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Presentaciön. 

Esta es la primera versiön electrönica casi completa de Mi Lucha en Castellano. Se 
invita a todos los miembros del Movimiento a distribulrla lo mäs ampliamente 
posible. Se autoriza su colocaciön en cualquier sitio Web para descarga. 

La segunda ediciön contendrä notas aclaratorias y ademäs serä cotejada con la 
ediciön inglesa no expurgada de 1939. 

Agradecemos la colaboraciön de todos los que han contribuldo a la ejecuciön de 
este proyecto, el que redundarä en una mejor preparaciön de la militancia. 

Para efectos de su uso se ha habilitado su impresiön asl como la opciön 
marcar/copiar en caso de que se necesite citar algün pärrafo. 
Agradeceremos se nos informe de todo error que aparezca en ella porque sin duda 

debe haberlos. 

Abril de 2003. 


Adolf Hitler. Mi Lucha. Primera Ediciön electrönica, 2003.Jusego-Chile. 


3 



Esta Primera Ediciön Electrönica de Mi Lucha estä dedicada a los 


59 märtires Nacionalsocialistas chilenos caidos por la Patria el 5 
de Septiembre de 1938 en Santiago de Chile. 


"Chile necesita del sacrillcio de sus hijos. Estamos obligados a 
sacrillcarlo todo si con ello Chile se salva" (Francisco Maldonado 
Chävez, caido ese dia). 



Enrique Herreros del Rio 
Cesar Parada Henriquez 
Francisco Maldonado Chävez 
Juan Silva Tello 
Hugo Badilla Telleria 
Jesus Ballesteros Miranda 
Ricardo White Alvarez 
Julio Cesar Villasiz Zura 
Pedro Angel Riquelme Trivino 
Mario Perez Perreta 
Mauricio Falcon Pineiro 
Luis Thennet Gillet 
Hector Thennet Gillet 
Guillermo Cuello Gonzalez 
Waldemar Rivas Vilaza 
Hermes Micheli Candia 
Raul Mendez Ureta 
Bruno Brüning Schwarzenberg 
Jose Sotomayor Sotomayor 
Gerardo Gallmeyer Klotzche 
Neftali Sepülveda Soto 
Domingo Chävez Whalen 
Walter Kusch Dietrich 
Victor Munoz Cärdenas 
Juan Kähni Holzapfel 
Marcos Magasich Huerta 
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Enrique Magasich Huerta 
Heriberto Espinoza Lizana 
Jorge Jaraquemada Vivanco 
Felix Maragano Flores 
Jorge Valenzuela San Cristöbal 
Salvador Zegers Terrazas 
Carlos Alfredo Barraza Robles 
Jorge Alvear Soto 
Victor Tapia Briones 
Humberto Yuric Yuric 
Jorge Tepper Bradanovic 
Juan Orchard Fox 
Alejandro Bonilla Tajan 
Emiliano Aros Molina 
Salvador Fernändez Ponicio 
Jorge Sepülveda Cespedes 
Timoleön Jijön Gonzalez 
Jose Figueroa Figueroa 
Eduardo Suärez Suärez 
Renato Chea Meneses 
Manuel Silva Durän 
Daniel Jorge Jeldres 
Carlos Jorge Jeldres 
Luis Arriagada Munoz 
Alberto Murillo Munoz 
Julio Hemändez Garcia 
Efrain Rodriguez Säez 
Carlos Riveros Säez 
Hugo Moreno Donoso 
Alberto Ramirez Zamora 
Manuel Jelves Olea 
Pedro Molleda Ortega 
Carlos Munoz Cortes 


;HONOR Y GLORIA ETERNAS!. 
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DEDICATORIA 


El 9 de noviembre de 1923, a las 12:30 del dla, poseldos de inquebrantable fe en 
la resurrecciön de su pueblo, cayeron en Munich, frente a la Feldherrnhalle y en el patio 
del antiguo Ministerio de Guerra, los siguientes camaradas: 

Felix Alfarth, comerciante, nacido el 5 de julio de 1901. 

Andreas Bauriedl, sombrerero, nacido el 4 de mayo de 1879. 

Theodor Casella, empleado bancario, nacido el 8 de agosto de 1900. 

Wilhelm Ehrlich, empleado bancario, nacido el 19 de agosto de 1894. 

Martin Faust, empleado bancario, nacido el 27 de enero de 1901. 

Anton Flechenberger, cerrajero, nacido el 28 de septiembre de 1902. 

Oskar Koerner, comerciante, nacido el 4 de enero de 1875. 

Karl Kuhn, empleado de hotel, nacido el 26 de julio de 1897. 

Karl Laforce, estudiante de ingenieria, nacido el 28 de octubre de 1904. 

Kurt Neubauer, criado, nacido el 27 de marzo de 1899. 

Claus von Pape, comerciante, nacido el 16 de agosto de 1904. 

Theodor von der Pfordten, consejero en el Tribunal Regional Superior, nacido el 14 de 
mayo de 1873. 

Johannes Rlckmers, ex capitän de caballeria, nacido el 7 de mayo de 1881. 

Max Erwin von Scheubner-Rlchter, doctor en ingenieria, nacido el 9 de enero de 1884. 
Lorenz Ritter von Stransky, ingeniero, nacido el 14 de marzo de 1899. 

Wilhelm Wolf comerciante, nacido el 19 de octubre de 1898. 

Autoridades llamadas nacionales se negaron a dar una sepultura comün a estos 

heroes. 

Dedico esta obra a la memoria de todos ellos, para que el ejemplo de su sacrificio 
ilumine incesantemente a los seguidores de nuestro Movimiento. 

Landsberg am Lech, 16 de octubre de 1924. 

Adolf Hitler. 
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PRÖLOGO DEL AUTOR 


En cumplimiento del fallo dictado por el Tribunal Populär de Munich, el 1° de 
abril de 1924 debia comenzar mi reclusiön en el presidio de Landsberg am Lech. 

Asi se me presentaba, por primera vez despues de muchos anos de ininterrumpida 
labor, la posibilidad de iniciar una obra reclamada por muchos y que yo mismo 
consideraba ütil a la causa nacionalsocialista. En consecuencia, me habia decidido a 
exponer no solo los fines de nuestro Movimiento, sino a delinear tambien un cuadro de su 
desarrollo, del cual serä posible aprender mäs que de cualquier otro estudio puramente 
doctrinario. 

Aqui tuve igualmente la oportunidad de hacer un relato de mi propia evoluciön, 
en la medida necesaria para la mejor comprensiön del libro y al mismo tiempo para 
destruir las tendenciosas leyendas sobre mi persona propagadas por la prensa judia. 

Al escribir esta obra no me dirijo a los extranos, sino a aquellos que, 
perteneciendo de corazön al Movimiento, ansian penetrar mäs profundamente en la 
Ideologia Nacionalsocialista. 

Bien se que la viva voz gana mäs fäcilmente las voluntades que la palabra escrita 
y que, asimismo, el progreso de todo Movimiento trascendental en el mundo se ha 
debido, generalmente, mäs a grandes oradores que a grandes escritores. 

Sin embargo, es indispensable que una doctrina quede expuesta en su parte 
esencial para poderla sostener y poderla propagar de manera unifonne y sistemätica. 

Partiendo de esta consideraciön, el presente libro constituye la piedra fundamental 
que yo aporto a la obra comün. 

Adolf Hitler 

(Presidio de Landsberg am Lech, 16 de octubre de 1924.) 
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Volumen I. 

RETROSPECCIÖN. 

Capitulo I. 

EN EL HOGAR PATERNO. 


Considero una feliz predestinaciön el haber nacido en la pequena ciudad de 
Braunau am Inn; Braunau, situada precisamente en la frontera de esos dos estados 
alemanes cuya fusiön se nos presenta - por lo menos a nosotros’ los jövenes- como un 
cometido vital que bien merece realizarse a todo trance. 

La Austria germana debe volver al acervo comün de la patria alemana, y no por 
razön alguna de Indole econömica. No, de ningün modo, pues aun en el caso de que esta 
fusiön, considerada econömicamente, fuera indiferente o resultara incluso perjudicial, 
deberla efectuarse a pesar de todo. Pueblos de la misma sangre se corresponden a una 
patria comün. Mientras el pueblo alemän no pueda reunir a sus hijos bajo un mismo 
Estado, carecerä de todo derecho moralmente justificado para aspirar a acciones de 
pobtica colonial. Solo cuando el Reich, abarcando la vida del ultimo alemän, no tenga ya 
posibilidades de asegurarle a este su subsistencia, surgirä de la necesidad del propio 
pueblo la justificaciön moral para adquirir la posesiön de tierras extranas. El arado se 
convertirä entonces en espada, y de las lägrimas de la guerra brotarä el pan diario para la 
posteridad. 

La pequena poblaciön fronteriza de Braunau me parece constituir el slmbolo de 
una gran obra. Aun en otro sentido se yergue tambien hoy ese lugar como una 
advertencia para el porvenir. Cuando esta insignificante poblaciön füe, hace mäs de eien 
anos, escenario de un trägico suceso que conmoviö a toda la Naciön alemana, su nombre 
quedarla inmortalizado por lo menos en los anales de la historia de Alemania. En la epoca 
de la mäs terrible humillaciön impuesta a nuestra patria, rindiö all! su vida el librero de 
Nürnberg, Johannes Palm, obstinado nacionalista y enemigo de los franceses. Se habla 
negado rotundamente a delatar a sus cömpbces revolucionarios, mejor dicho, a los 
verdaderos promotores. Muriö igual que Leo Schlageter, y como este, Johannes Palm füe 
tambien denunciado a Francia por un füncionario. Un director de policla de Augsburgo 
cobrö la triste fama de la denuncia y creö con ello el tipo de las autoridades alemanas del 
tiempo del senor Severing. 

En esa pequena ciudad sobre el Inn, bävara de origen, austriaca pollticamente, y 
ennoblecida por el martirologio alemän, vivieron mis padres, allä por el ano 1890. Mi 
padre era un leal y honrado füncionario. Mi madre, ocupada en los quehaceres del hogar, 
tuvo siempre para sus hijos invariable y carinosa solicitud. Poco retiene mi memoria de 
aquel tiempo, pues pronto mi padre tuvo que abandonar el lugar que habia ganado su 
afecto, para ir a ocupar un nuevo puesto en Passau, es decir, en Alemania. 

En aquellos tiempos, la suerte del aduanero austriaco era peregrinar a menudo. De 
ahi que mi padre tuviera que pasar a Linz, donde acabö por jubilarse. Ciertamente esto no 
debiö significar un descanso para el anciano. Mi padre, hijo de un simple y pobre 
campesino, no habia podido resignarse en su juventud a permanecer en la casa paterna. 
No tenia aün trece anos, cuando liö su morral y se marchö del terruno en Waldviertel. Iba 
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a Viena, desoyendo el consejo de los lugarenos con experiencia, para aprender all! un 
oficio. Ocurria esto el ano 50 del pasado siglo. [Grave resoluciön la de lanzarse en busca 
de lo desconocido, provisto solo de tres florines! Pero cuando, el adolescente cumplla los 
diecisiete anos y habla ya superado su examen de oficial de taller, no estaba, sin embargo, 
satisfecho de sl mismo. Por el contrario, las largas penurias, la eterna miseria y el 
sufrimiento reafirmaron su decisiön de abandonar el taller para llegar a ser "algo mäs". Si 
cuando nino, en la aldea, el senor cura le parecla la expresiön de lo mäs alto 
humanamente alcanzable, ahora, dentro de su esfera enormemente ampliada por la gran 
urbe, lo era el funcionario. Con toda la tenacidad propia de un hombre ya envejecido en 
la adolescencia por las penalidades de la vida, el muchacho se aferrö a su resoluciön de 
convertirse en funcionario, y lo fue. Creo que poco despues de cumplir los veintitres anos 
consiguiö su propösito. Parecla asl estar cumplida la promesa de aquel pobre nino de no 
regresar a la aldea paterna sin haber mejorado su situaciön. Ya habla alcanzado su ideal. 
En su aldea nadie se acordaba de el, y a el mismo su aldea le resultaba desconocida. 

Cuando finalmente, a la edad de cincuenta y seis anos, se jubilö, no habrla podido 
conformarse a vivir como un desocupado. Y he aqul que en los alrededores de la ciudad 
austriaca de Lambach adquiriö una pequena propiedad agrlcola; la administrö 
personalmente, y asl volviö, despues de una larga y trabajosa vida, a la actividad 
originaria de sus antepasados. 

Fue sin duda en aquella epoca cuando forje mis primeros ideales. Mis ajetreos 
infantiles al aire libre, el largo camino a la escuela y la camaraderla que mantenla con 
muchachos robustos, lo cual era motivo frecuentemente de hondos cuidados para mi 
madre, pudieron haberme convertido en cualquier cosa menos en un poltrön. Si bien por 
entonces no me preocupaba seriamente la idea de mi profesiön futura, sabla en cambio 
que mis simpatias no se inclinaban en modo alguno hacia la carrera de mi padre. Creo 
que ya entonces mis dotes oratorias se ejercitaban en altercados mäs o menos violentos 
con mis condiscipulos. Me habia hecho un pequeno caudillo, que aprendia bien y con 
facilidad en la escuela, pero que se dejaba tratar dificilmente. 

Cuando, en mis horas libres, recibia lecciones de canto en el coro parroquial de 
Lambach, tenia la mejor oportunidad de extasianne ante las pompas de las brillantisimas 
celebraciones eclesiästicas. De la misma manera que mi padre vio en la posiciön del 
pärroco de aldea el ideal de la vida, a mi la situaciön del abad me pareciö tambien la mäs 
elevada posiciön. Al menos, durante cierto tiempo asi ocurriö. 

Mi padre, por motivos fäcilmente comprensibles, no prestaba mucha atenciön al 
talento oratorio de su travieso västago para sacar de ello conclusiones favorables en 
relaciön con su futuro, resultando obvio que no concordase con mis ideas juveniles. 

Aprensivo, el observaba esta disparidad de naturalezas. 

En realidad, la vocaciön temporal por la citada profesiön desapareciö muy pronto, 
para dar paso a esperanzas mäs acordes con mi temperamento. 

En el estante de libros de mi padre encontre diversas obras militares, entre eilas 
una ediciön populär de la guerra franco-prusiana de 1870-71. Eran dos tomos de una 
revista ilustrada de aquella epoca, que converti en mi lectura predilecta. No tardö mucho 
para que la gran lucha de los heroes se transformase para mi en un acontecimiento de la 
mäs alta signißcaciön. Desde entonces me entusiasmö, cada vez mäs, todo lo que tenia 
alguna relaciön con la guerra o con la vida militar. Pero tambien en otro sentido debiö 
tener esto significado para mi. Por primera vez, aunque en fonna poco precisa, surgiö en 


Adolf Hitler. Mi Lucha. Primera Ediciön electrönica, 2003.Jusego-Chile. 


9 



mi mente la pregunta de si realmente existla, y en caso de existir, cuäl podria ser la 
diferencia entre los alemanes que combatieron en la guerra del 70 y los otros alemanes, 
los austrlacos. Me preguntaba yo: ( ;,Por que Austria no tomö parte en esa guerra junto a 
Alemania? ^Por que mi padre y todos los demäs no se batieron tambien? ( ;,Acaso no 
somos todos lo mismo? ( ;,No formamos todos un ünico cuerpo? A mis cautelosas 
preguntas, tuve que olr con Intima sorpresa la respuesta de que no todo alemän tenia la 
suerte de pertenecer al Reich de Bismarck. 

Esto, para mi, era inexplicable. 

Habian decidido que yo estudiase. 

Considerando mi caräcter, y sobre todo mi temperamento, mi padre creyö llegar a 
la conclusiön de que la ensenanza cläsica del Lyceum ofrecia una flagrante contradicciön 
con mis tendencias intelectuales. Le parecia que en una Realschule me iria mejor. En esta 
opiniön se aferrö aün mäs ante mi manificsta aptitud para el dibujo, disciplina cuya 
dedicaciön, a su modo de ver, era tratada con negligencia en los Gymnasium austriacos. 

Quizä estuviera tambien influyendo en ello decisivamente su dificil lucha por la 
vida, durante la cual el estudio de las humanidades seria, ante sus ojos, de poca o ninguna 
utilidad. 

Por principio, era de la opiniön de que su hijo naturalmente seria y debia ser 
funcionario püblico. Su amarga juventud hizo que el exito en la vida fuera para el visto 
como producto de una ferrea disciplina y de la propia capacidad de trabajo. Era el orgullo 
del hombre que se habia hecho a si mismo lo que le inducia a querer elevar a su hijo a 
una posiciön igual o, si ello fuera posible, mäs alta que la suya, tanto mäs cuanto que por 
su propia experiencia se creia en condiciones de poder facilitar en gran medida la 
evoluciön de aquel. 

El pensamiento de una oposiciön a aquello que para el se configurö como objetivo 
de toda una vida, le parecia inconcebible. La resoluciön de mi padre era pues simple, 
definida, nitida y, ante sus ojos, comprensible por si misma. Finalmente, para su 
comportamiento, vuelto imperioso a lo largo de una amarga lucha por la existencia, en el 
devenir de su vida toda, le parecia algo totalmente intolerable entregar la ultima decisiön 
a un joven que le parecia inexperto e incluso irresponsable. 

Era imposible que ello se adecuase con su usual concepciön del cumplimiento del 
deber, pues representaria una disminuciön reprobable de su autoridad paterna. Ademäs de 
eso, solo a el le cabia la responsabilidad del futuro de su hijo. 

Sin embargo, las cosas iban a acontecer de manera diferente. Por primera vez en 
mi vida, cuando apenas contaba once anos, debi oponerme a mi padre. Si el era inflexible 
en su propösito de realizar los planes que habia previsto, no menos irreductible y porfiado 
era su hijo para rechazar una idea que poco o nada le agradaba. 

jYo no queria convertinne en funcionario! 

Ni los consejos ni las serias amonestaciones consiguieron reducir mi oposiciön. 

jNunca, jamäs, de ninguna manera, seria yo funcionario püblico! 

Todas las tentativas para despertar en mi el amor por esa profesiön, inclusive la 
descripciön de la vida de mi propio padre, se malograban y me producian el efecto 
contrario. Me resultaba abominable el pensamiento de, cual un esclavo, llegar un dia a 
sentarme en una oficina, de no ser el dueno de mi tiempo sino, al contrario, limitarme a 
tener como finalidad en la vida llenar formularios. <;,Que ilusiön podria despertar esto en 
un joven que era todo, menos döcil, en el sentido frecuente del termino? El estudio 
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extremadamente fäcil en el colegio me proporcionaba tanto tiempo disponible que estaba 
mäs al aire libre que en casa. 

Cuando hoy mis enemigos politicos examinan con maliciosa atenciön mi vida 
hasta la edad juvenil para, finalmente, poder seiialar con satisfacciön las acciones malas 
que aquel Hitler, ya en su pubertad, habia perpetrado, doy gracias al cielo de que me 
traigan alguna escena a la cabeza de aquellos tiempos felices. Campos y bosques eran 
antano el escenario en el que las antitesis eternas afloraban a mi conocimiento. 

Incluso, la asistencia a la Realschule, que siguiö, lue de un gran provecho. Otra cuestiön 
estaba por decidir. Mientras la resoluciön de mi padre de que fuera funcionario püblico 
encontrö en mi una oposiciön de principio, el conflicto fue fäcilmente soportable. Podia 
disimular mis ideas intimas, no siendo preciso contradecirle constantemente. Para mi 
tranquilidad, bastaba la firme decisiön de no integrarme en el futuro en la burocracia. 

jEsta resoluciön era inexorable! Pero la situaciön se agravö en cuanto al proyecto 
de mi padre opuse el mio. Este hecho sucediö a los trece anos. Todavia hoy no me 
explico cömo un buen dia me di cuenta de que tenia vocaciön para la pintura. 

Mi talento para el dibujo estaba tan fuera de duda, que fue uno de los motivos que 
indujeron a mi padre a inscribirme en una Realschule, si bien jamäs con el propösito de 
pennitinne una preparaciön profesional en ese sentido. Muy por el contrario, cuando yo 
por vez primera, despues de renovada oposiciön al pensamiento favorito de mi padre, fui 
interrogado sobre que profesiön deseaba seguir y, casi de repente, deje escapar la firme 
decisiön que habia adoptado de ser pintor, mi padre se quedö mudo. 

"jPintor! jArtista", exclamö. 

Pensö que yo habia perdido el juicio o tal vez que no hubiera oido bien su 
pregunta. Cuando comprendiö, sin embargo, que no habia entendido mal, cuando misma 
llegö a formarse, a veces, el errado criterio de considerar a Austria como un Estado 
alemän. 

Era un absurdo de graves consecuencias, pero al mismo tiempo un buen 
reconocimiento para los 10 millones de alemanes que poblaban la "Marca del Este" 
(Ostmark). 

Solo hoy, en que la triste fatalidad ha caido tambien sobre muchos millones de 
nuestros propios compatriotas quienes, bajo el dominio extranjero, alejados de la Patria, 
se acuerdan de ella con angustia y nostalgia y se esfuerzan por tener al menos el derecho 
a usar la sagrada lengua materna, se comprende mejor lo que significa ser obligado a 
lue har por la propia nacionalidad. 

Solo entonces se podrä tal vez valorar la grandeza del sentimiento alemän en la 
vieja "Marca del Este", sentimiento que se mantuvo por si mismo y que, durante siglos, 
protegiö al Reich en las fronteras orientales para, finalmente, reducirse a pequenas 
contiendas destinadas a conservar los derechos lingüisticos. Esto ocurria en un tiempo en 
el que el gobierno propiamente alemän se interesaba por una politica colonial, 
manteniendose al mismo tiempo indiferente ante la defensa de la sangre de su pueblo en 
tales zonas. 

Como en toda lucha (en todas partes y en todo tiempo), tambien en la antigua 
Austria, con respecto a la lucha por la lengua, habia tres sectores: el de los beligerantes, 
el de los indiferentes y el de los traidores. Ya en la escuela se empezaba a sentir esa 
separaciön, pues el mäs digno exponente de la lucha por la lengua se da justamente en la 
escuela, como vivero que es de las generaciones futuras. En torno a los ninos se 


Adolf Hitler. Mi Lucha. Primera Ediciön electrönica, 2003.Jusego-Chile. 


11 



desarrolla la pugna, y a ellos estä dirigido el primer llamamiento: "Muchacho de sangre 
alemana, no olvides que eres alemän; muchacha de sangre alemana, piensa que un dia 
deberäs ser madre alemana". 

Quien conoce el alma de la juventud puede comprender que son justamente los 
muchachos quienes con mayor alegrla escuchan tal grito de guerra. De mil maneras 
diferentes acostumbran ellos a emprender esa lucha en la que emplean sus propios 
medios y armas. Evitan canciones no alemanas, se entusiasman por los heroes alemanes y 
se sacrifican economizando dinero para la causa nacional. Lucen emblemas prohibidos 
por el Gobierno, y se sienten felices si son por ello castigados o golpeados. Son, en 
pequena proporciön, una fiel imagen de sus mayores, aunque frecuentemente con mejores 
y mäs sinceros sentimientos. 

A ml tambien se me ofreciö entonces la posibilidad - todavla muy joven de tomar 
parte en la lucha por la nacionalidad en la antigua Austria. Cuando, reunidos en la 
asociaciön escolar expresäbamos nuestros sentimientos usando los colo res negro, rojo y 
oro, entusiästicamente saludäbamos con hurras. En vez del Himno Imperial, cantäbamos 
el Deutschland über Alles, a pesar de las amonestaciones y de los castigos. 

La juventud era asi politicamente educada, en un tiempo en que los miembros de 
una presunta nacionalidad apenas conocian de ella poco mäs que la lengua. Claro estä 
que yo entonces ya no me contaba entre los indiferentes, y pronto debi convertirme en un 
fanätico "nacionalista alemän", designaciön que de ningün modo es identica a la 
concepciön del actual partido del mismo nombre. Esta evoluciön, en mi modo de sentir, 
hizo muy räpidos progresos, de tal fonna que ya a la edad de quince anos pude 
comprender la diferencia entre el "patriotismo’ dinästico y el nacionalismo propio del 
pueblo, y, desde ese momento, solo el segundo existiö para mi. 

Para quien nunca se haya tomado la molestia de estudiar las condiciones internas 
de la Monarquia de los Habsburgos, un acontecimiento tal no podrä parecerle evidente. 
Solo las lecciones en la escuela sobre la Historia Universal deberian en Austria lanzar el 
gennen de este desarrollo, pero ünicamente en pequenas dosis existe una historia 
austriaca especifica. El destino de aquel Estado estä tan mtimamente ligado a la vida y al 
crecimiento del pueblo alemän, que una separaciön entre la historia alemana y la historia 
austriaca parece imposible. Cuando, finalmente, Alemania empezö a escindirse en dos 
estados diferentes, incluso esta escisiön pasö a formar parte de la historia alemana. 

Las divisas del Emperador, senales del antiguo esplendor del Imperio, 
conservadas en Viena, parecen actuar mäs como un poder de atracciön que como prenda 
de una eterna solidaridad. El primer grito de los austro-alemanes, en los dias del 
desmembramiento del Estado de los Habsburgos, a favor de una uniön con Alemania era 
apenas el efecto de un sentimiento adormecido pero con profundas raices en el corazön 
de las dos poblaciones, el anhelo por el retomo a la Madre Patria nunca olvidada. Sin 
embargo, esto no seria nunca, comprensible si el aprendizaje histörico de los austro- 
alemanes no fuese la causa de una aspiraciön generalizada. Ahi estä la fuente inagotable, 
la cual sobre todo en los momentos de olvido, poniendo a un lado las delicias del 
presente, exhorta al pueblo, por el recuerdo del pasado, a pensar en un nuevo futuro. 

La ensenanza de la Historia Universal en las llamadas escuelas secundarias deja 
ahn mucho que desear. Pocos profesores comprenden que la finalidad del estudio de la 
Historia no debe consistir en aprender de memoria las fechas y los acontecimientos, o a 
obligar al alumno a saber cuändo esta o aquella batalla se realizö, cuändo naciö un 
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general o un monarca (casi siempre sin importancia real), o cuändo un rey puso sobre su 
cabeza la corona de sus antecesores. No, esto no es lo que se debe tratar. 

Aprender Historia quiere decir buscar y encontrar las fuerzas que conducen a las 
causas de las acciones que escrutamos como acontecimientos histöricos. 

El arte de la lectura, como el de la instrucciön, consiste en esto: conservar lo 
esencial, olvidar lo accesorio. 

Fue quizä decisivo en mi vida posterior el tener la satisfacciön de contar como 
profesor de Historia a uno de los pocos que la entendlan desde este punto de vista, y asl la 
ensenaban. El profesor Leopoldo Pötsch, de la Escuela Profesional de Linz, realizaba este 
objetivo de manera ideal. Era un hombre entrado en anos, pero energico. Por esto, y sobre 
todo por su deslumbrante elocuencia, consegula no solo atraer nuestra atenciön sino 
imbuirnos de la verdad. Todavla hoy me acuerdo con carinosa emociön del viejo profesor 
que, en el calor de sus explicaciones, nos hacla olvidar el presente, nos fascinaba con el 
pasado y, desde la noche de los tiempos, separaba los äridos acontecimientos para 
transfonnarlos en viva realidad. Nosotros le escuchäbamos muchas veces dominados por 
el mäs intenso entusiasmo y otras profundamente apenados o conmovidos. Nuestra 
aprobaciön era tanto mayor cuanto este profesor entendla que deblan buscarse las causas 
para comprender el presente. Asl daba, frecuentemente, explicaciones sobre los sucesos 
de la actualidad diaria que antes nos sembraban la confusiön. Nuestro fanatismo nacional, 
propio de los jövenes, era un recurso educativo que el utilizaba a menudo para completar 
nuestra formaciön mäs deprisa de lo que habrla sido posible por cualquier otro metodo. 

Este profesor hizo de la Historia mi asignatura predilecta. De esa forma, ya en 
aquellos tiempos, me converti en un joven revolucionario, sin que tal fuera el objeto de 
mi educador. Pero, <;,quien con un profesor asi podia aprender la historia alemana sin 
transfonnarse en enemigo del gobierno que tan nefasta influencia ejercia sobre los 
destinos de la Naciön? <;,Quien podia permanecer fiel al Emperador de una dinastia que, 
en el pasado y en el presente, sacrificö siempre los intereses del pueblo gennänico en aras 
de mezquinos beneficios personales? ( ;,Acaso no sabiamos que el Estado austro-hüngaro 
no tenia ni podia tener afecto por nosotros los alemanes? 

La experiencia diaria confirmaba la realidad histörica de la actividad de los 
Habsburgos. En el Norte y en el Sur la mancha de las razas extranas se extendia 
amenazando nuestra nacionalidad, y hasta la misma Viena empezö a convertirse en un 
centro anti-alemän. La Casa de Austria tendia por todos los medios a una chequizaciön o 
eslavizaciön del Imperio, y fue la mano de la Diosa Justicia y de las leyes compensatorias 
la que hizo que el adversario principal del germanismo austriaco, el Archiduque 
Francisco Fernando, cayera bajo el mismo plomo que el ayudö a fundir. Francisco 
Fernando era precisamente el shnbolo de las influencias ejercidas desde el poder para 
lograr la eslavizaciön de Austria-Hungria. 

Enormes eran los sacrificios que se exigian al pueblo alemän, tanto en el pago de 
impuestos como en el cumplimiento de los deberes militares, y no obstante cualquiera 
que no estuviese ciego podia reconocer que todo aquello iba a ser inütil. Pero lo que a los 
nacionalistas austriacos nos resultaba mäs doloroso era que el sistema estaba moralmente 
apoyado por la alianza con Alemania, y que la lenta extirpaciön de los sentimientos 
gennänicos tenia, hasta cierto punto por lo menos, la aquiescencia de la propia Alemania. 

La hipocresia de los Habsburgos, con la que se pretendia dar en el extranjero la 
apariencia de que Austria todavia continuaba siendo un Estado alemän, hacia acrecentar 
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el odio contra la Casa Real Austriaca hasta alcanzar la indignaciön y, al mismo tiempo, el 
desprecio. 

Solo en el Reich nada velan de todo eso. Como alcanzados por la ceguera, 
caminaban al lado de un cadäver y, en los slntomas de descomposiciön, crelan descubrir 
indicios de nueva vida. 

En la desgraciada alianza del joven Imperio Alemän con el ilusorio Estado 
austrlaco, radicö el germen de la Guerra Mundial y tambien de la ruina. 

En el curso de este libro he de ocupanne con detenimiento del problema. Por 
ahora, bastarä establecer que ya en mi primera juventud habla llegado a una convicciön, 
que despues jamäs deseche y que mäs bien se profundizö con el tiempo: era la 
apreciaciön de que la seguridad inherente a la vida del gennanismo suponla la anexiön de 
Austria y que, ademäs, el sentir nacional no coincidla en nada con el de la Dinastla. 
Finalmente, que la Casa de Habsburgo estaba predestinada a hacer la desgracia de la 
Naciön alemana. 

Ya entonces saque las conclusiones de aquella experiencia: Amor ardiente para mi Patria 
austro-alemana y odio profundo contra el Estado austrlaco. 

De la misma forma como en epoca temprana me volvl revolucionario, tambien me 
hice artista. 

La Capital de la Alta Austria posela en otro tiempo un teatro que no era malo. En 
el se representaba casi todo. A los doce anos vi por primera vez "Guillermo Teil" y, 
algunos meses despues, "Lohengrin", la primera öpera a la que asistl en mi vida. Me senti 
inmediatamente cautivado por la Müsica. El entusiasmo juvenil por el Maestro de 
Bayreuth no conocia lhnites. Cada vez mäs me sentia atraido por su obra, y considero 
hoy una felicidad especial que la manera modesta en la que fueron representadas las 
obras en la Capital de provincia me hubiese dejado la posibilidad de incrementar mi 
entusiasmo en posteriores representaciones mäs perfectas. 

Todo esto fortificaba mi profunda aversiön por la profesiön que mi padre me 
habia escogido. Esa animadversiön creciö al rebasar la edad infantil, la que para mi 
estuvo llena de pesares. Cada vez mäs me convencia que nunca seria feliz como 
empleado püblico. Despues de que, en la Realschule, mis dotes de dibujante fueran 
reconocidas, mi resoluciön se afirmö mäs todavia. 

Ni ruegos ni amenazas serian capaces de modificar esta decisiön. 

Yo queria ser pintor, y de ninguna manera funcionario püblico. 

Y, cosa singulär, con el transcurrir de los anos aumentaba cada vez mäs mi interes 
por la Arquitectura. 

Consideraba eso, en aquel tiempo, como un complemento natural de mi 
inclinaciön hacia la pintura y me regocijaba intimamente con ese desarrollo de mi 
formaciön artistica. 

Que otra cosa, contraria a esta, viniese a acontecer, no lo imaginaba. 

* 

La cuestiön de mi futura profesiön debia resolverse mäs pronto de lo que yo 
esperaba. 

A la edad de trece anos perdi repentinamente a mi padre. Un ataque de apoplejia 
truncö la existencia del hombre, todavia vigoroso, dejändonos sumidos en el mäs hondo 
dolor. 

Lo que mäs anhelaba, esto es, facilitar la existencia de su hijo, para ahorrarle en la 
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vida las dificultades que el mismo experimentö, no habla sido alcanzado en su opiniön. 
Apenas sin saberlo, el sentö las bases de un futuro que no hablamos previsto ni el ni yo. 

Al principio, nada cambiö exteriormente. 

Mi madre, siguiendo el deseo de mi difunto padre, se sentla obbgada a fomentar 
mi instrucciön; es decir, mi preparaciön para la carrera de funcionario. Yo, 
personabnente, me hallaba decidido mäs que nunca a no seguir de ningün modo esa 
carrera. A la vez, la Realschule, por las materias estudiadas o por el modo de ensenarlas, 
se alejaba de mi ideal y me volvia indiferente al estudio. 

Y he aqui que una enfermedad vino en mi ayuda, y, en pocas semanas, decidiö mi 
futuro, poniendo tennino a la constante controversia en la casa patema. 

Una grave afecciön pulmonar hizo que el medico aconsejase a mi madre, con el 
mayor einpeno, de no pennitir en absoluto que en el futuro me dedicara a trabajos de 
oficina. La asistencia a la Realschule deberia suspenderse tambien por lo menos durante 
un ano. 

Aquello que durante tanto tiempo deseaba y por lo que tanto luche, ahora por esa 
razön, de una vez por todas, se transformö en realidad. 

Mi madre, bajo la impresiön de la dolencia que me aquejaba, acabö por resolver 
mi salida del colegio para hacer que ingresara en una academia. 

jFelices dias aquellos que me parecieron un bello sueno! En efecto, no debieron 
ser mäs que un sueno, porque dos anos despues la muerte de mi madre vino a poner un 
brusco fin a mis acariciados planes. 

Este amargo desenlace cerrö un largo y doloroso periodo de enfermedad, que 
desde el comienzo habia ofrecido pocas esperanzas de curaciön; con todo, el golpe me 
afectö profundamente. A mi padre lo venere, pero por mi madre habia sentido adoraciön. 

La miseria y la dura realidad me obligaron a adoptar una pronta resoluciön. Los 
escasos recursos que dejara mi pobre padre fueron agotados en su mayor parte durante la 
grave enfermedad de mi madre, y la pensiön de huerfano que me correspondia no 
alcanzaba ni para subvenir a mi sustento; me hallaba, por tanto, sometido a la necesidad 
de gananne de cualquier modo el pan cotidiano. 

Llevando en una mano una maleta con ropa y en el corazön una voluntad 
inquebrantable, sali rumbo a Viena. 

Tenia la esperanza de obtener del Destino lo que hacia 50 anos le habia sido 
posible a mi padre; tambien yo queria llegar a ser "alguien", pero, en ningün caso, 
funcionario. 
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Capftulo II. 

LAS EXPERIENCIAS DE MI VIDA EN VIENA. 


Cuando mi madre muriö, mi Destino en cierto sentido ya se habia definido. 

En sus Ultimos meses de sufrimiento habia ido a Viena para realizar el examen de 
ingreso en la Academia. Cargado con un grueso bloque de dibujos, me dirigl a la Capital 
austriaca convencido de poder aprobar el examen sin dificultad. En la Realschule era ya, 
sin ninguna duda, el primero de la clase en el dibujo artlstico. Desde aquel tiempo hasta 
entonces mi aptitud se habia desarrollado extraordinariamente de manera que, satisfecho 
de ml mismo, orgulloso y feliz, esperaba obtener el mejor resultado en la prueba a la que 
me iba a someter. 

Solo me afligla una cosa: mi talento para la pintura parecla superado por mi 
aficiön al dibujo, sobre todo en el campo de la Arquitectura. Al mismo tiempo, crecia mi 
interes cada vez mäs por el arte de las construcciones. Mas intenso se volviö ese interes 
cuando, a los dieciseis anos aün no cumplidos, efectue mi primera visita a Viena, estancia 
que se prolongö durante dos semanas. Fui a la Capital a estudiar la galeria de pintura del 
Hofmuseum, pero präcticamente solo me interesaba el propio edificio que albergaba el 
museo. Transcurria la jomada entera, desde la manana hasta la noche, recorriendo con la 
mirada todas las bellezas contenidas en el, aunque en realidad fueron los edificios los que 
mäs poderosamente llamaron mi atenciön. Pasaba largas horas parado ante la öpera, o 
delante del edificio del Parlamente. La calle Ring (Ringstrasse) era como un cuento de 
las mil y una noches. 

Me encontraba ahora, por segunda vez, en la gran ciudad y esperaba con ardiente 
impaciencia, y al mismo tiempo con orgullosa confianza, el resultado de mi examen de 
ingreso. Estaba tan plenamente convencido del exito de mi examen que el suspenso me 
hirio como un rayo que cayese del cielo. Era, sin embargo, una amarga realidad. Cuando 
hable con el director para preguntarle por las causas de mi no admisiön en la escuela 
publica de pintura, me declarö que, por los dibujos que habia presentado, se evidenciaba 
mi ineptitud para la pintura y que mis cualidades apuntaban nitidamente hacia la 
Arquitectura. En mi caso, anadiö, el problema no era de Academia de Pintura sino de 
Escuela de Arquitectura. 

Es incomprensible, en vista de aquello, que hasta hoy no haya frecuentado nunca 
ninguna escuela de Arquitectura, y ni siquiera haya asistido a clase alguna. 

Abatido, abandone el soberbio edificio de la Schillerplatz, sintiendome, por primera vez 
en mi vida, en lucha conmigo mismo. Lo que el director me habia dicho respecto a mi 
capacidad actuö sobre mi como un rayo deslumbrante para evidenciar una lucha interior 
que, desde hacia mucho tiempo, venia soportando, sin hasta entonces poder darme cuenta 
del porque y del como. 

Me convenci de que un dia llegaria a ser arquitecto. El camino era dificilisimo, 
pues lo que yo, por capricho, habia esquivado aprender en la escuela profesional, iba a 
hacerme falla ahora. La asistencia a la Escuela de Arquitectura dependia de la asistencia a 
la escuela tecnica de construcciön, y el acceso a la misma exigia el examen de madurez 
de la escuela secundaria. Todo ello me faltaba. Dentro de las posibilidades humanas, no 
me era fäcil esperar la realizaciön de mis suenos de artista. 
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Al morir mi madre fui a Viena por tercera vez, y permanecl all! algunos anos. La 
tranquilidad y una firme resoluciön hablan vuelto a ml en el curso de aquel intervalo. 

La antigua obstinaciön se imponia, y con ella la persistencia en la realizaciön de 
mi objetivo. Querla ser arquitecto, y como las dificultades no se dan para capitular ante 
ellas, sino para ser vencidas, mi propösito fue superarlas, teniendo presente el ejemplo de 
mi padre que, de humilde muchacho aldeano, lograra hacerse un dia funcionario del 
Estado. Las circunstancias me eran desde luego mäs propicias, y lo que entonces me 
pareciera una jugada del Destino, lo considero hoy una sabiduria de la Providencia. En 
brazos de la "Diosa Miseria" y amenazado mäs de una vez de venne obligado a claudicar, 
creciö mi voluntad para resistir, hasta que triunfö. Debo a aquellos tiempos mi dura 
resistencia de hoy y la inflexibilidad de mi caräcter. Pero mäs que todo, doy todavia 
mayor valor al hecho de que aquellos anos me sacaran de la vacuidad de una vida 
cömoda para arrojarme al mundo de la miseria y de la pobreza, donde debi conocer a 
aquellos por quienes lucharia despues. 

En aquella epoca debi tambien abrir los ojos frente a dos peligros que antes 
apenas si los conocia de nombre, y que nunca pude pensar que llegasen a tener tan 
espeluznante trascendencia para la vida del pueblo alemän: el MARXISMO y el 
JUDAISMO. 

Viena, la ciudad que para muchos simboliza la alegria y el medio ambiente de 
gentes satisfechas, para mi significa, por desgracia, solo el vivo recuerdo de la epoca mäs 
amarga de mi vida. Hoy mismo Viena me evoca tristes pensamientos. Cinco anos de 
miseria y de calamidad encierra esa ciudad feacia para mi. Cinco largos anos en cuyo 
transcurso trabaje primero como peön y luego como pequeno pintor, para ganar el 
miserable sustento diario, tan verdaderamente miserable que nunca alcanzaba a mitigar el 
hambre; el hambre, mi mäs fiel guardiän que casi nunca me abandonaba, compartiendo 
conmigo inexorable todas las circunstancias de mi vida. Si compraba un libro, exigia su 
tributo; adquirir una entrada para la öpera, significaba tambien dias de privaciön. [Que 
constante era la lucha con tan despiadado companero! Sin embargo, en ese tiempo 
aprendi mäs que en cualquier otra epoca de mi vida. Ademäs de mi trabajo y de las raras 
visitas a la öpera, realizadas a costa del sacrificio del estömago, mi ünico placer lo 
constituia la lectura. Mis libros me deleitaban. Leia mucho y concienzudamente en todas 
mis horas de descanso. Asi pude en pocos anos cimentar los fundamentos de una 
preparaciön intelectual de la cual hoy mismo me sirvo. Pero hay algo mäs que todo eso: 
En aquellos tiempos me forme un concepto del mundo, concepto que constituyö la base 
granitica de mi proceder de esa epoca. A mis experiencias y conocimientos adquiridos 
entonces, poco tuve que anadir despues; nada fue necesario modificar. 

Por el contrario. 

Hoy estoy firmemente convencido de que en general todas las ideas constructivas, 
si es que realmente existen, se manifiestan, en principio, ya en la juventud. Yo establezco 
diferencia entre la sabiduria de la vejez y la genialidad de la juventud; la primera solo 
puede apreciarse por su caräcter mäs bien minucioso y previsor, como resultado de las 
experiencias de una larga vida, en tanto que la segunda se caracteriza por una inagotable 
fecundidad en pensamientos e ideas que, por su amplitud, no son susceptibles de 
elaboraciön inmediata. Esas ideas y esos pensamientos permiten la concepciön de futuros 
proyectos y dan los materiales de construcciön, entre los cuales la sesuda vejez toma los 
elementos y los forja para llevar a cabo la obra, siempre que la llamada sabiduria de la 
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vejez no haya ahogado la genialidad de la juventud. 

Mi vida en el hogar paterno se diferenciö poco o nada de la de los demäs. Sin 
preocupaciones podia esperar todo nuevo amanecer, y no existian para mi los problemas 
sociales. El ambiente que rodeö mi juventud era el de los circulos de la pequena 
burguesia; es decir, un mundo que muy poca conexiön tenia con la clase netamente 
obrera, pues aunque a primera vista resulta paradöjico el abismo que separa a estas dos 
categorias sociales, que de ningün modo gozan de una situaciön econömica desahogada, 
es a menudo mäs profundo de lo que uno puede imaginarse. El origen de esto - 
llamemosle belicosidad - radica en que el grupo social que no hace mucho saliera del 
seno de la clase obrera, siente el temor de descender a su antiguo nivel, o que se le 
considere como perteneciente todavia a ese grupo. A esto hay que anadir que para 
muchos es amargo el recuerdo de 1A miseria cultural de la clase proletaria y del trato 
grosero de esas gentes entre si, con lo cual, por insignificante que sea su nueva posiciön 
social, llega a hacerseles insoportable todo contacto con gentes de un nivel cultural ya 
superado por ellos. 

Asi ocurre que lo que el parvenu 1 considera terrible, es frecuente entre personas 
de elevada situaciön que, descendiendo de su rango, caen hasta lo mäs bajo; pues parvenu 
es todo el que por propio esfuerzo sale de la clase social en que vive, para situarse en un 
nivel superior. Ese batallar, con frecuencia muy rudo, acaba por destruir el sentimiento de 
conmiseraciön. La propia dolorosa lucha por la existencia anula toda comprensiön para la 
miseria de los que quedan relegados. 

En este orden quiso el Destino ser magnänimo conmigo. 

Al constreninne a volver a ese mundo de pobreza y de incertidumbre que mi 
padre abandonara en el curso de su vida, me libre de una educaciön limitada, propia de la 
pequena burguesia. Empezaba a conocer a los hombres, y aprendi a distinguir los valores 
aparentes y, en caracteres exteriores brutales, su verdadera mentalidad y la esencia intima 
de las cosas. 

Al finalizar el siglo XIX, Viena se contaba ya entre las ciudades de condiciones 
sociales mäs desfavorables. 

Riqueza fastuosa y repugnante miseria caracterizaban el conjunto de la vida en 
Viena. En los barrios centrales se sentia manifiestamente el pulsar de un pueblo de 52 
millones de habitantes con toda la dudosa fascinaciön de un Estado de nacionalidades 
diversas. La vida de la Corte, con su boato deslumbrante, obraba como un imän sobre la 
riqueza y la clase intelectual del resto del Imperio. A tal estado de cosas se sumaba la 
fuerte centralizaciön de la Monarquia de los Habsburgos, y en ello radicaba la ünica 
posibilidad de mantener compacta esa promiscuidad de pueblos, resultando por 
consiguiente una concentraciön extraordinaria de autoridades y oficinas püblicas en la 
Capital y sede del Gobierno. 

Sin embargo, Viena no era solo el centro politico e intelectual de la vieja 
Monarquia del Danubio, sino que constituia tambien su centro econömico. Frente al 
enonne conjunto de oficiales de alta graduaciön, funcionarios, artistas y cientificos, habia 
un ejercito mucho mäs numeroso de proletarios, y frente a la riqueza de la aristocracia y 
del comercio reinaba una degradante miseria. Delante de los palacios de la Ringstrasse 
pululaban indes de desocupados, y en los trasfondos de esa "Via Triumphalis" de la 
antigua Austria, vegetaban vagabundos en la penumbra y entre el barro de los canales. 


1 Advenedizo. 
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En ninguna ciudad alemana podia estudiarse mejor que en Viena el problema 
social. Pero no hay que confundir. Ese "estudio" no se deja hacer desde "arriba", porque 
aquel que no haya estado al alcance de la terrible serpiente de la miseria jamäs llegarä a 
conocer sus fauces ponzonosas. Cualquier otro camino lleva tan solo a una charlatanerla 
banal o a un mentido sentimentalismo; ambos igualmente perjudiciales, la una porque 
nunca logra penetrar el problema en su esencia, y el otro porque no llega ni a rozarla. 

No se que sea mäs funesto: si la actitud de no querer ver la miseria, como lo hace 
la mayoria de los favorecidos por la suerte, o encumbrados por su propio esfuerzo, o la de 
aquellos no menos arrogantes y a menudo faltos de tacto, pero dispuestos siempre a 
dignarse aparentar, como ciertas senoras "a la moda", que comprenden la miseria del 
pueblo. Esas gentes hacen siempre mäs dano del que puede concebir su comprensiön 
desarraigada del instinto humano; de ahi que ellas mismas se sorprendan ante el resultado 
nulo de su acciön de "sentido social" y hasta sufran la decepciön de un airado rechazo, 
que acaban de considerar como una prueba de ingratitud del pueblo. 

No cabe en el criterio de tales gentes comprender que una acciön social no puede 
exigir el tributo de la gratitud, porque ella no prodiga mercedes, sino que estä destinada a 
restablecer derechos. 

Llevado por las circunstancias al escenario real de la vida, debi sufrir el problema 
social en forma directa. Lejos de prestarse este a que yo lo "conociese", pareciö querer 
mäs bien experimentar su prueba en mi mismo, y si de ella sali airoso, esto no fue, por 
cierto, un merito de la prueba. 

En aquel tiempo, la mayoria de las veces me era muy dificil encontrar empleo, 
dado que no era obrero especializado, pero debia ganarme el pan de cada dia como 
ayudante y muchas veces como trabajador eventual. 

Me ponia, por eso, en la situaciön de los que limpian el polvo de Europa, con el 
propösito inamovible de, en un Nuevo Mundo, crear una nueva vida, construir una nueva 
Patria. Liberados de todos los conceptos hasta aqui errados sobre profesiön, ambiente y 
tradiciones, se aferran a cualquier ganancia que se les brinda, realizando toda clase de 
trabajos, luchando siempre, con la convicciön de que ninguna actividad envilece, sea cual 
fuere su naturaleza. De la misma manera estaba tambien personalmente decidido a 
volcarme en cuerpo y alma en el mundo para mi nuevo y abrirme un camino luchando. 

En Viena me di cuenta de que siempre existia la posibilidad de encontrar alguna 
ocupaciön, pero que esta desaparecia con la misma facilidad con que era conseguida. 

La inseguridad de gananne el pan cotidiano se me apareciö como la mäs grave 
dificultad de mi nueva vida. 

Bien es cierto que el obrero calificado no es despedido de su trabajo tan 
llanamente como uno que no lo es; mas aqui tampoco estä libre de correr igual suerte. 
Entre estos, junto a la perdida del pan por falta de trabajo, puede concurrir el chömage 2 
(la huelga). 

En estos casos, la inseguridad de ganar el pan cotidiano tiene fuertes 
repercusiones sobre toda la economia. 

El labrador que se dirige a las grandes ciudades, atraido por el trabajo que 
imagina fäcil, o que lo es realmente, pero siempre trabajo de corta duraciön, o el que es 
atraido por el esplendor de la gran ciudad, en la mayoria de los casos todavia estä 
acostumbrado a una cierta seguridad en relaciön con los alimentos bäsicos, por regia 


2 Desempleo. Del frances. 
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general abandona los antiguos empleos cuando tiene otro puesto, al menos en 
perspectiva. 

La falta de trabajadores del campo es grande y, por eso, la probabilidad de falta de 
trabajo es all! muy pequena. 

Es por tanto un error creer que el joven trabajador que se dirige a la ciudad sea 
inferior al que pennanece trabajando en el pueblo. La experiencia demuestra que 
acontece lo contrario con todos los elementos de emigraciön, cuando son sanos y activos. 
Entre esos emigrantes se deben contar no solo los que van para America, sino tambien los 
jovenes que se deciden a abandonar su pueblo para dirigirse a las grandes capitales 
desconocidas. Estos tambien estän dispuestos a aceptar una suerte incierta. La mayorla 
trae algün dinero, y por eso no se ven en la contingencia de ser arrastrados a la 
desesperaciön durante los primeros dlas, si por desgracia no encuentran trabajo. Lo peor 
es sin embargo, cuando pierden en poco tiempo el trabajo que habian encontrado. 

Conseguir otro, sobre todo en invierno, es dificil, si no imposible. En las primeras 
semanas la situaciön es todavla soportable, pues recibe de la caja del sindicato la 
protecciön dada a su trabajo y pasa como puede los dlas de desempleo. Cuando su ultimo 
centavo estä gastado, cuando la caja, como consecuencia de la dilatada duraciön de la 
falta de trabajo, tambien suspende los subsidios, viene la gran miseria. Entonces, 
famelico, deambula para arriba y para abajo, empena o vende las prendas que aün le 
quedan y cada vez se le nota mäs la falta de ropas. Se hunde en un abismo que acaba 
envenenändole el cuerpo y el alma. Se queda sin casa, en la calle y, si esto ocurre en 
pleno invierno como es lo corriente, entonces la miseria aumenta. Finalmente, encuentra 
algün trabajo, pero el juego se repite siempre. Una segunda vez las cosas sucederän como 
la primera; a la tercera, se volverän todavla mäs dificiles y asl, poco a poco, aprende a 
soportar con indiferencia la eterna inseguridad. Por fin, la repeticiön adquiere fuerza de 
häbito. 

De esta forma el hombre, en otro tiempo diligente, abandona por completo su 
antigua concepciön de la vida, para poco a poco transformarse en un instrumenta ciego 
de aquellos que le utilizan para la satisfacciön de los mäs bajos provechos. Sin ninguna 
culpa por su parte, se quedö tantas veces sin trabajo que, una vez mäs, nada le importa. 
Asl, cuando no se trata de la lucha por los derechos econömicos del trabajador, sino de la 
destrucciön de los valores pollticos, sociales o culturales, se convertirä entonces, si no en 
un entusiasta de las huelgas, al menos en indiferente. 

Esa evoluciön tuve la oportunidad de observarla en su desarrollo, con mucha 
atenciön, en miliares de ejemplos. Cuanto mäs observaba estos hechos, tanto mäs crecla 
mi aversiön por las ciudades multitudinarias que apinaban a los trabajadores, para 
despues despreciarlos tan cruelmente. Ciudades habitadas por hombres llenos de codicia. 

Tambien yo debi en la gran urbe experimentar en carne propia los efectos de ese 
Destino y sufrirlos moralmente. 

Algo mäs me füe dado observar todavla: la brusca alternativa entre la ocupaciön y 
la falta de trabajo y la consiguiente eterna fluctuaciön entre los ingresos y los gastos, que 
en muchos destruye a la larga el sentido de economla, asl como la nociön para un modo 
razonable de vida. Parece que el organismo humano se acostumbra paulatinamente a vivir 
en la abundancia en los buenos tiempos y a sufrir de hambre en los malos. El hambre 
destruye todos los proyectos de los trabajadores en el sentido de un mejor y mäs 
razonable modus vivendi. En los buenos tiempos se dejan acariciar por el sueno de una 
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vida mejor, sueno que arrastra de tal manera su existencia que olvidan las pasadas 
privaciones, despues que reciben sus salarios. Asl se explica que aquel que apenas ha 
logrado conseguir trabajo, olvida toda previsiön y vive tan desordenadamente que hasta 
el pequeno presupuesto semanal del gasto domestico resulta alterado; al principio, el 
salario alcanza en lugar de siete dlas, solo para cinco; despues ünicamente para tres y, por 
ultimo, escasamente para un dla, despilfarrändolo todo en una noche. 

A menudo la mujer y los hijos se contaminan de esa vida, especialmente si el 
padre de familia es en el fondo bueno con ellos y los quiere a su manera. Resulta 
entonces que en dos o tres dlas se consume en casa el salario de toda la semana. Se come 
y se bebe mientras el dinero alcanza, para despues de todo soportar hambre durante los 
Ultimos dlas. La mujer recurre entonces a la vecindad y contrae pequenas deudas para 
pasar los malos dlas del resto de la semana. A la hora de la cena se reünen todos en torno 
a una pauperrima mesa, esperan impacientes el pago del nuevo salario y suenan ya con la 
felicidad futura, mientras el hambre arrecia. Asl se habitüan los hijos desde su ninez a 
este cuadro de miseria. Pero el caso acaba siniestramente cuando el padre de familia 
desde un comienzo sigue su camino solo, dando lugar a que la madre, precisamente por 
amor a sus hijos, se ponga en contra. Surgen disputas y escändalos en una medida tal, que 
cuanto mäs se aparta el marido del hogar mäs se acerca al vicio del alcohol. Se embriaga 
casi todos los säbados y entonces la mujer, por esplritu de propia conservaciön y por la de 
sus hijos, tiene que arrebatarle unos pocos centimos, y esto muchas veces en el trayecto 
de la fäbrica a la tabema; y asl, por fin, el domingo o el lunes llega el marido a casa, ebrio 
y brutal, despues de haber gastado el ultimo centimo, y se suscitan escenas horribles. 

En ciertos casos observe de cerca esa vida, viendola al principio con repugnancia 
y protesta, para despues comprender en toda su magnitud la tragedia de semejante miseria 
y sus causas fundamentales. jVlctimas infelices de las malas condiciones de vida! 

Esa evoluciön tuve la oportunidad de observarla en su desarrollo, con mucha 
atenciön, en miliares de ejemplos. Cuanto mäs observaba estos hechos, tanto mäs crecla 
mi aversiön por las ciudades multitudinarias que apinaban a los trabajadores, para 
despues despreciarlos tan cruehnente. Ciudades habitadas por hombres llenos de codicia. 

Tambien yo debl en la gran urbe experimentar en carne propia los efectos de ese 
Destino y sufrirlos moralmente. 

Algo mäs me fue dado observar todavla: la brusca alternativa entre la ocupaciön y 
la falta de trabajo y la consiguiente eterna fluctuaciön entre los ingresos y los gastos, que 
en muchos destruye a la larga el sentido de economla, asl como la nociön para un modo 
razonable de vida. Parece que el organismo humano se acostumbra paulatinamente a vivir 
en la abundancia en los buenos tiempos y a sufrir de hambre en los malos. El hambre 
destruye todos los proyectos de los trabajadores en el sentido de un mejor y mäs 
razonable modus vivendi. En los buenos tiempos se dejan acariciar por el sueno de una 
vida mejor, sueno que arrastra de tal manera su existencia que olvidan las pasadas 
privaciones, despues que reciben sus salarios. Asi se explica que aquel que apenas ha 
logrado conseguir trabajo, olvida toda previsiön y vive tan desordenadamente que hasta 
el pequeno presupuesto semanal del gasto domestico resulta alterado; al principio, el 
salario alcanza en lugar de siete dias, solo para cinco; despues ünicamente para tres y, por 
ultimo, escasamente para un dia, despilfarrändolo todo en una noche. 

A menudo la mujer y los hijos se contaminan de esa vida, especialmente si el 
padre de familia es en el fondo bueno con ellos y los quiere a su manera. Resulta 


Adolf Hitler. Mi Lucha. Primera Ediciön electrönica, 2003.Jusego-Chile. 


21 



entonces que en dos o tres dias se consume en casa el salario de toda la semana. Se come 
y se bebe mientras el dinero alcanza, para despues de todo soportar hambre durante los 
Ultimos dlas. La mujer recurre entonces a la vecindad y contrae pequenas deudas para 
pasar los malos dlas del resto de la semana. A la hora de la cena se reünen todos en torno 
a una pauperrima mesa, esperan impacientes el pago del nuevo salario y suenan ya con la 
felicidad futura, mientras el hambre arrecia. Asl se habitüan los hijos desde su ninez a 
este cuadro de miseria. Pero el caso acaba siniestramente cuando el padre de familia 
desde un comienzo sigue su camino solo, dando lugar a que la madre, precisamente por 
amor a sus hijos, se ponga en contra. Surgen disputas y escändalos en una medida tal, que 
cuanto mäs se aparta el marido del hogar mäs se acerca al vicio del alcohol. Se embriaga 
casi todos los säbados y entonces la mujer, por esplritu de propia conservaciön y por la de 
sus hijos, tiene que arrebatarle unos pocos centimos, y esto muchas veces en el trayecto 
de la fäbrica a la tabema; y asl, por fin, el domingo o el lunes llega el marido a casa, ebrio 
y brutal, despues de haber gastado el ultimo centimo, y se suscitan escenas horribles. 

En ciertos casos observe de cerca esa vida, viendola al principio con repugnancia 
y protesta, para despues comprender en toda su magnitud la tragedia de semejante miseria 
y sus causas fundamentales. jVlctimas infelices de las malas condiciones de vida! 

Iguahnente tristes eran tambien las condiciones de habitabilidad. La escasez de 
casas para los ayudantes de peön en Viena era deprimente. Todavla hoy recorre mi 
cuerpo un escalofrlo cuando pienso en aquellas tetricas madrigueras, los albergues y las 
habitaciones colectivas, en aquellos sombrlos cuadros de suciedad y de escändalos. ^Que 
no podrla salir de ahl, cuando de esos antros de miseria los esclavos enfurecidos se 
lanzasen sobre la otra parte de la humanidad, exenta de cuidados y despreocupada? 

Sl, porque el resto del mundo no se preocupa, dejando que las cosas sigan su 
curso, sin pensar que, por su falta de humanidad, la venganza llegarä mäs tarde o mäs 
temprano, si a tiempo los hombres no modificaren esa triste realidad. 

Cuänto agradezco hoy a la Providencia haberme hecho vivir esa escuela; en ella 
no me fue posible prescindir de aquello que no era de mi complacencia. Esa escuela me 
educö pronto y con rigor. 

Para no desesperar de la clase de gentes que por entonces me rodeaba fue 
necesario que aprendiese a diferenciar entre su verdadero ser y su vida. Solo asi se podia 
soportar ese estado de cosas, comprendiendo que como resultado de tanta miseria, 
inmundicia y degeneraciön, no eran ya seres humanos, sino el triste producto de leyes 
injustas. En medio de ese ambiente, tambien mi propia dura suerte me librö de capitular 
en quejumbroso sentimentalismo ante los resultados de un proceso social semejante. 

No, eso no deberia ser comprendido asi. 

Ya en aquellos tiempos llegue a la conclusiön de que solo un doble procedimiento 
podia conducir a modificar la situaciön existente: Establecer mejores condiciones para 
nuestro desarrollo, a base de un profundo sentimiento de responsabilidad social, 
aparejado con la ferrea decisiön de anular a los depravados incorregibles. 

Del mismo modo que la Naturaleza no concentra su mayor energia en el 
mantenimiento de lo existente, sino mäs bien en la selecciön de la descendencia como 
conservadora de la especie, asi tambien en la vida humana no puede tratarse de mejorar 
artificial mente lo malo subsistente - cosa de suyo imposible en un 99 por ciento de los 
casos, dada la indole del hombre - sino por el contrario debe procurarse asegurar bases 
mäs sanas para un ciclo de desarrollo venidero. 
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En Viena, durante mi lucha por la existencia, me di cuenta de que la obra de 
acciön social jamäs puede consistir en un ridiculo e inütil lirismo de bcncficcncia, sino en 
la eliminaciön de aquellas deficiencias que son fundamentales en la estructura 
econömico-cultural de nuestra vida y que constituyen el origen de la degeneraciön del 
individuo, o por lo menos de su mala inclinaciön. 

La razön de la manera dudosa de proceder hoy frente a "los delitos de los 
enemigos del Estado" yace justamente en la incertidumbre del juicio sobre los motivos 
intimos, o las causas principales de los fenömenos contemporäneos. 

Esa incertidumbre estä fundada en la convicciön de culpabilidad de cada cual en 
las tragedias del pasado, e inutiliza toda seria y firme resoluciön. Causa al mismo tiempo 
la debilidad y la indecisiön en la ejecuciön incluso de las mäs necesarias medidas de 
conservaciön. 

Cuando advenga un tiempo no mäs empanado por la sombra de esa mala 
conciencia de la propia culpabilidad, entonces el instinto de conservaciön de si mismo 
crearä la tranquilidad intima, la fuerza exterior para poder actuar sin contemplaciones en 
la eliminaciön de los brotes daninos de la mala hierba. 

El Estado austriaco desconocia präcticamente una legislaciön social, y de ahi su 
ineptitud patente para reprimir hasta las mäs crasas transgresiones. 

No sabria decir que es lo que mäs me horrorizö en aquel tiempo: si la miseria 
econömica de mis companeros de entonces, su rudeza moral o su infimo nivel cultural. 

jCon que frecuencia se exalta de indignaciön nuestra burguesia cuando oye decir 
a un vagabundo cualquiera que le es lo mismo ser alemän o no serlo, y que se siente 
igualmente bien en todas partes, con tal de tener para su sustento! 

Esta falta de "orgullo nacional" es lamentada entonces hondamente y se vitupera 
con acritud semejante modo de pensar. 

^Cuäntos, no obstante, se habrän hecho la pregunta sobre cuäles eran las causas 
de tener ellos "mejores" sentimientos? Sin embargo, ^cuäntos son los que poseen 
recuerdos personales sobre la grandeza de la Patria, de la Naciön, en todas las 
manifestaciones de la vida artistica y cultural y que les inspiren el legitimo orgullo de 
poder fonnar parte de un pueblo asi capaz? 

( ;,Reflcxionan acaso nuestras gentes burguesas en que minima escala se le dan al 
pueblo los elementos inherentes al sentimiento de orgullo nacional? 

^Cuäntos piensan que la fuente de ese orgullo estä en relaciön directa con el 
conocimiento de las grandezas de la Patria en todos los dominios? 

Nadie se disculpe con el argumento de que "en otros paises las cosas suceden de 
igual manera" y que, no obstante, el trabajador siente orgullo de su nacionalidad. Aunque 
eso fuera asi, no podria servir como excusa para nuestra propia negligencia. Lo que 
nosotros siempre pintamos como una educaciön "chauvinista" de los franceses, por 
ejemplo, no es mäs que la exaltaciön de las grandezas de rancia, en todos los ämbitos de 
la cultura, o de la "civilizaciön", como la denominan nuestros vecinos. 

El joven frances no es educado para la objetividad, sino para las opiniones 
subjetivas, que la gente solo puede valorar cuando se trata de la significaciön de las 
grandezas politicas o culturales de su Patria. 

Esa educaciön tendrä que estar siempre restringida a los grandes y generales 
puntos de vista que, si fuere necesario, por medio de una incansable repeticiön, se graben 
en la memoria y en los sentimientos del pueblo. 
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Entre nosotros, en cambio, a los errores por omisiön se anade incluso la des- 
trucciön de lo poco que el individuo tiene la suerte de aprender en la escuela. El 
envenenamiento polltico de nuestro pueblo elimina aun de la memoria de las grandes 
masas todo aquello que la necesidad y los sufrimientos no hayan hecho ya. 

Reflexiönese sobre lo siguiente: 

En un sötano, compuesto por dos habitaciones oscuras, vive una familia proletaria 
de siete miembros. Entre los cinco hijos, supongamos que hay uno de tres anos. Es esta la 
edad en que la conciencia del nino recibe las primeras impresiones. Entre los mäs dotados 
se encuentran, incluso en la edad adulta, huellas del recuerdo de esa edad. El espacio 
demasiado estrecho para tanta gente no ofrece condiciones favorables para la 
convivencia. Solo por este motivo surgirän frecuentes rinas y disputas. Las personas no 
viven unas con otras, sino que se comprimen contra otras. Todas las divergencias, sobre 
todo las pequenas, que en las habitaciones espaciosas pueden ser resueltas en voz baja, 
conducen en estas condiciones a repugnantes e intenninables peleas. Para los ninos eso es 
ahn soportable, pues en tales circunstancias, si pelean entre ellos, olvidan todo deprisa y 
completamente. Si, no obstante, la rina se trasplanta a los padres, de forma cotidiana, en 
un recinto pequeno y groseramente, el resultado se harä sentir entre los hijos. Quien 
desconoce tales ambientes dificilmente puede hacerse una idea del efecto de esa lecciön 
objetiva, cuando esa discordia reclproca adopta la fonna de groseros abusos del padre 
para con la madre y hasta de malos tratos en los momentos de embriaguez. A los seis 
anos, ya el joven conoce cosas deplorables, ante las cuales incluso un adulto solo puede 
sentir horror. Envenenado moralmente, mal alimentado, con la pobre cabeza llena de 
piojos, ese joven "ciudadano" entra en la escuela. 

Apenas aprenderä a leer y escribir. Eso es casi todo. En cuanto a estudiar en casa, 
ni hablar de ello. En presencia de los hijos, madre y padre hablan de la escuela de tal 
manera que no se puede ni siquiera repetir y estän siempre mäs preparados a soltar 
groserlas que a poner a los hijos en las rodillas y darles consejos. Lo que las criaturas 
oyen en casa no conduce a fortalecer el respeto hacia las personas con las que van a 
convivir. All! nada de bueno parece existir en la Humanidad; todas las instituciones son 
combatidas, desde el profesor hasta las magistraturas mäs elevadas del Estado. Ya se träte 
de religiön o de moral en sl, del Gobierno o de la sociedad, todo es igualmente ultrajado 
de la manera mäs torpe y arrastrado al fango de los mäs bajos sentimientos. Cuando el 
muchacho, apenas con catorce anos, sale de la escuela, es dificil saber lo que es mäs 
fuerte en el: la increlble estupidez de lo que dice respecto a los conocimientos reales, o la 
imprudencia de sus actitudes, unida a una inmoralidad que, en aquella edad, hace poner 
los pelos de punta. 

Ese hombre, para quien ya casi nada es digno de respeto, que nada grande 
aprendiö a conocer, que, por el contrario, solo sabe de todas las vilezas humanas, tal 
criatura, repetimos, <;,que posiciön podrä ocupar en la vida, en la que el estä marginado? 

De nino, con trece anos, pasö a los quince anos a ser un opositor a cualquier 
autoridad. 

Suciedad y mäs suciedad es todo lo que aprendiö. Ese no es el camino de 
esthnulo para las aspiraciones mäs elevadas. 

Ahora entra, por vez primera, en la gran escuela de la vida. 

Entonces comienza la misma existencia que durante los anos de la ninez conociö 
de sus padres. Va de acä para allä, vuelve a casa Dios sabe cuändo, para variar golpea 
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incluso a la sufrida criatura que fue antano su madre, blasfema contra Dios y el mundo y, 
en fin, por cualquier motivo concreto, es condenado y conducido a una correccional de 
menores. Alli recibirä los Ultimos retoques. 

Y el mundo burgues se admira, sin embargo, de la falta de "entusiasmo nacional" 
de este joven "ciudadano". 

La burguesla ve tranquilamente cömo en el teatro y en el eine, y mediante la 
literatura obscena y la prensa inmunda, se echa sobre el pueblo dla a dla el veneno a 
borbotones. Y sin embargo se sorprenden esas gentes burguesas de la "falta de moral" y 
de la "indiferencia nacional" de la gran masa del pueblo, como si de esas manifestaciones 
asquerosas, de esos filmes canallescos y de tantos otros productos semejantes, surgiese 
para el ciudadano el concepto de la grandeza patria Todo esto sin considerar la educaciön 
ya recibida por el individuo en su primera juventud. Pude entonces comprender bien la 
siguiente verdad, en la que nunca antes habla pensado: 

El problema de la "nacionalizaciön" de un pueblo consiste, en primer termino, en 
crear sanas condiciones sociales como base de la educaciön individual; porque solo aquel 
que haya aprendido en el hogar y en la escuela a apreciar la grandeza cultural y, ante 
todo, la grandeza polltica de su propia Patria, podrä sentir y sentirä el Intimo orgullo de 
ser sübdito de esa Naciön. Solo se puede luchar por aquello que se ama. Y se ama solo lo 
que se respeta, pudiendose respetar ünicamente aquello que se conoce. 

Apenas se despertö mi interes por la cuestiön social me dedique a estudiar a fondo 
el problema. Y descubrl un mundo nuevo. 

En los anos de 1909 y 1910 se habla producido tambien un pequeno cambio en mi 
vida. Ya no necesitaba ganarme el pan diario ocupado como peön. Por entonces trabajaba 
ya independientemente como modesto dibujante y acuarelista. Continuaba ganando muy 
poco -lo esencial para vivir-, pero en compensaciön tenla tiempo para perfeccionar la 
profesiön que habla elegido. Ya no volvla a casa por la noche, como antiguamente, 
cansado hasta el extremo, incapaz de echar un vistazo a un libro sin quedarme dormido al 
poco tiempo. Mi trabajo actual corrla paralelo a mi profesiön artistica. Podia, entonces, 
como dueno de mi tiempo, distribuirlo mejor que antes. 

De este modo me fue posible tambien lograr el complemento teörico necesario 
para mi apreciaciön intima del problema social. Estudiaba con ahinco casi todo lo que 
podia encontrar en libros sobre esta compleja materia, para despues recrearme en mis 
propias meditaciones sobre el particular. 

Creo que los que convivian conmigo en aquel tiempo me tomaron por un tipo 
extrano. 

Era natural tambien que satisficiese con ardor mi pasiön por la Arquitectura. Al 
lado de la Müsica, la Arquitectura me parecia la reina de las artes. Mi actividad, en tales 
condiciones, no era un trabajo, sino un gran placer. Podia quedarme a leer o a dibujar 
hasta bien entrada la noche, sin sentir absolutamente cansancio. Asi se fortalecia la 
convicciön de que mi bello sueno, despues de largos anos, se transformaba en realidad. 

Estaba completamente convencido de llegar un dia a alcanzar fama como 
arquitecto. 

Me parecia muy lögico tambien que tuviese el mäximo interes por todo lo que se 
relacionase con la polltica. Eso era, en mi opiniön, un deber natural de cada ser pensante. 

Quien nada entiende de polltica pierde el derecho a cualquier critica y a cualquier 
reivindicaciön. 
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Tambien sobre este tema lei y aprendl mucho. 

Bajo el concepto de lectura, concibo cosas muy diferentes de lo que piensa la gran 
mayorla de los llamados intelectuales. 

Conozco individuos que leen muchlsimo, libro tras libro y letra por letra, y sin 
embargo no pueden ser tildados de "lectores". Poseen una multitud de "conocimientos", 
pero su cerebro no consigue ejecutar una distribuciön y un registro del material adquirido. 
Les falta el arte de separar, en el libro, lo que es de valor y lo que es inütil, conservar para 
siempre en la memoria lo que en verdad interesa, pudiendo saltarse y desechar lo que no 
les comporta ventaja alguna, para no retener lo inütil y sin objeto. La lectura no debe 
entenderse como un (in en sl misma, sino como medio para alcanzar un objetivo. En 
primer lugar, la lectura debe auxiliar la formaciön del esplritu, despertar las inclinaciones 
intelectuales y las vocaciones de cada cual. Enseguida, debe proveer el instrumento, el 
material de que cada uno tiene necesidad en su profesiön, tanto para simple seguridad del 
pan como para la satisfacciön de los mäs elevados designios. En segundo lugar, debe 
proporcionar una idea de conjunto del mundo. En ambos casos, es necesario que el 
contenido de cualquier lectura no sea aprendido de memoria de un conjunto de libros, 
sino que sea como pequenos mosaicos en un cuadro mäs amplio, cada uno en su lugar, en 
la posiciön que les corresponde, ayudando de esta forma a esquematizarlo en el cerebro 
del lector. De otra forma, resulta un bric-ä-brac de materias memorizadas, enteramente 
inütiles, que transfonnan a su poseedor en un presuntuoso, seriamente convencido de ser 
un hombre instruido, de entender algo de la vida, de poseer cultura, cuando la verdad es 
que con cada aumento de esa clase de conocimientos, mäs se aparta del mundo, hasta que 
tennina en un sanatorio o como polltico en un parlamento. 

Nunca un cerebro con esta formaciön conseguirä retirar lo que es apropiado para 
las exigencias de determinado momento, pues su lastre espiritual estä encadenado no al 
orden natural de la vida, sino al orden de sucesiön de los libros, cömo los leyö y por la 
manera que amontonö los asuntos en su mente. Cuando las exigencias de la vida diaria le 
reclaman el uso präctico de lo que en otro tiempo aprendiö, entonces mencionarä los 
libros y el nümero de las päginas y, pobre infeliz, nunca encontrarä exactamente lo que 
busca. 

En las horas crlticas, esos "sabios", cuando se ven en la dolorosa contingencia de 
encontrar casos anälogos para aplicar a las circunstancias de la vida, solo descubren 
remedios falsos. 

Quien posee, por esto, el arte de la buena lectura, al leer cualquier libro, revista o 
folleto, concentrarä su atenciön en todo lo que, a su modo de ver, merecerä ser 
conservado durante mucho tiempo, bien porque sea ütil, bien porque sea de valor para la 
cultura general. 

Lo que se aprende por este medio encuentra su racional ligazön en el cuadro 
siempre existente de la representaciön de las cosas, y, corrigiendo o reparando, aplicarä 
con justeza la claridad del juicio. Si cualquier problema de la vida se presenta a examen, 
la memoria, por este arte de leer, podrä recurrir al modelo de percepciön ya existente. 

Asl, todas las contribuciones reunidas durante decenas de anos y que dicen algo 
sobre ese problema son sometidas a una prueba racional en nuestra mente, hasta que la 
cuestiön sea aclarada o contestada. 

Solo asl la lectura tiene sentido y finalidad. 

Un lector, por ejemplo, que por ese medio no provea a su razön los materiales 
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necesarios, nunca estarä en situaciön de defender sus puntos de vista en una controversia, 
aunque correspondan los mismos mil veces a la verdad. En cada discusiön la memoria le 
abandonarä desdenosamente. No encontrarä razonamientos ni para la firmeza de sus 
aseveraciones, ni para la refutaciön de las ideas del adversario. En cuanto esto sucede, 
corno en el caso de un orador, el ridlculo de la propia persona todavla se puede tolerar; de 
pesimas consecuencias es, sin embargo, que esos individuos que saben "todo" y no son 
capaces de nada, sean colocados al frente de un Estado. 

Muy pronto me esforce por leer con metodo y fui, de manera feliz, auxiliado por 
la memoria y por la razön. Observadas las cosas bajo ese aspecto, me fue fecundo y 
provechoso sobre todo el tiempo que pase en Viena. La experiencia de la vida diaria me 
servla de estlmulo, siempre para nuevos estudios de los mäs diversos problemas. Cuando, 
por fin, estuve en situaciön de poder fundamentar la realidad en teorla, y sacar la prueba 
de la teorla en la practica, estuve en condiciones de evitar el exceso de apego a la teorla, o 
descender demasiado en la realidad. 

De esta forma la experiencia de la vida diaria en ese tiempo, en dos de los mäs 
importantes problemas, aparte del social, se volviö definitiva y me sirviö de estlmulo para 
el sölido estudio teörico. 

<;,Quicn puede saber si yo algün dla me habrla inclinado por profundizar en la 
teorla y en la practica del marxismo, si en otro tiempo no me hubiese roto le cabeza con 
ese problema? Era poco y muy erröneo lo que yo sabla en mi juventud acerca de la 
Socialdemocracia. 

Me entusiasmaba entonces que la Socialdemocracia proclamase el derecho al 
sufragio universal secreto. Mi razön me decla ya, por esto, que esa conquista deberla 
llevar a un debilitamiento del regimen de los Habsburgos tan odiado por ml. 

Con la convicciön de que el "Estado Danubiano" nunca se mantendrla sin el 
sacrificio del esplritu alemän, y que una paulatina eslavizaciön del elemento germänico 
en modo alguno ofrecerla la garantla de un gobierno verdaderamente viable, pues la 
fuerza creadora del Estado de los eslavos es muy hipotetica, vela con regocijo todo 
Movimiento que, en mi imaginaciön, pudiera contribuir al desmembramiento de ese 
Estado con diez millones de alemanes, inviable y condenado a muerte. Cuanto mäs 
dominara la palabrerla en el Parlamente, mäs pröxima deberla estar la hora de la ruina de 
dicho Estado babilonio, y, con ella, tambien la hora de la liberaciön de mis compatriotas 
austro-alemanes. Solo de esta manera se podrla volver a la antigua uniön con la Madre 
Patria. 

Por eso, la actividad de la Socialdemocracia no me era antipätica. Ademäs, mi 
ingenua concepciön de entonces me hacia creer tambien que era merito suyo empenarse 
en mejorar las condiciones de vida del obrero, por lo que me pareciö mäs oportuno hablar 
en su favor que en contra. Pero lo que me repugnaba era su actitud hostil en la lucha por 
la conservaciön del germanismo, la deplorable inclinaciön a favor de los "camaradas 
eslavos", los que solo aceptaban ese apelativo cuando iba acompanado de concesiones 
präcticas, repeliendolo arrogantes y orgullosos cuando no veian interes personal alguno. 
Daban, asi, al rastrero mendigo la paga que se merecia. 

Hasta la edad de los 17 anos la palabra "marxismo" no me era familiär, y los 
tenninos "socialdemocracia" y "socialismo" me parecian identicos. Fue necesario que el 
Destino obrase tambien aqui, abriendome los ojos ante un engano tan inaudito para la 
Humanidad. 
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Si antes habia yo conocido el Partido Socialdemöcrata solo como simple 
espectador en algunos de sus mltines, sin penetrar en la mentalidad de sus adeptos, o en la 
esencia de sus doctrinas, bruscamente debla ahora ponerme en contacto con los productos 
de aquella "ideologla". Y lo que quizäs solo despues de decenios hubiese ocurrido, se 
realizö en el curso de pocos meses, permitiendome comprender que bajo la apariencia de 
vbtud social y amor al pröjimo se escondia una podredumbre de la cual ojalä la 
Humanidad libre a la Tierra cuanto antes, porque de lo contrario posiblemente serä la 
propia Humanidad la que de la Tierra desaparecerä. 

Fue durante mi trabajo cotidiano donde tuve el primer roce con elementos 
socialdemöcratas. Ya desde un comienzo me fue poco agradable aquello. Mi vestido era 
aün decente, mi lenguaje no vulgär y mi actitud reservada. Mucho tenia que hacer con mi 
propia suerte para que hubiese concentrado mi atenciön en lo que me rodeaba. Buscaba 
ünicamente trabajo a fin de no perecer de hambre y poder asi, a la vez, procuranne los 
medios necesarios a la lenta prosecuciön de mi instrucciön personal. Probablemente no 
me habria preocupado de mi nuevo ambiente ano ser que al tercer o cuarto dia de 
inicianne en el trabajo se produjera un incidente que me indujo a tener que asumir una 
actitud. Me habian propuesto que ingresase en la organizaciön sindical. 

Por entonces aün nada conocia acerca de las organizaciones obreras, y me habria 
sido imposible comprobar la utilidad o inconveniencia de su razön de ser. Cuando se me 
dijo que debia afiliarme, rechace de plano la proposiciön, alegando que no tenia idea de 
que se trataba y que por principio no me dejaba imponer nada. Tal vez fuese por la 
primera razön aludida por la que no me pusieron inmediatamente en la calle. Quizäs 
esperasen que dentro de algunos dias estuviese convertido, o por lo menos fuese mäs 
döcil. Se enganaban radicalmente. 

En el curso de las dos semanas siguientes alcance a empaparme mejor del 
ambiente, de tal forma que ningün poder en el mundo me hubiese compelido a ingresar 
en una organizaciön sindical, sobre cuyos dirigentes habia llegado a formarme entretanto 
el mäs desfavorable concepto. 

En los primeros dias quede indignado. 

A mediodia, una parte de los trabajadores acudia a las fondas de la vecindad y el 
resto quedaba en el solar mismo consumiendo su exiguo almuerzo. La mayoria eran 
casados y sus mujeres, en pucheros abollados, les traian la sopa del mediodia. En los 
(incs de semana, el nümero de estos era siempre mäs numeroso. La razön de ello la 
comprenderia mäs tarde. 

Entonces se hablaba de politica. 

Yo, ubicado en un aislado rincön, bebia de mi botella de leche y comia mi raciön 
de pan, pero sin dejar de observar cuidadosamente el ambiente y reflexionando sobre la 
miseria de mi suerte. Mis oidos escuchaban mäs de lo necesario y a veces me parecia que 
intencionadamente aquellas gentes se aproximaban hacia mi como para inducirme a 
adoptar una actitud. De todos modos, aquello que alcanzaba a oir bastaba para irritanne 
en grado sumo. 

Alb se negaba todo: la Naciön no era otra cosa que una invenciön de los 
"capitabstas" -jque infinito nümero de veces escuche esa palabra!-; la Patria, un 
instrumento de la burguesia, destinado a explotar a la clase obrera; la autoridad de la Ley, 
un medio de subyugar al proletariado; la escuela, una instituciön para educar esclavos y 
tambien amos; la religiön, un recurso para idiotizar a la masa predestinada a la 
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explotaciön; la moral, signo de estüpida resignaciön. Nada habla, pues, que no fuese 
arrojado en el lodo mäs inmundo. 

Al principio träte de callar, pero a la postre me fue imposible. Comence a 
manifestar mi opiniön, comence a objetar; mas, tuve que reconocer que todo serla inütil 
mientras yo no poseyese por lo menos un relativo conocimiento sobre los puntos en 
cuestiön. Y fue asl como empece a investigar en las mismas fuentes de las cuales 
procedla la pretendida sabidurla de los adversarios. Lela con atenciön libro tras libro, 
folleto tras folleto. En el local de trabajo las cosas llegaban frecuentemente a la 
exaltaciön. Dia tras dla pude replicar a mis contradictores, infonnado como estaba mejor 
que ellos mismos de su propia doctrina, hasta que en un momento dado debiö ponerse en 
practica aquel recurso que ciertamente se impone con mäs facilidad que la razön: la 
violencia. Algunos de mis impugnadores me conminaron a abandonar inmediatamente el 
trabajo, amenazändome con tirarme desde el andamio. Como me hallaba solo, considere 
inütil toda resistencia y opte por retirarme, adquiriendo asl una experiencia mäs. 

Me fui enojado, pero al mismo tiempo tan impresionado, que ahora ya serla 
completamente imposible para ml abandonar el tema. No, despues de la explosiön de la 
primera revuelta, la obstinaciön venciö de nuevo. Estaba finnemente decidido a volver, a 
pesar de todo, a otro trabajo en la construcciön. Esta decisiön fue reforzada por la 
precaria situaciön en la que me encontre algunas semanas mäs tarde, despues de haber 
gastado mis pequenos ahorros. No tenla otra alternativa, lo quisiese o no. La escena se 
desarrollö de fonna identica, acabando de igual modo que la primera vez. 

Una pregunta me formule en lo mäs intimo de mi ser: ^Esta gente es digna de 
pertenecer a un gran pueblo? 

Fue una pregunta angustiosa. Si la contestaba afirmativamente, la lucha por una 
nacionalidad mereceria los trabajos y sacrificios que los mejores hacen. Si la respuesta 
era negativa, entonces nuestro pueblo estaba falto de hombres de verdad, 

Con inquietante desänimo veia, en aquellos dias criticos y atormentados, a la masa, que 
ya no pertenecia a su pueblo, volverse un ejercito enemigo y amenazador. 

[Que penosa impresiön dominö mi espiritu al contemplar cierto dia las 
inacabables columnas de una manifestaciön proletaria en Viena! Me detuve casi dos 
horas observando pasmado aquel enonne dragön humano que se arrastraba pesadamente. 

Lleno de desaliento regrese a casa. En el trayecto vi en una tienda el diario 
Arbeiterzeitung, örgano central del antiguo partido socialdemöcrata austriaco. En un cafe 
populär, barato, que solia frecuentar con el fin de leer periödicos, se encontraba tambien 
esa miserable hoja, pero sin que jamäs hubiera podido resolverme a dedicarle mäs de dos 
minutos, pues su contenido obraba en mi änimo como si fuese vitriolo. 

Aquel dia, bajo la depresiön que me habia causado la manifestaciön que acababa 
de ver, un impulso interior me indujo a comprar el periödico, para leerlo esta vez 
minuciosamente. Por la noche me aplique a ello, sobreponiendome a los Impetus de 
cölera que me provocaba aquella cantidad concentrada de mentiras. A traves de la prensa 
socialdemöcrata diaria pude estudiar, pues, mejor que en la literatura teörica, el verdadero 
caräcter de esas ideas. 

[Que contraste! jPor una parte las rimbombantes frases de libertad, belleza y 
dignidad, expuestas en esa literatura locuaz, de moral hipöcrita, aparentando a la vez una 
"honda sabiduria" - en un estilo de profetica seguridad- y, por otro lado, el ataque brutal, 
capaz de toda villania y de una virtuosidad ünica en el arte de mentir, en pro de la 
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"Doctrina Salvadora de la Nueva Humanidad"! 

Lo primero, destinado a los necios de las "esferas intelectuales" medias y 
superiores, y lo segundo, para la gran masa. 

Penetrar el sentido de esa literatura y de esa prensa tuvo para ml la virtud de 
inclinarme mäs fervorosamente hacia mi pueblo. 

Conociendo el efecto de semejante obra de envilecimiento, solo un loco serla 
capaz de condenar a la vlctima. Cuanto mäs independiente me volvla en los anos 
siguientes, mayor amplitud alcanzaba para comprender las causas del exito de la 
Socialdemocracia. Por fin capte la importancia de la brutal imposiciön a los obreros de 
suscribirse ünicamente a la prensa roja, concurrir con exclusividad a mltines de filiaciön 
roja y tambien de leer libros rojos. Vi muy claro los efectos violentos de ese 
adoctrinamiento intolerante. 

La psiquis de las multitudes no es sensible a lo debil ni a lo mediocre. 

De la misma forma que las mujeres, cuya emotividad obedece menos a razones de 
orden abstracto que al ansia instintiva e indefinible hacia una fuerza que las reintegre, y 
de ahi que prefieran someterse al fuerte antes que seguir al debil, igualmente la masa se 
inclina mäs fäcilmente hacia el que domina que hacia el que implora, y se siente 
interiormente mäs satisfecha con una doctrina intransigente que no admita dudas, que con 
el goce de una libertad que generalmente de poco le sirve. La masa no sabe que hacer con 
la libertad, sintiendose abandonada. 

El descaro del terrorismo espiritual le pasa desapercibido, de la misma manera 
que los crecientes atentados contra su libertad. No se apercibe, de ninguna manera, de los 
errores intrinsecos de ese adoctrinamiento. Ve tan solo la fuerza incontrarrestable y la 
brutalidad de sus manifestaciones exteriores, ante las que siempre se inclina. 

Si frente a la Socialdemocracia surgiese una doctrina superior en veracidad, pero 
brutal como aquella en sus metodos, se impondria la segunda, bien es cierto despues de 
una lucha tenaz. 

En menos de dos anos pude apreciar con toda nitidez no solo la doctrina de la 
Socialdemocracia, sino tambien su funciön como instrumento präctico. 

Comprendi el infame terror espiritual que ese Movimiento ejerce especiahnente sobre la 
burguesia. 

A una senal dada, sus propagandistas lanzan una lluvia de mentiras y calumnias 
contra el adversario que les parece mäs peligroso, hasta que se rompen los nervios de los 
agredidos que, para volver a tener tranquilidad, se rinden. 

Como la Socialdemocracia conoce por propia experiencia la importancia de la 
fuerza, cae con furor sobre aquellos en los cuales supone la existencia de ese raro 
elemento e, inversamente, halaga a los espiritus debiles del bando opuesto, cautelosa o 
abiertamente, segün la cualidad moral que tengan o que se les atribuye. 

La Socialdemocracia teme menos a un hombre de genio, impotente y falto de 
caräcter, que a uno dotado de fuerza natural, aunque huerfano de vuelo intelectual. 

La Socialdemocracia adula sobretodo a los debiles de espiritu y de caräcter. 

Este partido sabe aparentar que solo el conoce el secreto de la paz y la 
tranquilidad, a medida que, cautelosamente pero de una manera decidida, conquista una 
posiciön tras otra, ya por medio de una discreta presiön, ya a traves de exquisitos 
escamoteos, en momentos en los que la atenciön general estä orientada hacia otros temas, 
no siendo por ello despertada. Logra asi hacer pasar desapercibida su acciön, sin provocar 
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la reacciön del adversario. 

Esta es una täctica que responde a cälculo y conocimiento preciso de todas las 
debilidades humanas y que tiene que conducir casi matemäticamente al exito, si es que el 
Partido opuesto no sabe que el gas asfixiante se contrarresta solo con el gas asfixiante; es 
decir, con las mismas armas del agresor. 

Es preciso que se explique a las naturalezas debiles que se trata de una lucha de 
vida o muerte. 

No menos comprensible para ml se volviö la significaciön del terror material con 
relaciön a los individuos y a las masas. 

Aqul tambien tenlan un cälculo exacto de la actuaciön psicolögica. El metodo del 
terror en los talleres, en las fäbricas, en los locales de asamblea y en las manifestaciones 
en masa, serä siempre coronado por el exito mientras no se le enfrente otro terror de 
efectos anälogos. 

Cuando acontece esto ultimo, la Socialdemocracia, acostumbrada como estä a 
desobedecer a la autoridad del Estado, sin embargo pedirä ahora a gritos su auxilio, para, 
en la mayoria de los casos, y en medio de la confusiön general, alcanzar su verdadero 
objetivo; esto es: encontrar autoridades cobardes que, en la timida esperanza de poder en 
el futuro contar con el temible adversario, le ayuden a combatir a su enemigo. 

La impresiön que un exito tal ejerce sobre el espiritu de las grandes masas y de 
sus adeptos, asi como sobre el vencedor, solo puede evaluarla quien conoce el alma del 
pueblo, no a traves de los libros, sino por el examen de la propia vida. Mientras, en el 
circulo de los vencedores, el triunfo alcanzado se considera como una victoria del 
derecho de su causa, el adversario vencido, en la mayoria de los casos, pasa a dudar de 
exito de cualquier resistencia futura. 

Cuanto mejor conocia los metodos de esa violencia material y moral, tanto mäs 
me inclinaba a disculpar a las centenas de miliares de proletarios que cedian ante la 
fuerza bruta. 

La comprensiön de este hecho la debo principalmente a mis viejos tiempos de 
sufrimiento, que me hicieron entender a mi pueblo y establecer la diferencia entre las 
victimas y sus conductores. 

Como victimas deben ser considerados los que fueron sometidos a esa situaciön 
corruptora. Cuando me esforzaba por estudiar, en la vida real, la naturaleza interior de 
esas capas llamadas "inferiores" del pueblo, no podia sacar una conclusiön justa, sin la 
certeza de que tambien en ese medio se encontraban cualidades nobles, como eran la 
capacidad de sacrificio, la camaraderia, la extraordinaria sobriedad, la discreta modestia, 
virtudes todas ellas muy comunes, sobre todo en los viejos sindicatos. Si es verdad que 
esas virtudes se diluian cada vez mäs en las nuevas generaciones, bajo la influencia de las 
grandes ciudades, incontestable es tambien que muchas de ellas conseguian triunfar sobre 
las vilezas comunes de la vida. Si aquellos hombres, buenos y bravos, en su actividad 
politica entraron a formar parte de las filas del enemigo de nuestro pueblo, seria porque 
no comprendian y no lograban conocer la villania de la "nueva doctrina" o porque, en 
ultima ratio, las influencias sociales eran mäs fuertes. Las contingencias de la vida a que, 
de un modo u otro, estaban fatalmente sujetos, les hacian entrar en la örbita de la 
Socialdemocracia. 

Hasta el mäs modesto obrero resultaba impelido por la organizaciön sindicalista a 
la lucha politica, y esto como consecuencia del hecho de que la burguesia, en infinidad de 
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casos, procediendo del modo mäs desatinado e inmoral, se oponia hasta alas exigencias 
mäs humanamente justificadas. 

Millones de proletarios, interiormente eran sin duda enemigos del Partido 
Socialdemöcrata. No obstante, fueron derrotados en su oposiciön por la conducta 
estüpida del frente burgues, al combatir este todas las reivindicaciones de la masa 
trabajadora. 

El rechazo profimdo de toda tentativa hacia el mejoramiento de las condiciones de 
trabajo para el obrero, tales como la instalaciön de dispositivos de seguridad en las 
mäquinas, la prohibiciön del trabajo para menores, asi como tambien la protecciön para la 
mujer - por lo menos en aquellos meses en los cuales lleva en sus entranas al futuro 
ciudadano- contribuyö a que la Socialdemocracia cogiese a las masas en su red. Dicho 
partido sabia aprovechar todos los casos en que pudiese manifestar sentimientos de 
piedad para los oprimidos. Nunca podrä reparar nuestra burguesia politica esos errores, 
pues, negändose a dar paso a todo propösito tendente a eliminar anomalias sociales, 
sembraba odios y justificaba aparentemente las aseveraciones de los enemigos mortales 
de toda nacionalidad, de ser el Partido Socialdemöcrata el ünico defensor de los intereses 
del pueblo trabajador. 

Ahi estän las razones morales de la oposiciön de los sindicatos y los motivos por 
los que prestaban los mejores servicios a aquel partido politico. 

En mis anos de experiencia en Viena me vi obligado, queriendo o sin quererlo, a 
definir mi posiciön en lo relativo a los sindicatos obreros. 

Como nitidamente los veia como parte integrante e indivisible del Partido 
Socialdemöcrata, mi decisiön fue räpida. 

Rehuse afiliarme al sindicato. 

Tambien en esta importante cuestiön fue la vida misma la que me sirviö de guia. 

El resultado fue una revisiön de mis primeras impresiones. 

A mis veinte anos, ya establecia la diferencia entre el sindicato como instrumento 
de defensa de los derechos sociales de los trabajadores y de lue ha por la mejora de sus 
condiciones de vida y el sindicato como instrumento de un Partido en la lucha politica de 
clases. 

El hecho de que la Socialdemocracia supiera apreciar la enorme importancia del 
Movimiento sindicalista, le asegurö el. instrumento de su acciön, y con ello el exito. No 
haber comprendido aquello le costö a la burguesia su posiciön politica. Habia creido que 
con una negativa impertinente podria anular un desarrollo lögico inevitable. Es absurdo y 
falso alirmar que el Movimiento sindicalista sea en si mismo contrario al interes patrio. 
Si la acciön sindical busca y consigue el mejoramiento de las condiciones de vida de 
aquella clase social que constituye una de las columnas fundamentales de la Naciön, no 
obra como enemiga de la Patria o del Estado, sino mäs bien nacionalsocialistamente, en 
el mäs puro sentido de la palabra. Su razön de ser estä, por tanto, totalmente fuera de 
duda, pues ayuda a crear programas sociales, sin lo cual ni se debe pensar siquiera en una 
educaciön nacional colectiva. Este Movimiento alcanza su mayor merito cuando, por el 
combate a las lacras sociales existentes, ataca las causas de las enfennedades del cuerpo y 
del espiritu, contribuyendo a la conservaciön de la salud del pueblo. Es, por tanto, ociosa 
la discusiön sobre las ventajas de esas organizaciones. 

Mientras entre los patrones existan individuos de escasa comprensiön social o que 
incluso carezcan de sentimiento de justicia y equidad, no solamente es un derecho, sino 
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un deber, el que sus trabajadores, representando una parte importante de nuestro pueblo, 
velen por los intereses del conjunto frente a la codicia o el capricho de unos pocos, pues 
el mantenimiento de la confianza en la masa del pueblo es para el bienestar de la Naciön 
tan importante como la conservaciön de su salud. 

Estos intereses estarän seriamente amenazados por los indignos patrones que no 
tengan los mismos sentimientos de comunidad. Debido a su actitud condenable, inspirada 
en la ambiciön o en la intransigencia, nubes amenazadoras presagian tempestades 
pröximas. 

Remover las causas de tal amenaza es lograr un exito en relaciön con la Patria. Lo 
contrario es trabajar contra los intereses de la Naciön. 

No se diga que cada cual tiene libertad suficiente para sacar todas las 
conclusiones de las injusticias reales o ficticias que sufre. Eso es hipocresia y debe ser 
considerado como un intento para desviar la atenciön de las soluciones justas. 

La pregunta es la siguiente: ^Es o no de interes nacional destruir todo lo que se 
atraviese en el camino de la vida social justa? Si. Y creemos que la lucha debe ser 
entablada con todas las armas que puedan asegurar el triunfo. El trabajador, 
individualmente, no estä nunca en condiciones de lanzarse con exito a una lucha contra el 
poder del gran empresario. En este conflicto no se trata del problema de la victoria del 
Derecho. Si asi fuese, el simple reconocimiento de ese derecho haria cesar toda lucha, 
pues desapareceria, en ambas partes, el deseo de combatir. En aquel caso el sentimiento 
de justicia por si solo haria terminar la lucha de forma honorable o, mejor, nunca se 
llegaria a ello. 

Mientras el trato asocial e indigno dado al hombre provoque resistencias, y 
mientras no se hayan instituido autoridades judiciales encargadas de reparar los danos, 
siempre el mäs fuerte vencerä en la lucha. 

Por ello, es natural que las personas que concentran en si toda la fuerza de la 
empresa, tengan al frente a un solo individuo en representaciön del conjunto de 
trabajadores. 

De este modo la Organizaciön Sindicalista podrä lograr un afianzamiento de la 
idea social en su aplicaciön practica en la vida diaria, eliminando con ello motivos que 
son causa permanente de descontento y quejas. 

Si eso no ocurre se debe en gran medida a aquellos que a todas las soluciones 
legales de las dificultades del pueblo intentan oponer obstäculos e impedimentos, 
utilizando su influencia politica. 

Mientras la burguesia no comprenda el significado de la Organizaciön Sindical, o 
mejor dicho, no quiera entenderlo, e insista en hacerle oposiciön, la Socialdemocracia se 
alinearä junto al Movimiento populär. 

Con visiön, la Socialdemocracia creö una base firme que, en los momentos 
criticos, le serviria como firme pilar. 

Mas, la Socialdemocracia nunca pensö en resolver los problemas reales del 
Movimiento Sindical. Bajo su experta mano, en pocos decenios supo hacer, de un medio 
auxiliar, creado para defender derechos sociales, un instrumento destructor de la 
economia nacional. 

Los intereses del obrero no debian obstaculizar los propösitos de la So¬ 
cialdemocracia en lo mäs rrunimo, pues, politicamente, el empleo de medios de presiön 
econömica siempre pennite la extorsiön o el ejercicio de violencias a toda hora, siempre 
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que, de un lado, haya la necesaria falta de escrüpulos y, del otro, la suficiente estupidez 
unida a una mansedumbre de cordero. Esto es lo que sucede en los dos campos en liza. 

Ya a principios del presente siglo, el Movimiento Sindicalista habla dejado de 
servir a su ideal primitivo. 

Ano tras ano fue cayendo cada vez mäs en el radio de acciön de la polltica 
socialdemöcrata, para ser a la postre solo un ariete de la lucha de clases. Debla, a fuerza 
de constantes arremetidas, demoler los fundamentos de la economla nacional, 
laboriosamente cimentada, y con ello prepararle la misma suerte al edificio del Estado. 

La defensa de los verdaderos intereses del proletariado se hacla cada vez mäs 
secundaria, hasta que por ultimo la habilidad polltica acabö por establecer la 
inconveniencia de mejorar las condiciones sociales y el nivel cultural de las masas, so 
pena de correr el peligro de que una vez satisfechos sus deseos, esas muchedumbres no 
pudieran ser ya utilizadas indefinidamcntc como una fuerza 
autömata de lucha. 

Esta evoluciön atemorizö de tal manera a los dirigentes de la lucha de clases que 
ellos, por Ein, se opusieron a todas las saludables reformas sociales y, de manera mäs 
decidida, tomaron posiciön de combate contra ellas. 

En el campo burgues se escandalizaban con esa visible falta de sinceridad de la 
täctica de la Socialdemocracia, sin que, por esto, se sacaran de ahl las mlnimas 
conclusiones para desarrollar un acertado plan de acciön. Justamente, el recelo de la 
Socialdemocracia delante de cada mejora real de la situaciön del proletariado con 
relaciön a la profundidad de su hasta entonces miseria cultural y social, tal vez hubiera 
ayudado a arrebatar ese instrumento de las manos de los "representantes de la lucha de 
clases". 

Sin embargo, esto no aconteciö. 

En vez de tomar la ofensiva, la burguesla dejö apretar cada vez mäs el cerco en 
torno a sl misma para, al final, adoptar medidas inadecuadas que, por demasiado tardlas, 
se quedaron sin eficacia y que, por esto mismo, eran fäcilmente contrarrestadas. 

De esta manera quedö todo como antes y, si cabe, el descontento se volviö cada 
vez mayor. 

Los "sindicatos independientes", como una nube borrascosa, ennegrecian el 
horizonte politico, amenazando tambien la propia existencia de los individuos. Esas 
organizaciones se convirtieron en el instrumento mäs temible de terror contra la 
seguridad y la independencia de la economia nacional, la solidez del Estado y la libertad 
de los individuos. 

Fueron ellos, sobre todo, los que transformaron la nociön de democracia en una 
fräse asquerosa y ridicula, que profanaba la libertad y escarnecia de fonna imperecedera 
la fraternidad, con esta proposiciön: "Si no quieres ser de los nuestros, te cortaremos la 
cabeza". 

Asi comenzaba ya a conocer a esos enemigos del genero humano. 

En el transcurso de los anos, la opiniön sobre ellos se desarrollö y ahondö, sin 
modificarse. 

A medida que fui perfeccionando el criterio sobre el proceder de la Socialde¬ 
mocracia, aumentö en mi el ansia de penetrar la esencia de su doctrina. 

De poco podia servirme en este orden la literatura propia del partido, porque 
cuando se trata de cuestiones econömicas es errönea en asertos y demostraciones y es 
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falaz en lo que a sus fines politicos se refiere. 

De aqui la razön por la que me sentia, de corazön, apartado de los nuevos modos 
de expresiön de la eterna trapacerla polltica y de su manera de describir las cosas. 

Con un inconcebible lujo de palabras, de oscura significaciön, tartamudeaban 
sentencias que aparentaban ser ricas de pensamiento como eran faltas de sentido. 

Solo la decadencia de nuestros intelectuales de las grandes urbes podrla, en este 
laberinto de la razön, sentirse cömoda, para, en la neblina de tal "dadalsmo" literario, 
"captar" la "brida secreta", apoyado en la proverbial inclinaciön de una parte de nuestro 
pueblo, para "adivinar" la profunda sabidurla" en medio de las paradojas personales. 

En lo que a ml respecta, en la oscuridad de sus asertos, descubrla todas las 
mentiras y desatinos teöricos de esa doctrina y llegaba, poco a poco, a una comprensiön 
mäs clara de su verdadera voluntad. 

En estas horas se apoderaban de ml tristes ideas y malos presagios. Vi ante ml una 
doctrina llena de egolsmo y de odio, que, por leyes matemäticas, podrla alzarse con la 
victoria, pero que arrastrarla hacia la ruina a la Humanidad. 

En ese intervalo yo ya habla percibido el vlnculo entre esa doctrina de destrucciön 
y el caräcter de una cierta raza para ml hasta entonces desconocida. 

Solo el conocimiento del judalsmo da la clave para la comprensiön de los 
verdaderos propösitos de la Socialdemocracia. Quien conoce a este pueblo se le cae de 
los ojos la venda que le impedla descubrir las falsas concepciones sobre la finalidad y el 
sentido de dicho partido, y entre la niebla de la palabreria de su Propaganda, ve aparecer 
el fantasma del marxismo, mostrando sus dientes. 

Me seria dificil, si no imposible, precisar en que epoca de mi vida la palabra 
'judio" fue para mi, por primera vez, motivo de reflexiones. En el hogar paterno, cuando 
vivia aün mi padre, no recuerdo siquiera haberla oido. Creo que el anciano habria visto 
un signo de retroceso cultural en la sola pronunciaciön intencionada de aquel nombre. 
Durante el curso de mi vida, mi padre habia llegado a concepciones mäs o menos 
cosmopolitas, que conservö aün en medio de un convencido nacionalismo, de modo que 
hasta en mi debieron tener su influencia. 

Tampoco en la escuela se presentö motivo alguno que hubiese podido detenninar 
un cambio del criterio que forme en el seno de mi familia. 

Es cierto que, en la Realschule, yo habia conocido a un muchacho judio que era 
tratado por nosotros con cierta prevenciön, pero esto solamente porque no teniamos 
confianza en el, debido a su ser taciturno y a varios hechos que nos habian alertado. Ni en 
los demäs ni en mi mismo despertö esto ninguna reflexiön. 

Fue a la edad de catorce o quince anos cuando debi oir a menudo la palabra 
"judio", especiahnente en conversaciones de tema politico, produciendome cierta 
repulsiön cuando me tocaba presenciar disputas de indole confesional. 

La cuestiön por entonces no tenia, pues, para mi otras connotaciones. 

En la ciudad de Linz vivian muy pocos judios, los que en el curso de los siglos se 
habian europeizado exteriormente, y yo hasta los tomaba por alemanes. Lo absurdo de 
esta suposiciön me era poco claro, ya que por entonces veia en el aspecto religioso la 
ünica diferencia peculiar. El que por eso se persiguiese a los judios, como creia yo, hacia 
que muchas veces mi desagrado frente a las expresiones ofensivas para ellos se 
acrecentase. De la existencia de un odio sistemätico contra el judio no tenia yo todavia 
ninguna idea, en absoluto. 
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Despues fui a Viena. 

Sobrecogido por el cümulo de mis impresiones de las obras arquitectönicas de 
aquella Capital y por las penalidades de mi propia suerte, no pude en el primer tiempo de 
mi permanencia all! darme cuenta de la conformaciön interior del pueblo en la gran urbe. 

No obstante existir en Viena alrededor de 200.000 judlos entre sus dos millones 
de habitantes, yo no me habla percatado de ellos. Durante las primeras semanas, mis 
sentidos no pudieron abarcar el conjunto de tantos valores e ideas nuevos. Solo despues 
que, poco a poco, la serenidad volviö y las imägenes confusas de los primeros tiempos 
comenzaron a esclarecerse, fue cuando mäs nltidamente pude ver en mi derredor el nuevo 
mundo que me envolvla y, entonces, repare en el problema judlo. 

Mal podrla afirmar que me hubiera parecido particularmente grata la fonna en que 
debl llegar a conocerlos. Yo segula viendo en el judlo solo la cuestiön confesional y, por 
eso, fundändome en razones de tolerancia humana, mantuve aün entonces mi antipatia 
por la lucha religiosa. De ahi que considerase indigno de la tradiciön cultural de este gran 
pueblo el tono de la prensa antisemita de Viena. Me impresionaba el recuerdo de ciertos 
hechos de la Edad Media, que no me habria agradado ver repetirse. Como esos periödicos 
carecian de prestigio (el motivo no sabia yo explicärmelo entonces) veia la campana que 
hacian mäs como un producto de exacerbada envidia que como resultado de un criterio de 
principio, aunque este fuese errado. 

Corroboraba tal modo de pensar el hecho de que los grandes örganos de prensa 
respondian a estos ataques en fonna infinitamente mäs digna, o bien optaban por no 
mencionarlos siquiera, lo cual me parecia aün mäs laudable. 

Leia asiduamente la llamada "prensa mundial" (Neue Freie Presse, Wiener 
Tageblatt, etc..) y me asombraba siempre su enonne material de informaciön, asi como su 
objetividad en el modo de tratar las cuestiones. Apreciaba su estilo elegante, distinto. Los 
sensacionalismos de fonna no me agradaban, me sorprendian. 

Lo que frecuentemente me chocaba era la forma servil con que la prensa adulaba 
a la Corte. Casi no habia suceso de la vida cortesana que no fuese presentado al püblico 
con firases de desbordante entusiasmo o de planidera aflicciön, segün el caso. Aquello me 
parecia exagerado y lo consideraba como una mancha para la democracia liberal. Alabar 
las gracias de esa Corte, y en forma tan baja, era lo mismo que traicionar la dignidad del 
pueblo. Esta tue la primera sombra que debia turbar mis afinidades espirituales con la 
gran prensa de Viena. 

Como siempre, tambien en Viena, seguia todos los acontecimientos de Alemania 
con el mayor entusiasmo, tanto se tratase de cuestiones politicas como de problemas 
culturales. 

Con una admiraciön que se unia al mayor orgullo, comparaba la ascensiön del 
Reich con la decadencia del Estado austriaco. En cuanto a los acontecimientos de politica 
exterior, en su mayor parte provocäbanme gran interes. Por otra parte, la politica interna 
frecuentemente me daba margen a sombrias reflexiones. La campana que, en aquel 
tiempo, se orquestaba contra Guillermo II, no contaba con mi aprobaciön. En el no veia 
solo al Emperador de los alemanes, sino tambien al creador de la Flota Alemana. La 
imposiciön hecha por el Reichstag de no pennitir al Käiser pronunciar discursos me 
indignaba, porque esa prohibiciön partia de una fuente que, ante mis ojos, ninguna 
autoridad poseia, atendiendo a que, en un solo periodo de sesiön, esos payasos del 
Parlamente habian propagado mäs idioteces de las que podria hacer, durante siglos, una 
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dinastia entera de emperadores, dado su relevante nümero mucho mäs exiguo. 

Me encolerizaba con el hecho de que, en un pals en el que cualquier imbecil no 
solo reivindicaba para sl el derecho de crltica (incluso el Parlamente tenla facultades de 
legislar para la Patria), el poseedor de la Corona Imperial pudiera recibir amonestaciones 
de la mäs superficial de las instituciones de todos los tiempos. 

Me irritaba aün mäs con el hecho de ver que la misma prensa de Viena que, ante 
la calda de un caballo de la Corte, se deshacla en las mäs respetuosas muestras de 
cuidado servil, pudiese expresar su oposiciön al Emperador de los alemanes. 

En tales casos la sangre se me subla a la cabeza. 

Fue eso lo que, poco a poco, me hizo examinar con mäs atenciön la gran prensa. 

Fui obligado a reconocer que uno de los periödicos antisemitas, el Deutsche 
Volksblatt, en una ocasiön identica, se portö de manera mäs decente. 

Otra cosa que me irritaba era el repugnante culto que esa gran prensa rendla a 
Francia. 

Eramos presionados a avergonzarnos de ser alemanes, cuando llegaban a nuestros 
oldos esos dulces himnos de alabanza a "la gran Naciön de la cultura". 

Esa danina "galomanla" mäs de una vez me llevö a tirar el periödico al suelo. 

De vez en cuando lela tambien el Volksblatt, por cierto periödico mucho mäs 
pequeno, pero que en estas cosas me parecla mäs sincero. 

No estaba de acuerdo con su recalcitrante antisemitismo, aunque algunas veces 
encontraba razonamientos que me movlan a reflexionar. 

En todo caso, a traves de este periödico fue como llegue a conocer paulatinamente 
al hombre y al movimiento polltico que por entonces infhuan en los destinos de Viena: el 
doctor Karl Lüger y el Partido Cristianosocial. 

Cuando llegue a Viena era contrario a ambos. 

El Movimiento y su llder me pareclan reaccionarios. 

Empero, una elemental nociön de equidad hizo variar mi opiniön a medida que 
tuve oportunidad de conocer al hombre y su obra. Poco a poco se impuso en ml la 
apreciaciön justa, para luego convertirse en un sentimiento de franca admiraciön. Hoy, 
mäs que entonces, veo en el doctor Lüger al mäs grande de los burgomaestres alemanes 
de todos los tiempos. 

jCuäntas ideas preconcebidas tuvieron tambien que modificarse en mi al cambiar 
mi modo de pensar respecto al Movimiento Cristianosocial! 

Y con ello cambiö igualmente mi criterio acerca del antisemitismo; esta fue sin 
duda la mäs trascendental de las transformaciones que experimente entonces. 

Ello me costö una intensa lucha interior entre la razön y el sentimiento, y solo 
despues de largos meses la victoria empezö a ponerse del lado de la razön. Dos anos mäs 
tarde, el sentimiento habia acabado por someterse a ella, para ser, en adelante, su mäs leal 
guardiän y consejero. 

Con motivo de aquella dura lucha entre la educaciön sentimental y la razön pura, 
la observaciön de la vida de Viena me presto servicios inestimables. 

Debiö pues llegar el dia en que ya no peregrinaria por la gran urbe hecho un 
ciego, como en los primeros tiempos, sino con los ojos abiertos, contemplando las obras 
arquitectönicas y las gentes. 

Cierta vez, al caminar por los barrios del centro, me vi de subito frente a un 
hombre de largo chaflän y de rizos negros. 
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<;,Serä un judio?, fue mi primer pensamiento. 

Los judios de Linz no tenian ciertamente esa apariencia racial. 

Observe al hombre sigilosamente, y, a medida que me fijaba en su extrana 
fisonomia, rasgo por rasgo, fue transfonnändose en mi mente la primera pregunta en otra 
inmediata: ^Serä tambien este un alemän? 

Como siempre en casos anälogos, träte de desvanecer mis dudas consultando 
libros. Con pocos centimos adquiri por primera vez en mi vida algunos folletos 
antisemitas. Todos, lamentablemente, partian de la hipötesis de que el lector tenia ya un 
cierto conocimiento de causa, o que por lo menos comprendia la cuestiön; ademäs, su 
tono era tal, debido a razonamientos superficiales y extraordinariamente faltos de base 
cientifica, que me hizo volver a caer en nuevas dudas. 

Durante semanas, tal vez meses, pennaneci en la situaciön primera. 

La cuestiön me parecia tan trascendental y las acusaciones de tal magnitud que, 
torturado por el temor de ser injusto, me sentia vacilante e inseguro. 

Naturalmente que ya no era dable dudar de que no se trataba de alemanes de 
una creencia religiosa especial, sino de un pueblo diferente en si; pues desde que me 
empezö a preocupar la cuestiön judia, cambiö mi primera impresiön sobre Viena. 
Por doquier veia judios, y, cuanto mäs los observaba, mäs se diferenciaban a mis 
ojos de las demäs gentes. Sobre todo en el centro de la ciudad y en la parte norte del 
canal del Danubio, se notaba la presencia de un verdadero enjambre de individuos que, 
por su aspecto externo, en nada se parecian a los alemanes. Y si aün hubiese dudado, mi 
vacilaciön habria tenido que tocar definitivamente a su fin, debido a la actitud de una 
parte de los judios mismos. 

Se trataba de un gran Movimiento que tendia a establecer claramente el 
caräcter racial del judaismo. Este Movimiento era el sionismo. 

Aparentemente apoyaba tal actitud solo un grupo de judios, en tanto que la 
mayoria la condenaba; sin embargo, al analizar las cosas de cerca, esa apariencia se 
desvanecia, descubriendose un mundo de subterfugios de pura conveniencia, por no 
decir de mentiras, Los llamados “judios liberales" rechazaban a los sionistas, no 
porque ellos no se sintiesen igualmente judios, sino ünicamente porque estos hacian 
una publica confesiön de su judaismo, lo que ellos consideraban inconveniente y 
hasta peligroso. 

En el fondo se mantenia inalterable la solidaridad de todos. 

Aquella lucha ficticia entre sionistas y judios liberales debiö pronto causarme 
repugnancia, porque era falsa en absoluto y porque no respondia al decantado nivel 
cultural del pueblo judio. \Y que capitulo especial era aquel de la "pureza material y 
moral" de ese pueblo! 

Cada vez mäs, esa pureza moral o de cualquier otro genero era una cuestiön 
discutible. Que ellos no eran amantes de la limpieza, podia apreciarse por su simple 
apariencia. Infelizmente, no era raro llegar a esa conclusiön hasta con los ojos cerrados. 

Muchas veces, posteriormente, senti näuseas ante el olor de esos individuos 
vestidos de chaflän. Si a esto se anaden las ropas sucias y la figura encorvada, se tiene el 
retrato fiel de esos seres. 

Todo eso no era el camino para atraer simpatias. Cuando, sin embargo, al lado de 
dicha inmundicia fisica, se descubrian las suciedades morales, mayor era la repugnancia. 

Nada me habia hecho reflexionar tanto en tan poco tiempo como el criterio que 
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paulatinamente fue incrementändose en mi acerca de la forma como actuaban los judlos 
en detenninado genero de actividades. 

^Es que habla un solo caso de escändalo o de infamia, especialmente en lo 
relacionado con la vida cultural, donde no estuviese complicado por lo menos un judlo? 

Quien, cautelosamente, abriese el tumor, habrla de encontrar algün judlo. Esto es 
tan fatal como la existencia de gusanos en los cuerpos putrefactos. 

Otro grave cargo pesö sobre el judaismo ante mis ojos cuando me di cuenta 
de sus manejos en la prensa, el arte, la literatura y el teatro. 

Las palabras llenas de unciön y los juramentos dejaron de ser entonces ütiles; era 
nulo su efecto. Bastaba ya observar las carteleras de espectäculos, examinar los nombres 
de los autores de esas pavorosas producciones del eine y el teatro sobre las que los 
carteles haclan Propaganda y en las que se reconocla räpidamente el dedo del judlo. Era 
la peste, una peste moral, peor que la devastadora epidemia de 1348, conocida por el 
nombre de "Muerte Negra". Esa plaga estaba siendo inoculada en la Naciön. 

Cuanto mäs bajo el nivel intelectual y moral de esos industriales del arte, tanto 
mäs ilimitada es su actuaciön, lanzando, como lo harla una mäquina, sus inmundicias al 
rostro de la Humanidad. Reflexiönese tambien sobre el nümero incontable de personas 
contagiadas por este proceso. Piensese que, por un genio como Goethe, la Naturaleza 
echa al mundo decenas de miliares de tales escritorzuelos que, portadores de bacilos de la 
peor especie, envenenan las almas. 

Es horrible constatar - y esta observaciön no debe ser despreciada - que es 
justamente el judlo el que parece haber sido elegido por la Naturaleza para esa 
ignominiosa labor. 

^Se debe indagar el motivo de que esa elecciön haya recaldo en los judlos? 

Comence por estudiar detenidamente los nombres de los autores de inmundas 
producciones en el campo de la actividad artlstica en general. El resultado de ello fue una 
creciente animadversiön de mi parte hacia los judlos. Por mäs que eso contrariase mis 
sentimientos, era arrastrado por la razön a sacar mis conclusiones de los que observaba. 

Era innegable el hecho de que las nueve decimas partes de la literatura sördida, de 
la trivialidad en el arte y el disparate en el teatro, gravitaban en el "debe" de unos seres 
que apenas si constituian una centesima parte de la poblaciön total del pais. 

Con el mismo criterio, comence tambien a apreciar lo que en realidad era mi 
preferida "prensa mundial". 

Cuanto mäs sondeaba este terreno, mäs disminuia el motivo de mi admiraciön de 
antes. El estilo se me hizo insoportable, el contenido cada vez mäs vulgär y, por ultimo, 
la objetividad de sus exposiciones me parecia mäs mentira que verdad. [Los editores de 
esa prensa eran tambien judios! 

Muchas cosas que hasta entonces me pasaban desapercibidas, ahora me llamaban 
la atenciön como dignas de ser observadas; otras que ya habian sido objeto de mis 
reflexiones pasaron a ser mejor comprendidas. 

Ahora veia bajo otro aspecto la tendencia liberal de esa prensa. El tono moderado 
de sus replicas o su silencio de tumba ante los ataques que se le dirigian debieron 
revelärseme como un juego a la par häbil y villano. Sus glorificantes criticas de teatro 
estaban siempre destinadas al autor judio, y las apreciaciones desfavorables solo 
alcanzaban a los autores alemanes. 

Precisamente por la perseverancia con que se zaheria a Guillenno II, y, por otra 
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parte, se recomendaba la cultura y la civilizaciön francesas, podia deducirse lo 
sistemätico de su acciön. El contenido de las novelas era de repelente inmoralidad, y en el 
lenguaje se vela claramente el dedo de un pueblo extranjero. El sentido de todo era tan 
visiblemente lesivo al gennanismo que su propösito no podia ser sino deliberado. 

( ;,Quien tenla interes en esa campana? 

^Era acaso todo solo obra de la casualidad? La duda fue creciendo en mi esplritu. 

Esta evoluciön mental se precipitö con la observaciön de otros hechos, con el 
examen de las costumbres y de la moral seguidas por la mayor parte de los judlos. 

Aqul todavla fue el espectäculo de las calles de Viena el que me proporcionö una 
lecciön practica mäs. 

En Viena, como seguramente en ninguna otra ciudad de la Europa Occidental, con 
excepciön quizä de algün puerto del sur de Francia, podia estudiarse mejor las relaciones 
del judalsmo con la prostituciön, y, mäs ahn, con la trata de blancas. 

Caminando de noche por el barrio de Leopoldo, a cada paso era uno, queriendo o 
sin querer, testigo de hechos que quedaban ocultos para la gran mayorla del pueblo 
alemän, hasta que la Guerra de 1914 dio a los combatientes alemanes, en el frente 
oriental, oportunidad de poder ver, mejor dicho, de tener que ver semejante estado de 
cosas. 

Sentl escalofrlos cuando por primera vez descubrl asl en el judlo al negociante 
desalmado, calculador, venal y desvergonzado de ese träfico irritante de vicios, en la 
escoria de la gran urbe. 

No pude mäs, y desde entonces nunca eludl la cuestiön judla. 

Por el contrario, me impuse ocuparme en adelante de ella. De este modo, 
siguiendo las huellas del elemento judlo a traves de todas las manifestaciones de la vida 
cultural y artlstica, tropece con ellos inesperadamente donde menos lo hubiera podido 
suponer: j Judlos eran tambien los dirigentes del Partido Socialdemöcrata 

Ahora que me habla asegurado que los judlos eran los lideres de la 
Socialdemocracia, comence a ver todo claro. La larga lucha que mantuve conmigo mismo 
habla llegado a su punto final. 

En las relaciones diarias con mis companeros de trabajo, ya mi atenciön habla 
sido despertada por sus sorprendentes mutaciones, hasta el punto de tomar posiciones 
diferentes en torno a un mismo problema en el espacio de pocos dias y, a veces, de pocas 
horas. 

Dificilmente podia comprender cömo hombres que, tomados aisladamente, tenian 
una visiön racional de las cosas, la perdian de repente, al ponerse en contacto con la 
masa. Era un motivo para dudar de sus propösitos. 

Cuando, tras discusiones que duraban horas enteras, me habia convencido de 
haber esclarecido finalmente un error y ya me alegraba con la victoria, acontecia que, a 
pesar mio, al dia siguiente tenia que volver a empezar el trabajo, pues todo habia sido 
inütil. Como un pendulo en movimiento, que siempre vuelve a sus posiciones anteriores, 
asi sucedia con los errores combatidos, cuya reapariciön era siempre fatal. 

De esta manera pude comprender: 1°, que ellos no estaban satisfechos con la 
suerte que tan äspera les era; 2°, que odiaban a los patrones, que les parecian los 
responsables de esa situaciön; 3°, que injuriaban a las autoridades, que les parecian 
indiferentes ante su deplorable situaciön; 4°, que hacian manifestaciones en las calles, 
sobre la cuestiön de los precios de los articulos de primera necesidad. 


Adolf Hitler. Mi Lucha. Primera Ediciön electrönica, 2003.Jusego-Chile. 


40 



Todo eso podiase todavia comprender, poniendo la razön aparte. Lo que, por el 
contrario, resultaba incomprensible era el odio sin limites a su propia Naciön, el 
empequenecimiento de sus grandezas, la profanaciön de su historia, el desprecio por sus 
grandes hombres... 

Esta revuelta contra su misma especie, contra su propia casa, contra su propio 
terruno natal, era sin sentido, inconcebible y antinatural. 

Por algunos dias, como mäximo por algunas semanas, se conseguia librarles de 
estos errores. Cuando mäs tarde se encontraba al presunto convertido, de nuevo los 
antiguos errores se habian apoderado de su espiritu. El monstruo habia poseido a su 
victima. 

Gradualmente me fui dando cuenta que en la prensa socialdemöcrata 
preponderaba el elemento judio; sin embargo, no di mayor importancia a este hecho, 
puesto que la situaciön de los demäs periödicos era la misma. Empero, otra circunstancia 
debiö llamanne mäs la atenciön: no existia un solo diario donde interviniesen judios que 
hubiera podido calificarse, segün mi educaciön y criterio, como un örgano 
verdaderamente nacional. 

Venciendo mi aversiön, intente leer esa especie de prensa marxista, pero mi 
repulsa por ella crecia cada vez mäs. Me esforce por conocer de cerca a los autores de esa 
bribonada y verifique que, comenzando por los editores, todos eran tambien judios. 

En cuanto un folleto socialdemöcrata llegaba a mis manos, examinaba el nombre 
de su autor: siempre era un judio. Remarque casi todos los nombres de los dirigentes del 
Partido Socialdemöcrata: en su gran mayoria pertenecian igualmente al "pueblo elegido", 
lo mismo si se trataba de representantes en el Parlamente que de los secretarios en las 
asociaciones sindicalistas, presidentes de las organizaciones del Partido o agitadores 
populäres. Era siempre el mismo siniestro cuadro y jamäs olvidare los nombres: 
Austerlitz, David, Adler, Ellenbogen, etc. 

Claramente veia ahora que el directorio de aquel partido, a cuyos representantes 
combatia yo tenazmente desde meses aträs, se hallaba casi exclusivamente en manos de 
un elemento extranjero, y al fin confirme definitivamente que el judio no era un 
alemän. Ahora si que conocia intimamente a los pervertidores de nuestro pueblo. 

Un ano de permanencia en Viena me habia bastado para llevarme tambien al 
convencimiento de que ningün obrero, por empecinado que fuera, dejaba de ser 
persuadido ante conocimientos mejores y ante una explicaciön mäs clara. En el 
transcurso del tiempo, me habia convertido en un conocedor de sus reacciones, y yo 
mismo podia utilizarla ahora como un arma en favor de mis convicciones. 

Casi siempre el exito se inclinaba de mi lado. 

Se podia salvar a la gran masa, si bien es cierto solo a costa de enormes sacrificios 
de tiempo y de perseverancia. 

A un judio, en cambio, jamäs se le podia disuadir de su criterio. 

En aquel tiempo, en mi ingenuidad de joven, crei poder evidenciar los errores de 
su doctrina. En el pequeno circulo en el que me desenvolvia, me esforzaba, por todos los 
medios a mi alcance, de convencerlos de lo pemicioso de los errores del marxismo y 
pensaba lograr ese objetivo; pero lo contrario es lo que siempre acontecia. Parecia que el 
examen cada vez mäs profundo de la actuaciön desmoralizadora de las teorias marxistas 
en sus aplicaciones präcticas, servia solo para volver cada vez mäs firmes las decisiones 
de los judios. 
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Cuanto mäs discutia con eilos, mejor aprendla su dialectica. Partlan estos de la 
creencia en la estupidez de sus adversarios, y cuando eso no daba resultados, se haclan 
pasar ellos mismos por estüpidos. Si fallaban ambos recursos, rehusaban entender lo que 
se les decla y, de repente, cambiaban de tema, saliendo con argumentos que, una vez 
aceptados, trataban de aplicar a casos completamente diferentes. Entonces, cuando de 
nuevo eran alcanzados en el propio terreno, que les era familiär, fingian debilidad y 
alegaban no tener suficientes conocimientos sobre el particular. 

Por donde quiera que se golpease a estos apöstoles, ellos se escabullian como 
anguilas en manos de los adversarios; cuando alguna vez se lograba reducir a uno 
de ellos, porque, observado por los presentes, no le habia ya quedado otro recurso 
que asentir, grande debia ser la sorpresa que al dia siguiente se experimentaba al 
constatar que ese mismo judio no recordaba ni lo mäs minimo de lo acontecido la 
vispera y seguia repitiendo los dislates de siempre, como si nada, absolutamente 
nada, hubiera acontecido. Se fingla encolerizado, sorprendido y, sobre todo, 
desmemoriado por completo, excepto que el debate habia tenninado por evidenciar la 
verdad de sus afirmaciones. 

Muchas veces quede atönito. 

No sabla que era lo que debia sorprenderme mäs: la locuacidad del judio, o su arte 
de mistiflcar. 

Gradualmente comence a odiarlos. 

Todo eso tenla, sin embargo, un lado bueno. En los clrculos en que los adeptos, o 
por lo menos los propagandistas de la Socialdemocracia calan bajo mi vista, se 
incrementaba mi amor por mi propio pueblo. 

( ;,Quicn podria honestamente anatematizar a las infelices victimas de esos 
corruptores del pueblo, despues de haber conocido sus diabölicas habilidades? 

jCuän dificil era, incluso para mi mismo, dominar la dialectica de mentiras de 
esos personajes! 

[Que dificil era cualquier exito en las discusiones con hombres que invierten todas 
las verdades, que niegan descaradamente el argumento recien esgrimido para, en el 
minuto siguiente, reivindicarlo para si! 

Cuanto mäs profundizaba en el conocimiento de la psicologia de los judios, mäs 
me veia en la obligaciön de perdonar a los trabajadores. 

A mis ojos, la mayor culpa no debe recaer sobre los obreros sino sobre todos 
aquellos que piensan no valer la pena compadecerse de su suerte, ni con estricta justicia 
dar a los hijos del pueblo lo que se les debe, pero si apoyar a los que los descarrian y 
corrompen. 

Llevado por las lecciones diarias de la experiencia, comence a investigarlos 
origenes de la doctrina marxista. En casos concretos, su actuaciön me parecia clara. 

Diariamente, observaba sus progresos, y, con un poco de imaginaciön, podia 
valorar sus consecuencias. La ünica cuestiön a examinar era saber si sus fundadores 
tenian presente en su espiritu todos los resultados de su invenciön, o si ellos mismos eran 
victimas del error. 

Las dos hipötesis me parecian posibles. 

En todo caso, era deber de un ser racional colocarse al firente de la reacciön contra 
ese depravado Movimiento, para evitar que llegase a sus consecuencias extremas; los 
creadores de esa epidemia colectiva deberian haber sido espiritus verdaderamente 
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diabolicos, pues solo un cerebro de monstruo - y no de hombre podria aceptar el proyecto 
de una organizaciön de tal clase, cuyo objetivo final conducirla a la destrucciön de la 
cultura humana y a la ruina del mundo. 

La soluciön que se imponla, como ultima tabla de salvaciön, era la lucha con 
todas las armas que pudiese tener la razön y la voluntad de los hombres, incluso si la 
suerte del combate fuese dudosa. 

Comence a entrar en contacto con los fundadores de la doctrina, a fin de poder 
estudiar los principios en que se fundaba el movimiento marxista. Alcance ese objetivo 
mäs deprisa de lo que serla licito suponer, debido a los conocimientos que posela sobre la 
cuestiön judla, aunque todavla no eran demasiado profundos. Esa circunstancia hizo 
posible una comparaciön practica entre las realidades del marxismo y las reivindicaciones 
teöricas de la socialdemocracia, que tanto me hablan ayudado a entender las estrategias 
verbales del pueblo judlo, cuya principal preocupaciön es ocultar, o por lo menos 
disfrazar, sus pensamientos. Su objetivo real no estä expuesto en las palabras, sino oculto 
en las entrellneas. 

Me hallaba en la epoca de la mäs honda transformaciön ideolögica operada en mi 
vida: de debil cosmopolita me converti en antijudio fanätico. Una vez mäs - esta fue la 
ultima- vinieron a embargarme reflexiones abrumadoras. 

Estudiando la influencia del pueblo judio a traves de largos periodos de la historia 
humana, surgiö en mi mente la inquietante duda de que quizäs el destino, por causas 
insondables, le reservaba a este pequeno pueblo el triunfo final. 

^Se le adjudicarä acaso la Tierra como premio a ese pueblo que eternamente 
vive solo para esta Tierra? 

^Es que nosotros poseemos realmente el derecho de luchar por nuestra propia 
conservaciön, o es que tambien esto tiene solo un fundamento subjetivo?. 

El Destino mismo se encargö de darme la respuesta al engolfanne en la 
penetraciön de la doctrina marxista, pudiendo de este modo estudiar profundamente la 
actuaciön del pueblo judio. 

La doctrina judia del marxismo rechaza el principio aristocrätico de la Naturaleza 
y coloca, en lugar del privilegio etemo de la fuerza y del vigor del individuo, a la masa 
numerica y su peso muerto; niega asi en el hombre el merito individual, e impugna la 
importancia del Nacionalismo y de la Raza, ocultändole con esto a la Humanidad la base 
de su existencia y de su cultura. Esa doctrina, como fundamento del Universo, conduciria 
fatalmente al fin de todo orden natural concebible. Y asi como la aplicaciön de una ley 
semejante en la mecänica del organismo mäs grande que conocemos (la Tierra) 
provocaria solo el caos, tambien significaria la desapariciön de sus habitantes. 

Si el judio, con la ayuda de su credo socialdemöcrata, o bien, del marxismo, 
llegase a conquistar las naciones del mundo, su triunfo seria entonces la corona 
fünebre y la muerte de la Humanidad. Nuestro planeta volveria a rotar desierto en 
el cosmos, como hace millones de anos. 

La Naturaleza etema inexorablemente venga la transgresiön de sus preceptos. 

Por eso creo ahora que, al defenderme del judio, lucho por la obra del 
Supremo Creador. 
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Capftulo III. 

REFLEXIONES POLITICAS SOBRE LA EPOCA 
DE MI PERMANENCIA EN VIENA. 


Tengo la evidencia de que en general el hombre, excepciön hecha de casos 
singuläres de talento, no debe actuar en polltica antes de los 30 anos, porque hasta esa 
edad se estä fonnando en su mentalidad una plataforma desde la cual podrä despues 
analizar los diversos problemas pollticos y definir su posiciön frente a ellos. Solo 
entonces, despues de haber adquirido una concepciön ideolögica fundamental y con esto 
logrado afianzar su propio modo de pensar acerca de los diferentes problemas de la vida 
diaria, debe o puede el hombre, conformado por lo menos asl espiritualmente, participar 
en la direcciön polltica de la colectividad en que vive. 

De otro modo corre el peligro de tener que cambiar un dla de opiniön en 
cuestiones fundamentales o de quedar - en contra de su propia convicciön - estratificado 
en un criterio ya relegado por la razön y el entendimiento. El primer caso resulta muy 
penoso para el, personalmente, pues si el mismo vacila, no puede ya esperar le pertenezca 
en igual medida que antes la fe de sus adeptos, para quienes la claudicaciön del caudillo 
significa desconcierto y no pocas veces les provoca el sentimiento de una cierta 
vergüenza frente a sus adversarios pollticos. En el segundo caso ocurre aquello que hoy 
se observa con mucha frecuencia: en la misma escala en que el Jefe perdiö la convicciön 
sobre lo que sostenla, su dialectica se hace hueca y superficial, en tanto que se deprava en 
la elecciön de sus metodos. Mientras el personalmente no piensa ya arriesgarse en serio 
en defensa de sus revelaciones pollticas (no se inmola la vida por una causa que uno 
mismo no profesa), las exigencias que les impone a sus correligionarios se hacen, sin 
embargo, cada vez mayores y mäs desvergonzadas, hasta el punto de acabar por sacrificar 
el ultimo resto del caräcter que inviste el Jefe y descender asl a la condiciön del 
"polltico", es decir, a aquella categorla de hombres cuya ünica convicciön es su falta de 
convicciön, aparejada a una arrogante insolencia y a un arte refmadisimo en el mentir. 

Si para desgracia de la Humanidad honrada tal sujeto llega a ingresar al 
Parlamente, entonces hay que tener por descontado el hecho de que la polltica para el se 
reduce ya solo a una "heroica lucha" por la posesiön perpetua de este "biberön" de su 
propia vida y de la de su familia. Y cuanto mäs pendientes esten del "biberön" la mujer y 
los hijos, mäs tenazmente lucharä el marido por sostener su mandato parlamentarte. Toda 
persona de instinto polltico es para el, por ese solo hecho, un enemigo personal; en cada 
nuevo Movimiento cree ver el comienzo posible de su ruina; en todo hombre de prestigio, 
otro amenazante peligro. 

He de ocupanne detenidamente de esta clase de sabandijas parlamentarias. 

Tambien el hombre que haya llegado a los 30 anos tendrä arm mucho que 
aprender en el curso de su vida, pero esto ünicamente a manera de una complementaciön 
dentro del marco detenninado por la concepciön ideolögica adoptada en principio. Los 
nuevos conocimientos que adquiera no significarän una innovaciön de lo ya aprendido, 
sino mäs bien un proceso de acrecentamiento de su saber, de tal modo que sus adeptos 
jamäs tendrän la decepcionante impresiön de haber sido mal orientados; por el contrario, 
el visible desarrollo de la personalidad del Jefe provocarä complacencia en la convicciön 
de que el perfeccionamiento de este refluye en favor de la propia doctrina. Ante sus ojos, 
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esto constituye una prueba de la certeza del criterio hasta aquel momento sostenido. 

Un Jefe que se vea obligado a abandonar la plataforma de su ideologla general por 
haberse dado cuenta que esta era falsa, obrarä honradamente solo cuando, reconociendo 
lo erröneo de su criterio, se halle dispuesto a asumir todas las consecuencias. En tal caso 
deberä por lo menos renunciar a toda actuaciön polltica ulterior, pues, habiendo errado ya 
una vez en puntos de vista fundamentales, estä expuesto por una segunda vez al mismo 
peligro. De todos modos ha perdido ya el derecho de recurrir, y menos aun de exigir la 
confianza de sus conciudadanos. 

El grado de corrupciön de la plebe, que por ahora se siente habilitada para "hacer" 
polltica, evidencia cuän rara vez se sabe responder en los tiempos actuales a una prueba 
tal de decoro personal. 

De la regia general casi nadie escapa. Apenas si entre tantos puede uno tan solo 
ser el predestinado. 

A pesar de que en aquellos tiempos creo haberme ocupado de la polltica mäs que 
muchos otros, tuve el buen cuidado de no actuar püblicamente en ella; me concretaba a 
hablar en circulos pequenos, abordando temas que me subyugaban y que eran motivo de 
mi constante preocupaciön. Este modo de actuar en ambiente reducido tenia en si mucho 
de provechoso, porque si bien es cierto que asi aprendia menos a hablar a las masas, en 
cambio llegaba a conocer a las gentes en su modalidad y en sus concepciones, a menudo 
infinitamente primitivas. En aquella epoca continue ampliando mis observaciones sin 
perder tiempo ni oportunidad, y es probable que en este orden, en ninguna parte de 

Alemania se ofrecia entonces un ambiente de estudio mäs propicio que el de Viena. 

* * * 

Las preocupaciones de la vida polltica en la antigua Monarquia del Danubio 
abarcaban, en general, contornos mäs vastos y de mayor expectativa que en la Alemania 
de esa misma epoca, excepciön hecha de algunos distritos de Prusia, Hamburgo y la costa 
del Mar del Norte. Bajo la denominaciön de "Austria" me refiero en este caso a aquel 
territorio del gran Imperio de los Habsburgos, que, debido a sus habitantes de origen 
alemän, significö en todo orden no solamente la base histörica para la formaciön de tal 
Estado, sino que en el conjunto de su poblaciön representaba tambien aquella fuerza que 
a traves de los siglos generö la vida cultural en ese organismo politico de estructura tan 
artificial como era el Imperio Austro-Hüngaro. Y a medida que el tiempo avanzaba, mäs 
dependia precisamente de la conservaciön de ese nücleo la estabilidad de todo el Estado. 

Los viejos dominios hereditarios eran el corazön del Imperio, que siempre 
aportaba sangre firesca para la circulaciön de la vida del Estado y de su cultura. Viena era 
entonces, al mismo tiempo, cerebro y voluntad. 

Solo por su aspecto extemo, Viena se imponia como la Reina de aquel 
conglomerado de pueblos. La magnificencia de su belleza hacia olvidar lo que alli habia 
de malo. 

Por mäs violentamente que palpitase el Imperio en su interior, en sangrientas 
luchas de las diferentes razas, el extranjero y, en particular, los alemanes, solo veian en 
Austria la imagen agradable de Viena. Mayor ahn era la ilusiön porque, en ese tiempo, 
Viena parecia haber alcanzado su periodo de mayor prosperidad. Bajo el gobiemo de un 
burgomaestre verdaderamente genial, despertaba la venerable residencia del soberano del 
viejo Imperio, una vez mäs, a una vida maravillosa. El ultimo gran alemän, el creador del 
pueblo de colonizadores en la Marca Oriental, no estaba oficialmente entre los llamados 
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"estadistas". El doctor Lüger, habiendo prestado inauditos servicios como burgomaestre 
de la "Cabeza del Estado" y "Ciudad Residencial" (Viena), haciendola prosperar como 
por encanto en todos los ämbitos econömicos y culturales, fortaleciö el corazön del 
Imperio, volviendose de esta forma, indirectamente, el mayor estadista de todos los 
"diplomäticos" de entonces. 

Si el aglomerado de pueblos a que se da el nombre de "Austria" fracasö, eso nada 
quiere decir contra la capacidad polltica del gennanismo en la antigua Marca Oriental, 
sino que en el resultado forzado de la imposibilidad en que se encontraban diez millones 
de personas de conservar duraderamente un Estado de diferentes razas, con cincuenta 
millones de habitantes, a no ser que concurriesen en ocasiön oportuna determinadas 
circunstancias favorables. 

El alemän austrlaco tuvo que enfrentarse a un problema por encima de sus 
posibilidades. Siempre se acostumbrö a vivir en el marco de un gran Estado y nunca 
perdiö el sentimiento inherente a su misiön histörica. Eran los ünicos en aquel Estado 
que, mäs allä de las fronteras del apretado dominio de la Corona, conceblan aün las 
fronteras del Imperio. Cuando al final el Destino lo separö de Alemania, ellos tomaron de 
nuevo para sl la grandiosa tarea de volverse senores y conservar el gennanismo que 
antano sus padres, en mültiples combates, hablan impuesto al Este. A propösito, conviene 
no olvidar que esto ocurriö con energlas divididas, pues, en el esplritu de los mejores 
descendientes de la Raza alemana, nunca cesö el recuerdo de la Patria comün de la que 
Austria formaba parte. 

El horizonte general del austro-alemän era proporcionalmente mäs amplio. Sus 
relaciones econömicas abarcaban casi todo el multiforme Imperio. Casi todas las 
empresas verdaderamente importantes estaban en sus manos, junto con el personal 
directivo, tecnicos y funcionarios. Era tambien el propietario del comercio exterior en la 
parcela sobre la que aün el judalsmo no habla puesto su mano, en este campo de sus 
preferencias. Solo el alemän conservaba el Estado pobticamente unido. Ya el servicio 
militar lo ponla fuera del hogar. El recluta austro-alemän ingresarla, tal vez, 
preferentemente en un regimiento alemän, pero el regimiento podrla estar tanto en 
Herzegovina como en Viena o en la Galitzia. El cuerpo de oficiales era siempre alemän, 
prevaleciendo sobre el alto funcionariado. Alemanes, finalmente, eran el arte y la ciencia. 
Abstracciön hecha del Kitsch, que es el nuevo proceso en el arte, cuya producciön podla 
ser sin duda tambien obra de un pueblo de negros. Era solo el alemän el propietario y 
divulgador del verdadero sentimiento artlstico. En müsica, literatura, escultura y pintura, 
era Viena la füente que inagotablemente abastecla, sin cesar, a toda la Monarqula dual. 

El gennanismo era, en fin, el detentor de toda la polltica exterior, olvidändose un 
poco de Hungrla. 

Sin embargo, era vana toda tentativa de conservar el Imperio, puesto que faltaba, 
para eso, la condiciön esencial. 

Para el Estado de los pueblos austrlacos solo habla una posibilidad: vencer a las 
füerzas centrlfugas de las diferentes razas. El Estado, o se volvla central e interiormente 
organizado, o no podla existir. 

En varios momentos de lucidez nacional, esa idea llegö hasta las "altlsimas 
esferas", para luego ser olvidada o puesta de lado por inasequible. Todo pensamiento de 
un refuerzo de la Federaciön, forzosamente tenla que fracasar en consecuencia por la falta 
de un nücleo estatal de fuerza predominante. A eso se anadlan las condiciones 
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intrinsecamente diferentes del Estado Austriaco frente al Imperio Alemän, segün el 
concepto de Bismarck. En Alemania se trataba apenas de vencer las diferencias politicas, 
pues siempre hubo una base cultural comün. Ante todo poseia el Reich, excepto pequenos 
fragmentos extranos,un pueblo ünico. 

Contraria era la situaciön de Austria. 

Alli el recuerdo de la propia grandeza, en cada raza, desapareciö enteramente o 
fue apagado por la pätina del tiempo, o por lo menos se volviö confuso e indistinto. Por 
eso, desarrolläronse entonces, en la era de los principios naciona- 

listas, las fuerzas racistas. Vencerles volviase relativamente mäs dificil, dado que, al 
margen de la Monarquia, comenzaron a formarse estados nacionales, cuyos pueblos 
racialmente emparentados o iguales a las naciones desmembradas, podian ejercer mäs 
fuerza de atracciön, al contrario de lo que acontecia con el austro-alemän. 

La propia Viena no podia resistir por mucho tiempo a esa lucha. 

Con el desarrollo de Budapest, que se volviö gran ciudad, tenia por primera vez 
una rival, cuya misiön no era ya la concentraciön de toda la Monarquia, sino en primer 
lugar el fortalecimiento de una parte de la misma. En poco tiempo, Praga siguiö su 
ejemplo, y despues Lemberg, Laibach, etcetera. Con la elevaciön de esas ciudades, antes 
provincianas, a metröpolis nacionales, se formaron nücleos culturales mäs o menos 
independientes. Y de ahi las tendencias nacionalistas de las diferentes razas. Asi debia 
aproximarse el momento en que las fuerzas motrices de esos estados serian mäs 
poderosas que la fuerza de los intereses comunes y, entonces, se extinguiria Austria. 

Esta evoluciön tomö aspecto definitivo despues de la muerte de Jose II, 
dependiendo su rapidez de una serie de factores en parte inherentes a la propia 
Monarquia, pero que por otro lado eran el resultado de la actitud del Reich en la politica 
intemacional de la epoca. 

Si se pretendiese seriamente admitir la posibilidad de conservaciön de aquel 
Estado y luchar por ella, solo se podria tener como objetivo una centralizaciön absoluta y 
obstinada. Despues, ante todo, se deberia acentuar, por la fijaciön de una lengua oficial 
ünica, la homogeneidad pura y fonnal, cuya direcciön, ademäs, detentaria en sus manos 
los expedientes tecnicos, pues sin eso no puede subsistir un Estado unido. Despues, con 
el tiempo, tratariase de desarrollar un sentimiento nacional ünico, a traves de las escuelas 
y de la instrucciön. Esto no se alcanzaria en diez o veinte anos, sino en siglos, pues en 
todas las cuestiones de colonizaciön la perseverancia vale mäs que la energia 
momentänea. 

Se comprende, sin mayores explicaciones, que tanto la administraciön como la 
direcciön politica deberian ser conducidas con la mäs rigurosa unidad de miras. 

Resultaba para mi intensamente instructivo examinar por que eso no aconteciö, o 
mejor dicho, por que no se hizo. El responsable de esa omisiön fue el culpable del 
desmoronamiento del Reich. 

Mäs que ningün otro Estado, estaba la vieja Austria dependiente de la inteligencia 
de sus guias. Le faltaba el fundamento del Estado nacional, que posee en la base racial 
siempre una fuerza de cohesiön. El Estado racialmente unido puede soportar la natural 
inercia de sus habitantes (y la fuerza de resistencia a ella inherente), la peor 
administraciön, la peor direcciön, durante periodos de tiempo espantosamente dilatados, 
sin por ello subvertirse. Muchas veces se tiene la impresiön de que en un cuerpo tal no 
hay mäs vida, es como si estuviese muerto y bien muerto. De repente, el supuesto cadäver 
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se levanta y da a los hombres sorprendentes senales de su füerza vital. 

Esto no sucede con un Estado formado por diferentes razas, mantenido no por la 
sangre comün, sino por un Gobierno polltico. En este caso, cualquier debilidad en la 
direcciön puede no solo conducir al Estado a la estancaciön, como dar motivo al 
despertar de los instintos individuales, que siempre existen, sin que con tiempo oportuno 
pueda ejercerse una voluntad predominante. Solo por el camino de una educaciön comün, 
durante siglos, por una tradiciön comün, por intereses comunes, puede ese peligro ser 
atenuado. Por ello, tales formaciones estatales, cuanto mäs jövenes, mäs dependientes son 
de la superioridad de la direcciön; y cuando son obra de hombres violentos o de heroes 
espirituales, mäs tarde desaparecen despues de la muerte de su gran fundador. Pero, 
incluso despues de siglos, esos peligros no deben ser considerados como vencidos; 
apenas se adonnecen para, a veces, despertar de repente, cuando la debilidad de la 
direcciön comün y la füerza de la educaciön y la sublimidad de todas las tradiciones no 
pueden dominar mäs el impulso de la propia vitalidad de las diferentes razas. 

No haber comprendido esto fue tal vez la culpa, con tan trägicas consecuencias, 
de la Casa de los Habsburgos. 

Solo a uno de ellos el Destino le moströ la antorcha del porvenir de su Patria, que 
luego se apagö para siempre. 

Jose II, Emperador catöbco-romano, vio angustiosamente que un dla, en el 
remolino de una Babilonia de pueblos que se comprimlan en las fronteras del Imperio, 
desaparecerla su Casa, a no ser que, a ültima hora, fuesen enmendados los errores de sus 
antepasados. Con füerza sobrehumana, el "amigo de los hombres intentö remediar la 
negligencia de sus antecesores y procurö recuperar en decadas lo que se habla perdido en 
siglos. Si para la realizaciön de su obra, al menos dos generaciones despues de el 
hubiesen continuado con el mismo einpeno la tarea emprendida, probablemente se habrla 
producido el milagro. Pero cuando, despues de diez anos de gobiemo, falleciö, exhausto 
de cuerpo y de esplritu, con el cayö su obra en la tumba, para no volver a despertar, sino 
para dormir eternamente con el. 

Sus sucesores no estaban a la altura de las circunstancias, ni por la inteligencia ni 
por la energla. 

Cuando, a traves de Europa, flameaban las primeras senales de la tempestad 
revolucionaria, comenzö tambien en Austria a prender fuego, poco a poco. Cuando, por 
tanto, el incendio irrumpiö final mente, ya la hoguera estaba atizada, menos por causas 
sociales o pollticas que por füerzas impulsoras de origen racial. 

En cualquier otra parte, la revoluciön de 1848 pudo ser una lucha de clases, pero 
en Austria ya era el comienzo de un nuevo conflicto racial. Cuando el alemän de aquel 
tiempo, olvidando o no reconociendo ese origen, se ponla al servicio de la sublevaciön 
revolucionaria, propiciaba el mismo su desgracia. Con eso ayudaba a despertar el esplritu 
de la democracia Occidental, que en poco tiempo habrla de subvertir la base de la propia 
existencia. 

Con la formaciön de un cuerpo representativo parlamentario, sin el previo 
establecimiento y fijaciön de una lengua oficial, füe colocada la piedra base del fin del 
dominio del gennanismo en la Monarqula de los Habsburgos. Desde ese momento, estaba 
perdido tambien el propio Estado. Lo que le sucediö fue apenas la liquidaciön histörica 
de un Imperio. 

Era tan conmovedor como instructivo seguir esa descomposiciön. Bajo miliares 
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de formas se realizaba al poco tiempo la ejecuciön de esa sentencia histörica. El hecho de 
que parte de los hombres se agitaba a ciegas a traves de los acontecimientos, prueba que 
estaba en la voluntad de los Dioses el aniquilamiento de Austria. 

No quiero engolfarme aqul en detalles porque no es este el propösito de mi libro; 
quiero solamente consignar, en el marco de una minuciosa apreciaciön, aquellos sucesos 
que, siendo la etema causa de la decadencia de pueblos y estados, tienen tambien en 
nuestro tiempo su trascendencia, aparte de que contribuyeron a cimentar los fundamentos 
de mi ideologia politica. 

* 

Entre las instituciones que mäs claramente revelaban - aun ante los ojos no 
siempre abiertos del provinciano- la corrosiön de la Monarquia austriaca, enconträbase en 
primer termino aquella que mäs llamada estaba a mantener su estabilidad: el Parlamento, 
o sea el Reichsrat, como en Austria lo denominaban. 

Manifiestamente, la norma institucional de esta corporaciön radicaba en 
Inglaterra, el pais de la "cläsica democracia". De allä se copiö toda esa dichosa instituciön 
y se la trasladö a Viena, procurando en lo posible no alterarla. 

En la Cämara de Diputados y en la Cämara Alta celebraba su renacimiento el 
sistema ingles de la doble cämara; solo los edificios diferian entre si. Barry, al hacer 
surgir de las aguas del Tämesis el Palacio del Parlamento ingles, habia recurrido a la 
historia del Imperio Britänico, con el fin de inspirarse para la ornamentaciön de los 1.200 
nichos, consolas y columnas de su monumental creaciön arquitectönica. Por sus 
esculturas y arte pictörico, el Parlamento ingles resultö asi erigido en el templo de la 
gloria de la Naciön. 

Aqui se presentö la primera dificultad en el caso del Parlamento de Viena, pues 
cuando el danes Hansen habia concluido el ultimo pinäculo del palacio de mäi wol, 
destinado a los representantes del pueblo, no le quedö otro recurso que el de apelar al arte 
cläsico para adaptar motivos ornamentales. Figuras de estadistas y de filösofos griegos y 
romanos hennosean esta teatral residencia de la "democracia Occidental", y a manera de 
simbölica ironia estän representadas sobre la cüspide del edificio cuadrigas que se 
separan partiendo hacia los cuatro puntos cardinales, como cabal expresiön de lo que en 
el interior del Parlamento ocurria entonces. 

Las "nacionalidades" habian tomado como un insulto y una provocaciön el que en 
esta obra se glorificase la historia austriaca. En Alemania misma, solo ante el fragor de 
las batallas de la Guerra Mundial, se resolviö consagrar con la inscripciön: "Al pueblo 
alemän", el edificio del Reichstag de Berlin, construido por Paul Ballot. 

Sentimientos de profunda repulsiön me dominaron el dia en que, por primera vez, 
cuando ahn no habia cumplido los veinte anos, visite el Parlamento austriaco para 
escuchar una sesiön de la Cämara de Diputados. 

Siempre habia detestado el Parlamento, pero de ningün modo la instituciön en si. 
Por el contrario, como hombre amante de las libertades, no podia imaginarme otra forma 
posible de gobiemo, pues la idea de cualquier dictadura, dada mi actitud con relaciön a la 
Casa de los Habsburgos, seria considerada un crimen contra la libertad y contra la razön. 

No poco contribuyö para eso una cierta admiraciön por el Parlamento ingles, que 
adquiri insensiblemente, debido a la abundante lectura de periödicos de mi juventud, 
admiraciön que no se podia perder fäcilmente. Me causaba profunda impresiön la 
gravedad con que la Cämara de los Comunes cumplia su misiön (como de manera tan 
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colorida acostumbra relatar nuestra prensa). ^Podria haber una forma mäs elevada de 
autogobierno de un pueblo? 

Y justamente por eso era yo un enemigo del Parlamente austriaco. Su forma de 
actuar la consideraba indigna del gran prototipo ingles. Ademäs de esto, sucedla lo 
siguiente: el porvenir de la causa germana en el Estado Austriaco dependla de su 
representaciön en el Reichsrat. Hasta el dla en que se adoptö el sufragio universal de voto 
secreto, existla en el Parlamente austriaco una mayorla alemana, aunque poco notable. 
Ya entonces la situaciön se habla hecho dificil, porque el Partido Socialdemöcrata, con su 
dudosa conducta nacional al tratarse de cuestiones vitales del germanismo, asumla 
siempre una actitud contraria a los intereses alemanes, a fin de no despertar recelos entre 
sus adeptos de las otras "nacionalidades" representadas en el Parlamente. Tampoco ya en 
aquella epoca se podla considerar a la Socialdemocracia como un partido alemän. Con la 
adopciön del sufragio universal tocö a su fin la preponderancia alemana, inclusive desde 
el punto de vista puramente numerico. En adelante, no quedaba pues obstäculo alguno 
que detuviese la creciente desgermanizaciön del Estado Austriaco. 

El instinto de conservaciön nacional me habla hecho repugnar ya entonces, por 
esa razön, aquel sistema de representaciön populär en la cual el germanismo, lejos de 
hallarse representado, era mäs bien traicionado. Sin embargo, esta deficiencia, como 
muchas otras, no era atribuible al sistema mismo, sino al Estado Austriaco. Pensaba 
entonces que, con el restablecimiento de la mayorla alemana en los cuerpos 
representativos, no habrla ya necesidad de una actitud doctrinaria contra aquella 
instituciön, en cuanto perdurase el viejo Estado Austriaco. 

Con esa disposiciön interior, entre por primera vez en los tan sagrados salones. Es 
verdad que para ml solo eran sagrados debido a la belleza de su magnlfica construcciön. 
Una obra maestra helenica en tierra alemana. 

Pero, al poco tiempo, sentla verdadera indignaciön al asistir al lamentable 
espectäculo que tenla lugar ante mis propios ojos. 

Estaban presentes centenas de esos representantes del pueblo, que tenlan que 
tomar una resoluciön sobre un asunto de importancia econömica. 

Bastö para ml ese primer dla para hacerme reflexionar durante semanas y semanas 
sobre la situaciön. 

El contenido mental de lo que se discutla era de una "elevaciön" deprimente, a 
juzgar por lo que se podla comprender del parloteo, pues algunos diputados no hablaban 
alemän y sl en lenguas eslavas, o mejor dicho, en sus dialectos. Lo que hasta entonces 
solo conocla a traves de las päginas de los periödicos, tuve ahora la oportunidad de 
escucharlo con mis propios oldos. Era una masa agitada que gesticulaba y gritaba en 
todos los tonos. Un anciano inofensivo se esforzaba, sudando por todos los poros, para 
restablecerla dignidad de la casa, agitando una campanilla, o hablando con benevolencia, 
o bien amenazando. 

No pude contener la risa. 

Algunas semanas despues, volvi a estar presente en la Cämara. El cuadro habia 
mudado hasta el extremo de no reconocerse. La sala estaba completamente vacia. Se 
donnitaba en los primeros escanos. Algunos diputados se encontraban en sus sitios y 
bostezaban. Uno de ellos "hablaba". Estaba presente un vicepresidente de la Cämara, el 
cual, visiblemente enfadado, recorria la sala con los ojos. 

Me asaltaron las primeras dudas. Cada vez que se me ofrecia una oportunidad, 
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corria para allä y observaba silenciosa y atentamente el espectäculo, oia los discursos 
(siempre que fueran comprensibles), estudiaba las fisonomlas mäs o menos inteligentes 
de aquellos candidatos elegidos de las razas de aquel triste Estado y, al poco tiempo, 
hacla mis propias reflexiones. 

Un ano de paciente observaciön bastö para que yo cambiase radicalmente mi 
modo de pensar en cuanto al caräcter del parlamentarismo. En mi interior habla primado 
anteriormente una actitud contra la forma adulterada que de esa instituciön adoptaba 
Austria. Ya no podia aceptar mäs el Parlamente en si. Hasta entonces veia el fracaso del 
Parlamente austriaco en la falta de una mayoria alemana; ahora, ademäs, reconocia la 
fatalidad en la esencia y caräcter de dicha instituciön. 

En aquella ocasiön se me presentaron una serie de cuestiones. Comence a 
familiarizarme con el principio de resoluciön por mayoria, como base de toda 
democracia. Entretanto, no dispensaba la menor atenciön a los valores mentales y 
morales de los Caballeros que, como elegidos del pueblo, debian servir a ese desideratum. 

Aprendi asi a conocer al mismo tiempo la instituciön y sus representantes. 

En el transcurso de algunos anos, se desarrollö en mi mente el tipo plästicamente 
claro del fenömeno mäs respetable de nuestros tiempos, el hombre parlamentario. 
Comenzöse a grabar de tal forma en mi memoria, que no sufiriö alteraciön de ahi en 
adelante. 

Lina vez mäs el estudio experimental de la realidad me protegiö contra una teoria 
que, a primera vista, puede ser seductora para muchos, pero que no por eso deja de 
contarse entre las manifestaciones de decadencia de la Humanidad. 

La democracia del mundo Occidental es hoy la precursora del marxismo, el cual 
seria inconcebible sin ella. Es la democracia la que en primer termino proporciona a esta 
peste mundial el campo propicio donde el mal se propaga despues. En su expresiön 
externa el parlamentarismo apareciö como un mostrenco "de inmundicia y de fuego" en el 
cual, a pesar mio, el fuego parece haberse consumido demasiado deprisa. Cuänta gratitud 
le debo al Destino por habenne permitido ocuparme tambien de esta cuestiön cuando 
todavia me hallaba en Viena; pues es probable que si yo hubiese estado en aquella epoca 
en Alemania, me la habria explicado de una manera demasiado sencilla. Si en Berlin me 
hubiese tocado percatarme de lo grotesco de esa instituciön llamada "Parlamente", quizäs 
habria caido en la concepciön opuesta, colocändome - no sin una buena razön aparente- 
al lado de aquellos que veian el bienestar del pueblo y del Imperio en el fomento 
exclusivista de la idea de la autoridad imperial, permaneciendo ciegos y, a la vez, ajenos 
a la epoca en que vivian y al sentir de sus contemporäneos. 

Esto era imposible en Austria. 

Allä no se podia caer tan fäcilmente de un error en otro, porque si el Parlamente 
era inütil, aun menos capacitados eran los Habsburgos. Alli el rechazo del 
parlamentarismo, por si solo, no resolveria nada, pues quedaria en pie la pregunta: ( ;,Y 
despues? La eliminaciön del Reichsrat dejaria como ünico poder gubernamental a la Casa 
de los Habsburgos, idea que se me presentaba como intolerable. 

La di Heul lad de este caso particular me condujo a estudiar el problema de manera 
mäs profunda que, de otra forma, no habria llegado a hacer en esos primeros anos. 

Lo que mäs me preocupö en la cuestiön del parlamentarismo fue la notoria falta 
de un elemento responsable. 

Por funestas que pudieran ser las consecuencias de una ley sancionada por el 
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Parlamente), nadie lleva la responsabilidad ni a nadie le es posible exigirle cuentas. 

es que puede llamarse asumir responsabilidad el hecho de que despues de un 
fiasco sin precedentes dimita el gobierno culpable, o cambie la coaliciön existente, o, por 
ultimo, se disuelva el Parlamente? 

^Puede acaso hacerse responsable a una vacilante mayorla? 

«^No es cierto que la idea de responsabilidad presupone la idea de la 
personalidad? 

^Pucde präcticamente hacerse responsable al dirigente de un gobierno por hechos 
cuya gestiön y ejecuciön obedecen exclusivamente a la voluntad y al arbitrio de una 
pluralidad de individuos? 

es que la misiön del gobernante - en lugar de radicar en la concepciön de ideas 
constructivas y planes- consiste mäs bien en la habilidad con que este se empene en hacer 
comprensible a un hato de borregos lo genial de sus proyectos, 

para despues tener que mendigar de ellos mismos una bondadosa aprobaeiön? ^Cabe en 
el criterio del hombre de Estado poseer en el mismo grado el arte de la persuasiön, por un 
lado, y por otro la perspicacia polltica necesaria para adoptar directivas o tomar grandes 
decisiones? 

^Prueba acaso la incapacidad de un Führer el solo hecho de no haber podido 
ganar en favor de una detenninada idea el voto de mayorla de un conglomerado 
resultante de manejos mäs o menos honestos? 

^Fue acaso alguna vez capaz ese conglomerado de comprender una idea, antes de 
que el exito obtenido por la misma revelara la grandiosidad de ella? 

( ;,No es en este mundo toda acciön genial una palpable protesta del genio contra la 
indolencia de la masa? 

( ;,Que debe hacer el gobernante que no logra granjearse el favor de aquel 
conglomerado para la consecuciön de sus planes? 

<;,Dcberä sobornar? ; () bien, tomando en cuenta la estulticia de sus conciudadanos, 
tendrä que renunciar a la realizaeiön de medidas reconocidas como vitales, dejando el 
gobierno, o quedarse en el a pesar de todo? 

( ;,No es cierto que en un caso tal el hombre de verdadero caräcter se coloca frente 
a un conflicto insoluble entre su comprensiön de la necesidad y su rectitud de criterio o, 
mejor dicho, su honradez? 

^Dönde acaba aqul el lhnite entre la noeiön del deber para la colectividad y la 
noeiön del deber para la propia dignidad personal? 

<; No debe todo Führer de verdad rehusar que de ese modo se le degrade a la 
categorla de traficante polltico? 

lO es que, inversamente, todo traficante deberä sentirse predestinado a 
"especular" en polltica, puesto que la suprema responsabilidad jamäs pesarä sobre el, sino 
sobre un anönimo e inaprensible conglomerado de gentes? 

Sobre todo, <;,no conducirä el principio de la mayorla parlamentaria a la 
demolieiön de la Idea-Führer? 

Pero, ^es que ahn cabe admitir que el progreso del mundo se debe a la mentalidad 
de las mayorlas y no al cerebro de unos cuantos? 

lO es que se cree que tal vez en el futuro se podrla prescindir de esta condiciön 
previa, inherente a la cultura humana? 

«^No parece, por el contrario, que ella es hoy mäs necesaria que nunca? 
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Negando la autoridad del individuo y substituyendola por la suma de la masa, 
presente en cualquier tiempo, el principio parlamentario del consentimiento de la mayorla 
peca contra el principio bäsico de la aristocracia de la Naturaleza; y bajo este punto de 
vista, el concepto negativo que el parlamentarismo tiene sobre la nobleza nada tiene que 
ver tampoco con la decadencia actual de nuestra alta sociedad. 

Dificilmente podrä imaginarse el lector de la prensa judla, salvo que haya 
aprendido a discemir y examinar las cosas independientemente, que estragos ocasiona la 
modema instituciön del gobiemo democrätico-parlamentario; ella es ante todo la causa de 
la increlble proporciön en que ha sido inundado el conjunto de la vida polltica por lo mäs 
dcscalificado de nuestros dlas. Asl como un Führer de verdad renunciarä a una actividad 
polltica que en gran parte no consiste en obra constructiva, sino mäs bien en el regateo 
por la merced de una mayorla parlamentaria, el polltico de esplritu pequeno, en cambio, 
se sentirä atraldo precisamente por esa actividad. 

Cuanto mäs tacano fuera, hoy en dla, en esplritu y saber, un tal mercader de 
cueros, cuanto mäs clara su propia intuiciön le hiciera ver su triste figura, tanto mäs 
alabarä un sistema que no le exige la fuerza y el genio de un gigante, sino que se contenta 
con la astucia de un alcaide y llega incluso a ver con mejores ojos esa especie de 
sabidurla que la de Pericles. Ademäs de eso, un paleto asl no precisa atonnentarse con la 
responsabilidad de su acciön. El estä fundamentalmente exento de esa preocupaciön, 
porque, cualquiera que fuere el resultado de sus locuras como estadista, sabe muy bien 
que, desde hace mucho tiempo, su Ein estä escrito: un dla tendrä que ceder el lugar a otro 
esplritu tan pequeno como el suyo propio. Una de las caracterlsticas de tal decadencia es 
el hecho de aumentar la cantidad de "grandes estadistas" en la proporciön en la que se 
contrae la escala del valor individual. El valor personal tendrä que volverse menor a 
medida que crece su dependencia de las mayorlas parlamentarias, pues tanto los grandes 
esplritus rehusarän ser esbirros de ignorantes y parlanchines, como inversamente los 
representantes de la mayorla, esto es, de la estupidez, odiarän a las cabezas que 
destaquen. 

Siempre consuela a una asamblea de papanatas, consejeros municipales, saber que 
tienen a su cabeza un jefe cuya sabidurla corresponde al nivel de los presentes. Cada cual 
tendrä el placer de hacer brillar, de cuando en cuando, una chispa de su ingenio, y, sobre 
todo, si Pedro puede hoy ser jefe, <;,por que no lo puede ser Pablo manana? 

Pero, ültimamente, esa invenciön democrätica hizo surgir una actitud que hoy se ha 
transformado en una verdadera vergüenza, como es la cobardla de gran parte de nuestros 
llamados "llderes". [Que felicidad poder esconderse, en todas las verdaderas decisiones 
de alguna importancia, deträs de las llamadas mayorlas! 

Vease la preocupaciön de uno de esos salteadores pollticos en obtener a ruegos el 
asentimiento de la mayorla para, en cualquier momento, poder alienar la responsabilidad. 
Pues esta una de las principales razones por las que esa especie de actividad polltica es 
despreciable y odiosa a todo hombre de sentimientos decentes y, por tanto, tambien de 
valor, al tiempo que atrae a todos los caracteres miserables - aquellos que no quieren 
asumir la responsabilidad de sus acciones, sino que antes procuran huir, no pasando de 
cobardes villanos. Las consecuencias se dejarän sentir tan pronto como tales mediocres 
formen el gobiemo de una Naciön. Faltarä entereza para obrar y se preferirä aceptar las 
mäs vergonzosas humillaciones antes de erguirse para adoptar una actitud resuelta, pues 
nadie habrä all! que por sl solo este personalmente dispuesto a arriesgarlo todo en pro de 
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la ejecuciön de una medida radical. 

Existe una verdad que no debe ni puede olvidarse: es la de que tampoco en este 
caso una mayoria estarä capacitada para sustituir a la personalidad en el gobiemo. La 
mayorla no solo representa siempre la estupidez, sino tambien la cobardla. Y del mismo 
modo que de eien cabezas huecas no se hace un sabio, de eien cabezas no surge nunca 
una decisiön heroica. 

Cuanto menos grave sea la responsabilidad que pese sobre el Jefe, mayor serä el 
nümero de aquellos que, dotados de Infima capacidad, se crean igualmente llamados a 
poner al servicio de la Naciön sus "imponderables fuerzas". Con impaciencia esperan que 
les llegue el turno; forman una larga fila y cuentan, con doloridos lamentos, el nümero de 
los que esperan delante de ellos y casi calculan la hora sobre cuändo, posiblemente, 
alcanzarän su deseo. De ahl que sea para ellos motivo de regocijo el cambio frecuente de 
füncionarios en los cargos que ellos apetecen y que celebren todo escändalo que reduzca 
la fda de los que por delante esperan. En el caso de que uno de ellos no quiera dejar la 
posiciön alcanzada, casi se considera eso como una quiebra de una combinaciön sagrada 
de solidaridad comün. Entonces es cuando ellos se vuelven intrigantes y no descansan 
hasta que el desvergonzado, al final vencido, pone su lugar nuevamente a disposiciön de 
todos. Por eso mismo, no alcanzarä el tan pronto esa posiciön. Cuando una de estas 
criaturas es forzada a desistir de su puesto, procurarä inmediatamente entrometerse de 
nuevo en la hilera de los que estän a la expectativa, a no ser que lo impidan, entonces, los 
gritos y las injurias de los demäs. 

La consecuencia de todo esto es la espeluznante rapidez con que se producen 
modificaciones en las mäs importantes jefaturas y oficinas püblicas de un organismo 
estatal semejante, con un resultado que siempre tiene influencia negativa y que muchas 
veces llega a ser hasta cataströfico, porque no solo el estüpido y el incapaz son lesionados 
por esos metodos de proceder, sino incluso los verdaderos jefes, si algün dia el Destino 
los sitüa en esas posiciones de mando. 

Despues que se verifica la apariciön de un hombre excepcional, inmediatamente 
se forma un frente cerrado de defensa, sobre todo si una cabeza tal, no saliendo de las 
propias filas, osara penetrar en esa sublime sociedad. Lo que ellos quieren 
fundamentalmente es pennanecer entre si, y es considerado enemigo comün todo aquel 
que pueda sobresalir en medio de tales nulidades. En este sentido, el instinto es tanto mäs 
agudo cuanto es inoperante en otros aspectos. 

El resultado serä siempre un creciente empobrecimiento espiritual de las clases 
dirigentes. Cualquiera, desde el momento que no pertenece a ese clan de 'jefes", puede 
juzgar cuäles serän las consecuencias para la Naciön y para el Estado. 

La antigua Austria poseia el regimen parlamentario en grado superlativo. 

Bien es cierto que los respectivos premiers eran nombrados por el Monarca; sin 
embargo, eso no significaba otra cosa que la ejecuciön de la voluntad parlamentaria. El 
regateo por las diferentes carteras ministeriales podia ya clasificarse como propio de la 
mäs laxa democracia Occidental; los resultados correspondian a los principios aplicados; 
especialmente la substituciön de personajes representativos se operaba con intervalos 
cada vez mäs cortos, para al final convertirse en una verdadera caceria. En la misma 
proporciön descendia el nivel de los hombres de Estado actuantes, hasta no quedar de 
ellos mäs que aquel tipo bajo del traficante parlamentario, cuyo merito politico se 
aquilataba tan solo por su habilidad en urdir coaliciones, es decir, preständose a realizar 
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aquellos infames manejos politicos que son la ünica prueba de lo que en el trabajo 
präctico pueden realizar esos llamados "representantes del pueblo". 

Viena ofrecia un magnifico campo de observaciön en este orden. 

Lo que tambien me impresionaba era el paralelismo entre la capacidad y el saber 
de esos representantes del pueblo y la gravedad de los problemas que tenlan que resolver. 
Se quisiera o no, era preciso atender mäs de cerca el horizonte mental de esos elegidos 
del pueblo, siendo todavla imposible dejar de prestar la atenciön necesaria a los procesos 
que conducen al descubrimiento de los impresionantes aspectos de nuestra vida publica. 
Valia la pena tambien estudiar y examinar a fondo la manera por la cual la verdadera 
capacidad de esos parlamentarios era utilizada y puesta al servicio de la Patria o del 
proceso tecnico de su actividad. 

El panorama de la vida parlamentaria parecia tanto mäs lamentable cuanto mäs se 
penetraba en esas relaciones intimas y se estudiaban las personas y el fundamento de las 
cosas, con desacostumbrada objetividad. Esto viene a propösito, tratändose de una 
instituciön que, por intennedio de sus detentores, a cada paso se refiere a la "objetividad" 
como ünica base justa de cualquier actitud. Exammense estos Caballeros y las leyes de su 
errada existencia, y el resultado al que se llegarä serä espantoso. 

No existe un principio que, objetivamente considerado, sea tan errado como el 
parlamentario. 

Se puede incluso, en ese caso, abstraer enteramente la manera por la cual se 
realiza la selecciön de los senores representantes del pueblo, incluidos los procedimientos 
por los que llegan a su puesto y a su nueva dignidad. Considerando que la comprensiön 
politica de la gran masa no estä tan desarrollada como para adquirir por si misma 
opiniones politicas generales y escoger personas adecuadas, se llega con facilidad a la 
conclusiön de que en los parlamentos, solo en pequena proporciön se trata de la 
realizaciön de un deseo general o incluso de una necesidad publica. 

Aquello que de ordinario denominamos "opiniön publica" se basa solo 
mmimamente en la experiencia personal del individuo y en sus conocimientos; depende 
mäs bien casi en su totalidad de la idea que el individuo se hace de las cosas a traves de la 
llamada "informaciön publica", que es persistente y tenaz. 

Del mismo modo que el credo religioso resulta de la educaciön, al paso que el 
sentimiento religioso duenne en lo mäs intimo del ser, de la misma manera la opiniön 
politica de la masa es el resultado final del trabajo, a veces increiblemente arduo e 
intenso, de la inteligencia humana. 

La prensa es el factor responsable de mayor volumen en el proceso de la 
"educaciön" politica, a la cual en este caso se le asigna con propiedad el nombre de 
Propaganda; la prensa se encarga ante todo de esta labor de "informaciön publica" y 
representa asi una especie de escuela para adultos, solo que esa "instrucciön" no estä en 
manos del Estado, sino bajo las garras de elementos que en parte son de muy baja ralea. 
Precisamente en Viena tuve en mi juventud la mejor oportunidad de conocer a fondo a 
los propietarios y fabricantes espirituales de esa mäquina de educaciön colectiva. 

En un principio debi sorprenderme al danne cuenta del tiempo relativamente 
corto en que este pemicioso poder era capaz de crear un detenninado ambiente de 
opiniön, y esto incluso tratändose de casos de una mixtificaciön completa de las 
aspiraciones y tendencias que, a no dudar, existian en el sentir de la comunidad. En el 
transcurso de pocos dias, esa prensa sabia hacer de un motivo insignificante una cuestiön 
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de Estado notable e, inversamente, en igual tiempo, relegar al olvido general problemas 
vitales o, mäs simplemente, sustraerlos a la memoria de las masas. 

De este modo era posible en el curso de pocas semanas hacer surgir nombres de la 
nada y relacionar con eilos increlbles expectativas püblicas, adjudicändoles una 
popularidad que muchas veces un hombre verdaderamente notable no alcanza en toda su 
vida; y mientras se encumbraban estos nombres que un mes antes apenas si se les habla 
oldo pronunciar, calificados estadistas o personalidades de otras actividades de la vida 
publica dejaban llanamente de existir para sus contemporäneos o se los ultrajaba de tal 
modo con denuestos, que sus apellidos corrlan el peligro de convertirse en un snnbolo de 
villanla o de infamia. Era necesario estudiar ese vergonzoso metodo judlo de, como por 
encanto, atacar por todos los lados y lanzar barro, bajo la forma de calumnia y 
difamaciön, sobre la ropa limpia de hombres honrados, para aquilatar en su justo valor 
todo el peligro de esos bribones de la prensa. 

No hay medio al que no recurra un tal delincuente moral para alcanzar sus 
objetivos. Meterä el hocico en las mäs secretas cuestiones de familia y no descansarä 
hasta que su olfato no haya descubierto un miserable incidente que pueda detenninar la 
derrota de la infeliz vlctima. En el caso de no encontrarlo ni en la vida publica ni en la 
privada, el bellaco lanzarä un punado de calumnias, firmcmcnte convencido no solo de 
que, incluso despues de las replicas, alguna cosa siempre quedarä, asl como tambien de 
que debido a centenas de repeticiones tal demoliciön de la honra encontrarä cömplices y 
serä imposible a la vlctima sostener la lucha en la mayorla de los casos. Esa chusma ni 
siquiera actüa por motivos que puedan ser comprensibles para el resto de la Humanidad. 

jDios nos libre! Cuando un bandido de estos ataca al resto de la Humanidad, esa 
gente se esconde deträs de una verdadera nube de probidad y frases untuosas, parlotea 
sobre el "deber periodlstico" y patranas de la misma naturaleza y se atreve a hablar de 
"etica" de prensa, en asambleas y congresos, ocasiones en las que la plaga se encuentra en 
mayor nümero y en las que la chusma mutuamente se aplaude. 

Esta es la chusma que en mäs de dos terceras partes fabrica la llamada "opiniön 
publica", de donde surge el parlamentarismo cual una Afrodita de la espuma. 

Para pintar con detalle en toda su falacia el mecanismo parlamentario serla 
menester escribir volümenes. Pero, incluso abstrayendo todo eso y observando solamente 
los efectos de su actividad, me parece esto suficiente para aclarar al esplritu mäs credulo 
en cuanto a la insensatez objetiva de esa instituciön. 

Podrä comprenderse mäs pronto y mäs fäcilmente semejante extravlo humano, tan 
absurdo como peligroso, comparando el parlamentarismo democrätico con una 
democracia germänica realmente tal. 

La caracterlstica mäs notable del parlamentarismo democrätico consiste en que se 
elige un cierto nümero, digamos 500 hombres (o tambien mujeres, en los Ultimos 
tiempos), y se les concede la atribuciön de adoptar en cada caso una decisiön definitiva. 
Präcticamente, eilos representan por sl solos el Gobiemo, pues, si bien designan a los 
miembros de un gabinete encargados de los negocios de Estado, ese pretendido gobierno 
no llena sino una apariencia; en efecto, es incapaz de dar ningün paso sin antes haber 
obtenido la aquiescencia de la asamblea parlamentaria. Es por esto que tampoco puede 
ser responsable, ya que la decisiön final jamäs depende de el mismo, sino del Parlamente. 
En todo caso, un gabinete semejante no es otra cosa que el ejecutor de la voluntad de la 
mayorla parlamentaria del momento. Su capacidad polltica se podrla apreciar en realidad 
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ünicamente a traves de la habilidad que pone en juego para adaptarse a la voluntad de la 
mayoria o para ganarla en su favor. Asl cae de la posiciön de verdadero gobiemo en la de 
mendigo de la mayoria ocasional. En verdad, su problema mäs destacado consistirä en 
obtener el benepläcito de la mayoria existente o en provocar la fonnaciön de una nueva 
que le sea mäs favorable. En el caso de que lo consiga, podrä continuar "gobernando' 
durante algün tiempo mäs; en caso de no lograrlo, tendrä que dejar el poder. La rectitud 
de sus intenciones, por sl sola no importa. 

La responsabilidad präcticamente deja de existir. 

Una consecuencia lögica de este estado de cosas nos conduce a una elemental 
consideraciön. 

La estructura de ese conjunto formado por los 500 representantes parlamentarios, 
agrupados segün sus profesiones o hasta teniendo en cuenta sus aptitudes, ofrece un 
cuadro a la par incongruente y lastimoso. <;,0 es que cabe admitir la hipötesis de que estos 
elegidos de la Naciön pueden ser al mismo tiempo brotes privilegiados de la genialidad o 
siquiera del sentido comün? Ojalä no se suponga que de las papeletas de sufragio, 
emitidas por electores que todo pueden ser menos inteligentes, surjan simultäneamente 
centenares de hombres de Estado. Nunca serä suficientemente rebatida la absurda 
creencia de que del sufragio universal pueden salir genios; primeramente hay que 
considerar que para una Naciön no en todos los tiempos nace un verdadero estadista, y 
menos aün de golpe un centenar; por otra parte, es instintiva la antipatla que siente la 
masa por el genio eminente. Mäs probable es que un camello se deslice por el ojo de una 
aguja que un gran hombre resulte "descubierto" por virtud de una elecciön populär. Todo 
lo que de veras sobresale de lo comün en la historia de los pueblos suele generalmente 
revelarse por sl mismo. 

Quinientos hombres, ademäs, que no sobrepasan la medianla, deciden sobre los 
asuntos mäs importantes de la Naciön, estableciendo gobiemos que en cada caso y en 
cada cuestiön tienen que procurar el asentimiento de la erudita asamblea. Asl es que, en 
realidad, la polltica se hace por los quinientos. 

Dejando a un lado la cuestiön de la genialidad de los representantes del pueblo, 
considerese simplemente el caräcter complejo de los problemas pendientes de soluciön, 
aparte de los ramos diferentes de actividad en que deben adoptarse decisiones, y se 
comprenderä entonces la incapacidad de un sistema de gobierno 

que pone la facultad de la decisiön final en manos de una asamblea, entre cuyos 
componentes solo muy pocos poseen los conocimientos y la experiencia requeridos en los 
asuntos a tratar. Pues asl como las mäs importantes medidas en materia econömica 
resultan sometidas a un foro cuyos miembros, en sus nueve decimas partes, carecen de la 
preparaciön necesaria. 

Lo mismo ocurre con otros problemas, dejando siempre la decisiön en manos de 
una mayoria compuesta de ignorantes e incapaces, pues la organizaciön de esa instituciön 
pennanece inalterada, al paso que los problemas que en ella son tratados se extienden a 
todos los ämbitos de la vida publica. Es completamente imposible que los mismos 
hombres que tratan de asuntos de transportes se ocupen, por ejemplo, de una cuestiön de 
alta polltica exterior. Serla preciso que todos fuesen genios universales, los que tan solo 
de siglo en siglo aparecen. Infelizmente, se trata no de verdaderas "cabezas" pero sl de 
diletantes, tan vulgares que incluso estän convencidos de su valor. De ahl proviene 
tambien la ligereza con que frecuentemente estos senores deliberan y resuelven 
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cuestiones que serian motivo de honda reflexiön aun para los mäs esclarecidos talentos. 
All! se adoptan medidas de enorme trascendencia para el futuro de un Estado como si no 
se tratase de los destinos de toda una nacionalidad, sino solamente de una partida de 
naipes, que es lo que resultarla mäs propio de tales pollticos. 

Serla naturalmente injusto creer que todo diputado de un parlamento semejante se 
halle dotado de tan escasa nociön de responsabilidad. No. De ningün modo. Pero, el caso 
es que tal sistema, forzando al individuo a ocuparse de cuestiones que no conoce, lo 
corrompe paulatinamente. Nadie tiene all! el valor de decir: "Senores, creo que no 
entendemos nada de este asunto; yo al menos no tengo ni idea". Esta actitud tampoco 
modificarla nada porque, aparte de que una prueba tal de sinceridad quedarla totalmente 
incomprendida, no por un tonto honrado se resignarlan los demäs a sacrificar su juego. 
Quien, ademäs, conoce a los hombres, comprende que en una sociedad tan ilustre nadie 
quiere ser el mäs tonto y, en ciertos clrculos, honestidad es siempre sinönimo de 
estupidez. 

Asl es como el representante aün sincero es obligado forzosamente al camino de 
la mentira y de la falsedad. Justamente la convicciön de que la reacciön individual poco o 
nada modificarla, mata cualquier impulso sincero que por Ventura surja en uno u otro. A 
fin de cuentas, se convencerä de que, personalmente, lejos estä de ser el primero entre los 
otros y que con su colaboraciön tal vez impida males mayores. 

Es cierto que se fonnularä la objeciön de que el diputado personalmente podrä no 
conocer este o aquel asunto, pero que su actitud serä dirigida por la fracciön a la que 
pertenezca; esta tendrä sus comisiones especiales, que serän suficientemente esclarecidas 
por los expertos. A primera vista esto parece ser verdad; sin embargo, surge la pregunta: 
<;,por que se eligen quinientos cuando solo algunos poseen la sabidurla suficiente para 
tomar posiciön en las cuestiones mäs importantes? 

Ahl es donde estä el quid de la cuestiön. 

El parlamentarismo democrätico de hoy no tiende a constituir una asamblea de 
sabios, sino a reclutar mäs bien una multitud de nulidades intelectuales, tanto mäs fäciles 
de manejar cuanto mayor sea la limitaciön mental de cada uno de ellos. Solo asl puede 
hacerse polltica partidista en el sentido malo de la expresiön, y solo asl tambien 
consiguen los verdaderos agitadores permanecer cautelosamente en la retaguardia, sin 
que jamäs pueda exigirse de ellos una responsabilidad personal. Ninguna medida, por 
perniciosa que fuese para el pals, pesarä entonces sobre la conducta de un bribön 
conocido por todos, sino sobre la de toda una fracciön parlamentaria. 

Präcticamente, pues, no hay responsabilidad, porque la responsabilidad solo 
puede recaer sobre una individualidad ünica y no sobre el gallinero de parlanchines que 
son las asambleas parlamentarias. 

He aqul por que esta forma de democracia llegö a convertirse tambien en el 
instrumenta de aquella raza cuyos Intimos propösitos, ahora y siempre, temerän 
mostrarse a la luz del dla. Solo el judlo puede ensalzar una instituciön que es sucia y falaz 
como el mismo. 

En oposiciön a ese parlamentarismo democrätico estä la genuina democracia 
gennänica de la libre elecciön del Führer, que se obliga a asumir toda la responsabilidad 
de sus actos. Una democracia tal no supone el voto de la mayoria para resolver cada 
cuestiön en particular, sino llanamente la voluntad de uno solo, dispuesto a responder de 
sus decisiones con su propia vida y haciendo entrega de sus propios bienes. 
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Si se hiciese la objeciön de que bajo tales condiciones dificilmente podrä hallarse 
al hombre resuelto a sacrificarlo personalmente todo en pro de tan arriesgada empresa, 
habria que responder: "Gracias a Dios, el verdadero sentido de una democracia germanica 
radica justamente en el hecho de que no puede llegar al gobierno de sus conciudadanos 
por medios vedados cualquier indigno arribista o emboscado moral, sino que la magnitud 
misma de la responsabilidad a asumir amedrenta a ineptos y pusilänimes". 

Y si aün, pese a todo esto, intentase deslizarse un individuo de tales 
caracterlsticas, fäcilmente se le podrla identificar y apostrofar: " jApärtate, cobarde, que 
tus pies no profanen el Panteön de la Historia, destinado a heroes y no a mojigatos 
intrigantes!". 

Habla llegado a estas conclusiones despues de dos anos de visitar el Parlamente 
austrlaco. En adelante no volvl a frecuentarlo ni profundice mäs sobre el particular. 

El regimen parlamentario fue una de las principales causas de la progresiva 
decadencia del antiguo Estado de los Habsburgos. A medida que por obra de ese regimen 
se destrula la hegemonla del gennanismo en Austria, intensificäbase el sistema de 
explotar el antagonismo de las nacionalidades entre sl. En el propio Reichsrat eso se daba 
siempre y a costa del Imperio, pues a la vuelta del paso del siglo, el mäs inocente 
individuo vela que la fuerza de atracciön de la Monarqula no consegula desterrar las 
tendencias separatistas de los diferentes pueblos. Al contrario, cuanto mäs mezquinos se 
volvlan los medios utilizados por el Estado para su mantenimiento, tanto mäs aumentaba 
el desprecio general hacia el mismo Estado. No solo en Hungrla, sino tambien en varias 
provincias eslavas, el sentimiento de fidelidad a la Monarqula era tan frägil que su 
debilidad no era considerada una vergüenza. Esas senales de ocaso que apareclan 
provocaban hasta alegrla, pues era mäs deseada la muerte que la enfennedad del antiguo 
regimen. 

En el Parlamente se consiguiö evitar el colapso total por una renuncia indigna y 
por la realizaciön de toda clase de opresiön sobre el elemento gennänico. En el interior se 
echaba, habilidosamente, a un pueblo contra otro. Entre tanto, en llneas generales, la 
actuaciön polltica estaba dirigida contra los alemanes. Sobre todo, desde que la sucesiön 
al trono comenzara a dar al Archiduque Francisco Fernando una cierta influencia, se 
estableciö un plan regulär en la chequizaciön practicada por el Gobiemo. Aquel futuro 
soberano de la Doble Monarqula procuraba, por todos los medios posibles, hacer avanzar 
la desgermanizaciön, promoviendo esta actitud por todas las maneras o, por lo menos, 
defendiendo esta postura. Localidades puramente alemanas eran, por via indirecta, 
burocräticamente incluidas en la zona peligrosa de las lenguas mixtas. En la misma Baja 
Austria este proceso avanzaba mäs o menos räpidamente, y muchos checos consideraban 
Viena como su principal ciudad. 

El pensamiento predominante de este nuevo Habsburgo, cuya familia hablaba 
preferentemente checo, era establecer gradualmente un Estado eslavo en la Europa 
Central, siguiendo una linea estrictamente catölica, para oponerse ala Rusia ortodoxa. En 
este sentido, como tantas veces aconteciö a los Habsburgos, la religiön era una vez mäs 
arrastrada a servir a una concesiön puramente polltica, concepciön lamentable desde el 
punto de vista gennänico. 

En varios aspectos, el resultado fue mäs que trägico. Ni la Casa de los 
Habsburgos, ni la Iglesia Catölica, extrajeron el provecho que esperaban. Los Habsburgos 
perdieron el trono, Roma perdiö un gran Estado. 
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Llamando a fuerzas religiosas para servir a sus fines pollticos, la Corona provocö 
un estado de esplritu que ella misma inicialmente juzgö ser imposible. La tentativa de 
exterminar el germanismo en la vieja Monarqula despertö el sentimiento pangermänico 
en Austria. 

En la decada de los 80, el liberalismo manchesteriano, de origen judaico, alcanzö, 
si no rebasö, un punto culminante bajo la Monarqula. La reacciön contra el, entre tanto, 
no produjo en Austria puntos de vista sociales, sino nacionales. El instinto de 
conservaciön obligö al germanismo a ponerse en guardia de manera mäs activa. Solo en 
segundo plano las consideraciones econömicas empezaron a ganar influencia apreciable. 
Asl es como se precipitaron, de la confusiön polltica, dos partidos, uno mäs nacionalista, 
otro mäs socialista, ambos sin embargo muy interesantes e instructivos para el futuro. 

Despues del final deprimente de la guerra de 1866, la Casa de los Habsburgos se 
preocupaba con la idea de una revancha en el campo de batalla. Solo la muerte del 
Emperador Maximiliano de Mexico, cuya expediciön infeliz se atribuyö en primer lugar a 
Napoleon III, y cuyo abandono por parte de los franceses provocö general indignaciön, 
evitö una alianza Intima con Francia. Entre tanto, los Habsburgos eran como una manada 
de lobos. Si la guerra de 1870-71 no se hubiera transformado en una expediciön triunfal, 
ünica en su genero, la corte de Viena habrla osado intentar un golpe sangriento de 
venganza por lo de Sadowa. Cuando, no obstante, llegaron las primeras noticias de los 
hechos heroicos de los campos de batalla, maravillosos y casi increlbles, pero en todo 
caso verdaderos, el mäs "sabio" de todos los monarcas reconociö que el momento no era 
propicio y aparentö alegrarse con lo que, en realidad, contrariaba sus propios planes. 

La lucha de los heroes de esos dos anos consiguiö un milagro mucho mäs 
formidable, pues, en cuanto a los Habsburgos, su modificada actitud nunca correspondla 
a un impulso Intimo del corazön, sino a la fuerza de las circunstancias. El pueblo alemän, 
en la vieja Marca Oriental (Ostmark), fue arrastrado por la embriaguez de victoria del 
Reich y vela, profundamente conmovido, la resurrecciön sonada por sus antepasados 
convertida en maravillosa realidad. 

Que nadie se engane, sin embargo. El austrlaco de sentimiento verdaderamente 
gennänico reconocerä, desde entonces en adelante, que en Sadowa se dio la condiciön tan 
trägica como indispensable de la restauraciön del Imperio, el cual no debla estar ligado al 
conglomerado podrido de la antigua alianza. Sobre todo, el aprendiö a sentir, a sus 
propias espaldas, que la Casa de los Habsburgos terminarla su misiön histörica y que el 
nuevo Imperio solo podrla elegir Emperador a quien, por su sentimiento histörico, fuera 
capaz de ofrecer una cabeza digna a la Corona del Reino. Tanto mäs era, pues, de alabar 
al Destino por haber realizado esa investidura en el västago de una dinastla que, con 
Federico el Grande, ya diera a la Naciön, en tiempos perturbados, un ejemplo elocuente 
para inspirar la grandeza de la Raza. 

Despues de la guerra franco-prusiana de 1870, la Casa de los Habsburgos se lanzö 
con nnpetu mäximo a exterminar, lenta pero implacablemente, el "peligroso" 
germanismo de la Doble Monarqula austro-hüngara. Este debla ser, pues, el resultado 
final de la polltica de eslavizaciön. Empero, estallö la resistencia de la nacionalidad que 
estaba destinada al exterminio, y esto de una forma sin precedentes en la historia alemana 
contemporänea. 

Por primera vez, hombres de sentimientos nacionalistas y patriöticos se hicieron 
rebeldes. Rebeldes no contra la Naciön o contra el Estado, y sl contra una forma de 
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gobiemo que, segün sus convicciones, tenia que conducir al aniquilamiento de su propia 
raza. 

Por primera vez en la historia contemporänea alemana se hacia una diferenciaciön 
entre el patriotismo dinästico general y el amor a la Patria y el pueblo. 

Fue merito del Movimiento Pangermanista, operando en la parte alemana de Austria, allä 
por el ano 1800, haber establecido en fonna clara y terminante que la autoridad del 
Estado tiene el derecho de exigir respeto y cooperaciön solo cuando responde a las 
necesidades de una nacionalidad o cuando por lo menos no es perniciosa para ella. 

La autoridad del Estado no puede ser un Ein en si misma, porque ello significaria 
consagrar la inviolabilidad de toda tirania en el mundo. Si por los medios que estän al 
alcance de un gobierno se precipita una nacionalidad en la ruina, entonces la rebeliön no 
es solo un derecho, sino un deber para cada uno de los hijos de ese pueblo. La pregunta: 
"^cuando se presenta este caso?", no se resuelve mediante disertaciones teöricas, sino por 
la acciön y por el exito. 

Como todo gobierno, por malo que sea y aün cuando haya traicionado una y mil 
veces los intereses de una nacionalidad, reclama para si el deber que tiene de mantener la 
autoridad del Estado, el instinto de conservaciön nacional en lucha contra un gobierno 
semejante tendrä que servirse, para lograr su libertad o su independencia, de las mismas 
armas que aquel emplea para mantenerse en al mando. Segün esto, la lucha serä sostenida 
por medios "legales" mientras el poder que se combate no utilice otros; pero no habrä que 
vacilar ante el recurso de medios ilegales si es que el opresor mismo se sirve de ellos. 

En general, no debe olvidarse que la finalidad suprema de la razön de ser de los hombres 
no reside en el mantenimiento de un Estado o de un gobierno: su misiön es conservar su 
Raza. Y si esta misma se hallase en peligro de ser oprimida o hasta eliminada, la cuestiön 
de la legalidad pasa a un plano secundario. Entonces poco importarä ya que el poder 
imperante aplique en su acciön los mil veces llamados medios "legales"; el instinto de 
conservaciön de los oprimidos podrä siempre justificar en grado superlativo el empleo de 
todo recurso. 

Solo asi se explican en la Historia ejemplos edificantes de luchas libertarias contra 
la esclavitud (interna o externa) de los pueblos. 

En este caso el derecho humano se impone sobre el derecho politico. 

Si un pueblo sucumbe sin luchar por los derechos del hombre, es porque al haber 
sido pesado en la balanza del Destino resultö demasiado debil para tener la suerte de 
seguir subsistiendo en el mundo terrenal. Porque quien no estä dispuesto a luchar por su 
existencia o no se siente capaz de ello es que ya estä predestinado a desaparecer, y esto 
por la justicia eterna de la Providencia. 

[El mundo no se ha hecho para los pueblos cobardes! 

Cuän fäcil es a una tirania protegerse con el manto de "legalidad", quedö clara y 
elocuentemente demostrado con el ejemplo de Austria. 

El poder legal del Estado se basaba, pues, en el antigermanismo del Parlamente, 
con su mayoria no germanica, y en la Casa reinante, tambien gennanöfoba. En estos dos 
factores se encarnaba toda la autoridad publica. Querer modificar el destino de esa 
posiciön era una locura. Asi, ademäs, segün el criterio de los veneradores de la autoridad 
del Estado y de la legalidad, toda resistencia deberia ser abandonada por no ser asequible 
por medios legales. Eso, no obstante, significaria el fin del pueblo alemän en la 
Monarquia, necesaria y forzosamente dentro de poco tiempo. En efecto, solo por el 
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derrocamiento de aquel Estado fue salvado el germanismo de tal destino. 

Los teöricos de gafas prefieren, sin embargo, morir por su doctrina a morir por su 

pueblo. 

Como los hombres crean las leyes, piensan que ellas estän sobre los derechos del 
hombre. 

Fue merito del Movimiento Pangermanista de aquel entonces en Austria haber 
barrido de una vez esa locura, para desesperaciön de todos los fetichistas de la teoria del 
Estado. 

Cuando los Habsburgos intentaban perseguir al germanismo, este Partido atacaba 
impävidamente a la "sublime" Casa soberana. Por primera vez, aquel lanzö la sonda en 
ese Estado podrido, abriendo los ojos a centenas de indes de personas. Fue su merito 
haber liberado la maravillosa nociön de amor patrio de la influencia de esa triste Dinastia. 
Aquel partido en sus primeros tiempos contaba con muchos adeptos, amenazando incluso 
con convertirse en verdadera avalancha. Sin embargo, el exito no durö. Cuando llegue a 
Viena, el Movimiento hacia mucho tiempo ya habia sido sobrepasado por el Partido 
Cristiano-Socialista. 

Debieron serme un objeto cläsico de estudio y de honda trascendencia el proceso 
de la formaciön y el ocaso del Movimiento Pangermanista, por una parte, y, por la otra, el 
asombroso desarrollo del Partido Cristiano-Social en Austria. 

Cuando llegue a Viena mis simpatias estaban completamente en el lado de la 
tendencia pangermanista. Que se tuviese el valor de exclamar en el Parlamente "jViva 
Hohenzollern!" me imponia respeto y me causaba alegria; que se considerase a ese 
partido como parte apenas momentäneamente separada del Imperio Alemän y se 
proclamase ese sentimiento püblicamente, en todo momento, me producia enorme 
confianza; que se admitiesen impävidamente todas las cuestiones referentes al 
gennanismo y nunca hubiera entregas de compromiso me parecia el ünico camino 
todavia accesible para la salvaciön de nuestro pueblo; que, ademäs, el Movimiento, 
despues de su magnifica ascensiön, volviese a decaer, no podia comprenderlo. Menos aun 
entendia que el Partido CristianoSocial lograse alcanzar en esa misma epoca tan gran 
virulencia. Este habia llegado exactamente al apogeo de su gloria. 

Al comparar los dos partidos, el Destino me proporcionö la mejor ensenanza, para 
que yo comprendiese las causas de ese enigma. 

Comenzare por establecer un paralelo entre dos hombres considerados como 
fundadores y lideres de esos dos partidos: Georg von Schönerer y el doctor Karl Lüger. 

Como personalidades, ambos sobresalian notoriamente entre las llamadas figuras 
parlamentarias. Su vida habia sido limpia e intachable en medio de la corrupciön politica 
general. En un principio, mis simpatias estaban del lado del pangermanista Schönerer y 
poco despues fueron paulatinamente inclinändose tambien hacia el lider cristianosocial. 
Comparando la capacidad de ambos, Schönerer me parecia ser, en problemas 
fundamentales, un pensador mejor y mäs profundo. Con mayor claridad y exactitud que 
ningün otro, previö el lögico Ein del Estado austriaco. Si se hubiese dado oido a sus 
advertencias respecto de la Monarquia de los Habsburgos, especiahnente en Alemania, 
jamäs hubiera sobrevenido la fatalidad de la Guerra Mundial. Pero si bien Schönerer 
penetraba la esencia de los problemas, en cambio erraba cuando se trataba de aquilatar el 
valor de los hombres. Aqui radicaba lo ponderable del doctor Lüger. 

Lüger era un extraordinario conocedor de los caracteres humanos, teniendo muy 
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especial cuidado en no verlos mejor de lo que en realidad eran. Por eso, el podla contar 
mäs con las posibilidades efectivas de la vida que Schönerer, que para esto tenla poca 
comprensiön. En teorla era evidente cuanto sobre el pangennanismo sostenla, pero le 
faltaba la energla y la practica indispensables para transmitir sus conclusiones teöricas a 
la masa del pueblo, esto es simplificändolas de acuerdo con la concepciön limitada de 
ella. Esa falta de real conocimiento de los hombres le condujo, con el correr de los anos, a 
un error en la valoraciön de varios movimientos, asl como de algunas instituciones 
antiqulsimas. Sus conclusiones eran pues meras profeclas sin visos de realidad. 

Schönerer habla reconocido indudablemente que en aquel caso se trataba de 
concepciones fundamentales, pero no supo comprender que, en primer termino, solo la 
gran masa del pueblo podla prestarse a luchar en pro de tales convicciones de Indole casi 
religiosa. Desgraciadamente, Schönerer se dio cuenta solo en muy escasa medida de que 
el esplritu combativo de las llamadas clases "burguesas" era extraordinariamente limitado 
por depender de intereses econömicos que infundlan al individuo el temor de sufrir 
graves perjuicios, determinando asl su inacciön. La falta de comprensiön en lo tocante a 
la importancia de las capas inferiores del pueblo fue tambien la causa de una concepciön 
totalmente deficiente del problema social. 

En todo esto el doctor Lüger fue la antltesis de Schönerer. Su profundo 
conocimiento de los hombres hacla que no solo hiciese un juicio acertado de las fuerzas 
aprovechables, sino que tambien quedara a cubierto de una valoraciön excesivamente 
baja de las instituciones existentes, siendo asi que, por ese motivo, aprendiera a 
emplearlas en pro de la consecuciön de sus objetivos. 

Sabia hasta la saciedad que la fuerza politica combativa de la alta burguesia era en 
nuestra epoca tan insignificante que no bastaba para asegurar el triunfo de un nuevo gran 
Movimiento; por eso consagraba el mäximo de su actividad politica a la labor de ganar la 
adhesiön de aquellas esferas sociales cuya existencia se hallaba amenazada, siendo esto 
mäs bien un acicate que un menoscabo para su espiritu luchador. El doctor Lüger optö 
tambien por servirse de medios de influencia ya existentes, para granjearse el apoyo de 
instituciones prestigiosas y obtener de esas viejas fuentes de energia el mayor provecho 
en favor de su causa. 

Fue de este modo que cimentö su partido principalmente sobre la clase media, 
amenazada de desaparecer, y con ello logrö asegurarse un firme grupo de adictos 
animados de gran espiritu de lucha y tambien de sacrificio. Su actitud 
extraordinariamente sagaz con respecto a la Iglesia Catölica le habia asegurado en corto 
tiempo las simpatias del clero joven en una medida tal que el viejo partido clerical se vio 
forzado a ceder el campo o bien, obrando mäs cuerdamente, a adherirse al nuevo 
Movimiento para, de este modo, recuperar poco a poco sus antiguas posiciones. 

Sin embargo, seria injusto en extremo considerar ünicamente esto como lo 
esencial del caräcter de Lüger, puesto que al lado de sus condiciones de täctico häbil 
estaban las de reformador grande y genial; por cierto, dentro del marco de un exacto 
conocimiento de su propia capacidad. 

Era una finalidad de enonne sentido präctico la que perseguia aquel hombre 
verdaderamente meritorio. Quiso conquistar Viena. Viena era el corazön de la 
Monarquia, y de esta ciudad recibia los Ultimos impulsos de vida el cuerpo enfermo y 
envejecido del ya desfalleciente organismo del Estado. Cuanto mäs restablecia sus 
energias este corazön, tanto mäs debia revivir el resto del cuerpo. En principio, la idea era 
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naturalmente justa, pero no podla surtir efectos sino durante un tiempo determinado. 

Es aqul donde radicaba el punto debil de este hombre. La obra que realizö como 
burgomaestre de Viena es inmortal en el mejor sentido de la palabra; pero con ella no 
pudo ya salvar la Monarqula. Era demasiado tarde. 

Su adversario Schönerer habla visto esto con mäs claridad. 

Todo lo que Lüger emprendiö en el terreno präctico, lo logrö admirablemente; en 
cambio, no logrö alcanzar lo que ansiaba como resultado. 

Schönerer no consiguiö lo que deseaba, pero aquello que el temla se realizö en 
forma terrible. 

Asl, ninguno de los dos llegö a coronar la fidelidad perseguida. Lüger no pudo 
salvar la Monarqula austriaca, ni Schönerer liberar al gennanismo en Austria de la ruina 
que le esperaba. 

Hoy nos es infinitamente instructivo estudiar las causas que determinaron el 
fracaso de aquellos dos partidos. Esto es esencial, ante todo para mis amigos, teniendo en 
cuenta que las circunstancias actuales se asemejan alas de entonces y que se debe evitar 
el incurrir en errores que ya una vez condujeron a la ruina a uno de los movimientos y a 
la infructuosidad al otro. 

El colapso del Movimiento Pangennanista en Austria tuvo, desde mi punto de 
vista, tres causas: 

Primera: la nociön poco clara de la importancia del problema social, justamente 
tratändose de un partido joven esenciahnente revolucionario. 

En tanto y en cuanto Schönerer y sus acölitos se diriglan primordialmente a las 
capas burguesas, el resultado podla ser debil, inofensivo. La burguesla alemana es, sobre 
todo en sus estratos superiores, aunque no lo presientan sus miembros, pacifista hasta el 
extremo de renunciar a sl misma, principahnente cuando se trata de cuestiones internas de 
la Naciön o del Estado. En los buenos tiempos, esto es en los tiempos de un buen 
gobiemo, tal disposiciön es una cualidad beneficiosa de esas clases para el Estado; en los 
tiempos de mal gobierno, sin embargo, es algo verdaderamente maleflco. Para conseguir 
la realizaciön de una lucha seria, el Movimiento Pangennanista tenla que lanzarse a la 
conquista de las masas. El hecho de no haber actuado asl lo privö, desde el comienzo, del 
impulso inicial que una tal ola necesita para no deshacerse. 

Cuando, iniciahnente, no se toma en consideraciön y no se ejecuta ese principio 
bäsico, el nuevo partido pierde, para el futuro, toda posibilidad de evitar los efectos del 
error de principio. Aceptando, en nümero excesivo, elementos moderados burgueses, la 
tendencia general del Movimiento estarä dirigida por estos, quedando asi excluida la 
posibilidad de reclutar fuerzas valiosas en el seno de la gran masa populär. Un 
Movimiento tal no llegarä mäs que a realizar debiles criticas. Nunca se podrä crear la fe 
casi religiosa en conjunciön con el necesario espiritu de sacrificio. Surgirä en cambio la 
tendencia a una cooperaciön "positiva" (que en este caso significa el reconocimiento del 
Status quo), para al final llegar a una paz podrida. 

Esto fue lo que aconteciö al Movimiento Pangennanista por el hecho de no tener, 
desde el principio, el objetivo de conquistar bäsicamente sus adeptos entre los circulos de 
la gran masa. Se convirtiö en un Movimiento burgues, "distinto y moderadamente 
radical". 

De este error surgiö, por otro lado, la segunda causa de su räpida extinciön. 

La situaciön de los alemanes en Austria era ya desesperada al nacer el 
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Movimiento Pangermanista. De ano en ano habia ido convirtiendose el Parlament» en un 
factor de lenta destrucciön del germanismo. Todo intento Salvador de ultima hora debiö 
basarse ünicamente en la eliminaciön del Parlamento. ( ;,Y cömo destruir el Parlamento? 
^Entrando en el para "minarlo por dentro", como corrientemente se decla, o combatirlo 
desde fuera, atacando la instituciön misma del parlamentarismo? 

Los pangermanistas entraron en el Parlamento y fueron derrotados. Verdad es que 
se debla penetrar alb. Para empenar la lucha desde fuera contra un poder semejante era 
preciso revestirse de coraje indomable y hallarse dispuesto a cualquier sacrificio. 

Se agarra el toro por los cuernos y se reciben fuertes topetazos. A veces cae uno a 
tierra y se levanta con los brazos partidos. Solamente despues de una lucha mäs 
enconada, la victoria sonreirä al osado atacante. Solamente la grandeza de los sacrificios 
conquistarä nuevos luchadores para la causa, hasta que la perseverancia garantice el 
exito. Para eso, sin embargo, era menester el concurso de los hijos del pueblo. Solo estos 
son lo suficientemente decididos y tenaces para llevar esa lucha a su sangriento fin. 

El Movimiento Pangermanista carecla precisamente del apoyo de las masas 
populäres y no le quedaba, por lo tanto, otra soluciön que la de ir al Parlamento mismo. 

Serla falso creer que esta soluciön fue el resultado de grandes sufrimientos 
Intimos o incluso de meditaciones. No, pues no se pensaba para nada en algo distinto. 

Esta locura era nada mäs que el reflejo de nociones poco claras sobre la 
importancia y el efecto de tal participaciön en una instituciön reconocida, ya en principio, 
como falsa. Se esperaba, generalmente, facilitar el esclarecimiento de las ideas de la masa 
populär, una vez que tuviera la oportunidad de hablar ante "el foro de la Naciön entera". 
Parecla tambien mäs factible dirigir el ataque a la ralz misma del mal y no arremeter 
desde fuera. Por otra parte, crelase que la inmunidad parlamentaria reforzarla la seguridad 
de los llderes del pangermanismo, acrecentando la eficacia de su acciön combativa. 

En realidad los hechos se produjeron de manera muy diferente. 

El "foro" ante el cual hablaban los diputados pangermanistas no habia aumentado 
su eficacia; por el contrario, mäs bien la habia disminuido, pues el que habia lo hace solo 
ante un püblico que quiere comprender al orador, oyendole directamente a traves de la 
prensa, que reproduce su discurso. El forum mäs amplio, de auditorio directo, no estä en 
el hemiciclo de un Parlamento, sino en la gran asamblea publica. 

En los discursos püblicos se encuentran miles de gentes que vienen con el 
exclusivo fin de escuchar lo que el orador va a decirles, en tanto que en el plenario de una 
cämara de diputados se reünen solo unos pocos centenares de personas congregadas en su 
mayoria para cobrar dietas y no para dejarse iluminar por la sabiduria de uno u otro de los 
senores "representantes del pueblo". Ante todo, ademäs, en este caso se trata del mismo 
püblico que nunca estä dispuesto a aprender algo nuevo, pues, aparte de faltarle 
inteligencia, le falta la necesaria voluntad para ello. 

Nunca uno de esos representantes harä por si mismo honor a la mejor verdad para, 
luego, ponerse a su servicio. No. Ninguno harä eso, a no ser que tenga razones para 
esperar que tal mudanza pueda salvar su mandato por una legislatura mäs. Solo cuando 
presiente que su partido saldrä mal parado en las pröximas elecciones es cuando estas 
"glorias de la Humanidad" se agitan para averiguar la fonna de cambiar hacia un partido 
de orientaciön mäs segura, justificando ese cambio de actitud con un diluvio de 
argumentaciones morales. De ahi ocurre siempre que, cuando un partido pierde en gran 
escala el favor del püblico y estä amenazado de una derrota fulminante, comienza la gran 
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emigraciön: las ratas parlamentarias abandonan el navlo partidista. 

Eso nada tiene que ver con el saber y el querer, pero es un Indice del don 
adivinatorio que advierte, todavla a tiempo, a las chinches parlamentarias haciendo que se 
müden a otra cama partidista mäs caliente. 

Hablar ante un "foro" tal, significa, en verdad, tirar perlas a los cerdos. jNo vale la 
pena! En este caso, el exito no puede ser sino igual a cero. 

Los diputados pangennanistas podlan volverse roncos de tanto hablar; su esfuerzo 
resultaba siempre esteril. Y en cuanto a la prensa, esta guardaba un silencio de tumba, o 
mutilaba los discursos hasta el punto de hacerlos incongruentes, o los tergiversaba en su 
sentido, dändole a la opiniön publica una pesima impresiön sobre los propösitos del 
nuevo Movimiento. No tenla ninguna importancia lo que decla cada uno de los diputados: 
la importancia estaba en aquello que se daba a leer atribuyendoselo a ellos. Se usaba el 
viejo truco de los extractos de los discursos, que, mutilados o modificados, solo podlan y 
deblan provocar una impresiön equivocada. Asi el püblico ante el cual ellos hablaban 
realmente eran los escasos quinientos parlamentarios y los representantes de la prensa. 

Mäs grave que todo eso era el hecho de que el Movimiento Pangermanista habia 
olvidado que, para contar con el exito, debia meditar desde el primer momento que en su 
caso no podia tratarse de un nuevo partido, sino mäs bien de una nueva concepciön 
ideolögica. Unicamente algo asi habria sido capaz de imprimir la energia interior 
necesaria para llevar a cabo esa lucha gigantesca. Solamente los mäs calificados y los de 
mayor entereza eran los llamados a ser los lideres de esa ideologia. 

En el supuesto que la lucha por un sistema universal no sea conducida por heroes 
dispuestos al sacrificio, en corto espacio de tiempo serä imposible encontrar luchadores 
dispuestos a morir. Un hombre que combate exclusivamente por su existencia poco 
tendrä que ofrecer a la causa comün. 

Para que se pueda realizar esta hipötesis, es necesario que cada cual sepa que el 
nuevo Movimiento traerä honor y gloria ante la posteridad y que, en el presente, nada 
ofrecerä. Cuantos mäs puestos tenga un Movimiento para distribuir, mayor serä la 
concurrencia de los mediocres, hasta que estos politicos oportunistas, copando con su 
nümero al partido victorioso, lo hagan irreconocible para el luchador honesto, que incluso 
serä decididamente rechazado por los nuevos adheridos como un "intruso" incömodo. 

Con esto, ademäs, estarä liquidada la "misiön" de tal Movimiento. 

Despues que la agitaciön pangermanista aceptö al Parlamente, comenzö a contar 
con "parlamentarios" en lugar de guias y luchadores de verdad. El Partido bajö al nivel de 
cualquiera de las facciones de entonces, y por ello perdiö la fuerza necesaria para 
enfrentar el Destino con la audacia de los märtires. En vez de luchar, aprendiö tambien a 
"hablar" y a "negociar". En poco tiempo, el nuevo parlamentario sentia como el mäs 
noble deber (porque es menos arriesgado) combatir la nueva concepciön del mundo con 
las armas "espirituales" de la elocuencia parlamentaria, en vez de lanzarse a un combate 
con el riesgo de la propia vida (lucha esta de resultado incierto y que nada ofrece para sus 
lideres). 

Como ellos estaban en el Parlamente, los seguidores de fuera empezaron a esperar 
milagros, que naturalmente no se produjeron, ni podian producirse. Al poco tiempo, hizo 
su apariciön la impaciencia, pues, incluso lo que se conseguia oh* de los propios 
diputados, no correspondia de ninguna manera a las esperanzas de los electores. Esto era 
fäcilmente explicable, pues la prensa enemiga evitaba transmitir al püblico una imagen 
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exacta de la actividad de los representantes pangermanistas. 

Cuanto mäs aumentaba el agrado de los nuevos "representantes del pueblo" por la 
manera todavla suave de lucha "revolucionaria" en el Parlamente y en las Dietas, tanto 
menos se encontraban dispuestos a volver al mäs peligroso trabajo de Propaganda, en el 
seno de las clases populäres. Los discursos püblicos, que eran el ünico medio eficaz de 
influir sobre las personas y, por consiguiente, capaz de atraer a las grandes masas, eran 
cada vez menos utilizados. 

Desde que las reuniones püblicas fueron definitivamente sustituidas por la tribuna 
del Parlamente, para desde all! derramar los discursos sobre las cabezas 
del pueblo, el Movimiento Pangennanista dejö de ser un Movimiento populär y 
descendiö, en poco tiempo, a la categorla de un club de disertaciones academicas de 
caräcter mäs o menos serio. 

La desfavorable impresiön que reflejaba la prensa no era contrarrestada en modo 
alguno mediante la acciön personal de los diputados en mitines, y la palabra 
"pangennanismo" acabö por adquirir pesima reputaciön para los oldos del pueblo. Es 
preciso que los escritorzuelos y haraganes de hoy sepan que las mayores revoluciones de 
este mundo nunca fueron acaudilladas por escritores de librillos. No, apenas se limitaron 
a trazar las bases teöricas de las revoluciones. 

Desde tiempos inmemoriales, la fuerza que impulsö las grandes avalanchas 
histöricas de Indole polltica y religiosa no fue jamäs otra que la magia de la palabra 
hablada. La gran masa cede ante todo al poder de la oratoria. Todos los grandes 
Movimientos son reacciones populäres, son erupciones volcänicas de pasiones humanas y 
emociones afectivas aleccionadas, ora por la Diosa cruel de la Miseria, ora por la 
antorcha de la palabra lanzada en el seno de las masas, pero jamäs por el almlbar de 
literatos esteticistas y heroes de salön. 

Unicamente un huracän de pasiones ardientes puede cambiar el Destino de los 
pueblos; mas despertar pasiön es solo atributo de quien en sl mismo siente el fuego 
pasional. Solo ese entusiasmo inspira las palabras que, como golpes de martillo, 
consiguen abrir las puertas del corazön de un pueblo. 

No ha sido elegido para Anunciador de la Voluntad Divina aquel a quien le falta 
la pasiön y se mantiene en un cömodo silencio. 

Que cada escritor quede junto a su tintero ocupado con "teorias" si su saber y su 
talento le bastan para eso. jQue para Führer ni naciö ni fue elegido! 

Un Movimiento de grandes miras debe, pues, actuar para no perder el contacto 
con la masa del pueblo. 

Ese punto debe ser examinado en primer lugar, y las decisiones deben ser tomadas 
bajo esa orientaciön. Deberä ser evitado todo lo que pueda disminuir o debilitarla 
capacidad de acciön sobre la colectividad, no por motivos "demagögicos", sino por el 
simple reconocimiento de que sin la fuerza formidable de la masa de un pueblo no se 
puede realizar una gran idea, por mäs elevada y sublime que ella se presente. La dura 
realidad es la que debe detenninar el camino para el objetivo deseado. No querer recorrer 
senderos desagradables significa en este mundo desistir del ideal, se quiera o no 
reconocerlo. 

Despues que el Movimiento Pangennanista, por su actitud parlamentaria, situö su 
punto de apoyo en las Cämaras y no en el pueblo, perdiö el futuro y ganö, en cambio, el 
exito fäcil y pasajero. Eligiö la lucha menos ardua, y por eso mismo dejö de merecer la 
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victoria final. 

Justamente estas cuestiones fueron estudiadas por mi en Viena, de la 
manera mäs profunda, notando entonces que, en su no reconocimiento, radicaba 
uno de los principales motivos del colapso del Movimiento que, desde mi punto 
de vista, estaba destinado a tomar en sus manos la direcciön del gennanismo. 
Los dos primeros errores que hicieron que fracasase el Movimiento 
Pangermanista se complementaban; uno era consecuencia del otro. La falta de 
conocimiento de las fuerzas impulsoras de las grandes revoluciones dio lugar a una 
errada valoraciön de la importancia de las grandes colectividades; de ahi derivö el escaso 
interes por la cuestiön social, la mediocre persuasiön de las clases menos favorecidas de 
la Naciön, asi como tambien su actitud favorable en relaciön al Parlamento. 

En el caso de que hubiera sido reconocido el increible poder que tiene la masa como 
portadora de la acciön revolucionaria en todos los tiempos, se habria trabajado de otra 
manera, tanto socialmente como en relaciön a la Propaganda. No se habria tampoco, 
entonces, acentuado el Movimiento en direcciön al Parlamento y si en direcciön al taller 
y a la calle. 

El tercer error se caracterizö, ademäs, por el no reconocimiento del valor de la 
masa, que una vez agitada en detenninada direcciön, por espiritus inteligentes, imprime 
un impulso que da fuerza y tenacidad al ataque. 

La grave controversia que el Movimiento Pangennanista tuvo que sostener con la 
Iglesia Catölica no respondia a otra causa que a la falta de comprensiön del caräcter 
anhnico del pueblo. Los motivos del ataque violento del nuevo partido contra Roma se 
basaban en lo siguiente: 

Despues que la Casa de los Habsburgos se decidiera definitivamente a 
transfonnar Austria en un Estado eslavo, fueron utilizados todos los medios que se 
consideraron idöneos para alcanzar dicho objetivo. Las instituciones religiosas fueron 
tambien puestas sin escrüpulos al servicio de la nueva idea oficial por esa inconsciente 
dinastia. El establecimiento de parroquias checas fue solo uno de los muchos recursos 
puestos en practica hacia el objetivo de la eslavizaciön general de Austria. 

El proceso se desarrollaba mäs o menos asi: 

En distritos netamente alemanes se colocö a curas checos que comenzaron por 
subordinar los intereses de la Iglesia a los de la nacionalidad checa, convirtiendose asi en 
celulas generadoras del proceso de la desgermanizaciön austriaca. 

Desgraciadamente, la reacciön de la clerecia alemana ante semejante proceder 
resultö casi nula, de suerte que el gennanismo fue desalojado lenta pero persistentemente, 
debido al abuso de la influencia religiosa, por una parte, y luego a la insuficiente 
resistencia, por otra. Si, como vimos, eso se daba en pequena escala, en una mäs grande 
no seria distinta la situaciön. La impresiön general no podia ser otra que la de tratarse de 
una brutal violaciön de los derechos alemanes por parte de la clerecia catölica como tal. 
Parecia, pues, que la Iglesia no solamente era indiferente al sentir de la nacionalidad 
gennana en Austria, sino que, injustamente, llegaba a colocarse al lado de sus 
adversarios. Como decia Schönerer, el mal tenia su raiz en el hecho de que la cabeza de 
la Iglesia Catölica se hallaba fuera de Alemania, lo cual, desde luego, motivaba una 
hostilidad marcada contra los intereses de nuestra nacionalidad. 

Los llamados problemas culturales pasaban, como casi todo en Austria, a un 
segundo plano. Lo que valia, en opiniön del Movimiento Pangermanista, con relaciön a la 
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Iglesia Catölica, era menos la actitud de esta con relaciön a la ciencia que su insuficiente 
comprensiön de los intereses alemanes e, inversamente, un constante fomento de las 
pretensiones y ambiciön eslavas. 

Georg Schönerer no era hombre que hiciera las cosas a mcdias. Habla asumido la 
lucha contra la Iglesia con el Intimo convencimiento de que solo Asl se podla salvar la 
suerte del pueblo alemän en Austria. El Movimiento separatista contra Roma ("Los-von- 
Rom" Bewegung) tenla la apariencia de ser el mäs poderoso, pero a su vez era el mäs 
dificultoso procedimiento de ataque para vencerla resistencia del adversario. Si la 
campana resultaba victoriosa, entonces habrla tocado tambien a su 11 n la infeliz divisiön 
religiosa existente en Alemania y asl habrla ganado enonnemente en fuerza interior la 
nacionalidad alemana. 

Pero ni la premisa ni la conclusiön de esa lucha estaban en lo cierto. 

Incontestablemente, la fuerza de resistencia del clero catölico de nacionalidad 
alemana era inferior, en todas las cuestiones referentes al germanismo, a la de sus 
hennanos no alemanes, sobre todo checos. Ademäs, solo un ignorante no verla que el 
clero alemän jamäs adoptö una defensa agresiva de los intereses de su raza. Cualquiera 
que no estuviese ofuscado por las apariencias deberla reconocer que tal hecho habla que 
atribuirlo, antes que nada, a una circunstancia que todos nosotros, los alemanes, debemos 
apreciar: la tolerancia con que encaramos los problemas raciales, asl como los demäs. 
Mientras el sacerdote checo adoptaba una posiciön subjetiva con respecto a su pueblo y 
objetiva frente a la Iglesia, el sacerdote alemän se subordinaba subjetivamente a la Iglesia 
y permanecla objetivo desde el punto de vista de su nacionalidad; un fenömeno que 
podemos observar por desgracia en miles de otros casos. 

No se trata aqul de una herencia exclusivamente propia del catolicismo, sino de 
un mal que entre nosotros es capaz de corroer en poco tiempo casi toda instituciön estatal 
o de Indole idealista. 

Comparemos, por ejemplo, la conducta observada por nuestros funcionarios del 
Estado frente al propösito de un resurgimiento nacional, con la actitud que asumirlan en 
un caso semejante iguales elementos de otro pals. <;,Se imagina, acaso, que el cuerpo de 
funcionarios de cualquier otro pals del mundo omitirla de manera semejante los deseos de 
la Naciön ante la fräse hueca "autoridad del Estado", como es frecuente entre nosotros 
desde hace cinco aflos, siendo hasta considerado particularmente digno de elogio quien 
asl procede? [Y que norma nos ofrece el criterio que hoy sustentan catölicos y 
protestantes frente al semitismo, criterio que no responde ni a los intereses nacionales ni a 
las verdaderas necesidades de la religiön? No hay pues paralelo posible entre el modo de 
obrar de un rabino en todas las cuestiones que tienen una cierta importancia para el 
semitismo bajo el aspecto racial y la actitud observada por la mayorla de nuestros 
religiosos, sea cual fuere su confesiön, frente a los intereses de su raza. 

Este fenömeno se repite siempre que se träte de defender una idea abstracta. 
"Autoridad del Estado", "democracia", "pacifismo", "solidaridad intemacional", etc., etc., 
son todas ideas que entre nosotros se convierten por lo general en conceptos tan 
netamente doctrinarios y tan inflexibles, que cualquier juicio respecto de las necesidades 
vitales de la Naciön resulta subordinado a eilas. 

Esta manera infeliz de considerar todas las aspiraciones por el prisma de una 
opiniön preconcebida, destruye toda la capacidad de profundizar el hombre en un asunto 
subjetivamente, por contradecir objetivamente la propia teorla, y conduce al final a una 
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inversiön de medios y de fines. Todo intento de levantar la Naciön serä rechazado, en 
tanto implique la extinciön de un regimen, incluso malo, en tanto que sea una infracciön 
al "principio de autoridad". El "principio de autoridad" no es, ademäs, un medio para 
lograr un Ein, sino por el contrario, ante los ojos de estos fanäticos de la objetividad, 
representa el fin mismo, lo que es mäs que suficiente para explicar la triste existencia de 
ese principio. Asl es que, por ejemplo, toda tentativa hacia una dictadura serla acogida 
con indignaciön, incluso si su propulsor fuese un Federico el Grande y si los 
representantes pollticos de una mayorla parlamentaria momentänea no pasasen de 
ancianos incapaces o de individuos mediocres. La ley de la democracia parece mäs 
sagrada para uno de esos doctrinarios que el bien de la Naciön. Protegerä, por tanto, la 
peor tiranla que aniquila a su pueblo, con tal de que "el principio de autoridad" este 
incorporado a ella, al mismo tiempo que rechazarä incluso el mäs benefico de los 
gobiemos desde el momento en que no corresponde a su concepciön de democracia. 

De la misma manera, nuestro pacifista alemän guardarä silencio ante el mäs sangriento 
atentado contra el pueblo, incluso si tiene su origen en las mäs violentas fuerzas militares; 
guardarä silencio, porque la alteraciön de ese destino solo serla posible por medio de una 
resistencia, es decir, de una violencia, y eso contrariarla su esplritu pacifista. El socialista 
alemän internacional puede asl ser explotado solidariamente por el resto del mundo; el 
retribuye con fratemal simpatla y no piensa en reparaciones o protestas. Porque el es un 
alemän "objetivo". 

Eso puede ser deplorable, pues quien quiera modificar una situaciön debe dejar de 
teorizar. 

Lo mismo sucede con la defensa de los anhelos del pueblo alemän por una parte 
del clero. 

Vemos en esa debilidad nacional el resultado de una educaciön tambien floja en el 
sentido de la germanizaciön de la juventud, como tambien, por otro lado, una sumisiön 
ciega a la idea transfonnada en Idolo. 

La educaciön para la democracia, para el socialismo de caräcter internacional, 
para el pacifismo, etc. , es tan rlgida y radical, por tanto considerada por eilos puramente 
subjetiva, que, con eso, la imagen general del resto del mundo estä influenciada por esa 
nociön fundamental, al paso que la actitud para con el gennanismo desde su juventud 
siempre se caracterizö por su objetivismo. De esta manera el pacifista alemän que se 
somete subjetivamente a su idea, procurarä siempre en primer lugar los derechos 
objetivos incluso en casos de amenazas injustas y graves para su pueblo y nunca se 
colocarä, por puro instinto de conservaciön, en la hilera de su mesnada para luchar al lado 
de ella. 

Que todo esto es välido para las diferentes creencias, puede ser demostrado por lo 
siguiente: 

El protestantismo representa mejor, por sl mismo, las aspiraciones del 
gennanismo, en tanto que este gennanismo estä fundamentado en origen y tradiciones de 
su Iglesia; falla, entre tanto, en el momento en que esa defensa de los intereses nacionales 
tenga que realizarse en un dominio discordante con su tradicional manera de concebir los 
problemas mundiales. 

El protestantismo obrarä siempre en pro del fomento de los intereses germanos 
toda vez que se träte de pureza moral o del acrecentamiento del sentir nacional, en 
defensa del caräcter, del idioma y de la independencia alemanes, puesto que todas estas 
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nociones se hallan hondamente arraigadas en el protestantismo mismo; pero al instante 
reaccionarä hostilmente contra toda tentativa que tienda a salvar la Naciön de las garras 
de su mäs mortal enemigo, y esto porque el punto de vista del protestantismo respecto al 
semitismo estä indeciso en tomo de la cuestiön y, a no ser que esa cuestiön sea resuelta, 
no tendrä sentido o posibilidad de exito cualquier tentativa de un renacimiento alemän. 

Durante mi estancia en Viena, tuve la oportunidad de examinar esa cuestiön, sin 
ideas preconcebidas, y pude incluso verificar miliares de veces, en la convivencia diaria, 
la exactitud de ese modo de ver las cosas. 

En esa ciudad en la que estän ubicadas las mäs y variadas razas era evidente -a 
todos parecia claro - que solamente el pacifista alemän procura considerar siempre 
objetivamente las aspiraciones de su propia Naciön, lo que nunca hace el judio con 
relaciön a las de su pueblo; que solamente el socialista alemän es "intemacional"; esto es, 
le estä vedado hacer justicia a su propio pueblo de otra forma que no sea con 
lamentaciones y lloriqueos entre sus companeros internacionales. Nunca actüa asi el 
checo, el polaco, etc. En Ein, reconoci desde entonces que la desgracia solo en parte estä 
en esas teorias y, por otra parte, en nuestra insuficiente educaciön con respecto al 
nacionalismo y en una dedicaciön precaria, en virtud de eso, con relaciön al mismo. 

Por estas razones fallö el primer fundamento puramente teörico del Movimiento 
Pangennanista contra el catolicismo. 

Edüquese al pueblo alemän, desde su juventud, en el conocimiento firme de los 
derechos de la propia nacionalidad y no se saturen los corazones infantiles con la 
maldiciön de nuestra "objetividad", incluso en aspectos relativos a la conservaciön del 
propio yo, y en poco tiempo se verificarä (suponiendose un gobierno radical nacional), 
como en Irlanda, en Polonia o en Francia, que el catölico alemän serä siempre alemän. 

La mäs formidable prueba de esto fue ofrecida en la epoca en que, por ultima vez, 
nuestro pueblo, en defensa de su existencia, se presentö ante el Tribunal de la Historia, en 
una lucha de vida o muerte. 

Mientras el pueblo tuvo durante la guerra de 1914 dirigentes resueltos, cumpliö su 
deber en fonna insuperable. 

El pastor protestante como el sacerdote catölico, ambos contribuyeron 
decididamente a mantener el espiritu de nuestra resistencia, no solo en el firente 
de batalla, sino ante todo en los hogares. En aquellos anos, especialmente al iniciarse la 
guerra, no dominaba, en efecto, en ambos sectores religiosos otro ideal que el ünico y 
sagrado del Imperio Alemän, por cuya existencia y porvenir elevaba cada uno sus votos 
de fervorosa devociön. 

El Movimiento Pangennanista debiö haberse planteado en sus comienzos una 
cuestiön previa: ^Era factible, o no, conservar el acervo germänico en Austria bajo la 
egida de la religiön catölica? Si se contestaba afirmativamente, este partido politico jamäs 
debiö mezclarse en cuestiones religiosas o de orden confesional y si, por el contrario, era 
negativa la respuesta, entonces debiö haberse propiciado una refonna religiosa, pero 
nunca un partido politico. 

Aquel que piensa poder llegar, por el atajo de una organizaciön politica, a una 
refonna religiosa, muestra solamente que le falta cualquier conocimiento de la evoluciön 
de las ideas religiosas o incluso de las dogmäticas y de la actuaciön politica del clero. 

En realidad no se puede servir a dos senores, siendo como yo considero la fundaciön o 
destrucciön de una religiön mucho mäs importante que la fundaciön o destrucciön de un 
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Estado, cuanto mäs de un partido. 

jQue no se diga que los ataques aludidos lo fueron en defensa contra los ataques 
del lado opuesto! 

Es cierto que en todas las epocas hubo individuos sin conciencia que no tuvieron 
vergüenza de hacer de la religiön un instrumento de sus intereses pollticos (pues es eso de 
lo que se trata casi siempre y exclusivamente entre tales mentirosos). Entre tanto, es 
erröneo interpretarla religiön, o el credo, en funciön de una manada de bribones que 
hacen de ello mal uso, de la misma forma que podrlan poner cualquier otra cosa al 
servicio de sus bajos instintos. 

Nada puede servir mejor a un holgazän parlamentario que la oportunidad que se le 
ofrece de conseguir la justificaciön de su sagacidad polltica. Pues, despues que la religiön 
o la creencia son responsabibzadas de una maldad personal y por eso atacadas, el bribön 
llama, con formidables gritos, al mundo entero para testimoniar cuän justa fue su 
actuaciön y cömo, gracias a el y su locuacidad, fueron salvadas la religiön y la Iglesia. 
Los contemporäneos, tan locos como olvidadizos, no reconocen al verdadero causante del 
conflicto, debido al gran griterlo que se fonna, o no se acuerdan mäs de el, y asl alcanza 
el bribön su objetivo. Estos astutos zorros saben bien que eso nada tiene que ver con la 
religiön. Por eso mäs se reirä para sus adentros, en cuanto que su adversario, honesto pero 
inhäbil, pierde la partida y se retira de todo, desilusionado de la lealtad y de la fe en los 
hombres. 

En otro sentido, serla tambien injusto considerar la religiön o incluso la Iglesia 
como responsable de los desatinos de cualquier individuo. 

Compärese la grandeza de la organizaciön visible con la imperfecciön media de 
los hombres en general y serä necesario admitir que el mal entre nosotros es menor que 
en cualquier otra parte. Es cierto que existen tambien, incluso entre los propios 
sacerdotes, algunos para los cuales su funciön sagrada es apenas un medio para la 
satisfacciön de su ambiciön polltica y que llegan incluso a olvidar, 

en la lucha polltica, muchas veces de manera mäs o menos lamentable, que deberlan ser 
eilos los guardianes de una verdad superior y no los representantes de la mentira y de la 
calumnia. Entre tanto, por cada indigno de esos existen, por otro lado, miles y miles de 
curas honestos, dedicados de la manera mäs fiel a su misiön que, en nuestros tiempos 
actuales, tan mentirosos como decadentes, se destacan como pequenas islas en un 
pantano general. 

Tampoco condeno o debo condenar a la Iglesia por el hecho de que un sujeto 
cualquiera de sotana cometa alguna falta imnunda contra las costumbres, cuando muchos 
otros ensucian y traicionan a su nacionalidad, en una epoca en que eso ocurre 
frecuentemente. Sobre todo hoy en dla, es bueno no olvidar que por cada Eli altes hay 
miliares de personas que, con el corazön sangrando, sienten la infelicidad de su pueblo, y 
cömo los mejores de nuestra Naciön anhelan ansiosamente el instante en que para 
nosotros el cielo pueda sonrelr tambien. 

A quien, sin embargo, responde que, en este caso, no se trata de pequenos 
problemas de la vida diaria, sino sobre todo de cuestiones de verdad fundamental y de 
contenido dogmätico, se le puede dar la respuesta adecuada con otra cuestiön: 

"Si te consideras llamado por el Destino para proclamar la verdad, hazlo; ten, sin 
embargo, tambien el valor de no querer hacer eso por el atajo de un partido polltico, pues 
constituye un error; pero coloca, en lugar del mal de ahora, lo que te parece mejor para el 
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futuro. 


Si por Ventura te falta valor, o si no conoces bien lo que en ti hay de bueno, no te 
metas; en todo caso, no intentes, por mediaciön de un Movimiento politico, conseguir 
astutamente aquello que no tienes el coraje de hacer con la cabeza en alto." 

Los partidos politicos nada tienen que ver con las cuestiones religiosas, mientras 
estas no socaven la moral de la Raza; del mismo modo, es impropio inmiscuir la Religion 
en manejos de politica partidista. 

Cuando dignatarios de la Iglesia se sirven de instituciones y doctrinas para danar 
los intereses de su propia nacionalidad, jamäs debe seguirse el mismo camino ni 
combatirseles con iguales armas. 

Las doctrinas e instituciones religiosas de un pueblo debe respetarlas el Führer 
politico como inviolables; de lo contrario, debe renunciar a ser politico y convertirse en 
reformador, si es que para ello tiene capacidad. 

Un modo de pensar diferente en este orden conduciria a una catästrofe, 
particulannente en Alemania. 

Estudiando el Movimiento Pangermanista y su lucha contra Roma, llegue en 
aquellos tiempos, y aun mäs todavia en el transcurso de anos posteriores, a la convicciön 
de que la poca comprensiön revelada por ese Movimiento para el problema social, le hizo 
perder el concurso de la masa del pueblo de espiritu verazmente combativo. Ingresar en 
el Parlamente le significö sacrificar su poderoso impulso y gravarlo con todas las taras 
propias de aquella instituciön; su acciön contra la Iglesia Catölica lo habia desacreditado 
en numerosos sectores de la clase media y tambien de la clase baja, reständole asi 
infinidad de los mejores elementos de la Naciön. 

Los resultados de la Kulturkampf en Austria fueron präcticamente nulos. 

Es verdad que fue posible arrancar cerca de eien miembros a la Iglesia, sin que 
ella por eso hubiese sufrido dano sensible. Realmente en este supuesto no habria 
necesidad de llorar por las "ovejas" perdidas; ella solo perdiö lo que hace mucho tiempo 
intimamente no le pertenecia. Esa era la diferencia entre la nueva reforma y la antigua. 
Ademäs, muchos de los mejores elementos de la Iglesia se habian apartado de ella por 
convicciön religiosa intima, al paso que ahora solo los "tibios" son los que van por 
"consideraciones" politicas. 

Justamente desde el punto de vista politico, el resultado fue muy ridiculo y 
deplorable. 

Una vez mäs fracasaba un prometedor Movimiento politico de la Naciön alemana 
por no haber sido guiado con la necesaria sobriedad, pero se perdiö en un campo que 
forzosamente tenia que conducir a un desmoronamiento. 

La verdad, pues, es esta: 

El Movimiento Pangermanista nunca habria cometido ese error si hubiera tenido 
un pequeno conocimiento de la psicologia de las masas. Si sus dirigentes hubieran sabido 
que para conseguir el triunfo no se debe nunca mostrar a la masa dos o mäs adversarios, 
por consideraciones puramente psicolögicas, pues eso conduciria al debilitamiento de la 
fuerza combativa; solo por ese motivo el Movimiento Pangermanista deberia haber sido 
principahnente orientado contra un ünico adversario. 

Admitiendo que en las diversas creencias haya muchas cosas que eliminar, el 
partido politico no debe perder ni un minuto de su visiön el hecho de que, a juzgar por 
toda la experiencia de la Historia hasta hoy, nunca un partido politico consiguiö, en 
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situaciones anälogas, llegar a una reforma religiosa. No se estudia, por consiguiente, la 
Historia para no recordar sus ensenanzas, cuando llega la hora de aplicarlas 
präcticamente, o para pensar que las cosas ahora son diferentes y que, por tanto, sus 
verdades no son aplicables. Se aprende de ella justamente la ensenanza ütil para el 
presente. Quien no consiga eso, no debe tener la pretensiön de ser un Jefe polltico; serä 
en realidad un ser superficial, aunque muy convencido, y toda su buena voluntad no le 
disculparä su incapacidad practica. 

El arte de todos los grandes conductores de pueblos, en todas las epocas, consiste, 
en primer lugar, en no dispersar la atenciön de un pueblo y sl en concentrarla contra un 
ünico adversario. Cuanto mäs concentrada este la voluntad combativa de un pueblo, tanto 
mayor serä la atracciön magnetica de un Movimiento y mäs fonnidable el nnpetu del 
golpe. Forma parte de la genialidad de un gran conductor hacer que parezcan pertenecer a 
una sola categorla incluso adversarios diferentes, por cuanto el reconocimiento de varios 
enemigos fäcilmente conduce a la duda sobre el derecho de su propia causa. 

Despues que la masa vacilante se ve en lucha contra muchos enemigos, surge 
inmediatamente la objetividad y la pregunta de sl realmente todos estän equivocados o 
solo el propio pueblo o el propio Movimiento es el que tiene la razön. Con esto aparece el 
primer colapso de la propia fuerza. de ahl que sea necesario que una mayorla de 
adversarios sea siempre considerada en bloque, de manera que la masa de los propios 
adeptos estime que la lucha se dirige contra un enemigo ünico. Esto fortalece la fe en la 
propia causa y aumenta la indignaciön contra el enemigo. 

El hecho de no haber comprendido esto le significö el fracaso al Movimiento 
Pangermanista. 

Su objetivo era cierto. Su voluntad, pura. El camino seguido, empero, estaba 
errado. Se parecla a un alpinista que tiene a la vista un pico para escalar y que se pone en 
marcha con decisiön y fuerza, pero sin dedicar atenciön a aquel, teniendo la mirada 
siempre de espaldas al objetivo, sin reparar en la senda que sigue. Por eso fracasa. 

Lo contrario sucedla en las filas de los adversarios pollticos, en el Partido 
Cristiano-Social. 

El camino elegido por este fue sabio y firmemente detenninado. Sin embargo, le 
faltö el conocimiento exacto del objetivo. 

All! donde el Movimiento Pangennanista cometla errores, la actitud del Partido 
Cristiano-Social era precisa y sistemätica. 

Este conocla la importancia de las masas y logrö asegurarse por lo menos el 
apoyo de una parte de ellas, subrayando püblicamente desde un comienzo el caräcter 
social de su tendencia. Y desde que se dispuso a conquistar a la clase media y a la clase 
trabajadora, ganö pennanentes y fieles partidarios, dispuestos al propio sacrificio. Evitaba 
toda controversia con las instituciones religiosas y asl le fue posible asegurarse el apoyo 
de una organizaciön tan poderosa como la Iglesia. Tenla, por eso, un ünico adversario 
verdaderamente grande. Tambien reconociö la importancia de una Propaganda amplia e 
hlzose especialista en el arte de influir en el änimo de la gran masa de sus adeptos. 

El hecho de que a pesar de su füerza este partido no fue capaz de alcanzar el 
anhelado propösito de salvar a Austria, se explica por algunos errores de metodo en su 
acciön y tambien por la falta de claridad en los fines que persegula. 

El antisemitismo del Partido Cristiano-Social se fundaba en concepciones 
religiosas y no en principios racistas. La misma causa detenninante de este primer error 
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constituia el origen del segundo. 

Si el Partido Cristiano-Social quiere salvar a Austria — decian sus fundadores- no 
puede invocar el principio racista, porque eso significaria provocar en corto tiempo la 
disoluciön general del Estado. Segün la opiniön de los lideres del Partido, la situaciön 
exigia, ante todo en Viena, evitar en lo posible incidencias disociadoras y mäs bien 
fomentar todos los motivos que tendian a la unificaciön. 

Ya en aquella epoca, Viena estaba saturada de elementos extranjeros, 
especialmente checos, que, tratändose de problemas relacionados con la cuestiön racial, 
solo una marcada tolerancia podia mantenerlos adictos a un partido que no era 
antigennanista por principio. El propösito de salvar a Austria imponia no renunciar al 
concurso de estos tres elementos; asi es como mediante una lucha de oposiciön contra el 
sistema liberalista de Manchester, se intentö ganar ante todo a los pequenos artesanos 
checos, representados en gran nümero en Viena; pensäbase que de esta manera, por 
encima de todas las diferencias raciales de la vieja Austria, habriase encontrado un lema 
para la lucha contra el judaismo desde el punto de vista religioso. 

Es claro que una acciön contra los judios sobre una base semejante podia 
causaries a estos solo una relativa inquietud, pues, en el peor de los casos, un chorro de 
agua bautismal era siempre capaz de salvar al judio y su comercio. 

Abordada la cuestiön tan superficialmente, jamäs podia llegarse a un serio y cientifico 
anälisis del problema fundamental, y solo se conseguia apartar a muchos de los que no 
concebian un antisemitismo de esas caracteristicas. Con esto, la fuerza de persuadir 
adeptos quedaria circunscrita casi exclusivamente a circulos intelectuales restringidos. La 
actitud de las clases intelectuales era de firanca negaciön. La cuestiön parecia cada vez 
limitarse mäs a una nueva tentativa de conversiön de los judios. Se tenia hasta la 
impresiön de que se trataba de una cierta envidia de concurrencias. Con eso la lucha 
perdiö el caräcter de un Movimiento superior y para muchos, y justamente no para los 
peores, tomö la apariencia de inmoral y reprobable. Faltaba la convicciön de que se 
trataba de una cuestiön vital para toda la Humanidad, de cuya soluciön dependia el 
destino de todos los pueblos no judios. 

Este modo de hacer las cosas a medias anulaba el merito de la orientaciön del 
Partido Cristiano-Social. 

Era un pseudo-antisemitismo de efectos mäs contraproducentes que provechosos; 
se adonnecia despreocupadamente creyendo tener al adversario cogido por las orejas, 
mientras en realidad era este quien lo tenia sujeto por la nariz. 

El judio, por el contrario, en breve espacio de tiempo se acostumbrö a esa especie 
de antisemitismo, de modo que su supresiön ciertamente le habria 
producido mäs carencia que incomodidades. 

Si el Estado constituido por diferentes razas ya exigia un sacrificio, mayor ahn lo 
exigia la defensa del germanismo. 

No se podia ser "nacionalista", a no ser que, incluso en Viena, se quisiera dejar de 
sentir la tierra debajo de los pies. Se esperaba salvar al Estado de los Habsburgos 
soslayando suavemente esa cuestiön y, asi, lo llevaban directamente a la ruina. Con esto, 
sin embargo, perdiö el Movimiento la ünica poderosa fuente de energia que puede 
suministrar fuerza, duraderamente, a un partido politico. El Movimiento Cristianosocial 
se volviö, con eso, un partido como otro cualquiera. Yo habia escudrinado atentamente 
los dos movimientos, uno por impulso intimo del corazön, el otro arrastrado por la 
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admiraciön hacia el hombre raro que ya entonces aparecia como un shnbolo de todo el 
germanismo austriaco. 

Cuando el formidable cortejo füncbre conducla al fallecido burgomaestre de la 
Rathaus hacia la Ringstrasse, tambien me encontraba entre las muchas centenas de 
miliares de personas que acompanaron el sepelio. Intimamente conmovido, me decla el 
sentimiento que tambien la obra de ese hombre tenla que ser en vano, debido a la 
fatalidad que irremisiblemente conducirla a aquel Estado al aniquilamiento. 

Si el doctor Karl Lüger hubiese vivido en Alemania, se le habrla colocado entre las 
primeras cabezas de nuestro pueblo, pero el hecho de haber actuado en un Estado 
imposible, como era Austria, constituyö la ruina de su obra y la de su propia vida. 
Cuando muriö, aparecieron ya las primeras llamaradas en los Balcanes, de modo que el 
Destino clemente le ahorrö ver aquello que el habla creldo poder evitar. 

Empenado en buscar las causas de la incapacidad de uno de los movimientos y las 
del fracaso del otro, llegue a la Intima persuasiön de que, aparte de la imposibilidad de 
poder aün lograr una consolidaciön del Estado austriaco, ambos partidos hablan incurrido 
en los siguientes errores: 

En principio, el Movimiento Pangennanista tenla indudablemente razön en su 
propösito de regeneraciön alemana, pero fue infeliz en la elecciön de sus metodos. Habla 
sido nacionalista, mas, por desgracia, no lo suficientemente social para ganar en su favor 
el concurso de las masas. Su antisemitismo descansaba sobre una justa apreciaciön de la 
trascendencia del problema racista y no sobre concepciones de Indole religiosa. En 
cambio, su lucha contra una detenninada confesiön, contra Roma, era errada en principio 
y falsa täcticamente. 

El Movimiento Cristiano-Social posela una concepciön vaga acerca de la 
finalidad de un resurgimiento alemän, pero como partido demoströ habilidad y tuvo 
suerte en la selecciön de sus metodos; conocla la importancia de la cuestiön social, pero 
errö en la lucha contra el judalsmo y no tenla la menor nociön del poder que encarnaba la 
idea nacionalista. 

Si el Partido Cristiano-Social hubiera poseldo, ademäs de su inteligente 
comprensiön de la gran masa, una nociön cierta de la importancia del problema racial, 
como la posela el Movimiento Pangennanista, y hubiera sido tambien nacionalista; o 
hubiera el Movimiento Pangennanista adoptado, ademäs de la 

comprensiön certera de objetivo sobre la cuestiön judla y de la importancia del 
sentimiento nacional, tambien la inteligencia practica del Partido Cristianosocial, sobre 
todo en cuanto a la actitud con relaciön al socialismo, habrlase producido aquel 
Movimiento que, ya entonces, estoy convencido, podrla haber influido decisivamente en 
el destino del germanismo. 

Si asl no sucediö, fue debido, en gran parte, al caräcter del Estado Austriaco. 

Como no vela mi convicciön realizada en ningün otro partido, no podla decidirme 
a ingresar en ninguna de las organizaciones existentes, y ni siquiera colaborar en la lucha. 
Ya en aquel tiempo consideraba a todos los movimientos politicos errados e incapaces de 
realizar el gran renacimiento nacional del pueblo alemän. 

Mi antipatia contra el Estado de los Habsburgos creciö cada vez mäs en aquella 

epoca. 

Cuanto mäs me preocupaba sobre todo con cuestiones de politica exterior, tanto 
mäs ganaba terreno mi convicciön de que aquella estructura estatal tenia que convertirse 
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en la desgracia del germanismo. Cada vez veia mäs claramente, en (ln, que el destino de 
la Naciön alemana no seria decidido mäs desde aquel lugar y sl desde el propio Reich. 
Eso, sin embargo, no lo decla con respecto solo a las cuestiones pollticas, sino tambien 
para todas las cuestiones de la vida cultural propiamente dicha. 

El Estado Austrlaco mostraba tambien en el campo de las actividades puramente 
culturales o artlsticas todos los slntomas de la decadencia, o, por lo menos, de su 
insignificancia para el futuro de la Naciön alemana. En el terreno de la arquitectura era 
donde se dejaba sentir mäs. La arquitectura moderna, por eso mismo, no tenla gran exito 
en Austria, pues, aparte de la construcciön de la Ringstrasse, las obras, por lo menos en 
Viena, eran insignificantes en relaciön a los grandes planes que surglan en Alemania. 

Comence de esta manera a llevar cada vez mäs una doble vida; la razön y la 
realidad me hicieron pasar por una tan amarga como bendita escuela en Austria. Entre 
tanto, el corazön andaba por otros parajes. Un angustioso descontento me embargaba a 
medida que iba conociendo la vacuidad en derredor de ese Estado, y la imposibilidad de 
salvarlo, sintiendo, al mismo tiempo, con la mayor certeza que, en todo y por todo, aquel 
solo podla representar la desgracia del pueblo alemän. 

Estaba convencido de que este Estado tenla que oprimir y poner obstäculos a todo 
representante verdaderamente eminente del germanismo, y sabla tambien que, 
inversamente, favorecla toda manifestaciön antialemana. 

Repugnante me era el conglomerado de razas reunidas en la Capital de la Monarqula 
austriaca; repugnante esa promiscuidad de checos, polacos, hüngaros, rutenos, serbios, 
croatas, etc., y, en medio de todos eilos, a manera de eterno bacilo disociador de la 
Humanidad, el judlo y siempre el judlo. 

Para ml la gigante ciudad parecla la encarnaciön del incesto. 

El alemän que hablaba en mi juventud era el dialecto hablado en la Baja Baviera. 
No consegula ni olvidarlo ni aprender la jerga vienesa. Cuanto mäs tiempo permanecla en 
aquella ciudad, mäs aumentaba mi odio contra la extrana mezcla de razas que comenzaba 
a corroer aquel viejo centro cultural alemän. 

La idea, sin embargo, de que aquel Estado pudiese mantenerse por mäs tiempo me 
pareciö completamente ridicula. 

Austria era entonces como un viejo mosaico, cuya argamasa destinada a asegurar 
las pequenas piedras se habia vuelto vieja y quebradiza. La obra consigue aparentar 
pennanencia, pero en cuanto recibe un golpe, se rompe en mil pedazos. Toda la cuestiön 
se limitaba a saber cuändo se produciria el desastre final. 

Mi corazön siempre anhelaba no una Monarquia Austriaca sino un Imperio 
Alemän. La hora de la decadencia de aquel Estado solo me podia parecer como un 
comienzo de redenciön de la Naciön alemana. 

Todas estas razones provocaron en mi el deseo cada vez mäs ferviente de llegar al 
fin alli, adonde, desde mi juventud, me atraian anhelos secretos e intimas afecciones. 

Confiaba en hacenne mäs tarde un nombre como arquitecto y asi ofrecerle a la 
Naciön leales servicios dentro del marco, pequeno o grande, que el Destino me reservase. 
Finalmente, aspiraba a estar entre aquellos que tenian la suerte de vivir y actuar alli donde 
debia cumplirse un dia el mäs fervoroso de los anhelos de mi corazön: la anexiön de mi 
querido terruno a la Patria comün: el Reich Alemän. 

Muchas personas, inclusive hoy, no podrän comprender la grandeza de un deseo 
tal. Entre tanto me dirijo a aquellos a quienes el Destino les negö hasta ahora esa 
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felicidad; me dirijo a todos aquellos que, desligados de la Patria, tienen que lue har hasta 
por el bien sagrado de la lengua; que, debido a su sentimiento de fidebdad a la Patria, son 
perseguidos y martirizados, y que, dolorosamente conmovidos, esperan ansiosamente la 
hora en que puedan volver de nuevo al corazön de la Madre querida; me dirijo a todos 
ellos y se que me comprenderän. 

Solamente aquel que siente dentro de sl lo que significa ser alemän, sin poder 
pertenecer a la querida Patria, es quien podrä medir el ansia profunda que en todo 
momento atormenta a aquellos que de ella se hallan poseldos y se les niega la satisfacciön 
y la felicidad, hasta que se les abren las puertas de la casa patema y en el Reich comün la 
sangre comün vuelve a encontrar paz y sosiego. 

Pero Viena debiö ser y quedar para ml simbolizando la escuela mäs dura y, a la 
vez, la mäs provechosa de mi vida. Habla llegado a esta ciudad cuando todavla era 
adolescente, y me marchaba ahora convertido en un hombre taciturno y serio. All! 
asimile, en general, los fundamentos para una concepciön ideolögica y, en particular, un 
metodo de anäbsis polltico. Posterionnente, jamäs me abandonaron esos conocimientos, 
que despues no hice mäs que complementar en parte. Solo hoy puedo apreciar yo mismo 
en toda su magnitud el verdadero valor de aquellos anos de experiencia. 

Por eso me he ocupado aqul mäs detalladamente de aquella epoca que me 
proporcionö el primer material de estudio, precisamente en los problemas que son bäsicos 
dentro de nuestro Partido, el cual, surgiendo de los mäs modestos comienzos, tiene ya 
hoy, apenas transcurridos cinco anos, las caracterlsticas de un gran Movimiento populär. 
No se cuäl serla ahora mi modo de pensar respecto al judaismo, la socialdemocracia 
(mejor dicho todo el marxismo), el problema social, etc., si ya en mi juventud, debido a 
los golpes del Destino y gracias a mi propio esfuerzo, no hubiese alcanzado a cimentar 
una sölida base ideolögica personal. 

Pues, si bien es cierto que la desgracia de la Patria consigue estimular a miliares y 
miliares de personas a pensar en las causas intimas del desmoronamiento, ese hecho, sin 
embargo, no aporta por si mismo la profundidad, ni la aguda intuiciön que se abren 
ünicamente para aquel que, despues de muchos anos de lucha durisima, se convierte en 
Senor del Destino. 
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Capftulo IV 

MUNICH 


En la primavera de 1912 me traslade definitivamente a Munich. 

Aquella ciudad me resultaba familiär, como si hubiera vivido en ella desde hacia 
mucho tiempo. Ello provenia del hecho de que en mis estudios se hacia muchas 
referencias a esa ciudad del arte alemän. Quien no conoce Munich no ha visto Alemania, 
quien no visitö Munich no conoce el arte alemän. 

Ese periodo anterior a la guerra tue el mäs feliz y tranquilo de mi vida. Aunque 
mis ingresos fuesen todavia muy reducidos, no vivia para poder pintar, pero pintaba para, 
de esta manera, asegurar mi existencia o, mejor dicho, para asi poder continuar mis 
estudios. Estaba convencido de que un dia conseguiria mi objetivo. Y solo eso ya me 
hacia soportar con indiferencia todos los pequenos disgustos de la vida cotidiana. 
Aumentö asi mäs el gran amor que ya tenia por aquella ciudad desde el primer instante de 
mi permanencia en ella. jUna ciudad alemana! [Que diferencia con Viena! Me 
descomponia la sola idea de pensar lo que era aquella Babilonia de razas. En Munich el 
modo de hablar era muy parecido al mio y me recordaba la epoca de mi juventud, 
especiahnente al conversar con gentes de la Baja Baviera. Habia, pues, mil cosas que me 
eran o que se me hicieron queridas y apreciadas. Pero lo que mäs me subyugö fue el 
maravilloso enlace de fuerza nativa con el fino ambiente artistico de la ciudad, es decir, 
eso que se puede observar en la perspectiva ünica que se ofrece desde la "Hofbrauhaus" 
al Odeön y desde la pradera del Oktoberfest a la Pinacoteca, etc. Y si hoy tengo 
predilecciön por Munich, como por ningün otro lugar en el mundo, es sin duda porque 
esa ciudad estä indisolublemente ligada a la evoluciön de mi propia vida. El hecho de 
que, ya en aquella ocasiön, gozara de una verdadera tranquilidad era atribuible al encanto 
que la admirable residencia de los Wittelsbach ejerce sobre todos los hombres que poseen 
cualidades intelectuales unidas a sentimientos artisticos. 

Aparte de la präctica de mi trabajo cotidiano, en Munich volviö a interesarme 
sobre todo el estudio de los sucesos politicos de actualidad y, particulannente, los 
relacionados con la politica externa. Estos Ultimos considerados a traves de la politica 
aliancista alemana con. Austria e Italia, politica que ya desde mi pennanencia en Viena la 
conceptuaba yo como un completo error. Ya en aquella epoca no podia comprender como 
el Reich se enganaba a si mismo con la präctica de aquella politica. 

Procuraba convencerme a mi mismo - realmente como disculpa- de que 
posiblemente en Berlin ya se conocia lo debil y poco merecedor de confianza que era en 
realidad el aliado austriaco, lo que, entre tanto, por motivos mäs o menos secretos, se 
mantenia bajo reserva, a fin de apoyar una politica de alianza que el propio Bismarck 
habia inaugurado y cuyo abandono brusco no era aconsejable, para no alentar al 
extranjero o inquietar al pueblo en el interior. 

Entre tanto, mis relaciones, sobre todo entre el pueblo, hicieron que pronto 
verificase, horrorizado, que esa convicciön mia era falsa. Con gran sorpresa por mi parte, 
tuve que constatar, en todas partes, que, incluso en los circulos bien informados, no se 
tenia la mäs pälida idea del caräcter de la Monarquia de los Habsburgos. Cierto es que el 
pueblo estaba persuadido de que el aliado debia ser considerado una potencia que, en la 
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hora del peligro, reaccionaria como un solo hombre. En el seno de la masa, se 
consideraba siempre la Monarqula como un Estado "alemän" y se pensaba tambien poder 
contar con ella. Se pensaba que la fuerza en ese caso tambien podla ser computada por 
miliares, como por ejemplo en la propia Alemania, y se olvidaba completamente: 1') que, 
desde hacla mucho tiempo, Austria habla dejado de ser un Estado de caräcter alemän; 2°) 
que las condiciones intemas de aquel pals, cada vez mäs, tendlan hacia la disgregaciön. 

En aquel tiempo yo conocla mejor aquella estructura del Estado que los 
funcionarios de la llamada "diplomacia" oficial, la cual, como casi siempre, se inclinaba 
ciegamente hacia la fatalidad. La disposiciön de änimo del pueblo no era mäs que el 
resultado de aquello que desde arriba se vertia en la opiniön publica. Los de arriba, por el 
contrario, mantenian hacia el aliado un culto semejante, en otra epoca, al del becerro de 
oro. Se esperaba poder sustituir por habilidad aquello que faltaba de sinceridad. Se 
tomaban siempre las palabras como valores reales. 

En Viena me encolerizaba el constatar la diferencia que, con frecuencia, existia 
entre los discursos de los estadistas oficiales y el modo de expresarse de la prensa local. 
Entre tanto, Viena era, al menos aparentemente, una ciudad alemana. jCuän diferentes 
eran las cosas cuando se salia de Viena, o mejor de la Austria alemana, para entrar en las 
provincias eslavas! Bastaba hojear los periödicos de Praga para conocer de que manera se 
juzgaba alb la sublime fantasmada de la Triple Alianza. Aqui solo habia cruel ironia y 
sarcasmo para esa obra maestra de los "estadistas". En plena paz, cuando los dos 
emperadores se intercambiaban el beso de la amistad, nadie ocultaba que esa alianza 
desapareceria el dia en que se intentase pasar de mundo de la fantasia a la realidad 
präctica. 

jCuänta excitaciön se produjo cuando, algunos anos despues, llegada la hora de la 
prueba de la Triple Alianza, Italia la abandonö, dejando a sus dos aliados para, al final, 
transformarse en enemigo! A no ser para aquellos que estuviesen afectados de ceguera 
diplomätica, era sencillamente incomprensible que, incluso por un instante, se pudiese 
creer en el milagro de ver a Italia combatiendo al lado de Austria. Entre tanto, las cosas 
en Austria no sucedian de otra manera. 

En Austria los ünicos partidarios de la idea de la Alianza eran los Habsburgos y 
los austro-alemanes. Los Habsburgos, por el frio cälculo y la necesidad, y los alemanes 
de allä por buena fe y por ingenuidad politica; por buena fe, porque creian que con la 
Triple Alianza se le prestaria al Reich Alemän, en si, un gran servicio, contribuyendo a 
garantizar su seguridad y su potencia; por ingenuidad politica, porque no solo 
politicamente era irrealizable, sino que, por el contrario, se cooperaba con ello a 
encadenar al Reich a un Estado ya cadaverico, que mäs tarde deberia arrastrar al abismo a 
ambos paises. Y era ingenuidad, ante todo, porque los austro-alemanes, en virtud de 
aquella alianza, fueron cayendo cada vez mäs en el proceso de la desgermanizaciön. 
Porque, desde que los Habsburgos creyeron que una alianza con el Reich podria librarles 
de cualquier interferencia por parte de este (y lamentablemente en eso tenian razön), ellos 
quedaban libres para continuar su politica de liberarse, gradualmente, de la influencia 
gennänica en el interior, con mäs facilidad y menos riesgo. Ellos tenian que temer 
cualquier protesta por parte del gobierno alemän, que era conocido por la "objetividad" 
de su punto de vista. Ademäs de eso, tratando con los austriacos alemanes, podrian 
siempre hacer callar cualquier voz impertinente que se levantase contra los feos ejemplos 
de favoritismo para con los eslavos, con una simple referencia a la Triple Alianza. 
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^Quc podria hacer el alemän en Austria, si el propio alemän del Reich mostraba 
reconocimiento y confianza en el gobierno de los Habsburgo? ^Deberia ofrecer 
resistencia para despues ser acusado por toda la opiniön publica alemana como traidor a 
la propia nacionalidad? jA el, que desde hacia decenas de aiios estaba haciendo los 
mayores sacrificios por su nacionalidad! 

^Que valor, ademäs, poseia esa alianza, en el caso de que hubiese sido destruido 
el germanismo de la Monarquia de los Habsburgos? <;,No era, para Alemania, el valor de 
la Triple Alianza, dependiente de la mantenciön de la hegemonia alemana en Austria? ( ;,0 
se creia por casualidad que incluso con la eslavizaciön del Imperio de los Habsburgos se 
podria mantener la Alianza? 

[La actitud de la diplomacia alemana oficial, asi como tambien la de toda la 
opiniön publica con relaciön al problema interno de las nacionalidades en Austria, no era 
sencillamente una locura, sino una gran locura! j Se contaba con una alianza, se construia 
el futuro y la seguridad de un pueblo de setenta millones de habitantes dependiendo de 
ella y se permanecia observando, impasiblemente, como, de ano en ano, la ünica base 
para esa alianza era sistemäticamente destruida por el aliado! Llegaria el dia en que 
quedaria apenas un "tratado" con la diplomacia vienesa, pero el auxilio del aliado del 
Imperio faltaria en el momento oportuno. 

En Italia eso se comprobö desde el principio. 

Si en Alemania se hubiese estudiado con mayor claridad la historia y la psicologia 
de los pueblos, seguramente nunca se habria podido creer que un dia llegasen a fonnar un 
frente comün el Quirinal y la Corte de los Habsburgos. Italia se hubiese convertido en un 
volcän antes de que un gobierno suyo se atreviera a movilizar un solo italiano en favor 
del tan fanäticamente odiado Estado de los Habsburgos. Mas de una vez fui en Viena 
testigo del apasionado desprecio y del odio profundo con que el italiano se hallaba 
"ligado" al Estado austriaco. Un pecado demasiado grande para olvidarlo, aunque se 
hubiese querido, el que la Casa de Habsburgo cometiö en el curso de los siglos, atentando 
contra la libertad y la independencia italianas. La voluntad de olvidar aquello no existia 
en Italia, ni en el änimo del pueblo ni en el del gobierno. Por eso, para Italia existian solo 
dos posibilidades de convivencia con Austria: la alianza enganosa o la guerra. 

Eligiendo lo primero, Italia podia prepararse tranquilamente para lo segundo. 

La politica aliancista de Alemania resaltö como absurda y peligrosa, sobre todo 
desde el momento en que las relaciones entre Rusia y Austria se aproximaban mäs y mäs 
a la posibilidad de un conflicto belico. 

Fue ese un caso cläsico, en el que se puede constatar la falta de grandes y 
acertadas lineas de conducta. 

^Cuäl fue por ultimo la razön para concertar una alianza con Austria? Ciertamente 
no otra que la de velar por el futuro del Reich alemän en condiciones distintas de las que 
se habrian dado estando este solo. Mas ese futuro del Reich no podia ser otro que el 
mantenimiento de la posibilidad de subsistencia del pueblo alemän. 

El problema, por tanto, se reducia a lo siguiente: ^Cömo acondicionarla vida de la 
Naciön alemana hacia un futuro factible y cömo darle a ese proceso los fundamentos 
indispensables y la necesaria seguridad dentro del marco general del poderio politico 
europeo? 

Analizadas con claridad las condiciones inherentes a la actividad de la politica 
externa alemana, se debia llegar a esta conclusiön: 
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Alemania cuenta anualmente con un aumento de la poblaciön que asciende, mäs o 
menos, a 900.000 almas, de manera que la dificultad de abastecer la subsistencia de este 
ejercito de nuevos sübditos tiene que ser ano tras ano mayor, para acabar un dla 
cataströficamente, si es que no se saben encontrar los medios de prevenir a tiempo el 
peligro del hambre. 

Cuatro eran los caminos a elegir para contrarrestar un desarrollo de tan funestas 
consecuencias. 

1°. Siguiendo el ejemplo de Francia, se podrla restringir artificialmente la 
natalidad y de este modo evitar una superpoblaciön. 

La Naturaleza misma suele oponerse al aumento de poblaciön en determinados 
palses o en ciertas razas, y esto en epocas de hambre o por condiciones climäticas 
desfavorables, asl como tratändose de la escasa fertilidad del suelo. Por cierto que la 
Naturaleza obra aqul sabiamente y sin contemplaciones; no anula propiamente la 
capacidad de procreaciön, pero sl se opone ala conservaciön de la prole al someter a esta 
a rigurosas pruebas y privaciones tan arduas, que todo el que no es fuerte y sano vuelve al 
seno de lo desconocido. El que entonces sobrevive, a pesar de los rigores de la lucha por 
la existencia, resulta mil veces experimentado, fuerte y apto para seguir generando, de tal 
suerte que el proceso de la selecciön puede empezar de nuevo. Actuando de ese modo 
brutal contra el individuo y llamändolo de nuevo momentäneamente a desaparecer, por 
no ser capaz de resistir la tempestad de la vida, la Naturaleza mantiene la Raza, la propia 
especie vigorosa y la hace capaz de las mayores realizaciones. 

La disminuciön del nümero implica asl la vigorizaciön del individuo y con ello, 
finalmente, la consolidaciön de la Raza. 

Otra cosa es que el hombre, por sl mismo, se empeiie en restringir su 
descendencia. Aqul es preciso considerar no solo el factor natural, sino tambien el 
humano. El hombre cree saber mäs que esa cruel Reina de toda la sabidurla, la 
Naturaleza. El no limita la conservaciön del individuo, sino la propia reproducciön. Eso 
le parece a el (que siempre se ve a si mismo y nunca a la Raza) mäs humano y mäs 
justificado que lo otro. Infelizmente, las consecuencias son tambien inversas. 

En cuanto a la Naturaleza, liberando la generaciön, somete, entre tanto, la 
conservaciön de la especie a una prueba de las mäs severas, escogiendo dentro de un gran 
nümero de individuos los que juzga mejores, y solo a estos preserva para la perpetuaciön 
de la especie; el hombre limita la procreaciön y se esfuerza denodadamente para que cada 
ser, una vez nacido, se conserve a cualquier precio. Esta correcciön de la voluntad divina 
le parece ser tan sabia como humana, y el se alegra mäs de una vez por haber sobrepujado 
a la Naturaleza y hasta haber demostrado la insuficiencia de la misma. Y el hijo de Adän 
no quiere ver ni oir hablar que, en realidad, el nümero es limitado, pero a costa del 
abatimiento del individuo. 

Siendo limitada la procreaciön, por disminuciön del nümero de nacimientos, 
sobreviene, en lugar de la natural lucha por la vida (que solo deja en pie al mäs füerte y al 
mäs sano), como lögica consecuencia, el prurito de "salvar" a todo trance tambien al debil 
y hasta al enfermo, cimentando el gennen de una progenie que irä degenerando 
progresivamente, mientras persista ese escarnio de la Naturaleza y sus leyes. 

El resultado final es que un pueblo tal perderä algün dia el derecho a la existencia 
en este mundo, pues el hombre puede, durante un cierto tiempo, desafiarlas leyes eternas 
de la conservaciön, pero la venganza vendrä, mäs tarde o mäs temprano. Una generaciön 
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mäs fuerte expulsarä a los debiles, pues el ansia por la vida, en su ultima forma, siempre 
romperä todas las corrientes ridlculas del llamado esplritu de humanidad individualista. 
En su lugar aparecerä una Humanidad natural, que destruirä la debilidad para engendrar 
la fuerza. 

Esto quiere decir que quien crea asegurarle la existencia al pueblo alemän por 
medio de una limitaciön voluntaria de la natalidad, automäticamente le roba a este el 
porvenir. 

2°. Otro camino habrla sido aquel que aün hoy se propone a menudo y se ensalza 
como el mejor: la colonizaciön interior. Se trata aqul de una idea bien intencionada de 
muchos, pero al mismo tiempo mal interpretada por los mäs y capaz de ocasionar el 
mayor de los danos imaginables. Nadie duda que la productividad de un determinado 
suelo es susceptible de ser acrecentada hasta un cierto lnnite, pero no mäs que hasta un 
cierto lnnite, y de ningün modo indefinidamente. Resultarla entonces que durante un 
tiempo mäs o menos largo se podrla compensar el aumento de la poblaciön alemana 
mediante una intensificaciön del cultivo agrlcola y la consiguiente mejora del 
rendimiento de nuestro suelo; mas, frente a esa posibilidad estä el hecho de que, 
generalmente, las necesidades de la vida aumentan con mäs celeridad que la poblaciön 
misma. Las exigencias del hombre, en lo que respecta a alimentaciön e indumentaria, son 
mayores de ano en ano y no es posible establecer ya un paralelo con lo que fueron, por 
ejemplo, las necesidades de nuestros antepasados hace eien anos. Es, pues, erröneo creer 
que todo aumento de la producciön favorece el crecimiento de la poblaciön. Eso se da 
hasta un cierto punto, puesto que al menos una parte del aumento de la producciön del 
suelo es consumida para la satisfacciön de las necesidades superiores de la Humanidad. 
Entre tanto, con la mäxima parsimonia por un lado y la mäxima diligencia por el otro, 
llegarä un dla en que el lnnite serä alcanzado por el propio suelo. Incluso con toda la 
diligencia, no serä posible aprovecharlo mäs y surgirä, todavla demorada durante algün 
tiempo, una nueva calamidad. El hambre apareceria esporädicamente, cuando hubiere 
mala cosecha. Con el aumento de la poblaciön, eso se producirä cada vez con mäs 
frecuencia, inclusive cuando los raros anos de abundancia llenen los almacenes de 
viveres. Entre tanto, finalmente, se aproximarä la epoca en la que no se podrä ya combatir 
mäs a la miseria, y el hambre, entonces, se volverä companera del pueblo. La Naturaleza 
tendrä que prestar ayuda de nuevo y proceder a la selecciön entre los escogidos 
destinados a vivir; o, entonces, serä el propio hombre quien a si mismo se auxilie, 
echando mano al impedimento artificial de su reproducciön, con todas las graves 
consecuencias para la Raza y para la especie, Se podrä aün objetar que ese futuro estä 
destinado a toda la Humanidad, de una manera o de otra, y que, por lo tanto, ningün 
pueblo conseguirä naturalmente escapar a esa fatalidad. 

A primera vista, sin mäs consideraciones, eso es cierto. Hay, tambien, que pensar 
lo siguiente: en una determinada epoca, toda la Humanidad serä ciertamente obligada a 
interrumpir el aumento del genero humano o a dejar a la Naturaleza decidir por si misma. 
Esa situaciön alcanzarä a todos los pueblos, pero actualmente solo serän alcanzadas por 
esa miseria las razas que no posean energia suficiente para asegurar para si el suelo 
necesario. Nadie contesta que, hoy en dia, todavia hay en este mundo suelo en 
extensiones formidables que solo espera a quien quiera cultivarlo. De la misma forma, 
tambien es cierto que ese suelo no fue reservado por la Naturaleza para una determinada 
Naciön o Raza, como superficie de reserva para el füturo. Trätase, si, de tierra y suelo 
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destinados al pueblo que posea la energla de conquistarlo y la diligencia de cultivarlo. 

La Naturaleza no conoce fronteras pollticas: sitüa nuevos seres sobre el globo 
terrestre y contempla el libre juego de las fuerzas que obran sobre ellos. Al que entonces 
se sobrepone por su esfuerzo y caräcter, le concede el supremo derecho a la existencia. 

Un pueblo que se reduce al plan de colonizaciön interior, mientras otras razas 
abarcan extensiones territoriales cada vez mäs dilatadas sobre el globo, se verä obligado a 
recurrir a la voluntaria restricciön de su natalidad justamente cuando los demäs pueblos 
siguen multiplicändose sin cesar. Este supuesto se darä tanto mäs pröximo cuanto menor 
sea el espacio a disposiciön de dicho pueblo. Como sin embargo, en general y 
desgraciadamente, las mejores naciones, o hablando mäs claramente, las ünicas razas 
verdaderamente cultas, portadoras de todo el progreso humano, muchas veces no quieren, 
en su ceguera pacifista, decidirse por una nueva adquisiciön de suelo, contentändose con 
la colonizaciön "interna", las naciones inferiores podrän asegurarse enormes territorios. 
Todo esto conduce a un resultado final: las razas culturalmente mejores, pero menos 
decididas, tendrän que limitar su multiplicaciön, por fuerza de la limitaciön del suelo, al 
tiempo que los pueblos culturalmente mäs bajos, y naturalmente mäs brutales, todavla 
estarän, como consecuencia de la mayor superficie disponible, en condiciones de 
reproducirse ilimitadamente; en otras palabras, llegarä un dla en que el mundo pasarä a 
ser dominado por una humanidad culturalmente inferior, pero sin embargo mäs energica. 
De esta fonna, para un futuro no muy remoto, solo hay dos posibilidades: o el mundo 
serä gobemado en los moldes de las modernas democracias y entonces el fiel de la 
balanza se inclinarä a favor de las razas numericamente mäs fuertes, o el mundo serä 
gobemado segün las leyes del orden natural y vencerän entonces los pueblos de voluntad 
brutal, que no serän, en consecuencia, los autolimitados demogräficamente. 

Lo que nadie podrä dudar es que la Tierra estarä expuesta a las mäs duras luchas 
por la existencia de la Humanidad. Al final, vence siempre el instinto de conservaciön. 
Bajo la presiön de este, desaparece lo que llamamos esplritu humanitario como expresiön 
de una mezcla de locura, cobardla y pretendida sabidurla. Si la Humanidad se hizo grande 
en la lucha eterna, en la paz eterna desaparecerä. 

Para nosotros, los alemanes, el signo de la colonizaciön interna es funesto, pues 
inmediatamente refuerza la opiniön de haber encontrado un medio que, de acuerdo con el 
esplritu pacifista, permite situarnos en una vida de entorpecimiento, en un "ganar" la 
existencia. Esta doctrina, tomada en serio entre nosotros, significarla el fin de todo 
esfuerzo en el sentido de conservar en el mundo el lugar que nos corresponde. En tanto y 
en cuanto el alemän medio se haya convencido de poder garantizarse por ese medio la 
vida y el futuro, cualquier intento de una interpretaciön activa, y por tanto fructlfera de 
las necesidades vitales de Alemania, estarä condenado al fracaso. Toda polltica exterior 
verdaderamente ütil podrla ser considerada imposible con una opiniön nacional asl, por lo 
que el futuro del pueblo alemän estarla perjudicado. 

Teniendo presente esas consecuencias, se debe convenir que no es por azar que, 
en primer lugar, son siempre los judlos los que procuran y saben inocular en el esplritu 
del pueblo ideas tan mortalmente peligrosas. Ellos conocen muy bien a las personas con 
las que deben tratar y no ignoran que esas personas son vlctimas agradecidas de cualquier 
charlatän que les diga haber sido descubierto el medio de enganar a la Naturaleza, la 
manera de volver superflua la dura e inexorable lucha por la existencia, para en su lugar, 
bien con el trabajo o incluso sin hacer nada, confonne callan o aquietan a cada cual, ir 
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aduenändose del planeta. 

Es por eso que jamäs podrä insistirse lo bastante en aquello de que toda 
colonizaciön interna alemana estä en primer termino destinada a corregir anomalias 
sociales y a evitar que el suelo sea objeto de la especulaciön general; pero que nunca 
podrä ser suficiente para asegurar el futuro de la Naciön sin la conquista de nuevos 
territorios. 

Si actuamos de otra manera, no solo llegaremos a agotar nuestras tierras sino 
tambien nuestras fuerzas. 

Finalmente, hay que constatar todavia lo siguiente: 

La limitaciön, implicita en la colonizaciön interna, a una determinada superficie 
pequena de suelo, asi como el efecto final que le sucede con la restricciön de la 
reproducciön, conduce al pueblo a una situaciön politico-militar extraordinariamente 
desfavorable 

La garantia de la seguridad exterior de un pueblo depende de la extensiön de su 
habitat. Cuanto mayor sea el espacio del que un pueblo disponga, tanto mayor es su 
protecciön natural; pues siempre fueron conseguidas victorias militares mäs räpidas y por 
lo mismo mäs fäciles, ademäs de mäs eficaces y completas, contra pueblos apretados en 
reducidas superficies de tierra, que contra estados de vastas extensiones territoriales. En 
la grandeza del territorio hay, pues, siempre una cierta protecciön contra ataques 
repentinos. La amplitud territorial, en si misma, supone ya una base para la fäcil 
conservaciön de la libertad y de la independencia de un pueblo, mientras que, por el 
contrario, la estrechez territorial incita a la conquista o anexiön. 

Las dos primeras posibilidades para conseguir un equilibrio entre la poblaciön 
creciente y el suelo constante, de hecho fueron rechazadas por los llamados circulos 
nacionales del Reich. Los motivos que determinaron su actitud eran, sin embargo, 
distintos de los consignados en los pärrafos anteriores. Por lo que atane ala limitaciön de 
los nacimientos, la actitud era de oposiciön, en primer lugar por un cierto sentimiento 
moral. Ademäs, la colonizaciön interna era rechazada con gran recelo, puesto que se 
adivinaba en ella un ataque contra la gran propiedad rural y el comienzo de una lucha 
general contra la propiedad privada. De un modo general, la posiciön ante la gran masa 
no era muy häbil y de ningün modo alcanzaba el nücleo del asunto. 

Con lo anteriormente anotado quedarian todavia por mencionarse dos medios 
conducentes a garantizar pan y trabajo para la poblaciön alemana en continuo aumento. 

3°. Pudo adquirirse nuevos territorios para colocar alli anualmente el superävit de 
millones de habitantes y asi mantener la Naciön sobre la base de la propia subsistencia. 

4°. O bien, decidirse a hacer que nuestra industria y nuestro comercio produjeran 
para la demanda extranjera, dando la posibilidad de vivir a costa de los beneficios 
resultantes. 

No quedaba, pues, por elegir mäs que entre la politica territorial y la comercial. 

Estas dos posibilidades fueron consideradas, estudiadas, defendidas y tambien 
combatidas desde muy diversos puntos de vista, hasta que finalmente se optö por la 
ultima de ellas. 

Ciertamente que la mäs conveniente de ambas habria sido la primera. La 
adquisiciön de nuevo territorio para acomodar en el los excedentes poblacionales encierra 
ventajas infinitamente mayores, especialmente si se toma en consideraciön el futuro y no 
el presente. 
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Solo las ventajas de la conservaciön de una clase campesina como fundamento de 
toda la Naciön son enormes. Muchos de nuestros males actuales no son mäs que la 
consecuencia del desequilibrio entre las gentes del campo y las de la ciudad. Una base 
firme constituida por pequenos y medianos propietarios rurales fue, en todas las epocas, 
la mejor defensa contra las enfermedades sociales del genero de las que nos afligen hoy 
dla. Esta es tambien la ünica salida que pennite a un pueblo encontrar el pan de cada dla 
en los lhnites de su vida econömica. La industria y el comercio retroceden de su posiciön 
de dirigentes y se colocan en el marco general de una economla nacional de consumo y 
compensaciön. Ambas no son ya la base de la alimentaciön del pueblo, sino un auxilio 
para la misma. El disponer de una compensaciön entre la producciön y el consumo, hace 
que la manutenciön del pueblo sea mäs o menos independiente del exterior, y ayuda por 
tanto a asegurar la autarqula e independencia de la Naciön, sobre todo en las epocas 
dificiles de crisis. 

Entre tanto, una tal polltica rural no podrä ser realizada, por ejemplo, en el 
Camerün y sl, casi exclusivamente, en Europa. Calmada y modestamente, hemos de 
situarnos en el punto de vista de que ciertamente no debe haber sido la intenciön del cielo 
dar a un pueblo cincuenta veces mäs tierra que a otro. En este caso, los lhnites polhicos 
no deben alejarse de los lhnites del derecho eterno. Si es cierto que el mundo ofrece 
espacio suficiente para todos, entonces que se nos de tambien el suelo necesario para 
nuestra vida. Esto, naturalmente, no serä hecho de buena voluntad. El derecho a la propia 
conservaciön dejarä entonces sentir sus efectos, y lo que es negado por medios disuasivos 
tiene que ser tomado por la fuerza. 

Si hubieran hecho nuestros antepasados depender sus decisiones de las locuras 
pacifistas, como se hace actualmente, no poseerlamos mäs que un tercio de nuestro 
territorio actual. No es a eso a lo que debemos las dos fronteras orientales del Reich y, 
con eilas, la fuerza interior y la grandeza del dominio territorial de nuestro Estado. Es 
esto lo que nos ha pennitido subsistir hasta hoy. 

Hay otra razön para que esta soluciön sea considerada correcta: 

Muchos estados europeos semejan en la actualidad una pirämide invertida. Su 
superficie territorial en Europa es de proporciones sencillamente ridlculas en relaciön a 
sus dominios coloniales, su comercio exterior, etcetera. Bien se puede decir: el vertice en 
Europa y la base en el mundo entero, contrariamente a lo que ocurre en los Estados 
Unidos de America, cuya base radica en su propio continente, no tocando al resto del 
mundo sino por su vertice. De all! emana la enorme potencialidad de esta Naciön y, 
tratändose de Europa, la escasa vitalidad de muchos palses europeos con inmensos 
dominios coloniales. 

El caso mismo de Inglaterra no prueba lo contrario, pues al considerar el Imperio 
Britänico se suele muy fäcilmente dejar de asociar la existencia del mundo anglosajön. 
Desde luego, la situaciön de Inglaterra, por el solo hecho de su comunidad de cultura y de 
lengua con los Estados Unidos de America, no es susceptible de compararse con la de 
ningün otro pals europeo. 

En consecuencia, la ünica posibilidad hacia la realizaciön de una sana polltica 
territorial radicaba para Alemania en la adquisiciön de nuevas tierras en el continente 
mismo. Las colonias no responden a ese propösito si es que no se prestan para ser 
pobladas en gran escala por elementos europeos. En el siglo XIX ya no era posible 
adquirir por medios paclficos zonas apropiadas ala colonizaciön. Una polltica colonial 
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semejante habria sido, pues, solo factible si se empenaba una tenaz lucha que en realidad 
habria resultado mäs provechosa aplicada a adquirir territorios en el propio continente 
que en los palses de Ultramar. 

Una decisiön de esta Indole exige, ademäs, la solidaridad de toda la Naciön. No es 
posible abordar, con medias tintas o con vacilaciones, una tarea cuya ejecuciön solo es 
factible mediante el empleo de toda la energla nacional. La direcciön polltica del Reich 
tendrla que dedicarse exclusivamente a ese fin; ningün paso deberla darse por otros 
motivos distintos del reconocimiento de esa tarea y de las condiciones para su exito. 
Deberla quedar bien claro que ese objetivo solo podrla ser alcanzado por medios belicos. 
Todas las abanzas deberlan ser examinadas exclusivamente bajo ese punto de vista y 
apreciadas, en cuanto a su utilidad, en ese objetivo. Si hubiese el deseo de adquirir 
territorios en Europa, tendrla que darse de un modo general a costa de Rusia. El nuevo 
Reich deberla nuevamente ponerse en marcha, siguiendo la senda de los guerreros de 
antano, a fin de, con la espada alemana, dar al arado alemän la gleba y a la Naciön el pan 
de cada dla. 

Por cierto que para una polltica de esa tendencia habria en Europa un solo abado 
posible: Inglaterra. 

Unicamente contando con el apoyo de este pals se habria podido dar comienzo a 
la nueva cruzada del germanismo. El derecho a invocarse en este caso no habria sido 
menos justificado que el de nuestros antepasados. Ninguno de nuestros pacifistas se niega 
a comer el pan del Este, aunque el primer arado de antano hubiese sido la espada. 

Para ganarla aquiescencia inglesa ningün sacrificio hubiera sido demasiado grande. La 
cuestiön habria consistido en renunciar a posesiones coloniales y a la aspiraciön del 
poderlo marltimo, ahorrändose asl la lucha de competencia a la industria britänica. 
Solamente una orientaciön fija y clara era capaz de conducir a ese resultado. Renunciar al 
comercio mundial y a las colonias, renunciar a mantener una marina alemana de guerra y 
concentrar, en cambio, toda la potencialidad militar del Estado en el Ejercito de tierra. 
Naturalmente, la consecuencia inmediata podrla haber sido una momentänea limitaciön, 
pero se hubiera tenido la garantla de un porvenir grande y poderoso. 

Hubo un momento en que Inglaterra habria estado dispuesta a tratar la cuestiön, 
puesto que comprendla perfectamente que Alemania, en vista del creciente aumento de la 
poblaciön, se verla obligada a buscar una soluciön para su problema y a encontrarla, ya 
fuera con Inglaterra en Europa o sin Inglaterra en el mundo. 

Fue seguramente bajo esta impresiön que, a fines del siglo pasado, se intentö 
desde Londres un acercamiento hacia Alemania. Por primera vez püsose entonces de 
manifiesto eso que en los Ultimos anos hemos podido observar en Alemania de forma 
realmente alarmante: se sentia desagrado a la sola idea de que tuviesemos que sacarle a 
Inglaterra las "castanas del fuego", como si alguna vez se hubiera dado el caso de una 
alianza sobre una base que no fuese la de la reciproca conveniencia. Y con Inglaterra no 
era dificil llegar a una negociaciön semejante. La diplomacia inglesa fue siempre lo 
suficientemente intebgente como para no ignorar que toda concesiön supone 
reciprocidad. 

Imagmese por un momento la enorme trascendencia que para Alemania habria 
tenido el que una habil polltica exterior alemana hubiese adoptado el rol que el Japön se 
adjudicö en 1904. 

Jamäs se habria producido una "conflagraciön mundial'. 
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En 1904 la sangre vertida fue diez veces menor que la derramada entre 1914-18. 

jPero, que posiciön ocuparla Alemania hoy dla en el mundo! 

Sobre todo, la alianza con Austria fue una idiotez. 

Esa momia de Estado se uniö a Alemania no para luchar con ella en la guerra, 
sino para conservar una etema paz, la cual podria ser utilizada de una manera inteligente, 
para la destrucciön lenta pero segura del gennanismo en la Monarquia. Esa alianza era 
absolutamente inviable, puesto que no se podia esperar por mucho tiempo una defensa 
efectiva de los intereses nacionales alemanes en un Estado que no poseia ni la fuerza ni la 
decisiön para limitar el proceso de desgennanizaciön en sus fronteras inmediatas. Si 
Alemania no poseia conciencia nacional suficiente ni tampoco la intrepidez para arrancar, 
al imposible Estado de los Habsburgos, el mandato sobre el destino de diez millones de 
hennanos de sangre, menos aün se podria entonces esperar que reconociese unos planes 
de tan larga visiön y tan audaces. La relaciön del viejo Reich respecto al problema 
austriaco fue la piedra de toque de su actitud en la lucha decisiva de toda la Naciön. 

Nadie observaba cömo, ano tras ano, el gennanismo era cada vez mäs oprimido y 
cömo el valor de la alianza, por parte de Austria, era detenninado exclusivamente por los 
elementos alemanes. 

Pero desgraciadamente no se optö por seguir ese camino. 

Los Habsburgos nada temian tanto como la lucha y, finalmente, en la hora mäs 
desfavorable, fueron obligados a ella. 

Querian escapar al Destino y fueron sorprendidos por el. Sonaban con la 
conservaciön de la paz del mundo y cayeron en una guerra mundial. 

Y este fue el motivo mäs importante por el que no se dio el debido valor a esa 
tercera salida para la garantia del futuro alemän. Se sabia que la conquista de nuevo 
territorio solo podria ser lograda en el Este. La lucha necesaria fue prevista, pero lo que 
se queria a cualquier precio era la paz. La marca de la politica exterior hacia mucho que 
no era ya la conservaciön de la Naciön alemana a todo trance, sino la conservaciön de la 
paz universal, por todos los medios. Aün volvere a hablar mäs detalladamente sobre este 
punto. 

En pie quedaba ya ünicamente la cuarta posibilidad enunciada: industria y 
comercio mundial, poderio maritimo y dominio colonial. 

Un desarrollo de esta fonna era en verdad mäs fäcil, y mäs räpidamente accesible. 
La repoblaciön del suelo es un proceso mäs lento y que dura a veces siglos. Y, sin 
embargo, justamente en eso radica su fuerza intrinseca. No se trata de un flamear 
repentino, sino de un crecimiento lento, pero fundamental y constante, en contraposiciön 
a un desarrollo industrial que puede ser improvisado en el transcurrir de pocos aiios, 
semejändose, por el contrario, mäs a una burbuja de jabön que a la fuerza sölida. Es 
verdad que se construye mäs räpidamente una escuadra que se erige una estancia y se 
coloniza la misma con labradores, pero tambien es cierto que se aniquila aquella con mäs 
facilidad que esta ultima. A pesar de todo, si Alemania optaba por ese camino, al menos 
debiö prever que ese programa, un dia, acabaria en lucha. Solo los ninos imaginarian que 
se puede conseguir el deseado alimento por la buena conducta y por la declaraciön de 
sentimientos de paz, en "competencia pacifica de los pueblos", como tanto y tan 
suntuosamente se parloteaba sobre ese tema. Como si todo se pudiese obtener sin echar 
mano de las armas. 

No. De continuar por ese camino, Inglaterra un dia se volveria nuestra enemiga. 
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Nada mäs insensato que la decepciön que experimentariamos, por el hecho de que 
Inglaterra se tomara un dia la libertad de enfrentar a nuestra tendencia pacifista con la 
crueldad del egolsta violento. Solo nuestra reconocida ingenuidad se podrla sorprender 
con ese desenlace. 

jNunca deberlamos haber actuado asl! 

Si una polltica territorial europea era solo factible contra Rusia, teniendo a 
Inglaterra como aliada, inversamente, una polltica colonial de expansiön y de comercio 
mundial era ünicamente concebible en contra de Inglaterra, con el apoyo de Rusia. Mas, 
en tal caso, se deberlan asumir las consecuencias sin contemplaciön alguna y, ante todo, 
desentenderse cuanto antes de Austria. 

Considerada desde todo punto de vista, fue para Alemania, ya a fines del siglo 
pasado, una incalificable locura la alianza con el Imperio Austro-Hüngaro. 

Pero no se habia pensado en ningün momento aliarse con Rusia en contra de 
Inglaterra, ni mucho menos con Inglaterra en contra de Rusia, pues ambos casos hubieran 
significado a la postre la guerra. Y precisamente para evitarla se resolviö optar por la 
polltica del comercio y de la industria. En el propösito de la conquista "pacifico- 
econömica" del mundo se creyö tener la receta para acabar de una vez para siempre con 
la polltica de violencia empleada hasta entonces. Es probable que algunas veces no se 
estuviera muy seguro del camino elegido, especialmente cuando, de tiempo en tiempo, 
llegaban desde Inglaterra amenazas inexplicables. A esto se debiö que Alemania se 
dedicara a construir una flota de guerra, no destinada a agredir ni destruir el poderio 
britänico, sino simplemente a "defender" la mencionada "paz universal" y la conquista 
"pacifica" del mundo. De ahi que esa flota fuese creada bajo una escala en todo sentido 
mäs modesta que la de Inglaterra, no solo en el nümero de unidades, sino tambien en lo 
concerniente al desplazamiento de estas y su armamento, dejando entrever tambien aqui 
la intenciön realmente pacifica que se abrigaba. 

El tema de la conquista "pacifico-econömica" del mundo fue indudablemente el 
mayor de los absurdos entronizados como principio directriz de la polltica del Estado 
alemän. Semejante contrasentido se hizo aün mäs notable por la circunstancia de no 
haberse vacilado en tomar a Inglaterra como referencia para la posibilidad de llevar a 
cabo una tal conquista. El dano que mutuamente se infligieron, causa de una concepciön 
academica de la Historia y la rutinaria ensenanza de la misma, jamäs podrä ser reparado y 
constituye la prueba incontestable de que infinidad de gentes "aprenden" Historia sin 
entenderla, ni mucho menos poderla interpretar. Debiö verse justamente en la polltica de 
Inglaterra la refutaciön evidente de aquella teoria alemana, pues ningün otro pais supo 
preparar mejor, ni mäs brutalmente que Inglaterra, sus conquistas econömicas, valiendose 
siempre de la espada, para despues defenderlas resueltamente. <;,No es acaso tipica 
caracteristica del arte de gobiemo britänico sacar de su poder politico beneficios 
econömicos y, viceversa, transfonnando sin demora toda nueva conquista en poderio 
politico? [Que error el suponer que Inglaterra seria quizä demasiado cobarde para 
arriesgar la propia sangre en favor de su polltica econömica! El que la Naciön inglesa 
careciese de un ejercito constituido por el pueblo no probö en modo alguno lo contrario; 
porque esto no depende de la situaciön o forma que tenga la instituciön armada en si, sino 
mäs bien, ante todo, de la decisiön y voluntad con que ella sea puesta en acciön en un 
momento dado. Inglaterra conto en todo tiempo con el abastecimiento belico 
indispensable a sus necesidades y luchö siempre con aquellas armas que el exito exigia. 
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Se sirviö de mercenarios, mientras los mercenarios bastaron, y apelö tambien 
resueltamente al concurso de la sangre de los mejores elementos de la Naciön, cuando ya 
no quedaba otro medio que este sacrificio para asegurar la victoria. Pero siempre quedö 
invariable su decisiön para la lucha, junto a la tenacidad y a la inflexible conducciön de la 
misma. 

En Alemania, entre tanto, con el correr del tiempo se estimulaba, por medio de las 
escuelas, de la prensa y de las revistas de humor, a que se tuviese de la vida inglesa, y 
mäs todavla del Imperio, una idea que conducirla a una inoportuna decepciön; porque 
todo gradualmente se contaminö con esa tonterla, y el resultado fue la creaciön de una 
opiniön falsa sobre los ingleses que se tradujo en amarga venganza por su parte. Esta idea 
se extendiö tan ampliamente que todos los alemanes estaban convencidos de que el ingles 
era tal cual lo imaginaban: un hombre de negocios, al mismo tiempo ladino e 
increlblemente cobarde. Jamäs se les ocurriö a nuestros dignos maestros de la ciencia 
profesoral que un Imperio tan vasto como el Britänico no puede ser fundado y 
conservado por la conjunciön de la astucia y los metodos escondidos. Los primeros que 
advirtieron sobre el tema no fueron escuchados y tuvieron que quedar en silencio. 
Recuerdo claramente el gran asombro que se reflejö en las fisonomlas de mis camaradas, 
cuando en Flandes nos vimos por primera vez, cara a cara, con los tommies. Despues de 
los primeros combates cada uno de nosotros pudo convencerse de que aquellos escoceses 
nada tenlan en comün con aquellos otros que se tenla a bien caracterizar en nuestras hojas 
humorlsticas y en las infonnaciones de prensa. 

Comence entonces a reflexionar sobre la Propaganda y sobre sus formas mäs 

ütiles. 

Ese falseamiento, ciertamente, tenla sus ventajas para aquellos que lo propagaban. 
Estaban listos para demostrar con ejemplo, por mäs incorrectos que estos fuesen, que era 
buena la idea de una conquista econömica del mundo. Lo que el ingles consiguiö, 
nosotros lo podriamos conseguir tambien, teniendo para nosotros la ventaja especial de 
nuestra mayor bondad, la ausencia de aquella perfidia especificamente inglesa. Era de 
esperar, aun con eso, ganamos mäs fäcilmente la simpatia de todas las pequenas naciones 
y la conlianza de las grandes. 

No comprendiamos que nuestra bondad causase a los demäs un intimo horror. 
Creiamos seriamente en todo eso, mientras que el resto del mundo veia en esa conducta la 
expresiön de una falsedad astuta. Despues, con el mayor espanto, la Revoluciön 
proporcionö una visiön mäs profunda de la ilimitada idiotez de nuestro modo de pensar. 
Bastaba considerar la insensatez de esta politica de conquista "pacifico-econömica" del 
mundo para percatarse, igualmente a todas luces, del absurdo que entranaba la Triple 
Alianza. ^Con que Estado se podia, pues, establecer una alianza? Aliändonos con Austria 
no era posible pensar en conquistas guerreras, incluso en Europa. Justamente en eso 
radicaba, desde el primer momento, la debilidad intrinseca de la Alianza. Un Bismarck 
podia tomarse la libertad de un expediente tal, pero no asi ninguno de sus sucesores 
ignorantes, mucho menos en una epoca en la que no existian ya las mismas condiciones 
de la alianza promovida por Bismarck. Bismarck creia todavia que Austria era un Estado 
alemän. Con la introducciön del sufragio universal, este pais, entre tanto y 
paulatinamente, habia adoptado un sistema de gobierno parlamentario y antigermänico. 

La alianza con Austria, desde el punto de vista racial y politico, fue simplemente 
nociva. Se toleraba el desarrollo de una nueva potencia eslava en la frontera del Reich, 
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potencia esa que mäs tarde o mäs temprano tendria que tomar posiciones, en relaciön con 
Alemania, muy diferentes, por ejemplo, que con Rusia. Asi, la Alianza de ano en aiio 
tenia que volverse mäs debil, en la proporciön que los ünicos portadores de ese 
pensamiento en la Monarqula perdlan influencia y eran desalojados de las posiciones 
dominantes. 

Ya en el lin del siglo, la alianza con Austria habia entrado en la misma fase que la 
alianza de Austria con Italia. 

Solamente habia dos posibilidades: o prevalecia la alianza con la Monarquia de 
los Habsburgos, o se protestaba contra la destrucciön del germanismo en Austria- 
Hungria. 

El valor de la Triple Alianza era ya psicolögicamente insignificante, porque la 
consistencia de una alianza tiende a disminuir en la misma proporciön en que ella se 
concreta al solo mantenimiento de un estado de cosas existente; mientras que en el caso 
inverso, una alianza serä tanto mäs fuerte cuanto mayor sea la expectativa de las partes 
contrayentes por lograr finalidades tangibles y de caräcter expansivo, gracias a ella. Aqui, 
como en todo, la pujanza no radica en la acciön defensiva sino en el ataque. 

Eso era comprendido en varios medios, pero infelizmente no lo era por los llamados 
"profesionales". Ludendorff, entonces coronel del Alto Estado Mayor, apuntaba esta 
debilidad en un memorändum escrito en 1912. Naturalmente, los "estadistas" se negaron 
a dar cualquier importancia al asunto. 

Para Alemania fue una suerte que la guerra de 1914 viniera indirectamente por el 
lado de Austria, de manera que los Habsburgos se vieron asi compelidos a tomar parte en 
ella; si hubiese ocurrido lo contrario, Alemania se habria quedado sola. Nunca el Estado 
de los Habsburgos habria podido o, incluso, habria querido tomar parte en una guerra que 
se originase por parte de Alemania. Aquello que tanto se condenö a Italia, habriase dado 
mäs pronto en Austria: habria quedado "neutral", para asi al menos salvar al Estado de 
una revoluciön. El eslavismo austriaco, en 1914, habria preferido destruir la Monarquia a 
consentir auxiliar a Alemania. 

Muy pocos en esa epoca pudieron darse cuenta de la magnitud de los peligros y 
las dificultades que trajo consigo la alianza con la Monarquia del Danubio. En primer 
tennino, Austria tenia demasiados enemigos ansiosos de heredar los despojos de aquel 
decrepito Imperio y no era de extranar que, en el transcurso del tiempo, hubiera nacido un 
cierto odio contra Alemania, considerando a esta como el obstäculo para la tan esperada y 
anhelada ruina de la Monarquia austriaca. Se habria llegado a la conclusiön de que solo 
se podia alcanzar Viena pasando por Berlin. 

En segundo tennino, Alemania perdiö, debido a esta politica, las mejores y mäs 
auspiciosas posibilidades de pactar otras alianzas. En efecto, se produjo una situaciön de 
creciente tensiön con Rusia y hasta con Italia misma; sin embargo, en Roma la opiniön 
general se mostraba favorable a Alemania, en tanto que en el corazön del ultimo italiano 
llegaba muchas veces a desbordarse un sentimiento hostil hacia Austria. 

Como los alemanes se habian lanzado a la politica del comercio y de la industria, no 
existia ya el menor motivo para una lucha contra Rusia. Solamente los enemigos de 
ambas naciones eran los que podian tener en ello un vivo interes. De hecho, eran en 
primer lugar judios y marxistas los que, por todos los medios, incitaban a la guerra entre 
los dos estados. 

Por ultimo, en tercer lugar, esta alianza debia entranar en el fondo un grave 
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peligro para Alemania, si se tiene en cuenta la circunstancia de que cualquier potencia 
europea realmente adversa al Reich de Bismarck podla en todo tiempo lograr con 
facilidad la movilizaciön de una serie de estados contra Alemania, ofreciendoles a estos 
ventajas materiales a costa de los aliados de Austria. 

Contra la Monarqula del Danubio estaban predispuestos todos los palses de la 
Europa Oriental, e Italia y Rusia en grado superlativo. Nunca se habrla realizado la 
coaliciön mundial, que se venia desarrollando desde la acciön inicial del Rey Eduardo 3 , 
si Austria-Hungrla, como aliada de Alemania, no hubiese ofrecido ventajas tan apetecidas 
por los enemigos. Solo asl fue posible reunir, en un ünico frente de ataque, palses de 
deseos y objetivos tan heterogeneos. Cada uno de ellos podrla esperar, en una acciön 
conjunta contra Alemania, conseguir enriquecerse. Ese peligro aumentö 
extraordinariamente por el hecho de que a esa alianza infeliz tambien estarla afiliada 
Turqula, como socio comanditario. 

El mundo flnanciero internacional judaico necesitaba, ademäs, de tal reclamo para 
poder realizar el plan, tanto tiempo codiciado, de la destrucciön de Alemania, que aün no 
se habla sometido al control financiero y econömico general. Solo asl se podrla forjar una 
coaliciön que fuera fuerte y decidida por el nümero de los ejercitos, millones de hombres 
puestos por fui en marcha contra el legendario Sigfrido. 

La alianza con la Monarquia de los Habsburgos, que ya en los tiempos de mi vida 
en Austria tanto me irritaba, comenzö a volverse causa de grandes penas interiores, las 
cuales, en el correr del tiempo, reforzaron aün mäs mi primera opiniön. 

Ya en los pequenos circulos que yo frecuentaba en Munich no oculte jamäs mi 
convicciön de que esa infeliz alianza con un Estado destinado fatalmente a la ruina iba a 
conducir tambien a desastre de Alemania, si es que esta no sabia desligarse a tiempo. 
Tampoco dude ni un momento de mi convicciön, por otro lado firmisima, cuando el 
estallido de la Guerra Mundial pareciö haber anulado toda reflexiön y cuando el delirio 
del entusiasmo civico absorbia hasta las mismas esferas oficiales, para las cuales no debiö 
existir otra cosa que un frio cälculo de la realidad. Aun halländome en la linea de füego 
sostuve siempre mi opiniön de que la alianza austro-alemana debia ser disuelta (cuanto 
antes, tanto mejor para Alemania) y que como tributo de ello la Monarquia de los 
Habsburgos no significaria ningün sacrificio comparado con la posibilidad de obtener de 
ese modo una disminuciön en el nümero de los adversarios de la Naciön alemana; pues 
no habia sido para defender una dinastia corrupta, sino para salvar a la Naciön alemana, 
el motivo de que millones de hombres llevaran puesto el casco de acero. 

En varias ocasiones, antes de la guerra, se tuvo la impresiön de que por lo menos 
en uno de los sectores politicos de Alemania cundian ya ciertas dudas sobre la 
conveniencia de la politica aliancista seguida por el gobierno prusiano. De vez en cuando, 
los circulos conservadores alemanes dejaban oir su voz de prevenciön contra el exceso de 
confianza existente; pero esto, como todo lo razonable, debiö caer en el vacio. Existia la 
convicciön general de que Alemania estaba en el camino de conquistar el mundo, de que 
el exito seria ilimitado. 

Una vez mäs, al "no profesional" nada le estaba pennitido hacer sino mirar 
silenciosamente, mientras que los "profesionales" marchaban directamente hacia la 
destrucciön, arrastrando consigo a la Naciön inocente, como el flautista de Hamelin. 

La causa primera del hecho de haber sido posible presentar a un pueblo entero, 
como proceso politico präctico, la insensatez de una "conquista econömica", teniendo 
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como objetivo la conservaciön de la paz universal, residia en una enfermedad que 
afectaba a nuestro pensamiento politico. 

Con la marcha triunfal de la tecnica y de la industria alemanas y, por otra parte, 
con el creciente desarrollo del comercio, fue desapareciendo cada vez mäs la nociön de 
que todo esto solo era posible bajo la egida de un Estado poderoso. Por el contrario, hasta 
se habia llegado en muchos circulos a sostener la idea de que el Estado mismo debia su 
existencia a esas manifestaciones y que, en primer termino, representaba una instituciön 
econömica regida segün principios tambien econömicos. En definitiva, estäbamos en una 
situaciön que se ponderaba o consideraba como la mejor y la mäs natural del mundo. Sin 
embargo, el Estado en si poco tiene que ver con un determinado criterio econömico o con 
un proceso de desarrollo econömico cualquiera. 

El Estado tampoco consiste (no debe consistir) en una reuniön de gestores 
econömicos desarrollando una actividad con limites definidos, sino que es la 
organizaciön de una comunidad de seres moral y fisicamente homogeneos, con el objeto 
de mejorar las condiciones de conservaciön de su raza y asi cumplir la misiön que a esta 
le tiene senalada la Providencia. Esto y no otra cosa significan la finalidad y la razön de 
ser de un Estado. La economia es tan solo uno de los muchos medios necesarios para la 
realizaciön de dicho objetivo. Nunca, sin embargo, es el objeto de un Estado, a no ser que 
este, desde el principio, repose sobre una base falsa, la actividad econömica. Solo asi es 
como se explica que el Estado, en si mismo, no necesite tener, como condiciön de su 
existencia, una limitaciön territorial. Esto solamente serä necesario entre pueblos que, por 
si mismos, quieren asegurar la mantenciön de su raza y que, por tanto, estän preparados 
para conseguirlo con su propio trabajo. Los pueblos que, como zänganos, consiguen 
infiltrarse en el resto de la Humanidad, a fin de, bajo todos los pretextos, conseguir que 
los otros trabajen para ellos, pueden, incluso sin poseer un habitat concreto y limitado, 
formar un Estado. Eso se da en primer lugar en un pueblo cuyo parasitismo, sobre todo 
hoy, el resto de la Humanidad soporta: el pueblo judio. 

El "Estado judio" no estuvo jamäs circunscrito a fronteras materiales; sus limites 
abarcan el Universo, pero conciernen a una sola raza. Por eso el pueblo judio fonnö 
siempre un Estado dentro de otros Estados. Constituye uno de los artificios mäs 
ingeniosos de cuantos se han urdido, hacer aparecer a dicho "Estado" como una 
"religiön" y asegurarle de este modo la tolerancia que el elemento ario estä en todo 
momento dispuesto a conceder a las, o diversas, condiciones religiosas. En realidad, la 
religiön de Moises no es mäs que una doctrina de la conservaciön de la raza judia. 
De ahi que ella englobe casi todas las ramas del saber humano convenientes a su 
objetivo, sean estas de orden sociolögico, politico o econömico. 

El instinto de conservaciön de la especie es siempre la causa de la formaciön de 
las sociedades humanas. Por eso, el Estado es un organismo racial y no una organizaciön 
econömica, diferencia esta que, hoy en dia, pasa desapercibida a los llamados 
"estadistas". De ahi que pensaran estos poder construir el Estado por la economia cuando, 
en realidad, aquel no es mäs que el resultado de la actuaciön de aquellas virtudes que 
residen en el instinto de conservaciön de la raza o de la especie. Estas son, sin embargo, 
siempre virtudes heroicas y nunca egoismo mercantil, puesto que la conservaciön de la 
existencia de una especie presupone el sacrificio voluntario de cada uno. En esto es en lo 
que reside justamente el sentido de la palabra del poeta: "y si no arriesgäis la vida, nunca 
vencereis en ella"' esto es, la capacidad de sacrificio de cada uno es indispensable para 
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asegurar la conservaciön de la especie. La condiciön mäs esencial, por tanto, para la 
formaciön y conservaciön de un Estado es la existencia de un sentimiento de solidaridad, 
basado en la identidad de raza, asl corno la buena voluntad de sacrificarse por el. Eso, en 
pueblos duenos de su propio suelo, conduce a la fonnaciön de virtudes heroicas, y en 
pueblos paräsitos conduce a la hipocresla mentirosa y a la crueldad disimulada, 
cualidades que deben ser previstas por la manera diferente de cömo viven con relaciön al 
Estado. La formaciön de un Estado solo serä posible por la aplicaciön de dichas virtudes, 
al menos originariamente. Tengamos presente que en la lucha por la conservaciön serän 
sometidos al yugo dominador, y asi mäs tarde o mäs temprano sucumbirän los pueblos 
que presenten menos virtudes heroicas o que no esten a la altura de las astucias del 
paräsito enemigo. Mas, tambien en tal caso, eso debe ser atribuido no tanto a la falta de 
inteligencia corno a la falta de decisiön y de valor, que procura esconderse bajo el manto 
del sentimiento humanitario. 

El hecho de que la fuerza interna de un Estado solo en casos raros coincide con el 
llamado progreso econömico, muestra claramente cömo estä poco ligada a las virtudes 
que sirven para la formaciön y conservaciön del propio Estado esa prosperidad 
econömica que, en infinitos ejemplos, parece hasta indicar la pröxima decadencia del 
mismo Estado. Si, por ello, la formaciön de la comunidad humana tuviese que ser 
atribuida en primer lugar a las fuerzas econömicas, entonces el mäs elevado desarrollo 
econömico significaria la mäs formidable fuerza del Estado y no viceversa. 

La creencia en la fuerza de la economia para formar y conservar un Estado, se 
vuelve incomprensible, en particular, cuando se trata de un pais que, en todo y por todo, 
muestra clara e incisivamente lo contrario. Justamente Rusia demuestra, de manera 
evidente, que no son las condiciones materiales, sino las virtudes ideales, las que hacen 
posible la formaciön de un Estado. Solamente bajo su protecciön es cömo la economia 
consigue florecer, hasta que, con la decadencia de las genuinas fuerzas generadoras del 
Estado, la economia tambien decae, proceso este que, exactamente ahora, podemos 
observar con desesperada tristeza. Los intereses materiales de los hombres siempre 
consiguen prosperar mejor cuando pennanecen a la sombra de las virtudes heroicas. 

Toda vez que el poder politico de Alemania experimentaba un cambio ascendente, 
la situaciön econömica mejoraba tambien; pero cuando la actividad econömica se 
convertia en el objetivo exclusivo de la vida nacional, ahogando virtudes idealistas, ese 
Estado empezaba a derrumbarse, para luego arrastrar consigo a la economia. 

Si uno se preguntase cuäles son en realidad las fuerzas que crean o que, por lo 
menos, sostienen a un Estado, podriase, resumiendo, formular el siguiente concepto: 
Espiritu y voluntad de sacrificio del individuo en pro de la colectividad. Que estas 
virtudes nada tienen de comün con la economia, surge de la sencilla consideraciön de que 
el hombre jamäs llega hasta el sacrificio por esta ultima, es decir, que no se muere por 
negocios, pero si por ideales. Nada evidenciö mejor la superioridad psicolögica de los 
ingleses, en la consecuciön de un ideal nacional, corno las razones que ellos argüian para 
combatir. Cuando nosotros luchäbamos por el pan cotidiano, Inglaterra luchaba por la 
"libertad", no por la propia, sino por la de las pequenas naciones. En Alemania todos se 
irritaban con esa "imprudencia", lo que prueba cuän insensata y estüpida se volvia la 
ciencia oficial en la Alemania de la anteguerra. No teniamos la menor nociön de la 
naturaleza de las fuerzas que pueden llevara los hombres ala muerte por su libre y 
espontänea voluntad. 
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En tanto y en cuanto el pueblo alemän continuaba pensando, el ano 1914, que 
luchaba por ideales, se mantuvo firme; pero cuando despues se hizo evidente que luchaba 
apenas por el pan cotidiano, prefiriö renunciar al juego. 

Nuestros inteligentes "estadistas", entre tanto, quedaron atönitos con esa mudanza 
de sentimiento. Ellos nunca comprendieron que el hombre, desde el momento que lucha 
por un interes econömico, evita lo mäs que puede la muerte, puesto que esta le haria 
perder el gozo del premio de su lucha. La preocupaciön por la salvaciön de su hijo hace 
que la mäs debil de las madres se convierta en una heroina y solamente la lucha por la 
conservaciön de la especie y del solar y tambien del Estado hace, en todos los tiempos, 
que los hombres vayan al encuentro de las lanzas de sus enemigos. 

Se puede considerar la siguiente fräse como una sentencia eternamente verdadera: 

Nunca un Estado fue fundado por la economia pacifica y si, siempre, por el 
instinto de conservaciön de la especie, pudiendo estar este instinto en el campo de la 
virtud heroica o de la astucia. El primero produce estados arios, de trabajo y cultura; el 
segundo, colonias judaicas parasitarias. Desde que un pueblo o un Estado procuran 
dominar esos instintos estän atrayendo para si la esclavitud, la opresiön. 

La idea dominante en la epoca de la anteguerra de que al pueblo alemän podia 
serle factible acaparar el mercado mundial o llegar a conquistar el mundo por medios 
pacificos, fue el signo cläsico de que habian desaparecido las virtudes realmente 
conformadoras y sustentadoras del Estado, asi como tambien las resultantes de esas 
virtudes: discemimiento, fuerza de voluntad y espiritu de acciön. El corolario de tal 
estado de cosas debiö ser la Guerra Mundial con todas sus consecuencias. 

Para aquel que no examinase la cuestiön, esa actitud de casi toda la Naciön 
alemana era un enigma indescifrable, pues Alemania era justamente un ejemplo 
maravilloso de un Imperio que surgiö de una politica de fuerza. Prusia - celula madre del 
Reich- produjo grandes heroismos y no operaciones financieras o negocios comerciales. 
Y el propio Reich era el mäs maravilloso premio de la direcciön de la politica de fuerza y 
de coraje indömito de sus soldados. ( ;,Cömo pudo, justamente, el pueblo alemän llegar a 
tal amortiguamiento de sus instintos politicos? No se trataba, es preciso subrayarlo, de un 
fenömeno aislado y si de sintomas de decadencia general, que, en proporciones 
verdaderamente aterradoras a veces, flameaban como fuegos fatuos en el seno del pueblo 
y otras corroian a la Naciön como tumores malignos. Parecia que un torrente de veneno 
constante era inyectado por una fuerza misteriosa hasta los Ultimos vasos sanguineos de 
ese cuerpo de heroe, con el fin de aniquilar su buen sentido y el mäs simple instinto de 
conservaciön. 

Meditando infinidad de veces sobre todos estos problemas que se me revelaron, a 
traves de mi modo de pensar, con respecto a la politica aliancista 

alemana y a la politica econömica del Reich durante los anos 1912 a 1914, pude darme 
cuenta, cada vez mäs claramente, de que la clave de todo estaba en aquel poder que ya 
antes conociera en Viena, pero desde puntos de partida muy diferentes al actual: la 
doctrina y la ideologia marxistas, asi como la influencia de su acciön organizada. 

Por segunda vez en mi vida debi ensuciarme con el estudio de esa doctrina 
demoledora, esta vez, sin embargo, no guiado por las impresiones y efectos de mi 
ambiente diario, sino dirigido por la observaciön de los acontecimientos generales de la 
vida politica. Profundice nuevamente en la literatura teörica de ese nuevo mundo, procure 
comprender sus efectos posibles, compare estos con los fenömenos reales y con los 
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acontecimientos, en lo que respecta a su actuaciön en la vida politica, cultural y 
econömica. 

Comence a considerar, por primera vez, que acciones deberian tomarse para 
dominar ese flagelo mundial. 

Estudie el sentido, la dinämica y el exito de las leyes de emergencia de Bismarck. 
Gradualmente mi estudio me proporcionö principios granlticos para mis propias 
convicciones, tanto que desde entonces nunca pense en mudar mis opiniones personales 
sobre el particular. Del mismo modo sometl de nuevo a un riguroso examen la relaciön 
existente entre el marxismo y el judalsmo. 

Si antano en Viena, Alemania me habla producido la impresiön de un coloso 
inamovible, comenzaron ahora a surgir en ml consideraciones aprensivas. Estaba 
descontento con la politica exterior de Alemania, lo que manifestaba al pequeno clrculo 
de mis amistades, asi como la manera extremadamente liviana, segün me parecia, de 
tratar el problema mäs importante que habia en Alemania en aquel entonces: el 
marxismo. Realmente no podia comprender como se vacilaba ciegamente ante un peligro 
cuyos efectos, considerando las propias invenciones del marxismo, tenian que ser un dia 
terribles. Ya en aquella epoca, yo llamaba la atenciön, en el medio donde me desenvolvia, 
sobre la fiase tranquilizadora de todos los cobardes de entonces: "A nosotros no nos va a 
suceder nada". Este pestilente modo de pensar, ya en otro tiempo destruyö un gigantesco 
Imperio. <;,Por casualidad solamente Alemania no estaria sujeta a las mismas leyes de 
todas las demäs comunidades humanas? 

En diversos circulos, que en parte sostienen hoy lealmente la causa 
nacionalsocialista, exprese ya en los aiios 1913 y 1914 la convicciön que me animaba de 
que el problema Capital para el porvenir de Alemania residia en la destrucciön del 
marxismo. 

La desgraciada politica alemana de alianzas se me revelö como una de las 
muchas consecuencias derivadas de la obra disociadora de esta doctrina. Lo 
espeluznante era precisamente el hecho de que el veneno marxista estaba 
minando casi insensiblemente la totalidad de los principios bäsicos propios de 
una sana concepciön del Estado y de la economia nacional, sin que los afectados 
mismos se percatasen, en lo mäs minimo, del grado extremo en que su proceder 
no era otra cosa que el reflejo de esa ideologia, que debia impugnarse energicamente. 
La decadencia del pueblo alemän habia comenzado desde hacia mucho 
tiempo, sin que los individuos, como acontece frecuentemente, pudiesen distinguir 
claramente a ’los responsables de la misma. Tambien algunas veces se ensayö un 
tratamiento contra la endemia reinante, pero casi siempre confimdiendo los sintomas con 
la causa misma, y como esta ultima no se conocia o no se queria conocer, la lucha contra 
el marxismo obraba cual la terapeutica de un curandero-charlatän. 
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Capftulo V. 

LA GUERRA MUNDIAL. 


Nada me habia entristecido tanto en los agitados anos de mi juventud como la 
idea de haber nacido en una epoca que parecla erigir sus templos de gloria 
exclusivamente para comerciantes y funcionarios. 

Los acontecimientos histöricos daban la impresiön de haber llegado a un grado de 
aplacamiento que bien podla creerse que el futuro pertenecla realmente solo a la 
"competencia paclfica de los pueblos" o, lo que es lo mismo, a un tranquilo y mutuo 
engano con exclusiön de metodos violentos de acciön. Los Estados iban asumiendo cada 
vez mäs el papel de empresas que se socavaban reclprocamente y que tambien 
reclprocamente se arrebataban clientes y pedidos, tratando de aventajarse los unos a los 
otros por todos los medios posibles y todo esto en medio de grandes e inofensivos 
aspavientos. Semejante evoluciön no solamente parecla persistir, sino que por 
recomendaciön universal debla tambien en el futuro transformar al mundo en un ünico y 
gigantesco bazar, en cuyos halls se colocarlan, como shnbolos de la inmortalidad, las 
efigies de los especuladores mäs refinados y de los funcionarios de administraciön mäs 
desidiosos. De vendedores podlan hacer los ingleses, de administradores los alemanes y 
de propietarios no otros, por cierto, que los judlos, puesto que, como ellos mismos 
confiesan, siempre lucran, nunca les toca "pagar" y, ademäs de eso, hablan la mayorla de 
las lenguas. 

^Por que no nacl eien anos antes, verbigracia, en la epoca de las guerras 
libertarias, en que el hombre valla reabnente algo, aun sin tener un "negocio"? 

Muchas veces me asaltaban pensamientos desagradables relativos a mi peregrinaciön 
terrena, demasiado tardla en mi opiniön, y la epoca "de calma y orden" que se me ofrecia 
la consideraba como una infamia inmerecida del Destino. Yo, desde mi mäs tiema 
infancia, no fui "pacifista". Todos los intentos de educaciön en ese sentido habian 
resultado inütiles. 

La Guerra de los Boers, entonces desencadenada, me produjo el efecto de un 
relämpago. Diariamente, aguardaba impaciente los periödicos, devoraba las noticias de 
telegramas y boletines y me consideraba feliz por ser, al menos desde lejos, testigo de esa 
lucha titänica. 

La guerra ruso japonesa me sorprendiö sensiblemente mäs sazonado y, tambien, 
mäs atento a los acontecimientos. Me movian, sobre todo, razones 
nacionales. Desde los primeros momentos, tome partido, y, rebatiendo las opiniones 
corrientes, me coloque inmediatamente a lado de los japoneses, pues veia en la derrota de 
los rusos una disminuciön del espiritu eslavo en Austria. 

Muchos anos pasaron desde entonces, y aquello que antano, cuando todavia 
muchacho, me parecia mörbido, lo comprendia ahora como la calma antes de la 
tempestad. Ya desde mi epoca en Viena se sentia sobre los Balcanes una atmösfera 
pesada, preludio de tempestad, y cuando centelleos mäs claros rasgaban el cielo, estos se 
perdian entre las tinieblas siniestras. En seguida, llegö la Guerra de los Balcanes, y, con 
ella, el primer temporal azotö a Europa, ahora nerviosa ya. La epoca siguiente influyö 
como una pesadilla sobre los hombres. El ambiente estaba tan cargado que, en virtud del 
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malestar que a todos afligia, la catästrofe que se aproximaba llegö a ser deseada. [Que los 
cielos diesen libre curso al Destino, ya que no habla barreras que lo detuviesen! Cayö 
entonces el primer rayo fönnidable sobre la Tierra; la tempestad se desencadenö, y a los 
truenos del cielo se unieron las baterlas de la Guerra Mundial. 

Cuando en Munich se difundiö la noticia del asesinato del Archiduque Francisco 
Fernando (estaba en casa y ol solo vagamente lo ocurrido), me invadiö en el primer 
momento el temor de que tal vez el plomo homicida procediese de la pistola de algün 
estudiante alemän que, irritado por la constante labor de eslavizaciön que fomentaba el 
heredero del trono austriaco, hubiese intentado salvar al pueblo alemän de aquel enemigo 
interior. No era dificil imaginarse cuäl hubiera podido ser la consecuencia de esto: una 
nueva era de persecuciones que para el mundo entero hubieran sido "justificadas" y de 
"fundado motivo'. Pero cuando poco despues me entere del nombre de los supuestos 
autores del atentado y supe, ademäs, que se trataba de elementos serbios, me sentl 
sobrecogido de horror ante la realidad de esa venganza del Destino insondable. [El mäs 
grande amigo de los eslavos cayö bajo el plomo de un fanätico eslavo! Quien en los anos 
anteriores al atentado hubiese tenido ocasiön de estudiar detenidamente el estado de las 
relaciones entre Austria y Serbia, no podla dudar ni un instante de que la piedra habla 
empezado a rodar y que ya era imposible detenerla. 

Es injusto hacer pesar hoy crlticas sobre el gobierno vienes de entonces acerca de 
la forma y del contenido de su Ultimatum a Serbia. Ningün poder en el mundo hubiera 
podido obrar de otro modo, en igualdad de circunstancias y condiciones. Austria tenla en 
su frontera sudeste un irreconciliable enemigo que provocaba sistemäticamente a la 
Monarqula de los Habsburgos y que no habrla cejado jamäs hasta encontrar el momento 
preciso para la ansiada destrucciön del Imperio Austro-Hüngaro. Habla sobrada razön 
para suponer que el caso se producirla a mäs tardar con la muerte del viejo Emperador 
Francisco Jose. En ese momento, tal vez la Monarqula no estuviese en condiciones de 
ofrecer resistencia seria. 

El Estado entero se encontraba en sus Ultimos anos, de tal manera dependiente de 
la vida de Francisco Jose, que la muerte de ese hombre, tradicional personalizaciön del 
Imperio, equivaldrla, en el sentir de la masa populär, a la muerte del propio Imperio. Era 
hasta considerada una de las mäs inteligentes maniobras, sobre todo de la polltica eslava, 
hacer creer que Austria debla su existencia a la habilidad extraordinaria y ünica de ese 
monarca. Esa adulaciön era tanto mäs apreciada en la corte, pues no correspondla en 
realidad al merito de ese Emperador. No se podla ver la espina escondida deträs de esa 
adulaciön. No se percibla o no se querla ver que, cuanto mäs la Monarqula dependiese 
del "extraordinario arte de gobemar", como se acostumbraba decir, de este, "el mäs sabio 
monarca de todos los tiempos", tanto mäs cataströfica seria la situaciön, cuando un dla el 
Destino batiese a esa puerta, reclamando su tributo. 

Seria posible imaginär a la vieja Austria sin su viejo Emperador? 

( ;,No se repetiria, inmediatamente, la tragedia que antano sucediö a Maria Teresa? 
jNo! Evidentemente que no es justo atribuirles a los circulos oliciales de Viena el haber 
instado a la guerra, pensando que quizä se la hubiera podido evitar todavia. Esto ya no era 
posible; cuanto mäs, se habria podido aplazar por uno o dos anos. Pero en esto residia 
precisamente la maldiciön que pesaba sobre la diplomacia alemana y tambien sobre la 
austriaca, que siempre tendian a dilatar las soluciones inevitables, para luego verse 
obligadas a actitudes decisivas en el momento menos oportuno. Puedese estar seguro de 
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que una nueva tentativa para salvar la paz habria conducido tan solo a precipitar la 
guerra, seguramente en una epoca todavla mäs desfavorable. Quien no quisiese esta 
guerra deberla tener el valor de cargar con las consecuencias. Esas, por tanto, solo 
podrlan consistir en el sacrificio de Austria. Asimismo, la guerra habria venido, tal vez no 
como la lucha de todos contra nosotros, sino mäs bien teniendo como finalidad el 
aniquilamiento de la Monarqula de los Habsburgos. De cualquier modo, una decisiön 
tenla que ser tomada: o enträbamos en la guerra o quedäbamos al margen, observando, al 
fin de cuentas, de brazos cruzados, al Destino seguir su curso. 

Justamente aquellos que hoy mäs vociferan contra el desencadenamiento de la 
guerra fueron los que mäs funestamente ayudaron a atizarla. 

La Socialdemocracia se habla empenado desde decenios aträs en realizar la mäs 
infame agitaciön belicosa contra Rusia, y el partido catölico habla hecho del Estado 
austriaco, por razones de Indole religiosa, el punto de referencia Capital de la polltica 
alemana. Por fin habla llegado el momento de soportar las consecuencias de tan absurda 
orientaciön. Lo que vino, debiö venir fatalmente. El error del gobierno alemän, deseando 
mantener la paz a toda costa, fue el de haber dejado pasar siempre el momento propicio 
para tomar la iniciativa, aferrado como estaba a su polltica aliancista con la que crela 
servir a la paz universal y que, a la postre, le condujo ünicamente a ser la vlctima de una 
coaliciön mundial que, a su ansia de conservar la paz, le opuso una inquebrantable 
decisiön de ir a la guerra. 

En el caso de que el gobierno de Viena hubiese dado una forma mäs suave a su 
ultimätum, en nada habria cambiado la situaciön. Cuanto mucho habria sido barrido del 
poder por la indignaciön populär. Ante los ojos de la gran masa del pueblo, el tono del 
ultimätum todavla era demasiado blando, y de ningün modo le parecla brutal. En el no se 
contenlan excesos. Quien hoy procure negar eso, o es un desmemoriado o un mentiroso 
consciente. Gracias a Dios, la lucha del ano 1914 no fue, en realidad, impuesta y sl 
deseada por el pueblo entero. Todos querlan acabar de una vez con la inseguridad 
generalizada. Solo asl se puede comprender tambien que mäs de dos millones de 
alemanes, hombres y muchachos, se alineasen voluntariamente bajo su bandera, 
decididos a protegerla hasta la ultima gota de su sangre. 

Aquellas horas fueron para ml una liberaciön de los desagradables recuerdos de 
juventud. Hasta hoy no me avergüenzo de confesar que, dominado por un entusiasmo 
delirante, cal de rodillas y, de todo corazön, agradecl a los cielos haberme proporcionado 
la felicidad de haber vivido en esa epoca. 

Estallö una gigantesca lucha libertaria, gigantesca como ninguna otra en la 
Historia. Apenas se hubo desencadenado la fatalidad, cundiö en la gran masa del pueblo 
la convicciön de que esta vez no iba a tratarse de la suerte aislada de Serbia o de Austria, 
sino de la existencia de la Naciön alemana. 

Por primera vez, despues de muchos anos, el pueblo vela claro su propio futuro. 
Asl fue como, despues del comienzo de las hostilidades, todavla bajo la acciön de un 
contagioso entusiasmo, brotaron, en el esplritu del pueblo, los sentimientos a la altura de 
las circunstancias, pues solamente esta idea de salvaciön general consiguiö que la 
exaltaciön nacional significase alguna cosa mäs que simples fuegos de artificio. La 
certeza de la gravedad de la situaciön era, por ello, necesaria por demäs. En general, 
nadie podia, en aquella epoca, tener la menor idea de la duraciön de la lucha que entonces 
se iniciaba. Se sonaba con poder estar de vuelta a casa en el pröximo invierno, a fin de 
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reemprender el trabajo pacifico. Aquello que el hombre desea sirve como objeto de 
esperanza y creencia. La gran mayoria de la Naciön estaba cansada del eterno estado de 
inseguridad. Solo asl se puede comprender que no se pensase en una soluciön paclfica del 
conflicto austro-serbio, sino en una soluciön definitiva para las complicaciones 
existentes. Al nümero de esos millones que pensaban asl, yo me inclula. 

Dos ideas pasaron por mi mente cuando la noticia del atentado de Sarajevo se 
habla difundido en Munich: primero, que la guerra serla al fin inevitable, y, segundo, que 
al Estado de los Habsburgos no le quedaba otro recurso que mantener en pie el pacto de 
alianza con Alemania. Lo que siempre habla yo temido era la posibilidad de que un dla la 
misma Alemania resultase envuelta en un conflicto, quizäs justamente debido a este 
pacto, pero sin que Austria fuese la causante directa, de modo que el Estado austriaco, 
por razones de polltica interna, hubiese carecido de la energla suficiente para adoptar la 
decisiön de respaldar a su aliado. La mayoria eslava del Imperio Austro-Hüngaro hubiera 
comenzado inmediatamente a sabotear la alianza y hubiese preferido, en todo caso, 
precipitar la ruina del Estado antes que prestarle a su aliado la ayuda a que se hallaba 
obligado. En aquella desgraciada ocasiön, tal peligro quedö eliminado. La vieja Austria 
debla entrar en acciön, queriendolo o no. 

Mi criterio personal en cuanto al conflicto era claro y sencillo: Austria no se 
empenaba por obtener una satisfacciön de parte de Serbia, sino que al arrastrar consigo a 
la Naciön alemana la obligaba a esta a luchar por su existencia, por su autonomla y por su 
porvenir. La obra de Bismarck debla ponerse a prueba: aquello que nuestros abuelos 
hablan alcanzado en las batallas de Weissenburg, Sedan y Paris a costa del heroico 
sacrificio de su sangre, tenla que lograrlo ahora de nuevo el joven Reich alemän. 
Coronada victoriosamente la lucha, nuestra Naciön habrla vuelto a colocarse por virtud 
de su pujanza exterior en el clrculo de las grandes potencias. Solo entonces podla 
Alemania constituirse en un poderoso baluarte de paz, sin tener que restringir a sus hijos 
el pan cotidiano por amor a la paz universal. 

Cuäntas veces, todavla muchacho, tuve el deseo sincero de probar con hechos que 
para ml el entusiasmo nacional no era una pura fantasla. Me parecla muchas veces casi un 
crimen aplaudir a quien fuese sin estar convencido de la razön de ser de su actitud. 
^Quien tenia el derecho de actuar asi sin haber pasado por aquellos momentos dificiles en 
que la mano inexorable del Destino, dando a los acontecimientos un tono mäs serio, exige 
la sinceridad de las actitudes humanas? Mi corazön, como el de otros millones, rebosaba 
de orgullo y felicidad por poder liberarme de esa situaciön de inercia. 

Tantas veces habia cantado el "Deutschland, Deutschland über Alles" con 
todas las fuerzas de mis pulmones y gritado 'jHeil...!'; que casi me parecia una gracia 
especial poder comparecer ahora, ante la justicia divina, para afinnar la sinceridad de mi 
actitud. Desde el primer instante estuve finnemente decidido a que, en caso de guerra - 
esta me parecia inevitable-, abandonaria los libros inmediatamente. Al mismo tiempo 
sabia muy bien que mi lugar seria aquel al que me llamaba la voz de la conciencia. Por 
motivos politicos, habia preliminarmente abandonado Austria. Nada mäs natural, pues, 
que ahora que se iniciaba la lucha, coherente con mis opiniones politicas, procediera asi. 
No era mi deseo luchar por el Imperio de los Habsburgos. Estaba dispuesto, sin embargo, 
a morir, en cualquier momento, por mi pueblo o por el gobierno que lo representase en 
realidad. 

El 3 de agosto de 1914 presente una solicitud directa ante S.M. el Rey Luis III de 
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Baviera, pidiendole la gracia de ser incorporado a un regimiento bävaro. Sin duda que la 
Cancilleria del Gabinete tenia mucho que hacer en aquellos dias; fue por eso mayor aün 
mi alegria cuando ya a la manana siguiente me era dado recibir la noticia de mi admisiön. 
Al abrir, con las manos tremulas, el documento en el cual lei la concesiön de mi solicitud, 
con la indicaciön de presentarme en un regimiento bävaro, mi alegria y mi gratitud no 
tuvieron lhnites. Pocos dias despues, vestia el uniforme, que solo casi seis anos mäs tarde 
abandonaria. 

Debia, pues, comenzar para mi, como por cierto para todo alemän, la epoca mäs 
sublime e inolvidable de mi vida. Ahora, ante los sucesos de la gigantesca lucha, todo lo 
pasado debia hundirse en el seno de la nada. Con orgullo y anoranza, recuerdo, 
justamente ahora que se cumple el decimo aniversario de aquellos fonnidables 
acontecimientos, las primeras semanas de aquella lucha 

heroica de nuestro pueblo, en la cual, gracias a la benevolencia del Destino, me fue dado 
tomar parte. 

Como si hubiera sido ayer, pasan ante mis ojos todos los acontecimientos. Me veo 
de uniforme, entre mis queridos camaradas. Me acuerdo de la primera vez que salimos de 
maniobras, etcetera. Hasta que al lin llegö el dia de la partida para el frente. 

Una ünica preocupaciön me afligia en aquel momento, tanto a mi como a otros muchos. 
Era pensar que llegariamos demasiado tarde al frente de batalla. Esa idea no me dejaba 
tranquilo. A cada manifestaciön de jübilo por una nueva hazaria heroica, sentia una 
profunda tristeza, pues siempre que se celebraba una nueva victoria, me parecia aumentar 
el peligro de arribar demasiado tarde. Y llegö el dia en que partimos de Munich rumbo al 
frente para cumplir con nuestro deber. Asi vi por primera vez el Rhin, cuando a lo largo 
de su apacible corriente nos dirigiamos al Oeste a defender de la ambiciön del enemigo 
secular el rio de los rios alemanes. Cuando los primeros rayos del sol de la manana, 
atravesando un ligero velo de neblina, se reflejaron en el monumento de Niederwald, 
irrumpiö, del interminable tren de transporte militar, la vieja canciön alemana "Die Wacht 
am Rhein". Me senti sobrecogido de entusiasmo. 

Despues en Flandes, marchando silenciosamente a traves de una noche fria y 
hümeda y cuando empezaban a disiparse las primeras brumas de la manana, recibimos de 
subito el bautismo de fuego; los proyectiles -que nos silbaban sobre las cabezas- caian en 
medio de nuestras filas azotando el mojado suelo. Pero antes de que la metralla mortifera 
hubiera pasado, un hurra de doscientas gargantas saliö al encuentro de esos primeros 
mensajeros de la muerte. En seguida, comenzö el repiquetear de las räfagas, el griterio, el 
estruendo de la artilleria, y, febril de entusiasmo, cada cual marchaba hacia el frente, cada 
vez mäs de prisa, hasta que, sobre los campos de remolachas y a traves de los eriales, 
comenzö la lucha cuerpo a cuerpo. De lo lejos, sin embargo, llegaban a nuestros oidos las 
notas de una canciön que se aproximaba cada vez mäs, pasando de compania en 
compania, y cuando la muerte diezmaba nuestras filas, la canciön llegaba hasta nosotros, 
y entonces la entonäbamos y seguiamos adelante: "Deutschland, Deutschland über Alles, 
über Alles in der Welt”. 

Transcurridos cuatro dias, volvimos. Hasta la manera de andar de los soldados 
habia cambiado. Muchachos de diecisiete anos parecian hombres maduros. Es muy 
posible que los voluntarios del Regimiento List 1 aün no hubiesen aprendido a combatir, 
pero morir si que sabian, y morian como viejos soldados. 

Este fue el comienzo. 
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Y asi continuö ano tras ano; mas lo romäntico de la guerra fue reemplazado por el 
horror de las batallas. Poco a poco decayö el entusiasmo y el terror a la muerte ahogö el 
jübilo exaltado de los primeros tiempos. Habla llegado la epoca en que cada uno se 
debatla entre el instinto de la propia conservaciön y el imperativo del deber. Tampoco yo 
debl quedar exento de esa lucha interior. Siempre que la muerte acosaba, un algo 
indefinible pugnaba por rebelarse en el individuo presentändose ante la debilidad humana 
como la voz de la razön, no siendo en verdad mäs que la tentaciön de la cobardla que, 
disfrazada asl, intentaba doblegar al hombre. Pero cuanto mäs se empenaba ese impulso, 
aconsejando rehuir el peligro y cuanto mäs insistentemente trataba de seducir, tanto mäs 
vigorosa era la reacciön del individuo, en el que, despues de larga pugna interior, acababa 
por imponerse la conciencia del deber. Ya en el invierno 1915-1916 habla yo definido 
Intimamente el problema: la entereza lo habla dominado todo y asl como en los primeros 
tiempos fui capaz de lanzarme jubiloso y riendo al asalto, ahora mi estado de änimo era 
sereno y resuelto. Lo perdurable era precisamente esto. El Destino podla, pues, ahora 
someternos a las mäs severas pruebas sin que nos fallasen los nervios ni perdieramos la 
razön. 

[El joven voluntario se transformö en veterano! 

La misma evoluciön se habla operado en todo el Ejercito alemän, experimentado 
y recio por virtud del eterno batallar. Los que no pudieron resistir la tempestad fueron 
vencidos por ella. Solamente ahora es cuando se puede juzgar a ese Ejercito. Ahora, 
despues de dos o tres anos de lucha constante, saliendo de una batalla para entrar en otra, 
siempre combatiendo contra un adversario superior en nümero y armamentos, sufriendo 
hambre y soportando privaciones de todo tipo, habla llegado la hora de probar la eficacia 
de aquel Ejercito ünico. 

Transcurrirän milenios y jamäs se podrä cantar al herolsmo sin dejar de 
rememorar al Ejercito alemän de la Gran Guerra. Descorriendo el velo del pasado 
emergerä siempre la visiön del frente ferreo de los grises cascos de acero, frente 
inquebrantable y firme monumento de inmortalidad. Y mientras haya alemanes, nunca se 
olvidarä que aquellos heroes fueron hijos de la Patria alemana. 

Entonces yo era soldado y no quise hacer polltica, tampoco el momento era 
apropiado para ello. Hasta hoy soy de la opiniön que el chofer mäs humilde presto al pals 
servicios mayores que el primero, digämoslo asl, de los "parlamentarios". Nunca odie 
tanto a estos charlatanes como en aquel tiempo, en que cada individuo decidido que tenla 
algo que decir, o gritaba en la cara de sus enemigos o se callaba oportunamente y cumplla 
silenciosamente su deber, fuese donde fuese. De hecho, en aquella epoca, odiaba a esos 
"pollticos", y, si hubiese sido por ml, los habrla mandado inmediatamente a formar un 
batallön parlamentario de zapadores. Solo asl eilos podrlan, completamente a voluntad, 
expandir entre sl su verborrea, sin incomodar o perjudicar al resto de la Humanidad 
honesta y decente. 

En aquella epoca no querla saber nada de polltica; sin embargo, no pude menos 
que formarme un criterio con respecto a ciertos hechos que afectaban a toda la Naciön y 
que particularmente deblan interesarnos a nosotros los soldados. 

Habla dos cosas que entonces me enfadaban Intimamente, y las consideraba 
perjudiciales a la causa de la Naciön. 

Despues de las primeras noticias de las victorias, un sector de la prensa comenzö 
a dejar caer, sobre el entusiasmo general, algunas gotas de embrutecimiento, y eso lenta e 
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imperceptiblemente para muchos. Actuaba, esa misma prensa, bajo el disfraz de buena 
voluntad, de buenas intenciones y hasta incluso de celo por la muerte del soldado. 
Recelaba en festejar las victorias con exceso. Ademäs de eso, existla el pensamiento de 
que esa forma de celebrar los exitos militares no era digna de una gran Nation. Se 
pensaba que la bravura y el herolsmo del soldado alemän deberlan ser naturales, sin 
espectacularidades. Los alemanes no se deblan dejar arrastrar por manifestaciones de 
alegrlas irreflexivas que repercutirlan en el extranjero, el cual apreciarla la manera 
tranquila y digna de la alegrla, mäs que una exaltaciön desmedida. Nosotros mismos, 
anadian, no deberlamos olvidar que la guerra no estaba dentro de nuestro programa, y, 
por eso, no deberlamos avergonzarnos de confesar abiertamente que, en cualquier rno- 
mento, contribuirlamos con nuestro esfuerzo a la confraternizaciön de la Humanidad. No 
era, pues, conveniente empanar la pureza de las acciones del Ejercito con un griterlo 
demasiado espectacular. El resto del mundo acogerla muy mal esa manera de reaccionar. 
Nada es mäs admirado que la modestia con que un verdadero heroe olvida, silenciosa y 
calmadamente, sus mayores hazanas. 

En vez de agarrar a esas personas por las orejas y colgarlas de un ärbol con una 
cuerda, para que la Nation en fiesta no pudiese ofender la sensibilidad estetica de tales 
escritores, se comenzö a proceder en realidad contra la manera "inadecuada" de celebrar 
las victorias. 

No se tenia la menor idea de que el entusiasmo, una vez apagado, nunca mäs 
puede ser provocado cuando se desee. Es una embriaguez y debe ser mantenido en ese 
estado. ^Cömo, por el contrario, se podria mantener una lucha sin esa fuerza de 
entusiasmo, principalmente tratändose de una lucha que iba a poner a prueba, de una 
manera inedita, las cualidades morales de la Nation? 

Conocia lo suficiente sobre la psicologia de las grandes masas para saber que con 
sentimentalismo estetico no se podria mantener encendido ese ardor civico. A mi modo 
de ver, era una locura rematada no atizar el fuego de esa pasiön. Lo que todavia 
comprendia menos es que se procurase destruir el entusiasmo existente. Lo que tambien 
me irritaba era la actitud que se adoptaba en relaciön al marxismo. Para mi, esa actitud 
era una prueba de que no se tenia la minima idea de lo que era esa calamidad. Se creia 
seriamente haber reducido a la inacciön al marxismo, con la sencilla declaraciön de que 
ahora no existian mäs esos partidos. No se percibia absolutamente que, en este caso, no se 
trataba de un partido y si de una doctrina que tiende a destruir a la Humanidad entera. Se 
comprende eso, considerando que, en las Universidades sujetas a influencias semiticas, 
nada se decia al respecto, y que muchos, sobre todo nuestros altos funcionarios, pensaban 
que era inütil aprender algo que no figurase entre las materias estudiadas en las escuelas 
superiores. Las transfonnaciones sociales mäs radicales pasan desapercibidas para esas 
cabezas huecas, razön por la cual las instituciones del gobierno son muy inferiores a las 
instituciones particulares. A aquellas les viene bien el proverbio: "Lo que el labrador no 
conoce, no come". 

Algunas pocas excepciones solo sirven para confirmar la regia. 

Fue un error incalificable de los primeros dias de agosto de 1914 el haber tratado 
de identificar al obrero alemän con el marxismo. En aquel momento el obrero alemän 
estaba ya desligado de las garras de esa ponzona. Si no hubiera sido asi, no se hubiera 
presentado para ir a la guerra. Se tuvo, sin embargo, la candidez de creer que el marxismo 
se habia hecho "nacional". Esa suposiciön solo sirve para demostrar que en aquellos 
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largos anos, ninguno de los dirigentes del Estado se habla tomado la molestia de estudiar 
la esencia de esa doctrina, pues, en caso contrario, dificilmente se hubiera propagado 
semejante tonteria. 

El marxismo, cuyo supremo objetivo es y serä siempre la destrucciön de todo 
Estado nacional no judlo, debiö ver con horror que en el nies de julio de aquel ano el 
proletariado alemän, al cual lo tenla cogido en su red, despertö para ponerse hora por 
hora, con creciente celeridad, al servicio de la Patria. En pocos dlas quedö desvanecida 
toda la apariencia de ese infame engano al pueblo y de un momento a otro la banda de 
dirigentes judlos viose sola y abandonada, como si no existiera huella del absurdo y del 
desvarlo que infiltraron en la psicologla de las masas durante sesenta anos. Fue un 
instante sombrlo para los defraudadores de la clase obrera del pueblo alemän; pero tan 
pronto como esos dirigentes se percataron del peligro que corrlan, cubrieronse hasta las 
narices con el manto de la mentira y fingieren participar de la exaltaeiön clvica nacional. 
Habla llegado el momento de arremeter contra toda la fraudulenta comunidad de estos 
judlos envenenadores del pueblo. Se deberla haber actuado sin consideraciones para con 
las lamentaciones que probablemente se desencadenarlan. En agosto de 1914 hablan 
desaparecido, como por encanto, las ideas huecas de solidaridad intemacional y, en su 
lugar, pocas semanas mäs tarde, llovlan, sobre los cascos de las columnas en marcha, las 
bendiciones fraternales de los shrapnel americanos. El deber de un gobiemo celoso de su 
misiön hubiera sido -al ver que el obrero alemän se sentla reincorporado a la 
nacionalidad- acabar despiadadamente con los agitadores que minaban la estabilidad de 
la Naciön. 

Mientras en el firente de batalla rendlan el tributo de su vida los mejores elementos 
de la Patria, lo menos que en retaguardia se debla hacer era exterminar a las sabandijas 
venenosas. 

Pero en lugar de eso, fue el mismo Emperador Guillermo II quien tendiö la mano 
a los criminales de siempre, e hizo que esos perfidos de la Naciön tuviesen la oportunidad 
de recapacitar y de cohesionarse. 

La vlbora podla, pues, recomenzar su trabajo, con mäs cautela que antes, sin 
embargo de manera mäs peligrosa. Mientras los honestos sonaban con la paz, los 
criminales traidores organizaban la Revoluciön. 

Me sentl interiormente disgustado con esas medias tintas. Lo que nunca pude 
imaginär, sin embargo, era que el fin fuese tan horrible. 

( ;,Quc debiö hacerse? A los dirigentes del Movimiento detenerlos, procesarlos y 
librar de eilos a la Naciön. Debieron emplearse, con la mäxima energla, todos los medios 
de acciön judicial para aniquilar a esa plaga. Los partidos debieron disolverse, y el 
Reichstag llamado a razön por la fuerza convincente de las bayonetas. Lo mejor hubiera 
sido incluso disolverlo. De la misma manera que la Repüblica hoy tiene medios para 
disolver los partidos, en aquella epoca, con mäs razön, se deberla haber echado mano de 
tal recurso, pues se trataba de una cuestiön de vida o muerte de toda una Naciön. 

Es verdad que en esos momentos surge siempre la pregunta: ^Serä posible destruir 
ideas a hierro y fuego? ^Serä posible combatir concepciones universales empleando la 
fuerza bruta? 

En aquel tiempo, mäs de una vez, me formule a ml mismo esas preguntas. 
Meditando sobre casos anälogos, principalmente sobre aquellos casos de Historia 
universal que se basaban en fundamentos religiosos, llegue a la siguiente conclusiön 
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bäsica: 


Las ideas, igual que los movimientos que denen una determinada base espiritual, 
sea cierta o equivocada, solo pueden, despues de alcanzado un cierto perlodo de su 
evoluciön, ser destruidos por procesos tecnicos de violencia cuando esas armas son en sl 
portadoras de un nuevo pensamiento encendido, de una idea, de un principio universal. 

El empleo exclusivo de la violencia, sin el estlmulo de un ideal preestablecido, no puede 
conducir nunca a la destrucciön de una idea o evitar su propagaciön, excepto si esa 
violencia tomara la forma de extenninio irreductible del ultimo de los adeptos del nuevo 
credo y de su propia tradiciön. Eso significa, por tanto, en la mayorla de los casos, la 
segregaciön de un organismo polltico del clrculo de las actividades, a veces por tiempo 
indefinido e incluso para siempre. La experiencia ha demostrado que un sacrificio tal de 
sangre alcanza de lleno a la parte mäs valiosa de la nacionalidad, pues toda persecuciön 
que tiene lugar sin previa preparaciön espiritual, se revela como moralmente 
injustificada, provocando vehementes protestas de los mäs eficaces elementos del pueblo, 
protesta que redunda generalmente en adhesiön al Movimiento perseguido. Muchos 
proceden de esta manera por un sentimiento de repulsa al combate de las ideas por la 
fuerza bruta. 

El ntimero de adeptos crece entonces proporcionahnente a la intensidad de la 
persecuciön. Entre tanto, el extenninio sin descanso de la nueva doctrina solo podrä ser 
posible a costa de la grande y creciente diezmaciön de los que la aceptan, diezmaciön 
que, en ultima instancia, conducirä al pueblo o al gobiemo al empobrecimiento. Tal 
proceso serä, desde el principio, intitil, cuando la doctrina a combatir ya haya 
sobrepasado cierto clrculo restringido. 

Es por eso que aqul, como en cualquier proceso de crecimiento, el perlodo de 
infancia es el que estä mäs expuesto a la destrucciön, en cuanto que, con el correr de los 
anos, la fuerza de resistencia aumenta, para solo ceder el sitio a la nueva infancia con la 
aproximaciön a la debilidad senil, si bien bajo otra forma y por diferentes motivos. 

De hecho, casi todas las tentativas de, por medio de la fuerza, y sin base 
espiritual, destruir una doctrina, conducen al fracaso y no raras veces al contrario de lo 
deseado, y ello por los motivos siguientes: 

La primera de todas las condiciones para una lucha por la fuerza bruta es la 
persistencia. Esto quiere decir que solo hay posibilidades de exito en el combate a otra 
doctrina cuando se emplean metodos de represiön unifonnes y continuos. Por el 
contrario, si, con indecisiön, se alterna la fuerza con la tolerancia, sucederä que no 
solamente la doctrina a destruir conseguirä fortalecerse mäs sino que quedarä en situaciön 
de sacar nuevos provechos de cada persecuciön, puesto que, superada la primera ola de 
represiön, la indignaciön por el sufrimiento le reportarä nuevos adeptos, en tanto que los 
ya existentes permanecerän cada vez mäs fieles. Incluso aquellos que hayan abandonado 
las Ellas, pasado el peligro, volverän a eilas. La condiciön esencial del exito es la 
aplicaciön constante de la fuerza. La continuidad es siempre el resultado de una 
convicciön espiritual detenninada. Toda fuerza que no provenga de una firme base 
espiritual se vuelve indecisa y vaga. Le faltarä la estabilidad que solo podrä reposar en 
cierto fanatismo. Emana de la energia y decisiön del individuo. Estä, ademäs, sujeta a 
modificaciones de acuerdo con la personalidad que la adopta. Esto es, con la fuerza y el 
modo de ser de cada uno. 

Ademäs de eso, se ha de tener en consideraciön que toda concepciön ideolögica, 
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sea de indole religiosa o politica -es dificil a veces establecer lhnites en esto-, lucha 
menos, en sentido negativo, por la destrucciön del mundo de ideas del adversario, que en 
sentido positivo para imponer el suyo propio. Su lucha en estas condiciones es mäs un 
ataque que una defensa. Desde luego, lleva ya ventaja por el simple hecho de precisar su 
objetivo, que representa el triunfo de la propia idea, en tanto que en el caso contrario, 
solo muy dificilmente puede determinarse con certeza cuändo es dado considerar como 
cosa hecha y segura la posibilidad de destruir una doctrina opuesta. Aqul tambien la 
decisiön pertenece al ataque y no a la defensa. La lucha contra una fuerza espiritual 
ünicamente por medios violentos solo es una defensa, en cuanto las armas no son en sl 
mismas portadoras o propagadoras de una nueva doctrina. 

Resumiendo, puede decirse lo siguiente: todo intento de combatir una tendencia 
ideolögica por medio de la violencia estä predestinado al fracaso, a menos que la lucha no 
haya asumido el caräcter en pro de una nueva concepciön espiritual. Solo cuando estän en 
abierta lucha dos ideologlas, puede el recurso de la fuerza bruta empleada con 
persistencia y sin contemporizaciön alguna, lograr la decisiön en favor de la parte a la 
cual sirve. He aqul por que fracasö siempre la lucha contra el marxismo. 

Esa fue tambien la razön por la que fallö y debla fallar a la postre la 

legislaciön de Bismarck en materia de socialismo. Se carecia de la plataforma de 

una nueva concepciön ideolögica por cuyo exito se habria podido empenar la 

lucha; pues, aquello de creer que la llamada "autoridad del Estado", el lema 
"tranquilidad y orden" constituian la base apropiada para impulsar ideolögica 
mente una lucha de vida o muerte, podia solo caber en la proverbial "sabiduria" 
de altos funcionarios ministeriales. Faltando, como faltö, en esa lucha una 

verdadera base espiritual, tuvo Bismarck que contar, para introducir su legis 
laciön socialista 1 con una instituciön que no era mäs que un aborto del comunismo. 
Confiando el destino de su guerra al marxismo a la complacencia de la democracia 
burguesa, el Canciller de Hierro quiso hacer de una oveja un lobo. 

Entre tanto, todo eso era la consecuencia forzada de la falta de un principio 
general bäsico y de gran poder ideolögico, que fuese opuesto al marxismo. El resultado 
final de la lucha de Bismarck redundö, pues, en una gran desilusiön. 

^Eran por el contrario las condiciones durante la guerra, o incluso en su inicio, 
diferentes? Lamentablemente, no. 

Cuanto mäs me preocupaba con la idea de una modificaciön de actitud del 
gobiemo en relaciön a la socialdemocracia -partido que en aquel momento representaba 
al marxismo-, tanto mäs me apercibia de la falta de un sucedäneo para esa doctrina. 

^Que se ofreceria a las masas en la hipötesis de la caida de la socialdemocracia? 
No existia un Movimiento del cual fuese licito esperar que pudiese atraer a las masas 
obreras, en ese momento mäs o menos sin jefes. Seria rematada ingenuidad imaginär que 
el fanätico intemacional, que ya habia abandonado el partido de clase, se decidiera a 
entrar a formar parte de un partido burgues, por tanto en una nueva organizaciön de clase. 
Eso es innegable, aunque no sea del agrado de las diferentes organizaciones que parecen 
pensar, muy naturalmente, en una separaciön de clases, hasta el momento en que esa 
escisiön no comience a serles desfavorable desde el punto de vista politico. La 
constataciön de ese hecho solo sirve para probar la insolencia y la estupidez de los 
mentirosos. 

De un modo general es un error juzgar que la gran masa sea mäs tonta de lo que 
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parece. En politica no es extrano que el sentimiento decida mäs acertadamente que la 
razön. 

La alegaciön de que la masa se equivoca, dejändose llevar por el sentimiento - 
alegaciön que se procura evidenciar con ingenua actitud en politica intemacional- puede 
rebatirse vigorosamente, observando el hecho de no ser menos insensata la democracia 
pacifista, cuyos llderes, sin embargo, proceden exclusivamente de la burguesla. 

Mientras millones de ciudadanos rinden culto, todas las mananas, a su prensa 
democrätica, quedarä muy mal para estos senores relrse de las bobadas del "companero" 
que, al Ein de cuentas, cree en las mismas tonterlas, aunque con otra escenificaciön. En 
ambos casos, el fabricante de esos raciocinios es siempre el judlo. 

Se debe, por tanto, evitar la negaciön de hechos que existen en la realidad. El 
hecho de que existe una cuestiön de clase (no se trata exclusivamente de problemas 
ideales, conforme se acostumbra hacer creer, sobre todo en perlodos electorales) no 
puede ser negado. El sentimiento de clase de gran parte de nuestro pueblo, asl como el 
menosprecio al trabajador manual, es un fenömeno que no proviene de la fantasla de un 
lunätico. 

No obstante, esto demuestra la pequena capacidad de raciocinio de nuestros 
llamados intelectuales, pues justamente en esos clrculos no se comprende que quien no 
pudo evitar el desarrollo de una calamidad como el marxismo, no estä mäs en 
condiciones de reconquistar lo perdido. 

Los partidos "burgueses", de la "derecha" o de "centro", como eilos mismos 
se denominan, no pueden nunca contar con el apoyo de las masas proletarias, pues aqul 
tenemos dos mundos antagönicos, en parte natural, en parte artificialmente separados, y 
cuya actitud reclproca solo puede ser la de lucha. El vencedor en estos casos solo podrla 
ser el mäs joven, y ese serla el marxismo. 

En 1914 hubiera sido realmente factible una acciön eficaz contra la 
socialdemocracia, pero la falta absoluta de un sustituto präctico hacia dudar sobre el 
tiempo que habria podido mantenerse la lucha. 

En este orden era enorme el vacio existente. 

Ya mucho antes de la guerra tenia yo esta opiniön y por eso no pude decidirme a 
enrolame en ninguno de los partidos politicos mililantes. En el curso 
de los sucesos de la guerra, se consolidö mi criterio gracias a la probada imposibilidad de 
empenar resueltamente la lucha contra la socialdemocracia, lucha por la cual hubiera sido 
menester un movimiento de opiniön que fuese algo mäs que un simple partido 
"parlamentario". Ante mis camaradas intimos, expuse claramente mi modo de pensar 
sobre esta cuestiön. Por primera vez surgiö entonces en mi mente la idea de que un dia 
me ocuparia tal vez de la politica. 

Y ese fue justamente el motivo por el cual yo reiteraba, en el pequeno circulo de 
mis amigos, el propösito de que, pasada la guerra, actuaria como orador politico, sin 
perjuicio de atender mi trabajo profesional. 

Creo que eso ya estaba resuelto, en mi espiritu, con toda seriedad. 
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Capftulo VI. 

PROPAGANDA DE GUERRA. 


Habituado a seguir con marcada atenciön el curso de los acontecimientos 
pollticos, la actividad de la Propaganda me habla interesado siempre en grado 
extraordinario. Vela en ella un instrumento que justamente las organizaciones marxistas y 
socialistas dominaban y empleaban con maestrla. Pronto debl darme cuenta de que la 
conveniente aplicaciön del recurso de la Propaganda constitula realmente un arte casi 
desconocido para los partidos burgueses de entonces. El Movimiento Cristiano-Social, 
especialmente en la epoca de Lüger, fue el ünico capaz de servirse de ese instrumento con 
una cierta virtuosidad, lo cual le valiö muchos de sus exitos. 

Durante la Gran Guerra empezö a observarse a que enormes resultados podla 
conducir la acciön de una Propaganda bien llevada. Desgraciadamente todo tenla que ser 
aprendido del enemigo, pues la actividad por nuestra parte, en ese sentido, fue mäs que 
modesta. Justamente el fracaso total, en el plano de explicaciön al pueblo alemän, fue 
para mi un motivo mäs para ocuparme en particular de la cuestiön de la Propaganda. 

No nos faltaba oportunidad para pensar sobre esa cuestiön. Lamentablemente, las 
lecciones präcticas nos las dio el enemigo y nos costaron muy caro. Aquello que nosotros 
habiamos descuidado lo supo explotar el adversario con increible habilidad y con un 
sentido de cälculo verdaderamente genial. Para mi vida politica fue una gran ensenanza la 
Propaganda de guerra del enemigo. Aquellos que de ella se debian haber servido, como 
eficiente lecciön, la dejaron pasar desapercibida; se creian lo suficientemente expertos 
como para aprender de los demäs. Por otra parte, no existia tampoco una voluntad 
honesta. 

^Existiö en realidad una Propaganda alemana de guerra? 

Lamentablemente debo responder que no. Todo lo que se habia hecho en este 
orden fue tan deficiente y erröneo desde un principio, que no reportaba provecho alguno 
y, a veces, llegaba a resultar hasta contraproducente, deficiente en la forma, 
psicolögicamente errada en su caräcter. Tal es la conclusiön a que se llega examinando 
con detenimiento la Propaganda alemana de guerra. 

Se comenzaba por no saber claramente si la Propaganda era un medio o un fin. 

La Propaganda es un medio y debe ser considerada desde el punto de vista del 
objetivo al cual sirve. Su forma, en consecuencia, tiene que estar condicionada de modo 
que apoye el objetivo perseguido. Es tambien claro que la importancia del objetivo que se 
tiene a la vista se puede presentar de diferentes maneras, teniendose en cuenta el interes 
social. Por lo tanto, la Propaganda puede variar en su valor intrinseco. La finalidad por la 
cual habiamos luchado en la guerra fue la mäs sublime y magna de cuantas se puede 
imaginär para el hombre. Se trataba de la libertad y de la independencia de nuestro 
pueblo, se trataba de asegurar nuestra subsistencia en el porvenir, se trataba del honor de 
la Naciön. Estäbamos frente a una cuestiön que, a pesar de la opiniön contraria de 
muchos, ahn existe, o mejor debe existir, pues los pueblos sin honra acostumbran perder 
la libertad y la independencia, tarde o temprano. Eso, a su vez, corresponde a una justicia 
mäs elevada, pues generaciones de vagabundos sin honra no merecen la libertad. Aquel 
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que quiera ser un esclavo cobarde no puede tener el sentimiento del honor. 

El pueblo alemän luchö por el derecho a una humana existencia, y apoyar esa 
lucha debiö haber sido el objetivo de nuestra Propaganda de guerra. 

En el momento en que los pueblos de este planeta luchan por su existencia, esto 
es, cuando se les hace inminente el problema decisivo de ser o no ser, quedan reducidas a 
la nada las consideraciones humanitarias o esteticas. Porque esas ideas se originan mäs 
bien en la imaginaciön de los hombres con seguridad existencial. Con su marcha de este 
mundo, desaparecen tambien esas ideas, pues la Naturaleza las desconoce. Incluso entre 
los hombres ellas son propias solo de algunos pueblos o, mejor, de ciertas razas, en la 
medida que estas provienen del sentimiento de esos mismos pueblos o razas. El 
sentimiento humanitario y estetico desapareceria, hasta incluso de un mundo 
habitado, una vez que desaparecieran las razas creadoras y portadoras de esas 
ideas. 

Todas esas ideas tienen un significado secundario en la lucha de un pueblo por su 
propia existencia; llegan incluso a desaparecer, una vez que puedan contrariar su instinto 
de conservaciön. 

Por lo que al humanitarismo respecta, ya Moltke dijo que en la guerra lo 
humanitario radicaba en la celeridad del procedimiento; es decir, que estaba en relaciön 
directa con el empleo de los medios de lucha mäs eficaces. 

A aquellos que procuran argumentar en esos temas con palabras tales como 
estetica y otras, se les puede responder de la siguiente manera: las cuestiones vitales de la 
importancia de la lucha por la vida de un pueblo anulan todas las consideraciones de 
orden estetico. La mayor fealdad en la vida humana es y serä siempre el yugo de la 
esclavitud. ^Serä posible que esos decadentes de Schwabing consideren "estetica" la 
suerte actual del pueblo alemän? Es verdad que, con los judios, que son los modernos 
inventores de esa "cultura perfumada", no se debe discutir sobre esos asuntos. Toda su 
existencia es una viva protesta contra la estetica de la imagen del Supremo Creador. 

Si, en la lucha, esos temas de humanidad y belleza son excluidos, tampoco podrän 
servir de orientaciön para la Propaganda. 

La Propaganda durante la guerra era un medio para un detenninado fin, y ese (in 
era la lucha por la existencia del pueblo alemän. Por consiguiente, la Propaganda solo 
podria ser orientada bajo el punto de vista de principios conducentes a lograr dicho 
objetivo. 

Segün eso, las armas mäs crueles eran humanas, si es que su empleo determinaba 
la pronta consecuciön de la victoria; y en este orden, buenos eran solo aquellos metodos 
capaces de contribuir a asegurarle a la Naciön la dignidad de su soberania. En una lucha 
tal, de vida o muerte, debiö haber sido esta la ünica orientaciön posible para la 
Propaganda de guerra. 

Si de esto se hubiesen percatado las autoridades llamadas responsables, jamäs se 
habria podido caer en la inseguridad de la forma y modo de aplicaciön de ese recurso, 
que tambien es un arma, y un arma verdaderamente terrible en manos de quien sabe 
servirse de ella. 

La segunda cuestiön de importancia decisiva era la siguiente: i& quien debe ser 
dirigida la Propaganda, a los intelectuales o a la masa menos culta? jLa Propaganda 
siempre deberä dirigirse a la masa! 

Para los intelectuales, o para aquellos que hoy, lamentablemente, asi se 
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consideran, no se debe hablar de Propaganda y si de instrucciön cientifica. 

Semejantes son las condiciones con las que hoy designamos la palabra 
Propaganda. 

El fin de la Propaganda no es la educaciön cientifica de cada cual, y sl llamar la 
atenciön de la masa sobre determinados hechos, necesidades, etcetera, cuya importancia 
solo de esta forma entra en el clrculo visual de la masa. 

El arte estä exclusivamente en hacer esto de una manera tan perfecta que 
provoque la convicciön de la realidad de un hecho, de la necesidad de un procedimiento, 
y de la justicia de algo necesario. La Propaganda no es y no puede ser una necesidad en si 
misma, ni una finalidad. De la misma manera como en el supuesto del cartel, su misiön es 
la de llamar la atenciön de la masa y no ensenar a los cultos o a aquellos que procuran 
cultivar su espiritu; su acciön debe estar cada vez mäs dirigida al sentimiento y solo muy 
condicionalmente a la llamada razön. 

Toda acciön de Propaganda tiene que ser necesariamente populär y adaptar su 
nivel intelectual a la capacidad receptiva del mäs limitado de aquellos a los cuales estä 
destinada. De ahi que su grado netamente intelectual deberä regularse tanto mäs hacia 
abajo, y cuanto mäs grande sea el conjunto de la masa humana que ha de abarcarse. Mas, 
cuando se trata de atraer hacia el radio de influencia de la Propaganda a toda una Naciön, 
como exigen las circunstancias en el caso del sostenimiento de una guerra, nunca se 
podrä ser lo suficientemente prudente en lo que concierne a cuidar que las formas 
intelectuales de la Propaganda sean simples en lo posible. 

Cuanto mäs modesta sea su carga cientifica y cuanto mäs tenga en consideraciön 
el sentimiento de la masa, tanto mayor serä su exito. Esto, sin embargo, es la mejor 
prueba de lo acertado o erröneo de una Propaganda, y no la satisfacciön de las exigencias 
de algunos sabios o jövenes estetas. El arte de la Propaganda reside justamente en la 
comprensiön de la mentalidad y de los sentimientos de la gran masa. Ella encuentra, por 
la forma psicolögicamente adecuada, el camino para la atenciön y para el corazön del 
pueblo. Que nuestros sabios no comprendan esto, la causa reside en su pereza mental o en 
su orgullo. Comprendiendose la necesidad de la conquista de la gran masa, por medio de 
la Propaganda, se saca la siguiente conclusiön: es errado querer dar a la Propaganda la 
variedad, por ejemplo, de la ensenanza cientifica. 

La capacidad receptiva de la gran masa es sumamente limitada y no menos 
pequena su facultad de comprensiön; en cambio, es enorme su falta de memoria. 
Teniendo en cuenta estos antecedentes, toda Propaganda eficaz debe concretarse solo a 
muy pocos puntos y saberlos explotar como apotegmas hasta que el ultimo hijo del 
pueblo pueda formarse una idea de aquello que se persigue. En el momento en que la 
Propaganda sacrifique ese principio o quiera hacerse multiple, quedarä debilitada su 
eficacia por la sencilla razön de que la masa no es capaz de retener ni asimilar todo lo que 
se le ofrece. Y con esto sufre detrimento el resultado, para acabar a la larga por ser 
completamente nulo. 

Cuanto mäs importante sea el objetivo a alcanzar, tanto mäs cierta, 
psicolögicamente, debe ser la täctica a emplear. 

Fue un error fundamental ridiculizar al adversario como lo hacia la Propaganda de 
las hojas humoristicas de Austria y Alemania. 

Error fundamental, porque el individuo, cuando llegaba el momento de verse cara 
a cara con el enemigo, cambiaba por completo la idea que tenia, lo cual debiö, por cierto, 
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traer muy graves consecuencias. Bajo la impresiön inmediata de la resistencia que oponia 
el adversario, el soldado alemän se sintiö defraudado por aquellos que hasta entonces 
habian ilustrado su criterio, y en lugar de experimentar una reacciön de mayor espiritu 
combativo, o por lo menos una consolidaciön del mismo, se produjo el fenömeno 
contrario, sobreviniendo un momentäneo desaliento. 

Opuestamente a esto, la Propaganda de guerra de los ingleses y de los americanos 
era psicolögicamente adecuada, porque al pintar a los alemanes como a bärbaros, como si 
fuesen hunos, disponlan a sus soldados a los horrores de la guerra y contribuian asi a 
ahorrarles decepciones. El arma mäs terrible que hubiera podido emplearse contra ellos 
no les habria entonces parecido mäs que una comprobaciön de lo ya oldo, acrecentändose 
de este modo su fe en la rectitud de las apreciaciones de su gobierno y ahondando por 
otra parte su furor y su odio contra el enemigo maldito. El cruel efecto del arma del 
adversario que comenzaba a experimentar le parecia, al poco tiempo, una prueba de la 
brutalidad feroz del enemigo "bärbaro", del que ya habia oido hablar, sin que, por un 
instante, hubiese sido inducido a pensar que sus propias armas fuesen, muy posiblemente, 
de acciön mäs devastadora. 

Asi fue como el soldado ingles jamäs tuvo la impresiön de haber sido falsamente 
informado en su pais, muy al contrario de lo que por desgracia ocurria 
con el soldado alemän, que acabö por rechazar en general como "embustes" las 
informaciones de Propaganda que recibia desde retaguardia. 

Todo ello era la resultante de encomendar ese servicio de Propaganda al primer 
burro que se encontraba, en vez de comprender que para este servicio era necesario un 
profundo conocedor del alma humana. 

La finabdad de la Propaganda no consiste en compulsar los derechos de los 
demäs, sino en subrayar con exclusividad el suyo propio. 

Mucho se podria haber aprendido del enemigo, sobre todo aquel que, con los ojos 
abiertos y con el sentido alerta, observase la ola de Propaganda enemiga durante los 
cuatro anos y medio de guerra. 

Lo que se comprendia menos era la primera condiciön de toda actividad 
propagandistica, a saber: la actitud fundamentalmente subjetiva y unilateral que la misma 
debe asumir en relaciön al objetivo previsto. En este terreno se cometieron errores tan 
grandes, desde el comienzo de la guerra, que se tenia el derecho a dudar si tanta 
equivocaciön podia ser atribuida solo a la pura ignorancia. 

( ;,Que se diria, por ejemplo, de un cartel anunciando un nuevo jabön si en el 
mismo se indican como "buenos" otras marcas *dejabones? La ünica cosa que se podria 
hacer ante eso seria encogerse de hombros y seguir. 

Lo mismo sucede en relaciön a la Propaganda politica. 

Error Capital fue el de discutir la cuestiön de la culpabilidad de la guerra 
considerando que no solo Alemania era la responsable del estallido de la catästrofe. 
Mejor se habria obrado imputando totalmente la culpa al enemigo, aun en el caso de que 
esto no hubiese sido verdad, como en realidad lo era. 

^Cuäl fue la consecuencia de esta indecisiön? 

La gran masa de un pueblo no se compone de diplomäticos o solo de catedräticos 
de Derecho, ni siquiera de personas capaces de pensar con acierto, y si de criaturas 
propensas a la duda y a las incertidumbres. Cuando se verifica en una Propaganda el 
menor indicio de reconocer un derecho a la parte contraria, se crea inmediatamente la 
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duda en cuanto al derecho propio. La masa del pueblo es incapaz de distinguir dönde 
acaba la injusticia ajena y dönde comienza la suya propia. Ella, en un caso como este, se 
vuelve indecisa y desconfiada, sobre todo cuando el adversario no comete la misma 
cretinez, sino, por el contrario, lanza todas las culpas sobre el enemigo. Nada mäs natural, 
pues, que finalmente el pueblo termine creyendo mäs en la Propaganda enemiga que en la 
propia, dada la unifonnidad y coherencia de aquella. Ese fenömeno es, entonces, 
inevitable cuando se trata de un pueblo como el alemän, que ya de por sl sufre de tan gran 
manla de objetivismo, y estä siempre preocupado de evitar injusticias al enemigo, incluso 
ante el peligro de su propio aniquilamiento. 

La masa no llega a comprender que no es asl como se imaginan esas cosas en los 
puestos de mando. 

La gran mayorla del pueblo es, por naturaleza y criterio, de Indole tan femenina 
que su modo de pensar y obrar se subordina mäs a la sensibilidad anhnica que a la 
reflexiön. 

Esa sensibilidad no es complicada, por el contrario, es muy simple y rotunda. Para 
ella no existen muchas diferenciaciones, sino un extremo positivo y otro negativo: amor u 
odio, justicia o injusticia, verdad o mentira, pero jamäs estados intermedios. 

Todo eso lo supo comprender y tomar en cuenta en forma realmente genial la Propaganda 
inglesa. Allä no habla en efecto razones de dos filos que condujesen a la duda. 

Una prueba del admirable conocimiento de la emotividad primitiva de la gran 
masa la constitula su Propaganda de las "atrocidades alemanas", perfectamente adaptada 
a las circunstancias. 

Esta täctica sirviö para asegurar, en forma tan inescrupulosa como genial, las 
condiciones necesarias para el mantenimiento de la moral en el teatro de la guerra, aun en 
el caso de las mayores derrotas. Otra prueba de la Propaganda inglesa en este orden, era 
la contundente sindicaciön que se hacla del enemigo alemän considerändolo como el 
ünico responsable del estallido de la guerra. Una mentira que solo gracias a la parcialidad 
e impüdica persistencia con que era difundida, pudo adaptarse al sentir apasionado y 
siempre extremista de las muchedumbres; por eso mereciö credito. 

Cuän eficiente fue esa manera de hacer Propaganda, quedö plenamente 
evidenciada en el hecho de haber conseguido, despues de cuatro anos, no solo asegurar la 
resistencia del enemigo sino incluso comenzar a influir nocivamente en el modo de ver de 
nuestro propio pueblo. 

No es de extranar que a nuestra Propaganda le estuviera reservado un fracaso. Era 
portadora de la simiente de la ineficacia en sus propias vacilaciones. Ademäs de eso, era 
poco probable, a juzgar por su contenido, que fuera capaz de producir el efecto necesario 
en el seno de la multitud anönima. 

Solo nuestros "estadistas" faltos de espiritu podian imaginär que, con ese 
pacifismo anodino y oliendo a flor de azahar, se consiguiese despertar el entusiasmo de 
alguien hasta el punto de arrastrarlo al sacrificio, incluso de la vida. Fue, pues, inütil esa 
miserable täctica y hasta perniciosa. Cualquiera que sea el talento que se revele en la 
direcciön de una Propaganda, no conseguirä el exito si no se toma en consideraciön 
siempre e intensamente un postulado fundamental: ella tiene que conformarse con poco; 
sin embargo, ese poco tendrä que ser repetido constantemente. La persistencia, en este 
caso, es, como en muchos otros de este mundo, la primera y mäs importante condiciön 
para el exito. 
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Los temas de Propaganda, precisamente, no pueden ser dirigidos por estetas, ni 
por "blases”. Los primeros imprimen, por la forma y por la expresiön, un sello a la 
Propaganda que, dentro de poco, solo tiene poder de atracciön en los clrculos literarios; 
los segundos, deben ser cuidadosamente evitados, pues su falta de sensibilidad hace que 
se busquen constantemente nuevos atractivos. Esas personas se cansan de todo con 
facilidad; lo que ellos desean es la variedad y son incapaces de una comprensiön de las 
necesidades de sus conciudadanos todavia no contaminados por su pesimismo. 

Ellos son siempre los primeros criticos de la Propaganda, o, mejor dicho, de su 
contenido, el cual les parece demasiado arcaico, etcetera. Solo quieren novedades, solo 
buscan variedad y se vuelven de esa fonna enemigos mortales de una conquista eficiente 
de las masas, desde el punto de vista politico. Despues que una Propaganda, en su 
organizaciön y en su contenido, comienza a orientarse por las necesidades de aquellos, 
pierde toda unidad y se dispersa completamente. 

La Propaganda, por consiguiente, no fue creada para proporcionar a esos senores 
blases una distracciön interesante y si para convencer a la masa. Esta necesita -por ser de 
mäs lenta comprensiön- de un detenninado periodo de tiempo, antes de estar en 
condiciones de tomar conocimiento de un hecho y, solamente despues de repetirles 
miliares de veces los conceptos mäs elementales, es cuando su memoria entrarä a 
retenerlos. 

La variaciön en la Propaganda no debe alterar jamäs el sentido de aquello que es 
el objeto de esa Propaganda, sino que desde el principio hasta el fin debe significar 
siempre lo mismo. El motivo en cuestiön puede ser considerado desde puntos de vista 
diferentes, mas es condiciön esencial que toda exposiciön entrane en resumen, 
invariablemente, la misma förmula. Solo de esta suerte es posible hacer que la 
Propaganda sea eficaz y uniforme. 

Solo la linea maestra, que nunca debe ser abandonada, es capaz, guardando la 
acentuaciön uniforme y coherente, de hacer madurar el exito final. Solo entonces se 
podrä constatar con asombro cuän fonnidables y casi incomprensibles resultados es capaz 
de producir una persistencia tal. 

El exito de toda Propaganda, sea en el campo del comercio o en el de la politica, 
supone una acciön perseverante y la constante uniformidad de su aplicaciön. 

Tambien en esto fue ejemplar la Propaganda de los Aliados, basada en pocos 
puntos de vista, exclusivamente destinada a la masa y llevada adelante con tenacidad 
incansable. 

Durante toda la guerra se emplearon los principios fundamentales reconocidos 
correctos, asi como las formas de ejecuciön, sin que se intentara nunca la mäs minima 
modificaciön.. Al principio, esa täctica parecia descabellada en el atrevimiento de sus 
afirmaciones. Se volviö mäs tarde desagradable, y al final creida. Y es asi como al cabo 
de cuatro anos y medio estallö en Alemania una revoluciön, cuyo lema provenia de la 
Propaganda de guerra enemiga. 

Inglaterra se habia percatado de algo mäs al considerar que el exito del arma 
espiritual de la Propaganda dependia de la magnitud de su empleo, y que ese exito 
compensaba plenamente todo esfuerzo econömico. 

La Propaganda era considerada alli como un arma de primer orden, en tanto que 
entre nosotros no significaba otra cosa que el ultimo mendrugo para politicos sin 
situaciön, o bien la posibilidad de un puestecillo de retaguardia para heroes modestos. 
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Por eso, en conjunto, el resultado de la Propaganda alemana de guerra fue igual a cero. 
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Capftulo VII. 
LA REVOLUCIÖN 


La Propaganda enemiga habia sido difundida entre nuestras lineas en el ano 1915, 
y desde 1916 se volviö cada vez mäs intensa, para transformarse finalmente, desde 
principios de 1918, en una ola arrolladora. Se podla, entonces, a cada paso, reconocer los 
efectos de esta conquista de las almas. El ejercito alemän aprendla a pensar räpidamente 
de acuerdo con lo que el enemigo deseaba. 

Nuestra respuesta, por el contrario, fallaba estrepitosamente. 

Entre los cuadros de mando del Ejercito existia tambien la idea de aceptar la lucha 
en esos tenninos. Bajo el punto de vista psicolögico, se cometiö un error, dejando que 
esas aclaraciones se desarrollasen en el seno del propio Ejercito. 

Para haber sido eficientes deberian haber venido de la Naciön. Solo entonces se 
hubiese asegurado su exito entre hombres que desde hacia cuatro anos escribian para la 
historia de su Patria päginas inmortales, de inigualables hechos heroicos, logrados en 
medio de las mayores dificultades y privaciones. Entre tanto, ^,que llegaba de la Patria a 
las lineas del frente? ( ;,Era aquello estupidez o crimen? 

En pleno verano de 1918, despues de la evacuaciön de la margen sur del Marre, la 
prensa, sobre todo la prensa alemana, se portaba de manera tan miserablemente inhäbil, 
incluso criminalmente imbecil, que diariamente, junto al odio creciente, me preguntaba 
si, en realidad, no habria nadie capaz de poner tennino a ese derroche de heroismo del 
Ejercito. 

( ;,Que sucediö en Francia cuando, en 1914, de victoria en victoria, ocupamos el 
suelo frances? 

^Que hizo Italia en los dias de la derrota de sus lineas del frente del Isonzo? ^Que 
hizo Francia en la primavera de 1918, cuando el ataque de las divisiones alemanas 
parecia estremecer sus posiciones en sus fundamentos y cuando las baterias de gran 
alcance comenzaron a dejar sentir sus efectos en Paris? jCömo se supo alb sacar partido 
de la pasiön nacional llevada al paroxismo, lanzada en el rostro a los regimientos en 
desordenada retirada! jCömo trabajö la Propaganda en el adoctrinamiento de la masa, en 
el sentido de inculcar la fe en la victoria final en el corazön de los soldados de los frentes 
rotos! 

<;,Quc sucediö en nuestras filas? 

Nada, o aün peor. 

En aquella ocasiön me subiö a la cabeza la rabia y la indignaciön cuando, al leer 
los periödicos, tenia que analizar, desde el punto de vista psicolögico, aquella matanza en 
masa. 

Mäs de una vez me atormentö la idea de que, si la Providencia me hubiese 
colocado en el lugar de esos ignorantes o mal intencionados, incompetentes y criminales 
de nuestro servicio de Propaganda, quizä otro hubiera sido el desenlace de la lucha. 

Senti, por primera vez, en esos meses, la mala suerte que me mantenia en el 
frente, al alcance del disparo de cualquier negro, mientras que, en el seno de la Patria, 
hubiera podido prestar servicios mäs eficaces. 
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Ya en aquella ocasiön, tenia bastante confianza en mi mismo para saber que 
podria haber llevado a cabo tal misiön. 

jEra sin embargo un desconocido entre ocho millones! 

De esta forma, lo mejor era cerrar la boca y tratar de cumplir, en la posiciön en 
que estaba, mi deber de la mejor manera. 

En el verano de 1915 cayeron sobre nuestras lineas los primeros manificstos 
lanzados por aviadores enemigos. 

Aparte de algunas variaciones en la forma de su redacciön, el contenido era 
siempre el mismo: que la miseria de Alemania aumentaba a diario; que la guerra duraria 
indefinidamente y que las posibilidades de triunfo para Alemania eran cada vez menores; 
que el pueblo alemän anhelaba por eso la paz, siendo solo el "militarismo" y el Kaiser los 
que se oponian a ello; que el mundo entero, bien infonnado de estos antecedentes, no 
hacia la guerra propiamente contra el pueblo alemän, sino exclusivamente contra el ünico 
culpable: el Emperador Guillermo II; que la lucha no tenninaria hasta que este enemigo 
de la Humanidad pacifica hubiera sido eliminado, pero que las naciones libres y 
democräticas acogerian despues de la guerra al pueblo alemän en el seno de la liga de la 
paz mundial, la que quedaria asegurada en el momento en el "militarismo" prusiano fuera 
destruido, etcetera. 

Para ilustrar mejor lo expuesto, eran entonces transcritas "cartas de casa", esto es, 
de las familias de los soldados, cuyo contenido parecia apoyar aquellas afinnaciones. 

En general tales experimentos provocaban por entonces solo hilaridad entre 
nosotros. Los boletines eran leidos, räpidamente enviados hacia la retaguardia, a los 
estados mayores y, en la mayoria de los casos, olvidados hasta que el viento trajese un 
nuevo cargamento a las trincheras. Generalmente eran aviones los que distribuian esos 
boletines. 

Pronto debiö llamarnos especiahnente la atenciön uno de los aspectos de esa 
Propaganda. Era el hecho de que en cada sector del firente donde actuaban bävaros, los 
volantes enemigos instigaban sistemäticamente contra Prusia, afinnando, por una parte, 
que Prusia era la ünica culpable y responsable de la guerra y, por otra, que contra Baviera 
en particular no existia la mäs minima animadversiön; pero que era imposible prestarle 
ayuda mientras estuviese al servicio del militarismo prusiano, sacando para este las 
castanas del fuego. 

Ya en 1915 comenzö a producir ciertos resultados esta forma de insidia. La 
excitaciön contra Prusia se hizo visible entre la tropa, sin que desde las esferas del mando 
se dejase sentir una reacciön eficaz. Evidentemente eso fue algo mäs que una simple 
negligencia, que mäs tarde o mäs temprano se dejaria sentir de manera terrible, no solo 
contra "Prusia" sino tambien contra el pueblo alemän, en el seno del cual Baviera ocupa 
un lugar destacado. 

A partir de 1916 la Propaganda enemiga obtuvo exitos manificstos. 

Asimismo, desde hacia tiempo surtian su efecto desmoralizador las cartas 
quejumbrosas que venian desde los hogares. Ya no era ni siquiera necesario que el 
enemigo las difundiese por las lineas de combate, a traves de boletines. Contra ese estado 
de cosas tampoco se tomaron medidas por parte del gobierno, salvo algunas 
exhortaciones, psicolögicamente asnales. El firente continuo siendo inundado por ese 
veneno elaborado en casa por mujeres ingenuas, las cuales, naturalmente, no sospechaban 
que ese era el medio de reforzar al mäximo, en el espiritu del enemigo, la confianza en la 
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victoria y que de esta forma prolongaban y agrandaban los sufrimientos de sus familiäres 
combatientes en las trincheras. Las cartas de las mujeres alemanas costaron la vida a 
centenares de miles de hombres. 

Sugestivas revelaciones se hicieron notorias desde aquel ano. Los combatientes 
protestaban y "refunfunaban" mostrando su descontento sobre muchos aspectos y hasta se 
exacerbaban con razön. 

Mientras ellos en el firente sufrian hambre y privaciones y los suyos en el hogar 
soportaban todo genero de miserias, en otras partes reinaban la abundancia y la 
disipaciön. 

Evidentemente, incluso en el mismo teatro de operaciones no todo andaba en 

orden. 

Asi, ya entonces, se munnuraba contra este estado de cosas. Pero con todo, esos 
hechos no dejaban de ser de orden "interno". El mismo soldado que minutos antes 
vituperaba y grunia, cumplia luego silenciosamente su deber, y la misma compania que 
habia mostrado su descontento, aferräbase despues a la trinchera que tenia que defender, 
como si el futuro de Alemania hubiese dependido de aquellos eien metros de embarradas 
zanjas. jEse era todavia el firente del viejo y glorioso Ejercito de heroes! 

La diferencia entre ellos y la Patria la conoceria a traves de una brusca mutaeiön. 
Los Ultimos dias de septiembre de 1916 mi divisiön combatiö en la batalla del Somme. 
Para nosotros fue esta la primera de las monstruosas batallas de material que debieron 
seguir y cuya impresiön dificilmente se puede describir. ; Aquel lo era mäs infierno que 
guerra! 

Semanas en vilo, bajo el huraeän del fuego de obstrucciön, resistia el frente 
alemän, a veces replegändose un poco hacia aträs, a veces avanzando de nuevo, pero 
nunca retrocediendo. 

El 7 de octubre de 1916 caia herido. 

En consecuencia, fui evacuado hacia la retaguardia y regrese a Alemania en un 
tren hospital. 

Habian transcurrido dos anos desde la ultima vez que estuve en la Patria; 
un lapso infinitamente largo bajo los rigores de la guerra. 

Casi no podia imaginär la existencia de alemanes que no llevasen el uniforme. En 
Hermies, en el hospital de heridos, casi me estremeci de gusto al oir la voz de una 
enfennera alemana que se dirigia a mi vecino de cama. 

[Oir un tono asi por primera vez, despues de transcurridos dos anos! 

A medida que nuestro tren-ambulancia se aproximaba a la frontera, cada uno de 
nosotros sentia una profunda inquietud interior. Se sucedian las poblaciones por las que, 
hacia dos anos aträs, habiamos pasado como jovenes soldados: Bruselas, Lovaina, Lieja 
y, al final, crehnos reconocer la primera casa alemana con su alto tejado y sus bonitas 
ventanas. 

[La Patria! 

En octubre de 1914 ardiamos de entusiasmo al atravesar la frontera; ahora 
reinaban el silencio y la conmociön. Cada cual se sentia feliz por haberle pennitido el 
Destino volver a ver todavia una vez mäs el suelo patrio que tenia que defender con su 
vida; y casi se avergonzaba de sentirse observado por los demäs. 

Casi en el mismo dia en que se cumplian dos anos de partida, fui enviado al hospital 
militar de Beelitz, cerca de Berlin. 
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jQue cambio! Del barro de la batalla del Somme a las blancas camas de aquel 
maravilloso edificio. Al principio casi no nos atrevlamos a acostarnos en aquellas camas. 
Solo de forma paulatina nos pudimos acostumbrar a ese nuevo mundo tan diferente al de 
las trincheras. 

Desgraciadamente este ambiente debiö senne tambien nuevo en otro sentido. 

El esplritu inquebrantable del Ejercito en el frente parecla no tener cabida aqul. 
En el hospital debl olr por primera vez algo que se desconocla en el frente: la 
ponderaciön de la propia cobardla. 

All! afuera serla posible maldecir y olr vociferar con la intenciön de eludir el 
deber o de glorificar al cobarde. jNo! En el frente el cobarde era siempre considerado 
cobarde y nada mäs; y el desprecio que se le tenla era general, asl como general era la 
admiraciön que se dedicaba al verdadero heroe. En el hospital, por el contrario, se 
producla en parte lo inverso: los mäs petulantes instigadores eran los que tomaban la 
palabra y procuraban con todos los recursos de su verborrea lamentable, ridiculizar los 
conceptos del soldado decente y proclamar como virtud la falta de caräcter del cobarde. 
Eran sobre todo algunos miserables rapacejos los que daban el tono. Uno de eilos se 
vanagloriaba de haber pasado el mismo la mano por efalambre de espinos, para poder ir 
al hospital. El parecla, a pesar de esa herida ridlcula, estar ya all! hacla mucho tiempo; 
solo por un embuste habla venido en un tren de transporte hacia Alemania. Este sujeto 
venenoso iba tan lejos, que llegö a colocar la propia cobardla en pie de igualdad con la 
valentla superior o con la muerte heroica de un soldado decente. Muchos olan 
silenciosos, otros se alejaban; sin embargo, concordaban. 

Yo estaba enfadado; entre tanto, el instigador era tolerado en el establechniento. 
^Que se debla hacer? La direcciön debla saber y sabla quien era. Sin embargo nada 
sucedla. 

Restablecido, en cuanto pude caminar, se me dio penniso para trasladarme a 

Berlin. 

Pobreza amarga se revelaba en todas partes. La ciudad de varios millones de 
habitantes padecla hambre. Dominaba el descontento. En los sitios frecuentados por 
soldados el estado de änimo era parecido al que reinaba en el hospital. Se recibla la 
impresiön de que aquellos elementos buscaban deliberadamente esos lugares para 
propagar su pesimismo. 

Aun mucho mäs decepcionantes eran las circunstancias de Munich. Crel no volver 
a reconocer aquella ciudad, cuando despues de abandonar el hospital de Beelitz fui 
destinado all! a un batallön de reserva. Por doquier: malhumor, decaimiento, vituperios. 
Hasta en el mismo batallön se notaba una depresiön profunda. Contribula a ello el trato 
demasiado torpe que se daba a los evacuados por parte de viejos oficiales instructores, 
que jamäs hablan estado en el frente y que por lo mismo solo en muy pequena escala eran 
capaces de annonizar con los combatientes veteranos, que poselan ciertas peculiaridades 
adquiridas en el teatro de guerra, incomprensibles para los jefes de retaguardia. 
Contrariamente, era natural que el oficial venido del frente mereciese por parte de esa 
tropa mayor respeto que un comandante de aqul. Pero ahn prescindiendo de todo esto, el 
estado general de änimo era miserable: el emboscarse se consideraba casi como una 
prueba de inteligencia superior, en cambio, la firme lealtad como una caracterlstica de 
debilidad moral o de estupidez. Las oficinas estaban ocupadas por elementos judlos; casi 
todo amanuense era un judlo y todo judio un amanuense. Me asombraba ver aqul tantos 
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"combatientes" del pueblo elegido y no podia menos que comparar su nümero con los 
escasos representantes que de eilos habla en el frente. 

En el aspecto econömico, la situaciön era todavia peor, pues ahi es donde el 
elemento judlo habla llegado a hacerse realmente "indispensable". El murcielago 
habia comenzado a chupar lentamente la sangre del pueblo. Por el camino indirecto 
de las sociedades de guerra, habia procurado liquidar paulatinamente la economia 
nacional libre. 

Se predicaba la necesidad de una centralizaciön sin llmites. 

Asl es como, en realidad, ya en el ano 1916 hacia 1917, casi toda la producciön se 
encontraba bajo el control de los prestamistas judlos. 

^Contra quien, por el contrario, se dirigla el odio del pueblo? 

En aquella epoca, vela con pavor aproximarse una calamidad que, de no ser 
desviada a tiempo, habrla de producir una debacle. 

Mientras el judlo esquilmaba a toda la Naciön y la sojuzgaba, agitäbase el pueblo 
bävaro contra los "prusianos". Igual que en el frente, tampoco aqul se tomaban medidas 
contra esa Propaganda venenosa. Parecla no pasar por la cabeza de nadie que el colapso 
de Prusia estaba lejos de provocar el resurgimiento de Baviera. Al contrario, la calda de 
una arrastrarla a la otra al abismo, sin piedad. 

Me sentla infinitamente mal ante esa actitud. Yo vela en esto la mäs genial 
artimana del judlo para desviar la atenciön general concentrada sobre su persona. 
Mientras renla el bävaro con el prusiano, aquel sustrala a ambos la supervivencia; 
mientras se hablaba mal en Baviera del prusiano, el judio organizaba la Revoluciön y 
destruia al mismo tiempo a Prusia y a Baviera. 

La maldita discordia existente entre los Estados federales del Reich se me habia 
hecho insoportable y me sentia dichoso ante la idea de volver al frente de batalla, para lo 
cual ya al llegar a Munich habia presentado mi solicitud. 

A principios de marzo de 1917 me encontraba nuevamente en mi regimiento. 

La depresiön reinante en el Ejercito parecia haber alcanzado su punto culminante 
a finales de 1917. Despues del desastre ruso, todo el Ejercito cobrö nuevos brios y nuevas 
esperanzas. El soldado comenzaba cada vez mäs a convencerse de que la lucha habria de 
acabar con la victoria de Alemania. Se escuchaba nuevamente cantar, y los agoreros cada 
vez eran mäs escasos. Se tenia de nuevo fe en el Destino de la Patria. 

Pero ante todo la derrota italiana, ocurrida en el otono de 1917, provocö un 
maravilloso efecto, pues en esa victoria nuestra pudo verse una prueba de la posibilidad 
de romper tambien la resistencia enemiga no solo en el frente ruso. Otra vez una fe 
grandiosa invadiö los corazones de millones de hombres y asi, llenos de confianza, 
esperäbamos la primavera de 1918. El enemigo, por el contrario, estaba visiblemente 
abatido. En ese invierno hubo mäs calma que la habitual; era la calma que precede a la 
tempestad. 

Pero mientras en el teatro de operaciones se hacian los Ultimos preparativos para 
poner tennino a la eterna lucha, mientras incansables convoyes, transportando hombres y 
material belico se dirigian hacia el frente Occidental y cuando; en fin, las tropas recibian 
instrucciön para la gran ofensiva, debiö producirse en Alemania la mayor de la 
iniquidades de toda la guerra. 

Alemania no debia vencer. A ultima hora, cuando la victoria comenzaba a 
decidirse hacia las banderas alemanas, se echö mano de un medio que parecia adecuado 
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para sofocar, de un golpe, en su origen, la ofensiva alemana de primavera, haciendo la 
victoria imposible. 

jSe habia organizado la huelga de municiones! 

En el caso de que esta prosperase, el frente alemän se tendria que deshacer y se 
cumpliria el deseo, manifestado por el Vorwärts, de que la victoria en esta ocasiön no 
fuese de los colores alemanes. La linea del frente tendria que ser rota, en pocas semanas, 
por falta de municiön. La ofensiva seria de esta forma evitada, la Entente estaria a salvo y 
el Capital internacional se habria apoderado de Alemania. La finalidad intima del 
marxismo, esto es, la mistificaciön de los pueblos, se habria logrado. La destrucciön de la 
economia nacional, en beneficio del Capital internacional, es un fin que fue alcanzado 
gracias a la estupidez y a la buena fe de un lado y a una cobardia indecible del otro. 

Cierto es que esta huelga no alcanzö el exito anhelado al tratarse del 
desabastecimiento de elementos belicos en el frente, porque estallö prematuramente, de 
suerte que la falta de municiones no fue tan grande como para poder llevar al Ejercito a la 
ruina, tal como lo previera el plan de los organizadores. Mucho mäs desastroso, en 
cambio, fue el efecto moral que causö. 

Habia que preguntarse primero: ( ;,Por que el Ejercito seguia luchando si el pueblo 
mismo no queria la victoria? iA que conducian entonces los enonnes sacrificios y las 
privaciones? El soldado peleaba por la victoria y el pais le oponia la huelga. 

Y segundo: ^Cuäl fue el efecto producido en el änimo del enemigo? 

En el invierno de 1917-1918 aparecieron por primera vez nubarrones en el 
firmamento del mundo aliado. Durante casi cuatro anos, se habia embestido contra el 
gigante alemän, sin haber podido abatirle. Este solo tenia un solo escudo para defenderse, 
mientras la espada tenia que dar golpes, ora para el oeste, ora para el este. Al final, el 
gigante estaba con las espaldas libres. Rios de sangre corrieron hasta que el pudo abatir 
definitivamente a un enemigo. Habia llegado la hora en el oeste de unir la espada al 
escudo y si, hasta entonces, el enemigo no habia conseguido romper la defensa, la 
ofensiva lo alcanzaria de pleno. 

El era temido y se recelaba de su victoria. 

En Londres y Paris se sucedian las conferencias. Hasta la Propaganda enemiga se 
confeccionaba con dificultad. Ya no era tan fäcil demostrar la inviabilidad de la victoria 
alemana. Lo mismo ocurria en los frentes de batalla, donde reinaba el silencio absoluto 
entre las tropas aliadas. Esos senores habian perdido de repente la insolencia. Tambien 
para ellos las cosas comenzaron lentamente a aparecer bajo una luz desagradable. Su 
actitud interna con relaciön al soldado alemän se habia modificado. Hasta entonces, 
nuestros soldados eran considerados como locos a quienes esperaba una derrota segura. 
Ahora, sin embargo, estaba ante ellos el destructor del aliado ruso. La restricciön de las 
ofensivas alemanas en el oeste, derivadas de la necesidad, parecian entre tanto una täctica 
genial. Durante tres anos los alemanes habian embestido contra Rusia, al principio 
aparentemente sin el menor exito. Casi se habian reido de esos comienzos de la lucha. Al 
fin de cuentas, el gigante ruso deberia salir vencedor merced a su superioridad numerica. 
Alemania, por el contrario, estaba predestinada a desangrarse. La realidad asi parecia 
justificar esa esperanza. 

Desde los dias de septiembre de 1914, cuando por primera vez comenzaron a 
rodar hacia Alemania, por calles y carreteras, las muchedumbres infinitas de los 
prisioneros rusos de la batalla de Tannenberg, la avalancha parecia no tener fin. Entre 
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tanto, cada Ejercito batido y destruido era substituido por uno nuevo. El Imperio colosal 
provela al Zar de nuevos soldados y a la guerra de nuevas vlctimas, y asl, 
inagotablemente. ^Cuänto tiempo podria Alemania resistir esa carrera? ( ;,No llegaria el dla 
en que, despues de una ultima victoria alemana, no apareciesen los Ultimos ejercitos para 
la ultima batalla? jY mäs! En la medida de las posibilidades humanas, la victoria de 
Rusia podria ser postergada; sin embargo, tendrla que llegar. 

Ahora se hablan acabado todas esas esperanzas. El aliado que habla aportado al 
altar de los intereses comunes los mayores sacrificios en sangre, habla llegado al lhnite 
de sus fuerzas y yacla en el suelo a merced del enemigo inexorable. El miedo y el horror 
se hablan infiltrado en el änimo de los combatientes adversarios fanäticamente 
convencidos de la victoria hasta aquel momento. Se temla la primavera venidera. Porque 
si hasta aquel momento no se habla conseguido romper la resistencia alemana, 
concentrada solo parciahnente en el frente Occidental, ^cömo contar con la victoria ahora 
que parecla concentrarse para la ofensiva en ese frente toda la energla guerrera de una 
Naciön asombrosamente heroica? 

El escepticismo era favorecido por las sombras de las montanas del sur del Tirol. 
Hasta en la bruma de Flandes se proyectaban las fisonomias sombrlas de los ejercitos 
derrotados de Cadorna, y la fe en la victoria cedia el paso al miedo de una pröxima 
derrota. 

Cuando ya se esperaba oir el rodar uniforme de las divisiones de ataque del 
Ejercito alemän en marcha, y cuando se pensaba en el juicio final, es cuando se enciende 
en Alemania una luz roja que proyecta su esperanza hasta el ultimo agujero de la 
trinchera enemiga. 

En el momento en que las divisiones alemanas recibian las esperadas 
instrucciones para la gran ofensiva, estalla la huelga en Alemania. 

El mundo quedö estupefacto en el primer momento, pero, en seguida, como 
librändose de una pesadilla, la Propaganda antialemana se lanzö a explotar aquella 
ventaja en la hora suprema. Sübitamente se habia encontrado el recurso capaz de levantar 
el änimo deprimido de las tropas aliadas, de presentar la probabilidad de victoria como 
una certeza y de transfonnar la pavorosa depresiön, con relaciön a los acontecimientos 
venideros, en conlianza absoluta. Se podia ahora inculcar a los regimientos, hasta 
entonces en la expectativa del ataque alemän, la convicciön, en la mayor batalla de todos 
los tiempos, de que la decisiön final de esa guerra no dependeria del arrojo de la ofensiva 
alemana y si de su persistencia en la defensa. De nada les servirä a los alemanes -se decia 
- obtener cuäntas victorias quieran, puesto que en su pais no habrä de ser el Ejercito 
vencedor el que haga su entrada triunfal, sino la Revoluciön. 

Esta es la creencia que comenzö a inculcar en el alma de sus lectores la prensa 
inglesa, francesa y americana, mientras la acciön de una habilisima Propaganda levantaba 
la moral de las tropas aliadas en el frente. 

"jAlemania en visperas de la Revoluciön!" "[La victoria de los Aliados 
inevitable!". Este fue el mejor remedio para poner al indeciso tommy y al poilu de nuevo 
firmes sobre las piernas. Podian ahora hacer funcionar de nuevo los fusiles y las 
ametralladoras, y en lugar de una fuga en pänico, se estableciö una resistencia llena de 
esperanzas. 

Este fue el resultado de la huelga de municiones que en los pueblos enemigos 
reconfortö la fe en la victoria, eliminando la desesperaciön enervante que cundia en el 
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frente aliado y que hizo, en consecuencia, que miles de soldados alemanes tuvieran que 
pagar esa huelga con el tributo de su sangre. Los promotores de tan infame acciön fueron 
nada menos que los aspirantes a los mäs altos cargos püblicos en la Alemania de la 
Revoluciön marxista. 

Del lado alemän se podrla tal vez haber reaccionado con exito; del lado enemigo, 
entre tanto, las consecuencias eran inevitables. La resistencia habla dejado de ser aquella 
ofrecida por un Ejercito que consideraba todo perdido y fue substituida por una lucha de 
vida y de muerte por la victoria. 

La victoria tenia que llegar. Bastaba para ello que el frente Occidental resistiera 
algunos meses la ofensiva alemana. En los parlamentos de la Entente se analizaron las 
posibilidades del futuro, y fueron concedidos creditos inmensos para la continuaciön de 
la Propaganda con el fin de destruir la unidad alemana. 

Yo habia tenido la suerte de poder tomar parte en las dos primeras y en la ultima 
de las ofensivas del Ejercito en el frente Occidental. 

De ellas conservo las mäs hondas impresiones de mi vida, hondas precisamente 
porque en 1918, por ultima vez, la lucha perdia su caräcter defensivo para trocarse en 
acciön de ataque, como al comienzo de la guerra en 1914. Por las trincheras del Ejercito 
alemän soplö un nuevo aliento cuando, finalmente, despues de tres anos de espera en el 
infierno enemigo, habia llegado la hora de la "revancha". Una vez mäs se arengö a los 
batallones victoriosos y las ültimas coronas de laurel se entrelazaron a las banderas 
victoriosas. Una vez mäs retumbaron las canciones patriöticas, a lo largo de las columnas 
en marcha, y, por ultima vez, la misericordia divina sonreia a sus hijos. 

En el verano de 1918 notäbase una pesada atmösfera en todo el frente. La 
discordia reinaba en la Patria. ( ;,Y por que? Multiples rumores circulaban en los diversos 
sectores de las tropas del Ejercito en campana. Se decia que ya la guerra no tenia mäs 
perspectivas y que solo los locos podian confiar todavia en la victoria: "que el pueblo 
alemän no tenia ya interes en mantener la resistencia y que ünicamente los capitalistas y 
la Monarquia estaban interesados en ello". Todo esto venia desde la Patria y era 
comentado en el frente. 

Al principio, los combatientes reaccionaron solo debilmente ante aquella 
Propaganda. ^Que nos importaba el sufragio universal? ^Acaso para eso habiamos 
luchado durante cuatro largos anos? Fue un golpe infame este de robar de esa manera, en 
el tümulo, la (inalidad de la guerra al heroe muerto. Jamäs los jövenes regimientos habian 
marchado en Flandes hacia la muerte con el grito de "jViva el sufragio universal y 
secreto!", y si clamando "Deutschland über Alles!". jNo insignificantc diferencia! 
Aquellos que vociferaban por el derecho de voto, en su gran mayoria no habian estado 
alli para luchar por esa conquista. El frente no conocia a esa canalla politica. Alli donde 
se encontraban los alemanes decentes que quedaban, solo se veria una fracciön diminuta 
de los senores parlamentarios. 

Los probados elementos del frente de batalla eran muy poco susceptibles de 
adaptarse a la nueva finalidad de guerra que practicaban los senores Ebert, Scheidemann, 
Barth, Liebknecht y otros. No podia comprenderse cömo de un momento a otro los 
emboscados resultaban con derecho a atribuirse, por encima del Ejercito, la hegemonia 
del Estado. 

Mi punto de vista personal fue firme desde el primer momento: odiaba 
profundamente a toda esa caterva de miserables situacionistas politicos. Hacia mucho 
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tiempo que vela claramente que esos sujetos no persegulan en realidad el bienestar de la 
Naciön, sino simplemente el propösito de llenar sus bolsillos. Y el hecho de que ellos 
fuesen capaces de sacrificar a todo el pueblo y si era necesario llevar tambien a Alemania 
a la ruina, hizo que yo les considerase, ya desde entonces, maduros para la horca. Ceder 
ante sus deseos implicaba sacrificar los intereses de un pueblo trabajador en provecho de 
un grupo de timadores, y satisfacerlos solo era posible al precio de renunciar a Alemania. 
Asl pensaba-como yo- la gran mayorla del Ejercito en campana. Pero la ayuda que venia 
de la Patria se hacla cada vez menos eficiente, de manera que su llegada, en vez de 
producir un aumento de la combatividad, tenla el efecto contrario. El refuerzo constituido 
por los nuevos soldados era en su mayor parte inütil. Dificilmente se podrla creer que 
ellos eran hijos del mismo pueblo que habla mandado a su juventud a luchar en Ypres. 

En agosto y septiembre aumentaron räpidamente los slntomas de disociaciön, a 
pesar de que el efecto de la ofensiva enemiga no podla compararse jamäs con el horror de 
las batallas de nuestra acciön guerrera de otros tiempos. Las batallas del Somme y de 
Flandes han quedado en este orden como algo sin precedentes para la posteridad. 

A (Ines de septiembre, mi divisiön volviö a ocupar por tercera vez las mismas 
posiciones que otrora asaltäramos con nuestros jövenes regimientos de voluntarios. [Que 
recuerdos! 

En octubre y noviembre de 1914 hablamos recibido all! nuestro bautismo de 
fuego. Con el corazön ardiente de patriotismo y con canciones en los labios, nuestro 
regimiento habla marchado hacia la batalla, como para una ficsta. La sangre mäs querida 
era dada con placer a la Patria, pensando con eso garantizar a la Naciön su independencia 
y su libertad. 

En julio de 1917 pisamos, por segunda vez, el suelo tan sagrado para todos 
nosotros, pues en el descansaban nuestros mejores camaradas que, casi ahn ninos, se 
hablan lanzado a la muerte, con los ojos puestos en la Patria querida. Nosotros, los 
veteranos, que otrora estuvimos all! con nuestro regimiento, nos quedäbamos 
respetuosamente conmovidos ante ese lugar sagrado, donde hablamos jurado "fidelidad y 
obediencia hasta la muerte". Aquel terreno, tres anos antes tomado al asalto por nuestro 
regimiento, debla ahora ser defendido en una tremenda batalla defensiva. 

Entonces el ingles preparö la gran ofensiva de Flandes, con un fuego de hostigamiento 
que durö tres semanas. Parecla entonces que el esplritu de los muertos revivla; el 
regimiento se aferraba con unas y dientes al barro inmundo, se pegaba a los agujeros y a 
las grietas del suelo, sin partir ni ceder un palrno, volviendose, como ya sucediö una vez, 
cada vez mäs intenso, hasta que, finalmente, el 31 de julio de 1917 se desencadenö el 
ataque de los ingleses. 

En los primeros dlas de agosto nos sustituyeron. El regimiento se habla 
transfonnado en algunas companias; estas marcharon ala retaguardia, cubiertas de barro, 
pareciendo mäs espectros que criaturas humanas. Aparte de algunos cientos de metros de 
agujeros producidos por las granadas, el ingles solo habla conseguido encontrar la 
muerte. 

Ahora, en el otono de 1918, estäbamos, por tercera vez, en el campo de la 
ofensiva de 1914. Nuestra aldea, Comines, antano tan sosegada, se habla convertido en 
campo de batalla. Es cierto que aunque el terreno del combate fuera el mismo, los 
hombres hablan cambiado: se hacla polltica entre la tropa. El veneno que venia de la 
retaguardia comenzö a hacer tambien aqul, como en todas partes, su ponzonoso efecto. 
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Las nuevas reservas fracasaron completamente. jVenian de la retaguardia! 

En la noche del 13 al 14 de octubre los ingleses empezaron a lanzar granadas de 
gas en el frente sur del sector de Ypres. Empleaban el gas "cruz amarilla", cuyos efectos 
no nos eran todavla conocidos por propia experiencia. Yo debl, pues, aquella noche 
experimentarlos. Estäbamos todavla en una colina al sur de Werwick, en la noche del 13 
de octubre, cuando cahnos bajo la acciön de un fuego de granadas que ya se prolongaba 
varias horas y que se intensificö durante la noche, de fonna violenta. Hacia la 
medianoche ya una parte de nuestra tropa quedö inutilizada y algunos camaradas 
malogrados para siempre. Al amanecer, tambien yo fui presa de terribles dolores que de 
cuarto en cuarto de hora se haclan mäs intensos. A las siete de la manana, tropezando y 
tambaleändome, me dirigl hacia la retaguardia llevando ahn mi ultimo parte del campo de 
batalla. 

Algunas horas mäs tarde mis ojos estaban convertidos en ascuas y las tinieblas 
dominaban en torno mlo. 

En estas condiciones se me trasladö al hospital de Pasewal, en Pomerania, donde 
debl pasar la epoca de la Revoluciön. 

Hacia ya algün tiempo que flotaba en el aire algo de incierto y desagradable. Se 
decla que, dentro de algunas semanas, iba a suceder algo. No comprendla lo que se querla 
decir con eso. En primer lugar pense que se tratarla de una huelga parecida a la de la 
primavera. Rumores desfavorables venlan a menudo desde los clrculos de la marina, 
donde se decla que fermentaban los änimos. Pero todo esto me parecla ser mäs el 
producto de la fantasla de unos cuantos, que un asunto de trascendencia. Bien es cierto 
que en el hospital mismo todo el mundo hablaba de una ansiada pronta conclusiön de la 
guerra, pero nadie imaginaba que esa conclusiön habrla de producirse de improviso. Yo 
estaba imposibilitado de leer los periödicos. 

En el mes de noviembre aumentö la efervescencia general. 

Y un dla irrumpiö la catästrofe, bruscamente. Los marineros llegaron en 
camiones, proclamando la Revoluciön. Unos cuantos mozalbetes judlos eran los 
cabecillas de esta lucha por la "libertad, la belleza y la dignidad" de la existencia de 
nuestro pueblo. jNi uno solo de ellos habla estado en la llnea de fuego! Tres "orientales" 
(judlos) hablan sido mandados para casa con el recurso de unas "püstulas de 
enfermedades venereas". Ahora izaban en la Patria el trapo rojo. 

Mi salud habla experimentado mejorla en la ultima temporada. El dolor punzante 
en las cavidades de los ojos fue desapareciendo y poco a poco pude volver a distinguir 
vagamente los contornos de los objetos. Me alentaba la confianza de recobrar la vista, 
pensando que por lo menos quedarla habilitado para ejercer alguna profesiön. 
Naturalmente, habla perdido la esperanza de poder algün dla volver a dibujar como en los 
anos de mi juventud. Estaba, pues, en vlas de restablecimiento cuando ocurriö aquello tan 
horrible. 

Todavla tuve la esperanza de que se tratara de una traiciön mäs o menos de 
caräcter local. Llegue a intentar convencer a algunos camaradas en ese sentido. Sobre 
todo mis companeros bävaros del hospital tenian la tendencia a pensar de esta manera. 
Alli el ambiente era cualquier cosa menos revolucionario. Nunca pude imaginär que 
tambien en Munich la locura se desencadenase. A mi me parecia que la fidelidad a la 
digna Casa de Wittelsbach seria mäs fuerte que la voluntad de algunos judios. Asi me 
convenci de que se trataria de un simple pronunciamiento de la Marina, que seria 
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dominado en pocos dias. 

Los dias siguientes fueron pasando y, con eilos, la mäs terrible certeza de mi vida: 
los motines aumentaban considerablemente. Lo que yo habia tomado por una cuestiön 
local era en realidad una Revoluciön general. Ademäs de eso, llegaban a cada instante las 
noticias mäs vergonzosas del frente. Se queria capitular. 

Pero, Dios, ^seria posible una cosa asi? 

El 10 de noviembre vino el pastor del hospital para dirigirnos algunas palabras. 

Fue entonces cuando lo supimos todo. 

Estuve presente y quede profundamente emocionado. El venerable anciano 
parecia temblar intensamente al comunicarnos que la Casa de los Hohenzollem habia 
dejado de llevar la Corona Imperial Alemana, que el Reich se habia erigido en 
"Repüblica", y que solo quedaba pedir al Todopoderoso que diese su bendiciön a esa 
transformaciön y no abandonase a nuestro pueblo en el futuro. El no podia dejar de, en 
pocas palabras, recordar a la Casa Imperial; queria rendir homenaje a los servicios de esa 
Casa en Prusia, en Pomerania, en fin, en toda la Patria alemana y, en ese momento, el 
buen anciano comenzö a llorar. En la pequena sala habia un profundo desänimo en todos 
los corazones y creo que no habia quien pudiese contener sus lägrimas. Pero cuando el 
pastor siguiö infonnändonos que nos habiamos visto obligados a dar termino a la larga 
contienda, que nuestra Patria, por haber perdido la guerra y estar ahora a la merced del 
vencedor, quedaba expuesta en el futuro a graves humillaciones; que el armisticio debia 
ser aceptado confiando en la generosidad de nuestros enemigos de antes, entonces no 
pude mäs. Mis ojos se nublaron y a tientas regrese a la sala de enfermos, donde me deje 
caer sobre mi lecho, ocultando mi confundida cabeza entre las almohadas. 

Desde el dia en queme vi ante la tumba de mi madre, no habia llorado jamäs. 
Cuando en mi juventud el Destino me golpeaba despiadadamente, mi espiritu se 
reconfortaba; cuando en los largos aftos de la guerra, la muerte arrebataba de mi lado a 
companeros y camaradas queridos, habria parecido casi un pecado el sollozar. jMorian 
por Alemania! Y cuando finalmente, en los Ultimos dias de la terrible contienda, el gas 
deslizändose imperceptiblemente comenzara a corroer mis ojos y yo, ante la horrible idea 
de perder para siempre la vista estuviera a punto de desesperar, la voz de la conciencia 
clamö en mi: jlnfeliz! ^Llorar mientras indes de camaradas sufren eien veces mäs que tu? 
Y mudo soporte mi Destino. Ahora, sin embargo, no podia mäs. 

Ahora era diferente, porque todo sufrimiento material desaparecia ante la 
desgracia de la Patria. 

Todo habia sido, pues, inütil; en vano todos los sacrificios y todas las privaciones; 
inütiles los tonnentos del hambre y de la sed durante meses interminables; inütiles 
tambien todas aquellas horas en que, entre las garras de la muerte, cumpliamos, a pesar 
de todo, nuestro deber; infructuoso, en fin, el sacrificio de dos millones de vidas. ^Seria 
que no se iban a abrir las tumbas de los cientos de indes que antano habian partido con fe 
en la Patria para no regresar? ( ;,No se abririan esas tumbas, para enviar a la Naciön a los 
heroes mudos llenos de bano y ensangrentados, como espiritus vengativos, por la traiciön 
del mayor sacrificio que un hombre puede ofrecer en este mundo? <;,Acaso habian muerto 
para eso los soldados de agosto y septiembre de 1914 y, luego, seguido su ejemplo, en 
aquel mismo otono los bravos regimientos de jövenes voluntarios? ^Acaso para eso 
cayeron en la tierra de Flandes aquellos muchachos de 17 anos? ^Pudo esa haber sido la 
razön de ser del sacrificio ofrendado a la Patria por las madres alemanas, cuando con el 
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corazön sangrante despedian a sus mäs queridos hijos, para jamäs volverlos a ver? 
^Dcbiö suceder todo eso para que ahora un montön de miserables se apoderase de la 
Patria? 

^Fue para eso que el soldado alemän habia resistido, al sol y a la nieve, sufriendo 
hambre, sed, frlo y cansancio en las noches sin dormir y en las marchas sin fin? ^Fuc para 
eso que el, siempre con el pensamiento en el deber de proteger a la Patria contra el 
enemigo, se expuso sin retroceder al infierno del fuego de las baterias y a la fiebre de los 
gases asfixiantes? 

En verdad, aquellos heroes merecen una läpida en la que se escriba: "Caminante 
que vas a Alemania, cuenta a la Naciön que aqui reposan los fieles a la Patria, obedientes 
al deber." 

lY la Patria? 

<;,Sena ese el ünico sacrificio que tendriamos que soportar? 

( ;,Valdna Alemania en el pasado menos de lo que suponiamos? ( ;,No tenia esta 
obligaciones para con su propia Historia? ^Eramos nosotros todavia dignos de cubrimos 
con la gloria de su pasado? ^Cömo podriamos justificar a las generaciones futuras ese 
acto del presente? 

[Miserables y depravados criminales! 

Cuanto mäs me empenaba en aquella hora por encontrar una explicaciön para el 
fenömeno operado, tanto mäs me ruborizaban la vergüenza y la indignaciön. ^Que 
significaba para mi todo el tormento fisico en comparaciön con la tragedia nacional? 

Lo que siguiö fueron dias de horrible incertidumbre y noches peores todavia. 
Sabia que todo estaba perdido. Confiar en la generosidad del enemigo podia ser solo cosa 
de locos, o bien de embusteros y criminales. 

Durante aquellas vigilias germinö en mi el odio contra los promotores del 
desastre. En los dias siguientes tuve conciencia de mi Destino. Me reia, al pensar en mi 
futuro, que hasta hacia poco tiempo me habia preocupado. <; No seria ridiculo querer 
construir un sölido edificio sobre tales bases? Al final me convenci de que lo que habia 
sucedido era lo que siempre habia temido. Solamente que no lo habia podido creer. 

Guillenno II habia sido el primer Emperador alemän que les tendiö la mano 
conciliadora a los dirigentes del marxismo, sin darse cuenta de que los villanos no saben 
de honor. Mientras en su diestra tenian la mano del Emperador, con la izquierda buscaban 
el punal. 

Con los judios no caben compromisos; para tratar con eilos, no hay sino un "si" o 
un "no" rotundos. 

[Habia decidido dedicanne a la politica! 
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Capftulo VIII. 

LA INICIACIÖN DE MI ACTIVIDAD POLITICA. 


A fines de noviembre de 1918 volvl a Munich para incorporanne de nuevo al 
batallön de reserva de mi regimiento, que ahora estaba sometido al "Consejo de 
Soldados". Alli el ambiente me fue tan repugnante que opte por retiranne cuanto antes. 
En compania de un leal camarada de guerra, Ernst Schmiedt, me traslade a Traunstein, 
donde pennaneci hasta la disoluciön del campamento. 

En marzo de 1919 regresamos a Munich. 

La situaciön en esta ciudad se habia hecho insostenible y tendia irreme- 
diablemente a la prosecuciön del Movimiento revolucionario. La muerte de Eisner 
precipitö los acontecimientos y acabö por establecerse una pasajera dictadura sovietica, 
mejor dicho, una hegemonia judaica tal como la habian soriado en sus origenes los 
promotores de la Revoluciön. 

Durante esta epoca, infinidad de planes pasaron por mi mente. Dias enteros 
meditaba sobre lo que podia hacer, pero llegaba siempre a la conclusiön de que, debido al 
hecho de ser yo un desconocido, no reunia los requisitos indispensables para garantizar el 
exito de cualquier actuaciön. Mas adelante volvere a hablar sobre los motivos que me 
indujeron a no afiliarme a ningün partido de los existentes. 

En el curso de la nueva dictadura, muy pronto mi actuaciön me valiö la mala 
voluntad del Consejo Central. En efecto, en la manana del 27 de abril de 1919 debi ser 
apresado, pero los tres sujetos encargados de cumplir la orden no tuvieron suficiente 
valor ante mi fusil preparado, y se marcharon como habian venido. 

Pocos dias despues de la liberaciön de Munich fui destinado a la comisiön 
investigadora de los sucesos revolucionarios del 2° Regimiento de Infanteria. 

Esta fue mi primera actuaciön de caräcter mäs o menos politico. 

Algunas semanas mäs tarde recibi la orden de tomar parte en un "curso" para los 
integrantes de la instituciön armada. En este curso el soldado debia adquirir ciertos 
fimdamentos inherentes a la concepciön ciudadana. Para mi tuvo esto la importancia de 
brindarme la oportunidad de conocer a algunos camaradas que pensaban como yo y con 
los cuales pude cambiar detenidamente ideas sobre la situaciön reinante. Todos sin 
excepciön participäbamos del firme convencimiento de que no serian los partidos 
politicos del crimen de noviembre, es decir, el Partido del Centro y el Socialdemöcrata, 
los que salvarian a Alemania de la ruina inminente; por otra parte, sabiamos tambien que 
las llamadas asociaciones "nacional-burguesas" jamäs serian capaces de reparar, aun 
animadas de la mejor voluntad, lo ya sucedido. Faltaba una serie de condiciones 
esenciales, sin las cuales el exito no era posible. El correr del tiempo demoströ lo 
acertado de nuestras previsiones. De ahi que en nuestro pequeno circulo surgiese la idea 
de formar un nuevo partido. 

Los principios que entonces nos inspiraron fueron los mismos que mäs tarde iban 
a aplicarse präcticamente en la organizaciön del Partido Alemän de los Trabajadores '. El 
nombre del Movimiento que se iba a crear debia ofrecer desde un principio la posibilidad 
de acercamiento a la gran masa, pues, faltando esta condiciön toda labor resultaria 
infructuosa y sin objeto. Asi es como nos vino a la mente el nombre de "Partido Social- 
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Revolucionario", y esto porque las tendencias de la nueva organizaciön significaban 
realmente una revoluciön social. 

La causa fundamental radicaba, sin embargo, en lo siguiente: 

Si bien ya en otros tiempos me habia ocupado del estudio de problemas 
econömicos, mi interes por estos quedö circunscrito a los limites que corresponden al 
anälisis de la cuestiön social en si. 

Solo despues se ampliö este marco gracias al examen que hice de la politica 
aliancista del Reich que, en buena parte, fue el resultado de una errönea apreciaciön de la 
economia nacional, asi como de la falta de un cälculo claro sobre las posibles condiciones 
bäsicas de la subsistencia del pueblo alemän en el futuro. Todas estas ideas descansaban 
en la creencia de que, en todo caso, el Capital no era mäs que el resultado del trabajo y 
que por eso el Capital se hallaba sometido, como el trabajo mismo, a las fluctuaciones de 
todos aquellos factores que fomentan o dificultan la actividad humana. Pensäbase que 
justamente en eso estribaba la importancia nacional del Capital, el cual, a su vez, dependia 
tan enteramente de la grandeza, de la autonomia y del poder del Estado, es decir, de la 
Naciön, que la reuniön de los dos por si misma estaba destinada a conducir al Estado y la 
Naciön, impulsados ambos por el Capital, por el sencillo instinto de conservaciön y de 
multiplicaciön. Esa sola subordinaciön del Capital a un Estado soberano y libre, obligaria 
al Capital a actuar por su parte en favor de esa soberania, poder, capacidad, etcetera, de la 
Naciön. 

Bajo estas condiciones era relativamente sencilla y fäcil la misiön del Estado con 
respecto al Capital: se debia cuidar ünicamente de que este se mantuviera al servicio del 
Estado y no pretendiese convertirse en el amo de la Naciön. Este modo de pensar podia 
circunscribirse entre dos limites; por una parte, conservar una economia nacional vital y 
autönoma y, por otra, garantizar los derechos sociales del obrero. 

Al principio no habia podido yo distinguir con la claridad deseada la diferencia 
existente entre el Capital propiamente dicho, resultado del trabajo productivo, y aquel 
Capital cuya existencia y naturaleza descansan exclusiva- 

mente en la especulaciön. Me hacia falta pues, una sugestiön inicial que ahn no habia 
llegado a mi. 

Esta sugestiön la recibi al Ein, y muy ainplia, gracias a uno de los varios 
conferenciantes que actuaron en el ya mencionado curso del 2° Regimiento de Infanteria: 
Gottfried Feder. 

Por primera vez en mi vida, asisti a una exposiciön de principios relativos al 
Capital internacional, en lo que respecta a las transacciones de la bolsa y los prestamos. 

Despues de escuchar la primera conferencia de Feder quede convencido de haber 
encontrado la clave de una de las premisas esenciales para la fundaciön de un nuevo 
partido. 

* 

En mi concepto, el merito de Feder consistia en haber sabido precisar 
rotundamente el caräcter tanto especulativo como econömico del Capital bancario y el de 
la Bolsa, y de haber, a su vez, puesto al descubierto la eterna condiciön de su razön de 
ser: el interes porcentual. 

Las exposiciones de Feder eran tan ajustadas a la verdad en los problemas 
fundamentales, que sus criticos impugnaban menos la exactitud teörica de la idea que la 
posibilidad de su aplicaciön practica. De esta forma, aquello que a los ojos de otros era 
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considerado el lado debil de las ideas de Feder, constitula para ml su punto mäs fuerte. 

No es tarea del teorizante establecer el grado posible de realizaciön de una idea, 
sino el saber exponerla; es decir, que el teorizante tiene que preocuparse menos del 
camino a seguir que de la finalidad perseguida. Lo decisivo es, pues, la exactitud de una 
idea en principio y no la dificultad que ofrezca su realizaciön. Asi, cuando el teorizante 
busca, en lugar de la verdad absoluta, tomar en consideraciön las llamadas "oportunidad" 
y "realidad", dejarä este de ser una estrella polar para transformarse en un recetador 
cotidiano. El teorizante de un Movimiento ideolögico puntualiza la finalidad de este; el 
politico aspira a realizarla. El primero se subordina en su modo de pensar a la verdad 
eterna, en tanto que el segundo somete su manera de obrar a la realidad practica. La 
grandeza de uno reside en la verdad absoluta y abstracta de su idea, la del otro en el punto 
de vista cierto en que se coloca con relaciön a los hechos y al aprovechamiento ütil de los 
mismos, debiendo servir de guia a este el objetivo del teorizante. En cuanto al exito de los 
planes, esto es, la realizaciön de esas acciones, pueden ser consideradas como piedra de 
toque en la importancia de un politico, ya que nunca se podrä realizar la ultima intenciön 
del teorizante sin este, pues al pensamiento humano le es dado comprender las verdades, 
adornar ideales claros como el cristal, sin embargo la realizaciön de los mismos es 
demolida por la imperfecciön e insuficiencia humanas. Cuanto mäs abstractamente cierta, 
y, por tanto, mäs formidable fuera una idea, tanto mäs imposible se vuelve su realizaciön, 
una vez que esta depende de criaturas humanas. Es por eso que no se debe medir la 
importancia de los teorizantes por la realizaciön de sus fines, y si por la verdad de los 
mismos y por la influencia que ellos tuvieron en el desarrollo de la Humanidad. Si asi no 
fuese, los fundadores de religiones no podrian ser considerados entre los mayores 
hombres de este mundo, por cuanto la realizaciön de sus intenciones eticas nunca serä, ni 
aproximadamente, Integra. Incluso la religiön del amor, en su acciön, no es mäs que un 
reflejo debil de la voluntad de su sublime fundador; su importancia por consiguiente 
reside en las directrices que ella procurö imprimir en el desarrollo general de la cultura y 
de la moralidad entre los hombres. 

La gran divergencia entre los problemas del teorizante y los del politico es uno de 
los motivos por los que casi nunca se encuentra una uniön entre los dos, en una misma 
persona. Esto se aplica sobre todo al llamado politico de "exito", de pequeno porte, cuya 
actividad de facto no es nada mäs que el "arte de lo posible", como modestamente 
Bismarck denominaba a la politica. Cuanto mäs libre se mantiene el politico de grandes 
ideas, tanto mäs fäciles, comunes, räpidos y tambien visibles serän sus exitos. Aunque es 
verdad tambien que estos estän destinados al olvido de los hombres y, a veces, no llegan 
ni a sobrevivir a la muerte de sus creadores. La obra de tales politicos es, de modo 
general, sin valor alguno para la posteridad, pues su exito eventual reposa en el 
alejamiento de todos los problemas e ideas grandiosas que como tales hubieran sido de 
gran importancia para las generaciones venideras. 

La realizaciön de ideas destinadas a tener influencia sobre el futuro es poco 
lucrativa y si muy raramente comprendida por la gran masa, a la que interesan mäs las 
reducciones de precio en la cerveza y en la leche que los grandes planes de futuro, de 
realizaciön tardia y cuyo beneficio, al final, solo serä usufructuado por la posteridad. 

Es asi como, por una cierta vanidad, la que estä siempre asociada a la politica, la 
mayoria de los politicos se apartan de los proyectos realmente dificiles, para no perder la 
simpatia de la gran masa. El exito y la importancia de ese politico residen exclusivamente 
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en el presente, y son inexistentes para la posteridad. Esos microcefalos poco se enfadan 
por eso; eilos se contentan con poco. 

Diferentes son las condiciones del teorizante. Su importancia casi siempre estä en 
el futuro, por eso no es raro que se le considere lunätico. Si el arte del politico era 
considerado el arte de lo posible, se puede decir del idealista que el pertenece a aquellos 
que solo agradan a los dioses cuando exigen o quieren lo imposible. El tendrä casi 
siempre que renunciar al reconocimiento del presente; adquiere, por ello, en el caso de 
que sus ideas sean inmortales, la gloria de la posteridad. 

En periodos raros de la historia de la Humanidad puede acontecer que el politico y 
el idealista se reünan en la misma persona. Cuanto mäs intima fuese esa uniön, tanto 
mayores serän las resistencias opuestas a la acciön del politico. El no trabaja ya mäs para 
las necesidades al alcance del primer burgues, y si por los ideales que solo pocos 
comprenden. Es por eso que su vida es blanco del amor y del odio. La protesta del 
presente, que no comprende al hombre, lucha con el reconocimiento de la posteridad por 
la cual el trabaja. 

Cuanto mayores fueran las obras de un hombre para el futuro, tanto menos serän 
estas comprendidas por el presente; cuanto mäs dura sea la lucha, tanto mäs raro el exito. 
Si en anos nada le sonrie, es posible que en sus Ultimos dias le circunde un tenue halo de 
gloria venidera. Es cierto que esos grandes hombres son los corredores del maratön de la 
Historia. La corona de laurel del presente se pone mäs comünmente en las sienes del 
heroe moribundo. 

Entre estos se encuentran los grandes luchadores que, incomprendidos por el 
presente, estän decididos a luchar por sus ideas y sus ideales. Son estos los que, tarde o 
temprano, tocarän el corazön del pueblo. Hasta parece que cada uno siente el deber de, en 
el presente, redimir el pecado cometido en el pasado. Su vida y acciön estän 
acompanadas de cerca por la admiraciön conmovedoramente grata, lo que consigue, 
sobre todo en los dias de tristeza, levantar corazones destrozados y almas desesperadas. 
Pertenecen a esta clase no solo los grandes estadistas, sino tambien los grandes 
reformadores. Al lado de Federico el Grande, figura aqui Martin Lutero, asi como 
Richard Wagner. 

En la primera conferencia de Gottfried Feder sobre la "aboliciön de la 
servidumbre del interes", me di cuenta inmediatamente de que se trataba de una verdad 
teörica de trascendental importancia para el futuro del pueblo alemän. La separaciön 
radical entre el Capital bursätil y la economia nacional ofrecia la posibilidad de oponerse 
a la internacionalizaciön de la economia alemana, sin comprometer al mismo tiempo, en 
la lucha contra el Capital, la base de una autönoma conservaciön nacional. Yo presentia 
demasiado claro el desarrollo de Alemania para no saber que la lucha mäs intensa no 
debia ya dirigirse contra los pueblos enemigos, sino contra el Capital internacional. En las 
palabras de Feder descubri un lema grandioso para esa lucha del porvenir. 

El curso de acontecimientos ulteriores debiö encargarse de probarnos cuän cierta 
fue nuestra previsiön de aquel tiempo. Los "sabios" entre nuestros politicos burgueses ya 
habian dejado de burlarse de nosotros; ellos mismos ven hoy - siempre que no se träte de 
deliberados falseadores de la verdad- que el capitalismo internacional de la Bolsa no solo 
fue el mayor instigador de la guerra, sino que tambien ahora, en la post-guerra, no cesa en 
su empeno de hacer de la paz un inficrno. 

El combate contra la alta (inanza internacional se convirtiö en uno de los puntos 
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capitales del programa en la lucha de la Naciön alemana por su independencia econömica 
y por su libertad. 

En cuanto a las apreciaciones hechas por los llamados hombres präcticos, se les 
puede responder de la siguiente manera: todos los recelos relativos a las terribles 
consecuencias econömicas provenientes de la aboliciön de la "esclavitud del interes" son 
superfluos. Primero que nada, todas las recetas econömicas hasta entonces empleadas han 
dado muy malos resultados al pueblo alemän. Las actitudes en relaciön a afirmaciones 
nacionales nos recordaban vivamente el criterio de semejantes peritos de otras epocas: 
por ejemplo, la de la Junta Medica Bävara, en relaciön a la cuestiön de la implantaciön 
del ferrocarril. Todos los pronösticos de esa sabia corporaciön no se realizaron; los 
viajeros de trenes, del nuevo "caballo a vapor", no se "enfennaban", tampoco los 
espectadores, y se desistiö de los cercos de madera destinados a convertir en "invisible" 
esa nueva creaciön. Solo se conservaron para la posteridad las "barreras de madera" en 
las cabezas de los llamados peritos. 

En segundo lugar se debe tomar nota de lo siguiente: Toda idea, por buena que 
esta sea, se vuelve peligrosa cuando se la imagina ser un desideratum, cuando en realidad 
no es mäs que un medio para un fin. Para ml y para todos los verdaderos 
nacionalsocialistas no existe mäs que una doctrina: Pueblo y Patria. 

El objetivo por el cual tenemos que luchar es el de asegurar la existencia y el 
incremento de nuestra Raza y de nuestro pueblo; el sustento de sus hijos y la 
conservaciön de la pureza de su sangre; la libertad y la independencia de la Patria, para 
que nuestro pueblo pueda llegar a cumplir la misiön que el Supremo Creador le tiene 
reservada. 

Todo pensamiento y toda idea, toda ensenanza y toda sabiduria, deben servir a ese 
fin. Todo debe ser examinado bajo ese punto de vista y utilizado o desechado segün la 
conveniencia. Asi es como no existe teoria que se pueda imponer como doctrina de 
destrucciön, pues todo tiene que servir a la vida. 

Fue asi como los dogmas de Gottfried Feder me incitaron a ocuparme de una 
manera mäs decidida sobre esos asuntos, que yo tan poco conocia. 

Nuevamente comence a enriquecer mis conocimientos y llegue a penetrar el 
contenido de la obra del judio Karl Marx. Su libro El Capital empezö a hacerseme 
comprensible y, asimismo, la lucha de la socialdemocracia contra la economia nacional, 
lucha que no persigue otro objetivo que preparar el terreno para la hegemonia del 
capitalismo internacional. 

Ahn en otro sentido fueron estos cursos de gran trascendencia para mi. Cierto dia 
tome parte en la discusiön refutando a uno de los concurrentes que se creyö obligado a 
argumentar largamente en favor de los judios. La gran mayoria de los miembros 
presentes del curso aprobö mi punto de vista. El resultado fue que dias despues se me 
destinö a un regimiento de la guarniciön de Munich con el caräcter de "oficial instructor". 

La disciplina de la tropa en aquel tiempo dejaba ahn mucho que desear. 
Perduraban todavia las consecuencias de la epoca de desmoralizaciön del Consejo de 
Soldados. Solo paulatina y cuidadosamente se podia volver a inculcar disciplina militar y 
subordinaciön en lugar de la "voluntaria" obediencia, que es como se solia llamar al 
estado de corrupciön reinante en la epoca de Kurt Eisner. La tropa debia aprender a 
pensar y sentir nacional y patriöticamente. Tal era la orientaciön de mi nuevo campo de 
actividad. 
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Comence mi labor con ahinco y amor. Tenia de repente la oportunidad de hablar 
delante de un auditorio mayor, y aquello que ya antiguamente, sin saber, aceptaba por 
puro sentimiento, se realizö: yo sabia "hablar". Tambien la voz habia mejorado 
bastante, hasta el punto de hacerme oir suficientemente en todos los rincones del pequeno 
compartimiento de los soldados. 

No habia misiön que me hiciera mäs feliz que esa, pues ahora, antes de mi salida, 
podria prestar servicios ütiles a la instituciön que tan de cerca me tocaba el corazön: el 
Ejercito. 

Puedo decir que mi actuaciön fue coronada por el exito. En el curso de mis 
conferencias pude volver a impulsar por el verdadero camino de su pueblo y de su patria 
a muchos cientos, quizä indes de camaradas. "Nacionalice" la tropa y asi me fue dado 
consolidar en general el espiritu de disciplina. 

Tambien aqui conoci un grupo de camaradas, que mäs tarde debieron ayudarme a 
cimentar las bases del nuevo Movimiento. 
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Capitulo IX. 

EL PARTIDO ALEMÄN 
DE LOS TRABAJADORES. 


Cierto dla recibl de mi superior la orden de investigar la realidad en el 
funcionamiento de una organizaciön de apariencia politica que, bajo el nombre de Partido 
Obrero Alemän de los Trabajadores, tenla el propösito de celebrar una asamblea en los 
pröximos dlas y en la cual hablarla tambien Gottfried Feder. Se me dijo que yo debla 
presentarme all! para despues dar un in forme acerca de aquella organizaciön. 

Mas que explicable era la curiosidad que en el Ejercito se sentla entonces por todo 
lo relacionado con los partidos pollticos. La Revoluciön habla concedido al soldado el 
derecho a actuar en politica, derecho del cual se servlan en mayor escala justamente los 
menos capacitados. Tan pronto como el Partido del Centro y la Socialdemocracia 
llegaron a darse cuenta, con profundo pesar suyo, por cierto, que las simpatlas del 
soldado, alejändose de los partidos revolucionarios, comenzaban a inclinarse hacia el 
Movimiento de restauraciön nacional, surgiö en eilos la conveniencia de abrogar ese 
derecho y prohibirle a la tropa toda actividad politica. 

Era obvio que el Centro y el marxismo echasen mano de esas medidas, pues si no 
se hubiese procedido al corte de los "derechos clvicos" -como se acostumbraba a 
denominar a la igualdad de derechos pollticos de los soldados, despues de la Revoluciön- 
no habrla aparecido, pocos anos despues, el llamado Gobiemo de Noviembre y, 
consecuentemente, habrla sido evitada esa deshonra nacional. La tropa estaba 
naturalmente indicada para librar a la Naciön de los resultados de la Entente. 

El hecho de que los llamados partidos "nacionales" concordasen entusiasmados 
con la modificaciön del programa de los criminales de Noviembre, para volver, de esa 
manera, ineficaz al Ejercito como instrumento de resurrecciön nacional, demoströ una 
vez mäs hasta dönde pueden llevar las ideas exclusivamente doctrinarias de los "mäs 
inocentes de los inocentes". 

La burguesla realmente afectada de debilidad senil crela en serio que el Ejercito 
volverla a ser lo que fue, esto es, un baluarte de la capacidad defensiva 
alemana, en tanto que el Partido del Centro 1 y el marxismo pensaban que era preciso 
romperle al Ejercito el "peligroso diente" del nacionalismo. Empero, un Ejercito falto de 
esplritu nacional queda etemamente reducido a la condiciön de una fuerza de policla que 
representa a una tropa incapaz de enfrentarse con el enemigo. Todo esto el futuro se 
encargö de demostrarlo hasta la saciedad. 

^Pcnsarian, por Ventura, nuestros pollticos "nacionales" que la transformaciön de 
la mentalidad del Ejercito se pudiese modificar en otro sentido que no fuera el nacional? 
Esa era la miserable mentalidad de esos senores, y eso proviene del hecho de que ellos, 
en vez de haber combatido como soldados en el frente, se quedaron en sus cömodas 
posiciones, como charlatanes, esto es, como conversadores parlamentarios. 

No tenlan la minima idea de lo que sucedla en los corazones de hombres que la 
posteridad reconocerä como los primeros soldados del mundo. 

Me decidl pues a visitar la ya mencionada asamblea del Partido Obrero Alemän, 
que hasta entonces me era totalmente desconocido. 
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Cuando llegue, por la noche, al Leiberzimmer de la antigua cerveceria 
"Sternecker", la cual se deberia convertir mäs tarde en histörica para nosotros, encontre 
all! unas 20 6 25 personas, la mayorla gente de los mäs bajos estratos populäres. 

La conferencia de Feder ya me era familiär en los tiempos en que frecuentaba sus 
cursos, de manera que haciendo abstracciön de la misma me preocupe de observar al 
auditorio. 

La impresiön que tuve no fue mala; una asociaciön recien fundada como muchas 
otras. Estäbamos justamente en una epoca en la que todo el mundo se juzgaba habilitado 
para fundar un nuevo partido, eso porque a nadie le agradaba el rumbo que tomaban las 
cosas y los partidos existentes no mereclan ninguna confianza. Por doquier apareclan 
nuevas asociaciones que luego desapareclan sin dejar el menor rastro de su paso. 
Generalmente, los fundadores no tenian la menor idea de lo que fuese transfonnar una 
asociaciön en un partido o incluso iniciar un Movimiento. Naufragaban asi estas 
fundaciones, casi siempre ante su ridicula estrechez de ideas. 

No fue de modo diferente como juzgue al Partido Alemän de los Trabajadores 
despues de asistir, durante dos horas, a una de sus sesiones. Quede satisfecho cuando 
Feder terminö su discurso. Yo ya habia observado bastante y me disponia a marcharme, 
mas me indujo a permanecer alli el anuncio de que habria tribuna libre. Al principio la 
discusiön parecia sin importancia, hasta que de pronto un "profesor" tomö la palabra para 
criticar los fundamentos de las tesis de Feder, acabando -despues de una energica replica 
de Feder- por situarse en el "terreno de las realidades" y recomendar encarecidamente al 
nuevo partido, como punto Capital de su programa, la lucha de Baviera para su 
"separaciön" de Prusia. Con desvergonzado aplomo afirmaba aquel hombre que en tales 
circunstancias la parte gennana de Austria se adheriria inmediatamente a Baviera; que las 
condiciones de paz impuestas por los Aliados serian mejores y otros absurdos mäs. No 
pude menos que tomar la palabra para dejarle oir al "sesudo" profesor mi opiniön sobre 
este punto, con el resultado de que antes de que yo concluyese de hablar, mi interlocutor 
abandonö el local como perro escaldado que huye del agua fria. Cuando yo hablaba, la 
asistencia escuchaba llena de asombro y cuando me disponia a decir las buenas noches a 
la asamblea y retirarme, uno de los asistentes se dirigiö a mi, se presentö (no pude 
comprender bien su nombre) y colocö en mis manos un pequeno fasciculo, 
evidentemente un folleto politico, con la peticiön insistente de que lo leyera. 

Para mi eso fue muy agradable, pues era de esperar que, por ese medio, pudiese 
conocer de manera mäs fäcil aquella sociedad naciente, sin tener despues que asistir a 
sesiones tan faltas de interes. Ademäs de eso, tuve una buena impresiön de ese 
desconocido, que me pareciö ser un obrero. Me retire. 

En aquel tiempo, yo vivia en el cuartel del 2° Regimiento de Infanteria, en un 
pequeno habitäculo que contenia, todavia bien ostensibles, las senales de la Revoluciön. 
Generalmente durante el dia estaba fuera, la mayor parte de las veces en el regimiento de 
Cazadores N’41 o en reuniones, conferencias, o en otras unidades del Ejercito. Solamente 
de noche me recogia en mis aposentos. Como tenia la costumbre de madrugar antes de las 
cinco de la rnanana, me divertia jugando con los ratoncillos que paseaban por mi 
cubiculo, tirändoles pedacitos de pan que habian sobrado la vispera. Veia a esos 
graciosos animalitos disputändose esos sabrosos manjares. 

En mi vida habia pasado tanta miseria, que bien podia imaginär lo que era el 
hambre y, por tanto, el placer de aquellos animalitos. 
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A la manana siguiente de aquella reuniön estaba acostado, pero despierto, sobre 
las cinco de la manana, contemplando el movimiento de los ratoncillos. Como no podla 
conciliar el sueiio, me acorde, de repente, de la noche anterior y me vino a la cabeza el 
folleto que aquel obrero me habla entregado. Comence a leerlo. Era un pequeno folleto, 
en que el autor, el susodicho obrero, describla la manera por la cual el habla llegado de 
nuevo al pensamiento nacionalista, a traves de la confusiön marxista y de las frases 
huecas de los sindicatos. De aqul su tltulo, Mi despertar politico. Desde el principio el 
librito me interesö, pues en el se relataba un fenömeno que hacla doce anos yo habla 
conocido. Involuntariamente vi cömo se avivaban las llneas maestras de mi propia 
evoluciön mental. Durante el dla pense sobre el tema varias veces e iba a ponerlo de lado 
finalmente cuando, no habiendo transcurrido ahn una semana, con gran sorpresa mla 
recibl una tarjeta en la que se me anunciaba haber sido admitido en el Partido Alemän de 
los Trabajadores y que, para dar mi respuesta, se me instaba a concurrir el miercoles 
pröximo a una reuniön del Comite del Partido. Ciertamente me senti bastante asombrado 
de ese procedimiento de "ganar" proselitos y no supe si tal cosa debia causarme enfado o 
provocanne hilaridad. Jamäs se me habia ocurrido incorporarme a un partido ya fonnado, 
puesto que yo mismo anhelaba fundar uno propio. Esa pretensiön de afiliarme a un 
partido ni me habla pasado por la cabeza. 

Estuve a punto de comunicarles por escrito mi negativa, pero triunfö en mi la 
curiosidad y me decidi a presentarme el dia indicado para exponer personalmente mis 
razones. 

Y llegö aquel miercoles. El local donde debia realizarse la anunciada reuniön era 
el pauperrimo restaurante "Das Alte Rosenbad", situado en la Herrnstrasse. Era un local 
modesto donde, solo de cuando en cuando, aparecia alguna alma en pena. 

En 1919 eso no era de extranar, pues la recepciön incluso de los mayores hoteles 
era poco atrayente, dada su modestia y exigüidad. Este hotel, sin embargo, yo no lo 
conocia. 

Atravese el salön mal iluminado en el que no habia ni un alma. Me dirigia hacia la 
puerta que daba a un cuarto lateral y me encontre delante de la "asamblea". Bajo la media 
luz que proyectaba una vieja lämpara de gas se hallaban sentados en torno a una mesa 
cuatro hombres jövenes, entre los que se encontraba el autor del pequeno folleto, el cual 
me saludö inmediatamente, de la manera mäs cordial, y me dio la bienvenida como nuevo 
miembro del Partido Alemän de los Trabajadores. 

Quede sorprendido cuando se me informö que el "Presidente del Partido para todo 
el Reich” vendria en seguida y que, por este motivo, se me insinuaba retardar mi 
exposiciön. Al fin llegö el esperado presidente: era el mismo que presidiö la asamblea en 
ocasiön de la conferencia de Feder. 

Entre tanto, mi curiosidad habia vuelto a subir de punto y esperaba impaciente el 
desenvolvimiento de la reuniön. 

Previamente se me hizo conocer los nombres de los concurrentes: el presidente de 
la organizaciön del Reich era un tal senor Harrer y el de la organizaciön local de Munich, 
Anton Drexler. 

Luego se procediö a la lectura del acta de la ultima sesiön, dando un voto de 
agradecimiento al conferenciante. Llegö despues el rendimiento de cuentas. La sociedad 
poseia un total de 7 marcos y 50 pfennig, por los que el tesorero recibiö un voto de 
confianza general. Este hecho se hizo constar en el acta. A continuaciön el presidente 
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tratö sobre las respuestas a una carta de Kiel, a una de Düsseldorf y a una de Berlin. 
Todos concordaban con las respuestas presentadas. Despues se procediö a la notificaciön 
de la correspondencia recibida: una carta de Berlin, una de Düsseldorf y otra de Kiel, 
cuya recepciön pareciö provocar gran alegrla. Se considerö ese constante aumento de 
correspondencia como la mejor y mäs visible senal de expansiön e importancia del 
Partido Alemän de los Trabajadores. A continuaciön, tuvo lugar un largo debate sobre las 
nuevas respuestas que se darlan. 

Horrible, sencillamente horrible. Esto no era mäs que una asociaciön naciente de 
la peor especie. ^En ese club era dönde deberla entrar? Despues pasöse a discutir la 
aceptaciön de nuevos miembros, es decir que debla deliberarse sobre el caso de la "pesca" 
de mi persona. 

Comence por orientarme sobre los detalles de la organizaciön del Partido, pero 
füera de las enumeraciones de algunos postulados no habla nada: ningün 
programa, ni un volante de Propaganda; en fin, nada impreso; careclase de tarjetas de 
identificaciön para los miembros del Partido y, por ultimo, hasta de un pobre sello. En 
realidad solo se contaba con fe y buena voluntad. Desde aquel momento desapareciö para 
ml todo motivo de hilaridad y tome la cosa en serio. ^Cuäles eran todos esos defectos que 
constitulan la senal tlpica del completo aturdimiento general y del completo fracaso de 
todos los partidos, hasta entonces, de sus programas, de sus intenciones y de sus 
actividades? Lo que inducla a esos jövenes a reunirse de esa manera aparentemente tan 
ridlcula no era nada mäs que el eco de la voz interior, que, mäs por instinto que 
conscientemente, les hacla creer en la posibilidad del resurgimiento de la Naciön 
alemana, asl como su convalecencia de los males interiores, fomentados por los partidos, 
como los que existlan hasta entonces. Pase por alto las directrices dactilogräficas que 
existlan, viendo en eilas mäs el ansia por algo nuevo que una realidad. Mucho faltaba, por 
el contrario nada habian hecho. En cualquier caso se notaba, sin embargo, la senal de una 
aspiraciön comün. 

Lo que aquellos hombres sentian lo sentia tambien yo; era el ansia hacia un nuevo 
Movimiento que fuese algo mäs de lo que hasta entonces era un partido, en el sentido 
corriente de la palabra. 

Cuando aquella noche regrese al cuartel, tenia mi juicio formado con respecto a 
esa asociaciön. 

Me hallaba seguramente firente a la mäs grave cuestiön de mi vida: ( ;,Dcclarar mi 
adhesiön o resolverme por la negativa? 

La razön solo podia aconsejarme la negativa; el sentimiento, por el contrario, no 
me dejö tranquilo, y, cuantas mäs veces trataba de convencerme de la estupidez de todo 
aquello, tanto mäs el sentimiento me inclinaba hacia esa asociaciön de jövenes. 

Los dias siguientes füeron de desasosiego. 

Comence a pensar. Hacia mucho tiempo que estaba decidido a tomar parte activa 
en la politica. 

Para mi, estaba claro que eso se produciria a traves de un nuevo Movimiento, 
solamente que me habia faltado hasta entonces un impulso para la acciön. No pertenezco 
a la categoria de personas que comienzan hoy una cosa para, al dia siguiente, abandonarla 
o pasar a otra. Justamente esa convicciön era el motivo principal por el que dificilmente 
me decidia a una nueva fundaciön, a la cual me entregaria por completo o dejaria de 
existir. Sabia que eso era decisivo para mi y no habia posibilidad de dar "marcha aträs"; 
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se trataba, pues, no de un juego pasajero y sl de algo muy serio. Ya entonces tenia una 
aversiön instintiva por las personas que todo lo comenzaban sin tenninar nunca nada. 
Aquellos trapaceros me resultaban odiosos. Consideraba la actividad de aquellas criaturas 
peor ahn que la ociosidad. 

Hasta el Destino parecla estar dändome una indicaciön. Nunca me habla adherido 
a uno de los grandes partidos y mäs adelante explicare claramente los motivos. Aquella 
risible instituciön, con sus contados socios, me parecla tener por lo menos la ventaja de 
no estar todavla petrificada como una "organizaciön" y de ofrecerle al individuo la 
posibilidad de desenvolver una actitud personal efectiva. Aqul se podla trabajar y 
comprendl que cuanto mäs pequeno era el Movimiento tanto mäs fäcil resultaba 
encaminarlo bien. Ademäs, en este clrculo se podla precisar el caräcter, la finalidad y el 
metodo, cosa en principio impracticable tratändose de los partidos grandes. 

Juntamente con mis reflexiones creciö en ml la convicciön de que precisamente 
en un pequeno Movimiento, como aquel, podia surgir un dla la obra de la restauraciön 
nacional, pero jamäs de los partidos parlamentarios aferrados a viejas concepciones o de 
los otros que participaban de las granjerias del nuevo regimen de gobierno. 

Lo que aqui debla proclamarse era una nueva ideologla y no un nuevo lema 
electoral. 

En verdad una decisiön inmensamente dificil esa de transfonnar una intenciön en 
realidad. 

( ;,Quc antecedentes tenia yo para poder afrontar una cuestiön de tal magnitud? 

El hecho de ser pobre, de no poseer recursos financieros, parecla lo de menos; 
mäs dificil era superar la circunstancia de pertenecer yo a la categoria de los 
desconocidos, uno mäs entre millones, que el Hado deja vivir o arranca de la vida, sin 
que el pröjimo le de la menor importancia. A todo ello se unia la dificultad derivada de 
mi falta de instrucciön. 

La llamada "intelectualidad" ve con infinito desden a todo aquel que no pasö por 
las escuelas oficiales, para dejarse llenar de "sabiduria". Nunca se pregunta: ^Que sabe el 
individuo?, y sl: ^Que estudiö? Para esas criaturas "cultas" mäs vale la cabeza hueca, bien 
protegida por titulos, que el muchacho mäs despierto. Era, pues, fäcil para mi imaginär la 
manera por la que ese mundo "culto" se me opondria y solo me equivoque por el hecho 
de considerar, todavla en aquel tiempo, a los hombres mejores de lo que son en realidad. 
Es cierto que existen excepciones, que naturalmente brillarän con mayor fulgor. Aprendi, 
entre tanto, a distinguir entre los etemos estudiantes y los verdaderos sabios. 

Despues de dos dlas de cavilar y sumido en meditaciones, llegue al fin a la 
conclusiön de que debia resolverse positivamente. 

Esa fue sin duda la resoluciön mäs decisiva de toda mi vida. 

Retroceder no era ya posible, ni podia serio. 

Me hice pues miembro del Partido Alemän de los Trabajadores y obtuve un carnet 
provisional, marcado con el nümero 7. 
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Capltulo X. 

LAS CAUSAS DEL DESASTRE. 

La extensiön de la caida de cualquier cuerpo es siempre medida por la distancia 
entre su posiciön en ese momento y la que ocupaba anteriormente. Lo mismo acontece 
con la ruina de los pueblos y de los Estados. La posiciön primitiva tiene, por eso, una 
importancia Capital. Solo aquel que se esfuerza por rebasar los llmites naturales podrä 
caer y arruinarse. A todos los que sienten y piensan, la ruina del Imperio se les aparece 
bajo un aspecto grave y horrible, pues el colapso estä visto desde una altura que, ante la 
magnitud de las desgracias actuales, dificilmente pueden medir. 

La fundaciön del Reich fue como un suceso äureo, por la grandiosidad del 
acontecimiento, ya que exaltö a la Naciön entera. Despues de una serie incomparable de 
victorias y como premio al herolsmo inmortal, surgiö, al fin -para los hijos y los nietos- la 
realidad de un Reich. 

Consciente o inconscientemente, poco importa, los alemanes estaban todos 
imbuidos del sentimiento de que el Imperio no debla su existencia a los manejos del 
Parlamente y sus partidos, sino, por el contrario, a la manera sublime con que fuera 
fundado. Este se elevaba muy por encima de la media de los otros Estados. 

El hecho festivo que anunciö que los alemanes, prlncipes y pueblo, estaban resueltos a 
fundar en el futuro un Imperio y de nuevo alcanzar la Corona Imperial como shnbolo de 
sus glorias, no fue conmemorado a traves del cacareo de un discurso parlamentario sino 
por el retumbar de los canones en el cerco de Paris. No se verificö ningün asesinato, ni 
fueron desertores ni embusteros los que fundaron el Estado de Bismarck; por el contrario, 
fueron los regimientos del frente. 

Ese nacimiento original, como su bautismo de fuego, era ya por sl solo suficiente 
para envolver al Imperio en una aureola de gloria, hecho que raramente se verificara con 
los Estados antiguos. 

[Que apogeo comenzö entonces! 

La independencia exterior aseguraba el pan cotidiano en el interior. La Naciön 
habla alcanzado ingentes bienes materiales, y la dignidad del Estado- y con 
el, la de todo el pueblo- se hallaba resguardada y garantizada por un Ejercito que 
evidenciaba la diferencia entre la nueva situaciön y la de la antigua Confederaciön 
Germanica. 

Tan profunda es ahora la caida que afecta al Reich y al pueblo alemän, que todo el 
mundo - como dominado por el vertigo- dala impresiön de haber perdido en el primer 
momento los sentidos y la razön. 

Apenas si es posible rememorar lo que fue el mäs alto nivel de antes; llenos de 
ensueno y casi irreales parecen ahora la grandeza y el esplendor de aquellos tiempos, 
comparados con la miseria de hoy. Solo asl se explica tambien que, cegados por lo que 
fue aquel apogeo, se hubiesen olvidado de buscar los slntomas del formidable desastre, 
que ya antes debieron haber existido latentes en alguna fonna. 

Naturalmente eso es aplicable a aquellos para los cuales Alemania era alguna cosa 
mäs que un campo para ganar y despilfarrar dinero, pues solo aquellos pueden ver, en la 
situaciön actual, una verdadera catästrofe, al paso que los otros solo se preocupan por la 
satisfacciön de sus apetitos, hasta entonces ilimitados. 

Es indudable que esos slntomas existieron realmente. Sin embargo, muy pocos 


Adolf Hitler. Mi Lucha. Primera Ediciön electrönica, 2003.Jusego-Chile. 


138 



trataron de deducir una cierta ensenanza de ese estado de cosas. Ese estudio es hoy mäs 
necesario que nunca. 

De la misma manera que solo se consigue la salvaciön de un enfermo cuando la 
causa de la molestia es conocida, en la cura de las devastaciones pollticas es preciso 
tambien conocer los antecedentes. Por cierto que suele verse y descubrirse mäs 
fäcilmente el slntoma extemo de una enfennedad que la causa interna de la misma. Ahl 
estä la razön por la que tantas personas nunca consiguen pasar del conocimiento de los 
hechos extemos, que incluso confunden con las causas y cuya existencia, inclusive, se 
complacen en negar. 

De ahl que ahn hoy la mayorla de nosotros vea principahnente la causa del 
desastre alemän en la crisis econömica general y sus consecuencias, que afectan 
personalmente a casi todos; razön esta de peso para que cada uno se haga idea de la 
magnitud de la catästrofe. La gran masa sabe aquilatar todavla mucho menos la 
trascendencia polltico-cultural y moral del desastre. Y aqul es donde para muchos se 
anulan por completo la sensibilidad y la razön. 

Que esto ocurra en la gran masa es al (in comprensible, pero que tambien los 
clrculos intelectuales consideren el desastre alemän primordialmente como una 
"catästrofe econömica" y que, en consecuencia, esperen de la economla el saneamiento 
nacional, es una de las causas que ha impedido hasta el presente la realidad de un 
resurgimiento. 

Solo cuando se llegue a comprender que tambien en este caso le corresponde a la 
economla ünicamente un papel secundario, en tanto que factores pollticos y de orden 
moral y racial tienen que considerarse primordiales, podrä penetrarse el origen de la 
calamidad actual y con ello encontrar tambien los medios y la orientaciön conducentes al 
saneamiento de la Naciön. 

El problema de la investigaciön de las causas de la ruina alemana es, por eso, de 
importancia decisiva, sobre todo tratändose de un Movimiento polltico cuyo objetivo, por 
tanto, debe ser la soluciön de la crisis. En una investigaciön de esta naturaleza a traves del 
pasado, se debe evitar confundir los hechos que mäs saltan a la vista con las causas 
menos visibles. 

La explicaciön mäs sencilla y, por lo mismo, la mayormente difundida consiste en 
afirmar que la guerra perdida constituye la razön de toda la desgracia reinante. 

Probablemente muchos creen sinceramente en ese absurdo, pero en la mayorla de 
los casos, ese argumento es una mentira consciente. 

Esta ultima afinnaciön se ajusta perfectamente a aquellos que se comprimen 
alrededor del cepo gubernamental. 

( ;,No fueron justamente los heraldos de la Revoluciön los que declararon 
frecuentemente, y de la manera mäs ardorosa, que, para la gran masa del pueblo, el 
resultado de la guerra era indiferente? 

^No aseguraban eilos que solo el "gran capitalista" tenla interes en la victoria de la 
monstruosa guerra y nunca el pueblo como tal y mucho menos los trabajadores 
alemanes? 

( ;,No proclamaban los apöstoles de la confraternizaciön universal que, con la 
derrota de Alemania, solo el "militarismo" serla vencido y que el pueblo, por el contrario, 
asistirla a una magmfica resurrecciön? 

^No se proclamö en esos clrculos la generosidad de la Entente y no se cargö toda 
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la culpa de la guerra a Alemania? 

^Habriase podido hacer esa Propaganda sin la certidumbre de que la derrota del 
Ejercito no reportarla consecuencias para la vida de la Naciön? 

^No fue el grito de guerra de la Revoluciön que, con ella, la victoria del pabellön 
alemän habla sido evitada, pero solamente con ella la Naciön alemana conseguirla 
completamente la libertad interna y externa? 

( ;,No eran esos individuos mentirosos e infames? 

Es caracterlstico de la desvergüenza del verdadero judlo atribuir a la derrota 
militar la causa del desastre de la Naciön. En cuanto al "örgano central de todas las 
traiciones nacionales", el Vorwürts de Berlin, ^escribla que "esta vez a la Naciön alemana 
no le serla pennitido volver con su pabellön victorioso". j Y ahora la derrota militar debla 
ser considerada como la causa de nuestra ruina! 

Es evidente que no valdrla la pena intentar luchar contra esos mentirosos 
desmemoriados. Y, por eso, yo mismo no perderla una sola palabra con eilos. Sin 
embargo, ese error absurdo era aplaudido por tanta gente irreflexiva, que no se da cuenta 
de la perversidad y de la falsedad conscientes de esos embusteros. Por otra parte, las 
discusiones pueden ofrecer recursos que facilitan el discernimiento de nuestros 
partidarios, recursos esos muy necesarios en un tiempo en el que es habitual torcer el 
sentido de las palabras. 

La respuesta a la afirmaciön de que la perdida de la guerra es la causa de nuestros 
males actuales debe ser la siguiente: 

Si bien es cierto que el haber perdido la guerra fue de terrible trascendencia para 
el futuro de nuestra Patria, ese hecho por sl solo no es una causa, sino a su vez la 
consecuencia de una serie de otras causas. 

Que el desgraciado fin de esa lucha sangrienta debiö conducir a resultados 
desastrosos, era cosa perfectamente clara para todo esplritu perspicaz y exento de 
malevolencia. Lamentablemente, hubo hombres a quienes pareciö faltarles esa 
perspicacia en el momento dado y otros que, contrariamente a su propia convicciön, 
pusieron esta verdad en duda y la negaron. 

Estos Ultimos fueron en su mayorla los que al ver cumplido su secreto anhelo 
debieron bruscamente darse cuenta de que eilos mismos hablan contribuido a lo que en 
aquel momento era la catästrofe. 

Ellos y no la perdida de la guerra son, pues, los culpables del desastre. 

En efecto, el haber perdido la guerra no fue mäs que el resultado de los manejos de 
aquellas gentes y no, como quieren afirmar ahora, la consecuencia de un mando 
"deficiente". 

Tampoco el ejercito enemigo estaba compuesto de cobardes; el adversario sabla 
tambien morir heroicamente. En nümero, fue superior al Ejercito alemän desde el primer 
dla de la guerra y para su aprovisionamiento tecnico tenla a su disposiciön los arsenales 
del orbe entero. Por consiguiente es innegable el hecho de que las victorias alemanas, 
obtenidas en el curso de cuatro anos de lucha contra todo un mundo, se debieron 
indudablemente, aparte del esplritu heroico y de la portentosa organizaciön del Ejercito 
alemän, a la probada capacidad de los jefes directores. Lo fonnidable de la organizaciön 
y del mando del Ejercito alemän no tiene precedentes en la Historia. Sus fallos se deben a 
la limitaciön de los poderes humanos de resistencia. 

El que este Ejercito sufriera un desastre, no fue la causa de nuestra actual 
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desgracia, sino simplemente la consecuencia de otros crimenes, uno de los cuales 
precipitö otro colapso, bien evidente a los ojos de todos. 

El hecho de haber sido derrotado ese Ejercito no fue la causa de nuestra 
infelicidad de hoy, sino la consecuencia de los crnnenes de los demäs, de una causa que, 
por sl sola, deberla provocar el comienzo de una mayor y mäs visible catästrofe. 

La verdad de este aserto resulta de las siguientes razones: 

( ;,Una derrota militar debe tener como consecuencia la ruina de una Naciön y de su 
gobiemo? <;,Desde cuändo es esa la fatal consecuencia de una guerra perdida? 

es que las guerras perdidas deben ocasionar fatalmente la ruina de los pueblos 
que la pierden? 

Se podrla responder brevemente. 

Esto es posible siempre que la derrota militar testifique la corrupciön moral de un 
pueblo, su cobardla, su falta de caräcter, en fin, su condiciön de indignidad. No siendo 
asl, la derrota militar impulsarä mäs bien a un futuro de mayor resurgimiento, en lugar de 
ser la läpida de la existencia nacional. 

Numerosos son los ejemplos que la Historia ofirece para confirmar la verdad de 
este aserto. 

La derrota militar del pueblo alemän no fue, por desgracia, una catästrofe 
inmerecida, sino la realidad de un castigo justificado por la ley de la eterna 
compensaciön. La derrota fue mäs que merecida. Fue apenas el slntoma exterior de una 
larga serie de slntomas internos que permaneclan invisibles a la mayor parte de los 
hombres, o que nadie querla observar. 

Observese la simpatla con que el pueblo alemän recibiö esa catästrofe. ,;Acaso no 
se hizo en muchos clrculos, en fonna desvergonzada, manifestaciones de regocijo por la 
desdicha de la Patria? 

^Quien harla eso si el pueblo no mereciese ese castigo? no es cierto tambien 
que hubo gente que hasta se preciö de haber logrado que el Ejercito combatiente se 
doblegase? Eso no se debe al enemigo. Esa vergüenza se debe a los propios alemanes 
(^Por Ventura, la infelicidad provoca la injusticia?). Para colmo de males llegö a 
atribuirse a sl mismo la culpabilidad de la guerra, contrariando su propia convicciön y su 
mejor conocimiento de la causa. 

jNo, rotundamente no! La manera cömo el pueblo alemän recibiö su derrota 
permite juzgar muy claramente que la verdadera causa de nuestro desastre radicaba en 
otro estado de cosas y no en la perdida netamente militar de algunas posiciones o el 
fracaso de una ofensiva. 

Si realmente el Ejercito combatiente hubiese cedido y hubiera ocasionado con 
esto la desgracia de la Patria, el pueblo alemän habria recibido la derrota de modo muy 
diferente. Entonces el infortunio que vino lo habriamos soportado apretando los dientes o 
bien quejändonos por el dolor. Furor y cölera habrian llenado los corazones contra el 
adversario convertido en vencedor por el azar de la suerte o por la voluntad del Destino. 
Entonces la Naciön hubiese actuado como el Senado romano 3 , que fue al encuentro de 
las legiones vencidas, con el agradecimiento de la Patria, por el sacrificio hecho y con el 
llamamiento para que con Hasen en el gobierno. 

La capitulaciön habria sido firmada con inteligencia, y el corazön del pueblo 
palpitaria por la futura resurrecciön. De esta forma la derrota habria sido aceptada como 
producto de la fatalidad. En tales circunstancias no se habria 
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cantado ni bailado; nadie se habria atrevido a ponderar la cobardia ni a glorificar la 
derrota; nadie se habria mofado de las tropas combatientes ni deshonrado sus banderas y 
estandartes. Y, sobre todo, no se habria creado ese estado de änimo que inspirö a un 
oficial ingles, el coronel Repington, a declarar que "en cada grupo de tres alemanes habia 
un traidor". 

jNo! La pestilencia no habria alcanzado nunca esas proporciones tan 
considerables, que hicieron que el mundo perdiera el resto de respeto que tenia por 
nosotros. 

Por ahi se ve claramente la mentira de la allrmaciön que consiste en atribuir a la 
derrota militar la causa de la ruina del pais. 

El desastre militar no fue en realidad otra cosa que el resultado de una serie de 
sintomas morbosos que ya en los tiempos de la anteguerra afligieron a la Naciön 
alemana. Esta fue la primera consecuencia cataströfica, visible para todos, de un 
envenenamiento moral y de un menoscabo del instinto de la propia conservaciön y de las 
condiciones inherentes a ella. Todo esto habia comenzado a minar, ya desde arios aträs, 
los fundamentos de la Naciön y del Reich. 

Fue necesaria toda la increible ficciön del judaismo y de su organizaciön de lucha 
marxista, para tratar de hacer pesar la culpabilidad de la derrota justamente sobre el 
hombre que, con energia y voluntad sobrehumanas, se empenara en contener la 
catästrofe, que ya el viera venir, a fin de ahorrarle a la Patria horas de humillaciön y de 
vergüenza. Al senalar a Ludendorff como responsable de la perdida de la guerra, se 
arrebatö el arma del derecho moral de manos del ünico acusador peligroso que hubiera 
podido erguirse contra los traidores de la Patria. 

Resulta de la propia naturaleza de las cosas que en el Volumen de la mentira existe 
una razön para ser aquella mäs fäcilmente creida, pues la masa populär, en sus mäs 
profundos sentimientos, no siendo mala, consciente y deliberadamente, estä menos 
corrompida y, debido a la sencillez de su caräcter, es mäs frecuentemente victima de las 
grandes mentiras que de las pequenas. En pequenas cosas ella tambien miente, pero de 
las grandes mentiras se avergüenza. 

Una mentira semejante nunca le hubiera pasado por la cabeza ni tampoco creeria 
que alguien fuese capaz de la inaudita indecencia de tan infame calumnia. Incluso 
despues de explicaciones sobre el particular, las masas, durante mucho tiempo, se 
mantienen en la duda, vacilando, antes de aceptar como verdaderas cualesquiera causas. 
Es un hecho tambien que de la mäs descarada mentira siempre queda algo; verdad 
esta que todos los grandes artistas de la mentira y sus cuadrillas conocen muy bien, y de 
ello se aprovechan de la manera mäs infame. 

Los mayores conocedores de las posibilidades del empleo de la mentira y de la 
calumnia fueron, en todos los tiempos, los judios. Comienza, entre ellos, la mentira por 
intentar demostrar al mundo que la cuestiön judaica es una cuestiön religiosa, cuando, en 
realidad, se trata simplemente de un problema de raza. jY que raza! Uno de los mäs 
grandes espiritus de la Humanidad perpetuö en una fräse inmortal el juicio sobre ese 
pueblo, cuando los. designö como "los mayores maestros de la mentira". Quien no 
reconoce esa verdad o no quiere reconocerla, no podrä nunca pretender la victoria de la 
verdad en este planeta. 

Casi es posible considerar como designio favorable para el pueblo alemän el que 
la epoca de su estado patolögico latente hubiera sido bruscamente sellada con tan terrible 
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catästrofe; pues, en el caso contrario, la Naciön habria sucumbido, sin duda lenta, pero, 
por lo mismo, mäs fatalmente. La dolencia se hubiese hecho crönica, mientras que la fase 
aguda, como se presentö al producirse el desastre, se hizo por lo menos claramente 
visible a los ojos de muchos. No fue por casualidad por lo que el hombre dominö mäs 
fäcibnente la peste que la tuberculosis. La una viene en olas violentas de muerte, 
arrasando la Humanidad; la otra, en cambio, se desliza lentamente; una induce al terror, 
la otra a una creciente indiferencia. Consecuencia lögica fue que el hombre afrontase la 
primera con todo el mäximo de sus energias, en tanto que se empenö en combatir la 
tuberculosis valiendose solamente de medios debiles. Asi, el hombre doblegö a la peste, 
mientras que la tuberculosis lo dominö a el. El fenömeno es el mismo al tratarse de 
enfennedades que afectan al organismo de un pueblo. Cuando no se presentan bajo la 
forma cataströfica, toda la gente se acostumbra a ellas paulatinamente para, al final, 
despues de un periodo mäs o menos prolongado, ser victima de las mismas. 

Es, pues, una felicidad aunque sea amarga, que la Providencia haya decidido 
entrometerse en ese lento proceso de corrupciön y, de un golpe räpido, haya impulsado a 
combatir la enfermedad a los queda habian comprendido. 

Esas catästrofes suceden. Por eso deben ser vistas como causas para que se 
promueva la salvaciön de la manera mäs decidida. 

En caso identico, esa hipötesis vale para el reconocimiento de las causas intimas 
que ocasionan el mal en cuestiön. Es importante establecer la diferencia entre los 
responsables del mal y la situaciön provocada por ellos. Esa situaciön se vuelve mäs 
dificil, en la proporciön en que los geratenes de la enfermedad toman cuenta del cuerpo y 
en el creen estar en el häbitat propio. 

Puede suceder que, despues de un cierto tiempo, ciertos venenos sean vistos como 
formando parte del organismo o por lo menos como necesarios para el. Asi, se considera 
inütil descubrir e investigar al autor del envenenamiento. 

Verdad es que en los largos anos de paz, anteriores a la guerra, se revelaron 
ciertas anomabas, sin que nadie se preocupase de descubrir a sus responsables, salvo en 
casos excepcionales. Esas excepciones se produjeron principalmente en el dominio 
econömico, que es el que a los individuos les impresiona mäs que cualquier otro. 

Habia muchos smtomas de decadencia que debieron incitar a serias reflexiones. 

Desde el punto de vista econömico, eran lögicas las siguientes observaciones: 

A causa del extraordinario crecimiento de la poblaciön alemana antes de la guerra, 
el problema de la subsistencia se hizo cada vez mäs grave, ocupando el primer plano de 
toda orientaciön y de toda actividad politica y econömica. Desgraciadamente no fue 
posible decidirse por la ünica soluciön eficaz que existia, sino que creyöse alcanzar la 
finalidad anhelada por medios mäs sencillos. El haber renunciado a la idea de adquirir 
nuevos territorios y optado por la descabellada idea de conquistar econömicamente el 
mundo debiö conducir, a la postre, a un grado de industrializaciön desmedido y 
perjudicial. 

La primera consecuencia de significaciön trascendental, provocada por ese estado 
de cosas, fue el debilitamiento de la clase agricultora. En la misma proporciön que se 
reducia aquella clase del pueblo, aumentaba la masa del proletariado en las ciudades, 
hasta quedar roto el equilibrio. 

Consiguientemente, püsose tambien en evidencia el brusco contraste entre el 
pobre y el rico. La ostentaciön y la miseria vivian tan cerca una de otra, que las 
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consecuencias fueron y debieron ser lögicamente funestas. La pobreza y el paro creciente 
comenzaron su siniestro juego, sembrando el descontento y la exacerbaciön entre las 
gentes. 

El resultado fixe la lucha polltica de clases. 

En todas las capas econömicas, dla a dla fue mayor y mäs profundo el 
decaimiento. Llegö hasta un punto en que era opiniön general que "eso no podla 
continuar" sin que, por el contrario, surgiese una orientaciön sobre lo que se deberla o se 
podrla hacer. 

Eran los slntomas caracterlsticos de un profundo malestar general que, por ese 
medio, se dejaba sentir. 

Pero mäs grave que todo eso, eran otros efectos que la preponderancia econömica 
de la Naciön habla traldo consigo. Con la dominaciön del Estado por la industria, el 
dinero se convirtiö en un dios a quien todos tenlan que servir y rendir honores. 

Los dioses celestiales pasaron de moda, se convirtieron en cosas del pasado y, en 
su lugar, se instalö la orgla de los idölatras de Mamön. 

Habla empezado una terrible desmoralizaciön, terrible porque precisamente se 
presentö en una epoca en la cual la Naciön necesitaba mäs que nunca de un esplritu 
heroico para afrontar la hora crltica que parecla avecinarse. Alemania debla estar 
dispuesta a defender un dla con la espada la tentativa que hacla de asegurar a su pueblo el 
pan cotidiano por medio de una "pacifica actividad econömica". 

Por desgracia la hegemonia del dinero estaba tambien sancionada por una 
autoridad que era la mäs llamada a oponerse a ello: el Kaiser actuö infortunadamente al 
inducir en especial a la nobleza a que formase parte del circulo de los nuevos capitalistas. 
Ciertamente que en disculpa suya debe reconocerse que, lamentablemente, Bismarck 
tampoco se percatö del peligro que existia en ese sentido, pero era un hecho que con esto 
el esplritu idealista fue präcticamente supeditado al poder del dinero, y era claro tambien 
que las cosas, una vez asl encaminadas, debian en poco tiempo anteponer la "nobleza" de 
la linanza a la nobleza de la sangre. 

No era nada estimulante para los verdaderos heroes ni para los estadistas ser 
colocados al mismo nivel que los judlos de los bancos. Los hombres de merito real no 
podian tener interes en poseer condecoraciones fäcilmente adquiridas. Al contrario, las 
evitaban. 

Bajo el punto de vista racial, ese hecho era de consecuencias deplorables. La 
nobleza perdia cada vez mäs la razön racial de su existencia. 

Un sintoma de ruina econömica fue la lenta eliminaciön del derecho de propiedad 
individual y el tränsito gradual de la economia del pueblo hacia la propiedad de 
sociedades anönimas. 

Mediante ese sistema, el trabajo descendiö a objeto de especulaciön de los 
traficantes sin escrupulos. El traspaso de la propiedad a los capitalistas aumentö. La 
Bolsa comenzö a triunfar y se preparö para poner, lenta pero frrmemente, la vida de la 
Naciön bajo su protecciön y control. 

La intemacionalizaciön de la economia alemana habia sido iniciada ya antes de la 
guerra mediante el sistema de las sociedades por acciones. Menos mal que una parte de la 
industria alemana tratö a todo trance de librarse de correr igual suerte; pero al fin tuvo 
que ceder tambien ante el ataque concentrado del capitalismo usurero, que contaba con la 
ayuda de su mäs fiel asociado: el Movimiento marxista. 
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La persistente guerra que se hacia a la industria siderürgica de Alemania marcö el 
comienzo real de la intemacionalizaciön de la economla alemana (tan anhelada por el 
marxismo), que pudo verse colmada con el triunfo marxista de la Revoluciön de 
noviembre de 1918. 

Justamente ahora que escribo estas päginas, es tambien cosa lograda el ataque 
general dirigido contra la Empresa de los Ferrocarriles del Reich, que pasa a manos de la 
finanza internacional. Con esto ha alcanzado la "socialdemocracia internacional" otro de 
sus importantes objetivos. 

El extremo a que habia llegado esa "economizaciön" de la Naciön alemana lo 
evidencia, a todas luces, el hecho de que pasada la guerra uno de los dirigentes mäs 
connotados de la industria y del comercio alemanes declarö que ünicamente la economia, 
como tal, seria capaz de restablecer la posiciön de Alemania. 

A ese error no se le dio, por ejemplo, en Francia el valor esperado, ya que en sus 
escuelas la educaciön ponia un enfasis preponderante en lo humamstico. Asi se tratö de 
evitar el error de confiar la Naciön y la existencia del gobiemo a la economia. 

La teoria econömica emitida por Stinnes ocasionö la mäs increible confusiön, 
pues, con asombrosa rapidez, fue tomada como lema por todos los improvisados 
charlatanes que, a manera de estadistas, el Destino habia lanzado sobre Alemania desde 
el estallido de la Revoluciön. 

Una de las peores pruebas de la decadencia de Alemania, ya antes de la guerra, 
era la casi total indiferencia general que se notaba con respecto a todo. Esa situaciön 
mental es siempre la consecuencia de la incertidumbre sobre las cosas. De esta y de otras 
causas surge la pusilanimidad, como consecuencia fatal. El sistema de educaciön 
contribuia a agravar esa situaciön. 

La educaciön alemana de la anteguerra adolecia de muchos defectos. Tenia una 
orientaciön particularista, concentrada en el aprendizaje puramente "teörico", dändole una 
importancia menor a la "practica". Aun menos valor se le adjudicaba a la fonnaciön del 
caräcter del individuo y mucho menos todavia a la tarea de fomentar el sentimiento de la 
satisfacciön en la responsabilidad; finalmente, era nula la importancia dada a la 
educaciön de la voluntad y del espiritu de decisiön. 

Los frutos de ese sistema educacional no producian realmente mentalidades 
fuertes, sino mäs bien döciles "eruditos", como por lo general se nos consideraba a los 
alemanes antes de la guerra, juzgändosenos segün ese criterio. Al alemän se le queria 
porque era un elemento utilizable, en cambio, se le respetaba poco, debido justamente a 
que no poseia la suficiente entereza de caräcter. No sin razön perdiö, pues, el alemän mäs 
fäcilmente que cualquier sübdito de otros pueblos su nacionalidad y su patria. 

Precisamente nefasta resultö esa docilidad, al determinar tambien la forma ünica 
bajo la cual podia uno presentarse ante el Monarca. Esa forma exigia: "No contradecir 
jamäs, sino convenir con todo lo que S.M. se dignase manifestar". Aqui es donde 
justamente debia revelarse la dignidad del hombre libre, pues, de lo contrario, la 
instituciön monärquica encontraria un dia su tumba en ese servilismo. Se vivia un mundo 
lleno de adulaciön. 

; Solo a los aduladores y a los serviles, en una palabra, a los elementos decadentes 
de una Naciön, que siempre se sintieron bien junto a los mäs altos tronos y no a los 
hombres honestos e independientes, podria parecer esa la ünica forma de relaciön de un 
pueblo para con sus monarcas! Esas personas, tipo "siervo humilde", capaces de 
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cualquier humillaciön ante sus senores, siempre demostraron el mayor atrevimiento con 
relaciön al resto de la Humanidad, sobre todo cuando, con el mayor descaro, como los 
ünicos "monärquicos", se comparaban al resto de los mortales. Eso constituye una 
verdadera imprudencia de la que solo los gusanos, nobles o plebeyos, son capaces. En 
realidad esos hombres fueron siempre los corderos de la Monarqula y, sobre todo, del 
pensamiento monärquico. Es imposible pensar de otra manera, pues un hombre capaz de 
responder por alguna cosa nunca podrä ser un hipöcrita y un adulador, un "sin caräcter". 
Si el estä realmente empenado en la conservaciön y desarrollo de una instituciön, darä 
todo el esfuerzo de que es capaz y nunca abandonarä su puesto, cualquiera que fuesen los 
riesgos que se presentaran. Un hombre asl no aprovecha todas las oportunidades para 
gritar en püblico, de la manera mäs hipöcrita, como hacen los amigos "democräticos" de 
la Monarqula. Al contrario, el procurarä aconsejar y advertir a Su Majestad, es decir, al 
propio depositario de la Corona. 

El no se colocarä en el punto de vista de que Su Majestad debe conservar las 
manos libres para actuar a su gusto, incluso si con ello provocase una crisis. Al contrario, 
actuando de esta forma protegerä a la Monarqula del Monarca, evitändole todos los 
peligros. Si el merito de esa instituciön dependiese de la persona de cada Monarca, 
entonces la Monarqula seria la peor instituciön imaginable, pues solo en rarisimos casos 
los monarcas son depositarios de la mäs alta sabiduria, de la razön mäs perfecta o incluso 
del caräcter mäs puro. Eso solo lo creen los aduladores e hipöcritas. Todos los hombres 
rectos - y estos son sin duda los mäs valiosos del Estado- debieron sentir repulsiön firente 
a un error tan grave. 

Esa situaciön es buena para sicofantas, pero los hombres de bien - que felizmente 
todavia son la mayoria de la Naciön- solo repulsiön podian sentir frente a un criterio tan 
absurdo. Porque para eilos la Historia es la Historia y la verdad es la verdad, aunque se 
träte de monarcas. Es tan rara para los pueblos la suerte de tener en una misma persona a 
un gran Monarca y a un gran hombre, que deben darse por satisfechos cuando el Destino 
inexorable les evita por lo menos lo peor. 

De esto se infiere que el valor y la significaciön de la idea monärquica no radican 
en la persona del Monarca mismo, salvo en el caso de que la Providencia quiera coronar a 
un heroe genial como Federico el Grande o a un espiritu sabio como Guillermo II. Esto 
sucede una vez cada siglo y escasamente con mayor frecuencia. Por lo demäs, la idea 
hace descansar la razön de ser de esa forma de gobiemo en la instituciön misma. Con 
ello, el propio Monarca queda incluido en el circulo de los servidores del Estado y no es 
mäs que una rueda en ese mecanismo al que tambien el estä subordinado. Tambien el 
tendrä que batirse por la realizaciön de los grandes objetivos nacionales. El Monarca no 
serä ya el depositario de la Corona que consiente las mayores ofensas a la misma, sino, 
por el contrario, aquel que la defiende. El predominio ha de ser dado a la instituciön y no 
a la persona, pues se corre el riesgo de tener que seguir a un principe manifiestamente 
enajenado mental. 

Es preciso que se acepte esa verdad ahora que aparecen a flor de piel, cada vez 
mäs, las senales ocultas en el pasado, a las que se debe atribuir, y no en pequena escala, el 
hecho de haber sido imposible evitar la ruina de la Monarqula. Con una ingenua 
imperturbabilidad, continüa esa gente hablando de "su Rey"; Rey al que hace pocos anos 
ellos abandonaron miserablemente en la hora critica y comenzaron a senalar como malos 
alemanes a todos aquellos que no estaban dispuestos a concordar con sus nuevas ideas. 
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En realidad, eilos son los mismos poltrones que, en 1918, ante cualquier trapo rojo hulan 
despavoridos, aceptaban que "su Rey" dejara de ser Rey, cambiaban precipitadamente la 
alabarda por el "bastön" y, como paclficos burgueses, desapareclan como por encanto. 

Asl escaparon esos campeones reales, y solo despues de pasada la tempestad 
revolucionaria (lo que se debiö a la actividad de otros), de nuevo se pudo dar vivas al Rey 
y comenzaron esos "criados y consejeros" de la Corona a aparecer en la superficie. Ahora 
estän todos asl llorando de nuevo y acordändose del pasado; no se pueden contener de 
tanta "fidelidad al Rey", de tanto "deseo de combatir"... hasta que un dla aparezca el 
primer trapo rojo. Entonces el estruendo en favor de la Monarqula de nuevo 
desaparecerä, y ellos huirän como ratones delante del gato. 

Si los monarcas no fuesen ellos mismos culpables por esos hechos, se les podrla al 
menos compadecer por tener a esos defensores actuales. Ellos deben, sin embargo, 
convencerse de que, con semejantes Caballeros, es fäcil perder un trono, pero nunca 
reconquistar una corona. 

Esa pusilanimidad era un error de nuestra educaciön, que reaccionaba de la 
manera mäs desastrosa en la vida polltica. A sus efectos se deben los lastimosos slntomas 
visibles en todas las cortes y en ellos se deben buscar las causas del progresivo 
debilitamiento de la instituciön monärquica. Cuando el edificio comenzö a desmoronarse, 
sus defensores se evaporaron. Los aduladores no se dejaron matar por sus senores. 
Porque los monarcas nunca se apercibieron de esa situaciön y, casi por una cuestiön de 
principio, jamäs trataron de estudiarla, ella se transformö en la causa de su ruina. 

Otra de las consecuencias de nuestra errada educaciön de la anteguerra fue el 
temor a la responsabilidad y la consiguiente falta de entereza para abordar problemas 
vitales. 

Bien es verdad que el punto de partida de este defecto radica entre nosotros, 
en gran parte, en la instituciön parlamentaria, donde la irresponsabilidad era 
francamente cultivada en invernadero. Desgraciadamente esa enfermedad contaminö toda 
la vida del pals y mäs intensamente la vida polltica. Por todas partes comenzö a 
debilitarse la nociön de la responsabilidad y, como consecuencia de ello, se daba 
prioridad en todo a las medidas a medias, por el uso de las cuales el nümero de personas 
de responsabilidad fue siempre restringiendose cada vez mäs. Observese apenas la 
conducta del propio Imperio firente a una serie de slntomas alannantes de nuestra vida 
publica, y luego se percibirä el terrible significado de esa general cobardla e indecisiön, 
consecuencia de la falta de la nociön de responsabilidad. 

Senalare algunos casos entre los innumerables que acontecen. 

En los clrculos periodlsticos se suele llamar a la prensa el "gran poder". En efecto, 
su significaciön es extraordinaria y jamäs podrä ser suficientemente apreciada. La prensa 
es, pues, el factor que continüa obrando en el proceso educativo del adulto. 

En terminos generales, tres son los grupos en que se podrla dividir el püblico 
lector de periödicos: 1°. Los credulos, que admiten todo lo que leen. 2°. Aquellos que ya 
no creen nada. 3°. Los esplritus crlticos, que analizan lo leldo y saben juzgar. 

Numericamente, el primer grupo es el mäs considerable; abarca la gran masa del 
pueblo y representa, por lo tanto, la clase menos intelectual de la Naciön. Aün cuando no 
deberla ser designada por clase, sino por grado de inteligencia. A este grupo pertenecen 
todos los que no nacieron para tener pensamiento independiente o no fueron educados 
para eso y que, en parte por incapacidad y en parte por falta de voluntad, creen en todo lo 
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que se les presenta en letras de molde. Pertenece tambien a este grupo esa especie de 
haraganes que serian capaces de pensar, pero que por pura negligencia aceptan todo lo ya 
elaborado por los demäs, en la suposiciön de que ellos ya llegaron a esas conclusiones 
con mucho esfuerzo. Para toda esta gente, que representa la gran masa del pueblo, la 
influencia de la prensa es fantästica. Ellos no estän en condiciones, por falta de cultura o 
porque no lo quieren, de examinar las ideas que se les exponen. De esta forma, la manera 
de enjuiciar los problemas diarios es siempre el resultado de la influencia de las ideas que 
les viene de fuera. Esta situaciön puede ser ventajosa cuando las explicaciones que les 
son dadas parten de una fuente seria y amiga de la verdad, pero constituye una desgracia 
cuando tiene su origen en mentiras y embustes. 

El segundo es mucho mäs pequeno que el anterior: esta compuesto en parte de 
elementos que en un principio participaban del primer grupo y que despues de funestas y 
amargas decepciones, optaron por cambiar diametralmente de criterio, acabando por no 
creer en nada de lo que leyesen. Odian a todos los periödicos, no los leen o se irritan 
contra todo lo que se contiene en ellos, convencidos de que solo encuentran mentiras y 
mäs mentiras. Estas gentes son muy dificiles de tratar, porque hasta ante la verdad misma 
se mostrarän siempre escepticas, resultando asl elementos anulados para todo trabajo 
positivo. 

El tercer grupo, fmalmente, es el mäs pequeno de todos y estä constituido por lectores 
verdaderamente inteligentes, acostumbrados a pensar con independencia por naturaleza y 
educaciön. Leen la prensa y trabajan constantemente con la imaginaciön y animados de 
esplritu crltico con respecto al autor. Estos lectores gozan del aprecio de los periodistas, 
bien es cierto, con explicable reserva. 

Naturalmente que para los componentes del tercer grupo no entrana peligro 
alguno ni tienen trascendencia los absurdos que puedan consignarse en las columnas de 
un periödico. En el transcurso de su vida ellos acostumbran a ver, con fundadas razones, 
en cada periodista un bribön que, solo por excepciön, dice la verdad. Lamentablemente el 
valor de esos hombres brillantes descansa en su inteligencia y no en el nümero, lo que 
constituye una desgracia en una epoca en la que la mayorla y no la sabidurla es la que 
todo lo puede. Hoy, que la cedula electoral de la masa decide situaciones, el centro de 
gravedad descansa precisamente en el grupo mäs numeroso, y este es el primero: un 
montön de ingenuos y de credulos. 

Una de las tareas primordiales del Estado y de la Naciön es evitar que este sector 
del pueblo caiga bajo la influencia de pesimos educadores, ignorantes o incluso 
malintencionados. El Estado tiene, por tanto, la obligaciön de controlar su educaciön u 
oponerse al abuso. Ante todo, la prensa debe ser objeto de una estricta vigilancia, porque 
la influencia que ejerce sobre esas gentes es la mäs eficaz y penetrante de todas; ya que 
no obra transitoriamente, sino en forma permanente. En lo sistemätico y en la eterna 
repeticiön de su predica estriba el secreto de la enorme importancia que tiene. 

Aqul, mäs que en cualquier otro sector, es deber del Estado no olvidar que su 
actitud, cualquiera que sea, debe conducir a un ünico fin y no debe dejarse sugestionar 
por la chächara de la llamada "libertad de prensa", olvidando de esta forma sus deberes, 
con perjuicio del alimento del que precisa la Naciön para la conservaciön de la salud 
mental. 

Rigurosamente y sin contemplaciones, el Estado tiene que asegurarse de este poderoso 
medio de educaciön populär y ponerlo al servicio de la Naciön. 
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I Y cuäles eran las primicias que ofrecla a sus lectores la prensa alemana de la 
anteguerra? <; No era acaso el peor veneno que uno pueda imaginarse? ( ',Se recuerda ahn 
cuän exagerado fue el pacifismo que se inyectö en el corazön de nuestro pueblo, 
precisamente en una epoca en que el resto del mundo se preparaba ya, lenta pero 
decididamente, a estrangular a Alemania? ^Ya en plena paz no habla esa prensa 
inoculado, gota a gota, en el esplritu del pueblo, la duda sobre los derechos de la propia 
Naciön, con el fin de debilitarla, desde el primer momento, en su defensa? ^No fue la 
prensa alemana la que hizo a nuestro pueblo interesarse por la "democracia Occidental", 
hasta convencerlo por medio de frases rimbombantes, que su futuro podla estar confiado 
a una Confederaciön? ^No colaborö la prensa para educar al pueblo en la inmoralidad? 
<;,No se ridiculizaban la moral y las costumbres, tachändolas de anticuadas, hasta lograr 
que nuestro pueblo se "modernizara" tambien? ( ;,No fue la prensa la que en constante 
agresiön minaba los fundamentos de la autoridad estatal hasta el punto de que bastö un 
simple golpe para derrumbarlo todo? «^No se opusieron por todos los medios a que se 
diese al Estado lo que era del Estado? Finalmente, ( ;,no fue esa misma prensa la que 
desacreditö al Ejercito mediante una crltica sistemätica, saboteando el servicio militar 
obligatorio e instigando a negar creditos para el presupuesto de guerra, etcetera? 

La labor de la llamada prensa liberal fue obra de los sepultureros de la Naciön 
alemana y del Reich. Nada diremos de las gacetas marxistas consagradas a la mentira; 
para ellas la falsedad es una necesidad vital como para el gato los ratones. Su misiön se 
concreta a dislocar el poder racial y nacional del pueblo, para prepararlo a llevar el yugo 
de la esclavitud del capitalismo internacional y de sus gerentes, los judlos. 

Pero, ^que hizo el Estado ante semejante envenenamiento colectivo de la Naciön? 
Nada, absolutamente nada. Unos ridlculos decretos y algunas penas impuestas por 
infamias en extremo graves. jHe ahl todo! 

Se esperaba conquistar las simpatlas de esos pestilentes a traves de lisonjas, del 
reconocimiento del "valor" de la prensa, de su "significaciön", de su "misiön educadora" 
y de otras imbecilidades. Los judlos, por el contrario, reciblan esas manifestaciones con 
una sonrisa de zorro y retribulan con un astuto agradecimiento. 

La razön para esa ignominiosa renuncia del Gobiemo no estaba en el 
desconocimiento del peligro, sino en una cobardla que clamaba a los cielos y en la 
indecisiön que, como consecuencia de ello, caracterizaba todas las resoluciones 
adoptadas. Nadie tenla el valor de emplear medios radicales, por el contrario, todos 
porfiaban en prescribir recetas homeopäticas, y, en vez de dar un golpe certero a la 
vlbora, alimentaban su capacidad de envenenamiento. El resultado fue que no solo todo 
quedö peor que antes sino que la instituciön a la que se debla combatir tomö cada dla 
mayor volumen. 

La lucha de represiön de los gobiemos alemanes de entonces contra aquella 
prensa - en su mayor parte de origen judlo- que corrompla paulatinamente al pueblo, no 
respondla a una llnea recta de conducta, ni estaba respaldada por la entereza necesaria, 
aparte de que, sobre todo, carecla de una finalidad precisa. 

Se obraba sin plan ninguno, tanto en el modo de evaluarla importancia del 
combate como en la selecciön de los metodos y en el establecimiento de un plan definido. 
Se actuaba a locas. De vez en cuando se apresaba durante semanas e incluso meses tan 
solo alguna "vlbora" periodlstica que ya habla mordido demasiado; pero el nido mismo 
de los reptiles permanecla intacto. 
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Todo eso era la consecuencia, por un lado, de la täctica astuta de los judlos y, por 
otro, de la estupidez consejera o de la ingenuidad del mundo oficial. 

El judlo era, sin embargo, demasiado perspicaz para permitir que toda la prensa 
agrediese simultäneamente. Una parte de ella debla respaldar a la otra. En efecto, 
mientras los periödicos judlo-marxistas se lanzaban groseramente contra todo lo que 
podla ser sagrado para el hombre y combatlan del modo mäs infame al Estado y al 
Gobiemo, instigando en los grandes sectores del pueblo a unos contra otros, las gacetas 
judlas demöcrata-burguesas sablan adoptar la apariencia de una famosa objetividad con la 
mäs notoria preocupaciön por tales hechos, concentraban todas sus fuerzas, sabiendo 
exactamente que los imbeciles no saben descubrir las apariencias y nunca son capaces de 
penetrar en la esencia de las cosas. Es por esa debilidad humana por la que los judlos 
gozan de la consideraciön que se les tiene. 

Para esos lectores, el Fra nk furter Zeitung era el periödico mäs respetable. Esa 
prensa cuidaba de no emplear expresiones crudas o firases destempladas; rechazaba toda 
acciön de violencia, apelando siempre a la lucha con armas "espirituales", una lucha que, 
sarcästicamente, era promovida por los menos "espirituales". Eso es una consecuencia de 
nuestra indecisiön, que divorcia al hombre de sus inclinaciones naturales, inoculändole 
unas determinadas ideas, que no puede conducirlo a conclusiones posteriores porque la 
diligencia y la buena voluntad, por sl solas, no sirven de nada, haciendose necesaria una 
inteligencia cultivada desde la cuna. Esas conclusiones a las que me refiero tienen 
siempre su explicaciön en causas intuitivas. Eso quiere decir que el hombre no debe 
nunca caer en el error de creer que surgiö para ser el senor de la Naturaleza - concepciön 
que el regimen de educaciön media tanto facilita- sino, por el contrario, debe comprender 
la verdad fundamental del poder de la Naturaleza y tambien que su propia existencia es 
dependiente de las leyes de la eterna lucha natural. Sentiremos entonces que, en un 
mundo en que planetas y soles estän en movimiento giratorio, en el cual la fuerza siempre 
vence a la debilidad y la somete a la esclavitud o la elimina, no pueden existir otras leyes 
para los hombres. Podemos intentar comprenderlas pero nunca liberamos de ellas. 

Pero era para nuestra medianla intelectual que el judlo escribla su llamada "prensa 
de la inteligencia": Periödicos como el Fra nk furter Zeitung y el Berliner Tageblatt estän 
destinados a ese püblico lector; su tono se halla convenientemente regulado para ese 
püblico y sobre el ejercen su influencia. Al tiempo que, con el mäximo cuidado, evitan 
toda groserla del lenguaje, recurren a otros procedimientos para envenenar el esplritu 
püblico. Con firases sonoras y giros pomposos saben adormecer a sus lectores e imbuirles 
en la creencia de que su labor de prensa es realmente de Indole cientlfica o hasta sl se 
quiere en servicio de la moral, al tiempo que en la realidad eso no pasa de ser un 
inteligente artificio para robar un arma que sus adversarios podlan usar contra la prensa. 
Si algunos, por decencia, se sienten molestos, de todos modos no se dan cuenta que los 
ataques temporales nunca llegarän a herir de muerte a la "libertad de prensa", como se 
acostumbra a denominar el abuso de ese instrumento de escarnio y de envenenamiento 
del pueblo, que estä al amparo de cualquier castigo. 

Por eso, todos evitan proceder contra ese bandidismo, por el miedo de tener en 
contra la prensa "independiente", recelo por otra parte muy fundamentado. Cuando se 
intenta actuar contra uno de esos vergonzosos periödicos, todos los demäs invocan el 
principio de la libertad de prensa y de la libertad de pensamiento. [Todos se baten por la 
libertad de prensa! Al son de ese clamor, los hombres mäs fuertes se sienten debiles, 
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desde el momento en que el griterio proviene de los periödicos "independientes". 

De esta forma pudo el veneno infiltrarse insensiblemente en la sangre de nuestro 
pueblo y obrar sin que el Estado hubiese sido capaz de dominar el mal. Las irrisorias 
nredidas de represiön adoptadas no hicieron otra cosa que dejar traslucir la inminente 
decadencia del Imperio. No hay que olvidar que una instituciön que no tiene ya la 
decisiön firme de defender por todos los medios su estabilidad, ha claudicado 
präcticamente. Toda indecisiön es una senal visible de ruina interior que debe ser 
seguida, tarde o temprano, por el colapso externo. 

Pienso que la generaciön actual, aunque controlada y dirigida, evitarä mäs 
fäcilmente ese peligro. Ella pasö por varias experiencias capaces de tensar los nervios de 
cualquiera que no haya perdido la nociön de su fuerza. 

Llegarä un dla en que el judlo grite bien alto en sus periödicos, cuando sienta que 
una mano fuerte estä dispuesta a poner Ein a ese vergonzoso uso de la prensa, poniendo 
ese instrumento de educaciön al servicio del Estado, quitändolo de la mano de extranjeros 
y enemigos de la Naciön. Creo que esa prensa, para nosotros los jövenes, serä menos 
incömoda de lo que tue para nuestros padres. Una granada de treinta centhnetros habla 

mäs fuerte que mil vlboras de la prensa judaica. 

* * 

Un ejemplo mäs pone de relieve la insuficiencia y la debilidad que caracterizaron 
al gobierno alemän de la anteguerra, al tratarse de problemas vitales de la Naciön, es el 
hecho de que paralelamente a la infecciön que sufrla el pueblo en un sentido polltico y 
moral, lo minaba desde anos aträs una no menos siniestra corriente de envenenamiento 
orgänico. La slfilis comenzö a propagarse en gran escala, especialmente en las ciudades 
populosas, mientras que la tuberculosis, por su parte, hacla su cosecha mortal en todo el 
pals. A pesar de que en ambos casos las consecuencias eran graves para la Naciön, no se 
adoptaron nredidas radicales. 

En particular, frente al peligro de la slfilis, la actitud del Gobiemo y del 
Parlamente no puede calificarse sino como de una completa capitulaciön. Tambien en 
este caso solo podla ser eficaz la lucha contra las causas generadoras de la enfermedad y 
no la simple acciön contra sus manifestaciones. 

La causa principal de la propagaciön de la slfilis hay que buscarla en la 
prostituciön del amor. Incluso esa prostituciön, cuyos resultados, aunque no conduzcan a 
ese terrible flagelo, entranarän siempre un grave peligro para la Naciön, puesto que 
bastan sus estragos morales para encauzar paulatina pero irremediablemente a un pueblo 
hacia la ruina. 

Ese envenenamiento del alma del pueblo por los judlos, esa mercantilizaciön de 
las relaciones entre los dos sexos, tenlan que desembocar en un perjuicio para las nuevas 
generaciones, desde que, en lugar de criaturas nacidas de un instinto natural, serlan 
lamentables productos de un esplritu comercial. Los intereses materiales eran, cada vez 
mäs, el fundamento ünico de los enlaces matrimoniales. El amor tenla que buscar su 
revancha en otros ämbitos. 

Durante algün tiempo tal vez fuese posible burlar a la Naturaleza, pero la reacciön 
de esta no tardarla; ella se harla reconocer. Las consecuencias desastrosas del desprecio a 
las leyes naturales, en lo que respecta al matrimonio, son evidentes en el mundo 
aristocrätico. En ese ambiente, las madres solo obedeclan a imposiciones sociales o a 
intereses financieros. En el primer caso, la consecuencia era el debilitamiento de la Raza; 
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en el segundo se trataba de un envenenamiento de la sangre nacional, una vez que 
cualquier hija de un pequeno comerciante judio se juzgaba con derecho a suplir la 
descendencia de Su Alteza. En ambas hipötesis la mäs completa degeneraciön era' el 
resultado de ese estado de cosas. 

La burguesla actual se esfuerza por seguir el mismo camino y llegarä a los 
mismos resultados. 

Con identica prisa se procura pasar sobre las verdades desagradables como si, con 
esa manera de actuar, se pudiese evitar que los hechos sucediesen. [No! Es innegable el 
hecho de que la poblaciön de nuestras grandes ciudades estä prostituyendo mäs y mäs su 
vida sexual y entregändose asl a la slfilis en proporciön cada vez mayor 5 . Los resultados 
mäs claramente notorios de esta infecciön colectiva pueden encontrarse, por un lado, en 
los manicomios y, por el otro—desgraciadamente- en la infancia. Sobre todo son estos el 
resultado mäs triste del constante y progresivo infeccionamiento de nuestra vida sexual. 
En las enfermedades de los ninos son evidentes las taras del pais. 

Hay varios medios para que la gente se desinterese ante esa desagradable y 
horrible realidad. Unos nada ven o, mejor dicho, no quieren ver. Esa es la actitud mäs 
sencilla y la mäs cömoda. Otros se envuelven en el manto de un pudor ridiculo y 
mentiroso, hablan del asunto como si se tratase de un gran pecado y manifiestan, ante 
cada pecador cogido in fraganti, su mäs profunda cölera, para despues, llenos de enojo, 
cerrar los ojos a la maldita epidemia y pedir a Dios que, despues de su muerte, envie una 
lluvia de azufre y fuego sobre esa Sodoma y Gomorra, como ejemplo edificante para esa 
impüdica Humanidad. Algunos ven claramente las tetricas consecuencias que esa peste 
un dia provocarä, pero encogen los hombros y pasan convencidos de que nada pueden 
hacer contra el peligro. Asi dejan las cosas seguir su curso natural. 

Esto es muy cömodo, pero es preciso que nadie se olvide de que esa comodidad 
costarä el sacrificio de la Naciön. La disculpa de que tampoco otros paises se hallan en 
mejores condiciones, mal podria modificar el hecho de la propia decadencia, excepto si el 
hecho de la misma desgracia, al recaer sobre otros muchos, constituyese un alivio para 
nuestros propios dolores. 

Y es en esto precisamente donde radica la cuestiön: ^Que pais serä el primero y 
tal vez el ünico que llegue a dominar el peligro, y que naciones en cambio serän sus 
victimas fatales? 

Se trata de una prueba a la que son sometidas las razas. Aquellas que no logran 
pasarla perecerän y serän sustituidas por las mäs sanas, mäs resistentes y mäs capaces de 
reaccionar. 

Tampoco eso significa otra cosa que la piedra de toque del valor de la Raza, y 
como el problema atane en primer tennino a la descendencia, queda incluido entre 
aquellas verdades segün las cuales se dice, con terrible razön, que los pecados de los 
padres se pagan hasta la decima generaciön. Una verdad que se refiere exclusivamente a 
los crhnenes contra la sangre y contra la Raza. 

El pecado contra la sangre y la Raza constituye el pecado original de este mundo 
y marca el ocaso de la Humanidad que lo comete. 

Deplorable en extremo era la situaciön de la Alemania de la anteguerra frente a la 
gravedad de este problema. ^Que se hizo para contener la infecciön de nuestra juventud 
en las grandes ciudades? ^Que se hizo para contrarrestar eficazmcntc la prostituciön y la 
corrupciön de la vida sexual? 
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I Y que se hizo, en fin, ante la creciente propagaciön sifilltica en el pueblo, 
resultante de ese estado de cosas? 

La respuesta fluye fäcil con solo puntualizar lo que debiö haberse hecho: antes de 
nada, se trata de un problema que no debe ser encarado tan livianamente. Es preciso que 
se comprenda que de su soluciön depende la felicidad o la desgracia de generaciones 
enteras y que de el puede depender decisivamente el futuro de nuestro pueblo. Esa 
comprensiön del problema obligaba, por tanto, a adoptar medidas radicales y a una 
intervenciön decidida y firme. 

En primer lugar, serla necesario que todos se convenciesen de que la atenciön del 
pueblo deberla concentrarse en ese terrible peligro, de manera que todos los individuos 
pudieran comprender la importancia de esa lucha. Solo se puede transformar en realidad 
ciertos deberes, principalmente aquellos cuya realizaciön demanda sacrificio, cuando las 
personas, sin ninguna coacciön, se convencen de la necesidad de cumplirlos. Para eso es 
preciso una enorme Propaganda que haga pasar a un plano secundario todos los demäs 
problemas del dla. 

En todos los casos en que se träte de llenar necesidades o cometidos 
aparentemente imposibles, hay que concentrar la atenciön total de un pueblo hacia 
el problema en cuestiön, presentandolo tal como si de su soluciön dependiese el ser o 
no ser. Solo asl podrä hacerse a un pueblo capaz y apto para la realizaciön de esfuerzos y 
de hechos verdaderamente eminentes. Este principio tiene tambien su validez para el 
individuo, siempre que aspire a grandes cometidos. El individuo solo podrä alcanzar el 
fin propuesto por etapas graduales; solo concentrarä todos sus esfuerzos para alcanzar un 
objetivo determinado, despues de que la primera etapa este alcanzada y el plan para la 
nueva estuviera trazado. 

Quien no adopta esta divisiön en etapas del camino por recorrer, quien no se 
esfuerza por ese plan de concentraciön de todas las fuerzas para vencer, etapa por etapa, 
no podrä nunca alcanzar el objetivo; quedarä, por el contrario, en medio del camino, y tal 
vez incluso desviado del mismo. 

Esos preparativos para la consecuciön de una determinada finalidad constituyen 
un verdadero arte y exigen el empleo de todas las energlas disponibles para, paso a paso, 
llegar al fin. La primera condiciön que se hace necesaria para que el pueblo pueda vencer 
las diferentes etapas, es que el Gobierno consiga convencer a la masa del pueblo de que 
la pröxima etapa a ser alcanzada es la ultima y que, de su conquista, todo depende. El 
pueblo nunca ve en toda su extensiön el camino a recorrer, sin cansarse o vacilar en su 
tarea. Hasta cierto punto el verä la meta a ser alcanzada, pero solo podrä abarcar con la 
vista pequenas etapas, tal como el caminante que conoce cuäl es el fin de su jomada, pero 
recorre mejor el camino sin fin, si lo divide en trechos y procura vencerlos, como si cada 
uno fuese el fin ultimo de la jornada. Solo asl, el caminarä siempre hacia adelante, sin 
desänimo. 

De este modo se deberla, por el uso de todos los medios de Propaganda, haber 
convencido a la Naciön de que el combate contra la slfilis era el problema mäximo del 
pueblo y no uno de sus problemas. Para alcanzar ese fin habla que convencer al pueblo de 
que sus males derivaban de esa horrible desgracia y, por el empleo de todos los medios 
posibles, machacar esa idea en la cabeza de todos, hasta que la Naciön entera llegase a 
comprender que de la soluciön de ese problema depende todo, es decir, el futuro de la 
Patria o su ruina. 
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Solo despues de una preparaciön tal, incluso aunque durase anos, se podrla 
despertar la atenciön del pueblo entero y empujarlo a decisiones firmes, tras lo cual se 
podrlan tomar medidas que exigieran grandes sacrificios, sin correr el peligro de no ser 
comprendido y ser abandonado por las buenas voluntades de la Naciön. Para combatir 
una peste seriamente son necesarios inauditos sacrificios y esfuerzos. 

La campana contra la slfilis exige una campana identica contra la prostituciön, 
contra preconceptos, viejos häbitos e ideas todavla en boga, puntos de vista y, por fin, 
contra el pudor artificial de ciertos medios sociales. 

Por motivos morales, la primera medida para combatir la slfilis consistirla en 
facilitar los matrimonios de los jövenes, en las generaciones futuras. En nuestros 
matrimonios tardlos estä una de las causas de la supervivencia de un mal que es, y serä 
siempre, una vergüenza para la Humanidad, que debe ser considerado como una 
maldiciön para criaturas que se juzgan hechas a imagen del Creador. 

La prostituciön es un oprobio para la Humanidad y no se la puede destruir 
mediante predicas morales, o por la sola virtud de sentimientos piadosos. Su limitaciön y, 
finalmente, su desapariciön suponen, como cuestiön previa, acatar una serie de 
condiciones preliminares, siendo la primera de todas la de facilitar la posibilidad del 
matrimonio de acuerdo con la naturaleza humana, a una edad conveniente. Nos referimos 
sobre todo a los hombres, pues en esos asuntos la mujer es siempre pasiva. 

El grado a que ha llegado el desvario y la incomprensiön en muchas mentes de 
nuestro tiempo, nos prueba el hecho, no raro, de madres de la "buena sociedad" que dicen 
se sentirian satisfechas si sus hijas tuviesen por esposos a hombres que ya "adquirieron 
experiencia". Como esa es la hipötesis mäs frecuente, las pobres muchachas encontrarän 
un Siegfried "iniciado" y la descendencia serä entonces el resultado palpable de esas 
"racionales" uniones conyugales. 

Si ahn se tiene en cuenta que la natalidad queda restringida a un minimum, 
coartando el fenömeno de la selecciön natural y como, por otra parte, debe cuidarse la 
vida incluso del mäs miserable ser humano, solo queda por interrogar: ,;,Para que subsiste 
la instituciön del matrimonio y con que finalidad? ^No es ella, por Ventura, igual a la 
propia prostituciön? <;,E1 deber para con la posteridad ya no existe? <; No se comprende que 
plagas se reserva a las futuras generaciones a traves de una tan criminal y equivocada 
aplicaciön de un derecho natural, que es tambien el mayor deber para con la Naturaleza? 

Asi degeneran los pueblos civilizados, precipitändose poco a poco en la ruina. 

Tampoco el matrimonio puede ser considerado como un fin en si mismo, sino que 
debe servir a un objetivo mäs elevado, cual es la multiplicaciön y la conservaciön de la 
especie y de la Raza. Esta es su razön de ser y su misiön primordial. 

Asi siendo, su razön debe ser medida por la manera en que es alcanzado ese 
objetivo. Los matrimonios entre jövenes se justifican al primer examen, porque pueden 
dar productos mäs sanos y mäs resistentes. Para facilitar esas uniones se hacen 
imprescindibles varias condiciones sociales sin las cuales es imposible contar con 
matrimonios entre jövenes. La soluciön de ese problema, aparentemente tan fäcil, no se 
encontrarä sin medidas decisivas desde el punto de vista social. 

La importancia enorme que entrana esta cuestiön deberia comprenderse sobre 
todo en una epoca en que la llamada "Repüblica Socialista", por su incapacidad para 
solucionar el problema de la vivienda, impide sencillamente la realizaciön de infinidad de 
matrimonios y da con ello päbulo a la prostituciön. 
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Otra de las causas que obstaculizan el matrimonio en edad oportuna radica en 
nuestro absurdo sistema de la distribuciön de sueldos, sin considerar debidamente el 
factor familia y la subsistencia de esta. 

Esto quiere decir, resumiendo lo anterior, que solo serä posible abordar con 
verdadera clicacia la lucha contra la prostituciön el dla en que, mediante una fundamental 
reforma de las condiciones sociales, se haga factible el matrimonio a una edad menor de 
lo que en la actualidad ocurre. En esto consiste lo esencial de la soluciön del problema. 

En segundo tennino, incumbe a la educaciön y a la ensenanza la tarea de desarraigar una 
Serie de defectos que hoy casi no se toman en cuenta. jAntes que nada es preciso poner en 
el mismo plano la educaciön intelectual propiamente dicha y la educaciön fisica! Lo que 
hoy se conoce con el nombre de Gymnasium es una mofa del modelo griego. Con 
nuestros procedimientos educacionales, se tiene la impresiön de que todos se olvidarän de 
que un esplritu sano solo puede existir en un cuerpo sano. Esta verdad es tanto mäs 
ponderable en cuanto se aplica a la gran masa del pueblo, haciendo la salvedad de 
algunas excepciones individuales. 

Tiempo hubo en Alemania, antes de la guerra, en que nadie se preocupaba de esa 
verdad. Se pecaba abiertamente contra la salud del cuerpo y se pensaba que, en la 
formaciön intelectual, residia la garantia de la prosperidad de la Naciön. Ese error 
comenzö a hacer sentir sus consecuencias mäs deprisa de lo que se esperaba. 

No fue por obra de la casualidad que la ola bolchevique encontrö un medio mäs 
favorable justamente entre las poblaciones que mäs habian sufrido hambre o alimentaciön 
deficiente, esto es, Alemania Central, Sajonia y el Ruhr. En esas regiones apenas se nota 
la resistencia, por parte de los llamados "intelectuales", contra esa epidemia judaica, y 
ello menos corno consecuencia de la miseria que como consecuencia de la educaciön. La 
manera unilateral de encarar la educaciön en los estratos elevados de la sociedad, 
justamente en esta epoca en la que es el puno el que decide y no el espiritu, las vuelve 
incapaces de mantener sus posiciones, y todavia menos de vencer. En la debilidad fisica 
estä la razön principal de la cobardia de los individuos. 

El valor excesivo dado a la cultura intelectual pura y la negligencia con relaciön a 
la formaciön fisica dan origen, antes de tiempo, a las necesidades sexuales. El joven que 
se fortalece en el deporte y en los ejercicios gimnästicos estä menos sujeto a capitular 
ante la satisfacciön de sus instintos que aquel que vive, sedentariamente, en el gabinete de 
estudio. 

Una educaciön racional tendrä que tomar en consideraciön ese aspecto del problema. Esa 
educaciön no debe perder de vista que se debe esperar de la mujer un retono mäs sano de 
los que actualmente nacen ya contaminados. 

La educaciön, por ejemplo, debe tender a que el tiempo libre de que dispone el 
educando sea empleado en un provechoso entrenamiento fisico. A esa edad no tiene el 
derecho alguno a barloventear por las calles ni eines, sino que debe dedicarse, aparte de 
sus cotidianas labores, a fortalecer su joven organismo para 

que, cuando un dia ingrese en la lucha por la existencia, la realidad de la vida no lo 
encuentre desprevenido. Encaminar y realizar, orientar y dirigir: esa es la tarea de la 
educaciön para la juventud. Su papel no consiste exclusivamente en insuflar sabiduria. Es 
tambien su cometido anular la concepciön errönea de que el ejercicio fisico es cuestiön 
personal de cada uno. jNo existe la libertad de pecar a costa de la progenie y, con ello, de 
la Raza! 
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Paralelamente al proceso de la educaciön del cuerpo, debe iniciarse la lucha 
contra el emponzonamiento del alma. El conjunto de nuestra vida de relaciön semeja en 
la actualidad un vivero de ideas y de estimulantes sexuales. Basta analizar el contenido de 
los programas de nuestros eines, variedades y teatros, para llegar a la irrefutable 
conclusiön de que todo esto no es precisamente el alimento espiritual que conviene a la 
juventud. Casas y quioscos de Propaganda se juntan para atraer la atenciön publica hacia 
los mäs bajos expedientes. Cualquiera que no haya perdido la capacidad de penetrar el 
alma de los jövenes, comprenderä que esa educaciön solo puede acarrear graves 
perjuicios para la juventud. 

Ese ambiente es causa de imägenes y excitaciones sexuales en un momento en 
que los jövenes no tienen ninguna idea de tales cosas. El resultado de ese proceso de 
educaciön no puede ser considerado de manera satisfactoria en la juventud de hoy. Los 
jövenes maduran demasiado deprisa y envejecen prematuramente. En las audiencias de 
nuestra Corte de Justicia se juzgan frecuentemente casos que permiten hacerse una idea 
del horrible estado del esplritu de nuestros jövenes de catorce y quince anos. ( ;,Quien se 
puede admirar que, ya en esa edad, la slfilis (el SIDA) 6 haga sus vlctimas? <^No es una 
lästima ver a tantos jövenes, fisicamente debiles y espiritualmente corrompidos, ingresar 
en la vida de casado, despues de un aprendizaje en la prostituciön de las grandes 
ciudades? 

Quien quiera combatir la prostituciön, debe, en primer lugar, ayudar a combatir 
las razones espirituales en las que esta se funda. Debe, primeramente, liberarse de la 
basura de la intelectualidad de las grandes ciudades, y eso sin vacilaciones ante el griterlo 
que, naturalmente, se producirä. Si no libramos a la juventud del fango que actualmente 
la amenaza, sucumbirä en el. Quien no quiera ver esa situaciön, estarä ayudando a 
apoyarla, transformändose en coautor de la lenta prostituciön de las futuras generaciones. 

El teatro, el arte, la literatura, el eine, la prensa, los anuncios, los escaparates, 
deben ser empleados par limpiar la Naciön de la podredumbre existente y ponerse al 
servicio de la moral y de la cultura. 

Y, en cualquier caso, el objetivo ünico debe ser la conservaciön de la salud del 
pueblo, tanto desde el punto de vista fisico como del intelectual. La libertad individual 
debe ceder el sitio a la conservaciön de la Raza. 

Solo despues de la ejecuciön de estas medidas puede contarse con la posibilidad 
de una acciön medico-profiläctica de resultado eficaz. Pero tampoco aqui puede tratarse 
de procedimientos a medias, sino de las mäs radicales decisiones. 

Es un contrasentido el dar a enfermos incurables la posibilidad constante, por 
decirlo asi, de contagiar a los sanos. ( ',Que sentimiento de humanidad es ese segün el cual 
por no hacer dano a uno solo se deja que otros eien sucumban? 

La cuestiön de hacer imposible a los seres tarados la procreaciön de una 
descendencia tambien tarada es un imperativo de la mäs clara razön y significa, en su 
aplicaciön sistemätica, la mäs humana acciön de la sociedad. Ahorrarä sufrimientos a 
millones de seres inocentes y, finalmente, detenninarä para el porvenir un mejoramiento 
progresivo. La firme resoluciön de encaminarse por ese camino opondrä tambien un 
dique a las enfermedades venereas. Si el caso lo requiere, se deberä proceder sin piedad 
al aislamiento de enfermos incurables; bärbara medida para el infeliz afectado, pero una 
bendiciön para sus contemporäneos y para la posteridad. El sufrimiento impuesto a un 
siglo librarä a la Humanidad de sufrimientos identicos durante miliares de anos. 
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La lucha contra la sifilis y su companera inseparable, la prostituciön, es una de las mäs 
importantes misiones de la Humanidad, sobre todo porque no se trata, en este caso, de la 
soluciön de un solo problema sino de la remociön de una serie de males que originan esa 
pestilencia. La enfermedad fisica, en el caso en cuestiön, es apenas la consecuencia de la 
enfermedad del instinto social, moral y racial. Si esa lucha fuera dirigida por 
procedimientos cömodos y cobardes, dentro de quinientos anos los pueblos 
desaparecerän. Nunca mäs se podrä ver en el hombre la imagen de Dios, sin inferirle una 
grave ofensa al Creador. 

^Cömo se procurö, en la antigua Alemania, liberar al pueblo de esa calamidad? 
Por un examen serio se llega a una triste conclusiön. Nuestros clrculos gubernamentales 
conoclan muy bien todos los males originados de aquella enfermedad, aunque no 
reflexionasen sobre todas las consecuencias. En la lucha, ademäs, el fracaso fue 
completo, porque, en vez de medidas radicales, se tomaron medidas deplorables. Solo se 
filosofaba sobre la molestia y se dejaba que sus causas continuasen produciendo los 
mismos efectos. Se sometla a la prostituta a un examen medico, se inspeccionaba a la 
misma como se podla y, en el caso de detectarse una enfennedad, se internaba a esta en 
un hospital cualquiera, del cual salla despues de una cura aparente para de nuevo infectar 
al resto de la sociedad. 

Es cierto que en la ley habla un "pärrafo de defensa" por el cual se prohibla el 
träfico sexual a quien no fuese completamente sano o no estuviese curado. En teorla esa 
medida es justa, pero en su aplicaciön practica el fracaso es completo. En primer lugar, la 
mujer, cuando alcanzada por esa desgracia y en virtud de nuestros preconceptos y de los 
suyos propios, en la mayorla de los casos evitarla servir de testigo contra el que le robö 
su salud y comparecer ante los jueces, muchas veces en dolorosas condiciones. De poca 
utilidad es ese procedimiento. En la mayorla de los casos ella es la que sufrirä mäs, pues 
serä todavla mäs despreciada por aquellos con quienes convive, lo que no acontecerä con 
el hombre. 

^Se considera, por Ventura, la hipötesis de ser el propio marido el portador de la 
enfennedad? ( ;,Dcbcna quejarse la mujer en ese caso? ( ;,Quc deberla hacer? En cuanto al 
hombre, se debe admitir que desgraciadamente es muy comün que, justamente despues de 
las libaciones alcohölicas, es cuando corre deträs de esa peste, lo que le coloca en 
situaciön de no poder juzgar las cualidades de las que le contagian. Las prostitutas 
enfermas saben muy bien esto, lo que las hace que prcficran tomar a los hombres en 
aquel estado. El resultado es que por mäs que de vueltas a la cabeza, aquel no conseguirä 
acordarse de la mujer que le proporcionö la desagradable sorpresa de la contaminaciön. 
Eso no es raro en una ciudad como Berlin, o incluso Munich. jA eso se anade el caso de 
los provincianos completamente despistados en medio de la vida alegre de las grandes 
ciudades! Ademäs de eso, «^quien sabe exactamente si estä enfenno o sano? ^No se 
verifican innumerables casos en los que una persona aparentemente curada recae y causa 
honibles desgracias, en completa ignorancia de la realidad? De esta fonna, la eficiencia 
präctica de esa defensa, a traves del castigo legal de un contagio, es absolutamente nula. 

Lo mismo sucede con la inspecciön medica de las prostitutas. La propia curaciön 
es hoy una cosa incierta, dudosa. Solo algo es cierto, a pesar de todas las medidas: la 
calamidad se vuelve cada vez mäs devastadora, lo que confinna, de manera 
impresionante, la insuficiencia de las medidas adoptadas. Todo lo que se hizo fue, al 
mismo tiempo, insuficiente e irrisorio. La corrupciön del pueblo no fue evitada. Ademäs 
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no se intentö nada serio en ese sentido. Quien estuviese propenso a encarar livianamente 
ese problema, debe estudiar los datos estadlsticos sobre la progresiön de esa peste, 
reflexionar sobre su futuro desarrollo. Si, despues de eso, no se siente conmovido, puede 
darse a sl mismo. con toda justicia, el calificativo de asno. 

La debilidad y la indecisiön con las que, ya en la vieja Alemania, se encaraba esa 
grave cuestiön, deben ser examinadas como slntoma de la decadencia de un pueblo. 
Cuando ya no hay fuerza para el combate por la salud de una Naciön, su pueblo no tiene 
mäs derecho a la vida en un mundo de luchas como el actual. El mundo pertenece a los 
fuertes, a los decididos, y no a los tlmidos. 

Uno de los mäs visibles slntomas de la decadencia del antiguo Imperio era, 
indudablemente, la lenta disminuciön de la cultura general. Bajo esa denominaciön no se 
debe incluir lo que hoy se llama "civilizaciön". Al contrario, la civilizaciön actual parece 
ser una enemiga de la verdadera nociön de lo que sea la elevaciön moral del esplritu de 
un pueblo. 

Ya con ocasiön de la entrada de este siglo, comenzö a infiltrarse en nuestro arte un 
elemento que le era absolutamente extrano y desconocido. Por supuesto, tambien en otros 
tiempos se notaron desvlos del buen gusto. En tales casos, se trataba, sin embargo, de 
deslices artlsticos, a los que la posteridad podrla dar un cierto valor histörico, como 
prueba no ya de una depravaciön artlstica, sino de un desvlo intelectual que llegara hasta 
la falta de esplritu. En eso ya se podlan vislumbrar slntomas de la ruina futura. 

El bolchevismo del arte es la ünica fonna cultural posible de exteriorizaciön del 
marxismo. Cuando esa cosa extrana aparece, el arte de los estados bolchevizados solo 
puede contar con productos enfermos, con locos o degenerados. Desde el siglo pasado, 
conocemos bajo la forma de dadalsmo y cubismo un arte oficialmente reconocido y 
admirado. En el breve perlodo de los "Consejos" de la Repüblica bävara, esa especie de 
arte ya habla aparecido. Y por ahl se podla constatar como los placards oficiales, los 
anuncios de los periödicos, etcetera, portaban en sl el sello no solo de la ruina polltica 
sino tambien de la decadencia cultural. 

Del mismo modo que hace sesenta anos habrla sido inconcebible un descalabro 
polltico de la magnitud del actual, no menos inconcebible hubiera sido el 
derrumbamiento cultural que empezö a revelarse a partir de 1900 en concepciones 
futuristas y cubistas. Sesenta anos aträs hubiese resultado sencillamente imposible una 
exposiciön de las llamadas "expresiones dadalstas" y sus organizadores habrlan ido a 
parar a una casa de orates, en tanto que hoy llegan incluso a presidir instituciones 
artlsticas. 

Esa epidemia no podrla haber vencido antano, no solo porque la opiniön publica 
no la tolerarla, sino porque el Gobierno no la verla con indiferencia. Es un deber de los 
dirigentes prohibir que el pueblo caiga bajo la influencia de tales locuras. Un tan 
deplorable estado de cosas deberla un dla recibir un golpe fatal, decisivo. Justamente en 
el dia en que esa especie de arte correspondiese al gusto general, se habrä iniciado 
una de las mäs grandes metamorfosis de la Humanidad. La involuciön del espiritu 
humano habria comenzado y ya se podria prever el fin de todo eso. 

Despues que se verificö, en esa direcciön, la evoluciön de una vida cultural que se 
viene realizando hace unos veinticinco anos, se deberla ver con espanto cömo ya estamos 
avanzando en ese proceso de involuciön. Bajo todos los aspectos estamos en una 
situaciön en que tiene preferencia el germen que, tarde o temprano, ha de arruinar nuestra 
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cultura. En esos sintomas debemos ver tambien las senales evidentes de una lenta 
decadencia del mundo, jlnfelices los pueblos que ya no pueden dominar esa epidemia! 

Anomalias semejantes llegaron a observarse en Alemania en casi todos los 
dominios del Arte y la Cultura. Todo hacia pensar que se habia alcanzado la crisis para 
provocar la precipitaciön en el abismo. 

El teatro decaia cada vez mäs y podia ser considerado corno un factor 
despreciable en la cultura del pueblo. Poniendo aparte algunas honrosas excepciones, las 
representaciones teatrales, por conveniencia de la Naciön, deberian haber sido prohibidas. 
La triste medida de nuestra decadencia interna la daba el hecho de que se hacia imposible 
pennitir que la juventud visitase la mayoria de estos pseudo-centros artisticos, lo cual 
quedaba publica y descaradamente establecido al utilizarse la conocida placa de 
prevenciön: "Entrada prohibida para menores". 

Considerese que se tenia que observar medidas de precauciön precisamente en 
aquellos lugares debian estar destinados, sobre todo, a la ilustraciön y educaciön de la 
juventud y no a la diversiön de circulos de viejos pervertidos. ^Que dirian los grandes 
dramaturgos de todos los tiempos al conocer esas precauciones y sobre todo de las causas 
que las hacian necesarias? ^Que hubiera exclamado Schiller ante tal estado de cosas y 
con que indignaciön Goethe vuelto las espaldas? ^Pero que son Schiller, Goethe o 
Shakespeare en comparaciön con los "genios" de la nueva poesia alemana de esta epoca? 
Figuras "anticuadas" y en desuso, figuras "superadas", en suma. La caracteristica de esa 
epoca fue pues no confonnarse con traer impurezas, sino que por anadidura se 
vilipendiaba tambien todo lo realmente grande del pasado. Ese sintoma se da siempre en 
tiempos de decadencia. Cuanto mäs bajas y despreciables fueran las producciones 
intelectuales de un detenninado momento y sus autores, tanto mäs odiarän estos a los 
representantes de una grandeza pasada. En tales tiempos, se intenta apagar el recuerdo del 
pasado de la Humanidad para asi evitar la posibilidad de cualquiera comparaciön. De este 
modo esos menesteres pueden mäs fäcilmente endosar sus producciones como "obras de 
arte". 

Por eso, toda instituciön nueva, cuanto mäs miserable y despreciable sea, tanto 
mäs se esforzarä por lanzar un borrön sobre el pasado. Por el contrario, toda renovaciön 
de verdadero significado para la Humanidad, sin preocupaciones subaltemas, procurarä 
establecer lazos con las conquistas de las generaciones pasadas, e incluso ponerlas de 
relieve. Esas renovaciones bien intencionadas nada tienen que temer en una 
confrontaciön con el pasado, sino que, por el contrario, sacan una valiosa contribuciön 
del tesoro general de la cultura humana. Muchas veces, para su completa apreciaciön, se 
desvelan sus promotores en resaltar los esfuerzos de los que les precedieron, para dar a 
sus iniciativas una comprensiön mäs exacta por parte de los contemporäneos. Quien no 
tiene nada de valioso que ofrecer al mundo, odiarä todo lo que se hizo en el pasado y serä 
siempre propenso a negar todo, a destruirlo todo. 

Eso se vcrilica no solamente en las nuevas producciones de la cultura general sino 
tambien en la politica. Los nuevos movimientos revolucionarios odiarän a los antiguos 
modelos, mäs cuanto menor fuera su propia significaciön. En ese terreno se constata, de 
la misma manera que en la vida intelectual y artistica, solo la preocupaciön de dar 
importancia alas obras de comerciantes, con lo cual se llega a un odio ciego contra todo 
cuanto de bueno se hizo en el pasado. 

Si, por ejemplo, el recuerdo histörico de la vida de Federico el Grande estuviera 


Adolf Hitler. Mi Lucha. Primera Ediciön electrönica, 2003.Jusego-Chile. 


159 



siempre presente, entonces Friedrich Ebert solo podria provocar una admiraciön muy 
relativa. 

El gran hombre de Sans-Souci aparece junto al antiguo tabernero de Bremen 
como el Sol delante de la Luna; solamente cuando los rayos del Sol desaparecen es 
cuando la Luna puede brillar. Es, por eso, tambien muy natural el odio de esas nuevas 
"lunas" de la Humanidad contra las estrellas solares. 

En la vida politica, esas nulidades, cuando la casualidad les pone en posiciones de 
mando, acostumbran, con mayor furia, no solo a desprestigiar el pasado sino tambien a 
evitar, por todos los medios, la critica general hacia su persona. Un ejemplo de eso puede 
encontrarse en la Ley de Defensa del Gobierno de la nueva Repüblica Alemana. 

Si cualquier idea nueva, nueva doctrina, nueva concepciön del mundo, o cualquier 
movimiento politico o econömico intenta negar el conjunto del pasado, o lo considera sin 
valor, la novedad, solo por este motivo, debe ser vista con cautela y desconfianza. En la 
mayor parte de los casos, la razön para ese odio al pasado es la mediocridad o la mala 
intenciön. Un movimiento renovador, verdaderamente saludable, se tendrä siempre que 
construir sobre bases que le provea el pasado, no necesitando avergonzarse de reconocer 
las verdades ya existentes. El conjunto de la cultura general, como la del propio 
individuo, no es mäs que el resultado de una larga evoluciön en que cada generaciön 
participa con su piedra y la adapta a la construcciön ya iniciada. La finalidad y la razön 
de ser de las revoluciones no consisten en demoler el edificio entero, sino alejar las 
causas de su ruina, reconstruyendo la parte amenazada de derrumbe. 

Solamente asi se puede hablar de progreso de la Humanidad. Sin eso, el mundo 
nunca saldria del caos, pues cada generaciön, teniendo el derecho de negar el pasado, 
estableceria como condiciön para su propia tarea la destrucciön de lo que hubiese sido 
hecho por la generaciön anterior. 

El aspecto mäs lamentable de nuestra cultura general, antes de la guerra, no era 
solamente la absoluta impotencia de la fuerza creadora artistica e intelectual, sino 
tambien el odio con el que se procuraba ensuciar el recuerdo de las grandezas pasadas o 
negarlas absolutamente. 

Ya al terminar el siglo XIX, casi en todos los dominios del Arte, principalmente 
en los ramos del teatro y de la literatura, se producian muy pocas obras de importancia y 
se solia mäs bien degradar lo bueno de tiempos pasados, presentändolo como mediocre y 
superado, como si, en los tiempos actuales, que se caracterizan por la mäs vergonzosa 
mediocridad, pudiese alguien lanzar esa mäcula sobre las grandes producciones de antes. 

Las malas intenciones de esos apöstoles del futuro se vuelven evidentes 
justamente por el esfuerzo que hacen para ocultar el pasado a los ojos del presente. En 
eso se deberia haber visto desde luego que no se trataba, en este caso, de una nueva 
concepciön cultural, sino de una destrucciön sistemätica de los fundamentos de la cultura 
que hiciese posible la demoliciön de los sanos sentimientos artisticos y la consiguiente 
preparaciön intelectual para el bolchevismo politico. Asi como el siglo de Pericles tomö 
cuerpo en el Partenön, el bolchevismo actual estä representado por una caricatura cubista. 

Con el mismo criterio debe ser examinada la evidente cobardia de nuestro pueblo 
que, por la fuerza de su educaciön y de su propia posiciön, estaba en la obligaciön de 
combatir esa vergonzosa orientaciön intelectual. 

Por el mero temor al griterio de los apöstoles del arte bolchevista, que atacaban a 
todos los que no les consideraban como creadores, se renunciaba a las mäs serias 
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resistencias y todos se conformaban con lo que les parecia inevitable. Se tenia horror a 
resistir a esos incultos mentirosos e impostores, como si fuese una vergüenza no entender 
las producciones de esos degenerados o descarados embusteros. 

Esos jövenes "intelectuales poselan un medio muy simple de imprimir a sus 
creaciones ei cuno de la importancia mäs elevada. Estos presentaban a los 
contemporäneos maravillados todas las locuras visibles y las incomprensibles como si 
constituyesen la vida interior de ellos, retirando asl, desde el principio, a la mayor parte 
de las personas, cualquier posibilidad de replica. Que esas locuras representen de hecho 
la vida interna, no se puede dudar. De ahl no se concluye, sin embargo, que se debe poner 
ante los ojos de una sociedad sana las alucinaciones de los enfennos del esplritu o de los 
criminales. Las obras de un Moritz von Schwind o las de un Böcklin eran la descripciön 
real de la vida, pero de la vida de artistas de la mayor elevaciön moral y no de la 
existencia de bufones. En este estado de cosas se podla muy bien comprender la 
miserable cobardla de nuestros llamados intelectuales que se apocaban ante cada 
resistencia seria contra ese envenenamiento intelectual y moral de nuestro pueblo, que asl 
quedaba entregado a su suerte en la lucha contra esos graves males. Para no revelar 
ignorancia en materia de arte se aceptaban esos mamarrachos, hasta que, con el tiempo, 
se hacla dificil distinguir las producciones de valor real de las obras de pacotilla. 

Todo eso constitula un slntoma alarmante para el porvenir. 

Ahn debe mencionarse otro aspecto crltico: a Eines del siglo pasado nuestras 
ciudades fueron perdiendo cada vez mäs el caräcter de emporios de cultura, para 
descender a la categorla de simples conglomerados humanos. La escasa conexiön 
existente entre el proletariado actual de nuestras grandes urbes y el lugar mismo donde 
este vive, evidencia que en tal caso no se trata efectivamente mäs que de un punto 
ocasional de residencia del individuo. Proviene esto del frecuente cambio de lugar debido 
a las condiciones sociales, cambio que no le da al obrero el tiempo necesario para crear 
una relaciön mäs estrecha con el medio donde habita; sin embargo, por otro lado hay que 
buscar tambien la razön de ese estado de cosas en el hecho de que las ciudades actuales 
son insignificantes y pobres en todo lo que a cultura general se refiere. 

En tiempos de la guerra de la Independencia, las ciudades alemanas eran no solo 
menos en nümero sino mäs modestas. Las pocas grandes ciudades existentes eran, en su 
mayor parte, la sede de los gobiernos y, como tales, poseian casi siempre un cierto valor 
cultural y artistico. Los pocos lugares de mäs de cincuenta mil habitantes eran, en 
comparaciön con las ciudades actuales del mismo volumen, ricos en tesoros cientificos y 
artisticos. Cuando Munich tenia sesenta mil habitantes, ya se preparaba para convertirse 
en uno de los primeros centros artisticos de Alemania. Hoy, cualquier centro fabril ya 
tiene ese nümero de habitantes, e incluso lo supera, sin que en muchos casos pueda 
presentar ningün valor propio. Esas ciudades no son otra cosa que un hacinamiento de 
enonnes bloques de viviendas de alquiler. Que de este estado de cosas pueda resultar un 
apego hacia tales lugares es casi imposible. Nadie podrä sentir caririo por una ciudad que 
no ofrece un mayor atractivo que otra similar, que deja de satisfacer las exigencias 
individuales y en la que, criminalmente, se les hace carente de toda nota propia, ademäs 
de prescindir de todo lo que pudiera significar arte o aspectos culturales. 

No es esto sölo. En las ciudades verdaderamente grandes, a medida que la 
poblaciön aumentaba, crecia tambien la pobreza artistica. Estas ofrecian, en mayores 
proporciones, el mismo aspecto que los centros industriales. Lo que los tiempos actuales 
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aportaron a la cultura de nuestras grandes ciudades es del todo insuficiente. Todas 
nuestras grandes ciudades viven de las glorias j de los tesoros del pasado. Si se 
substrajera de la actual Munich todo lo que fue creado por Luis I, se constataria con 
espanto cuän mezquino ha sido el progreso de entonces al presente, en creaciones 
artisticas de valor real. La misma observaciön se podria aplicar a Berlin j a la mayoria de 
los demäs grandes centros. 

Lo mäs importante es lo siguiente: 

Ninguna de nuestras grandes ciudades posee monumentos importantes que, de 
cualquier manera, destaquen como signos caracteristicos de la epoca. Las ciudades 
antiguas, casi todas, poseian monumentos de los que se enorgullecian. La caracteristica 
dominante de las ciudades antiguas no radicaba en construcciones particulares sino en 
monumentos püblicos que no se destinaban para el momento sino para la eternidad, pues 
en ellos no se reflejan las riquezas de un particular, sino la grandeza de la colectividad. 
Asi se originaban los monumentos püblicos, cuyo objetivo era hacer que los habitantes se 
apegasen a la ciudad; monumentos que hoy nos parecen casi incomprensibles. Lo que se 
pensaba en aquellos tiempos era en dar menos importancia a las casas particulares que a 
los monumentos para la colectividad. 

Al lado de esos monumentos, la vivienda tenia una importancia muy secundaria. 
Solo comparando las grandes proporciones de las antiguas construcciones del Estado con 
las construcciones particulares del mismo tiempo, podremos comprender el elevado 
alcance del principio que consistia en dar preferencia a las obras de caräcter colectivo. 
Las obras colosales que hoy admiramos en las ruinas del mundo antiguo, no son palacios 
comerciales, sino templos j edificios püblicos, obras que benefician a toda la 
colectividad. Incluso en plena decadencia de la Roma de los ültimos tiempos, ocupaban 
el primer lugar, no las villas y palacios de los burgueses, sino los templos j las tennas, los 
estadios, los circos, los acueductos, las basilicas, etcetera, todas construcciones del 
Estado j, por consiguiente, de todo el pueblo. Esa observaciön tambien se aplica a la 
Alemania de la Edad Media, aunque bajo otro aspecto artistico. Lo que para la antigüedad 
representaba la Acröpolis o el Partenön, lo representaba para la Edad Media la iglesia 
götica. Esas obras monumentales se elevaban como gigantes al lado de las mezquinas 
construcciones de madera o de ladrillo de las ciudades de la Edad Media j constituyen, 
todavia hoy, el signo caracteristico de una epoca. Catedrales, palacios municipales, 
mercados, etcetera, son las senales visibles de una concepciön que en nada corresponde a 
la moderna. 

[Que mezquinas son hoy las proporciones entre las construcciones del Estado j las 
particulares! Si Berlin tuviese los monumentos de Roma, la posteridad no solo podria 
admirar como las obras mäs importantes de nuestro 

tiempo y como expresiön de nuestra cultura, los almacenes de algunos judios y los 
hoteles de algunas sociedades anönimas. 

Compärese la desproporciön, incluso en una ciudad como Berlin, entre las 
construcciones de los gobiernos y las del mundo de las (inanzas y del comercio. La parte 
destinada a las construcciones de. Estado es insuficiente e irrisoria. No es posible ya 
construir obras para la eternidad y si para las necesidades del momento. Ningün 
pensamiento elevado podrä inspirarlas. El castillo de Berlin fue, para su epoca, una obra 
de mayor significaciön que la nueva biblioteca, en relaciön con el presente. En cuanto 
solo la construcciön de un navio de guerra representa la suma de sesenta millones, para el 
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edificio del Reichstag, el primer monumento grandioso del Gobiemo, fue adjudicada casi 
la mitad de aquella cifra. Cuando se meditö sobre la decoraciön interna del edificio, todos 
los miembros del Reichstag votaron contra el empleo de la piedra y ordenaron que las 
paredes fueran revestidas de yeso. En esta ocasiön, los parlamentarios, por excepciön, 
actuaron acertadamente, pues "cabezas de yeso" corren en verdad peligro entre paredes 
de piedra. 

A nuestras ciudades actuales les faltan monumentos que sean la expresiön de la 
vida colectiva. No es, por eso, de extranar que aquella tampoco exista. La falta de interes 
de los habitantes de las grandes ciudades por la suerte de las mismas da lugar a prejuicios 
que se reflejan präcticamente en la vida. 

En este hecho vemos tambien una senal de decadencia de nuestra cultura y un 
aviso de ruina general. El Estado se hunde en las mezquinas preocupaciones o, mejor, se 
pone al servicio del dinero. Por eso no es extrano que, bajo la influencia de una divinidad 
tal, no haya esthnulo para los actos heroicos. En los dias que corren, recogemos apenas lo 
que el pasado cercano sembrö. 

Todos esos sintomas de decadencia son, en ultimo anälisis, la consecuencia de la 
falta de una definida concepciön del mundo. De ahi tambien la inseguridad en los juicios 
y en las actitudes, con relaciön al ünico y realmente gran problema del presente. 

Esa es la razön por la que, comenzando por el programa de educaciön, todo se hace a 
medias tintas, rechazändose unänimemente la responsabilidad y acabändose por tolerar 
los propios males, por todos reconocidos. El sentimiento de compasiön se pone de moda. 
En cuanto se acepta la causa de los males y se protege a sus autores, se sacrifica el futuro 
de millones. 

El anälisis de la vida religiosa en Alemania antes de la guerra permite juzgar el 
desconcierto general que reinaba. Hacia tiempo que tambien en este aspecto grandes 
sectores de la opiniön nacional carecian de una convicciön unitaria e ideolögicamente 
eficiente. En comparaciön con el nümero de los indiferentes, tenia poca significaciön el 
papel que jugaban los feligreses oficialmente ligados a la Iglesia. Mientras nuestras dos 
confesiones cristianas (la catölica y la luterana) mantienen misiones en Asia y Africa, con 
el objeto de ganar nuevos proselitos (empenadas en una actividad de modestos resultados, 
frente a los progresos que realiza allä el mahometanismo), pierden en Europa millones y 
millones de adeptos, los cuales se hacen en absoluto indiferentes a la vida 
religiosa, o van por su propio camino. Sobre todo desde el punto de vista moral, son muy 
poco favorables las consecuencias. 

Merece remarcarse tambien la lucha cada vez mäs violenta contra los 
fundamentos dogmäticos de las respectivas religiones, fundamentos sin los cuales seria 
inconcebible la conservaciön practica de una fe religiosa en este mundo humano. La 
gran masa de un pueblo no se compone de filösofos y es principalmente para las masas 
para quienes la fe constituye la ünica base de una ideologia moral. Los diversos 
substitutos no han probado su eficiencia ni su conveniencia, para que se hubiera podido 
ver en ellos una provechosa compensaciön de las creencias religiosas existentes. Para que 
la doctrina religiosa y la fe puedan realmente abarcar las grandes capas sociales, es 
necesario que la autoridad absoluta, que fluye del fondo de esa fe, sea el fundamento de 
su eficiencia. Lo que para la vida general significan las costumbres, lo representan las 
leyes para el Estado y los dogmas para las religiones. 

Solo mediante los dogmas la concepciön puramente espiritual, vacilante y de 
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interpretaciön infinitamente variable, llega a precisarse y adquirir una forma concreta, sin 
la cual nunca podria convertirse en fe. Lo contrario significaria que la idea no es 
susceptible de ser jamäs exaltada por encima de una concepciön metafisica o, mejor, por 
encima de una opiniön filosöfica. Por eso la acometida dirigida contra los dogmas se 
asemeja mucho a la lucha contra los fundamentos legales del Estado, y, del mismo modo 
que esta lucha acabaria en una anarquia estatal completa, la acciön antidogmätica tendria 
por resultado un nihilismo religioso carente de todo valor. 

Para el politico, la apreciaciön del valor de una religiön debe regirse menos por 
las deficiencias, quizä innatas en ella, que por la bondad cualitativa de un substituto 
doctrinal visiblemente mejor. Pero mientras no se haya encontrado un tal substituto, 
solo los locos o los criminales podrian atreverse a demoler su existencia. 

Es bien cierto que, en este problema desagradable con la religiön, los mäs 
culpables son aquellos que perjudican el sentimiento religioso con la defensa de intereses 
puramente materiales, provocando conflictos completamente innecesarios con la llamada 
"Ciencia Exacta". En ese terreno, la victoria favorecerä siempre a la ultima, aunque la 
lucha sea ardua, y la religiön se verä asi muy disminuida ante los ojos de los que no son 
capaces de elevarse sobre los postulados de una ciencia en verdad perecedera. Las peores 
anomalias, sin embargo, provienen del abuso de la convicciön religiosa con fines 
politicos. No se dirä nunca lo suficiente contra esos miserables explotadores que ven en 
la religiön un instrumenta al servicio de su politica, o mejor de sus intereses comerciales. 
Esos descarados impostores gritan con voz estentörea para que los otros pecadores 
puedan oir, en cualquier parte, la confesiön de su fe, por la que nunca morirän, pero con 
la que procurarän vivir mejor. Para conseguir un exito importante en su carrera son’ 
capaces de vender su fe; para lograr diez escanos en el Parlamente, se unen a los 
marxistas, enemigos de todas las religiones; para obtener una cartera ministerial venden 
su alma al diablo, a menos que este les desdene por un resto de decoro. 

Si la vida religiosa en Alemania antes de la guerra habia adquirido para muchos 
un sabor desagradable, no se debia esto a otra cosa mäs que al abuso cometido con el 
cristianismo por un partido politico llamado "cristiano" y por el descaro con que se tratö 
de identificar a la religiön catölica con un partido tambien politico. 

Esta funesta suplantaciön procurö mandatos parlamentarios a una serie de inütiles, 
en tanto que a la Iglesia no le trajo consigo sino danos. El resultado de semej antes 
anomalias tenia que soportarlo la Naciön entera, pues las consecuencias emergentes del 
debilitamiento de la vida religiosa vinieron a producirse precisamente en una epoca en la 
que ya todo habia empezado a ceder y vacilar, amenazando con el derrumbamiento de los 
tradicionales fundamentos de la moral y de las buenas costumbres. 

Esas lesiones en el cuerpo de la Naciön podrian continuar sin peligro en cuanto la 
propia Naciön no fuese sometida a una ruda prueba de resistencia, pero llevarian al 
pueblo a la ruina si los grandes acontecimientos hicieran de decisiva importancia el 
problema de la solidaridad interna. 

Tambien en el campo de la actividad politica veia el espiritu observador 
anomalias que, si no eran eliminadas o corregidas a tiempo, podian y debian considerarse 
fatalmente como signos de una inminente decadencia del Imperio. 

La falta de orientaciön de la politica alemana, tanto interna como externa, no 
escapaba a la penetraciön de nadie que deliberadamente no hubiese querido darse cuenta 
de la situaciön. La politica de pactos pareciö a muchos corresponder a la concepciön de 
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Bismarck, una vez que "la politica es el arte de lo posible". 

Pero entre Bismarck y los cancilleres alemanes posteriores habia una "pequeiia" 
diferencia. Al primero le era posible adoptar una tal concepciön de la realidad politica al 
tiempo que para sus sucesores la misma concepciön deberia tener otro sentido. Con 
aquella politica, Bismarck queria demostrar que para alcanzar un detenninado (in todos 
los medios deberian ser utilizados y se deberian intentar todas las posibilidades. Sus 
sucesores, sin embargo, vieron en ese plan un producto de la necesidad que deberia ser 
visto con entusiasmo, por poseer una finalidad politica. La verdad es que en los tiempos 
de hoy ya no hay finalidad politica en la direcciön del Reich. A la politica le falta la base 
necesaria de una concepciön definida del mundo, asi como la necesaria comprensiön de 
las leyes que rigen la evoluciön del organismo politico. 

Muchos observaban esa orientaciön con ansiedad y censuraban agriamente esa 
falta de plan e ideas en la politica del Imperio. Muchos reconocian las debilidades 
intemas y la insignificancia de esa politica. Todos esos, sin embargo, estaban fuera de los 
circulos politicos. En los corrillos oficiales de gobierno se notaba, frente a las 
revelaciones de un Houston Steward Chamberlain, la misma indiferencia de hoy. Esa 
gente es demasiado estüpida para pensar por si misma y demasiado orgullosa para 
aprender de los demäs lo que es necesario. Esta es una verdad de todos los tiempos y que 
dio lugar a la afirmaciön de Oxenstiem: "El mundo serä dirigido apenas por un ätomo de 
sabiduria. Y aqui, un Consejo de Ministros es apenas un ätomo de ese ätomo". 

Desde que Alemania se convirtiö en Repüblica, eso ya no acontece en absoluto, 
pues estä prohibido por las leyes creer en tal afirmaciön, o incluso proclamarla. Para 
Oxenstiern fue una satisfacciön haber vivido en otro tiempo y no en la "inteligente" 
repüblica actual. 

Ya en tiempos anteriores a la guerra muchos se habian percatado de que 
justamente aquella instituciön que debia encarnar la vitalidad del Reich - el Parlamente, 
el Reichstag- era la mäs vulnerable de todas. La cobardia y la falta de responsabilidad se 
hermanaban alli de la forma mäs perfecta. 

Una de las muchas afinnaciones faltas de reflexiön, que hoy se suele oh* con 
frecuencia, es aquella de que el parlamentarismo en Alemania habia fracasado "a partir 
de la Revoluciön de 1918". Muy fäcilmente se despierta asi la impresiön de que antes de 
esa epoca era otro el papel del Parlamente. En realidad, el principal efecto de esa 
instituciön no puede dejar de ser destructor, y eso ya era asi en los tiempos en los que la 
mayor parte del pueblo usaba anteojeras. No veia nada, o nada queria ver. Para la ruina 
de Alemania esa instituciön no contribuyö en pequeiia medida. El motivo por el que la 
catästrofe no se realizö mäs temprano no se debe poner en la cuenta del Reichstag y si en 
la resistencia que, en los tiempos de paz, se oponia a la actitud de esos sepultureros de la 
Naciön y del Gobierno. 

Al nümero infinite de males, directa o indirectamente debido al parlamentarismo, 
escojo al azar una calamidad que define mejor la esencia de la mäs irresponsable de las 
organizaciones de todos los tiempos. Me refiero a la monstruosa pasividad y debilidad de 
la direcciön politica interna y externa del Reich, que, antes que nada, deben ser atribuidas 
a la actuaciön del Reichstag, y que füeron la causa principal de la ruina politica. Siempre 
fue mediocre todo lo subordinado a la influencia del Parlamente de entonces, sea cual sea 
el aspecto que se considere. Mediocre y deficiente era la politica aliancista del Reich. 
Mientras se procuraba mantener la paz, se estaba, de hecho, acelerando la guerra. Y 
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mediocre tambien la politica que se hacla frente a Polonia: optöse por las provocaciones, 
sin abordar jamäs en serio el problema mismo. El resultado no fue ni favorable al 
gennanismo ni conciliatorio con Polonia, pero sl significö la enemistad con Rusia. 
Mediocre fue igualmente la soluciön que se dio a la cuestiön de Alsacia y Lorena. En 
lugar de triturar de una vez por todas la cabeza de la hidra francesa y de conceder, por 
otra parte, igualdad de derechos a los alsacianos, no se hizo ni lo uno ni lo otro. Aunque 
tampoco hubiera sido posible lograr nada, puesto que en las fdas de los grandes partidos 
militaban tambien los mayores traidores de la Patria: Wetterle, por ejemplo, en el Partido 
del Centro. 

Todo esto habrla sido todavla soportable si semejante estado de mediocridad general no 
hubiese acabado tambien por hacer vlctima suya a aquella entidad de la cual dependla en 
ultimo tennino la existencia del Reich: el Ejercito. El crimen que con esto cometiö el 
llamado "Parlamente Alemän" basta y sobra para hacer pesar para siempre sobre el la 
maldiciön del pueblo de Alemania. Por los motivos mäs deplorables, esos harapos de 
partidos en el Parlamente retiraron de las manos de la Naciön el arma de la conservaciön 
nacional, la ünica defensa de la libertad y de la independencia de nuestro pueblo. 

Abranse hoy las sepulturas de los llanos de Flandes y de ellas se levantarän los 
acusadores, representados por centenas de indes de jövenes, lo mejor de la juventud 
alemana, que, por la inconsciencia de esos pollticos criminales, fueron insuficientemente 
preparados y empujados a la muerte en el Ejercito. Millones de muertos y de mutilados 
perdiö la Patria para favorecer a algunas centenas de embusteros, para elevarlos a la 
fuerza o para hacer posible la victoria de ciertas teorlas, repetidas por autenticos 
organilleros. 

Mientras el judalsmo, mediante su prensa marxista y demöcrata, difundla por el 
mundo la mentira del "militarismo alemän", tratando de acusar a Alemania por todos los 
medios, los partidos marxistas y demöcratas, por su parte, se oponlan sistemäticamente al 
plan de ampliar la instrucciön militar del pueblo alemän. 

El monstruoso crimen que con ello se cometiö saltaba a primera vista para todo 
aquel que solo hubiese pensado que en el caso de una guerra, la Naciön entera debla 
ponerse bajo las armas y que por la misma causa de la infamia de esos düstres personajes 
de la llamada "representaciön nacional", millones de alemanes serlan lanzados contra el 
enemigo en condiciones de insuficiente o de mala preparaciön militar. Esa falta de 
soldados preparados, en el comienzo del conflicto, fäcilmente acarrearla su perdida, lo 
que fue demostrado de manera irrefutable durante la Gran Guerra. La perdida del 
combate por la libertad y la independencia de Alemania fue consecuencia de la indecisiön 
y debdidad en coordinar todas las fuerzas de la Naciön para su defensa. 

Si tratändose de las fuerzas de tierra se instrula un nümero de reclutas demasiado 
reducido, igual deficiencia se notaba con respecto a las fuerzas navales, haciendo poco 
menos que nula la instrucciön destinada a la defensa nacional. Desgraciadamente, la 
propia direcciön de la Marina se dejö dominar por la politica de medias tintas. La 
tendencia a disminuir cada vez mäs el tonelaje de los navlos lanzados al mar, en 
comparaciön con los ingleses, fue una idea nada genial. Una flota que, desde el principio, 
no era tan numerosa con relaciön a la de su probable adversario, deberla justamente 
compensar la inferioridad del nümero de unidades con el poder ofensivo de las mismas. 
Se trataba de una superior capacidad de destrucciön y no de una legendaria superioridad 
de competencia. 
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En realidad, la tecnica modema estä tan avanzada y es tan anäloga en los 
diferentes palses civilizados, que se debe tener como imposible dar a los propios navlos 
una mayor potencia de fuego, en comparaciön a la de iguales caracterlsticas que poseen 
las demäs naciones. Mucho menos se debe pensar en alcanzar una mayor capacidad 
destructora de pequenos navlos con relaciön a los grandes. 

En realidad, el pequeno tonelaje de los navios alemanes solo podrla tener como 
consecuencia la disminuciön de su velocidad y de su eficiencia. La fräse con la que se 
procura justificar esa realidad ya evidenciaba una falta de lögica de los que, en la paz, 
ocupaban posiciones de mando. j Se decla que el material de guerra alemän era tan 
superior al ingles, que el canön alemän de veintiocho centimetros no quedaba rezagado 
con relaciön al ingles de 30,5 centimetros en poder de alcance! Sin embargo, habria sido 
un deber del Gobiemo ir mäs allä del canön 30,5 fabricando uno que fuera superior, tanto 
en alcance como en poder ofensivo. Hasta se pretendla que no habria sido necesaria la 
construcciön del mortero de 30,5 centimetros. Quedö demostrado, sin embargo, que el 
mando del Ejercito pensaba con acierto, mientras que la Marina defendia un punto de 
vista equivocado. 

La renuncia a los planes de una mayor eficacia de la artilleria, asi como de una 
mayor velocidad, se basö en la falsedad de los llamados planes gigantescos. Ya en la 
orientaciön adoptada para el programa de la organizaciön naval, el Almirantazgo 
renunciö a la posibilidad de la acciön ofensiva, colocändose asi, desde un principio, en el 
plano de la defensiva. Quiere decir, pues, que con esto se renunciaba automäticamente a 
la posibilidad del exito definitivo que radica y que radicarä siempre en la acciön ofensiva. 

Un navio de pequena velocidad, y con un debil poder ofensivo, seria mäs 
fäcilmente puesto a pique por los adversarios mäs veloces y mejor armados. Esto lo debiö 
experimentar, de la manera mäs amarga, un gran nümero de nuestros marinos. Cuän falsa 
era la orientaciön de nuestra Marina en los tiempos de paz, quedö demostrado de la 
manera mäs evidente durante la Gran Guerra, la que nos empujö al desmantelamiento de 
los viejos navios, para un mejor apertrechamiento de los nuevos. Si en la batalla del 
Skagerrak las unidades alemanas hubiesen tenido el mismo desplazamiento, igual 
cantidad de artilleria y la misma velocidad que las naves inglesas, la flota britänica habria 
hallado su tumba bajo el huracän de las granadas alemanas del calibre 38 centimetros, 
que eran de mayor precisiön y eficacia que las del adversario. 

Japön, desde hacia ya tiempo, habia impulsado otra politica de construcciones 
navales. En ese pais, se juzgö de la mäxima importancia, en cada nueva unidad, conseguir 
un poder ofensivo mayor al del enemigo probable. [Eso satisfaria las necesidades de una 
posiciön ofensiva de la Flota! 

Respecto a las fuerzas de tierra de Alemania, quedaban tambien al amparo de 
aquellos principios falsos. La Armada, desgraciadamente, tenia una mayor representaciön 
en el Parlamente, e influyö con su orientaciön equivocada al Ejercito. Las fuerzas navales 
fueron organizadas en ese regimen de medias tintas. Y lo que, pese a todas las 
deficiencias, alcanzö sin embargo como gloria inmarcesible la Marina alemana, no hay 
que atribuirlo sino a la buena calidad del marino alemän y tambien a la capacidad y al 
incomparable heroismo de los oficiales y sus subordinados. Si la anterior direcciön de la 
Armada se hubiese elevado al nivel de la capacidad de aquellos oficiales y marinos, 
tantos sacrificios no habrian sido inütiles. Tal vez, justamente la habilidad de parlamentar 
de sus lideres, durante la paz, fue una desgracia para la propia Armada, pues, en vez de 
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puntos de vista militares se impusieron puntos de vista parlamentarios. El regimen de las 
medidas a medias y de la debilidad, asl como la falta de lögica que caracteriza al 
parlamentarismo, entorpecieron la direcciön de la Armada. 

Las fuerzas de tierra se salvaron de esa orientaciön, fundamentalmente falsa. 
Principalmente, el entonces Jefe de Estado Mayor, Ludendorff, encabezö una campana 
decisiva contra la criminal debilidad del Parlamente en el tratamiento de los problemas 
vitales de la Naciön, que ignoraban en su mayor parte. Si la lucha que ese oficial 
encabezö en aquellos tiempos fue inütil, a pesar de sus desesperados esfuerzos, la culpa 
se debe en parte al Parlamente y, en mayor medida tal vez, a la miserable conducta del 
Canciller Bethman Hollweg. Ello no impide, sin embargo, que los responsables de la 
ruina de Alemania quieran hoy echar la culpa precisamente sobre aquel que se levantö 
solitario contra esa fonna negligente de tratar los intereses nacionales. 

Quien medite sobre todo el sacrificio que significö para la Naciön el punible 
descuido de gentes totalmente faltas de responsabilidad; quien reflexione sobre las vidas 
inmoladas en vano y la suerte de los mutilados, asl como tambien en la vergüenza ünica y 
la infinita miseria de que ahora somos vlctimas; quien sepa, en Ein, que todo eso vino solo 
para abrir el camino hacia las carteras ministeriales a unos ambiciosos sin escrüpulos, 
cazadores de puestos püblicos, ese comprenderä que, a tales seres humanos, no se les 
puede dar ciertamente otro calificativo que el de canallas y criminales. Al contrario, el 
sentido de esas palabras y su finalidad se haclan inconrprensibles para los traidores de la 
Naciön, pues cada canalla se siente un hombre de honor. 

Todas las debilidades de la antigua Alemania solo llamarlan realmente la atenciön 
despues de que, como consecuencia de las mismas, la estabilidad interna de la Naciön 
hubiera recibido duros golpes. En esos casos, la desagradable verdad era proclamada con 
gritos en los oldos de las masas, mientras que, por pudor, se guardaba silencio sobre 
muchas cosas y se negaban otras. Eso sucedla cuando, en el tratamiento de un problema 
de orden püblico, se reflexionaba sobre una reforma que pudiese mejorar el estado de 
cosas existente. Los que ejerclan influencias en los puestos de direcciön del poder püblico 
nada entendlan del valor y de la esencia de la Propaganda. Solo los judlos son los que 
saben que, por medio de una Propaganda inteligente y constante, se puede hacer creer que 
el cielo es el infierno y, viceversa, que la vida mäs miserable es un verdadero paralso. 
Los alemanes en general, y el Gobierno en particular, no tenlan ni idea de la eficacia de 
esa fuerza. Esa ignorancia deberla producir sus peores efectos durante la guerra. 

Hs Hs Hs 

Habla tambien muchos aspectos favorables frente a las deficicncias mencionadas 
y aün a otras mäs de la vida alemana en la epoca anterior a la guerra. Analizando 
imparcialmente las circunstancias se debe llegar a la conclusiön de que la mayorla de 
nuestros defectos eran, en gran parte, propios de otros palses y pueblos, algunos de los 
cuales nos superaban enormemente en este aspecto, pero sin poseer nuestras cualidades 
realmente buenas. 

Entre otras pruebas de superioridad ocupa el primer plano el hecho de que el 
alemän, entre los pueblos europeos, era el que mäs se esforzaba por mantener el caräcter 
nacional de su economla; a pesar de todos los malos slntomas, tenla, por lo menos, el 
valor de resistir al control del Capital internacional. jDesgraciadamente, esa peligrosa 
superioridad habrla de ser el motivo principal de la instigaciön de la guerra! 

Entre las füentes incontaminadas de la Naciön debemos puntualizar tres 
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instituciones que eran ejemplares y, hasta se puede decir, ünicas en su genero. 

En primer termino, la constituciön misma del Estado y la caracterizaciön que ella 
habia alcanzado en la Alemania contemporänea. 

Por cierto que en esto debe prescindirse de la personalidad de algunos monarcas, 
afectados de todas las debilidades humanas. A este respecto, si no fuera por nuestra 
indulgencia, nos verlamos obligados, sobre todo, a dudar del presente. ^Los 
representantes del actual regimen, examinados por el valor de sus personalidades, serän, 
por Ventura, bajo el punto de vista intelectual y moral, los mäs representativos que, 
despues de efectuado el examen, pudieramos descubrir? Quien deje de juzgar la 
Revoluciön por el merito de las personas con las que aquella se presentö ante la Naciön, 
desde noviembre de 1918, tendrä que esconder el rostro, sintiendo vergüenza ante el 
juicio de la posteridad. Porque ahora el silencio ya no puede ser impuesto por las leyes, 
hoy los conocemos a todos y sabemos que, entre nuestros nuevos conductores, la 
inteligencia y la virtud estän en relaciön directa a sus vicios. 

Es cierto que la Monarqula perdiö las simpatlas de las grandes masas. Eso resultö 
del hecho de haberse rodeado el Monarca de los hombres menos düstres y menos 
sinceros. Tales monarcas preferlan rodearse de aduladores mäs que de esplritus rectos, 
dejändose aconsejar por ellos. Fue una lästima que esto sucediese en una epoca en la que 
el mundo atraviesa por grandes mutaciones en todas las antiguas concepciones, 
mutaciones que, naturalmente, no podrlan ser detenidas en su marcha por las ancestrales 
tradiciones de la Corte. 

No es, pues, de extranar que al tipo comün de hombres, ya en la encrucijada del 
siglo, no causase ninguna admiraciön especial la presencia de la Princesa uniformada en 
las llneas del frente. Sobre el efecto de un desfde en el esplritu del pueblo, no se podrla 
tener una idea exacta, pues de otra manera nunca habrlamos llegado a la triste situaciön 
de hoy. El sentimiento de humanidad, no siempre verdadero, de esos clrculos continüa 
provocando mäs enojo que simpatla. Si, por ejemplo, la Princesa X se dignase probar los 
alimentos de una cocina populär, en otro tiempo eso podrla ser muy bien visto, pero, en la 
epoca de la que hablamos, el efecto serla contrario. Se puede creer que la Princesa no 
tuviese en realidad la intenciön de - en la prueba de la comida- hacer que la alimentaciön 
fuese un 

poco mejor que de costumbre. Bastaba, sin embargo, que los individuos a los cuales 
querla impresionarlo sospecharan. De esta forma, las mejores intenciones imaginables se 
vuelven ridlculas e incluso irritantes. 

Carteles anunciando la proverbial fragilidad del Monarca, su costumbre de 
despertarse temprano y trabajar hasta bien entrada la noche, el peligro amenazador de la 
insuficiencia de su alimentaciön, provocan manifestaciones dignas de reflexiön. Nadie 
quiere saber que y cuänto el monarca se digna comer, se deseaba simplemente que 
"comiese lo necesario". Nadie se preocupaba en criticarle el sueno insuficiente. Todos se 
alegraban de que el, corno hombre, honrase la masculinidad y, como Jefe de Gobierno, 
defendiese el honor de la Naciön. Las fäbulas ya no benefician en nada; por el contrario, 
son perjudiciales. 

Esas y otras cosas semejantes eran, sin embargo, bagatelas. 

Desgraciadamente, en el seno de la mayoria de la Naciön, se tenia la convicciön 
general de que, de cualquier modo, el pueblo era gobemado de arriba para abajo y de esta 
forma cada cual no se preocupaba mayormente. En cuanto a si la actuaciön del Gobierno 
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era realmente buena o, por lo menos, bien intencionada, tampoco importaba. Una 
desgracia serla, sin embargo, que algün dia ei viejo gobemante, bueno en si, fuese 
substituido por otro menos respetado. Entonces la docilidad pasiva y la fe infantil 
redundarian en la mayor calamidad imaginable. Junto a todos esos y muchos mäs 
defectos, habia aspectos de importancia incuestionable. 

De valor indiscutible era sin duda la estabilidad del Estado en su conjunto bajo la 
forma monärquica de gobierno, asi como ei hecho de que todos los cargos püblicos 
quedaran a cubierto de la especulaciön de pollticos ambiciosos. Luego la dignidad de la 
instituciön estatal en sl y la autoridad resultante de ella, parten de la relevante posiciön 
del cuerpo administrativo del Reich y, ante todo, de la del Ejercito, por sobre los 
compromisos pollticos de partido. 

A esto se anadia aün la ventaja de que el poder del Estado estaba encamado en la 
persona del Monarca, constituyendo asl el shnbolo de una responsabilidad que este 
asumla en escala superior a la del conglomerado casual de una mayorla parlamentaria. 
Sobre todo, debiöse esto a la idoneidad proverbial de la administraciön publica alemana. 
Ademäs de eso, el valor cultural de la Monarqula era, para el pueblo, de la mayor 
significaciön, pudiendo compensar otras desventajas. Las sedes de lo’ gobiemos alemanes 
continuaban siendo el pilar para los sentimientos artlsticos que, en nuestros tiempos de 
materialismo, cada vez mäs estän amenazados de, desaparecer. Por ultimo, lo que en 
materia de arte y de ciencia fomentaron lo; monarcas alemanes, en particular durante el 
siglo XIX, ha quedado como digno de ejemplo, no pudiendo la epoca actual ser 
comparada en este orden con la de entonces. 

Pero es el Ejercito al que le corresponde el papel de factor cualitativo, por 
excelencia, en la epoca en que la desmoralizaciön comenzaba a cundir en el organismo 
nacional. Las Fuerzas Annadas eran la escuela mäs fuerte de la Naciön y justamente por 
eso se dirigla el odio de los enemigos contra ese reducto de la defensa y de la libertad del 
pueblo. Ningün certificado mäs favorable se podla dar a esa instituciön que la 
proclamaciön de la siguiente verdad: el Ejercito fue calumniado, odiado, combatido por 
todos los individuos sin valor, pero fue temido. Si la furia de los aprovechadores 
intemacionales en Versalles se dirigla contra el antiguo Ejercito alemän, es que aquel era 
el ultimo reducto de nuestras libertades en la lucha contra el capitalismo internacional. Si 
no fuera por esa fuerza amenazadora, la intenciön de Versalles se habrla realizado mucho 
antes. Lo que el pueblo alemän le debe al Ejercito se resume en una palabra: Todo. 

El Ejercito inculcö el sentimiento de la responsabilidad absoluta, en una epoca en 
la que esa cualidad se volvla cada vez mäs rara. Su actuaciön impresionaba, tanto mäs 
cuanto que constitula una brillante excepciön a la ausencia absoluta de responsabilidad, 
de la que el Parlamente era el mäs elocuente modelo. 

El Ejercito incentivö el valor personal en un momento en el que la cobardla 
amenazaba contaminar al pals entero, y la capacidad de sacrificio en favor del bien 
comün era considerada como estupidez por aquellos que solo se preocupaban de 
conservar y mejorar su propia ganancia. 

El Ejercito fue la escuela que dio a los alemanes la convicciön de que la salvaciön 
de la Patria no se deberla buscar en las firases enganosas de una confratemizaciön 
internacional de negros, alemanes, franceses, ingleses, etcetera, sino en la fuerza y en la decisiön de 
su propio pueblo. 

El Ejercito fomentö tambien el esplritu de decisiön cuando, en la vida del pueblo, 
la indecisiön y la duda comenzaban a caracterizar todos los actos de los individuos. El 
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significö lo mejor, en un momento en que muy pocos confirmaban que una orden es 
siempre mejor que nada. 

En esa capacidad de decisiön se podia notar un sintoma de salud integral y robusta 
que habia desaparecido de otros sectores de la vida de la Naciön, pues el Ejercito, por su 
educaciön, se habia esforzado siempre en una renovaciön continua de esa fuerza 
primordial. Basta ver las terribles dudas de los actuales dirigentes del Reich, incapaces de 
tomar una decisiön en cualquier hecho, a no ser que se träte de la firma de un autömata. 
En este caso, ellos ponen de lado cualquier responsabilidad y firman con la habilidad de 
un taquigrafo todo lo que se les presente, puesto que ahi la resoluciön es fäcil de tomar, 
una vez que se les dicta. 

Contrariamente a lo que ocurria en la vida corriente, saturada de codicia y de 
materialismo, el Ejercito educö al pueblo hacia el ideal y hacia la devociön por la Patria y 
su grandeza. El Ejercito fue una escuela de educaciön del pueblo unido, frente a la 
divisiön de clases, y quizä su ünico defecto fue el de haber instituido el sistema de 
servicio voluntario de un ano para algunos; defecto decimos, porque debido a ese sistema 
se danaba el principio de la igualdad absoluta, colocando al individuo de mayor 
preparaciön intelectual fuera del marco comün, lo contrario de lo cual es lo que 
precisamente habria sido lo provechoso. 

Ante la carencia del sentido real de la vida en nuestras clases elevadas y el 
alejamiento de su propio pueblo, pudo haber sido el Ejercito el ünico capaz de influir 
beneficamente, si hubiese evitado, por lo menos dentro de sus filas, todo aislamiento de 
la clase llamada intelectual. 

Fue un gran error no haber actuado de esta forma. ^Que instituciön en este planeta 
no tiene defectos? Pero, respecto a esto, sus ventajas eran tan preponderantes que sus 
pequenos fallos se deberian atribuir a la imperfecciön humana. 

Al Ejercito del antiguo Imperio hay que reconocerle, como su mäs alto merito, el que en 
una epoca en que predominaba el criterio de la "mayoria numerica" supo imponer la 
calidad sobre la cantidad. Frente al principio judio-demöcrata de la ciega idolatria por la 
mayoria del nümero, el Ejercito siempre mantuvo inconmovible el principio de la fe en la 
personalidad. De este modo formö eso que tanta falta hace en los tiempos actuales: 
hombres. 

Al fango de una vida poltrona y de afeminamiento regresaban anualmente de las 
filas del Ejercito 350.000 jövenes pletöricos de energias, que en unperiodo de instrucciön 
militar de dos anos habian adquirido una acerada constituciön fisica. El joven que durante 
ese tiempo practicö la obediencia podia ahora aprender a mandar. Ya en el ademän se 
reconocia al hombre que habia sido soldado. Esa fue la alta escuela de la Naciön 
alemana, y no en vano se concentraba sobre ella el odio mortal de aquellos que, por 
envidia y ambiciön, anhelaban y necesitaban para sus fines la impotencia del Reich y la 
ausencia de la capacidad defensiva de sus ciudadanos. 

Junta a la forma constitutiva del Estado y a la ponderada calidad del Ejercito, 
integraba el conjunto de las tres instituciones ejemplares del Imperio la incomparable 
organizaciön administrativa del antiguo Reich. 

Alemania era el pais mejor organizado y mejor administrado del mundo. Al 
füncionario alemän podia tachärsele fäcilmente de exagerado burocratismo, mas no por 
eso era esto diferente en los demäs paises, y quizä si hasta peor. Lo que esos estados no 
poseian era la admirable estabilidad del mecanismo administrative y la incorruptible 
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honradez de los funcionarios con que contaba el Reich. Es mejor ser pedante, pero 
honesto y fiel, a ser "ilustrado" y "modemo", pero de caräcter debil o, como es hoy 
corriente, ignorante e incompetente. Es costumbre decir que, antes de la guerra, la 
administraciön alemana era burocräticamente pura, pero sin sentido präctico ni comercial. 
A esa objeciön se puede responder: ^Que pais del mundo tenia un servicio de transportes 
mejor dirigido y mäs organizado bajo el punto de vista comercial que el de Alemania? 

El cuerpo de funcionarios püblicos alemanes y la mäquina administrativa se 
caracterizaban por su independencia con relaciön a los gobiernos, cuyas ideas transitorias 
sobre la polltica no afectaban su posiciön. Despues de la Revoluciön todo eso fue 
profundamente modificado. Las contingencias partidarias sustituirlan a la competencia y 
a la habilidad y, de ahl en adelante, el hecho de tener el 

funcionario un caräcter independiente, en lugar de una recomendaciön, pasö a ser una 
desventaja. 

Sobre su constituciön estatal, su Ejercito y su organizaciön administrativa, 
descansaban la fuerza y el poderio admirables del antiguo Imperio. 

Esas eran las tres causas primordiales de virtud que hoy le faltan al Gobierno alemän, 
esto es, la autoridad del Estado. 

Esa autoridad no se apoya en la palabreria de los parlamentos y dietas, ni en leyes 
de protecciön, ni en sentencias judiciales destinadas a amedrentar a los cobardes, 
mentirosos, etcetera, sino en la confianza general que la direcciön politica y 
administrativa de un pais pude y debe inspirar. Esa confianza es el resultado de una 
absoluta certeza del desinteres y de la honestidad de la politica y de la administraciön de 
un pais y de la annonia del espiritu de sus leyes con los principios morales del pueblo. 
Ningün sistema de gobierno puede mantenerse por mucho tiempo solamente basado en la 
fuerza, pero si por la confianza publica en la excelencia del mismo y por el pundonor de 
los representantes y de los defensores de los intereses colectivos. 

Por mäs que ciertos males amenazasen, ya antes de la Guerra, corroer y minar la 
fuerza de la Naciön, no se debe olvidar que otros paises sufrian todavia mäs de esa misma 
enfennedad y, a pesar de ello, no por eso en la hora critica del peligro cesaban de luchar o 
se arruinaban. 

Si se considera que frente a las deficiencias que existieron en Alemania habia 
tambien antes de la guerra poderosos aspectos favorables, llegaremos a la conclusiön de 
que la causa inicial del desastre de 1918 debe buscarse en otro terreno diferente, y, en 
efecto, este es el caso. 

La mayor y mäs profunda de las causas que determinaron la ruina del Imperio 
residia en el hecho de no haber reconocido oportunamente la trascendencia que tiene el 
problema racial para la evoluciön de los pueblos. Todos los acontecimientos en la vida de 
las naciones no son obras de la casualidad, sino consecuencias naturales de la necesidad 
imperiosa de la conservaciön y de la multiplicaciön de la especie y de la Raza. Al no 
reconocerlo, los hombres no siempre se dan cuenta del fundamento intimo de sus 
acciones. 
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Capftulo XI. 
PUEBLO Y RAZA. 


Hay verdades de tal forma diseminadas por todas partes, que estän tan a la vista de 
todos que, precisamente por eso, el vulgo no las ve, o por lo menos no las reconoce. Se 
pasa como un ciego frecuentemente delante de estas verdades y se muestra la mäxima 
sorpresa cuando, de repente, alguien descubre lo que todos, por consiguiente, deberlan 
saber desde siempre. 

Asl peregrinan los hombres en el jardln de la Naturaleza y se imaginan saberlo y 
conocerlo todo, pasando, con muy pocas excepciones, como ciegos junto a uno de los 
mäs trascendentales principios de la vida: el aislamiento de las especies entre si. 

Basta la observaciön mäs superficial para demostrar cömo las innumerables 
formas de la voluntad creadora de la Naturaleza estän sometidas a la ley fundamental, 
inmutable, de la reproducciön y multiplicaciön de cada especie restringida a sl misma. 
Todo animal se apareja con un congenere de su misma especie. La abeja con la abeja, el 
pinzön con el pinzön, la cigüena con la cigüena, la rata silvestre con la rata silvestre, el 
ratön casero con el ratön casero, el lobo con la loba, etcetera. Solo circunstancias 
extraordinarias pueden alterar esa ley, entre las cuales figura, en primer lugar, la coacciön 
ejercida por la prisiön del animal o cualquier otra imposibilidad de uniön dentro de la 
misma especie. Ahi, sin embargo, la Naturaleza comienza a defenderse por todos los 
medios, y su protesta mäs evidente consiste en privar en el futuro a los bastardos de la 
capacidad de procreaciön, o en limitarla fecundidad de los futuros descendientes. En la 
mayor parte de los casos, les priva de la facultad de resistencia contra las dificultades o 
ataques hostiles. 

Esto es un fenömeno perfectamente natural: todo cruzamiento de dos seres 
cualitativamente desiguales, da un producto de termino medio entre el valor cualitativo 
de los padres; es decir, que la crla estarä en nivel superior con respecto a aquel elemento 
de los padres que racialmente es inferior, pero no serä de igual valor cualitativo que el 
elemento racialmente superior de ellos. Luego serä, por consiguiente, derrotado en la 
lucha con los superiores. Semejante uniön estä, sin embargo, en franco desacuerdo con la 
voluntad de la Naturaleza, que, de un modo general, tiende al perfeccionamiento de la 
vida en la procreaciön. Esta hipötesis no se apoya en la ligazön de elementos superiores 
con inferiores, sino en la victoria incondicional de los primeros. El papel del mäs fuerte 
es dominar. No se debe mezclar con el mäs debil, sacrificando asl su propia grandeza. 
Solamente un debil de nacimiento podrä ver en eso una crueldad, lo que se explica por su 
complexiön debil y limitada. Cierto es que, si tal ley no prevaleciese, serla imposible 
pensar en cualquier perfeccionamiento en el desarrollo de los seres vivos en general. 

Ese instinto que actua en toda la Naturaleza, esa tendencia ala purificaciön racial, 
tiene como consecuencia no solo levantar una barrera poderosa entre cada raza y el 
mundo exterior, sino tambien mantener las disposiciones naturales. La raposa es siempre 
raposa; el ganso, ganso; el tigre, tigre; etcetera. La diferencia solo podrä residir en ciertas 
variaciones de su fuerza, robustez, agilidad o resistencia, verificada en cada uno 
individualmente. Nunca se supondrä, sin embargo, a una raposa manifestando a un ganso 
sentimientos humanitarios, de la misma manera que no existe un gato con tendencia 
favorable a un ratön. 
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Esto es asl porque la lucha retiproca surge aqul, motivada menos por antipatla interior, 
por ejemplo, que por impulsos de hambre y amor. En ambos casos, la Naturaleza es 
espectadora pläcida y satisfecha. La lucha por el pan cotidiano deja sucumbir a todo el 
que es debil, enfermo y menos resuelto, mientras que en la lucha del macho por la 
hembra solo al mäs sano se le confiere el derecho o la posibilidad de procrear. Siempre, 
sin embargo, aparece la lucha como un medio de estimular la salud y la fuerza de 
resistencia en la especie, y, por eso mismo, es un incentivo para su perfeccionamiento. 

Si el proceso fuese otro, cesarla todo progreso en la continuaciön y en la 
superaciön de la especie, sobreviniendo mäs fäcilmente lo contrario. Dado el hecho de 
que el elemento de menor valor sobrepasa siempre al mejor en cantidad, incluso cuando 
ambos posean igual capacidad de conservar y reproducir la vida, el elemento peor se 
multiplicarla mucho mäs deprisa, hasta el punto de forzar al mejor a pasar a un plano 
secundario. Se impone, por consiguiente, una correcciön en favor del mejor. 

Pero la Naturaleza se encarga de eso, sometiendo al mäs debil a condiciones de 
vida dificiles. Solo por eso, el nümero de estos elementos se vuelve reducido. No 
consintiendo que los demäs se entreguen, sin selecciön previa, ala reproducciön, la 
Naturaleza procede aqul a una nueva e imparcial selecciön, basada en el principio de la 
fuerza y de la salud. 

Si, por una parte, la Naturaleza desea poco la asociaciön individual de los mäs debiles 
con los mäs fuertes, menos todavla la fusiön de una raza superior con una inferior. Eso se 
traducirla en un golpe casi mortal dirigido contra todo su trabajo ulterior de 
perfeccionamiento, ejecutado tal vez a traves de centenas de milenios. 

Tambien la historia humana ofrece innumerables ejemplos de este orden, ya que 
demuestra con asombrosa claridad que toda mezcla de sangre aria con la de pueblos 
inferiores tuvo por resultado la ruina de la raza de cultura superior. La America del Norte, 
cuya poblaciön se compone en su mayor parte de elementos gennanos, que se mezclaron 
solo en minima escala con los pueblos de color, racialmente inferiores, representa un 
mundo etnico y una civilizaciön diferente de lo que son los pueblos -de la America 
Central y la del Sur, palses en los cuales los emigrantes, principahnente de origen latino, 
se mezclaron en gran escala con los elementos aborlgenes. Este solo ejemplo permite 
claramente darse cuenta del efecto producido por la mezcla de razas. El elemento 
gennano de la America del Norte, que racialmente conservö su pureza, se ha convertido 
en el senor del continente americano y mantendrä esa posiciön mientras no caiga en la 
ignominia de mezclar su sangre. 

En pocas palabras, el resultado del cruzamiento de razas es, por tanto, siempre el 
siguiente: 

a) Rebajamiento del nivel de la raza mäs fuerte; 

b) Regresiön fisica e intelectual y, con ello, el comienzo de una enfermedad que avanza 
lenta, pero segura. Provocar semejante cosa es un atentado contra la voluntad del 
Creador. El castigo tambien corresponde al pecado. Tratando de rebelarse contra la lögica 
ferrea de la Naturaleza, el hombre entra en conflicto con los principios fundamentales a 
los que el mismo debe exclusivamente su existencia en el seno de la Humanidad. De ese 
modo, ese procedimiento de pugna contra las leyes de la Naturaleza solo le puede 
conducir a su propia ruina. Es oportuno repetir la allrmaciön del pacifista modemo, tan 
estüpida como genuinamente judaica en su petulancia: "[El hombre vence a la propia 
Naturaleza!". 
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Millones de individuos repiten mecänicamente ese absurdo judaico e imaginan, 
por fin, que son, de facto, una especie de domadores de la Naturaleza. La ünica arma de 
que disponen para afirmar tal pensamiento es una idea tan miserable en su esencia, que 
mal se puede concebir. 

Todavla el hombre no ha superado en nada a la Naturaleza, no habiendo pasado 
de meros intentos por levantar una u otra punta del gigantesco velo, bajo el cual ella 
encubre los eternos enigmas y secretos. De hecho el hombre no inventa, sino que 
descubre lo ya existente; es decir, el no domina la Naturaleza. Ha ascendido al grado de 
senor entre los demäs seres vivos, por la ignorancia de estos o por su propio 
conocimiento de algunas leyes o de algunos secretos de la Naturaleza. Aparte de esto, sus 
ideas le sirven solo para formular hipötesis sobre el origen y el Destino de la Humanidad, 
dado que la idea misma ünicamente depende del hombre corno especie natural. 

No existe una idea puramente humana en el mundo, por cuanto la idea como tal 
esta siempre condicionada por la existencia del hombre y, por eso mismo, por todas las 
leyes que regulan su vida. jY no solo eso! Las ideas excepcionales hällanse ligadas a 
determinados individuos. Se verifica eso, en primer lugar, en el caso de pensamientos 
cuyo contenido no se deriva de una verdad exacta o cientifica del mundo, reproduciendo, 
en cambio, como se acostumbra hoy decir, un hecho vivido interiormente. Todas esas 
ideas que en si nada tienen que ver con la lögica objetiva y fria, representando por el 
contrario manifestaciones sentimentales, representaciones eticas, etcetera, se prenden a la 
vida del hombre, debiendo su propia existencia a la fuerza imaginativa y creadora del 
espiritu humano. 

Ahi justamente es donde se impone la conservaciön de esas determinadas razas y 
criaturas como condiciön primordial para la perdurabilidad de esas ideas. Quien quisiera 
realmente de corazön desear la victoria del pensamiento pacifista, tendria que empenarse, 
por todos los medios, para que los alemanes tomasen posesiön del mundo; pues, si por 
Ventura aconteciese lo contrario, muy fäcilmente, con el ultimo alemän, se extinguiria 
tambien el ultimo pacifista, dado que el resto del mundo dificilmente hubiera sido 
enganado por un absurdo tan contrario a la Naturaleza y a la razön, como lo fue nuestro 
propio pueblo. 

Seria, pues, necesario, de buen o de mal grado, decidirnos con toda seriedad a 
guerrear, a fin de llegar al pacifismo. ^Fue nada mäs que eso la intenciön de Wilson, el 
"redentor" universal? Asi pensaban por lo menos nuestros "visionarios" alemanes que, 
por ese medio, lograron sus fines. Tal vez el concepto pacifista-humanitario llegue a ser 
de hecho aceptable cuando el hombre superior previamente haya conquistado y sometido 
el mundo, hasta el punto de volverse el senor exclusivo de esta tierra. Pero tal idea se 
hace ya imposible, trayendo, por el contrario, consecuencias nocivas, desde que su 
aplicaciön en la realidad se hace cada vez mäs dificil y finalmente impracticable. Por 
tanto, primero la lucha, despues, tal vez, el pacifismo. En el caso contrario, la 
Humanidad habria pasado el punto culminante de su desarrollo resultando, al final, no el 
imperio de cualquier idea moral, sino la barbarie y la confusiön. Naturalmente alguien se 
podria reir de esta afinnaciön. Es preciso que nadie se olvide, sin embargo, de que este 
planeta ya recorriö en el eter millones de arios sin ser habitado y podrä un dia emprender 
el mismo sendero de la misma manera, si los hombres olvidan que no deben su existencia 
superior a las teorias de unos pocos ideölogos locos, sino al reconocimiento y la 
aplicaciön incondicional de leyes inmutables de la Naturaleza. 
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Todo cuanto hoy admiramos en el mundo - ciencia y arte, tecnica e inventos- no 
es otra cosa que el producto de la actividad creadora de un nümero reducido de pueblos y 
quizä, en sus origenes, hasta de una sola raza. De eilos depende tambien la estabilidad de 
toda esta cultura. Con la destrucciön de esos pueblos bajarä igualmente a la sepultura 
toda la belleza de esta tierra. Por mäs poderosa que pueda ser la influencia del medio 
sobre los hombres, sus efectos siempre han de variar segün las razas. La falta de fertilidad 
de un pals puede estimular a una raza a alcanzar en sus actividades un rendimiento 
mäximo; otra raza solo encontrarä en el mismo hecho un motivo para caer en la mayor de 
las miserias, acompanada de alimentaciön insuficiente y todas sus consecuencias. Las 
cualidades intrlnsecas de los pueblos son siempre lo que detennina la manera por la que 
se ejercen las influencias externas. La misma causa que a unos les lleva a pasar hambre, 
provoca en otros el estlmulo para trabajar con mäs ahlnco. 

Todas las grandes culturas. del pasado cayeron en la decadencia debido 
ünicamente a que la raza de la cual hablan surgido envenenö su sangre. La causa 
ultima desemejante decadencia fue siempre el hecho de que el hombre olvidö que toda 
cultura depende de el y no viceversa; que para conservar una cultura definida, el 
hombre que la construyö tambien precisa ser conservado. Semejante conservaciön, 
sin embargo, se amarra a la ley ferrea de la necesidad y al derecho de la victoria del 
mejor y del mäs fuerte. 

Quien desee vivir, que se prepare para el combate, y quien no estuviese dispuesto 
a eso, en este mundo de luchas etemas, no merece la vida. 

Por mäs doloroso que esto sea, es preciso afirmarlo. La suerte mäs dura es, sin duda 
alguna, la del hombre que cree poder vencer a la Naturaleza cuando en realidad es su 
propia naturaleza la escarnecida. La replica de la Naturaleza se resume entonces en 
privaciones, desgracias y derrumbe. 

El hombre que desconoce y menosprecia las leyes raciales, en verdad pierde la 
Ventura que le habla sido reservada. Impide la marcha triunfal de la mejor de las razas, 
reduciendo con ello tambien la condiciön primordial de todo progreso humano. En el 
transcurrir de los tiempos, va caminando hacia el reino del animal indefenso, aunque 
portando sentimientos humanos. 

* 

Es un intento ocioso querer discutir que raza o razas fueron las depositarias de la 
cultura humana y los verdaderos fundadores de todo aquello que entendemos bajo el 
tennino "Humanidad". Pero sencillo es aplicar esa pregunta al presente, y, aqul, la 
respuesta es fäcil y clara. Lo que hoy se presenta ante nosotros en materia de cultura 
humana, de resultados obtenidos en el terreno del arte, de la ciencia y de la tecnica es casi 
exclusivamente obra de la creaciön del ario. Es sobre tal hecho en el que debemos apoyar 
la conclusiön de haber sido este el fundador exclusivo de una Humanidad superior, 
representando asl "el prototipo" de aquello que entendemos por "hombre". Es el 
Prometeo de la Humanidad, y de su frente brotö, en todas las epocas, la centella del 
Genio, encendiendo siempre de nuevo aquel fuego del conocimiento que iluminö la 
noche de los misterios, haciendo elevarse al hombre a una situaciön de superioridad sobre 
los demäs seres terrestres. Excluyäsele, y, tal vez despues de pocos milenios descenderän 
una vez mäs las tinieblas sobre la Tierra jLa civilizaciön humana llegarla a su tennino y 
el mundo se volverla un desierto! 

Si se dividiese la Humanidad en tres categorlas de hombres: creadores, 
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conservadores y destructores de la Cultura, tendriamos seguramente como representante 
del primer grupo solo al elemento ario. El estableciö los fundamentos y las columnas de 
todas las creaciones humanas; ünicamente la forma exterior y el colorido dependen del 
caräcter peculiar de cada pueblo. Fue el ario quien abasteciö el formidable material de 
construcciön y los proyectos para todo progreso humano. Solo la ejecuciön de la obra es 
la que varla de acuerdo con las condiciones peculiares de las otras razas. Dentro de pocas 
decenas de anos, por ejemplo, todo el este de Asia poseerä una cultura cuyo fundamento 
ultimo estarä tan impregnado de esplritu helenico y tecnica gennänica como la nuestra. 
La forma externa es la que, por lo menos parcialmente, acusarä trazos de caräcter 
asiätico. Muchos juzgan erröneamente que el Japön asimilö la tecnica de Europa en su 
civilizaciön. No es el caso. La base de la vida real no es ya la cultura especlfica del 
Japön, aunque sea esta quien de "el color local" a la vida del pals. Sin embargo, es esto lo 
que impresiona mäs a la observaciön del europeo, justamente debido a los aspectos 
externos originales. Aquella base se encuentra, sin embargo, en la formidable producciön 
cientlfica y tecnica de Europa y America y, por consiguiente, de pueblos arios. Solo 
basändose en esas producciones es como el Oriente podrä seguir el progreso general de la 
Humanidad. Solamente aquellas son las que despejan el campo para la lucha por el pan 
cotidiano, creando, para eso, armas y utensilios; el esplritu japones solo se va adaptando 
gradualmente al aspecto extemo de todo eso. 

Si a partir de hoy cesase toda la influencia aria sobre el Japön - suponiendo la 
hipötesis de que Europa y America alcanzaran una decadencia total- la ascensiön actual 
del Japön en el terreno tecnico-cientlfico todavla podrla mantenerse algün tiempo. Dentro 
de pocos anos, la fuente se secarla, sobrevivirla la preponderancia del caräcter japones y 
la cultura actual morirla, regresando al sueno profundo, del cual, hace setenta anos, fuera 
despertada bruscamente por la ola de la civilizaciön aria. Esto es porque, en tiempos 
remotos, tambien fue la influencia del esplritu ario la que despertö a la cultura japonesa. 
Hoy tambien el progreso del pals se debe completamente a la influencia aria. La mejor 
prueba de este hecho es la fosilizaciön y la rigidez que, mäs tarde, se fueron verificando 
en tal cultura. Este fenömeno solo un pueblo puede acusarlo cuando la primitiva simiente 
creadora se perdiö en su raza o cuando faltö la influencia externa que diera impulso y 
material necesarios al primer desarrollo cultural. Se puede denominar una raza asl 
depositaria, mas nunca, sin embargo, creadora de cultura. Estä probado que, cuando la 
cultura de un pueblo fue recibida, absorbida y asimilada de razas extranjeras, una vez 
retirada la influencia exterior, aquella cae de nuevo en el mismo entorpecimiento. 

Un examen de los diferentes pueblos, desde tal punto de vista, confinna el hecho de que, 
en los orlgenes, casi no se habla de pueblos constructores, sino siempre, por el contrario, 
de depositarios de una civilizaciön. 

Casi siempre el proceso de su evoluciön presenta el siguiente cuadro: grupos 
arios, por lo general en proporciön numerica verdaderamente pequena, dominan pueblos 
extranjeros y gracias a las especiales condiciones de vida del nuevo ambiente geogräfico 
(fertilidad, clima, etcetera), asl como tambien favorecidos por el gran nümero de 
elementos auxiliäres de raza inferior disponibles para el trabajo, desarrollan la capacidad 
intelectual y organizadora latente en eilos. En pocos milenios y hasta en siglos logran 
crear civilizaciones que llevan primordialmente el sello caracterlstico de sus inspiradores 
y que estän adaptadas a las ya mencionadas condiciones del suelo y de la vida de los 
autöctonos sometidos. Ala postre, empero, los conquistadores pecan contra el principio 
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de la conservaciön de la pureza de su sangre que habian respetado en un comienzo. 
Empiezan a mezclarse con los autöctonos y cierran con ello el capltulo de su propia 
existencia. La calda por el pecado en el Paralso tuvo como consecuencia la expulsiön. 

Despues de un milenio, o mäs, se mantiene aün el ultimo vestigio visible del 
antiguo pueblo dominador en la coloraciön mäs clara de la piel, dejada por su sangre ala 
raza vencida y tambien en una civibzaciön ya en decadencia, que fuera creada por el, en 
un comienzo. 

De la misma manera que el verdadero conquistador espiritual desapareciö en la 
sangre de los vencidos, se perdiö iguabnente el combustible para la antorcha del progreso 
de la civibzaciön humana. Asi como el color de la piel, debido a la sangre del antiguo 
senor, todavia guardö como recuerdo un ligero brillo, la noche de la vida espiritual 
tambien se encuentra suavemente iluminada por las creaciones de los primigenios 
mensajeros de la luz. A pesar de toda la barbarie reiniciada, ellas aün continüan alb, 
despertando en el espectador distraido la ilusiön de un presente, que no es mäs que un 
espejismo del legendario ayer. 

Puede entonces suceder que, en el devenir de su historia, un pueblo entre en 
contacto dos veces, e incluso hasta mäs, con la raza de sus antiguos civibzadores, sin que 
sea preciso que exista aün una reminiscencia de los encuentros anteriores. El resto de la 
antigua sangre del dominador se encaminarä inconscientemente hacia el nuevo encuentro 
y la voluntad propia conseguirä entonces lo que, hasta poco antes, ya solo era posible por 
coacciön externa. Se verifica una nueva onda civilizadora, que se mantiene hasta que sus 
exponentes desaparezcan a su vez en la sangre de los pueblos extranjeros. En el füturo se 
pondrä como tarea a una Historia Universal y Cultural hacer averiguaciones en ese 
sentido y no dejarse confundir por la enumeraciön de hechos puramente externos, como 
desgraciadamente sucede, a menudo, con la "ciencia histörica" de la actualidad. 

De este breve esbozo sobre el desarrollo de las naciones depositarias de una 
civibzaciön, se desprende tambien el cuadro de la vida y muerte de los propios arios, los 
verdaderos fundadores de cultura en esta tierra. Como en la vida corriente el "genio" 
necesita de un estimulo, muchas veces hasta, literalmente, de un empujön, para llegar a 
iluminarse, de la misma forma sucede en la vida de los pueblos con la "raza genial". En la 
monotonia de la vida cotidiana, individuos de valor acostumbran frecuentemente parecer 
insignificantes, elevändose apenas sobre la media comün de los que les rodean; mas, si 
sobreviene alguna situaciön dramätica, que a otros haria desesperar o enloquecer, se 
yergue dentro de esa criatura media y apagada la naturaleza genial, dejando estupefactos 
a aquellos que le veian anteriormente en el estrecho marco de su vida burguesa (lo que 
explica tal vez el hecho de que "nadie es profeta en su tierra"). Nada mejor que la guerra 
nos ofrece la posibilidad de realizar tal observaciön. En horas de angustia, surgen 
sübitamente, de personas aparentemente inofensivas, heroes dotados de resuelto valor 
ante la muerte y de gran frialdad de reflexiön. Si no hubiera sido por tal momento de 
prueba, nadie habria presentido al heroe en el muchacho aün imberbe. Casi siempre es 
necesaria alguna situaciön violenta para provocar al genio. El golpe del Destino, que a 
unos derriba, en otros encuentra resistencia de acero y, destruyendo el envoltorio de la 
vida cotidiana, descubre el alma hasta entonces oculta a los ojos de un Universo atönito. 
Este se deliende y rehusa creer que ejemplares de apariencia tan insignificante puedan 
repentinamente mudar de personalidad, proceso este que se debe repetir con toda criatura 
excepcional. 
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En el caso de un inventor, por ejemplo, consolidar su fama en el dia en que la 
invenciön estä terminada es erröneo, pues esto nos llevaria a pensar que la genialidad en 
sl no estä contenida en el hombre antes de ese momento. La centella del genio ya chispea, 
desde la hora de su nacimiento, en la cabeza del hombre verdaderamente dotado de 
talento creador. La genialidad es siempre innata, nunca fruto de la educaciön o de los 
estudios. 

Como ya apuntamos anteriormente, el mismo fenömeno observado en el 
individuo se produce tambien en la raza. Aunque espectadores superficiales quieran 
desconocer este hecho, lo cierto es que los pueblos que producen mucho estän dotados de 
talento creador desde su mäs remoto origen. Aqul tambien el reconocimiento externo solo 
se manifiesta despues de que las obras han sido ejecutadas. El resto del mundo, siendo 
incapaz de reconocer la genialidad en sl, aplaude solo cuando sus manifestaciones 
concretas se han hecho visibles: invenciones, descubrimientos, construcciones, pinturas, 
etcetera. Incluso despues de eso, a veces pasa mucho tiempo antes de llegar a ser 
aceptada. En la vida del individuo predestinado, la disposiciön genial, cuando menos 
extraordinaria, ünicamente incentivada por situaciones especiales podrä llevar hacia su 
realizaciön practica; en la vida de los pueblos tambien solo determinadas circunstancias 
podrän impulsar a la completa utilizaciön de sus fuerzas y capacidades creadoras. 

Es en nosotros, los arios - raza que fue y es el exponente del desarrollo cultural de 
la Humanidad- donde se verifica todo eso con mayor claridad. A medida que el Destino 
nos proyecta a situaciones especiales, las facultades que poseemos comienzan a 
desenvolverse y a hacerse manificstas. Las civilizaciones fundadas casi siempre son 
fijadas por el suelo, el clima y por los hombres vencidos, siendo este ultimo factor casi el 
mäs decisivo. Cuanto mäs primitivos los recursos tecnicos para un trabajo cultural, mäs 
necesario es el auxilio de las fuerzas humanas, que, conjugadas y bien aplicadas, tendrän 
que sustituir la energla de la mäquina. Sin tal posibilidad de emplear gente inferior, el 
ario nunca habrla podido dar los primeros pasos hacia su civilizaciön, del mismo modo 
que, sin la ayuda de animales apropiados, poco a poco domados por el, nunca habrla 
alcanzado una tecnica, gracias a la cual va pudiendo dispensar a los animales. El dicho: 
"El negro que ha hecho su tarea, se puede retirar" ,posee desgraciadamente una profunda 
significaciön. Durante milenios el caballo tuvo que servir y ayudar al hombre en ciertos 
trabajos en los que ahora el motor lo suplantö, lo que dispensö perfectamente al caballo. 
De aqul en pocos anos este habrä cesado toda su actividad. Sin embargo, sin su 
cooperaciön inicial, el hombre solo dificilmente habria llegado al punto en el que se 
encuentra hoy. 

Una de las condiciones mäs esenciales para la formaciön de culturas elevadas fue 
siempre la existencia de elementos raciales inferiores, porque ünicamente eilos podian 
compensar la falta de medios tecnicos, sin los cuales 

ningün desarrollo superior seria concebible. Seguramente la primera etapa de la cultura 
humana se basö menos en el empleo del animal que en los servicios prestados por 
hombres de raza inferior. 

Primero fue la escolarizaciön de los pueblos vencidos; luego vino el animal, y no 
viceversa, como muchos suponen; antes fue el vencido quien debiö tirar del arado y solo 
despues de el vino el caballo. Ünicamente los fanäticos pacifistas pueden ser capaces de 
considerar esto como un signo de iniquidad, sin darse cuenta de que ese proceso 
evolutivo debiö realizarse para llegar al final a aquel punto desde el cual los apöstoles 
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pacifistas propagan hoy sus disparatadas concepciones. 

El progreso de la Humanidad semeja el ascenso por una escalera sin fin, donde no 
se puede subir sin haberse servido antes de los primeros peldanos. El ario debiö seguir el 
camino que la realidad le senalaba y no aquel otro que cabe en la fantasla de un moderno 
pacifista. El camino de la realidad es duro y espinoso, pero solo el conduce a la finalidad 
con la que los pacifistas suenan alejändose, sin embargo, cada vez mäs la Humanidad del 
ideal sonado. 

No es, por tanto, por mera casualidad que las primeras civilizaciones hayan nacido 
all!, donde el ario, encontrando pueblos inferiores, los sometiö a su voluntad; fueron estos 
los primeros instrumentos al servicio de una cultura en formaciön. 

Se hallaba precisado con claridad el camino que el ario tenla que seguir. Como 
conquistador sometiö a los hombres de raza inferior y regulö la ocupaciön practica de 
estos bajo sus ördenes, conforme a su voluntad y de acuerdo a sus fines. Mientras 
conducla de esta manera a los vencidos para un trabajo ütil, aunque duro, el ario cuidaba 
no solamente sus vidas, proporcionändoles tal vez una suerte mejor que la anterior, 
cuando gozaban de la llamada "libertad". Mientras el ario mantuvo sin contemplaciones 
su posiciön senorial fue no solo realmente el soberano, sino tambien el conservador y el 
propagador de la cultura, dado que esta depende exclusivamente de la capacidad de los 
conquistadores y de su propia conservaciön. En el momento en que los propios vencidos 
comenzaron a elevarse desde el punto de vista cultural, aproximändose tambien a los 
conquistadores, mediante el idioma, se derrumbö la vigorosa barrera entre el senor y el 
siervo. El ario sacrificö la pureza de sangre, perdiendo asl el lugar en el Paralso que el 
mismo habla preparado. Sucumbiö con la mezcla racial; perdiö paulatinamente su 
capacidad creadora, hasta que comenzö a parecerse mäs a los indlgenas sometidos que a 
sus antepasados, y eso no solo intelectual sino tambien fisicamente. Pudo disfrutar 
todavla de los bienes ya existentes de la civilizaciön, pero luego sobrevino la paralizaciön 
del progreso y el hombre se olvidö de su origen. Es de este modo como contemplamos la 
ruina de las civilizaciones y reinos, que ceden el lugar a otras formaciones. 

La mezcla de sangre y, por consiguiente, la decadencia racial es las ünicas causas 
de la desapariciön de viejas culturas: pues los pueblos no mueren como consecuencia 
de guerras perdidas, sino debido a la anulaciön de aquella fuerza de resistencia que 
solo es propia de la sangre incontaminada. 

Todo lo que en el mundo no es buena raza, es cizana. 

Los acontecimientos de la Historia Universal son una manifestaciön externa del 
instinto de conservaciön de las razas, en el buen o mal sentido. 

Si se inquieren las causas profundas de la importancia predominante del 
arianismo, se puede responder que esa importancia no radica precisamente en un 
vigoroso instinto de conservaciön, pero si en la forma peculiar de la manifestaciön de ese 
instinto. Subjetivamente considerada, el ansia de vivir se revela con igual intensidad en 
todos los seres humanos y difiere solo en la fonna de su efecto real. El instinto de 
conservaciön en los animales mäs primitivos se limita a la lucha por la propia existencia. 
El egolsmo - definiciön que damos a tal tendencia- en esos animales llega a limitarse a las 
preocupaciones del momento, que absorben todo, no reservando nada para las horas 
futuras. En ese estado, el animal vive exclusivamente para sl, procura el alimento solo 
para matar el hambre en el instante y solo lucha por la propia vida. En cuanto, sin 
embargo, el instinto de conservaciön se manifiesta apenas de esta manera, es que falta 
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completamente la base para la formaciön de una comunidad, incluso bajo la fornia mäs 
elemental, la familia. Ya el hecho de la convivencia entre el macho y la hembra, por 
sobre el marco del simple ayuntamiento, supone una amplificaciön del instinto de 
conservaciön natural, por el cuidado y la lucha que, mäs allä del propio "yo", incluye 
tambien a la pareja. El macho, a veces, procura a su vez alimento para la hembra; lo mäs 
frecuente es que ambos lo busquen para las erlas. Casi siempre el uno ayuda al otro a 
defenderse de modo que aqul aparecen, aunque muy primitivas, las primeras formas del 
esplritu de sacrificio. Desde el momento en que este esplritu de sacrificio sale del marco 
estrecho de la familia, nace la condiciön inherente a la fonnaciön de asociaciones mäs o 
menos vastas y, por ultimo, la formaciön de los Estados mismos. 

Solo en minima escala existe esta facultad entre los seres humanos primitivos, de 
tal suerte que esos no pasan de la etapa de la fonnaciön de la familia. Cuanto mayor sea 
la disposiciön para supeditar los intereses de Indole puramente personal, tanto mayor serä 
tambien la capacidad que tenga el hombre para establecer vastas comunidades. 

Este esplritu de sacrificio, dispuesto a aniesgar el trabajo personal, y si es 
necesario la propia vida en servicio de los demäs, estä indudablemente mäs desarrollado 
en el elemento de la Raza aria que en el de cualquier otra. No solo sus cualidades 
enaltecen la personalidad del ario, sino tambien la medida en la cual estä dispuesto a 
poner toda su capacidad al servicio de la comunidad. El instinto de conservaciön ha 
alcanzado en el su forma mäs noble al subordinar su propio yo a la comunidad y llegar al 
sacrificio de la vida misma en la hora de la prueba. 

La razön de la facultad civilizadora y constructora del ario no reside en las dotes 
intelectuales. Si nada poseyese fuera de eso, solo podrla actuar como destructor, nunca, 
sin embargo, como organizador, pues la significaciön intrlnseca de toda organizaciön 
reposa sobre el principio del sacrificio que cada individuo hace de sl mismo y de sus 
intereses personales en provecho de una pluralidad de personas. Solo despues de trabajar 
por los demäs, recibe aquel la parte que le corresponde. No trabaja directamente para sl, 
sino que se incorpora, con su trabajo, al cuadro general de la colectividad, deseando no su 
propio beneficio, sino el bien de todos. La ilustraciön mäs admirable de semejante 
disposiciön la encontramos en la palabra "trabajo"; que para el no representa en absoluto 
una actividad referida solamente a la mantenciön del individuo, sino una creaciön que no 
se opone a los intereses de la colectividad. En caso contrario, cuando las acciones 
humanas solo atienden al instinto de conservaciön, sin tener en cuenta el bien del resto 
del mundo, el ario las llama: hurto, usura, robo, asalto, etcetera. 

Tal disposiciön, que cede el interes del propio "yo" a la conservaciön de la 
comunidad, es realmente la condiciön indispensable para la existencia de toda 
civilizaciön humana. Solo ella podrä crear las grandes obras de la Humanidad, que al 
fundador tan pocas recompensas comportan, siendo, sin embargo, las mayores 
bendiciones para las generaciones futuras. Solamente ese sentimiento es el que explica 
cömo es que tantos individuos pueden soportar honestamente una existencia miserable 
que solo les impone pobreza y humillaciön, pero consolida para la colectividad las bases 
de la existencia. Cada obrero, cada campesino, cada inventor, cada funcionario que va 
trabajando, sin llegar ni una vez a la felicidad o al bienestar, es un exponente de ese 
elevado ideal, aunque nunca llegue a penetrar el sentido profundo de su proceder. 

Lo que es cierto, en lo que digo respecto al trabajo como base de crecimiento y de 
todo progreso humano, se aplica todavla mucho mäs tratändose de la preservaciön del 
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hombre y su cultura. El fondo de todo esplritu de abnegaciön reside en el sacrificio de la 
propia vida individual en pro de la existencia colectiva. Solo asl se puede impedir que 
manos criminales o la propia Naturaleza destruyan aquello que fue obra de manos 
humanas. 

Nuestra lengua posee justamente un tennino que define esplendidamente el modo de 
actuar en ese sentido: es el "cumplimiento del deber" z. Significa ello no contentarse el 
individuo solamente consigo mismo, sino procurar servir a la colectividad. 

El criterio fundamental del cual emana este modo de obrar lo denominamos - por 
oposiciön al egolsmo- idealismo. Bajo este concepto entendemos ünicamente el esplritu 
de sacrificio del individuo en favor de la colectividad, en favor de sus semejantes. 

Es necesario proclamar repetidamente que el idealismo no significa una superflua 
manifestaciön sentimental. Fue y serä siempre, en verdad, la condiciön primordial para lo 
que denominamos "civilizaciön". Fue ese idealismo el creador del concepto "hombre". Es 
a esa tendencia interior a la que el ario debe suposiciön en el mundo, es tambien a ella a 
la que debe su existencia de hombre superior. El idealismo fue el que, del esplritu puro, 
plasmö la fuerza creadora, cuya obra - los monumentos culturales- brotö en un consorcio 
singulär entre la violencia inevitable y la inteligencia genial. 

Sin las tendencias del idealismo, incluso las facultades mäs brillantes no pasarlan 
de una abstracciön, pura apariencia exterior, sin valor intrlnseco, nunca pudiendo resultar 
en fuerza creadora. 

Como, entre tanto, el idealismo genuino no es ni mäs ni menos que la 
subordinaciön de los intereses y de la vida del individuo a la colectividad, eso tambien, a 
su vez, establece las condiciones para nuevas organizaciones de toda clase. Ese 
sentimiento, en su interior, corresponde a la voluntad mäs imperiosa de la Naturaleza. 
Solo el idealismo es el que conduce a los hombres a reconocerse espontäneamente el 
privilegio de la fuerza y del vigor, haciendo de ellos mismos (del individuo) una 
polvareda insignificante en aquella organizaciön que forma y construye el Universo. El 
idealismo mäs puro se reviste asl inconscientemente del mäs profundo conocimiento. 

Cuänto de cierto es esto, cuänto de inexistente es la relaciön entre el idealismo 
real y las fantasmagorlas de un juego inoperante resulta a primera vista, por ejemplo, en 
el juicio de un nino puro, de un muchacho sano. El mismo joven que escucha, sin interes 
y con repugnancia, las retahllas intenninables de un "pacifista idealista", se alista para dar 
su vida por el Ideal de su comunidad nacional. 

Inconscientemente obedece ahl al instinto, que reconoce la necesidad recöndita de 
la conservaciön de la especie, a costa del individuo. Si fuera preciso, protestarä contra las 
fantaslas del orador pacifista, que, realmente, en su papel de egolsta enmascarado y 
cobarde, peca directamente contra las leyes de la superaciön, condicionada por la 
disposiciön al sacrificio del individuo en pro de la especie, y no por visiones mörbidas de 
sabihondos cobardes y crlticos de la Naturaleza. 

Justamente en epocas en las cuales el verdadero sentimiento idealista amenaza 
desaparecer, nos es posible comprobar, de una manera simultänea, la disminuciön de 
aquella fuerza que forma la comunidad y proporciona asl las condiciones inherentes a la 
cultura. Tan pronto como el egolsmo impera en un pueblo, se deshacen los vlnculos del 
orden y los hombres, guiados por la ambiciön del bienestar personal, se precipitan del 
Cielo al Infiemo. 

La posteridad olvida a los hombres que laboraron ünicamente en provecho propio 
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y glorifica a los heroes que renunciaron a su felicidad personal. 

El antlpoda del ario es el judlo. Ningün otro pueblo del mundo posee un instinto 
de conservaciön mäs poderoso que el del llamado "pueblo elegido". Ya el simple hecho 
de la existencia de esta raza podrla servir de prueba cierta para esta verdad. ^Que pueblo, 
en los Ultimos dos milenios, sufriö menos alteraciones en su disposiciön intrlnseca, en su 
caräcter, etcetera, que el pueblo judlo? <;,Quc pueblo, en fin, sufriö mayores trastornos que 
este, saliendo, sin embargo, siempre librado en medio de las mäs violentas catästrofes de 
la Humanidad? ;La voluntad de vivir, de una resistencia infinita para la conservaciön de 
la especie, habla a traves de estos hechos! 

Sus cualidades intelectuales han sido ejercitadas en el curso de los milenios. El 
pasa hoy por "inteligente" y lo fue siempre, pero hasta un cierto punto. Por otra parte, su 
comprensiön no es el producto de la evoluciön propia, sino de la pura imitaciön. El 
esplritu humano no consigue superar alturas, sin pasar por peldanos; para cada paso 
ascendente se necesita del fundamento del pasado, en aquel sentido amplio que solo en la 
cultura general puede transparentarse. Apenas una pequena parte del pensamiento 
universal reposa sobre el conocimiento propio; la mayor parte es debida alas experiencias 
de epocas precedentes. El nivel cultural corriente le proporciona al individuo - sin que 
muchas veces el mismo se de cuenta de ello- un cümulo tal de conocimientos 
preliminares que con este bagaje queda habilitado para poder encaminarse por sl solo. El 
muchacho de hoy, por ejemplo, crece rodeado por una infinidad de inventos tecnicos de 
los Ultimos siglos, de tal manera que muchas cosas -un enigma, hace eien anos, para los 
esplritus mäs adelantados- le son sabidas. Incluso, si un cerebro genial de la segunda 
decada del siglo pasado se levantara de su tumba, encontrarla mayor di Heul lad en 
orientarse en el tiempo actual. En cambio, no sucede asl hoy con un muchacho de quince 
anos de inteligencia mediana. Al resucitado le faltarla toda la fonnaciön previa, 
interminable, casi inconscientemente absorbida por nuestro contemporäneo durante su 
perlodo de crecimiento, en medio de las manifestaciones de la civilizaciön en general. 
Como el judlo -por motivos que saltan a primera vista-jamäs poseyö una cultura propia, 
los fundamentos de su obra intelectual siempre fueron tomados de fuentes ajenas a su 
raza, de modo que el desarrollo de su intelecto tuvo lugar en todos los tiempos dentro del 
ambiente cultural que lo rodeaba. 

Nunca se produjo el fenömeno inverso. 

Porque si bien el instinto de conservaciön del pueblo judlo no es menor, sino mäs 
bien mayor que el de otros pueblos, y aunque tambien sus aptitudes intelectuales 
despiertan la impresiön de ser iguales a las de las demäs razas, en cambio, le falta en 
absoluto la condiciön esencial inherente al pueblo culto: el sentido idealista. 

El esplritu de sacrificio del pueblo judlo no va mäs allä del simple instinto de 
conservaciön del individuo. Su aparente gran sentido de 

solidaridad no tiene otra base que la de un instinto gregario muy primitivo, tal como 
puede observarse en muchos otros seres de la Naturaleza. Notable en este sentido es 
el hecho de que ese instinto gregario conduce al apoyo mutuo ünicamente mientras 
un peligro comün lo aconseje conveniente o indispensable. La misma manada de lobos 
que, en determinado momento, asalta en comün a su presa, se dispersa de nuevo tan 
pronto como acaba de saciar el hambre. Lo mismo hacen los caballos, que juntos 
procuran defenderse de un ataque, para dispersarse una vez desaparecido el peligro. 

Anälogo es el caso del judio. Su espiritu de sacrificio es solo aparente y se 
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manifiesta mientras la existencia de cada cual lo exige perentoriamente. Entre tanto, 
una vez vencido el enemigo comün y alejado el peligro que a todos amenazaba, cesa 
la aparente armoma de los judios entre si, para nuevamente evidenciarse las 
tendencias primitivas. El judio solo conoce la uniön cuando es amenazado por un 
peligro general; desapareciendo este motivo, las senales del egoismo mäs crudo 
surgen en primer plano, y el pueblo, antes unido, de un instante al otro se 
transforma en una manada de ratas feroces. 

Si los judios fuesen los habitantes exclusivos del mundo, no solo moririan 
ahogados en suciedad y porqueria, sino que intentarian exterminarse mutuamente, 
teniendo en cuenta su indiscutible falta de espiritu de sacrificio, reflejado en su 
cobardia. 

Es pues un error fundamental deducir que por la sola circunstancia de asociarse 
para la lucha o, mejor dicho, para la explotaciön de los demäs, tengan los judios un cierto 
espiritu idealista de sacrificio. Tampoco en esto impulsa al judlo otro sentimiento que el 
del puro egoismo individual. Por eso tambien el Estado judio -debiendo ser el organismo 
viviente destinado a la conservaciön o multiplicaciön de una raza- constituye, desde el 
punto de vista territorial, un Estado sin limite alguno. Porque la circunscripciön territorial 
determinada de un Estado supone en todo caso una concepciön idealista de la raza que lo 
constituye y, ante todo, supone tener una nociön cabal del concepto trabajo. En la misma 
medida en que se carece de este criterio, falla tambien toda tentativa de formar y hasta de 
conservar un Estado territorialmente limitado. Con eso desaparece el fundamento ünico 
del origen de una civilizaciön. 

En consecuencia, le falta a ese Estado la base primordial sobre la cual puede 
erigirse una cultura, porque la aparente cultura que posee el judio no es mäs que el acervo 
cultural de otros pueblos, corrompido ya en gran parte por las mismas manos judias. 

Al juzgar el judaismo desde el punto de vista de su relaciön con el problema de la 
cultura humana, no se debe olvidar, como una caracteristica esencial, que jamäs existiö, 
ni puede existir, un arte judio y que las dos reinas entre las artes -la Arquitectura y la 
Müsica- nada de espontäneo le deben. Lo que tiene realizado en el terreno artistico es o 
fanfarroneria verbal o plagio espiritual. Ademäs de eso, le faltan al judio todas aquellas 
cualidades que distinguen a las razas privilegiadas desde el punto de vista creador y 
cultural. 

Hasta que punto el judio imita la civilizaciön extrana, defonnändola, estä probado 
por el hecho de ser el arte dramätico el que mäs le atrae, siendo como es, el que menos 
depende de la invenciön personal. Incluso en esa especialidad, el judio no pasa realmente 
de ser un "cömico ambulante"; mejor todavia, un titiritero, faltändole la inspiraciön para 
las grandes realizaciones; nunca es constructor genial, sino, un puro imitador. Los 
pequenos trucos utilizados por el no pueden sin embargo enganar a nadie, encubriendo la 
falta de vitalidad intrinseca de su talento. Solo la prensa judia, que presta su apoyo 
encubriendo fallas y entonando, incluso sobre el cömico mäs mediocre, un himno tal de 
"alabanzas", hace que el resto del mundo acabe suponiendo que se trata de un verdadero 
artista, cuando es apenas un miserable comediante. No. El judio no posee fuerza alguna 
susceptible de construir una civilizaciön y eso por el hecho de no poseer, ni nunca haber 
poseido, el menor idealismo, sin el cual el hombre no puede evolucionar en un sentido 
superior. Esta es la razön por la que su inteligencia nunca construirä ninguna cosa; por el 
contrario, actuarä solo destruyendo. Cuanto mäs, podrä dar un incentivo pasajero, 
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llegando entonces a ser algo asi como un prototipo de una "fuerza que, aun deseando el 
mal, hace el bien". No por el, sino a pesar de el, se va realizando, de algün modo, el 
avance de la Humanidad. 

Como el pueblo judlo nunca poseyö un Estado con una circunscripciön territorial 
determinada y tampoco, en consecuencia, tuvo una cultura propia, surgiö la creencia de 
que se trataba de un pueblo que cabla clasificarlo entre los nömadas. Este es un error tan 
profundo como peligroso. El nömada vive indudablemente en una circunscripciön 
territorial definida, solo que no cultiva el suelo como campesino arraigado, sino que vive 
del producto de su ganado, peregrinando como pastor en sus territorios. La razön 
determinante de este modo de vivir hay que buscarla en la escasa fertilidad del suelo, que 
no le permite radicarse en un lugar fijo. A veces se produce un desacuerdo entre la 
civilizaciön tecnica de una epoca o de un pueblo y la pobreza natural del lugar habitado. 
Hay regiones donde el ario, solamente por el desarrollo de su tecnica milenaria, consigue, 
en colonias aisladas, apoderarse de las tierras y extraer de ellas los elementos necesarios 
para su sustento. Si no fuese por esa tecnica, tendrla que alejarse de aquellos parajes, 
viviendo de la misma manera que el nömada, en constante peregrinaciön. Pero su 
educaciön de milenios, y su häbito de vida establecida, hacen que encuentre semejante 
soluciön completamente insoportable. Recordemos que cuando se descubriö el 
Continente Americano, numerosos arios luchaban por la vida como armadores de 
trampas, cazadores, etcetera, y esto frecuentemente en grupos, con mujer e hijos, 
mudando siempre de paradero, 

en una vida semejante a los nömadas. Despues, sin embargo, cuando su nümero, 
demasiado elevado, asl como los recursos mäs perfeccionados, le permitieron cultivar el 
suelo virgen y resistir a los indlgenas, comenzö a surgir en el pals una colonia deträs de 
otra. 

Es probable que el ario tambien haya sido primero nömada y que, despues, con el 
devenir del tiempo, se haya establecido. jPero nunca lo hizo el judlo! No, el judlo no es 
un nömada, pues hasta el nömada tuvo ya una nociön definida del concepto "trabajo", que 
habrla podido servirle de base para una evoluciön ulterior, siempre que hubiesen 
concurrido en el las condiciones intelectuales necesarias. El idealismo, como sentimiento 
fundamental, no cabe en el judlo, ni siquiera enormemente apagado; es por esto que, en 
todos sus aspectos, el nömada podrä parecer extrano a los pueblos arios, pero nunca 
desagradable. Eso no sucede con el judlo. Este nunca fue nömada y sl un paräsito en el 
organismo nacional de otros pueblos, y si alguna vez abandonö su campo de actividad, no 
fue por voluntad propia, sino como resultado de la expulsiön que, de tiempo en tiempo, 
sufriera de aquellos pueblos de cuya hospitalidad habla abusado. "Propagarse" es una 
caracterlstica tlpica de todos los paräsitos, y es asl como el judlo busca siempre un nuevo 
campo de nutriciön. 

Con el nomadismo eso nada tiene que ver, porque el judlo no piensa en absoluto 
abandonar una regiön por el ocupada, quedändose all!, fijändose y viviendo tan bien 
acomodado, que incluso la fuerza dificilmente logra expulsarlo. Su expansiön, a traves de 
los paises siempre nuevos, solo se inicia cuando en ellos se dan las condiciones 
necesarias para asegurarles la existencia, sin tener necesidad de cambiar de asentamiento 
como el nömada. El judio es y serä siempre el paräsito tipico, un bicho, que, como un 
microbio nocivo, se propaga cada vez mäs, cuando se encuentra en condiciones 
adecuadas. Su acciön vital se parece a la de los paräsitos de la Naturaleza. El pueblo que 
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le hospeda serä exterminado con mayor o menor rapidez. 

Asi viviö el judio, en todas las epocas, en los estados ajenos, formando all! su 
propio "Estado". All! vive, en aparente paz, hasta que circunstancias externas 
desenmascaran su pretendida "comunidad religiosa". Una vez que adquiera bastante 
fuerza para prescindir de tal disfraz, dejarä caer el velo y se descubrirä aquello que los no 
judlos no querlan ver ni creer: el judio. 

En la vida parasitaria que lleva el judio, incrustado en el cuerpo de naciones y 
estados, estä la razön de eso que un dla indujera a Schopenhauer a exclamar que el judio 
es el "gran maestro del embuste". La vida empuja al judio a la mentira incesante, de la 
misma manera que obliga al hombre del norte a vestir ropa de abrigo. 

Su vida en medio de otros pueblos puede prosperar solo si logra imponer en ellos 
la creencia de que, en su caso, no se trata de un pueblo, sino de una "comunidad 
religiosa". 

Esta es, por cierto, su primera gran mentira. 

Para poder vivir como paräsito de naciones tiene que recurrir el judio a la 
mixtificaciön de su verdadero caräcter. Ese juego resultarä tanto mäs cabal 
cuanto mäs inteligente sea el judio que lo ponga en practica, y hasta es posible que una 
gran parte del pueblo que le concede hospitalidad llegue a creer seriamente que el judio 
es en verdad un frances, un ingles, un alemän o un italiano, con la sola diferencia de la 
religiön. Las victimas mäs frecuentes de tan infame fraude serän los funcionarios 
oficiales que siempre son influenciados por esa mixtificaciön ya histörica, universal. El 
pensamiento "independiente", en tales clrculos, deviene un verdadero pecado contra la 
vida, de manera que nadie se debe admirar que, por ejemplo, un Secretario de Estado en 
Baviera no tenga la mäs ligera sospecha de que los judlos constituyen un pueblo y no 
una secta religiosa. Ademäs, basta una mirada sobre la prensa dominada por los judlos y 
el judaismo, para revelar tal verdad incluso al espiritu mäs pobre. 

El judaismo nunca fue una religiön, sino un pueblo con caracteristicas raciales 
bien definidas. Para progresar tuvo que recurrir bien temprano a un medio para distraer la 
sospecha que pesaba sobre sus congeneres. ^Que medio mäs conveniente y mäs 
inofensivo que la adopciön del concepto de "comunidad religiosa"? Pues bien, aqui 
tambien todo es prestado o, mejor dicho, robado. La personalidad primitiva del judio, por 
su misma naturaleza, no puede poseer una organizaciön religiosa, debido a la ausencia 
completa de un ideal y, por eso mismo, de la creencia en la vida futura. Desde el punto de 
vista ario, es imposible imaginarse, de cualquier forma, una religiön sin la convicciön de 
vida despues de la muerte. En verdad, el Talmud tampoco es un libro de preparaciön para 
el otro mundo, pero si para una vida presente dominante y präctica. 

La doctrina judaica es, en primer lugar, una gula para aconsejar la conservaciön 
de la pureza de la sangre, asl como la regulaciön de las relaciones de los judlos entre si, y 
mäs ahn, con los no judlos; esto es, con el resto del mundo. No se trata en absoluto de 
problemas morales y sl de cuestiones econömicas, muy elementales. Existen hoy y ya 
existieron en todos los tiempos estudios bastante profundos sobre el valor etico de la 
ensenanza de la doctrina judaica, especie de religiön que, a los ojos de los arios, parece, 
por decir lo menos, escabrosa (tales estudios no han provenido de la iniciativa de los 
judlos, ya que, de ser asi, se habrian adaptado häbihnente al fin propuesto). Del producto 
de esa educaciön "religiosa", el propio judio es su mejor exponente. Su vida solo se limita 
a esta tierra. 
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En cuanto a nuestro actual "cristianismo politico", este se rebaja a mendigar votos 
judios en las elecciones, procurando acomodar sus combinaciones präcticas con los 
partidos ateos de los judios. Y todo eso en detrimento del propio caräcter nacional. 

En una secuencia lögica, se amontonan siempre nuevas mentiras sobre la gran mentira 
inicial, a saber: que el judalsmo no es una raza, sino una religiön. La mentira se extiende 
igualmente a la cuestiön del idioma de los judios; este no les sirve de vehlculo para la 
expresiön, pero sl de mäscara para sus pensamientos. Hablando frances, su modo de 
pensar es judlo; componiendo versos en alemän no hace sino transparentar el esplritu de 
su raza. 

Mientras el judlo no se convierte en senor de los otros pueblos, estä obligado, 
quierase o no, a hablar las lenguas de aquellos. En el momento, sin embargo, que estos se 
vuelven sus vasallos, tienen que aprender todo un idioma universal (por ejemplo el 
Esperanto), a (in de ser dominados de esta forma mäs fäcilmente por el judalsmo. 

Los protocolos de los sabios de Sion, tan detestados por los judios, muestran, de una 
manera incomparable, hasta que punto la existencia de ese pueblo estä basada en una 
mentira ininterrumpida. "Los Protocolos son falsificados", gime siempre de nuevo el 
Frankfurter Zeitung, lo que constituye una prueba mäs de que todo es verdad. Lo que 
muchos judios tal vez hagan inconscientemente, se encuentra aqui al descubierto. Pero el 
punto Capital es que no importa en absoluto saber de que cerebro judio provienen tales 
revelaciones. Lo decisivo es la manera por la cual esas revelaciones se hacen realidad, 
con una seguridad impresionante. La mejor comprobaciön de esos escritos la proporciona 
entre tanto la propia realidad. Quien examine la evoluciön histörica del ultimo siglo, 
desde el prisma de este libro, comprenderä tambien los ataques de la prensa judia, pues el 
dia en que ese documento sea conocido por todo el mundo, se habrä neutralizado el 
peligro deljudaismo. 

Para conocer bien al judio, el mejor medio es estudiar el camino seguido por 
el en el seno de otros pueblos y en el devenir de los siglos. Basta para eso estudiar un 
solo ejemplo, que nos serä bastante instructivo. Como su evoluciön, siempre y en todos 
los tiempos, fue la misma, como tambien los pueblos por el devorados son semejantes, 
seria aconsejable en un estudio de esta clase dividir esa marcha de su evoluciön en 
periodos definidos, que marcare con letras para simplificar. 

Los primeros judios llegaron a las tierras de Germania durante la invasiön de los 
romanos, y como siempre en calidad de mercaderes. Luego, en las contrainvasiones 
germanas, desaparecieron solo aparentemente, de tal forma que se puede considerar la 
epoca de la organizaciön de los primeros Estados germänicos como el comienzo de una 
nueva y definitiva judaizaciön del centro y norte de Europa. El proceso del desarrollo, 
que se inicia siempre que elementos judios se enquistan en los pueblos arios, dondequiera 
que sea, tiene siempre las mismas o parecidas caracteristicas. 

a) Con el establecimiento de las primeras colonizaciones, hace el judio sübitamente su 
apariciön. Llega como negociante, y, al principio, no se preocupa en disfrazar su 
nacionalidad. Todavia es un judio, tal vez en parte tambien porque, exteriormente, la 
diferenciaciön racial entre el y el pueblo huesped es demasiado grande; ademäs, su 
conocimiento del idioma es defectuoso. Las gentes de la tierra son muy sensibles como 
para permitirle aparecer bajo otro aspecto que el de un comerciante extranjero. Con su 
habilidad insinuante y la inexperiencia del anfitriön, la conservaciön de su personalidad 
no representa para el ninguna desventaja; por el contrario, serä amablemente recibido en 
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su calidad de extranjero. 

b) Paulatinamente se introduce en la vida econömica, no como productor, sino 
exclusivamente como intermediario. Su habilidad mercantil, de experiencia milenaria, lo 
coloca en un plano de gran superioridad con relaciön al ario, todavla ingenuo e 
ilimitadamente sincero. De esta forma, en poco tiempo, el judlo amenaza adquirir el 
monopolio del comercio. Comienza por prestar dinero, y, como siempre, con intereses 
usurarios. En verdad, fue el quien introdujo el interes. El peligro de esa nueva invenciön, 
al principio, no es reconocido, siendo incluso acogida con entusiasmo por las ventajas 
momentäneas que ofrece. 

c) El judlo se establece completamente; esto es, habita en ciudades y pueblos, barrios 
especiales, formando cada vez mäs un Estado propio dentro del Estado. Considera el 
comercio y todos los negocios financieros como su privilegio personal, que explota sin 
ningün escrüpulo. 

d) Los negocios bancarios y el comercio acaban por ser su monopolio exclusivo. El tipo 
de interes usurario que cobra acaba provocando resistencias, excita indignaciön su 
creciente descaro y su riqueza mueve a envidia. La medida se colma cuando la propiedad 
de la tierra tambien ingresa en el clrculo de sus objetivos comerciales, siendo convertida 
en mercancla vendible apta para ser negociada. Como el judlo nunca cultiva la tierra, que 
para el representa solo un objetivo mäs de especulaciön, el campesino puede quedar 
viviendo all!, pero tan miserablemente oprimido por su nuevo senor, que la aversiön 
contra aquel se va poco a poco convirtiendo en odio declarado 6 . Su tiranla expoliadora 
llega a tal punto que se producen reacciones violentas contra el. Se comienza a examinar, 
cada vez mäs de cerca, a ese ser extrano, descubriendose en el siempre nuevos trazos y 
aspectos repelentes, hasta que la separaciön completa se opera. 

En las epocas de las mayores privaciones, la furia, al final, se desata contra el; las 
masas explotadas y completamente aniquiladas recurren a la defensa propia, para librarse 
del "Flagelo del Demonio". En el correr de los siglos, ya descubrieron otros pueblos que 
la simple existencia del judlo es una calamidad equivalente a la peor peste. 

e) Entonces comienza el judlo a descubrir sus cualidades genuinas. Gracias a la lisonja 
mäs abyecta, consigue aproximarse a los Gobiernos, hace trabajar su dinero y, de este 
modo, consigue siempre una "carta blanca" para la explotaciön de sus vlctimas. Incluso, 
cuando en ocasiones la ira populär se vuelve violenta contra la etema sanguijuela, no le 
impide en absoluto aparecer en el lugar abandonado hace poco y volver a empezar la vida 
de antes. Ninguna persecuciön es capaz de apartarlo de sus metodos de explotaciön 
humana, ya que si se le expulsa, pronto vuelve a aparecer siendo el mismo de antes. 

Para evitar por lo menos lo peor, se comienza a proteger el suelo contra la garra 
del judlo, dificultändole la adquisiciön de terrenos. 

f) Cuanto mäs aumenta el poder de las Casas dinästicas, mayor es su empeno en acercarse 
a ellas. Mendiga "privilegios", que fäcilmente obtiene, a cambio del prestamo a estos 
senores en constantes dificultadcs financieras. En pocos anos recupera, con intereses 
sobre intereses, el dinero prestado. Es una verdadera sanguijuela que se agarra al cuerpo 
del infeliz pueblo sin apartarse hasta que los prlncipes precisen nuevamente de dinero y 
se encarguen de arrebatarle todo, recuperando asl la sangre que les han chupado. Tal 
espectäculo se repite siempre, siendo el papel de los prlncipes alemanes tan miserable 
como el de los propios judlos. Fueron, efectivamente, ante su pueblo, el "Castigo de 
Dios". Aquellos senores no encuentran paralelo sino en varios ministros de la epoca 
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actual. 


A sus principes es a los que la Naciön alemana debe el no haber podido liberarse 
por completo del peligro judaico. Desgraciadamente, las cosas no se modificaron 
posteriormente, de modo que del judlo solo recibieron el pago mil veces merecido por los 
errores cometidos contra su pueblo. ;Se aliaron con el diablo, y fueron a parar donde el 
estä! 

g) Es de esta manera cömo su proceso de seducciön ha llevado a los principes a la ruina. 
Despacio, pero seguro, se van destruyendo los lazos que los ligan a sus pueblos, ya que 
en la medida en que dejan de servir a los intereses de estos, se transforman en 
explotadores de los mismos. 

El judlo conoce perfectamente el final reservado a los principes y procura, por 
todos los medios, encadenarlos. El mismo alimenta sus eternos apuros financieros, 
apartändoles cada vez mäs de sus verdaderos deberes, rodeändolos con la mäs vil 
adulaciön, conduciendoles hacia los errores y volviendose cada vez mäs indispensable 
para aquellos. Con habilidad, o mejor, con su falta de escrüpulos en todas las cuestiones 
financieras, se las sabe arreglar para obtener siempre nuevas ganancias de los explotados. 
Es asl que cada Monarca posee su "Judlo de la Corte" como se denominan esos entes 
abominables que atormentan al pobre pueblo hasta la desesperaciön, proporcionando a 
sus principes desenfreno perenne. 

^Quien se admirarä, entonces, de que esos vampiros del genero humano suban 
tambien, por fin, hasta la altura de la nobleza hereditaria, contribuyendo asl no solo a 
exponerla al ridlculo, sino tambien a envenenarla? 

Entonces, el podrä aprovecharse de esta situaciön para facilitar su progreso. 

Por ultimo, no necesita mäs que dejarse bautizar para entrar en posesiön de todas 
las ventajas y derechos de los hijos del pals. El judlo hace con bastante frecuencia este 
negocio para benepläcito, por una parte, de la Iglesia que celebra la ganancia de un nuevo 
feligres y, por otra, de Israel, que se siente satisfecho del fraude consumado. 

h) En el mundo judaico se inicia entonces una metamorfosis. Hasta ahora fueron judlos, 
esto es, no haclan empeno por disimularlo, y tambien era imposible hacerlo dados los 
rasgos raciales tan caracteristicos. Aun en tiempos de Federico el Grande a nadie se le 
habria ocurrido ver en los judios otra cosa que un pueblo "extrano". El mismo Goethe se 
horrorizaba ante la idea de que en el futuro la ley no prohibiese el matrimonio entre 
cristianos y judios. jPor Dios!, que Goethe no ha sido ni un reaccionario ni un ilota. Lo 
que expresö no fue mäs que la voz de la sangre y de la razön. Pese a los vergonzosos 
manejos de las cortes, el pueblo se percatö intuitivamente de que el judlo es un cuerpo 
extrano en el organismo nacional, y lo tratö como tal. 

Pero debiö cambiar este estado de cosas. En el transcurso de mäs de un milenio ha 
llegado el judio a dominar en una medida tal el idioma del pueblo que le da hospitalidad, 
que cree poder camuflar mucho mäs que antes su semitismo y, en cambio, simular mäs su 
"germanismo’. Por mäs ridiculo, incluso extravagante que pueda parecer esto a primera 
vista, se le permite el atrevimiento de transformarse en un "Germano", esto es, en un 
"Alemän". Con esto se produce el caso de una de las mistificaciones mäs infames que se 
pueda imaginär. No posee de alemän nada, y si el arte de maltratar de una manera 
horrible la lengua alemana, con la cual, sin embargo, nunca se identificö. Toda su 
nacionalidad alemana se reduce exclusivamente al habla. La raza no radica en el idioma, 
sino exclusivamente en la sangre; una verdad que nadie conoce mejor que el judio 
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mismo, pues es el quien justamente da poca importancia a la conservaciön de su idioma, 
en tanto que le es Capital el mantenimiento de la pureza de su sangre. 

Una persona puede, sin mäs, mudar su idioma; quiero decir, puede servirse de otra 
lengua; pero alli seguirä siempre expresando sus ideas antiguas; su naturaleza intima no 
ofrecerä alteraciön. El judio es el mejor exponente de ese fenömeno. Habla varias lenguas 
y se mantiene siempre judio. Sus trazos caracteristicos se conservarän siempre iguales, 
aunque hubiera hablado latin hace dos mil anos, como comerciante de cereales en Ostia, 
o que hoy hable un alemän horrible, como comerciante que se enriquece a costa del trigo. 
[Es siempre el mismo judio! Que esta verdad evidente no sea comprendida hoy en dia por 
un consejero ministerial o por un funcionario superior de policia no es de extranar, pues 
es dificil encontrar persona mäs poco intuitiva y mäs sin espiritu que los servidores de 
nuestra administraciön oficial, en los tiempos que corren. 

La razön por la cual el judio se decide a convertirse de un momento a otro en un 
"alemän" surge a la vista. El siente que el poder de los principes ha comenzado a decrecer 
y procura, por eso, obtener una base sölida donde apoyar los pies. 

Ademäs de eso, ya es tan vasta su dominaciön del mundo econömico por el poder del 
dinero, que se le hace necesario poseer todos los derechos del ciudadano, para consolidar 
asi el mäs colosal edificio por el creado. Cuanto mäs alto sube, mäs tentador le parece el 
antiguo fin ideado. Es con un ansia febril con la que los mäs maquiavelicos cerebros 
judaicos ven aproximarse nuevamente el sueno del dominio universal, ya casi realizado. 
Su aspiraciön actual tiende a la adquisiciön del goce pleno de los derechos del 
"ciudadano". Intenta asi rebasar las fronteras del ghetto. 

i) De este modo el "judio cortesano" se transfonna en "judio nacional", esto es, aun 
cuando en el circulo de los grandes senores, y procurando cada vez mäs penetrar en ese 
circulo, simultäneamente otro sector de su raza se va infiltrando 

en el pueblo, de modo de mimetizarse e inspira conlianza. Cuando se reflexiona sobre la 
suma de males que, en el correr de los siglos, el judio ha causado al pueblo, 
desangrändolo y explotändolo; cuando se piensa todavia como el pueblo, por eso mismo, 
llegö a odiarlo, viendolo como un "castigo del Cielo", se puede pensar en cuän dificil le 
debe haber resultado al judio adoptar esa nueva actitud de presentarse como "amigo del 
genero humano" ante sus propias victimas, a las que siempre habia estado arrancändoles 
la piel. 

Previamente, empieza por reparar, ante los ojos del pueblo, el dano que hasta aqui 
le habia inferido. Inicia su evoluciön como "benefactor" de la Humanidad. Para que la 
actitud bondadosa que ahora resuelve asumir posea una base real, el judio no se puede 
apegar a la antigua fräse biblica, segün la cual la izquierda no debe saber lo que la 
derecha da. Adopta la präctica de propagar por todas partes su compasiön por los 
sufrimientos de la Humanidad y los esfuerzos que hace personalmente para aliviarlos. 
Con esa inmodestia que es innata en el proclama con tanto alarde sus merecimientos por 
el mundo, que todos comienzan a tomarle en serio. Quien no lo hiciera, cometeria una 
gran injusticia. Luego, en corto tiempo, comienza a tergiversar las cosas, presentändose 
como si siempre hubiese sido el la ünica victima de las injusticias de los demäs. Algunas 
gentes excesivamente tontas creen en la patrana y no pueden menos de compadecer al 
"pobre perseguido". 

Ademäs de eso, cabe observar que, a pesar de todos esos "sacrificios", el judio 
personalmente nunca empobrece. El sabe arreglärselas. Y se puede comparar su obra 
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benefactora al estiercol, que tampoco se pone en la tierra por amor a esta, sino en 
provecho de quien lo utiliza como fertilizante. Asi, y en un lapso de tiempo relativamente 
corto, quedan todos enterados de que el judio se volviö un "benefactor y filäntropo" [Que 
mudanza tan rara! 

Lo que en otras personas puede parecer mäs o menos natural, en el judio despierta 
la mayor sorpresa, incluso admiraciön, por no estar de acuerdo sus antecedentes. Es lo 
que explica encontrar cada uno de sus actos filantröpicos mucho mäs extraordinarios del 
que se hubiese practicado por cualquier otra criatura humana. 

Algo mäs todavla: el judio se hace tambien repentinamente liberal y se muestra un 
entusiasta del progreso de la Humanidad. Poco a poco llega a hacerse de ese modo el 
portavoz de una nueva epoca. Pero lo cierto es que el continüa destruyendo radicalmente 
los fundamentos de una economla realmente ütil al pueblo. Va adquiriendo acciones 
industriales, con las que se introduce en el clrculo de la producciön nacional, 
convirtiendolas en un objeto de fäcil especulaciön mercantilista, despojando a las 
industrias y fäbricas de su base en la propiedad individual. De aqui nace aquel 
alejamiento subjetivo entre el patrön y el trabajador, que conduce muy pronto a la 
divisiön politica de las clases sociales. 

Al cabo de todo, gracias a la Bolsa, crece con extraordinaria rapidez la influencia 
del judio en el terreno econömico. Asume el caräcter de propietario, o por lo menos el de 
controlador de las fuentes nacionales de producciön. 

Para reforzar su posiciön politica, el judio trata de eliminar las barreras 
establecidas en el orden racial y civil que todavia le molestan a cada paso. Se empena, 
con la tenacidad que le es peculiar, en favor de la tolerancia religiosa y tiene en la 
Francmasoneria (que cayö completamente en sus manos) un magnifico instrumento para 
cohonestar y lograr la realizaciön de sus fines. Los circulos oficiales, del mismo modo 
que las esferas superiores de la burguesia politica y econömica, se dejan coger 
insensiblemente en el garlito judio por medio de los lazos masönicos. 

Solo el pueblo o, mejor dicho, la "clase" que, despertando, lucha por sus propios 
derechos y su libertad, no puede ser conquistada por ese medio (por la Masoneria), 
principalmente en sus capas mäs profimdas. Pero es, sin embargo, la conquista mäs 
indispensable. El judio siente que su ascensiön a una posiciön dominadora total solo serä 
posible si logra controlar las capas populäres. No se puede conquistara fabricantes de 
guantes y tejidos con los frägiles procedimientos de la Masoneria, haciendose obligatorio 
introducir medios mäs rudos, pero no por eso menos eficaces. Junto a la Francmasoneria 
estä la prensa como una segunda anna al servicio del judaismo. Con rara perseverancia y 
suma habilidad, sabe el judio apoderarse de la prensa, mediante cuya ayuda comienza 
paulatinamente a cercar, a manejar y a mover el conjunto de la vida publica; porque el 
estä en condiciones de crear y de dirigir aquel poder que bajo la denominaciön de 
"opiniön publica" conoce hoy mejor que hace algunos decenios. Con todo esto, se 
presenta siempre como animado por una infinita sed de saber, elogia todo progreso, sobre 
todo aquel que acarrea la ruina de los demäs; pues solamente juzga todo saber y toda 
evoluciön en la medida en que le ayudan para la Propaganda de su raza. Cuando falta ese 
objetivo se vuelve enemigo encamizado de toda libertad, odiando la verdadera 
civilizaciön. En verdad, solo utiliza todo el saber aprendido en Universidades ajenas en 
beneficio de su raza. 

Ese espiritu racial el judio lo conserva siempre. Mientras parece desbordarse en 
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ansia de "saber", de "progreso", de "libertades", de "humanidad", etcetera, practica 
mtimamente un estricto exclusivismo racial. Si bien es cierto que a menudo fomenta el 
matrimonio de judias con cristianos influyentes, en cambio sabe mantener pura su 
descendencia masculina. Envenena la sangre de los otros, en tanto que conserva 
incontaminada la suya propia. Rara vez el judio se casa con una cristiana, pero si el 
cristiano con una judia. Los bastardos de tales uniones tienden siempre al lado judio. Esta 
es la razön por la cual una parte de la alta nobleza estä degenerando completamente. Esto 
lo sabe el judio muy bien y practica por eso, sistemäticamente, este modo de "desarmar" a 
la clase dirigente, a sus adversarios de raza. Para disimular sus manejos y adormecer a 
sus victimas no cesa de hablar de la igualdad de todos los hombres, sin diferencia de 
raza ni color. Los imbeciles se dejan persuadir. 

Dado el hecho de tener su personalidad y apariencia todavia un sello demasiado 
exötico para poder enganar sin mäs a las grandes masas populäres, le entrega a la prensa 
la funciön de representarlo tan diferente de la realidad como fuera necesario, para asi 
servir a la finalidad prevista. Es especialmente en periödicos humoristicos donde se 
encuentra una tendencia a mostrar a los judios como un pueblo inofensivo, que tiene sus 
peculiaridades —como las denen otros- y que, sin embargo, en sus modales tal vez un 
tanto extranos denota poseer un alma, posiblemente cömica, pero siempre 
fundamentalmente honesta y bondadosa. La preocupaciön dominante es siempre hacer 
pasar por insignificante lo que es peligroso. 

La etapa final de este desarrollo significa la victoria de la democracia, o como el 
judio la interpreta: la hegemonia del parlamentarismo. Es lo que mäs satisface a sus 
necesidades, porque en ese regimen se hace abstracciön de la personalidad y se instituye, 
en su lugar, la preponderancia de la necedad, de la incapacidad y, por ultimo, de la 
cobardia. El resultado final habria de ser la caida de la Monarquia. 
j) El enorme desarrollo econömico conduce a una modificaciön de las clases sociales. Se 
produce la proletarizaciön del artesano, debido a que las pequenas industrias manuales 
van desapareciendo paulatinamente; se le hace a este cada vez mäs dificil la posibilidad 
de asegurarse un medio de vida independiente. Surge el tipo del "obrero de fäbrica", cuya 
caracteristica esencial es la de que no es capaz de llegar, en el ocaso de su vida, a contar 
con una existencia propia: es un desheredado en el sentido mäs amplio de la palabra, y 
sus Ultimos dias son un tormento. 

Ya se presentö en otra epoca una situaciön parecida, que exigia imperiosa 
soluciön. Y esta fue encontrada. A la clase de los campesinos y artesanos habia venido a 
sumarse la de los empleados, particularmente los del Estado. Tambien estos eran unos 
desheredados, en el verdadero sentido de la palabra. El Estado encontrö a la postre un 
remedio contra tan insana situaciön, instituyendo el sistema de las pensiones, o sea el 
pago de sueldos en el retiro. Poco a poco siguieron el ejemplo del Estado las empresas 
particulares, de tal modo que hoy casi todos los empleados reguläres de ocupaciön no 
manual cuentan con una pensiön, naturalmente siempre que la empresa respectiva 
hubiese adquirido o sobrepasado un cierto grado de desarrollo. Y fue precisamente la 
garantia para la vejez que ofrecia el Estado a sus servidores, la que pudo fomentar en el 
funcionario alemän aquella desinteresada lealtad profesional que antes de la guerra 
constituyera una de las mejores cualidades de la organizaciön administrativa en 
Alemania. 

Obrando asi, inteligentemente, fue posible arrancar de la miseria social a toda una 
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clase desposeida de fortuna, para despues integrarla en el conjunto de la vida nacional. El 
mismo problema, pero esta vez en proporciones mucho mayores, se le habla vuelto a 
presentar al Estado y a la Naciön. Millones de gentes emigraban del campo a las grandes 
ciudades, para ganarse el sustento diario como obreros de fäbrica en las industrias de 
reciente creaciön. Las condiciones de vida y de trabajo eran mäs que deplorables. La 
actividad de un artesano no era ya comparable a los esfuerzos exigidos al trabajador de 
una fäbrica. Si en el antiguo oficio manual el tiempo ocupaba tal vez el papel menos 
importante, en los nuevos metodos de trabajo era factor esencial. Fue de un efecto 
desastroso la aceptaciön fonnal de los antiguos horarios de trabajo en las grandes 
empresas industriales, visto que el producto real alcanzado anteriormente era mucho 
menor por la falta de los procedimientos intensivos de hoy. Si, por tanto, antes se podia 
resistir la jomada de 14 y 15 horas de trabajo, era imposible soportarla en una epoca en la 
que cada minuto se aprovecha. En la realidad, esta introducciön absurda de los antiguos 
horarios en la actividad industrial de hoy, tuvo un resultado desgraciado en dos sentidos: 
la ruina de la salud y la destrucciön de la fe en un derecho superior. Aumentö, todavia, 
por un lado, la miserable disminuciön de los salarios, provocando, por otro, la riqueza 
cada vez mayor del patrön. 

En el campo no pudo existir una cuestiön social, una vez que el senor y el criado 
hacian el mismo trabajo y comian del mismo plato. Hasta eso se mudö. 

Aparece, ahora, como consumada en todos los sectores de la vida, la separaciön 
del trabajador y del patrön. 

Los progresos de la influencia judaica en el seno de nuestro pueblo pueden ser 
fäcilmente descubiertos en la indiferencia, incluso el desprecio, que inspira el trabajo 
manual. Eso no era propio del alemän. Fue la influencia latina sobre nuestra vida - 
fenömeno que no pasa de una influencia judaica- la que transformö el antiguo respeto al 
oficio en desprecio por cualquier trabajo fisico. 

Eso dio origen a una nueva categoria social, muy poco considerada, debiendo un 
dia surgir la cuestiön de si la Naciön poseeria la fuerza de integrarla nuevamente en la 
sociedad, o si la diferencia de posiciön se extenderia hasta la separaciön completa entre 
las clases. 

Una cosa, entre tanto, es innegable. No eran los peores elementos los que la nueva 
casta presentaba en sus filas, por el contrario eran los mäs energicos. Las sutilezas de la 
llamada "civilizaciön" todavia no habian ejercido en eilos sus efectos de descomposiciön 
y de destrucciön. La nueva clase social, en su mayoria, todavia no habia sido 
contaminada por el veneno debilitante del pacifismo, manteniendose robusta, y, segün las 
exigencias, incluso brutal. 

Mientras la burguesia no se preocupa del problema y ve con indiferencia el curso 
de las cosas, el judio se percata de las ilimitadas perspectivas que alli se le brindan para el 
futuro y, mientras se aprovecha, por un lado, con absoluto conocimiento de los metodos 
capitalistas de la explotaciön humana, se aproxima, por el otro, a las victimas de sus 
manejos, para luego convertirse en el lider de la "lucha contra si mismo"; es decir, en un 
sentido figurado, porque el "gran maestro del embuste" sabe presentarse siempre como un 
inocente, atribuyendo la culpa a otros. Y como, por ultimo, tiene el descaro de guiar el 
mismo a las masas, estas no se dan cuenta de que podria tratarse del mäs infame de los 
fraudes de todos los tiempos. Mientras asi sucedian las cosas, al poco tiempo de surgir la 
nueva categoria social, aparecida de la transfonnaciön econömica que se hacia sentir en 
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todas las clases, el judlo avistaba, con toda nitidez y claridad, el nuevo itinerario a seguir 
para su prosperidad siempre en aumento. Antano, se sirviö de la burguesla como arma 
contra el Mundo feudal; ahora va a azuzar al obrero contra el burgues. Si, a la sombra de 
la burguesla, el alcanzö, por los medios mäs sucios, la conquista de los derechos de 
ciudadanla, espera ahora encontrar, en la lucha del obrero por sus derechos, el camino 
para implantar su dominio politico. 

De ahora en adelante, el destino del trabajador serä el de luchar por el futuro 
del pueblo judlo. Sin apercibirse, se pone al servicio de la potencia que piensa 
combatir. Con la ilusiön de atacar al Capital, lucha a favor de este. Vocifera contra 
el Capital internacional, pero lo que estä destruyendo en verdad es la economia 
nacional, pues es esta la que interesa destruir para que, sobre sus escombros, se 
pueda edificar triunfalmente la Bolsa Internacional de Valores. 

Veamos como procede el judlo en este caso: Se acerca al obrero y, para granjearse 
la confianza de este, finge conmiseraciön hacia el y hasta parece indignarse de su suerte 
de miseria y de pobreza. Luego pretende preocuparse por las penurias reales o 
imaginarias de su vida y ayuda a fomentarle el ansia del mejoramiento de sus 
condiciones. El deseo de justicia social, que en alguna forma existe siempre latente en 
todo ario, el judio lo aprovecha de un modo infinitamente habil, alimentando el odio 
contra los que mäs poseen, dändole de esta manera un sello ideolögico a la lucha contra 
los males sociales; a esa campana por la "destrucciön de las plagas sociales" le imprime 
un caräcter de universalismo bien definido. Asl funda el judio la doctrina marxista. 

Presentando esta doctrina como intimamente ligada a una serie de justas 
exigencias sociales, favorece la propagaciön de esta y provoca, por el contrario, la 
resistencia de los bien intencionados contra la realizaciön de estas exigencias, por haber 
sido proclamadas de un modo imposible de ser cumplido. 

Bajo ese disfraz de "ideas puramente sociales" se esconden intenciones 
francamente diabölicas. Ellas son presentadas al püblico con gran petulancia. Pero esa 
doctrina representa una mezcla de razön y de locura, y de tal forma, que solo la locura y 
nunca el lado razonable consigue convertirse en realidad. Por el desprecio categörico de 
la particularidad y, por consiguiente, de la Naciön y de la Raza, destruye las bases 
elementales de toda civilizaciön humana, que dependen justamente de esos 
factores?. Esta es la verdadera esencia de la teoria marxista, si es que se puede dar a ese 
aborto de un cerebro criminal la denominaciön de "doctrina". Con la ruina de la 
personalidad y de la raza, desaparece el mayor reducto de resistencia contra el reino de 
los mediocres, del cual el judio es el representante mäs tipico. 

Esa doctrina debe ser juzgada justamente por sus desvarios en materia econömica 
y politica. Todos los seres inteligentes se negarän a entrar en su sequito, y solo a quienes 
les falta suficiente claridad intelectual o preparaciön econömica se harän sus partidarios. 
Y el judio, dentro de sus propias filas, "sacrifica" algunos de sus elementos inteligentes 
para sostener el Movimiento, pues incluso semejante "doctrina" no se podrä mantener sin 
la inteligencia. 

Asi se forma un seudo Movimiento del trabajo, bajo la jefatura de los judios. 
Aparentan tender a la mejora de las condiciones de los trabajadores, teniendo en la mente, 
sin embargo, y como siempre, la esclavizaciön y el aniquilamiento de todos los pueblos 
que no son judios. 

La Masoneria se encarga, por medio de la prensa hoy en manos de los judios, de 
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llevar a la burguesia y a las clases populäres hacia la idea de que la defensa del pals debe 
consistir en el pacifismo. A esas dos armas demoledoras se asocia, en tercer lugar, la 
organizaciön de la violencia bruta interna, que es la mäs temible. Como patrulla de 
ataque, el marxismo tiene que consumar la obra de destrucciön que las otras dos armas le 
preparan. 

Se trata de una acciön simultänea, admirablemente conjugada. No debe provocar 
extraneza el hecho de que semejante arma pueda destruir instituciones que se complacen 
en figurar como exponentes de la autoridad suprema, mäs o menos legendaria. Es en las 
mäs altas esferas de la Administraciön donde el judlo, en todas las epocas y con raras 
excepciones, descubre a los colaboradores mäs döciles de su obra de destrucciön. Esa 
clase estä caracterizada por la sumisiön aduladora cuando trata con superiores, e 
impertinencia arrogante con los subaltemos. Otra caracterlstica es una estupidez que 
clama a los cielos y solo se ve superada por una presunciön fuera de lo comün. 

Todo eso son defectos que el judlo necesita para dominar a nuestras autoridades y 
que cultiva con esmero. 

La lucha que entonces se inicia puede ser, grosso modo, dibujada de la siguiente 
manera: 

De acuerdo con los Eines que persigue la lucha judla y que no se concretan 
solamente a la conquista econömica del mundo, sino que buscan tambien la 
dominaciön politica, el judlo divide la organizaciön de su doctrina marxista en dos 
partes que, separadas aparentemente, son en el fondo un todo indivisible: el movimiento 
polltico y el movimiento sindicalista. 

El movimiento sindicalista es de Propaganda y ofrece ayuda y protecciön al 
obrero para alcanzar condiciones mejores de vida en la dura lucha por la existencia que 
tiene que sostener, "debido a la ambiciön o a la miopia de los patrones". Si el obrero no 
quiere abandonar la representaciön de sus derechos vitales al ciego capricho de esos 
individuos, en parte irresponsables y hasta faltos de sentimiento humano, en una epoca en 
que la comunidad ciudadana, es decir, el Estado, poco o nada se preocupa de su situaciön, 
no le queda otro recurso que asumir por si mismo la defensa de sus intereses. En la 
misma medida en que la llamada burguesia nacional, cegada por la pasiön de sus 
intereses materiales, opone los mayores obstäculos a esa lucha social -no solo 
entorpeciendo, sino saboteando inclusive todo intento dirigido a disminuir la duraciön de 
la jomada de trabajo, inhumanamente larga; la protecciön de la mujer; la aboliciön del 
trabajo para menores; el mejoramiento de las condiciones sanitarias en los talleres y en 
las viviendas-, el judio, mäs perspicaz que el burgues, aparenta preocuparse de los 
oprimidos. Poco a poco se convierte en el lider del movimiento sindicalista y esto con 
tanta mäs facilidad, cuanto que el no trata seriamente de la supresiön de anomalias 
sociales, sino que se reduce a la formaciön de un cuerpo de incondicionales adictos, como 
fuerza combativa, para destruir la independencia econömica de la Naciön. Si la direcciön 
de una sana politica social se aparta de estas dos direcciones: conservaciön de la salud del 
pueblo y seguridad de una independencia nacional en el terreno econömico, el judio, en 
su lucha, no solo olvidarä esos dos puntos cruciales sino que harä de su supresiön una 
verdadera finalidad. No desea este la conservaciön de una economia nacional 
independiente, sino, por el contrario, su aniquilamiento. En consecuencia, no tiene 
escrüpulos de conciencia que puedan conmoverlo. Como jefe del movimiento proletario, 
exigirä cosas no solo exorbitantes, sino präcticamente irrealizables y propias para 
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acarrear la ruina de la economia nacional. No quiere ver una generaciön sana y robusta, 
desea solamente un rebano contaminado y apto para ser sojuzgado. Con ese deseo, hace 
exigencias tan fuera de sentido que su realizaciön (el no lo ignora) se hace imposible, no 
consiguiendo ninguna modificaciön del estado de cosas existente. Lo hace solo para 
excitar a la masa populär hasta el desvarlo. Eso, sin embargo, es lo que el quiere, y no el 
mejoramiento de la situaciön del proletariado. 

La jefatura del judio en la cuestiön social se mantendrä hasta el dia en que una 
campana enorme en pro del esclarecimiento de las masas populäres se ejerza, 
instruyendolas sobre su infamia, o hasta que el Estado aniquile tanto al judio como su 
obra. Estä claro que, mientras dure la falta de perspicacia del pueblo, y el Estado se 
mantenga indiferente como lo ha sido hasta hoy, las masas seguirän siempre 
preferentemente a aquel cuyas promesas de orden econömico sean las mäs audaces. En 
eso el judio se lleva la palma, pues ningün escrüpulo moral entraba su acciön. 

En corto tiempo logra el judio desplazar de ese campo de actividad a todo 
competidor. De acuerdo con su feroz poder, impone a la base del movimiento obrero el 
principio de la violencia mäs brutal. Las resistencias de los que tienen el buen sentido de 
hacer frente a la tan seductora actitud judia, resultan a la larga rotas por el terror. Enorme 
es el exito de esta täctica. 

El judio destruye, efectivamente, los fundamentos de la economia nacional, 
sirviendose de la organizaciön sindicalista, que podria haber llegado a ser bienhechora 
para la Naciön. 

Paralelamente avanza el desarrollo de la organizaciön politica. 

Opera en comün con el movimiento sindicalista, al hacer que este se encargue de 
preparar a las masas y de inducirlas, por la fuerza, a ingresar en la actividad politica, cuyo 
enorme aparato de organizaciön es sostenido por la inagotable fuente financiera de la 
organizaciön sindicalista. Este es el mejor medio de control de la actividad politica del 
individuo y juega el papel de instigador en los mitines y manifestaciones politicas. 
Finalmente, la organizaciön sindicalista deja de lado la cuestiön econömica y se pone al 
servicio del ideario politico. Su principal arma de lucha es el paro en forma de la huelga 
general. Mediante la organizaciön de una prensa, cuyo contenido estä adaptado al nivel 
espiritual de los menos instruidos, el movimiento politico-sindicalista acaba por tener en 
sus manos un arma poderosa que induce a las esferas sociales inferiores de la Naciön a 
cometer las mäs temerarias acciones. Esta prensa no tiene por misiön el propösito de 
sacar a los hombres del fango de las bajas pasiones para situarlos en un plano superior, 
sino que, por el contrario, procura fomentar los mäs viles instintos de la masa. Todo se 
resume en un lucrativo negocio junto a la masa populär, tan llena de aspiraciones como 
prejuiciosa e incapaz de ideas propias. 

Sobre todo es esta prensa la que mediante una campana de difamaciön, rayana en 
el fanatismo, denigra todo aquello que puede considerarse como el sosten de la economia 
nacional, del nivel cultural y de la independencia econömica de la Naciön. 

Fustiga con particular sana a todos los espiritus fuertes que no quieren someterse a 
la arrogante hegemonia del judaismo o a aquellos que, por sus cualidades geniales, los 
judios ven como un peligro. Para no ser odiado por el judio, es preciso que no se le 
combata. Basta que este tenga la sospecha de que su adversario pueda alimentar la idea 
de oponersele, para que se le acuse de ser un propagandista de la fuerza y de pertenecer a 
un pueblo hostil a su raza. 
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Su instinto, incapaz de enganarse en estas cosas, olfatea en cada uno el alma 
original, pudiendo contar con su enemistad todo aquel cuyo espiritu no sea una copia del 
suyo. Su enemigo no es solo el que le ataca sino tambien el que le ofrece resistencia. El 
medio, sin embargo, por el cual el judio intenta dominar las almas osadas y francas, no es 
la lucha noble sino la mentira y la calumnia. 

En este punto el judio no retrocede ante nada. Se vuelve tan ordinario en su 
vulgaridad, que nadie se debe admirar de que, entre nuestro pueblo, la personificaciön del 
diablo, como simbolo de todo mal, tome la forma de judio en came y hueso. 

El desconocimiento que reina en el seno de las masas acerca de la verdadera 
indole del judio y la falta de penetraciön instintiva de nuestras clases superiores, permiten 
que el pueblo sea presa fäcil de esa campana de difamaciön judia. Mientras las clases 
superiores, por cobardia innata, se apartan del hombre que resulta victima de las 
calumnias y difamaciones del judio, la gran masa del pueblo, por estulticia o simplicidad 
mental, cree en estas calumnias. Las autoridades del Gobiemo se mantienen, sin 
embargo, en silencio, o mäs frecuentemente, a fin de poner termino a la campana de los 
judios en la prensa, persiguen a la victima inocente. Es asi como se llega a pensar que esa 
pueda ser la acciön correcta de funcionarios que pretenden salvaguardar la autoridad del 
Gobiemo y las garantias del orden y la tranquilidad. 

Sobre el cerebro y el alma de la gente de bien, va descendiendo, paulatinamente, 
como una pesadilla, el temor del judaismo y de su arma, el marxismo. 

Todos comienzan a temblar delante del terrible enemigo, transfonnändose en sus 
victimas definitivas. 

k) El dominio del judio en el Estado ya estä tan afirmado, que ahora no solo tiene derecho 
a presentarse como judio, sino tambien de exteriorizar sus pensamientos mäs intimos 
sobre la raza y la politica, sin poner en ello el menor escrüpulo. Parte de su raza ya se 
confiesa abiertamente como pueblo extranjero, lo que todavia es una pequena mentira. 
Mientras el sionismo se esfuerza por hacer creer a la Humanidad que la conciencia del 
judio, como pueblo, encontraria satisfacciön en la creaciön de un Estado en Palestina, los 
judios seguirän despreciando a los no judios de la fonna mäs insolente. 

No piensan en absoluto implantar en Palestina un Estado para vivir alli. Lo que desean es, 
ünicamente, un centro de organizaciön autönomo, al abrigo de las influencias de otras 
potencias. Quieren nada mäs que un refugio seguro para sus canalladas; esto es, una 
Academia para la educaciön de criminales. 

Es, sin embargo, un indicio, no solo de su confianza creciente, sino tambien de la 
conciencia de su seguridad, que una parte se proclame, abierta y cinicamente como raza 
judia, al mismo tiempo que la otra, sin la mäs minima sinceridad, se disfrace de 
alemanes, franceses o ingleses. 

La manera como tratan a los otros pueblos es una senal evidente de que ven muy 
pröxima su victoria. 

El joven judio de pelo oscuro observa, durante horas, con un placer satänico, a la 
muchacha inocente que el ensuciarä con su sangre, robändola a su raza. No hay medios 
que no emplee para destruir los fundamentos raciales del pueblo al que se propone 
conquistar. De la misma manera que, segün plan trazado, va corrompiendo a mujeres y 
muchachas, tampoco retrocederä ante la ruptura de las barreras impuestas por la sangre, 
emprendiendo esa obra en gran escala, en el pais infiltrado. Fueron y continüan siendo 
judios los que trajeron los negros hasta el Rhin, siempre con los mismos fines secretos y 
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con objetivos evidentes, a saber: "bastardizar" a la fuerza a la raza blanca, detestada por 
eilos; arrojarla desde lo alto de su posiciön polltica y cultural, hasta llegar a dominarla 
completamente. 

Mas, un pueblo de raza pura, consciente de su sangre, nunca podrä ser subyugado por el 
judlo. Este solo podrä ser dominador de bastardos. Es asl como, sistemäticamente, intenta 
hacer bajar el nivel racial mediante un ininterrumpido envenenamiento de los individuos. 
Pollticamente, el judlo acaba por sustituir la idea de la democracia por la de la dictadura 
del proletariado. En la masa organizada del marxismo, encontrö el anna que la 
democracia no le proporcionaba y que le pennite la subyugaciön y el gobierno de los 
pueblos por la fuerza bruta, dictatorialmente. Su programa tiende a la revoluciön en un 
doble sentido: econömico y politico. 

Los pueblos que oponen al ataque intemo del marxismo una tenaz resistencia son 
rodeados de enemigos, gracias a las influencias internacionales del judio y, si fuera 
necesario, se les provoca una guerra, llevando las banderas revolucionarias a los campos 
de batalla. 

Econömicamente, crean en los Estados tal situaciön de crisis que las empresas 
oficiales, dejando de producir rentas, son substraidas a la direcciön del Estado y 
entregadas a la fiscalizaciön financiera del judio. 

En el terreno politico, niegan al Estado los medios para su subsistencia 10, 
destruyen las bases de todas y cualquier defensa nacional, aniquilan la creencia en una 
jefatura, desprecian la Historia y el pasado y enturbian todo lo que es un exponente de 
grandeza real. 

La contaminaciön, en materia de cultura, se manifiesta en el arte, en la literatura y 
en el teatro. Tildando de ridiculo el sentimiento estetico, destruyen todo concepto de 
belleza y elevaciön, de nobleza y de bondad, arrastrando al hombre hacia sus instintos 
mäs bajos. 

La religiön es ridiculizada. Las buenas costumbres y la moralidad son tachadas de 
cosas del pasado, hasta que los Ultimos pilares de la nacionalidad hayan desaparecido. 

Comienza ahora la ultima gran Revoluciön. 

1) Llegando a alcanzarla preponderancia polltica, se despojan de los pocos disfraces que 
todavia les quedan. El judio populär y democrätico se transforma en el judio sanguinario 
y tiranizador de pueblos. Procura exterminar, en pocos anos, los exponentes nacionales 
de la intelectualidad, preparando a los pueblos, a los que priva de una natural direcciön 
espiritual, para una opresiön continua. El ejemplo mäs terrible en este orden lo ofrece 
Rusia, donde el judio, dominado por un salvajismo realmente fanätico, hizo perecer de 
hambre o bajo torturas feroces a treinta millones de personas, con el solo fin de asegurar 
de este modo a una caterva de judios, literatos y bandidos de la Bolsa, la hegemonia sobre 
todo un pueblo. 

La consecuencia final no serä solo la muerte de la libertad de los pueblos 
oprimidos, sino tambien acarrearä la destrucciön de ese paräsito intemacional. Despues 
de la inmolaciön de la victima, desaparece tambien, tarde o temprano, el Vampiro. 

Analizando los origenes del desastre alemän, resalta como causa principal y 
definitiva el desconocimiento que se tuvo del problema racial y, ante todo, del problema 
judio. 

Las derrotas sufridas en el campo de batalla, en agosto de 1918, habrian sido muy 
fäciles de sobrellevar, pues no estaban en relaciön con la magnitud de las victorias que 
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nuestro pais habia alcanzado. No fueron aquellas derrotas las que nos aniquilaron, sino la 
fuerza oscura que las preparö, destruyendo ano a ano, sistemäticamente, los instintos y las 
fuerzas morales que son los factores exclusivos para asegurar la capacidad y los derechos 
de los pueblos a la existencia. 

El antiguo Imperio, no prestando la menor atenciön a la cuestiön fundamental de 
la Raza, que es clave en la formaciön de una nacionalidad, despreciö el factor ünico que 
concede el derecho a la vida de un pueblo. Aquellos que se hacen bastardos, o que se 
dejan contaminar, atentan contra la voluntad de la Providencia y su aniquilamiento no es 
una injusticia, sino un restablecimiento del orden natural. Cuando un pueblo no quiere 
cuidar las cualidades inherentes que le fueron dadas por el Destino y que se encuentran 
enraizadas en su sangre, no posee mäs el derecho de lamentarse por la perdida de su 
existencia. 

Todo en esta vida es susceptible de mejoras. Toda derrota puede ser la precursora 
de una futura victoria; toda guerra perdida puede convertirse en la causa de un 
resurgimiento ulterior; toda miseria puede ser el semillero de nuevas energias humanas y 
toda opresiön puede engendrar tambien las fuerzas impulsoras de un renacimiento moral; 
pero esto solo mientras la sangre se mantenga pura. La perdida de la pureza de la 
sangre destruye para siempre la felicidad interior; degrada al hombre definitivamcnte y 
son fatales sus consecuencias fisicas y morales. 

Todos los demäs problemas vitales, examinados y comparados con relaciön a este, 
aparecerän ridiculamente mezquinos. Son limitados en el tiempo. Sin embargo, la 
cuestiön de la conservaciön o no conservaciön de la sangre perdurarä siempre mientras 
exista la Humanidad. Todos los importantes sintomas de decadencia de antes de la Guerra 
tenian su fundamento en la cuestiön racial. Bien se träte de asuntos de derecho püblico, o 
de abusos en la vida econömica, de fenömenos de degeneraciön pobtica, de cuestiones 
relativas a una defectuosa educaciön escolar, o a una mala influencia ejercida sobre los 
adultos por la prensa u otros, siempre y en todas partes, tienen su origen en la falta de 
consideraciön de los intereses raciales del propio pueblo o en la ceguera delante del 
peligro racial importado desde el extranjero. 

De ahi la ineficacia de todas las tentativas de reforma, de todas las obras de 
asistencia social, de todos los esfuerzos politicos, de todo progreso econömico, de todo 
aparente crecimiento intelectual. La Naciön y el Estado se hallaban enfermos, 
extendiendose su mal aceleradamente. El aparente florecimiento del antiguo Imperio no 
podia disimular su decadencia moral, y todo ernpeno aplicado a buscar un afianzamiento 
efectivo del Reich debiö fracasar ante el caso omiso que se hacia del problema mäs 
importante. 

Seria erröneo suponer que los adeptos de las diversas facciones politicas, que 
intentaron despedazar el organismo alemän -incluso una parte de sus lideres- fuesen 
hombres ordinarios o mal intencionados. La causa ünica de la esterilidad de sus esfuerzos 
fue solo haber descubierto, a lo mäs, las manifestaciones exteriores de nuestra 
enfennedad general y procurado combatirla, dejando de lado al que la provocö. Quien 
siguiera sistemäticamente la linea de evoluciön del antiguo Imperio, debe llegar, despues 
de un meditado examen, a la conclusiön de que, aun en el tiempo de la unificaciön y, por 
tanto, en la epoca de mayor progreso de la Naciön alemana, ya era evidente la decadencia 
interna y que, a pesar de todos los aparentes triunfos politicos y la creciente riqueza, la 
situaciön general empeoraba de ano en ano. Incluso las elecciones de representantes al 
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Reichstag anunciaban, con su creciente nümero de votos marxistas, el desmoronamiento 
intemo cada vez mäs pröximo. Todos los exitos de los denominados partidos pollticos no 
tenlan ningün valor, no solo por no poder detener la ascensiön de la ola marxista, aun en 
las llamadas victorias electorales burguesas, sino tambien por el hecho de traer ya dentro 
de sl los fermentos de la descomposiciön. Inconscientemente, el mundo burgues se 
encontraba contaminado por el veneno mortal del marxismo. Uno solo prendiö la hoguera 
en aquellos anos, con inexorable regularidad, y ese fue el judlo. Su "estrella de David" 
subiö cada vez mäs alto, en la misma proporciön en que la voluntad de conservaciön 
desaparecia de nuestro pueblo. 

Por eso, en agosto de 1914 se lanzö a la guerra a un pueblo mal preparado para la 
lucha; la exaltaciön que se produjo fue solamente el ultimo destello del instinto de 
conservaciön frente a la creciente atonia general, bajo la influencia pacifista-marxista. 
Como tampoco en aquellos dias trascendentales se supo definir al enemigo interior, toda 
resistencia militar debiö resultar inütil. La Providencia no premiö con la espada 
victoriosa, sino que obrö la ley de la eterna compensaciön. 

De esta convicciön surgieron para nosotros los principios bäsicos y la doctrina del 
nuevo Movimiento; persuadidos como estäbamos de nuestras concepciones, esas ideas 
eran las ünicas capaces de detener la decadencia del pueblo alemän y, a la vez, construir 
la base granitica sobre la cual podria un dia edilicarsc un Estado que no fuera un 
mecanismo de intereses econömicos extrano a nuestro ser, sino un organismo 
representativo de nuestro pueblo: ;UN ESTADO GERMÄNICO DE LA NACIÖN 
ALEMANA! 
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Capftulo XII. 

LA PRIMERA FASE DEL DESARROLLO DEL 
PARTIDO NACIONALSOCIALISTA ALEMÄN 
DE LOS TRABAJADORES. 


Si al finalizar la Primera Parte de este libro describo la fase inicial del desarrollo 
de nuestro Movimiento y menciono brevemente una serie de cuestiones relacionadas con 
esa primera etapa, no lo hago animado del propösito de realizar una disertaciön sobre sus 
fines ideolögicos; pues eilos son tan grandiosos que solo pueden ser tratados en un 
volumen separado. Por eso, en la Segunda Parte habre de ocuparme a fondo de sus 
fundamentos programäticos, procurando delinear un cuadro de eso que nosotros 
entendemos bajo el concepto de "Estado". Con el tennino "nosotros" me refiero a los 
centenares de indes de hombres que, en el fondo, anslan lo mismo, pero sin poder 
precisar con palabras aquello que hondamente les preocupa. En efecto, lo remarcable en 
todas las grandes refonnas consiste siempre en que el expositor de la idea es uno solo, en 
tanto que son millones los sostenedores de la misma. Su gestaciön, a menudo, viene 
produciendose desde siglos, con un ferviente deseo de cientos de indes, hasta que llega el 
dia en que aparece el hombre que proclama ese querer colectivo y que, representando una 
nueva vida, conduce a la victoria al viejo anhelo. 

El hecho de que en la actualidad millones de hombres sientan intimamente el 
deseo de un cambio radical de las condiciones existentes, prueba la profunda decepciön 
que domina en ellos. Se manifiesta ese descontento de mil maneras: en algunos por el 
desänimo y la falta de esperanza; en otros, por la oposiciön, la rabia y la revuelta; en unos 
es indiferencia y en otros, exaltaciön furiosa. Testigos de ese hondo descontento son sin 
duda los que se abstienen en las votaciones electorales y tambien los muchos que se 
inclinan a militar en las fanäticas filas de la extrema izquierda. 

Y es precisamente a estos Ultimos, sobre todo, a quienes tiene que dirigirse 
nuestro joven Movimiento. Este no debe ser la organizaciön de los satisfechos, de los 
hartos, sino la de los explotados, de los infelices y descontentos; no debe nadar 
sobre la superficie de la Humanidad, sino sumergirse hasta el fondo de la misma. 

Desde el punto de vista puramente politico, presentaba el ano 1918 el siguiente 
aspecto: un pueblo dividido en dos partes. Una, la menor, abarcando las capas de la 
inteligencia nacional con exclusiön de todos los trabajadores manuales. Aparentemente 
Nacionalista, pero incapaz de dar a esa palabra otra significaciön que la de una 
representaciön ambigua y debil de los llamados intereses del Estado, que, a su vez, eran 
identicos a los intereses dinästicos. Procuraba defender sus ideas y sus objetivos con 
armas intelectuales, tan superficiales como llenas de lagunas, y que fallaban ante la 
brutalidad del adversario. Con un solo golpe terrible, esa clase hasta hace poco 
dominante, fue derrocada y soportö con cobardia tremula todas las humillaciones del 
vencedor sin escrüpulos. 

La otra parte se componia de la gran masa del proletariado, concentrada en 
movimientos marxistas mäs o menos radicales, resuelta a vencer por la fuerza bruta toda 
resistencia de los "intelectuales". No quiere ser "nacional", al contrario, rehusa 
conscientemente trabajar por los intereses nacionales, ayudando a la opresiön por parte 
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del extranjero. Numericamente es la mäs fuerte, abarcando aquellos elementos del pueblo 
sin los que no se puede imaginär una resurrecciön nacional. Ya en 1918 no deberia haber 
existido ninguna duda de que el resurgimiento del pueblo alemän solo seria posible 
despues de la reconquista del poder frente al exterior. Las condiciones esenciales para eso 
no son, sin embargo, como dicen nuestros "estadistas" burgueses, armas, sino la fuerza de 
voluntad. En otro tiempo, el pueblo alemän poseia armas en cantidades mäs que suficien- 
tes. No supo garantizar la libertad porque le faltö la energia del espiritu nacional de 
conservaciön y la voluntad firme de autopreservaciön. La mejor arma se convierte en 
material obsoleto y sin valor cuando falta el espiritu decidido para manejarla. Alemania 
se debilito, no porque le faltasen armas, sino porque le faltö el änimo de manejarlas para 
la conservaciön nacional. Si hoy principalmente nuestros politicos izquierdistas apuntan 
ala falta de armas como causa obligatoria de su politica exterior debil, condescendiente y, 
por consiguiente, traidora, solo se les puede responder una cosa: [No! Lo contrario es lo 
que se produce: vuestra criminal politica de abandono de los intereses nacionales es la 
que hace escasear las armas. Ahora quereis presentar la falta de armas como justificaciön 
de vuestra miserable bajeza. Esto, como todo lo que haceis, es mentira y mixtificaciön. 

Esa acusaciön tambien se adecua exactamente a los politicos de la derecha. 
Gracias a su cobardia, le fue posible a la chusma judia, que habia acaparado el poder, 
robar las armas a la Naciön en 1918. Por eso tampoco ellos pueden justificar su sabia 
"moderaciön" con la actual falta de armas; porque esa falta es justamente un resultado de 
su cobardia. La cuestiön de la reconquista del poder alemän no debe consistir en saber 
cömo fabricaremos armas; pero si cömo despertaremos en el pueblo el espiritu que lo 
habilite para ser portador de armas. [Cuando ese espiritu domina a un pueblo, este 
encontrarä los caminos, cada uno de los cuales lleva a las armas! Entreguese, en cambio, 
diez pistolas a un cobarde y, cuando fuere agredido, no serä capaz de disparar ni un solo 
tiro. Estas tienen en sus manos menos valor que una buena porra en las manos de un 
hombre valeroso. 

El problema de la reconstituciön del poderio politico de Alemania es una cuestiön 
primordial que afecta al saneamiento de nuestro instinto de conservaciön nacional, y esto 
porque la experiencia demuestra que toda politica exterior y acciön preparatoria, asi 
como la restauraciön de un Estado, dependen en menor escala de los elementos belicos 
disponibles que de la capacidad de resistencia moral de una Naciön. La importancia que 
adquiere un pais como aliado se valora por la notoria presencia de un vibrante espiritu de 
conservaciön nacional y de un heroismo hasta el sacrificio, y no por la simple posesiön 
material de elementos belicos inanimados, pues una alianza no se pacta con armas, sino 
con hombres. Por eso el pueblo ingles serä siempre considerado en el mundo como el 
mäs valioso aliado, mientras de su Gobiemo y de la voluntad de acciön de sus masas se 
puede esperar el aporte de aquella energia y de aquella tenacidad capaces de llevar la 
lucha iniciada a un termino victorioso, valiendose de todos los medios, sin limites de 
tiempo ni de sacrificios. En este caso es indiferente el potencial de guerra que posea en 
un momento en relaciön con el de otros Estados. 

Comprendiendose, por tanto, que el surgimiento de la Naciön alemana es una 
cuestiön de reconquista de nuestra voluntad de autoconservaciön. queda en evidencia que 
para eso no basta con el concurso de elementos ya nacionalistas, sino se hace necesaria la 
nacionalizaciön de toda la masa hoy abiertamente antinacional. 

Un joven Movimiento, que se impone como finalidad la reconstrucciön del Estado 
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alemän con soberania propia, debe concentrar por entero su actividad en la tarea de ganar 
la adhesiön de las masas. Por lo miserable que es nuestra llamada "burguesla nacional" y 
por lo debil que es su convicciön, no se puede esperar una resistencia seria contra una 
polltica fuerte interior y exterior. Lo mäximo que la burguesla alemana, de ideas y vista 
cortas, podrla hacer, es permanecer en resistencia pasiva, como ya aconteciö con 
Bismarck; mas no hay que temer nunca una resistencia activa, debido a su proverbial 
cobardia. 

Otras son las circunstancias en la masa, pues estä impregnada de ideas 
internacionalistas. No solo sus instintos primitivos tienden al empleo de la fuerza, sino 
tambien sus dirigentes judlos son mäs brutales y sin consideraciön. Estos intentarän 
utilizar para sus fines cualquier Movimiento de resurrecciön nacional, de la misma 
manera que en otros tiempos quebraron la espina dorsal al ejercito alemän. 
Principalmente en este regimen parlamentario, por la fuerza de su mayorla, harän 
desmoronarse toda la polltica nacional exterior, evitando asl una valoraciön mayor de la 
potencia alemana y, consecuentemente, de la posibilidad de alianzas. El slntoma de 
debilidad que representan esos quince millones de marxistas, demöcratas, pacifistas y 
centristas, no es solamente perceptible para nosotros, sino mucho mäs en el extranjero, 
que mide el valor de una alianza con nosotros por ese peso muerto. No se establece una 
alianza con un Estado cuya parte viva de poblaciön se mantiene pasiva, al menos ante, 
cualquier polltica exterior resuelta. Anädase a eso el hecho de ser los jefes de los partidos 
de "tradiciön nacional" adversos, por instinto de conservaciön, a cualquier progreso. Es 
histöricamente dificil imaginär que el pueblo alemän llegue algün dla a ocupar su 
posiciön anterior, sin llamar a presentar cuentas a aquellos que motivaron y promovieron 
el inaudito desmoronamiento del que fue vlctima nuestro Estado. Delante del juicio de las 
generaciones venideras, el mes de noviembre de 1918 serä calificado de alta traiciön a la 
Patria. De esta forma, la reconquista de la autonomla alemana, ante el exterior, estä 
unida, en primer lugar, a la recuperaciön de la uniön consciente de nuestro pueblo. 

Bien examinada, la idea de la liberaciön alemana frente al extranjero parecerä una 
locura, mientras las grandes masas no se adhieran a ese ideal de libertad. Desde el punto 
de vista netamente militar, serä de fäcil comprensiön, ante todo para un Oficial, el hecho 
de que una guerra exterior no puede ser factible con batallones de estudiantes, sino que, 
ademäs de los cerebros de un pueblo, es menester tambien de sus punos. Tampoco se 
debe perder de vista que una defensa nacional apoyada exclusivamente en los clrculos 
llamados pensantes conducirla a despojar a la Naciön de un bien irreemplazable. La joven 
generaciön intelectual alemana, que en el otono de 1914 cayera en las llanuras de 
Flandes, debiö despues hacer enorme falta. Habla desaparecido la elite de la Naciön y su 
perdida no fue posible compensarla en el curso de toda la guerra. No solamente la lucha 
es irrealizable cuando los batallones que se lanzan al ataque no cuentan en sus filas con la 
masa obrera, sino que resulta tambien utöpica la preparaciön de caräcter tecnico sin la 
espontänea cohesiön interior del organismo nacional. . Justamente el pueblo alemän, que 
bajo las miradas del Tratado de Versalles, vive desarmado, solo podrä ocuparse de los 
preparativos tecnicos para alcanzar la libertad y la independencia despues de que el 
ejercito de esplas interiores este diezmado, hasta el punto de solo quedarle aquellos cuya 
falta de caräcter les lleve a venderlo todo por las conocidas treinta monedas. Con esos se 
puede acabar fäcilmente. Invencibles, sin embargo, parecen los millones que se oponen al 
resurgimiento nacional por convicciones pollticas, invencibles en cuanto no se combatan 
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sus ideas marxistas, arrancändolas de sus corazones y de sus cerebros. 

Repitamos: la posibilidad de la reconquista de nuestra independencia, ya sea del 
Estado como del pueblo, no depende ni de la preparaciön de la polltica exterior, ni de la 
tecnica, ni del armamento, ni incluso de la lucha misma, si previamente no se ha logrado 
la conquista de la gran masa del pueblo para la idea de autonomla nacional. Sin el logro 
de la libertad exterior toda reforma interior significarä, en el caso mäs favorable, la 
elevaciön de nuestra capacidad de producir una mejor renta, como colonia. Los Saldos 
favorables y toda mejora social solo elevarän nuestra fuerza productiva en beneficio de 
los mismos. Progresos culturales no nos serän posibles, porque estän intimamente ligados 
a la independencia polltica y a la dignidad de un pueblo. 

Por lo tanto, si la soluciön favorable del futuro alemän estä en uniön Intima con la 
conquista nacional de la gran masa de nuestro pueblo, debe ser esta la mäs alta e 
importante tarea de un Movimiento, cuya cllcicncia no se debe agotar en la satisfacciön 
de su progreso como tal, sino que debe someter toda su acciön a un examen sobre los 
fines futuros. 

Fue por eso por lo que ya en el- ano 1919 nos halläbamos persuadidos de que el 
nuevo Movimiento debla lograr previamente, como objetivo Capital, la nacionalizaciön de 
las masas. 

De ahl resultaron, desde el punto de vista täctico, una serie de postulados: 

1. Ningün sacrificio social resultarä demasiado grande, cuando se träte de ganar a las 
masas para la obra del resurgimiento nacional. Cualesquiera que sean las concesiones 
econömicas hechas al obrero, nunca estarän de mäs, comparadas con el beneficio que 
obtendrä la Naciön en general cuando estas contribuyan a restituir a su pueblo la dignidad 
perdida. 

Solo la ignorancia miope que, lamentablemente, muchas veces se encuentra entre 
nuestros empresarios, puede dejar de reconocer que no es posible el incremento 
econömico duradero y, consecuentemente, mäs beneficios para eilos mismos, mientras no 
se restablezca la solidaridad interna en el seno del propio pueblo. Si las fäbricas 
alemanas, durante la guerra, hubiesen cuidado de los intereses del obrero, sin otras 
consideraciones; si hubiesen, incluso durante la guerra, ejercido presiön sobre los 
accionistas hambrientos de dividendos; si hubiesen atendido a las exigencias de los 
obreros; si se hubiesen mostrado fanäticos en su gennanismo, en todo lo que concierne a 
la defensa nacional; si hubiesen dado a la Patria lo que es de la Patria, sin restricciön 
alguna, no se habrla perdido la guerra. Y habrlan sido verdaderamente insignificantes 
todas las concesiones econömicas ante la importancia de la victoria. 

Esto quiere decir que un Movimiento que aspira a reincorporar al obrero de 
Alemania al seno del pueblo alemän, tampoco debe detenerse ante sacrificios 
econömicos, mientras estos no impliquen una amenaza para la autonomla y la 
conservaciön de la economla nacional. 

2. La educaciön nacional de la gran masa puede llevarse a cabo ünicamente en forma 
indirecta, mediante un mejoramiento social, ya que solo gracias a este son susceptibles de 
crearse aquellas condiciones econömicas que pennitan al individuo participar del acervo 
cultural de la Naciön. 

3. Jamäs puede lograrse la nacionalizaciön de las masas por la acciön realizada a medias, 
con "criterios ecuänimes"; esa nacionalizaciön solo es posible por obra de un criterio 
intolerante y fanäticamente parcial, en cuanto a la finalidad perseguida. Quiere esto decir 
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que no se puede hacer Nacionalista a un pueblo en el sentido de nuestra moderna 
burguesia, sino con absoluta vehemencia. El veneno solo puede ser combatido con anti- 
veneno. Pero la abulia del burgues busca todos los atajos y desvlos que puedan 
conducirle, segün el, al "reino de los cielos". 

La gran masa de un pueblo no estä constituida por profesores ni diplomäticos. El 
poco conocimiento abstracto que posee conduce sus aspiraciones mäs hacia el mundo del 
sentimiento. Es aqul donde se sitüa para la acciön positiva o negativa. Solo es partidaria 
de un golpe de fuerza en una de esas direcciones, pero nunca de situaciones dudosas. Ese 
sentimiento es tambien la causa de su persistencia extraordinaria. La fe es mäs dificil de 
estremecer que el saber, el amor estä menos sujeto a transfonnaciones que la inteligencia, 
el odio es mäs duradero que la simple antipatla. Y la fuerza motriz de los grandes 
cambios, en todos los tiempos, no fue el conocimiento cientlfico de las masas, sino un 
fanatismo entusiasta y, a veces, una ola histerica que las impulsa. Quien se proponga 
ganar a las masas debe conocer la llave que abre la puerta de su corazön. Esa llave no se 
llama objetividad, esto es, debilidad, sino voluntad y fuerza. 

4. El exito en la labor de ganar el alma populär depende de que simultäneamente con la 
acciön y la lucha por los propios ideales, se logre anular a los enemigos de estos ideales. 
En todos los tiempos, el pueblo considera la acciön resuelta contra un adversario politico 
como una prueba de su propio derecho y, contrariamente, ve en la abstenciön de aniquilar 
al enemigo un signo de inseguridad de ese derecho y hasta la ausencia del mismo. 

La gran masa no es mäs que una parte de la Naturaleza y no cabe en su 
mentalidad comprender el mutuo apretön de manos entre hombres que afirman perseguir 
objetivos contrapuestos. Lo que la masa quiere es el triunfo del mäs fuerte y la 
destrucciön del debil, o su incondicional sometimiento. 

La nacionalizaciön de nuestra masa populär solo seria realizable cuando, en la 
lucha triunfante para la conquista del alma de nuestro pueblo, al mismo tiempo 
aplastäramos a sus envenenadores intemacionales. 

5. Todas las grandes cuestiones actuales son cuestiones de momento y representan apenas 
las consecuencias de determinadas causas. Importancia Capital, sin embargo, tiene una 
sola entre todas eilas: la cuestiön de la conservaciön racial del pueblo. La sangre 
solamente es la base, tanto de la fuerza como de la debilidad del hombre. Pueblos que no 
reconocen ni consideran la importancia de sus cimientos raciales se asemejan a los 
hombres que quisieran ensenar a cachorros "Zulu" las cualidades caracteristicas de los 
cachorros galgos, sin entender que la ligereza del galgo y la inteligencia del puddle" no 
son cualidades adquiridas por la ensenanza sino cualidades innatas de la raza. Pueblos 
que descuidan la conservaciön de la pureza de su raza, destruyen tambien la unidad de su 
alma en todas sus manifestaciones. El debilitamiento de su ser es la consecuencia lögica 
del "debilitamiento" de su sangre, y la modificaciön de su fuerza creadora y espiritual es 
el efecto de la transformaciön de sus bases raciales. 

Quien quiera liberar al pueblo alemän de sus vicios de hoy, de las manifestaciones 
extranas a su naturaleza, precisa liberarlo del causante de esos vicios y de esas 
manifestaciones. 

Sin el mäs claro conocimiento del problema racial y del problema del judaismo, 
no se podrä vcrificar un resurgimiento del pueblo alemän. 

La cuestiön de las razas provee no solo la llave para la comprensiön de la Historia 
Universal sino tambien de la cultura humana en general. 
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6. El alineamiento de la gran masa populär (que hoy forma parte de una masa 
international) en una comunidad populär Nacionalista, no signillea una abdicaciön 
de la representaciön de los intereses legitimos de clase. 

Intereses antagönicos de clases y profesiones no son lo mismo que lucha de 
clases, porque aquellos son consecuencias lögicas de nuestra vida econömica de 
hoy. El agrupamiento profesional no se opone de ninguna fonna a una verdadera 
colectividad populär, consistiendo esta en la uniön del esplritu nacional en todas las 
cuestiones que le interesan propiamente. 

La incorporaciön en la comunidad nacional, o simplemente en el Estado, de un 
grupo convertido en clase social, no se produce por el descenso de nivel de las clases 
superiores existentes, sino por la exaltaciön de las de orden inferior. Tampoco pueden ser 
gestoras de este proceso las clases superiores, eso estä reservado solo a las clases 
inferiores que luchan por su derecho de igualdad. La burguesia actual no llegö a 
engranarse en el Estado por obra de la nobleza, sino gracias a su propio esfuerzo y a su 
propia directiva. 

No es por medio de escenas beatificas de confraternizaciön como el obrero 
alemän serä elevado a ligurar en el cuadro de la comuniön nacional, y si mediante una 
elevaciön consciente de su posiciön cultural y social, hasta que se puedan considerar 
vencidas las diferencias mäs importantes que lo separan de las otras clases. Un 
Movimiento que examina semejante evoluciön tendrä que buscar a sus adeptos, en primer 
lugar, en las poblaciones obreras. Solo se deberä recurrir a los intelectuales en la medida 
en que estos ya hubieran percibido plenamente el fin deseado. Este proceso de 
transformaciön y uniön no estarä concluido en diez o veinte anos, sino que se prolongarä 
durante varias generaciones. 

El mayor de los obstäculos que se opone al acercamiento del obrero de nuestros dias a la 
comunidad nacional, no radica en la representaciön de sus intereses corporativos, sino en 
la actitud hostil a la Naciön y a la Patria que asumen sus dirigentes internacionales. 
Guiadas bajo una orientaciön fanäticamente nacional, en cuestiones politicas y en 
aquellas que afectan a los intereses del pueblo, las mismas asociaciones sindicalistas 
podrian, prescindiendo de las controversias locales de indole netamente econömica, 
convertir a millones de obreros en valiosisimos elementos de la nacionalidad. 

Un Movimiento de opiniön que aspire hondamente a reincorporar al obrero 
alemän al seno de su pueblo, arrancändolo de la utopia del intemacionalismo, tiene antes 
que rebelarse vigorosamente contra el criterio que domina particularmente en las esferas 
de los empresarios y patrones industriales y que consiste en sostener, bajo el concepto de 
"comunidad nacional", un incondicional sometimiento, desde el punto de vista 
econömico, del obrero al patrön, aparte de que creen ver una agresiön en todo reclamo 
que el obrero haga, por justificada que sea; porque el trabajador tiene identicos derechos 
de velar por sus vitales intereses econömicos. 

Indudablemente el obrero atenta contra el espiritu de una verdadera comunidad 
nacional en el momento en que, apoyado en su poder, plantea exigencias contrarias al 
bien publico y a la estabilidad de la economia nacional; del mismo modo, no atenta 
menos contra esa comunidad el patrön que, por medios inhumanos y egoistas, explota y 
abusa de las fuerzas nacionales del trabajo, llenändose de millones a costa del sudor del 
obrero. 

Entonces, pierde el derecho de considerarse un miembro de la Naciön y de formar parte 
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en una colectividad nacional, pasando a ser solo un egolsta que 

introduce la desarmonla social y provoca conflictos que, de una forma u otra, son 
pemiciosos para la Patria. 

La fuente en la cual nuestro naciente Movimiento deberä reclutar a sus adeptos 
serä, pues, en primer termino, la masa obrera. La misiön de nuestro Movimiento en este 
orden consistirä en arrancar al obrero alemän de la utopla del internacionalismo, libertarle 
de su miseria social y redimirle del triste medio cultural en que vive, para convertirle en 
un valioso factor de unidad animado de sentimientos nacionales y de una voluntad 
igualmente nacional en ei conjunto de nuestro pueblo. 

Si se encontrasen en los clrculos de la intelectualidad nacional individuos con el 
corazön vibrando por el pueblo y su futuro, conociendo profundamente la importancia de 
la lucha por el alma de esa multitud, serän bienvenidos a las filas de este Movimiento, 
como columna vertebral del mäs alto valor. La finalidad de este Movimiento no debe 
consistir en la conquista del rebano electoral. Con esa estrategia solo adquirirla una 
sobrecarga que harla imposible la conquista de las grandes masas populäres. Ademäs, el 
objetivo que perseguimos no es invertir ünicamente la opiniön nacional, sino la 
antinacional. Tal punto de vista es esencial para la acciön tecnica de nuestro Movimiento. 
7. Este criterio tiene que revelarse tambien en la Propaganda del Movimiento. 

Para que una Propaganda sea eficaz es preciso que tenga un objetivo definido y que se 
dirija a un determinado grupo. De otra forma, o no serä entendida por el grupo o serä 
juzgada sin interes. Hasta la forma de la expresiön, el estilo, deben variar segün los 
niveles intelectuales populäres. Si la Propaganda no se inspira en esos principios, nunca 
llegarä a las masas. Entre eien oradores, dificilmente se encontrarän diez en condiciones 
de conseguir exito ante un auditorio callejero de herreros, deshollinadores, etcetera, al 
mismo tiempo que ante espectadores compuestos de estudiantes y profesores. 

Entre mil oradores tal vez solo se encuentre uno capaz de lograr expresiones que 
no solo correspondan a la capacidad de comprensiön de un auditorio de cerrajeros y 
profesores de universidad, mereciendo sus mäs entusiasmados aplausos. No se debe 
perder de vista tambien que las mäs beilas ideas de una doctrina, en la mayor parte de los 
casos, solo se propagan a traves de los esplritus mäs simples. No se debe considerar lo 
que tiene en mente el genial creador de una idea, sino en que forma y con que exito el 
defensor de esa idea la comunicarä a las grandes masas. 

La gran eficacia de la Socialdemocracia, o del Movimiento marxista en especial, 
consiste en la homogeneidad del püblico al que se dirige. Cuanto mäs sencillas sean las 
ideas propagadas, tanto mäs fäcilmente serän aceptadas por las masas, a cuyo nivel 
intelectual se adecuarän perfectamente. 

De esto resulta para el nuevo Movimiento una conducta clara y simple. La 
Propaganda tiene que corresponder en su forma y en su fondo al nivel cultural de la masa, 
y la eficacia de sus metodos deberä apreciarse exclusivamente por el exito obtenido. En 
una asamblea populär no es el mejor orador aquel que espiritualmente se acerca mäs a los 
oyentes de la clase pensante, sino aquel que sabe conquistar el alma de la muchedumbre. 

El intelectual que, presente en una reuniön, a pesar de la evidente actuaciön del 
orador sobre las capas inferiores, critica su discurso desde el punto de vista intelectual, 
demuestra su incapacidad y su ineficacia para actuar en el nuevo Movimiento. Para la 
causa solo serän ütiles los intelectuales que ya conozcan muy bien la finalidad de la 
misma y esten en condiciones de evaluar la eficiencia de la Propaganda por el exito sobre 
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el pueblo, y no por la impresiön que produce sobre sus propios espiritus. La Propaganda 
no debe dirigirse hacia las personas que ya militan entre los Nacionalsocialistas, sino 
hacia los enemigos del Nacionalismo, siempre que sean de nuestra raza. 

En el nuevo Movimiento se deben adoptar, para el esclarecimiento del esplritu del 
pueblo, las mismas ideas que sintetice para la Propaganda de guerra. Que esas ideas eran 
ciertas lo demoströ el exito de las mismas. 

8. Jamäs alcanzarä su objetivo un Movimiento polltico por medio de una labor de 
difusiön meramente informativa, o llegando a influenciar a los poderes dominantes, sino 
ünicamente mediante la conquista del mando polltico. Los que se baten por una idea que 
estä destinada a modificar el mundo, no solo tienen el derecho sino tambien el deber de 
recurrir a todos los medios que faciliten su realizaciön. El exito es el ünico juez sobre la 
justicia de un tal Movimiento. Ese exito no debe ser comprendido solo como la conquista 
del poder, como sucediö en 1918, pues un golpe de Estado no puede considerarse 
triunfante por el mero hecho de que los revolucionarios se apoderan del Gobierno, sino 
solo cuando de la realizaciön de los propösitos y objetivos que encarna tal acciön 
revolucionaria surge para la Naciön un bienestar mayor que en el regimen anterior; cosa 
que, por supuesto, no se puede afirmar de la "Revoluciön Alemana", como se vino a 
llamar el golpe de bandolerismo efectuado en el otono de 1918. 

Mas, si la conquista del poder polltico es condiciön previa para llevar a la practica 
propösitos de reforma, lögico es que un Movimiento animado de tales propösitos se 
considere, desde el primer momento de su existencia, como una expresiön de la masa y 
no como un club de te literario o como un circulo provinciano de jugadores de bochas. 

9. El nuevo Movimiento es antiparlamentario por su caräcter y por la indole de su 
organizaciön; es decir que, en general, asi como dentro de su propia estructura, rechaza el 
principio de decisiön por mayoria, principio que degrada al Führer a la condiciön de 
simple ejecutor de la voluntad y de la opiniön de los demäs. En pequeno y en grande, 
encarna nuestro Movimiento el principio de la autoridad absoluta del Führer que, a su 
vez, supone una mäxima nociön de responsabilidad. 

Las consecuencias präcticas de ese principio fundamental son las siguientes: 
El jefe de un grupo local es investido en sus funciones por su inmediatamente 
superior y asume la responsabilidad de su direcciön. Todas las comisiones 
dependen de el y no el de las comisiones. No hay comisiones con voto, sino 
comisiones con deberes. El trabajo se distribuye por el jefe responsable, esto es, 
el primer jefe o presidente del grupo. El mismo criterio debe ser adoptado en las 
organizaciones mayores. El jefe estä siempre orientado por su superior e investido de 
toda la responsabilidad. Solo el Jefe del Partido es el que, por exigencia de una direcciön 
ünica, es escogido por la asamblea general de todos los correligionarios. Todas las 
comisiones dependen exclusivamente de el y no viceversa. Asume la responsabilidad de 
todo. Los afdiados del, Movimiento tienen siempre, sin embargo, la libertad de exigirle 
responsabilidad, y, por una nueva elecciön, destituirlo del cargo si hubiera abandonado 
los principios fundamentales de la causa o haya servido mal sus intereses. 

Constituye una de las mäs elevadas tareas del Movimiento hacer de este principio la 
nonna determinante, no solo dentro de sus propias filas, sino tambien en el mecanismo de 
todo el Estado. 

Quien sea el Führer tendrä que llevar junto a su ilimitada autoridad suprema la 
carga de la mayor y la mäs pesada de las responsabilidades. Quien no füera capaz de eso 
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o fuese demasiado cobarde para no cargar con las consecuencias de sus actos, no sirve 
para Jefe. Solo el heroe estä en condiciones de asumir este puesto. 

El progreso y la cultura de la Humanidad no son producto de la mayorla sino que 
dependen de la genialidad y de la capacidad de acciön de los individuos. Cultivar la 
personalidad, conferirle sus derechos, es la condiciön esencial para la reconquista de las 
grandezas y del poder de nuestra raza. Por eso el Movimiento es antiparlamentario. Su 
participaciön en una instituciön semejante solo puede tener el objetivo de destruirla por 
dentro, pues el "parlamentarismo" debe ser considerado como uno de los mäs graves 
slntomas de decadencia de la Humanidad. 

10. El Movimiento evita tomar posiciön en cualquier problema fuera del campo de su 
actividad politica o que para la misma no sea de importancia fundamental. 

Finalmente, nuestro Movimiento no ve su cometido en la restauraciön de una forma 
determinada de gobierno, en oposiciön a alguna otra, sino en el establecimiento de 
aquellos principios fundamentales sin los cuales ni Monarquia ni Repüblica pueden 
contar con una existencia garantizada. No es su misiön fundar una Monarquia o 
consolidar una Repüblica, sino crear un Estado gennänico. 

La cuestiön de la fonna externa de ese nuevo Estado no es de importancia 
fundamental, lo que importa es la finalidad que se pretende. 

Un pueblo que comprende sus grandes problemas y su misiön, nunca podrä ser 
arrastrado a la lucha por las formas de gobierno. 

11. La cuestiön de la organizaciön interna del Movimiento es cuestiön convencional y no 
de principio. No es la mejor aquella organizaciön que interpone entre la jefatura del 
Movimiento y sus proselitos un aparatoso sistema de intermediarios, sino la que se sirve 
del menos complicado mecanismo; pues, no debe olvidarse que la tarea de organizaciön 
consiste en transmitir a una multiplicidad de hombres una determinada idea -que primero 
surgiö en la mente de uno solo - y velar a su vez por la aplicaciön practica de la misma. 

La organizaciön es apenas un mal necesario. En la mejor hipötesis, es un medio 
para alcanzar un fin; en la peor hipötesis, un fin en si misma. 

Como el mundo estä compuesto mäs de naturalezas mecänicas que de idealistas, 
la forma orgänica de la organizaciön serä mäs fäcilmente percibida que la idea. 

La marcha de cada uno en la realizaciön de las ideas nuevas, sobre todo entre los 
reformadores, es, en trazos generales, la siguiente: 

Todas las ideas geniales parten del cerebro de los individuos que se sienten 
destinados a transmitir sus pensamientos al resto de la Humanidad. Exponen sus ideas y 
conquistan, poco a poco, un cierto circulo de adeptos. Esta transmisiön directa y personal 
de las ideas de un individuo a sus semejantes es la mejor y la mäs natural. A medida que 
aumenta el nümero de los adeptos de la nueva doctrina, se hace imposible al portador de 
la nueva idea continuar ejerciendo la influencia directa sobre los innumerables 
correligionarios y guiarlos personalmente. 

A medida que crece la colectividad, la acciön directa de este se vuelve imposible 
y surge la necesidad de una organizaciön. Termina la situaciön ideal primitiva y 
comienza la organizaciön como un mal necesario. Se forman los pequenos circulos, que 
en el Movimiento politico constituyen, como grupos locales, la celula mater de la 
organizaciön. Esa organizaciön primitiva debe siempre realizarse, para conservar la 
unidad de la doctrina y para que la autoridad del fundador de la misma sea reconocida por 
todos. Es de la mayor importancia geopolitica la existencia de un nücleo central, de una 
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especia de Meca del Movimiento. 

En la organizaciön de los primeros centros, nunca se debe perder de vista que al 
nücleo primitivo, de donde saliö la idea, se le debe dar la mayor importancia. A medida 
que otros innumerables nücleos se Hieran entrelazando, debe aumentar tambien el aprecio 
al lugar que, desde el punto de vista moral, intelectual y präctico representa el punto de 
partida del Movimiento y su cabeza. Tan fäcil es mantener la autoridad del nücleo central 
frente a los otros grupos locales como dificil es protegerla contra las mäs amplias 
organizaciones que se van formando. Sin embargo, la conservaciön de esa autoridad es 
condiciön sine qua non para la consistencia de un Movimiento y para la realizaciön de 
una idea. Cuando luego esos grandes centros se unen a nuevas formas de organizaciön, 
aumenta la dificultad de asegurar el absoluto caräcter de la jefatura, conectada al lugar de 
la fundaciön del Movimiento. De esta forma solo se deben formar nücleos de 
organizaciön cuando se puede conservar la autoridad intelectual y moral del nücleo 
central. Para la organizaciön interna del Movimiento se impusieron las siguientes 
directivas: 

a) Concentraciön de toda la laboren un solo punto, primeramente Munich. Fonnaciön de 
una comunidad de adeptos leales a toda prueba y, luego, perfeccionamiento de la 
preparaciön de los futuros propagadores de la idea. Confirmaciön de la autoridad de la 
sede central por medio de grandes y notables exitos pollticos. 

Para hacer conocida la nueva causa y sus llderes, es necesario no solamente 
destruir la creencia en la invencibilidad del marxismo, sino tambien demostrar la 
posibilidad y viabilidad de un Movimiento que le sea contrario. 

b) Fonnaciön de grupos locales en otras ciudades, inmediatamente despues de haber 
quedado consagrada la autoridad de la jefatura central en Munich. 

c) La creaciön de agrupaciones, distritos, ligas, etcetera, se realizarä luego de tener la 
absoluta seguridad de que reconocen la autoridad del nücleo central. Ademäs, la 
fonnaciön de otros grupos depende de los individuos que puedan ser considerados llderes 
de estos. 

Hay dos caminos a seguir: 

a) El Movimiento consigue los medios financieros para perfeccionar los cerebros capaces 
de asumir el futuro liderazgo. El material adquirido debe servir a un cierto plan, de 
acuerdo con los puntos de vista täcticos y con la finalidad de la causa. 

Ese camino es el mäs fäcil y el mäs räpido. Exige, sin embargo, grandes sumas de 
dinero, pues esos llderes solo a sueldo podrän trabajar por el Movimiento, entregändole 
todo su tiempo. 

b) El Movimiento que, como consecuencia de la falta de recursos financieros, no estä en 
condiciones de emplear jefes pagados, tiene que recurrir a la actividad de füncionarios 
gratis. 

Ese camino es mäs lento y mäs dificil. 

La direcciön del Movimiento debe, en el caso que convenga, paralizar la 
actuaciön en detenninados grandes sectores, hasta que, entre los adeptos de la causa, 
surja una mente capaz de ponerse a la cabeza de la jefatura y organizar y dirigir el 
Movimiento en esas sedes. 

Puede acontecer que no se encuentre en ciertas regiones a nadie en situaciön de 
poder asumir la jefatura y que, en otras, dos o tres personas esten en condiciones mäs o 
menos identicas en cuanto a capacidad. Son grandes las dificultades para la evoluciön del 
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Movimiento en tal situaciön, y solo despues de anos se pueden vencer. 

Asl como carece de eficacia un ejercito sin jefes, sea cual fuese su sistema, asl 
tambien es inütil una organizaciön polltica no dotada del correspondiente Führer. Para la 
causa es preferible que se deje de organizar un grupo local a que se corra el riesgo de un 
fracaso, por falta de un gula eficaz. Para ser Führer se requiere capacidad, sin olvidar que 
debe darse mayor importancia a la fuerza de voluntad y de acciön que a la genialidad en 
sl. Lo ideal, pues, serä la conjunciön de las condiciones de capacidad, decisiön y 
perseverancia. 

12. El füturo de un Movimiento depende del fanatismo, y hasta de la intolerancia con que 
sus adeptos sostengan su causa, como la ünica justa, y la impongan frente a otros 
Movimientos de Indole semejante. 

Es un gran error creer que la potencialidad de un Movimiento se acrecienta por 
efecto de la fusiön con otro Movimiento anälogo. 

Ciertamente cada expansiön en este orden significa numericamente un aumento, 
dando al observador superficial la impresiön de haberse vigorizado el Movimiento 
mismo; pero la verdad es que se han introducido los gennenes de un debilitamiento, que 
no tardarä en hacerse manifiesto. Por mäs que se hable de la identidad de dos 
Movimientos, esa identidad nunca existe. Si asl lo fuere, no habrla dos Movimientos, sino 
solo uno. Poco importa conocer dönde estän las divergencias. No dejarlan por eso de 
existir. 

La ley natural de toda evoluciön no pennite la uniön de dos Movimientos 
diferentes, pero asegura siempre la victoria del mäs fuerte, la que solo se puede lograr por 
medio de la lucha incondicional. 

Puede ser que la uniön de dos concepciones partidistas, en determinado momento, 
ofrezca ventajas. Con el tiempo, sin embargo, el exito asl conseguido es siempre una 
causa de debilidad. 

Para un Movimiento es mäs ventajoso combatir por una victoria que no signifique 
un exito momentäneo, sino duradero, obtenido despues de una lucha incondicional y sin 
concesiones. 

Movimientos que deben su progreso a uniones con otros grupos de concepciones 
parecidas dan la impresiön de plantas de invernadero. Crecen, pero les falta la fuerza para 
resistir las grandes tempestades. 

La magnitud de toda organizaciön poderosa, que encama una idea, estriba en el 
religioso fanatismo y en la intolerancia con que esa organizaciön, convencida 
mtimamente de la verdad de su causa, se impone sobre otras corrientes de opiniön. Si una 
idea es justa en el fondo, serä invencible en el mundo; toda persecuciön no conducirä sino 
a aumentar su fuerza interior. 

13. El Movimiento tiene que educar a sus adeptos de tal manera que necesiten realizar los 
mayores esfuerzos. No deben temer la enemistad del adversario, sino considerarla como 
condiciön esencial para su propia existencia. No se deben atemorizar por el odio ni las 
vociferaciones de los enemigos de nuestra nacionalidad y de nuestra ideologla; por el 
contrario, deberän mäs bien ansiarlos. La mentira y la calumnia son manifestaciones 
propias de ese odio. 

Aquel que no es calumniado y denigrado por la prensa judla, no es alemän de 
verdad ni es verdadero Nacionalsocialista. La mejor medida para aquilatar el valor de su 
ideal, la sinceridad de su convicciön y la entereza de su caräcter, es la intensidad del odio 
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con que es combatido por el enemigo mortal de nuestro 
pueblo. 

Los adeptos del Movimiento y, en un sentido. mäs amplio, todo el pueblo, deben 
convencerse de que el judlo miente siempre y que, si aparece alguna verdad en sus 
periödicos, es solo el disfraz de un engano y, por ello, siempre una mentira. 

El judlo es el mayor maestro de la mentira, y la mentira y el fraude son las ünicas 
armas de su lucha. 

Cada calumnia, cada mentira de los judlos contra uno de nosotros, debe ser 
considerada como una herida que nos honra. 

Cuanto mäs nos difamen, mäs nos uniremos. Los que nos consagran el odio mäs 
mortal, son justamente nuestros mejores colaboradores. 

Quien al leer por la manana un periödico judlo no hubiere sido difamado por el 
mismo, no aprovechö bien el dla, pues, si lo hubiese hecho, habrla sido perseguido, 
calumniado, insultado e injuriado por el judlo. 

Solo los que se enfrentan de manera eficaz a ese enemigo mortal de nuestro 
pueblo y de la civilizaciön aria, deben esperar la calumnia de esa raza y ver dirigida en 
contra suya todo su odio. 

Si estas ideas fundamentales fueran totalmente asimiladas por nuestros 
correligionarios, entonces el Movimiento serä invencible. 

14. Nuestro Movimiento estä obligado a fomentar por todos los medios el respeto ala 
personalidad. No debe olvidarse que el valor de todo lo humano radica en el valor de la 
personalidad; que toda idea y que toda acciön son el fruto de la capacidad creadora de un 
hombre y que, finalmente, la admiraciön por la grandeza de la personalidad representa no 
solo un tributo de reconocimiento para esta, sino tambien un vlnculo que une a los que 
sienten gratitud hacia ella. La personalidad es irreemplazable, sobre todo cuando esa 
personalidad no es mecänica sino constitutiva de un elemento creador de cultura. 

De la misma manera que un celebre artista no puede ser sustituido y nadie logra tenninar 
un cuadro mecänicamente, lo mismo sucede con los grandes poetas y pensadores, los 
grandes estadistas y los grandes generales. Su actividad no es mecänica, sino que es un 
don de la gracia de Dios. 

Las grandes revoluciones, las grandes conquistas de esta Tierra, sus grandes 
producciones culturales, las obras inmortales en el campo de la polltica, etcetera, estän 
siempre ligadas a un nombre y estarän por el representadas. La falta de reconocimiento 
del valor excepcional de uno de esos esplritus significa la perdida de una fuerza inmensa. 
Mejor que nadie eso lo sabe el judlo. El, que solo es grande en la destrucciön de la 
Humanidad y de su cultura, tiene la mayor admiraciön por sus propios valores. Por el 
contrario, el respeto de los otros pueblos por sus grandes espiritus intenta hacerlo pasar 
como cosa indigna y como un "culto a la personalidad". 

Cuando un pueblo es bastante cobarde para dejarse vencer por esa insolencia y 
descaro de los judlos, renuncia a la fuerza mäs poderosa que posee, pues esa fuerza no 
consiste solo en el respeto a las masas, sino tambien en la veneraciön por los genios. 

Nada nos habla preocupado tanto, en la primera epoca de la formaciön de nuestro 
Movimiento, como el que nuestros nombres fuesen desconocidos y sin importancia para 
la opiniön publica. Esto ponia en duda la posibilidad de nuestro exito. 

Lo mäs dificil, en esos primeros tiempos, en que apenas seis, siete u ocho 
personas se reunian para oir el discurso de un orador, era despertar en esos 
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pequenos circulos la confianza en el gran futuro del Movimiento y mantenerlo. 
Piensese en que seis o siete hombres, completamente desconocidos, simples 
pobres diablos, se reunian con la intenciön de crear un Movimiento destinado 
a ganar el futuro -lo que hasta entonces les habia resultado imposible a los grandes 
partidos- y de volver a elevar a la Naciön alemana a su mayor poder y esplendor. 

Si en aquellos tiempos nos hubieran detenido o incluso se hubiesen mofado de nosotros, 
no nos habria afectado, puesto que lo que mäs nos entristecia era pasar desapercibidos. 
Eso era lo que mäs me hacia sufrir. 

Cuando me incorpore a esa media docena de hombres, no se podia hablar todavia 
ni de un partido ni de un Movimiento. Ya describi mis impresiones al respecto del primer 
encuentro con esa pequena organizaciön. En las semanas que sucedieron a ese inicio tuve 
oportunidad de pensar en la aparente imposibilidad de ese nuevo partido. El cuadro que 
se presentaba ante mis ojos era para entristecer. No existia, en ese sentido, nada, 
absolutamente nada. 

En efecto, la opiniön publica no sabia nada de nosotros ni nadie en Munich, con 
excepciön de nuestros pocos adeptos y amigos, conocia la existencia de nuestro Partido, 
ni siquiera de nombre. 

Todos los miercoles tenia lugar, en el "München Kaffee"; una reuniön de la 
comisiön y, una vez por semana, habia conferencia por la noche. Como casi todos los 
miembros del "Movimiento" estaban en la comisiön, las personas eran siempre las 
mismas. Se imponia, pues, salir al Ein del circulo estrecho y ganar nuevos proselitos, 
procurando a todo trance la difusiön del nombre de nuestro Movimiento. 

Utilizamos la siguiente tecnica: 

Una vez al mes, y despues cada quince dias, organizäbamos "asambleas". Las 
invitaciones se escribian a mäquina y en parte tambien a mano. Cada uno se esforzaba 
por conseguir, en el circulo de sus amistades, visitas a esas sesiones preparatorias. El 
exito era magro. 

Recuerdo todavia cömo yo mismo, en aquellos tiempos, distribui una vez, casa 
por casa, hasta ochenta invitaciones, y recuerdo tambien cömo esperamos aquella noche 
la presencia de las "masas populäres" que debian venir... Con una hora de retraso, el 
"Presidente" se decidiö al fin a inaugurar la "asamblea". Otra vez, no eramos mäs que 
siete. Los siete de siempre. 

Pasamos a imprimir a mäquina las invitaciones en una casa de utensilios de 
escritorio y distribuimos muchas copias. El resultado füe un mayor auditorio en la 
pröxima reuniön. El numero subiö lentamente, de once a trece, finalmente a diecisiete, a 
veintitres, a veinticuatro. 

Gracias a pequenas colectas de dinero en nuestro circulo de pobres diablos, 
logramos reunir los medios necesarios para anunciar una asamblea mediante un aviso en 
el diario independiente de entonces, el Münchner Beobachter. El exito esta vez fue 
grande. La asamblea debia realizarse en la "Hofbräuhaus Keller" de Munich, pequena 
sala que apenas tenia capacidad para ciento treinta personas. El espacio me dio la 
impresiön de ser un gran salön y cada uno de nosotros estaba ansioso por ver si 
conseguiamos, en la hora senalada, llenar este "vasto" edificio. A las siete de la noche se 
hallaban presentes 111 personas. La asamblea quedö abierta. Un profesor de Munich 
pronunciö el discurso inaugural; luego, yo debia tomar la palabra por primera vez en 
püblico. 
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Hable durante treinta minutos, y aquello que antes habia sentido instintivamente 
quedö comprobado por la realidad: tenia condiciones de orador. Al finalizar mi discurso, 
el püblico estaba como electrizado en el estrecho recinto y el entusiasmo tuvo su primera 
manifestaciön en el hecho de que mi llamada a la generosidad de los presentes dio por 
resultado una colecta de 300 marcos. Esto nos liberö de una gran preocupaciön. La 
situaciön financiera era tan precaria que no tenlamos recursos ni para imprimir las llneas 
generales del programa, menos aün los boletines. Al final hablamos conseguido una base 
para hacer frente a los gastos mäs indispensables y mäs urgentes. 

Tambien en otro aspecto el exito de esa primera gran reuniön era muy 
significativo. 

Comence a atraer a un gran nümero de nuevas fuerzas. Durante mis largos anos de 
servicio militar conoci a muchos camaradas fieles que comenzaban, poco a poco, a 
formar parte del Movimiento, como consecuencia de mi Propaganda. Eran jövenes de 
gran eficacia, habituados a la disciplina y educados, desde la epoca del servicio militar, 
en la convicciön de que para quien quiere nada es imposible. 

Cuän necesaria era una afluencia tal de sangre nueva lo pude apreciar pocas 
semanas despues. 

El Presidente del Partido de entonces, senor Harrer, era periodista de profesiön y, 
como tal, indudablemente, un hombre de amplia ilustraciön. Pero en su calidad de 
Presidente del Partido se hallaba limitado por el gravisimo defecto de no saber hablar a 
las masas. Minucioso y exacto, como era en su trabajo profesional, carecia sin embargo 
del vuelo espiritual necesario, precisamente debido a esa falta de talento oratorio. 

El senor Drexler, presidente del grupo regional de Munich en aquel tiempo, era un 
simple obrero, asimismo incapacitado para la oratoria y que tampoco tenia nada de 
soldado. No habia servido en el Ejercito, ni fue combatiente durante la guerra. Debil e 
indeciso por naturaleza, le faltö la ünica escuela capaz de forjar espiritus varoniles. 
Ambos, Harrer y Drexler, no eran hombres de la talla de los que llevan en el corazön no 
solo la fe fanätica en el triunfo de una causa, sino que, tambien animados de 
inquebrantable energia y hasta de brutal intransigencia, son capaces de vencer todos los 
obstäculos que puedan entorpecer el exito de la nueva idea. A este fin podian solo 
prestarse hombres que, mental y fisicamente, hubiesen adquirido aquellas virtudes 
militares que quizäs podriamos condensar en estos terminos: la agilidad del galgo, la 
resistencia y la dureza del acero de Krupp 

En aquel tiempo yo todavia era soldado. 

Mi aspecto extemo y mi caräcter se habian formado de tal manera durante casi 
seis anos de servicio, que aquel circulo debiö considerarme al principio como algo 
extrano en su seno. En mi vocabulario no existian las palabras: "No es posible", o "serä 
imposible", "no debe intentarse, "es todavia muy peligroso", etcetera. 

El caso era naturalmente peligroso. En 1920 era imposible, en muchas regiones de 
Alemania, aventurarse a lanzar un llamamiento a las masas populäres para una asamblea 
Nacionalista y convidarlas püblicamente para una reuniön. Las llamadas grandes 
reuniones colectivas burguesas eran desbaratadas por una docena de comunistas. 

Los comunistas no daban importancia a esos "clubes" burgueses inofensivos, que 
no ofrecian el menor peligro, y que ellos conocian mejor que a sus propios adeptos. 
Estaban, sin embargo, resueltos a liquidar, por todos los medios a su alcance, un 
Movimiento nuevo que les pareciera peligroso. Y el medio mäs eficaz, en tales casos, 
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siempre füe el terror y el empleo de la füerza. Por cierto que los embaucadores marxistas 
del pueblo debieron odiar en grado superlativo un Movimiento cuya clara finalidad era 
ganar aquel sector social que hasta ese momento se hallaba al exclusivo servicio de los 
partidos internacionales de judlos marxistas y traficantes de la Bolsa. Desde luego, el solo 
nombre "Partido Alemän de los Trabajadores" constitula una provocaciön. De esta 
manera no era dificil prever que, en la primera oportunidad favorable, surgirla una 
definiciön y un enfrentamiento a fondo con los agitadores marxistas, todavla ebrios con 
su victoria. 

En el pequeno circulo del Movimiento de antes, todavia se sentia un cierto temor 
ante una lue ha semejante. Se evitaba, por lo menos, una asamblea publica, con miedo de 
ser golpeados. Se creia que en esa primera gran reuniön el Movimiento seria liquidado. 
Mi modo de ver era diferente. Pensaba que no se debia esquivar la lucha, sino, por el 
contrario, ir a su encuentro y tomar las ünicas medidas eficaces contra el uso de la fuerza. 
No se combate el terror con armas intelectuales, sino con el propio terror. El exito de la 
primera asamblea fortaleciö en mi espiritu ese punto de vista. Adquirimos el valor para 
una segunda, de proporciones mayores. 

Aproximadamente en octubre de 1919, tuvo lugar en la "Eberlbräukeller" la 
segunda reuniön masiva. El tema fue Brest-Litovsk y Versalles: los dos tratados. 
Intervinieron cuatro oradores. Yo hable durante casi una hora y el exito fue aun mayor 
que el de la primera reuniön. El nümero de asistentes habia subido a mäs de ciento 
treinta. Un intento de perturbaciön fue sofocado radicalmente por mis camaradas. Los 
responsables de la perturbaciön huyeron räpidamente escaleras abajo, con las cabezas 
rotas. 

Catorce dias despues tuvo lugar una reuniön mayor en la misma sala. El nümero 
de oyentes rebasö los ciento setenta, un local lleno. Hable de nuevo y el exito aun se 
incrementö. 

Busque una sala mayor. Al final encontramos una en condiciones, al otro lado de 
la ciudad, en el "Deutschen Reich", en la calle Dachauer. La asistencia a la primera 
reuniön en esa sala fue menor que la anterior, apenas ciento cuarenta personas. 

Las esperanzas comenzaron a enfriarse y los etemos pesimistas creian que el 
motivo de la escasa asistencia se debia a la repeticiön constante de nuestras afinnaciones. 
Habia fuertes divergencias, siendo yo partidario de que una ciudad de setecientos mil 
habitantes deberia tener no un mitin quincenal, sino diez cada semana, para que, a fuerza 
de repetir, no existiera duda sobre el camino que se habia tomado y que, mäs tarde o mäs 
temprano, la tenacidad y la constancia habrian de reportarnos el exito. 

Todo el invierno de 1919-1920 fue para mi una lucha continua por consolidar la 
confianza en la voluntad de vencer que debia animar al joven Movimiento y acrecentarlo 
hasta aquel fanatismo que, convertido en fe, seria despues capaz de transportar montanas. 

La siguiente reuniön en el "Deutschen Reich" probö de nuevo que yo tenia razön. 
El nümero de los que frecuentaban nuestra asamblea habia ascendido a mäs de doscientos 
y el exito fue brillante, lo mismo en el aspecto exterior que en el orden econömico. 

Adopte inmediatas medidas para reuniones mayores. Quince dias mäs tarde se realizaba 
una nueva asamblea y la multitud se elevaba a mäs de doscientas setenta personas. 

En ese tiempo, conseguimos dar organizaciön interna al Movimiento. Muchas 
veces, en el pequeno circulo en el que nos desenvolviamos, habia divergencias mäs o 
menos fuertes. De varios lados, como sucede todavia hoy, el nuevo Movimiento füe 
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considerado un Partido. 

Cualquiera que posea una idea osada, cuya realizaciön parezca ütil a los intereses 
de su pröjimo y desee transformarla en realidad practica, el primer paso a dar es 
conquistar adeptos que esten dispuestos a llevar adelante sus designios. Los 
representantes de las nuevas ideas, sus predicadores, formarän siempre un Partido, hasta 
que el objetivo sea alcanzado. 

Cuando se trata de un Movimiento unpopulär, su Propaganda es siempre hecha 
sobre todo con expresiones alemanas antiguas, que no solo son empleadas hoy, sino que 
no traducen pensamientos de forma precisa. Las usan creyendo dar importancia a su 
Movimiento por el lexico que emplean. Es un desatino que se puede observar hoy en un 
sinnümero de ocasiones. 

El nuevo Movimiento debla y debe estar preparado contra la invasiön por parte de 
hombres cuya ünica recomendaciön consiste en el hecho de que durante treinta o cuarenta 
anos han defendido la misma idea. Quien durante todo ese tiempo se bäte por una idea, 
sin conseguir el menor exito, sin incluso haber derrotado las ideas contrarias, da una 
prueba evidente de su incapacidad. Lo mäs peligroso es que esos individuos no quieren 
entrar en el Movimiento como cualquier otro adepto, sino entrometiendose en la 
direcciön del mismo y pretendiendo posiciones destacadas, por su actividad en el pasado. 
jPobre del nuevo Movimiento que cae en sus manos! 

No es buena recomendaciön para un hombre de negocios haber empleado 
cuarenta anos de su actividad en determinado ramo para, al final, llevar la finna a la 
quiebra. Nadie en eso veria credenciales para confiarle la direcciön de otra firma. Lo 
mismo sucede con esos Matusalenes populäres que, despues de que han fosilizado una 
gran idea, todavia piensan en dirigir otro Movimiento. 

Tal vez esos hombres entran en un nuevo Movimiento con el fin de servirlo y de 
ser ütiles a la nueva doctrina, pero, en la mayoria de los casos, lo que pretenden es, bajo 
la protecciön del mismo o por las posibilidades que aquel les brinda, hacer una vez mäs la 
infelicidad general con sus ideas propias. 

Su caracteristica principal es llenarse de entusiasmo por los antiguos heroes 
alemanes, por los tiempos mäs remotos, por la Edad de Piedra, por dardos y escudos; 
pero, en realidad, no pasan de ser los mayores cobardes que se pueda imaginär. Esa 
misma gente que tanto finge glorificar el heroismo del pasado, predica la lucha en el 
presente con armas intelectuales y huye delante de cualquier porra de goma en las manos 
de los comunistas. La posteridad tendrä pocos motivos para extraer de aqui una nueva 
epopeya. Aprendi a conocer a esa gente, demasiado para no sentir el mäs profundo 
desprecio ante sus miserables simulaciones. 

Su actuaciön sobre las masas es irrisoria. El judio tiene toda la razön para 
conservar con esmero a esos comediantes y para preferirlos a los verdaderos propulsores 
de un nuevo Estado alemän. Esos individuos, a pesar de todas las pruebas de su perfecta 
incapacidad, creen entender de todo mejor que los otros. Asi se transforman en una 
verdadera plaga para los luchadores rectos y honestos, cuyo heroismo no se manifiesta 
solo en la veneraciön del pasado, sino que se esfuerzan en dejar a la posteridad, a traves 
de sus actos, un ejemplo de heroicidad igual al de sus antepasados. 

Frecuentemente es dificil distinguir, en medio de esa gente, quien actüa por 
estupidez o incapacidad y quien obedece a detenninados motivos. 

No fue sin razön que el nuevo Movimiento adoptö un programa definido y no 
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empleö la palabra "populär". Debido a su caräcter vago, esa expresiön no puede ofrecer 
una base segura para cualquier Movimiento, ni un modelo para los que se adhieran al 
mismo en el futuro. 

Es increlble lo que hoy se puede llegar a entender bajo esa denominaciön. Un 
conocido profesor de Baviera, uno de los celebres luchadores con "armas espirituales", 
concilia la expresiön "populär" con el esplritu monärquico. Ese "sabio" se olvida de 
explicar la identidad existente entre nuestra vieja Monarqula y lo que hoy se entiende por 
"populär". Creo que eso le serla casi imposible, pues dificilmente se puede imaginär cosa 
menos "populär" que la mayor parte de los Estados monärquicos de Alemania. Si no 
fuese asl, esos Estados no habrlan desaparecido, o su desapariciön significarla que las 
opiniones "populäres" eran erradas. 

Debido a su sentido ambiguo, cada uno entiende la expresiön "populär" a su 
antojo. Solo ese hecho la hace inoperante para la base conceptual de un Movimiento 
polltico. 

En este mundo, sin embargo, quien no este dispuesto a ser odiado por el adversario no me 
parece tener mucho valor como amigo. Por eso, la simpatla de esos individuos era para 
nosotros considerada no solo inütil sino perjudicial. Para irritarlos, adoptamos, desde el 
principio, la denominaciön de "Partido" para nuestro Movimiento, que tomö el nombre de 
"Partido Nacionalsocialista Alemän de los Trabajadores". 

Estä claro que tenlamos que ser combatidos, no con armas verdaderas sino por la 
pluma, ünica arma de esos escritorzuelos. Nuestra afirmaciön de que "nosotros nos 
defenderemos con la fuerza contra quien nos combata por la fuerza" era incomprensible 
para eilos. 

Jamäs podre prevenir suficientemente a nuestro joven Movimiento sobre el 
peligro de caer en la red de los llamados "trabajadores silenciosos". Estos no solo son 
cobardes, sino tambien incapaces y haraganes. Todo hombre que este enterado de una 
cosa, que se de cuenta de un peligro latente y que vea la posibilidad de remediarlo, tiene 
necesariamente la obligaciön de asumir en püblico una actitud franca en contra del mal, 
buscando su curaciön, en lugar de concretarse a obrar "silenciosamente". Si no hiciera 
esto, es un miserable cobarde, sin nociön de sus obligaciones. La mayorla de los 
"trabajadores silenciosos" se da Infulas de saberlo todo. jDios sabe que! Ninguno de eilos 
sabe nada, pero tratan de sofisticar al mundo entero con sus artificios; son perezosos, pero 
quieren dar la impresiön de que tienen una actividad enorme y diligente, por medio de su 
decantado trabajo "silencioso". En una palabra, son embusteros y traficantes pollticos, 
que detestan el trabajo honrado de los otros. 

Incluso el mäs simple agitador, que tiene el coraje de defender su causa abierta y 
varonilmente ante los adversarios en la taberna, contribuye mäs que mil de esos 
hipöcritas, mentirosos y perfidos. 

A principios del ano 1920 trabaje para organizar el primer mitin. La prensa roja se 
comenzaba a ocupar de nosotros. Nos consideräbamos felices por haber despertado su 
odio. Hablamos comenzado a frecuentar sus reuniones, como crlticos. Con ello 
conseguimos ser conocidos y ver aumentada la aversiön y el odio contra nosotros. 
Deberlamos, por ello, esperar que nuestros amigos rojos nos harlan una visita a nuestro 
primer gran mitin. Era muy probable que fueramos atacados por sorpresa. Conocla muy 
bien la mentalidad de los marxistas. Una fuerte reacciön por nuestra parte no solo 
producirla en eilos una profunda impresiön, sino que tambien servirla para ganar adeptos. 
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jDeberiamos, pues, decidimos a esa manifestaciön! 

El Presidente del Partido, senor Harrer, crela no poder apoyar mi iniciativa en 
cuanto al momento elegido y se decidiö, en consecuencia, como hombre correcto y 
honrado, a dejar la presidencia. Anton Drexler fue el sucesor; yo, personalmente, me 
habla reservado la organizaciön de la Propaganda, poniendome resueltamente a la obra. 
Para el 24 de febrero de aquel ano quedö fijada la fecha de realizaciön de la primera gran 
asamblea populär de nuestro Movimiento, todavla casi desconocido hasta entonces. 

Los preparativos los dirigl yo mismo. Estos eran los mäs sencillos. El anuncio 
deberla hacerse mediante carteles y boletines orientados en el sentido de producir la mäs 
fuerte impresiön sobre las masas. 

El rojo fue el color elegido como distintivo; era el mäs provocativo y el que 
naturalmente mäs debla indignar e irritar a nuestros detractores, haciendonos 
inconfundibles. 

Solo me embargaba una preocupaciön. Me preguntaba: ^La sala quedarä repleta o 
tendremos que hablar ante una sala vacla? Tenla la seguridad de que 
si tenlamos auditorio el exito serla completo. 

A las siete y media de la noche debla inaugurarse la asamblea. Quince minutos 
antes ingrese en la sala de la "Hofbräuhaus", situada en la plaza de Munich. Mi corazön 
saltaba de alegrla, pues el enorme local se hallaba materialmente repleto de gente en un 
nümero mayor a 2.000 personas, justamente aquellos a los que nos querlamos dirigir. 
Mäs de la mitad de la sala parecla hallarse ocupada por comunistas y elementos 
independientes. 

Tome la palabra a continuaciön del primer orador. Pocos minutos despues 
menudeaban las interrupciones; en el fondo de la sala se produclan escenas violentas. Un 
grupo de mis fieles camaradas de la guerra y otros pocos adeptos mäs se enfrentaron con 
los perturbadores y solo paulatinamente pudo restablecerse el orden. Segul hablando. 
Media hora despues, los aplausos comenzaron a imponerse a los gritos y exclamaciones 
airadas. 

Comence entonces a exponer los veinticinco puntos de nuestro programa. Cuando 
explique las veinticinco tesis de nuestro Movimiento sentl que me hallaba frente a una 
sala atestada de individuos unidos por una nueva convicciön, por una nueva fe y por una 
nueva voluntad. 

A medida que, despues de casi cuatro horas de discusiones, la sala comenzö a 
vaciarse, supe que las bases del Movimiento estaban lanzadas en el corazön del pueblo. 

Quedö encendido el fuego cuyas Hamas forjarän un dla la Espada que le devuelva 
la libertad al Sigfrido germänico y restaure la vida de la Naciön alemana. 

Y junto al resurgimiento que vela venir, se levantaba inexorable contra el perjurio 
del 9 de noviembre de 1918, la Diosa de la Venganza. Lentamente fue vaciändose la sala. 

El Movimiento tomaba su curso. 
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Volumen II. 

EL MOVIMIENTO NACIONALSOCIALISTA. 
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Capitulo I. 

WELTANSCHAUUNG Y PARTIDO. 


El 24 de febrero de 1920 tuvo lugar la primera manifestaciön publica, en masa, de 
nuestro movimiento. Fue en el salön de reuniones de la "Hofbräuhaus" de Munich, ante 
una multitud de casi dos mil personas, donde fueron presentadas y jubilosamente 
aprobadas, punto por punto, las veinticinco tesis del programa del nuevo Partido. 

Ese memorable dla se dieron las directrices y llneas principales de una lucha cuya 
finalidad era barrer el estercolero de ideas y puntos de vista obsoletos, asl como los 
objetivos perniciosos vigentes. En el putrefacto y acobardado mundo burgues, y frente al 
cortejo triunfal de la ola marxista en movimiento, debla aparecer una nueva fuerza para 
detener, a ultima hora, el carro del Destino. 

Era natural que el nuevo Movimiento pudiese esperar asumir la importancia 
necesaria y obtener la fuerza requerida para su gigantesca lucha, ünicamente en el caso de 
que desde el primer momento lograra despertar, en el alma de sus partidarios, la sagrada 
convicciön de que este movimiento no significaba imponer a la vida polltica un nuevo 
lema electoral, sino hacer que una concepciön ideolögica distinta, de trascendencia 
Capital, llegara a triunfar. 

Se debe considerar cuän pauperrimos son los puntos de vista de los cuales 
emanan, generalmente, los llamados "programas pollticos" y la fonna cömo estos son 
ataviados de tiempo en tiempo con ropajes nuevos. Se deben examinar cuidadosamente 
los motivos impulsores de las "comisiones de programa" burguesas para aquilatar 
debidamente el valor de tales programas. 

Siempre es el mismo e invariable motivo el que induce a formular nuevos 
programas, o a modificar los existentes: la preocupaciön por el resultado de la pröxima 
elecciön. Despues que a la cabeza de esos artistas del Estado parlamentario acude la idea 
de que el pueblo puede rebelarse y escapar de los aparejos del carro partidista, 
acostumbran a pintar de nuevo los palos del vehlculo. Entonces aparecen los aströnomos 
y aströlogos del Partido, los llamados "expertos" y "entendidos", en su mayorla viejos 
parlamentarios, que por su larga experiencia en el "munequeo" pueden acordarse de casos 
anälogos en que las masas perdlan toda la paciencia y se volvlan amenazantes. Y 
recurren, entonces, a las viejas recetas, fonnan una "comisiön", palpan el sentimiento 
populär, olfatean la opiniön de la prensa y sondean lentamente lo que podrla desear el 
"amado pueblo", lo que le desagrada, lo que aquel anhela. Todos los grupos 
profesionales, todas las clases de trabajadores son minuciosamente estudiados. Se les 
preguntan sus deseos mäs Intimos. Entonces, por temor de que los descubran, 
desaparecen, para despues reaparecer de repente con los mismos estribillos de la "temible 
oposiciön", mas ahora inofensivos y como formando parte del patrimonio del viejo 
Partido. 

Se reünen comisiones que "revisan" el antiguo programa y redactan uno "nuevo’, 
prometiendo a cada uno lo suyo. Esos senores mudan de convicciones como el soldado 
en el campo de batalla cambia de camisa, cuando la vieja estä inmunda. Al campesino se 
le ofrece protecciön para su agricultura; al industrial, para su manufactura; al consumidor, 
facilidades de compra; a los maestros de escuela, aumento de sueldo; a los funcionarios, 
mejora de pensiones; viudas y huerfanos gozarän de la ayuda del Estado a escala 
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superlativa; el trabajo serä fomentado; las tarifas experimentarän una considerable 
reducciön y hasta los impuestos quedarän poco menos que abolidos. A veces ocurre que 
una clase queda olvidada, o no es atendida su reclamaciön. En este caso, se aumentan a 
toda prisa los remiendos, que continüan haciendose, hasta que el rebano de los burgueses 
comunes y, mäs ahn, de sus esposas, se tranquilice y quede enteramente satisfecho. 
Apoyados en estos preparativos y puesta la confianza en Dios y en la proverbial estulticia 
de la masa electoral, inician los partidos su campana por la llamada "renovaciön" del 
Reich. 

Pasa el dla de las elecciones. Los parlamentarios hicieron la ultima asamblea populär, que 
solo se renovarä cinco anos mäs tarde; y, abandonando la domesticaciön de la plebe, se 
entregan al desempeno de sus altas y agradables funciones. Se disuelve la "comisiön del 
programa" y la lucha por la reforma de las instituciones reviste de nuevo la modalidad de 
lucha por el querido pan nuestro de cada dla, por la "dieta", como la llaman los diputados. 

El "senor representante del pueblo", elegido por un perlodo de cinco anos, se 
encamina todas las mananas al Congreso y llega por lo menos hasta la antesala, donde 
encuentra la lista de asistencia. Sacrificändose por el bienestar del pueblo, inscribe alli su 
düstre nombre y toma, a cambio de ello, la muy merecida dieta que le corresponde como 
insignificante recompensa por este, su continuado y agobiante trabajo. 

Al finalizar el cuarto ano de su mandato, o tambien en otras horas criticas, cuando 
se aproxima la fecha de la disoluciön del Parlamente, invade sübitamente a los senores 
diputados un inusitado impulso y las orugas parlamentarias salen, cual mariposas de su 
crisälida, para ir volando al seno del "querido" pueblo. De nuevo se dirigen a sus 
electores, les cuentan de sus labores fatigantes y del malevolo empecinamiento de los 
adversarios, pero las masas ignaras, en lugar del agradecido aplauso, les lanzan en la cara, 
a veces, expresiones äsperas, llenas de odio. Si esa ingratitud populär sube hasta un cierto 
punto, solo un remedio puede servir: es preciso restaurar el esplendor del Partido, el 
programa necesita ser mejorado, renacen las "comisiones" y recomienza la parodia. Dada 
la granitica estupidez de nuestra Humanidad, el exito no debe sorprendemos. Guiado por 
su prensa y alucinado por la seducciön del nuevo programa, el rebano electoral, tanto 
"burgues" como "proletario", retoma al establo comün para volver a elegir a sus antiguos 
defraudadores. 

De esta forma el "representante" del pueblo, el candidato de las clases productoras se 
transfonna nuevamente en oruga parlamentaria, que se ceba en la vida del Estado para, 
cuatro anos despues, metamorfosearse otra vez en brillante mariposa. 

jNada mäs decepcionante que observar todo ese proceso en su desnuda realidad! 

Ciertamente, de esa base espiritual del mundo burgues no es posible absorber 
elementos para la lucha contra la fuerza organizada del marxismo. 

Mas, en eso no piensan nunca seriamente los senores parlamentarios. Debido a su 
reconocida estrechez e inferioridad mental, esos "medicos" parlamentarios de raza blanca 
no consiguen comprender que la democracia Occidental podria, en el mejor de los casos, 
suponer un medio para alcanzar un determinado lin; un medio que se deberia emplear 
para anular la acciön del adversario y facilitar la suya propia. [Tal como el marxismo, a 
veces, aparenta una indisoluble uniön con los principios democräticos, aun cuando en las 
horas criticas no diera la menor importancia a una decisiön por mayoria, a la manera 
democrätica Occidental! Eso se produjo cuando los parlamentarios burgueses veian la 
seguridad del Reich garantizada por la monumental idiotez de una gran mayoria, mientras 
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el marxismo, con una multitud de vagabundos, desertores, falsos partidarios y literatos 
judlos, en poco tiempo arrebataba el poder para sl, aplicando, de esta manera, una ruidosa 
bofetada a la democracia. Por eso, solo al esplritu credulo y debil de los parlamentarios 
de la burguesla democrätica se les puede ocurrir que, ahora o en el futuro, la universal 
peste marxista y sus defensores puedan ser proscritos con las förmulas del exorcismo 
parlamentarista Occidental. 

El marxismo marcharä con la democracia hasta que consiga, por via indirecta, sus fines 
criminales: obtener el apoyo del espiritu nacional y luego proceder a su extirpaciön. Si el 
marxismo vislumbrara que nuestra democracia parlamentaria es un peligro que podria 
repentinamente producir una mayoria que incluso apoyara una legislaciön que se 
enfrentase seriamente al marxismo, entonces, abandonaria su ilusiön parlamentaria y los 
portaestandartes de la Internacional roja, en lugar de un llamamiento a la conciencia 
democrätica, dirigirian una incendiaria proclama a las masas proletarias y la lucha se 
trasplantaria inmediatamente del aire viciado de las salas de sesiones de nuestros 
parlamentarios a las fäbricas y las calles. La democracia quedaria despues liquidada; y lo 
que no consiguiera la habilidad intelectual de los "apöstoles del pueblo" lo conseguirian, 
con la rapidez del relämpago, como sucediö en el otorio de 1918, la avalancha y el 
martillo de las excitadas masas proletarias. Eso ensenaria elocuentemente al mundo 
burgues como es de insensato el imaginär que, con los recursos de la democracia 
liberal, es posible resistir a la conquista judaica del mundo. 

Como ya apuntamos, solo un espiritu credulo puede aceptar reglas de juego con 
un contrincante para el cual ellas solo tienen validez como trampa, cuando les son ütiles, 
y que las desprecia y las abandona cuando dejan de serle ventajosas. 

La lucha politica, en todos los partidos que se dicen de orientaciön burguesa, se 
reduce en verdad a la sola disputa de escanos parlamentarios, en cuanto que las 
convicciones y los principios se echan por la borda cual lastre; los programas politicos 
estän adaptados, por cierto, a tal estado de cosas. Y por ese patrön es medida su validez. 
Esos partidos carecen de aquella atracciön magnetica que arrastra siempre a las masas 
bajo la dominante impresiön de principios poderosos, de su fuerza persuasiva y de la fe 
incondicional y del coraje fanätico para luchar por ellos. 

Pero, en una epoca en la que una parte, pertrechada con todas las armas de 
una nueva doctrina, aunque mil veces criminal, se prepara para el ataque al orden 
existente, la otra parte solo puede resistir siempre que adopte förmulas de una 
nueva fe politica; en nuestro caso, sustituyendo las ensenas de una defensa debil y 
cobarde por el grito de guerra de un ataque animoso y brutal. Por eso, si hoy los 
ministros nacionalburgueses, hasta incluso del Centro bävaro, nos hacen la censura de 
que nuestro Movimiento trabaja por una "revoluciön", hemos de responder a esos 
politicos liliputienses: 'Si, intentamos recuperar lo que perdisteis con vuestra criminal 
estupidez! Con los principios de vuestro necio parlamentarismo, cooperasteis para que la 
Naciön fuese arrastrada hacia el abismo; nosotros, sin embargo, incluso de manera 
agresiva, lanzando una nueva concepciön del mundo y defendiendo los principios de 
manera fanätica e inexorable, prepararemos los escalones por los que un dia nuestro 
pueblo pueda subir de nuevo al templo de la libertad". 

De esta manera, en el tiempo de la fundaciön del nuevo Movimiento, nuestros 
primeros cuidados debieron ir siempre en el sentido de impedir que la masa de nuestros 
combatientes, por una nueva y elevada convicciön, se volviese una simple liga para la 
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protecciön de los intereses parlamentarios. 

La primera medida preventiva fue la elaboraciön de un programa que condujese 
convenientemente a un desarrollo que, por su grandeza Intima, fuese apropiado para 
expulsar a los esplritus pequenos y debiles de nuestras fdas. 

De que manera era cierto nuestro concepto de la necesidad de un programa de 
puntos de mira definidos, lo probaba claramente el fatal debilitamiento que condujo a 
Alemania a la ruina. 

De ese conocimiento deberlan salir nuevas fönnulas para el concepto de Estado, 

que fueran parte esencial de una nueva concepciön del mundo. 

* * 

Ya en la primera parte de esta obra me referla a la palabra "populär" ("völkisch"), 
pues me di cuenta de que ese tennino parece poco preciso para pennitir la formaciön de 
una definida comunidad de combatientes. Todo lo que es posible imaginär, aunque sean 
cosas completamente distintas, se cubre con la capa de "populär". Antes de entrar a 
ocuparme de los problemas y objetivos del Partido Nacionalsocialista Alemän de los 
Trabajadores, deseo precisar el concepto "völkisch" y su relaciön con nuestro 
movimiento. 

El concepto "völkisch" se presenta susceptible de una elästica interpretaciön y es 
ilimitado, tal como ocurre, por ejemplo, con el tennino religiös (religioso). En verdad es 
dificil entender por esa palabra alguna cosa exacta, tanto en relaciön a la percepciön del 
pensamiento como a la realizaciön practica. El tennino "religioso" solo es fäcil de 
percibir en el momento en que este aparece ligado a una forma determinada y delimitada 
de realizaciön. Es una bonita y fäcil explicaciön calificar a un hombre de "profundamente 
religioso". Habrä en verdad algunas raras personas que se sientan satisfechas con una 
semejante denominaciön general, porque tales personas pueden percibir una imagen mäs 
o menos viva de ese estado de änimo. Pero, para las grandes masas, que no estän 
formadas ni por santos ni por filösofos, tal idea general "religiosa" apenas significaria, en 
la mayorla de los casos, la simple traducciön de su modo individual de pensar y de actuar, 
sin conseguir conducir a aquella situaciön que inmediatamente despierta la Intima ansia 
religiosa por la fonnaciön, en el ilimitado mundo mental, de una fe definida. Con certeza, 
no es ese el fin en sl, sino simplemente un medio para el fin; sin embargo, es un medio 
absolutamente inevitable para que al final se pueda alcanzar el fin. Y ese fin no es 
sencillamente ideal, sino, en ultimo anälisis, esenciahnente präctico. Como cada uno de 
nosotros puede comprender que los mäs elevados ideales siempre corresponden a una 
profunda concepciön de la vida, asl la sublimidad de la belleza estä, en postrera instancia, 
en su utilidad causal. 

La fe, ayudando al hombre a elevarse sobre el nivel de vida vulgär, contribuye en 
verdad a la firmeza y seguridad de su existencia. Tömese a la Humanidad contemporänea 
con su educaciön apoyada en los principios de la fe y de la religiön; en su significaciön 
präctica en cuanto a la moral y a las costumbres; elimlnesela, sin substituirla por otra 
motivaciön de igual valor, y se tendrä una consecuencia cataströfica en los fundamentos 
de la existencia humana. Y debe tenerse presente que no es solo el hombre el que vive 
para servir a los altos ideales, sino que tambien esos altos ideales presuponen la 
existencia del hombre. Y asi se cierra el circulo. 

La denominaciön "religioso" implica, naturalmente, pensamientos doctrinarios o 
convicciones, como, por ejemplo, la inmortalidad del alma, la vida etema o la existencia 
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de un ser supremo. Pero todos esos pensamientos, aunque para el individuo sean muy 
convincentes, sufren el examen critico individual y con eso la vacilaciön del que afirma o 
niega, hasta que se acepte, no la nociön sentimental o el conocimiento, sino la legltima 
fuerza de la fe apodlctica. Ese es el principal factor en la lucha que abre la brecha en el 
reconocimiento de las concepciones religiosas. 

Sin la clara delimitaciön de la fe, la religiosidad, en su obscuro polimorfismo, no 
solo serla inütil para la vida humana, sino que probablemente contribuirla a la confusiön 
general. 

Lo mismo que ocurre con el concepto "religioso" se da con el termino "populär". 
Tambien el concepto "völkisch" entrana en sl ciertas verdades fundamentales, las cuales, 
aun teniendo la trascendencia mäs eminente, son sin embargo tan vagas en su forma que 
solo adquieren valor superior al de una simple opiniön mäs o menos autorizada cuando se 
las engasta como elementos bäsicos en el marco de un partido polltico. La realizaciön de 
aspiraciones de concepciön ideolögica y tambien la de los postulados que de eilas se 
derivan, no es el resultado ni de la pura sensibilidad ni del solo anhelo del hombre, 
como tampoco la consecuciön de la libertad es el fruto del ansia general por ella. No, 
solo cuando el impulso ideal para la independencia recibe organizaciön combativa 
puede el ardiente deseo de un pueblo convertirse en realidad. 

Toda concepciön ideolögica, por mil veces justa y ütil que fuese para la 
Humanidad, quedarä präcticamente sin valor en la vida de un pueblo, mientras sus 
principios no se hayan convertido en el escudo de un Movimiento de acciön, el cual, 
a su vez, no pasarä de ser un partido, mientras no haya coronado su obra con la 
victoria de sus ideas y mientras sus dogmas de partido no constituyan las leyes 
bäsicas del Estado dentro de la comunidad del pueblo. 

Pero si una representaciön mental, de un modo general, debe servir de base a un 
futuro desarrollo, en este caso la primera condiciön es la de absoluta claridad del caräcter, 
naturaleza y amplitud de esa representaciön. pues solo sobre esos cimientos es posible 
organizar un movimiento que, por la intrlnseca homogeneidad de sus convicciones, pueda 
desarrollar las fuerzas necesarias para la lucha. Un programa polltico debe estar 
caracterizado por ideas generales y por una definida fe politica en una doctrina universal. 
La cual, dado que su objetivo debe ser präcticamente realizable, deberä servir no solo a la 
idea en si, sino tambien tomar en consideraciön los elementos de lucha existentes y ser 
empleados para la consecuciön de la victoria de esa idea. A la representaciön abstracta de 
una idea, justa en principio, que da el teorizante, debe sumarse la experiencia präctica del 
politico. Asi, un eterno ideal debe conformarse con ser la estrella guia de la Humanidad, 
teniendo en consideraciön las debilidades humanas, para no naufragar desde el comienzo 
ante la general deficiencia del hombre. Al investigador de la verdad, tiene que 
complementarle el conocedor de la psiquis del pueblo para extraer del fondo de la verdad 
eterna del ideal, lo humanamente posible para el simple mortal. 

La conversiön de la representaciön ideal de una concepciön del mundo, de la 
mäxima veracidad, en una fe politica y en una organizaciön combativa, definida y 
centralizada, gracias al espiritu y la voluntad, es el don mäs grande, pues del feliz 
resultado de ese trabajo dependen exclusivamente las posibilidades de victoria de una 
idea. Del seno de millones de hombres, donde el individuo adivina con mäs o menos 
claridad las verdades proclamadas y quizäs si hasta en parte las comprende, surgirä el 
hombre que con apodictica energia forme, de las vacilantes concepciones de la gran 
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masa, principios gramticos por cuya verdad exclusiva lucharä hasta que del mar agitado 
de un libre mundo de ideas emerja la roca de un comün sentimiento unitario de fe y 
voluntad. 

El derecho universal de obrar asi se funda en la necesidad, en tanto que, 
tratändose del derecho individual, es el exito el que en ese caso justifica la acciön. 
Intentando extraerla significaciön profunda de la palabra "populär" llegamos a la 
conclusiön siguiente: 

La concepciön politica corriente de nuestros dias descansa generalmente sobre la 
errönea creencia de que, si bien se le puede atribuir al Estado energias creadoras y 
conformadoras de la cultura, el mismo, en cambio, nada tiene de comün con premisas 
raciales, sino que podria ser mäs bien considerado como un producto de necesidades 
econömicas o, en el mejor de los casos, el resultado natural del impulso de fuerzas 
politicas. Este criterio, desarrollado lögica y consecuentemente, condice no solo al 
desconocimiento de las energias primordiales de la raza, sino tambien a una deficiente 
valoraciön de la personalidad, ya que la negaciön de la diversidad de razas, en lo tocante 
a sus aptitudes generadoras de cultura, hace que ese error Capital tenga necesariamente 
que influir tambien en la apreciaciön del individuo. Aceptar la hipötesis de la igualdad de 
razas significana proclamar la igualdad de los pueblos y, consiguientemente, la de los 
individuos. Por ello, el marxismo internacional habria sido una nociön hace tiempo 
existente y a la cual le dio el judio Karl Marx la fonna de un definido credo politico. Sin 
la previa existencia de ese emponzonamiento de caräcter general, jamäs habria sido 
posible el asombroso exito politico de esa doctrina. Karl Marx fue, entre millones, 
reahnente el ünico que con visiön de profeta descubriera en el fango de una Humanidad 
paulatinamente envilecida, los geratenes del veneno social, agrupändolos, cual un genio 
de la magia negra, en una soluciön concentrada, para poder destruir asi, con mayor 
celeridad, la vida independiente de las naciones soberanas del orbe. Y todo esto solo al 
servicio de su propia raza. 

La doctrina de Marx es asi el extracto espiritual concentrado de las doctrinas 
universales hoy generahnente aceptadas. Y, por ese motivo, cualquier lucha de nuestro 
llamado mundo burgues contra ella es imposible, incluso ridicula, pues ese mundo 
burgues estä completamente impregnado de esas substancias venenosas y admira una 
concepciön del mundo que, en general, solo se distingue de la marxista en grados y 
personas. El mundo burgues es "marxistico", pues cree en la posibilidad del dominio de 
un detenninado grupo de hombres (burguesia), mientras el marxismo busca 
calculadamente entregar el mundo a manos de los judios. 

Frente a esa concepciön, la ideologia Nacionalracista afirma el valor de la 
Humanidad en sus elementos raciales de origen. En principio, considera al Estado solo 
como un medio hacia un detenninado fin y cuyo objetivo es la conservaciön racial del 
hombre. De ninguna manera cree, por tanto, en la igualdad de las razas, sino que, por el 
contrario, al admitir su diversidad, reconoce tambien la diferencia cualitativa existente 
entre ellas. Esta percepciön de la verdad le obliga a fomentar la preponderancia del mäs 
füerte y a exigir la supeditaciön del inferior y del debil, de acuerdo con la voluntad 
inexorable que domina el Universo. En el fondo, rinde asi homenaje al principio 
aristocrätico de la Naturaleza y cree en la evidencia de esa ley, hasta tratändose del 
ultimo de los seres racionales. La ideologia racista distingue valores no solo entre las 
razas, sino tambien entre los individuos. Es el merito de la personalidad lo que para ella 
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se destaca del conjunto de la masa, obrando, por consiguiente, frente a la labor 
disociadora del marxismo, como fuerza organizadora. Cree en la necesidad de una 
idealizaciön de la Humanidad como condiciön previa para la existencia de esta. Pero le 
niega la razön de ser a una idea moral, si es que ella, racialmente, constituye un peligro 
para la vida de los pueblos de una etica superior, pues, en un mundo bastardizado o 
mulatizado estarla predestinada a desaparecer para siempre toda nociön de lo bello y lo 
digno del hombre, asl como la idea de un futuro mejor para la Humanidad. 

La cultura humana y la civilizaciön estän en el Continente europeo 
inseparablemente ligadas a la idea de la existencia del hombre ario. Su desapariciön o 
decadencia sumirla de nuevo al globo terräqueo en las tinieblas de una epoca de barbarie. 

El socavamiento de la cultura humana por medio del exterminio de sus 
representantes es para la concepciön de la ideologla racista el crimen mäs execrable. 
Quien osa poner las manos sobre la mäs elevada semejanza de Dios ofende a esa 
maravilla del Creador y coopera para su expulsiön del Paralso. 

De esta fonna corresponde la concepciön racista del mundo al Intimo deseo de la 
Naturaleza, pues restituye el libre juego de las fuerzas que encaminarän a una mäs alta 
cultura humana, hasta que, al final, conquistada la Tierra, una mejor Humanidad pueda 
libremente llegar a realizaciones en dominios que actualmente se encuentran fuera o 
encima de ella. 

Todos presentimos que, en un remoto futuro, le surgirän al hombre problemas 
para cuya soluciön deberä ser llamada una raza superior, apoyada en los medios y 
posibilidades de todo el globo terrestre. 

Estä claro que la aceptaciön general de una concepciön racista puede dar lugar a 
miliares de interpretaciones. De hecho, debemos encontrar una para nuestra nueva 
instituciön politica, que se imponga sobre todas las otras con la diferencia de sus 
concepciones. 

Asi, a la organizaciön central de la ideologia marxista se le opone hoy una mezcla 
de conceptos poco impresionante. [No se gana la victoria peleando con armas debiles! 
Solamente oponiendo a la concepciön intemacional -politicamente dirigida por el 
marxismo- una concepciön igualmente dotada de una organizaciön central, con una 
direcciön racista, serä posible, con igual energia combativa, alcanzar el triunfo para la 
verdad etema. 

La concreciön sistematizada de una ideologia jamäs podrä realizarse sobre 
otra base que no sea una definiciön precisa. Lo que para la fe religiosa representan 
los dogmas, son los principios pollticos para un partido en formaciön. 

Por tanto, se impone dotar a la ideologia racista de un instrumento que posibilite su 
propagaciön, anälogamente a la forma como la organizaciön del partido marxista le 
abre paso al internacionalismo. 

Esta es la finalidad que persigue el Partido Nacionalsocialista Alemän de los 
Trabajadores. 

Que una tal comprensiön por el Partido del concepto racial lograria la victoria de 
la concepciön racista, queda probado, al menos indirectamente, por los propios 
adversarios. Lo que le dio el exito a la concepciön intemacional fue el hecho de estar 
representada por un partido politico, con los moldes de un batallön de asalto; lo que hizo 
sucumbir a la concepciön antimarxista fue la falta, hasta ahora, de una representaciön 
centralizada. No es por la facultad de interpretar un concepto general, pero si por la forma 
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definida y concentrada de una organizaciön polltica, que puede luchar y vencer una nueva 
doctrina. 

Personalmente, vi yo mi misiön en la tarea de extraer del amplio e in forme conjunto de 
una concepciön ideolögica general, los elementos esenciales y darles fonnas mäs o 
menos dogmäticas, de modo que, por su clara precisiön, se presten para cohesionar 
unitariamente a todos los que juren aceptar la Idea. En otros tenninos: El Partido 
Nacionalsocialista Alemän de los Trabajadores toma del fondo de la idea bäsica de 
una concepciön racista general, los elementos esenciales para formar con ellos -sin 
perder de vista la realidad practica, la epoca en que vivimos y el material humano 
existente, asi como las flaquezas inherentes a este- un credo politico que, a su vez, 
pueda hacer de la cohesiön de las grandes masas, rigidamente organizadas, la 
condiciön previa para la victoria de esta ideologia. 


Adolf Hitler. Mi Lucha. Primera Ediciön electrönica, 2003.Jusego-Chile. 


227 



Capitulo II. 
EL ESTADO. 


Ya en los anos de 1920 y 1921 los clrculos envejecidos de la burguesla acusaron 
incesantemente a nuestro Movimiento de mantener una posiciön negativa frente al Estado 
actual, y de esta acusaciön hizo derivar la politiquerla partidista de todos los sectores el 
derecho de iniciar, por todos los medios, la lucha contra el incömodo protagonista de una 
nueva concepciön ideolögica. Por cierto que deliberadamente se habla olvidado de que 
hasta el mismo burgues de nuestros dlas era ya incapaz de imaginär bajo el concepto 
"Estado" un organismo homogeneo y que tampoco existla, ni podla existir, una definiciön 
concreta al respecto. A esto se agrega que en nuestras Universidades suelen haber a 
menudo divulgadores en forma de catedräticos de Derecho Püblico, cuya "suprema tarea" 
consiste en elucubrar explicaciones e interpretaciones sobre la existencia, mäs o menos 
perfecta, del Estado al cual le deben el pan cotidiano. Cuanto mäs abstrusa sea la 
contextura de un Estado, tanto mäs impenetrable, alambicado e incomprensible resulta el 
sentido de las definiciones de su razön de ser. <;,Quc podrla, por ejemplo, en otro tiempo 
explicar un profesor de la Universidad del Imperio sobre el sentido y la finalidad del 
Estado en un pals cuyo Gobierno es la mayor monstruosidad del siglo XX? Es realmente 
una tarea dificil, si pensamos que, en la ensenanza del derecho püblico, en nuestros dlas, 
existe menos preocupaciön de atender a la verdad que de alcanzar un determinado 
objetivo. Ese objetivo consiste en conservar, a cualquier precio, la monstruosidad que se 
designa con el nombre de Estado. Nadie se admire de que, en la discusiön de ese 
problema, sean puestos al margen los verdaderos puntos de vista para, en su lugar, 
instalar una amalgama de valores y objetivos "intelectuales" y "morales". 

En terminos generales, se pueden distinguir tres criterios diferentes: 

a) El grupo de los que ven en el Estado simplemente una asociaciön mäs o menos 
espontänea de gentes sometidas al poder de un gobierno. 

Este grupo es el mäs numeroso. En sus fdas se encuentran, sobre todo, los 
fanäticos del principio de la legitimidad, para los cuales, en estos asuntos, la voluntad de 
los hombres no desempena ningün papel. En el solo hecho de la existencia de un Estado, 
radica para ellos una sagrada inviolabilidad. Apoyar semejante extravlo de cerebros 
humanos supone rendir culto servil a la llamada autoridad del Estado. En un abrir y cerrar 
de ojos se transfonna, en la mentalidad de esas gentes, el medio en un Ein. El Estado, para 
estos individuos, no existe para servir a los hombres, sino que estos estän destinados para 
adorar la autoridad del Estado, que se personaliza en cualquier funcionario püblico. Para 
que ese Estado, objeto de una verdadera adoraciön, no se perturbe, es por lo que el 
Gobierno toma para sl la defensa del orden y de la tranquilidad. La autoridad, entonces, 
ya no es un fin sino un medio. El Estado tiene que cuidar del orden y de la tranquilidad e, 
inversamente, ese orden y tranquilidad debe facilitar la existencia del Estado. La vida 
toda se tiene que circunscribir entre esos dos polos. 

En Baviera, eran los principales representantes de esa teorla los pollticos del 
llamado Partido Populär Bävaro; en Austria, eran los Legitimistas; en el Imperio Alemän, 
eran los Conservadores los que se batlan por esas ideas. 

b) El segundo grupo es un poco menor en nümero. No admite que la autoridad del Estado 
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represente la ünica y exclusiva razön de ser de este, sino que, al mismo tiempo, la 
condicionan a una de tantas exigencias. Estos desean no solamente un Gobierno ünico, 
sino tambien, si es posible, una lengua ünica, cuando no por otras razones, al menos por 
motivos de tecnica administrativa. La autoridad ya no es la ünica y exclusiva finalidad 
del Estado. A este le corresponde tambien la misiön de fomentar el bienestar de sus 
sübditos. La idea de "libertad", es decir, de una libertad generalmente mal entendida, se 
intercala en la concepciön que esos circulos tienen del Estado. La forma de gobiemo ya 
no parece inviolable por el solo hecho de su existencia; se la analiza mäs bien desde el 
punto de vista de su conveniencia. Por lo demäs, es un criterio que sobre todo espera del 
Estado una favorable estructuraciön de la vida econömica del individuo; un criterio, por 
tanto, que juzga desde puntos de vista präcticos y de acuerdo con nociones generales del 
rendimiento econömico. A los representantes principales de esta escuela los encontramos 
en los circulos de nuestra burguesia corriente, y con preferencia en los de nuestra 
democracia liberal. 

c) El tercer grupo es numericamente el mäs debil y cree ver en el Estado un medio para la 
realizaciön de tendencias imperialistas, a menudo vagamente formuladas dentro de un 
Estado con un pueblo homogeneo y del mismo idioma. 

La aspiraciön de una lengua ünica no se manifiesta solamente en la esperanza de 
crear un fundamento capaz de producir un aumento de prestigio de la Naciön en el 
exterior, sino, tambien, en la errada opiniön de que, por ese medio, se conseguirä una 
orientaciön definida en la obra de la nacionalizaciön. 

Fue muy triste observar en los ültimos eien anos cömo infinidad de veces, pero 
con la mejor buena fe, se jugö con la palabra "germanizar". Yo mismo recuerdo que en la 
epoca de mi juventud esta palabra sugeria ideas increiblemente erröneas. En los circulos 
pangermanistas mismos se podia escuchar, en aquellos tiempos, la absurda opiniön de 
que en Austria, con la ayuda del Gobiemo, los alemanes llegarian buenamente a 
conseguir la gennanizaciön de los eslavos de dicho pais, sin que nadie se apercibiese de 
que solo se puede gennanizar un territorio y nunca un pueblo. Lo que se entendia por la 
palabra gennanizaciön se resumia en la adoraciön forzada de la lengua. Es un error casi 
inconcebible creer que, por ejemplo, un negro o un chino se convierte en germano porque 
aprende el idioma alemän y esta dispuesto en el futuro a hablar la nueva lengua o dar su 
voto por un partido politico alemän. Los medios nacionalistas burgueses nunca llegaron a 
la comprensiön de que semejante proceso de germanizaciön redundaria en una 
desgermanizaciön. Cuando hoy, por la imposiciön de una lengua comün, se disminuyen o 
incluso se suprimen las diferencias mäs sensibles entre los pueblos, desde luego esto 
significa el comienzo de una bastardizaciön y, con ello, en el caso nuestro, no una 
germanizaciön, sino mäs bien la destrucciön del elemento germano. Sucede muy 
frecuentemente en la Historia que un pueblo conquistador consiga imponer su lengua a 
los vencidos y, despues de varios cientos de anos, esa lengua, al ser hablada por los 
pueblos sometidos, bastardice la cultura haciendo que el vencedor pase a la posiciön de 
vencido. 

Como la nacionalidad o, mejor dicho, la raza no estriba precisamente en el 
idioma, sino en la sangre, se podria hablar de una gennanizaciön solo en el caso de que, 
mediante tal proceso, se lograse cambiar la sangre de los elementos mezclados; pero esto 
es imposible, porque en todo caso una mezcla de sangre significa siempre la 
bastardizaciön de la raza superior. La consecuencia final seria la destrucciön justamente 
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de las cualidades que hablan preparado el pueblo conquistador para la victoria. Por una 
mezcla tal con razas inferiores, sobre todo las fuerzas culturales desaparecerian, incluso si 
el producto de ahl resultante hablase perfectamente la lengua de la raza superior. Durante 
mucho tiempo se trabarla una lucha entre los dos esplritus y puede ser que el pueblo que 
desciende cada vez mäs de nivel consiga, por un esfuerzo supremo, elevarse y crear una 
cultura de sorprendente valor. Eso puede suceder con los individuos de las razas mäs 
elevadas o con los bastardos, en los cuales, en el primer cruzamiento, todavla prevalece la 
sangre mejor: nunca se verificarla, sin embargo, este hecho con los productos definitivos 
de la mezcla. En estos se cumplirä siempre un movimiento de regresiön cultural. 

Se debe considerar una felicidad que la germanizaciön de Austria, en los moldes 
establecidos por Francisco Jose, no fuese continuada. El exito de la misma se habrla 
traducido en la conservaciön del Estado austrlaco, pero en un descenso del nivel de la 
raza alemana. Tal vez de ahl surgiese un nuevo Estado, pero se habrla perdido una 
cultura. Con el correr de los siglos, se habrla formado un rebano, pero ese rebano serla de 
un valor muy mediocre. De ahl podrla tal vez surgir un pueblo organizado en Estado, 
pero tambien habrla desaparecido una civilizaciön. 

Fue mucho mejor para la Naciön alemana que no se hubiera realizado esa mezcla, 
evitada no por motivos elevados sino debido ala miopla de los Habsburgos. Si hubiese 
acontecido al contrario, hoy mal se podrla distinguir al pueblo alemän como detentador 
de cultura. 

No solo en Austria, sino en la propia Alemania, los llamados nacionalistas estaban 
y todavla estän inclinados a esas ideas falsas: la preconizada "polltica polaca", en el 
sentido de una germanizaciön del Este, se apoyaba casi siempre en identicos sofismas. Se 
crela poder conseguir la germanizaciön de los elementos 

polacos solo por la adopciön de la lengua. El resultado de esa tentativa seria funesto. Un 
pueblo de raza extranjera expresando sus sentimientos propios en lengua alemana solo 
podria, por su mediocridad, comprometer la majestad del espiritu alemän. 

Que enorme es ya el dano que indirectamente se ha ocasionado a nuestra 
nacionalidad con el hecho de que, debido a la falta de conocimiento de muchos 
americanos, se toma por alemanes a los judios que, hablando alemän, llegan a America. 
A nadie le pasarä por la imaginaciön que esa pocilga judaica, que en Oriente habla 
alemän, solo por eso debe ser considerada como de descendencia alemana y como 
perteneciente al pueblo alemän. 

Lo que a traves de la Historia pudo germanizarse provechosamente fue el 
suelo que nuestros antepasados conquistaron con la espada y que colonizaron 
despues con campesinos alemanes, Y si alli se infiltrö sangre extrana en el 
organismo de nuestro pueblo, no hizo mäs que contribuir con ello a la funesta 
disociaciön de nuestro caräcter nacional, lo cual se manifiesta en el lamentable 
superindividualismo de muchos. 

En este tercer grupo, a que acabamos de aludir, el Estado es considerado en cierta 
manera como un fin, siendo su conservaciön la mäs alta misiön de la vida de los 
individuos. 

En resumen, se puede afirmar que todos esos puntos de vista no poseen sus raices mäs 
profundas en la convicciön de que las fuerzas culturales y creadoras de un pueblo reposan 
en los elementos raciales, y que el Estado debe tener como su objetivo mäs elevado la 
conservaciön y el perfeccionamiento de la raza, base de todos los progresos culturales de 
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la Humanidad. 

Las ültimas consecuencias de esa concepciön falsa sobre la existencia y la 
finalidad del Estado fueron aportadas por el judlo Karl Marx. Mientras el mundo burgues 
abandonaba el concepto de Estado, y no teniendo por base los deberes para con la raza, y 
ademäs no consiguiendo substituir esa concepciön por otra förmula que pudiese ser 
aceptada, otra doctrina que llegaba a negar el propio Estado se abriö camino en el mundo 
modemo. 

En ese campo, la lucha del mundo burgues contra el intemacionalismo marxista 
deberla ser un fracaso completo: la burguesla ya habla, hacla mucho tiempo, sacrificado 
los fundamentos absolutamente indispensables para la defensa de sus ideas. Sus expertos 
adversarios, reconociendo la debilidad de las instituciones del enemigo, se lanzaron a la 
lucha con las mimas armas que involuntariamente este les proveyera. 

Por eso el primer deber de un nuevo movimiento de opiniön, basado sobre la 
ideologla racista, es velar porque el concepto que se tiene del caräcter y de la misiön del 
Estado adquiera una fonna clara y homogenea. 

El gran principio que nunca deberemos perder de vista es que el Estado es un 
medio y no un fin. Esta es la base sobre la que debe reposar una mäs elevada cultura 
humana, pero no es la causa de la misma. Esa cultura depende de la existencia de 
una raza superior, de su capacidad civilizadora. Podrian existir centenas de Estados 
modelos en el mundo y eso no impediria que, con la desapariciön de los arios, 
forjadores de la cultura, desapareciese la civilizaciön en el nivel en que se encuentra 
actualmente en las naciones mäs adelantadas. 

Podemos avanzar un poco mäs y proclamar que el hecho de que los individuos 
esten organizados en Estados de ningün modo excluye la posibilidad de la desapariciön 
de la especie humana, si la capacidad intelectual superior y el gran poder de adaptaciön se 
perdiesen por falta de una raza para conservarlas. 

Si, por ejemplo, la superficie de la Tierra fuese inundada por un diluvio y, de entre 
las olas del oceano, surgiese un nuevo Himalaya, en esa terrible catästrofe desaparecerla 
la cultura humana. Ningün Estado persistirla, serlan destruidos los testimonios de las 
creaciones de miliares de anos y quedarla de todo apenas un vasto cementerio cubierto de 
agua y barro. Pero, si de ese horrible caos, se conservasen algunos hombres 
pertenecientes a una cierta raza de capacidad creadora, de nuevo, aunque ello durase 
milenios, en el mundo reaparecerian las senales de la existencia del poder creador de la 
Humanidad. Solo la desapariciön de las ültimas razas capaces transfonnaria la Tierra en 
un inmenso desierto. Hoy mismo tenemos el ejemplo de Estados que, por no poseer en 
sus origenes raciales la genialidad indispensable, no pudieron evitar su ruina. Lo que 
sucediö con ciertas especies animales de los tiempos prehistöricos, que cedieron su lugar 
a otras y, por fin, desaparecieron completamente, sucede con los pueblos cuando les falta 
la fuerza espiritual, ünica arma capaz de asegurar su propia conservaciön. 

No es el Estado en si el que crea un cierto grado cultural; el Estado puede 
ünicamente cuidar de la conservaciön de la raza de la cual depende esa cultura. En otra 
hipötesis, el Estado podrä durar centenares de anos, pero si no evita la mezcla de razas, la 
capacidad cultural y todas las manifestaciones de la vida a ella condicionadas sufrirän 
profundas modificaciones. 

El Estado de hoy, por ejemplo, puede todavia por mucho tiempo aparentar vida, 
como un mecanismo, pero el envenenamiento de la raza crearä fatalmente un 
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rebajamiento cultural, que ya se nota en proporciones alarmantes. 

En consecuencia, es la raza y no el Estado lo que constituye la condiciön 
previa de la existencia de una sociedad humana superior. 

Las naciones o, mejor dicho, las razas que poseen valores culturales y talento 
creador, llevan latentes en sl mismas esas cualidades, aün cuando temporalmente 
circunstancias desfavorables no pennitan su desarrollo. De esto se in Here tambien que es 
una temeraria injusticia presentar a los gennanos de la epoca anterior al Cristianismo 
como hombres "sin cultura", es decir, bärbaros, cuando jamäs lo fueron, pues el haberse 
visto obligados a vivir bajo condiciones que obstaculizaron el desenvolvimiento de sus 
energlas creadoras, debiöse a la inclemencia de su suelo nördico. 

De no haber existido el mundo cläsico, si los gennanos hubieran llegado a las 
regiones meridionales de Europa, mäs propicias a la vida, y si, ademäs, hubiesen contado 
con los primeros medios tecnicos auxiliäres, sirviendose de pueblos de raza inferior, la 
capacidad creadora de cultura, latente en ellos, hubiera podido alcanzar un brillante 
florecimiento, como es el caso de los helenos, por ejemplo. 

Pero la innata fuerza creadora de la cultura que poseia el germano no puede 
atribuirse ünicamente a su origen nördico. Llevados a tierras del Sur, ni el lapön ni el 
esquimal podrian desarrollar una elevada cultura. Fue precisamente el ario a quien la 
Providencia dotö de la bella facultad de crear y organizar, sea porque el lleva latentes en 
si mismo esas cualidades y las imprima a la vida que nace, segün las circunstancias 
propicias o desfavorables del medio geogräfico que le rodea. 

De ahi resultan los siguientes principios: 

El Estado es un medio para un fin. Su finalidad consiste en la conservaciön y 
en el progreso de una colectividad bajo el punto de vista fisico y espiritual. Esta 
conservaciön abarca en primer lugar todo lo que se refiere a la defensa de la raza, 
permitiendo, por ese medio, la expansiön de todas las fuerzas latentes de la misma. 
A traves de la utilizaciön de esas fuerzas, debe promover la defensa de la vida fisica 
y, por otro lado, el desarrollo intelectual. En realidad, los dos estän siempre en 
funciön uno del otro. Estados que no tiendan a ese objetivo son creaciones 
artificiales, simples inutilidades. El hecho de existir un Estado semejante no altera en 
nada esa verdad, de la misma manera que una asociaciön de piratas no justifica el saqueo. 

Nosotros, los Nacionalsocialistas, como defensores de una nueva concepciön del 
mundo, no debemos nunca situamos bajo el punto de vista falso de las llamadas 
"realidades". Si asi sucediese no seriamos los autores de una gran Idea sino los esclavos 
de las mentiras en boga. Tenemos que establecer una diferencia rigurosa entre el Estado, 
como recipiente, y la raza como su contenido. El recipiente tiene su razön de ser solo 
cuando es capaz de recibir y proteger el contenido; de lo contrario carece de valor. 

Segün esto, el fin supremo de un Estado Racista consiste en velar por la 
conservaciön de aquellos elementos raciales de origen que, como factores de cultura, 
fueron capaces de crear lo bello y lo digno inherente a una sociedad humana 
superior. Nosotros entendemos el Estado como el organismo viviente de un pueblo 
que no solo garantiza la conservaciön de este, sino que lo conduce al goce de una 
mäxima libertad, impulsando el desarrollo de sus facultades morales e intelectuales. 

Aquello que hoy se nos trata de imponer como Estado no es mäs que el 
monstruoso producto de un hondo desvario humano que tiene por consecuencia una 
indecible calamidad. 
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Nosotros, los Nacionalsocialistas, sabemos que debido a este modo de pensar, 
estamos colocados en el mundo actual en un plano revolucionario y llevamos, por tanto, 
el sello de esta Revoluciön. Mas, nuestro criterio y nuestra manera de actuar no deben 
depender en ningün caso del aplauso o de la crltica de nuestros contemporäneos, sino, 
simplemente, de la firme adhesiön a la verdad de la cual estamos persuadidos. Solo asl 
podremos mantener el convencimiento de que los mäs preclaros visionarios de la 
posteridad no solo comprenderän nuestro proceder de hoy, sino que tambien reconocerän 
que fue justo, y lo exaltarän. 

Por ese criterio es por el que debemos nosotros, los Nacionalsocialistas, medir el 
valor de un Estado. Ese valor serä relativo en cuanto a un detenninado pueblo y absoluto 
en lo que respecta a la Humanidad en sl. En otras palabras: 

El valor de un Estado no puede ser apreciado por su elevaciön cultural o por 
su poder en comparaciön con otros pueblos, sino, en ultimo anälisis, por la justicia 
de su orientaciön en relaciön con la posteridad. 

Un Estado puede ser senalado como modelo no solamente cuando corresponde a 
las condiciones de vida del pueblo que representa, sino tambien cuando asegura la 
existencia material de ese pueblo, cualquiera que fuese la importancia cultural que sus 
instituciones alcancen en el resto del mundo. 

Estado no es crear capacidades sino hacer posible la expansiön de las ya 
existentes. 

Por otro lado, se puede apuntar como un Estado mal organizado a aquel que, 
cualquiera que fuese la elevaciön de su cultura, consiente la ruina, desde el punto de 
vista racial, de los portadores de esa cultura. De esta forma se eliminaria 
präcticamente la condiciön indispensable para la continuidad de esa civilizaciön 
que, por otra parte, no fue creada por el sino que es el fruto de un espiritu nacional 
creador, garantizado por una organizaciön estatal conveniente. El Estado no es un 
contenido sino un continente. 

La elevaciön de la cultura de un pueblo, cualquiera que ella sea, no da la 
medida por la que se pueda apreciar el valor de un Estado. 

Es evidente que un pueblo muy civilizado da de sl una impresiön mäs elevada que 
un pueblo de negros. A pesar de eso, la organizaciön estatal del primero, observada en 
cuanto a la manera por la que se realiza su finalidad, puede ser peor que la de los negros. 
De la misma manera que la mejor forma de gobiemo no puede producir, en un pueblo, 
capacidades que no existieran antes, de la misma forma un Estado mal organizado puede, 
promoviendo la ruina de los individuos de una determinada raza, hacer desaparecer las 
cualidades creadoras que poselan en el origen. 

De ahl se deduce que el juicio de buena o mala organizaciön de un Estado solo 
podrä ser hecho por la relativa utilidad que ofrece a un detenninado pueblo y nunca por la 
importancia que alcanza frente al mundo. 

Ese juicio relativo puede ser fäcil y acertadamente hecho. El juicio, sin embargo, 
sobre el valor absoluto es muy dificil, pues no depende solamente de la organizaciön 
estatal, sino principahnente de las cualidades de un detenninado pueblo. 

Cuando se habla de una mäs elevada misiön del Estado, no se debe nunca olvidar 
que la mayor finalidad reside en el pueblo y que el deber del Gobierno es hacer posible, 
con su organizaciön, la libre expansiön de las fuerzas existentes. 

Si nos preguntäsemos cömo deberia estar constituido el Estado que nosotros 
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necesitamos, tendriamos que precisar, ante todo, la clase de hombres que ha de abarcar y 
cuäl es el fin al que debe servir. 

Desgraciadamente nuestra nacionalidad ya no descansa sobre un nücleo racial 
homogeneo. El proceso de la fusiön de los diferentes componentes etnicos originarios no 
estä tampoco tan avanzado como para poder hablar de una nueva raza resultante de el. 
Por el contrario, los sucesivos envenenamientos sangulneos que sufriö el organismo 
nacional alemän, en particular a partir de la Guerra de los Treinta Anos, vinieron a alterar 
la homogeneidad de nuestra sangre y tambien de nuestro caräcter. 

Las fronteras abiertas de nuestra Patria al contacto con pueblos vecinos no 
gennanos, a lo largo de las zonas fronterizas y, ante todo, el infiltramiento directo de 
sangre extrana en el interior del Reich, no da lugar, debido a su continuidad, a la 
realizaciön de una fusiön completa. 

No se formarä una nueva raza, pero las diferentes razas continuarän viviendo unas 
al lado de otras. La consecuencia de eso es que, en los momentos crlticos, justamente 
cuando los rebanos acostumbran a unirse, los alemanes se dispersan en desbandada en 
todas las direcciones. 

No es solo en sus respectivos territorios donde los elementos raciales se 
comportan diferentemente. Lo mismo acontece con los individuos de razas diferentes 
dentro de las mismas fronteras. Pönganse hombres del Norte al lado de hombres del Este; 
el lado de hombres del Este, hombres del Oeste, y el resultado serä la mezcolanza. 

Al pueblo. alemän le falta aquel firme instinto gregario que radica en la 
homogeneidad de la sangre y que en los trances de peligro inminente salvaguarda a las 
naciones de la ruina, cuando todas las pequenas diferencias desaparecen y el pueblo, 
como un solo hombre, se enfrenta al enemigo comün. 

En la existencia de elementos raciales diferentes, que no se fundieron, estä el 
fundamento de lo que designamos por la palabra superindividualismo. 

En los tiempos de paz, ese superindividualismo podria ser ütil, pero, bien miradas 
las cosas, fue lo que nos arraströ a ser dominados por el mundo. 

Si el pueblo alemän, en su evoluciön histörica, poseyese aquella inamovible 
unidad, que fue de tanta utilidad a otros pueblos, seria hoy el senor del globo terräqueo. 
La historia del mundo habria tomado otro curso. No veriamos a esos ciegos pacifistas 
mendigar la paz a traves de quejas y lamentos, pues la paz del mundo no se mantiene con 
lägrimas de planideras pacifistas, sino por la espada victoriosa de un pueblo dominador 
que pone al mundo al servicio de una elevada cultura. 

El hecho de la inexistencia de una nacionalidad sanguineamente homogenea nos 
ha ocasionado danos dolorosos. Dio ciudades residenciales a muchos pequenos 
potentados, pero al pueblo mismo le arrebatö en su conjunto el derecho senorial. Todavia 
hoy nuestro pueblo sufre las consecuencias de esa desuniön. Sin embargo, lo que, en el 
pasado y en el presente, causö nuestra desgracia, puede ser nuestra salvaciön en el futuro. 
Por mäs perjudicial que haya sido la falta de fusiön de los diferentes elementos raciales, 
lo que impidiö la fonnaciön de la perfecta unidad nacional, es incontestable que, por otro 
lado, consiguiö que por lo menos una parte del pueblo, la de mejor sangre, se conservase 
en su pureza, evitando asi la ruina de la raza. 

Ciertamente, una completa fusiön de los primitivos elementos raciales originaria 
una unidad mäs perfecta, pero, como se verifica en todos los cruzamientos, la capacidad 
creadora seria menor que la poseida por los elementos primitivos superiores. 
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Significa una bendiciön el que gracias a esa incompleta promiscuidad poseamos todavia 
en nuestro organismo nacional germano grandes reservas del elemento nördico gennano, 
de sangre incontaminada, las que podemos considerar como el tesoro mäs valioso de 
nuestro futuro. 

En los dlas sombrlos de hoy, en que es completa la ignorancia sobre las leyes 
raciales, y en que todos los hombres son considerados iguales, no se tiene una idea clara 
de los diferentes valores de los elementos raciales primitivos. Sabemos hoy que una 
mezcla completa de los diversos componentes de nuestro organismo racial podrla, como 
consecuencia de una mayor unificaciön, habemos proporcionado mayor poder exterior; 
pero el mayor objetivo de la Humanidad no serla alcanzado, una vez que los individuos 
senalados por la Providencia para realizarlo habrlan desaparecido en la mezcla general. 

Lo que la suerte evitö, lo deberlamos aprovechar y utilizar, a la luz de los 
conocimientos adquiridos desde entonces. 

Quien hable de una misiön del pueblo alemän en este mundo, debe saber que 
esa misiön solo puede consistir en la formaciön de un Estado que ve, como su mayor 
finalidad, la conservaciön y el progreso de los elementos raciales que se mantuvieron 
puros en el seno de nuestro pueblo y en la Humanidad entera. 

Con esa misiön, el Estado, por primera vez, asume su verdadera finalidad. En 
lugar del palabreo irrisorio sobre la seguridad de la paz y del orden, por medios paclficos, 
la misiön de la conservaciön y del progreso de una raza superior es la que debe ser vista 
como la mäs elevada tarea. 

En lugar de una mäquina que solo se esfuerza por perdurar, debe crearse un 
organismo vivo con el objetivo ünico de servir a una nueva Idea. 

El Reich Alemän, como Estado, tiene que abarcar a todos los alemanes e 
imponerse la misiön, no solo de cohesionar y de conservar las reservas mäs preciadas de 
los elementos raciales originarios de este pueblo, sino tambien la de conducirlos lenta y 
firmemente a una posiciön predominante. 

En cualquier perlodo de lucha, se debe entrar con la mäs firme resoluciön. Como 
sucede siempre en este mundo, tambien aqul se verifica la verdad del proverbio: 
"Mäquina que no trabaja se oxida". Ademäs: "La victoria siempre estä en el ataque". 
Cuanto mäs grande sea el proyecto propuesto, menor serä la comprensiön de las masas al 
presente. Por ello, tanto mäs prodigioso serä -de acuerdo con las lecciones de la Historia- 
el exito cuando el objetivo pudo ser bien comprendido y la lucha dirigida con finneza 
inconmovible. 

Es posible que para muchos de nuestros burocratizados dirigentes del Gobierno 
sea mäs tranquilizador trabajar por el mantenimiento de un estado de cosas existente, que 
lue har por el advenimiento de uno nuevo. Mäs cömodo les parecerä siempre ver en el 
Estado un mecanismo destinado llanamente a conservarse a si mismo y que, por ende, 
vela tambien por ellos, ya que su vida "pertenece al Estado", como acostumbran a decir. 

Como ya expresamos, es mäs fäcil ver en la autoridad del Estado un mecanismo, 
que encararla como la corporaciön de la fuerza de conservaciön de un pueblo en la Tierra. 
En el primer caso, para esos espiritus debiles, el Estado es una finalidad en si; en el 
segundo, es el arma poderosa al servicio de la eterna lucha por la existencia, arma que no 
es mecänica, sino la expresiön de una voluntad general en favor de la conservaciön de la 
vida. 

En consecuencia, al luchar nosotros por una nueva concepciön que responde plenamente 
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al sentido primordial de las cosas, encontraremos muy pocos camaradas en el seno de una 
sociedad envejecida no solo orgänicamente, sino tambien espiritualmente, por desgracia. 

Quizä por excepciön, algunos ancianos con el corazön j oven y lamente fresca 
todavia vendrän de esos circulos hacia nosotros, pero jamäs aquellos que ven el objeto 
esencial de su vida en el mantenimiento de un estado de cosas dado. 

Contra nosotros se alinearä un ejercito compuesto menos por los individuos malos 
que por los indiferentes, perezosos mentales y por los interesados en la conservaciön del 
actual estado de cosas. El grito de guerra, que desde el comienzo ahuyenta a los debiles, 
es la llamada para reunir a las naturalezas dotadas de espiritu combativo. 

Es un hecho que cuando una Naciön persigue una finalidad comün, un 
determinado contingente de mäximas energias se segrega definitivamente del 
conjunto inerte de la gran masa, y esos elementos de selecciön llegarän a levantarse 
a la categoria de dirigentes. Las minorias hacen la historia del mundo, toda vez que 
eilas encarnan en su entereza el sentir del resto. 

Por eso, lo que hoy a muchos les parece una dificultad es, en realidad, la 
premisa de nuestro triunfo. Justamente en la magnitud y en las dificultades de 
nuestro cometido radica la posibilidad de que solo los mäs calificados elementos de 
lucha han de seguirnos en nuestro camino. Esta selecciön serä la que garantice el 
exito. 

La propia Naturaleza consigue hacer ciertas correcciones en los seres vivos, con 
respecto a la pureza racial. La Naturaleza tiene muy poca inclinaciön por los bastardos. 
Los primeros productos de ese cruzamiento son los que mäs sufren; cuando no en la 
primera, en la tercera, cuarta o quinta generaciön. Pierden las cualidades de la raza 
superior y, por la falta de unidad racial, pierden tambien la constancia, la fuerza de 
voluntad y la decisiön. En todos los momentos criticos en que las razas puras toman 
resoluciones ciertas y firmes, el bastardo quedarä indeciso, tomarä medidas a medias. Eso 
no se traduce solamente en la inferioridad de la mezcla en relaciön ala pureza, sino en la 
posibilidad de una mäs räpida ruina. En un sinnümero de casos en que la raza pura 
resiste, los bastardos se dejan vencer. En ello se debe ver una de las maneras de 
correcciön de la Naturaleza, la que va ahn mäs adelante cuando restringe la posibilidad de 
procreaciön. Con eso prohibe la fecundidad de los nuevos cruzamientos y los arrastra al 
exterminio. 

Si, por ejemplo, en una determinada raza un individuo se cruza con otro de raza 
inferior, el resultado inmediato es la baja del nivel racial y, despues, el debilitamiento de 
los descendientes, en comparaciön con los representantes de la raza pura. Prohibiendose 
absolutamente nuevos cruzamientos con la raza superior, los bastardos, cruzändose entre 
si, o desaparecerian dada su poca resistencia o, con el correr de los tiempos, a traves de 
mezclas constantes, crearian un tipo en el cual nunca mäs se reconoceria ninguna de las 
cualidades de la raza pura. 

De esta manera se formaria una nueva raza con una cierta capacidad de resistencia 
pasiva, pero muy disminuida en la importancia de su cultura con relaciön a la raza 
superior del primer cruzamiento. En este ultimo caso, en la lucha por la existencia, el 
bastardo serä siempre vencido, mientras exista como adversario el representante de una 
raza pura. 

En el correr de los tiempos, todos esos nuevos organismos raciales, como consecuencia 
del rebajamiento del nivel de la raza y de la disminuciön de la fortaleza espiritual de ahi 
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dimanante, no podrian salir victoriosos en una lucha con una raza pura, incluso 
intelectualmente atrasada. 

Se puede, pues, establecer el siguiente principio: 

Todo cruzamiento de razas conduce fatalmente, tarde o temprano, a la extinciön 
del producto hlbrido mientras en el ambiente coexista, en alguna forma de unidad racial, 
el elemento cualitativamente superior representado en este cruzamiento. 

En esto se funda el proceso de regeneraciön natural que, aunque lentamente, 
contando con un nücleo de elementos de raza pura y siempre que haya cesado la 
bastardizaciön, llega a eliminar, poco a poco, los geratenes del envenenamiento racial. 

jA esa situaciön pueden llegar incluso individuos con el mäs fuerte instinto racial 
y que, por fuerza de ciertas situaciones o por influencia de coacciön, fueran obligados a 
abandonar los procesos normales de multiplicaciön! Despues, sin embargo, cuando ya esa 
situaciön excepcional deja de ejercer su influencia, la parte pura de la raza procurarä 
unirse a sus semejantes, poniendo un dique al mestizaje. Los productos bastardos entran 
por sl mismos en un segundo plano a menos que, por el nümero considerable por ellos 
alcanzado, la resistencia de los elementos raciales puros se hubiese vuelto imposible. 

El hombre que una vez perdiö sus instintos no debe esperar un correctivo de la 
Naturaleza, hasta que no haya compensado con un conocimiento visible la perdida de ese 
instinto. Existe siempre el peligro de que el individuo, completamente ciego, cada vez 
mäs destruya las fronteras entre las razas hasta perder completamente las mejores 
cualidades de la raza superior. Resultarä de todo eso una masa informe que los 
famosos reformadores de nuestros dias ven como un ideal. En poco tiempo, 
desapareceria del mundo el idealismo. Se podria formar con eso un gran rebano de 
individuos pasivos, pero nunca de hombres portadores y creadores de cultura. La 
misiön de la Humanidad deberia, entonces, ser considerada como 
terminada. 

Quien no quiera que la Humanidad marche hacia esa situaciön, se debe hacer a la 
idea de que la misiön principal de los Estados Germänicos es cuidar de poner un dique a 
una progresiva mezcla de razas. 

La generaciön de nuestros conocidos abülicos e ignorantes de hoy naturalmente 
gritarä y se quejarä de la 'ofensa a los mäs sagrados derechos humanos". 

Solo existe, sin embargo, un derecho sagrado y ese derecho es un deber para con lo mäs 
sagrado, consistiendo en velar por la pureza racial. Por la defensa de la parte mäs sana de 
la Humanidad, se hace posible un perfeccionamiento mayor de la especie humana. 

Un Estado de concepciön racista tendrä, en primer lugar, el deber de sacar al 
matrimonio del plano de una perpetua degradaciön racial y consagrarlo como la 
instituciön destinada a crear seres a imagen del Senor y no monstruos, mitad 
hombre, mitad mono. 

Toda protesta contra esta tesis, fundändose en razones llamadas humanitarias, es 
acorde con una epoca en la que, por un lado, se da a cualquier degenerado la posibilidad 
de multiplicarse, lo cual supone imponer a sus descendientes y a los contemporäneos de 
estos indecibles sufrimientos, en tanto que, por el otro, se ofrece en droguerlas y hasta en 
puestos de venta ambulantes, los medios destinados a evitar la concepciön en la mujer, 
aun tratändose de padres completamente sanos. 

En el Estado actual de "orden y tranquilidad" es, pues, un crimen ante los ojos de 
las famosas personalidades nacional-burguesas el tratar de anular la capacidad de 
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procreaciön de los sifillticos, tuberculosos, tarados atävicos, defectuosos y cretinos; 
inversamente, nada tiene para eilos de malo ni afecta a las "buenas costumbres" de esa 
sociedad constituida de puras apariencias, el hecho de que millones de los mäs sanos 
restrinjan präcticamente la natalidad. Si fuese de otra manera, tendrlan que quebrarse la 
cabeza para encontrar medios de proveer la subsistencia y la conservaciön de los 
elementos sanos de la Naciön, que deberlan prestar un gran servicio a las generaciones 
futuras. 

[Que infinitamente huerfano de ideas y de nobleza es todo este sistema! Nadie se 
inquieta ya por legar a la posteridad lo mejor, sino que, llanamente, se deja que las cosas 
sigan su curso... 

Hasta nuestra Iglesia, que habla siempre del hombre como "creado a imagen y 
semejanza de Dios", peca contra ese principio, cuidando simplemente del alma, mientras 
deja al hombre descender a la posiciön del degradado proletario. La gente queda llena de 
vergüenza al ver la actuaciön de la concepciön cristiana, en nuestro propio pals, su 
"impiedad" (exaltaciön) para con esos individuos raqulticos de esplritu y degradados de 
cuerpo, mientras procura llevar la bendiciön de la Iglesia a cafres y hotentotes. Mientras 
los pueblos europeos son devastados por una lepra moral y fisica, el errante y piadoso 
misionero del Africa Central organiza comunidades de negros, al mismo tiempo que 
fomenta y justifica en nuestra "elevada cultura" el atraso de los individuos sanos y de los 
perezosos, incapaces y bastardos. 

Seria mucho mäs noble que ambas iglesias cristianas, en lugar de importunar a los 
negros con misiones, que estos no desean ni comprenden, enseiiasen a los europeos, con 
gestos bondadosos, pero con toda seriedad, que es agradable a Dios que los padres no 
sanos tengan compasiön de las pobres criaturas sanas y que eviten traer al mundo hijos 
que solo aportan infelicidad para si y para los demäs. 

Es deber del Estado Racista reparar los danos ocasionados en este orden. 
Tiene que comenzar por hacer de la cuestiön de la raza el punto central de la vida 
general; tiene que velar por la conservaciön de su pureza y tiene tambien que 
consagrar al nino como el bien mäs preciado de su pueblo. Estä obligado a cuidar de 
que solo los individuos sanos tengan descendencia. Debe inculcar que existe un 
oprobio ünico: engendrar estando enfermo o siendo defectuoso, y debe ser 
considerado un gran honor el impedir que eso acontezca; pero en este caso hay una 
acciön que dignifica: renunciar a la descendencia, Por el contrario, deberä 
considerarse execrable el privar a la Naciön de ninos sanos. El Estado tendrä que 
ser el garante de un futuro milenario, frente al cual nada significan el deseo y el 
egoismo individuales. El Estado tiene que poner los mäs modernos recursos medicos 
al servicio de esta necesidad. Todo individuo notoriamente enfermo y efectivamente 
tarado, y, como tal, susceptible de seguir transmitiendo por herencia sus defectos, 
debe ser declarado inapto para la procreaciön y sometido a tratamiento 
esterilizante. Por otro lado, el Estado tiene que velar porque la fecundidad de la 
mujer sana no sufra restricciones como consecuencia de la pesima administraciön 
econömica de un regimen de gobierno que ha convertido en una maldiciön para los 
padres la dicha de tener una prole numerosa. Se debe liberar a la Naciön de esa 
indolente y criminal indiferencia con que se trata a las familias numerosas y en 
lugar de eso ver en eilas la mayor felicidad de un pueblo. Las atenciones de la 
Naciön deben ser mäs en favor de los ninos que de los adultos. 
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Aquel que fisico y mentalmente no es sano, no debe ni, puede perpetuar sus 
males en el cuerpo de su hijo. Enorme es el trabajo educativo. que pesa sobre el 
Estado Racista en este orden, pero su obra aparecerä un dia como un hecho mäs 
grandioso que la mäs gloriosa de las guerras de esta nuestra epoca burguesa. El 
Estado, por medio de la educaciön, tiene que persuadir al individuo de que estar 
enfermo y ser fisicamente debil no constituye una afrenta, sino simplemente una 
desgracia digna de compasiön; pero que es un crimen y, por consiguiente, una 
afrenta, transmitir por propio egoismo esa desgracia a seres inocentes. Por el 
contrario, es una prueba de gran nobleza de sentimientos, del mäs admirable 
espiritu de humanidad, que el enfermo renuncie a tener hijos suyos y consagre su 
amor y su ternura a algün nino pobre, cuya salud le de la esperanza de vivir y ser un 
miembro de valor en una comunidad fuerte. En esa obra de educaciön el Estado 
debe coronar sus esfuerzos tratando tambien el aspecto intelectual. El Estado 
deberä obrar prescindiendo de la comprensiön o incomprensiön, de la popularidad 
o impopularidad que provoque su modo de proceder en este orden. 

Solo una prohibiciön, durante seis siglos, de procreaciön de los degenerados 
fisicos y mentales no solo liberaria a la Humanidad de esa inmensa desgracia sino que 
produciria una situaciön de higiene y de salubridad que hoy parece casi imposible. Si se 
realizara con metodo un plan de procreaciön de los mäs sanos, el resultado seria la 
constituciön de una raza que portarä en si las cualidades primigenias perdidas, 
evitando de esta forma la degradaciön fisica e intelectual del presente. 

Solo despues de haber tomado ese derrotero es cuando un pueblo y un gobierno 
conseguirän mejorar una raza y aumentar su capacidad de procreaciön, permitiendo 
despues a la colectividad gozar de todas las ventajas de la existencia de una raza sana, lo 
que constituye la mayor felicidad de una Naciön. 

Es preciso que el Gobierno no deje al azar a los nuevos elementos incorporados a 
la Naciön, sino, por el contrario, los someta a detenninadas reglas. Deben ser organizadas 
comisiones que tengan a su cargo dar instrucciones a esos individuos, informes que 
obedezcan al criterio de pureza racial. Asi se formarän colonias cuyos habitantes todos 
serän portadores de la sangre mäs pura y, al mismo tiempo, de gran capacidad. Serä el 
mäs preciado tesoro de la Naciön. Su progreso debe ser considerado con orgullo por 
todos, pues en ellos estän los germenes de un gran desarrollo nacional y de la propia 
Humanidad. 

Apoyada en el Estado, la ideologia racista lograrä a la postre el advenimiento 
de una epoca mejor, en la cual los hombres se preocuparän menos de la selecciön de 
perros, caballos y gatos que de levantar el nivel racial del hombre mismo. Una epoca 
en la cual los enfermos, reconociendo su desgracia, renuncien silenciosamente, en 
tanto que los otros, los sanos, den gozosos su tributo a la descendencia. 

Que esto es factible, se prueba en un mundo donde cientos de indes se imponen 
voluntariamente al celibato, sin otro compromiso que el precepto de una religiön. 

«-.No serä posible esa renuncia, si en lugar del voto religioso se colocara la 
advertencia de que se debe poner un dique al envenenamiento de la raza y dar al mundo 
solo criaturas sanas, hechas a "la imagen y semejanza del Creador"? 

Es cierto que el calamitoso ejercito de nuestros burgueses de hoy no entenderä 
eso. Ellos encogerän los hombros o saldrän siempre con sus etemas evasivas. Dirän: 
"!Eso es muy bonito pero irrealizable!". En su mundo, si, esto es de hecho imposible, 
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pues no tienen capacidad para ese sacrificio. Eilos solo tienen una preocupaciön: su 
propio "yo". Su ünico Dios es el dinero. Pero nosotros no nos dirigimos a esos burgueses 
y sl a las grandes legiones de los que, por demasiado pobres, no tienen como a un dios el 
dinero, sino que poseen otras creencias. Sobre todo a la juventud alemana es a la que nos 
dirigimos. La juventud alemana, o construye un nuevo Estado Nacionalista o serä el 
ultimo testigo de la derrota, del Ein del mundo actual. 

Cuando una generaciön adolece de defectos y los reconoce, y hasta los confiesa, 
para luego conformarse con la cömoda disculpa de que nada se puede remediar, quiere 
decir que esa generaciön ha caldo ya en la decadencia. 

La principal caracterlstica de nuestra burguesla es que ya no puede negar la 
enfennedad. Estä obligada a confesar que hay muchas cosas podridas, pero no es capaz 
de decidirse a combatir el mal, coordinando toda la energla y la fuerza de sesenta o 
setenta millones de hombres para conjurar el peligro. 

Por el contrario, se intenta probar la imposibilidad teörica de ese modo de 
proceder y demostrar que no se debe ni pensar en el exito. No existe razön, por mäs 
absurda que sea, que no invoquen en apoyo de su mezquina posiciön. 

Si, por ejemplo, un continente entero, envenenado por el alcohol, se rehusara a 
combatir ese mal para salvar al pueblo de sus garras, nuestro mundo burgues no 
encontrarla nada para decirle. Se limitarla a cerrar los ojos y a encogerse de hombros. 

Nosotros no debemos hacernos ninguna ilusiön. jNo! Bien sabemos que nuestro 
mundo burgues de hoy es ya incapaz de ponerse al servicio de ninguna elevada misiön de 
la Humanidad, porque sencillamente su estado moral es desastroso, debido menos a una 
maldad intencionada que a una incalificable indolencia y a todo lo nocivo que de ello 
emana. 

He aqul tambien la razön porque aquellas agrupaciones pollticas, que abundan 
bajo la denominaciön generica de "partidos burgueses" (o de "centro"), hace tiempo que 
no son otra cosa que comunidades de intereses creados de detenninados grupos 
profesionales y clases, de suerte que su mäximo objetivo se concreta ya solo a la defensa 
mäs apropiada de intereses egolstas. Ocioso es, por cierto, querer explicar que un gremio 
tal de "burgueses pollticos" pueda prestarse a todo menos a la lucha, especialmente si el 
sector adversario no se compone de timoratos, sino de masas proletarias fuertemente 
aleccionadas y dispuestas a todo. 

Si consideramos como el primer deber del Estado la conservaciön, el cuidado y el 
desarrollo de nuestros mejores elementos raciales, para el servicio y por el bien de la 
nacionalidad, lögico es, pues, que ese celo protector no acabe con el nacimiento del 
pequeno congenere, sino que el Estado tiene que hacer de el un elemento valioso, digno 
de reproducirse despues. 

Debido a que la condiciön esencial para la capacidad de realizaciones espirituales 
es la virtud racial, la educaciön debe tener en mira, en primer lugar, el perfeccionamiento 
fisico, porque es en los individuos sanos y fuertes donde se encuentra la mayor capacidad 
intelectual. No desmiente esa verdad el hecho de que muchos genios son fisicamente 
malformados y hasta, incluso, enfermos. Se trata, en estos casos, de excepciones, que 
apenas confmnan la regia general. Si la masa de un pueblo estä compuesta de 
degenerados fisicos, muy raramente surgirä de ese pantano un esplritu realmente grande. 
De su comportamiento no es licito, en ningün caso, esperar gran cosa. Esa masa inferior, 
o no lo entenderä en absoluto, o serä tan debil de voluntad que no lograrä acompanar al 
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genio en sus altos vuelos. 

Fundändose en esta convicciön, el Estado Racista no limita su misiön 
educadora a la mera tarea de insuflar conocimientos del saber humano. No, su 
objetivo consiste, en primer termino, en formar hombres fisicamente sanos. En 
segundo plano esta el desarrollo de las facultades mentales y aqui, a su vez en lugar 
preferente, la educaciön del caräcter y, sobre todo, el fomento de la fuerza de 
voluntad y de decisiön, habituando al educando a asumir gustoso la responsabilidad 
de sus actos. Solo despues de todo esto viene la instrucciön cientifica. 

El Estado Racista debe partir del punto de vista de que un hombre, si bien de 
instrucciön modesta pero de cuerpo sano y de caräcter firme, rebosante de voluntad 
y de espiritu de acciön, vale mäs para la comunidad del pueblo que un 
superintelectual enclenque. 

Un pueblo de sabios, fisicamente degenerados, se vuelve debil de voluntad y se 
transforma en un hato de pacifistas cobardes que nunca realizarä grandes hazanas y ni 
incluso podrä asegurarse la existencia en la Tierra. 

En la äspera lucha por la existencia es mäs dificil vencer al que sabe menos, que a 
los que no pueden sacar provecho de su ciencia en su actuaciön en la vida. Debe, pues, 
existir una armonla entre los dos puntos de vista. 

De un cuerpo destruido, incluso dotado de un brillante espiritu, nada grandioso es 
llcito esperar. Las altas creaciones intelectuales nunca se realizarän por intermedio de 
caracteres pusilänimes, sin fuerza de voluntad y fisicamente debiles. 

Lo que hizo imperecedero el ideal de la belleza griega fue la armonia entre la 
perfecciön fisica, espiritual y moral. 

El refrän populär, segün el cual "la felicidad, al fin de cuentas, se reserva siempre 
a los mäs capaces", tambien se puede aplicar a la armonla que debe existir entre el cuerpo 
y el espiritu. El espiritu sano generalmente coincide con el cuerpo sano. 

Por tanto, el perfeccionamiento fisico no constituye en el Estado Racista una 
cuestiön individual, ni menos algo que incumbe en primer lugar a los padres, interesando 
a la comunidad solo en segundo o tercer termino, sino que es una necesidad de la 
conservaciön nacional representada y garantizada por el Estado. 

Del mismo modo que en lo tocante a la instrucciön escolar interviene hoy el 
Estado, el derecho a la autodeterminaciön del individuo tambien se supedita al interes de 
la colectividad, sometiendo al nino a la instrucciön obligatoria, sin previo consentimiento 
de los padres. Del mismo modo, pero en una escala mayor, tiene el Estado Racista que 
imponer un dla su autoridad frente al desconocimiento, o a la incomprensiön del 
individuo en cuestiones que afectan a la conservaciön del acervo nacional. 

Su labor educativa deberä estar organizada de tal suerte que el cuerpo del nino sea 
tratado convenientemente desde la primera infancia, para que asl adquiera el temple 
fisico necesario al desarrollo de su vida. Sobre todo, velarä porque no se forme una 
generaciön de sedentarios. 

Este trabajo de educaciön y asistencia debe ser iniciado por las madres. 

Asl como fue posible, con un cuidadoso trabajo de diez anos, conseguir un 
ambiente libre de infecciones para el nacimiento, limitando las posibilidades de la fiebre 
puerperal, tambien debe ser y serä posible, por medio de una real educaciön de las 
propias madres, ya en los primeros anos del nino, darle cuidados que proporcionen una 
base excelente para un desarrollo futuro. 
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La escuela en el Estado Racista tiene que dedicar a la educaciön fisica mucho mäs 
tiempo del actualmente fijado. De ningün interes es que se sobrecargue el cerebro de los 
ninos con un exceso de conocimientos que, la practica demuestra, solo en una proporciön 
insignificante son conservados. En la mayor parte de los casos, olvidan lo importante y 
retienen lo que es secundario, debido a que los ninos no estän en condiciones de hacer la 
selecciön de la materia que se les ensena. 

Fue un craso error tener hoy, incluso en el programa de las escuelas de grado 
medio, reservadas a la gimnasia solamente dos horas por semana, y esto incluso sin 
caräcter obligatorio. No deberla transcurrir un solo dla sin que el adolescente deje de 
consagrarse, por lo menos durante una hora por la manana y durante otra por la tarde, al 
entrenamiento de su cuerpo mediante deportes y ejercicios gimnästicos. En particular no 
puede prescindirse de un deporte que, justamente ante los ojos de muchos que se dicen 
"racistas", es rudo e indigno: el pugilato. Es increlble cuän erröneas son las opiniones 
difundidas a este respecto en las esferas "cultas", donde se considera natural y honorable 
que el joven aprenda esgrima y practique con espada, en tanto que al boxeo se lo 
conceptüa como rudo. ( ;,Y por que? No existe deporte alguno que fomente como este el 
esplritu de ataque y la facultad de räpida decisiön, haciendo que el cuerpo adquiera la 
flexibilidad del acero. No es mäs brutal que dos jövenes diluciden un altercado con los 
punos que con una lämina de aguzado acero. Tampoco es menos noble que un hombre 
agredido se defienda de su agresor con los punos en vez de huir para apelar a la policla. 
Antes que nada, el muchacho sano debe aprender a soportar golpes. Eso, a los ojos de 
nuestros "luchadores intelectuales", puede parecer salvaje. Pero un Estado Nacionalista 
no tiene por misiön fundar una colonia de estetas pacifistas o de degenerados fisicos. El 
tipo humano ideal que busca el Estado Racista no estä representado por el pequeno 
moralista burgues o la solterona virtuosa, sino por la retemplada encarnaciön de la 
energla viril y por mujeres capaces de dar a luz verdaderos hombres. 

Es asl como el deporte no solo estä destinado a hacer del individuo un hombre 
fuerte, diestro y audaz, sino tambien a endurecerle y ensenarle a soportar inclemencias. 

Si toda nuestra esfera superior de intelectuales no hubiese sido educada tan 
exclusivamente en medio de reglas de atildado trato y hubiese aprendido tambien a 
boxear, jamäs habrla sido posible la Revoluciön de 1918, revoluciön hecha por rufianes, 
desertores y otros maleantes. Porque lo que a estos les dio el triunfo no fue el fruto de su 
osadla, ni de su fuerza de acciön, sino mäs bien el resultado de la cobarde y miserable 
falta de entereza por parte de los que entonces diriglan el Estado y eran los responsables 
de su conservaciön. Los conductores intelectuales de nuestro pueblo apenas reciblan 
educaciön fisica y, por eso, quedaron sin poder reaccionar en el momento en que los 
adversarios, en vez de armas espirituales, pusieron en escena hasta barras de hierro. La 
Revoluciön solo triunfö porque la educaciön suministrada en las escuelas superiores no 
formaba hombres, en el verdadero sentido de la palabra, sino funcionarios, ingenieros, 
juristas, literatos y, finalmente, profesores encargados de mantener siempre viva esa 
instrucciön puramente intelectual. 

Nuestra direcciön intelectual produjo brillantes resultados, pero el cultivo de la fuerza de 
voluntad siempre estuvo debajo de cualquier valoraciön. 

Estä claro que, por medio de la educaciön, no se puede transformar a un 
intelectual cobarde en un hombre valeroso. Es evidente tambien que un hombre que no es 
cobarde por naturaleza, pero perjudicado por el desarrollo de sus cualidades individuales, 
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desde que no reciba una educaciön que perfeccione su fuerza fisica y su destreza, serä, 
desde el principio, derrotado. Es en el Ejercito donde se puede evaluar lo que la 
capacidad fisica estimula el coraje y despierta el esplritu de ataque. 

La excelente instrucciön recibida por nuestros soldados, durante la paz, inoculö en 
ese gigantesco organismo la fe sugestiva en su propia seguridad, en proporciones que 
nuestros mismos adversarios no juzgaban casi posibles. 

El inmortal esplritu de combatividad y de valor que, en los meses del final del 
verano y en el otono de 1914, se verificö en la ofensiva del Ejercito alemän, fue efecto 
exclusivamente de los ininterrumpidos ejercicios de los tiempos de paz, que permitieron 
que, de cuerpos debiles, se obtuviesen los efectos mäs increibles y que en ellos se 
inspirara una confianza en si mismos que jamäs los abandonö, ni en los mäs encarnizados 
combates. 

Nuestro pueblo alemän, que actualmente yace en la ruina, expuesto a las patadas del 
resto del mundo, necesita justamente aquella fuerza de sugestiön que emana de la 
confianza en si mismo. Este sentimiento tiene que ser inculcado desde la ninez. Toda 
la educaciön y la instrucciön del joven deben estribar en la tarea de cimentar la 
convicciön de que en ningün caso el es menos que otros. Mediante su vigor fisico y 
su agilidad, debe recobrar la fe en la invencibilidad de su raza, pues, aquello que 
otrora condujera al Ejercito alemän a la victoria, fue la suma de confianza que 
poseia en si mismo cada uno de sus componentes y, a su vez, en el Comando. Lo que 
ha de levantar de nuevo al pueblo alemän es sin duda la convicciön de volver al goce 
de su libertad, pero esta condiciön no puede ser sino el resultado de un sentimiento 
comün de confianza, arraigado en el alma de millones. 

Tampoco en esto debemos hacemos ilusiones. 

Si enorme fue en magnitud el desastre sufrido por nuestro pueblo, no menos 
enonne tiene que ser el esfuerzo que hagamos para que un dia quede dominada la 
calamidad que nos aflige. Se engana, desgraciadamente, quien crea que nuestro pueblo, 
continuando esa educaciön burguesa inspirada en la "paz" y en el "orden", podrä 
conquistar la fuerza necesaria para modificar la situaciön actual de ruina y tirar nuestros 
grilletes de esclavos a la cara de los adversarios. Solo gracias a un supremo esfuerzo de la 
voluntad nacional y solo gracias tambien a un mäximo de ansia libertaria y de pasiön 
ardiente, ha de poderse compensar lo que hoy nos falta. 

Incluso la indumentaria de los jövenes debe ser apropiada para este fin. Es una 
verdadera lästima ser obligado a ver cömo los mozos de hoy se someten a una moda 
idiota, que muy bien se traduce en el dictado populär "El häbito no hace al monje". 

Justamente en la juventud es donde el vestuario debe estar en funciön de la 
finalidad educacional. Un joven que, en el verano, anda de aqui para allä vestido hasta el 
cuello, solo por ello dificulta su educaciön fisica. El espiritu de honor y -digamos entre 
nosotros- la vanidad deben ser cultivadas, no la vanidad de poseer trajes bonitos, que no 
todos pueden comprar, sino la de crearse un cuerpo bien fonnado, al que muchos pueden 
acceder. 

Eso corresponde, para el futuro, a una cierta finalidad. La muchacha debe conocer a su 
caballero. Si la belleza fisica no se ocultase hoy completamente bajo los vestidos de 
moda idiota, la seducciön de centenas de miliares de mozas por judios bastardos, de 
piemas arqueadas y descoyuntados, no seria posible. Estä tambien en el interes de la 
Naciön que se llegue a la formaciön de cuerpos perfectos, a fin de crear un nuevo ideal de 
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belleza. 

Eso es mäs necesario hoy, por faltar la educaciön militar, cuya organizaciön suplia en 
parte la deficiencia de nuestro sistema educacional de antano. El exito de esa 
organizaciön no se traslucla solamente en la educaciön del individuo, sino tambien en su 
influencia sobre las relaciones entre los dos sexos. La muchacha alemana preferla el 
militar al civil. 

El Estado Racista tiene que llevar a cabo y supervigilar el entrenamiento fisico de 
la juventud, no ünicamente durante los anos de la vida escolar; su obligaciön se extiende 
tambien al perlodo postescolar, en que debe cuidar que mientras el joven se halle en la 
epoca de desarrollo, este se efectüe en bien suyo. 

Es un absurdo admitir que tenninado el perlodo escolar cese sübitamente el 
derecho de supervigilancia del Estado sobre la vida de sus jövenes ciudadanos, para 
volver a ponerlo en practica solo cuando el individuo entra a prestar su Servicio Militar. 
Ese derecho es una obligaciön, y como tal tiene caräcter permanente. 

El Gobiemo actual, que no tiene ningün interes por la salud del pueblo, abandonö 
esa misiön de la forma mäs criminal. Pennite que la juventud se desmoralice en las calles 
y en los burdeles, en lugar de dirigirla de forma que en el futuro se transformen en 
hombres y mujeres de provecho. 

Es indiferente la forma en que el Estado prosiga esta educaciön. Lo esencial es 
que lo haga buscando los medios mäs convenientes. El Estado tiene como una de sus 
finalidades la educaciön, tanto intelectual como fisica, de los jövenes despues de su edad 
escolar. En llneas generales, esa educaciön podrla constituir una especie de preparaciön 
previa para el Servicio Militar. 

El Ejercito no debe tener necesidad, como hasta ahora, de iniciar al joven en las 
mäs elementales nociones de los ejercicios reglamentarios, y asl no incorporarä reclutas 
del tipo corriente de hoy, sino que, simplemente, convertirä en soldado al conscripto ya 
de antemano exc eientemente entrenado. 

En un Estado Nacionalista, el Ejercito no existe solo para ensenar al hombre a 
desfilar o para otros ejercicios militares, sino que debe ser la mäs alta escuela de la 
educaciön nacional. Naturalmente que el joven recluta debe aprender a manejar las 
armas, pero al mismo tiempo debe ser preparado para la vida futura. El objetivo principal 
de la instrucciön militar tendrä que ser, empero, el mismo que otrora constituyera el 
mayor merito del antiguo Ejercito: el lograr que esa escuela haga del joven un hombre; 
all! no solamente aprenderä a obedecer, sino a adquirir, asimismo, las condiciones que lo 
capaciten para poder mandar un dla. Deberä aprender a callar no solo cuando se le 
reprenda con razön, sino tambien -si es necesario- en el caso inverso. 

Apoyado en la confianza de su propia fuerza, respaldado por el esplritu de cuerpo, 
debe adquirir la convicciön de que su Patria es invencible. 

Cumplido el Servicio Militar, dos documentos deben extendersele: 1°, su 
diploma de ciudadano, como tltulo jurldico que lo habilite para ejercer en adelante una 
actividad publica; 2°, su certificado de salubridad, como testimonio de sanidad corporal 
para el matrimonio. 

Anälogamente al procedimiento que se emplea con el muchacho, el Estado 
Racista puede orientar la educaciön de la muchacha, partiendo de puntos de vista iguales. 
Tambien en este caso tiene que recaer la atenciön ante todo sobre el entrenamiento fisico 
y solo despues sobre el fomento de las facultades morales y, por ultimo, de las 
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intelectuales. La finalidad de la educaciön femenina es, inmutablemente, formar a la 
futura madre. 

El Estado Nacionalista tiene que promover la formaciön del caräcter. Las 
cualidades reales del caräcter, en los individuos, son innatas; el egolsta es y serä siempre 
egolsta, el idealista sincero serä siempre idealista. Entre esos dos caracteres, 
absolutamente tipicos, hay millones que aparecen cuyo caräcter estä confuso. El criminal 
nato serä siempre criminal, pero existen innumerables personas que poseen una cierta 
tendencia para el crimen y que podrän ser corregidas y transformadas en öptimos 
miembros de una colectividad. Inversamente, caracteres vacilantes pueden, por defecto 
de la educaciön, transformarse en pesimos elementos. 

Con que frecuencia durante la guerra habia motivo para quejarse de que nuestro 
pueblo fuera tan poco capaz de saber callar. jCuän dificil fue por esto substraer al 
conocimiento del enemigo secretos importantes! Pero debemos preguntarnos: ( ;,Que hizo 
la educaciön alemana de la anteguerra para inculcar en el individuo la nociön de la 
discreciön, y si se tratö siquiera de presentarla como una varonil y valiosa virtud? En la 
escuela, <;,el delator no era preferido al que se mantenia en silencio? Alguien procurö, 
por casualidad, ensenar la discreciön como una gran virtud? No. Para el criterio de 
nuestros educadores actuales todo esto es solo una bagatela, una bagatela que, sin 
embargo, le cuesta al Estado innumerables millones en concepto de gastos judiciales, ya 
que el noventa por ciento de todos los procesos por difamaciön o motivos anälogos 
provienen ünicamente de la falta de discreciön. 

Expresiones irresponsablemente lanzadas van de boca en boca con igual 
desparpajo; nuestra economia nacional sufre constantemente perjuicios debido a 
imprudentes revelaciones sobre metodos especiales de fabricaciön, etcetera. A tal punto 
que hasta los mismos preparativos secretos relacionados con la defensa del pais resultan 
ilusorios, porque sencillamente el pueblo no aprendiö a guardar reserva, sino mäs bien a 
divulgarlo todo. Por cierto que en una guerra ese prurito de hablar puede conducir a la 
perdida de batallas y contribuir notablemente al desenlace desfavorable de la contienda. 
Tambien aqui se debe aceptar la creencia de que aquello que no se ejercitö en la juventud 
mal puede saberse practicar en la vejez. Se saca asi la conclusiön de que el profesor no 
debe procurar tomar conocimiento de pequenas travesuras, cultivando la delaciön. La 
juventud tiene su mundo propio. Tiene para con los de mäs edad una solidaridad mäs 
limitada, perfectamente comprensible. La relaciön de un joven de diez anos con otro de la 
misma edad es mäs natural que con uno mäs crecido. Un adolescente que denuncia a un 
camarada practica una traiciön que, en un sentido figurado, corresponde a una traiciön 
contra la Patria. Tal adolescente no puede ser considerado como "valiente" e 
"independiente' sino como poseedor de cualidades de caräcter de escaso valor. Para el 
profesor puede ser mäs cömodo, para mantener la autoridad, utilizar esa mala costumbre, 
pero, en el corazön de las 

criaturas, ese procedimiento ocasionarä un sentimiento que actuarä como un germen 
fatal. No es raro que de un pequeno delator salga un gran traidor. 

Eso es solo un ejemplo entre muchos. Hoy en dia en la escuela es igual a cero el 
desarrollo consciente de las buenas y nobles cualidades del caräcter. En lo futuro, se 
impone darle a ese aspecto toda la significaciön que merece: Lealtad, espiritu de 
sacrificio y discreciön son virtudes indispensables a un gran pueblo; virtudes cuya 
ensenanza y cultivo en la escuela tienen mäs importancia que muchas de las asignaturas 
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que llenan los programas escolares. 

Tambien debe formar parte de ese plan la lucha contra los lamentos y las eternas 
quejas. Si un proceso educativo deja de actuar en el adolescente, de modo que este se 
acostumbre a soportar en silencio todos los sufrimientos, nadie se debe admirar que, mäs 
tarde, en el momento crltico, en la llnea del frente de batalla, por ejemplo, el correo solo 
se ocupe de transmitir cartas con lamentos de una y otra parte. Si nuestra juventud, en las 
escuelas, hubiese aprendido menos conocimientos y se hubiese ejercitado mäs en el 
dominio de sl misma, grandes ventajas se habrlan verificado en los anos de 1915-1918. 

El Estado Racista, en consecuencia, al lado del trabajo de entrenamiento corporal 
debe dar, dentro de su labor educativa, una mäxima significaciön a la fonnaciön del 
caräcter. Numerosos defectos morales que en la actualidad pesan sobre nuestro pueblo, 
podrlan ser, si no extirpados completamente, por lo menos atenuados en gran parte, 
gracias a las ventajas de un sistema de educaciön bien orientado. 

De la mayor importancia es la formaciön de la fuerza de voluntad y del poder 
de decisiön, asi como del placer de la responsabilidad. 

Asl como en el Ejercito era convicciön general, antiguamente, que una orden es 
siempre mejor que ninguna, tambien en la juventud, una respuesta es siempre mejor que 
ninguna. El recelo de que, para no dar una respuesta falsa, es mejor no dar ninguna 
respuesta, debe avergonzar mäs que responder equivocado. Eso va paulatinamente 
acostumbrando a los jövenes a tener el valor de sus actitudes. 

A menudo se ha lamentado que en aquellos funestos tiempos de noviembre y 
diciembre de 1918 las autoridades del Reich claudicaron vergonzosamente y que, desde 
el Monarca al ultimo soldado, ya nadie tuvo la entereza de obrar por propia iniciativa. 
Tambien este terrible hecho fue el resultado de nuestra educaciön, pues en esta catästrofe 
no hizo mäs que revelarse, en una medida aumentada hasta la enonnidad, aquella falla 
que en pequeno era comün a todos. 

La falta de voluntad, y no precisamente la carencia de armas, es lo que hoy nos 
hace incapaces de una resistencia verdadera. Tal defecto estä arraigado en el alma de 
nuestro pueblo, oponiendose a toda decisiön que entrane un riesgo y como si lo grande de 
una acciön no se manifestase justamente en la osadla. 

Sin darse cuenta, un General alemän encontrö la förmula cläsica para definir 
semejante lamentable ausencia de voluntad: "Yo acostumbro obrar - decla- solo cuando 
cuento con el 51% de probabilidades de exito". Aqul, en este "51%", radica la trägica 
causa del desastre alemän. 

Aquel que previamente exige del Destino la garantla del exito, renuncia desde 
luego al merito de una acciön heroica, porque esta estriba precisamente en que el 
individuo, estando persuadido del peligro fatal, opta por el paso que quizäs podrä resultar 
Salvador. Un canceroso, cuya muerte es segura, no precisa del 51% de probabilidades 
para intentar una operaciön. Si esta operaciön le ofrece un medio por ciento de 
posibilidad de curaciön, el, siendo hombre valeroso, se arriesgarä a la misma. Si no lo 
hiciera no tiene el derecho de quejarse por su fatal suerte. 

La epidemia de falta de voluntad y de espiritu de decisiön es, en ultima instancia, 
y sobre todo, la consecuencia de la falta de educaciön de la juventud, cuya influencia 
devastadora se deja sentir en la vida y cuyas ültimas consecuencias son la falta de valor 
civico de los estadistas que dirigen la Naciön. 

Bien se puede decir que corresponde a la misma linea de conducta el temor a la 
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responsabilidad que flota en el ambiente. Tambien en este caso el error radica en la falsa 
educaciön de nuestra juventud, error que despues llega a saturar el conjunto de la vida 
publica y que, por ultimo, encuentra su culminaciön suprema en la instituciön del 
gobiemo parlamentario. 

Ya en la escuela se da mäs valor a una demostraciön de remordimiento y de 
contriciön que a una franca confesiön del error. 

Del mismo modo que el Estado Racista tendrä un dia que dedicar mäxima 
atenciön a la educaciön de la voluntad y de la fuerza de resoluciön, deberä igualmente 
desde un comienzo imbuir en los corazones de la juventud la satisfacciön de la 
responsabilidad y la fe en su credo ideolögico y el valor de confesar sus faltas. 

Solamente cuando el Estado comprenda esa necesidad en toda su significaciön, 
podrä, despues de un trabajo secular, tener como resultado de ello un organismo nacional 
nunca mäs compuesto de esas criaturas debiles que tanto han contribuido a nuestra ruina. 

Con escasas modificaciones, podrä el Estado Racista incorporar a su sistema 
educacional el plan de la instrucciön cientifica vigente, que constituye en realidad el 
principio y el fin de toda la labor educativa del Estado actual; las modificaciones pueden 
ser resumidas en estos tres puntos: 

En primer lugar, el cerebro juvenil no debe ser sobrecargado de conocimientos 
que, en una proporciön de un 95%, no los necesita y, por consiguiente, los olvida. 

El programa de las escuelas nacionales y de las escuelas de grado medio, es de lo 
mäs anarquizado. En muchos casos, la materia es tan vasta que solo una parte es 
conservada y esta incluso no encuentra utilizaciön en la vida präctica. Por otro lado, nada 
se aprende que sea de utilidad, en una detenninada profesiön, para la conquista del pan 
cotidiano. 

Tömese, por ejemplo, el tipo normal de empleado püblico de 35 a 40 anos de edad 
que haya cursado en un Gymnasium o en otro establecimiento de humanidades 
(Oberrealschule); si se examina los conocimientos que penosamente adquiriö en la 
escuela, se verä cuän poco quedö de todo aquello. 

Se puede responder que la instrucciön recibida en la escuela no tiende solamente 
al objetivo de la posesiön ulterior de multiples conocimientos sino tambien al desarrollo 
de la capacidad de asimilaciön, de raciocinio y de atenciön del cerebro. En parte, eso es 
cierto. 

En eso hay, sin embargo, siempre un peligro. El cerebro juvenil queda saturado de 
impresiones que, en rarisimos casos, consigue asimilar completamente y cuya 
importancia en los detalles no puede percibir ni comprender. Por eso, en la mayoria de 
los casos no es lo secundario sino lo esencial lo que los jövenes olvidan. No es, por 
ejemplo, comprensible que millones de personas sean obligadas a aprender dos o tres 
lenguas extranjeras que solo en proporciones insignificantes pueden utilizar y que, en la 
mayoria de los casos, olvidan completamente. De eien mil alumnos que aprenden frances, 
por ejemplo, tal vez apenas dos mil puedan encontrar utilidad para ese conocimiento, 
mientras los otros no encontrarän ninguna durante toda su vida. En la juventud, dedicaron 
miliares de horas a un asunto sin valor ninguno para la vida futura. Frente a dos mil 
hombres para los cuales el conocimiento de esa lengua fue de alguna utilidad präctica, 
hay noventa y ocho mil que fueron inütihnente sometidos al suplicio de aprenderla, con 
sacrificio completo de su tiempo. 

Ademäs de eso, se trata, en este caso, de una lengua de la cual no se puede decir 
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que constituye la escuela para la formaciön lögica del espiritu, como se da tal vez con la 
lengua latina. Por eso, seria un objetivo mäs importante que se estudiase este idioma 
apenas en sus lineas generales, los fundamentos de su gramätica, la pronunciaciön, la 
construcciön a traves de ejemplos tlpicos, etcetera. Eso bastarla para las necesidades 
comunes y porque es mäs fäcil de alcanzar y es de mucho mäs valor que el aprendizaje de 
las lenguas "vivas" que nunca son completamente dominadas y que son de räpido olvido. 
Debe evitarse tambien el peligro de sobrecargar demasiado el cerebro de losjövenes con 
materias que quedan sin uniön en la memoria y de las que ellos solo consiguen aprender 
las que mäs despiertan su atenciön, desapareciendo asi en los cerebros juveniles la 
diferencia entre el valor y el desvalor. 

El sistema de educaciön que aqui esbozo en grandes trazos seria suficiente para la 
gran mayoria de los jövenes. Los que, mäs tarde, precisaren de una lengua extranjera, 
podrän siempre estudiarla exhaustivamente, a su libre elecciön. 

Asi se ganaria tiempo necesario para la educaciön fisica y para las otras 
exigencias mäs importantes, que ya indique. 

En particular, se impone una reforma con el metodo de ensenanza racial de la 
Historia. Probablemente en pais alguno se aprende mäs Historia que en Alemania, pero 
tampoco en el mundo habrä seguramente un pueblo que, a semejanza del nuestro, sepa 
servirse tan pesimamente de las lecciones que ella ofrece. Nuestra educaciön histörica 
debe ser orientada por nuestra experiencia politica. No nos debemos irritar con los 
miserables resultados de la direcciön de los asuntos püblicos si no estuviesemos resueltos 
a cuidar de una mejor educaciön politica. En un noventa y nueve por ciento de los casos, 
es infimo el resultado de la forma actual de la ensenanza en este ramo. A menudo la 
memoria retiene solo algunas fechas y nombres, en tanto que es notoria la falta absoluta 
de una orientaciön grande y clara. Todo lo esencial, es decir, aquello que en realidad debe 
aprenderse, deja de ensenarse y queda librado a la intuiciön mäs o menos genial del 
alumno; como ser, el deducir de un cümulo de fechas y de la sucesiön de los hechos las 
causas detenninantes de los procesos histöricos. Por mäs desastrosa que resulte esa 
comprobaciön, se mantiene incuestionable. Basta, para probar eso, que se lean con 
atenciön los discursos de nuestros parlamentarios sobre los problemas politicos, 
incluyendo los de la politica exterior. Piensese en que, por la importancia de su posiciön, 
esos parlamentarios representan la elite nacional, y que ellos frecuentaron las escuelas 
secundarias y algunos, incluso, hasta las superiores, y se comprenderä cömo es 
insuficiente la cultura histörica de esos hombres. Si ellos nunca hubiesen estudiado 
Historia, sino que poseyeran intuiciones sanas, habria sido mucho mejor y mäs ütil para 
la Naciön. 

Es justamente en la ensenanza de la Historia en la que se debe proceder a una 
simplificaciön en los programas. La utilidad de este estudio consiste en precisar las 
grandes lineas del acontecer humano. Cuanto mäs se adecue la ensenanza a este punto de 
vista, tanto mäs es de esperar que los individuos saquen provecho de sus conocimientos, 
lo que es tambien ventajoso para la colectividad. 

No se aprende Historia con la sola finalidad de enterarse de lo que una vez fue, 
sino para encontrar en ella una fuente de ensenanza necesaria al porvenir y a la 
conservaciön de la propia nacionalidad. 

Esa es la finalidad; la ensenanza de la Historia es solo un medio. Y no se diga que 
la comprensiön a fondo de la Historia supone el conocimiento minucioso de fechas, como 
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base para la deducciön de las grandes lineas. Esta deducciön incumbe a los investigadores 
cientlficos. Para estos, el estudio de la Historia debe consistir, en primer lugar, en 
proporcionarse las nociones necesarias para que se pueda tomar posiciön frente a los 
acontecimientos pollticos de la Naciön. En cambio, quien desee ser profesor, que 
profundice despues en esos estudios. Este sl que tendrä que ocuparse de todos los 
detalles, incluso de los mäs insignificantes. 

Bajo todos los aspectos, la ensenanza actual de la Historia es deficiente, pues, para 
la mayorla de los individuos es demasiado extensa y para los especialistas muy exigua. 
Por lo demäs, es tarea de un Estado Racista velar porque al fin se llegue a escribir 
una Historia Universal donde el problema racial ocupe un lugar predominante. 

En resumen: el Estado Nacionalista-Racista debe sintetizar la ensenanza 
intelectual, reduciendola a lo esencial. Solo despues de eso es cuando se ofrecerä la 
posibilidad de una educaciön especializada sobre bases sölidas. 

La educaciön general, destinada a todos, debe ser obligatoria. El resto debe quedar 
al arbitrio de los individuos. 

La reducciön de los programas y de las horas de estudio que de esta fonna se 
obtendrla, serla aprovechada en beneficio de la cultura fisica, del caräcter, de la voluntad, 
del poder de decisiön. 

La poca importancia que nuestras escuelas, sobre todo las secundarias, hoy dan a 
las exigencias profesionales en la vida postescolar, se evidencia por el hecho de que 
hombres salidos de tres escuelas diferentes puedan abrazar la misma profesiön. De ahl se 
concluye que lo importante es la educaciön general y no la especializada. Cuando se trata 
de casos en que un verdadero conocimiento especializado se hace necesario, los 
programas de nuestras escuelas secundarias se muestran deficientes. 

La segunda modificaciön indispensable en los programas escolares, bajo el Estado 
Racista, se refiere a lo siguiente: 

Signo caracterlstico de la epoca materialista en que vivimos es el hecho de que 
nuestra instrucciön se concreta mäs y mäs a las ciencias exactas, es decir, las 
matemäticas, la fisica, la quhnica, etcetera. Por necesario que esto fucsc en tiempos en 
que domina la tecnica, no por eso deja de entranar un inminente peligro el exclusivismo 
cientlfico creciente de la instrucciön general en una Naciön. Contrariamente, la 
instrucciön general deberla ser siempre de Indole idealista. La educaciön solo debe 
preparar las bases para futuras especializaciones. Con el sistema de ensenanza actual se 
desperdician fuerzas que para la conservaciön del pueblo son mucho mäs importantes que 
todos los conocimientos especializados. 

No se debe apartar el estudio de la Historia Antigua, pues la Historia Romana, 
bien apreciada en sus lineas generales, es y serä siempre el mejor ejemplo, no solo para el 
presente sino tambien para el futuro. El ideal de la Cultura Helenica, en su tlpica belleza, 
debe ser emulado. No se debe destruir la gran comunidad racial que a ella nos une por las 
diferencias posteriores aparecidas entre pueblos. La lucha en que hoy nos debatimos tiene 
el gran objetivo de ir ligando nuestra existencia al pasado milenario y unificar asl el 
mundo grecorromano con el gennänico. 

Conviene establecer una diferencia precisa entre la instrucciön general y las 
especializaciones profesionales. Por lo mismo que estas ültimas estän amenazadas de 
descender cada vez mäs a un plano de servicio exclusivo al dios Mammon, la instrucciön 
general de orientaciön idealista tiene que ser mantenida a manera de contrapeso. Tambien 
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en este caso es necesario grabar firmemente el principio de que la industria y la tecnica, 
el comercio y las profesiones, pueden florecer solamente mientras una comunidad 
nacional, inspirada en fines idealistas, les de las condiciones inherentes a su desarrollo. 
Pero estas condiciones no estriban en el egoismo materialista, sino en un espiritu 
altruista, dispuesto al sacrificio. 

La educaciön de la juventud tiene, como el mäs elevado objetivo, dar al joven la 
instrucciön que en el futuro, precisarä para sus progresos en la vida. Esa orientaciön 
puede expresarse en la siguiente förmula: "El joven debe llegar a ser una unidad ütil 
en la sociedad humana". Por eso no se debe juzgar, sin embargo, su capacidad solo para 
ganar el pan. 

La superficial educaciön del Estado burgues tiene bases muy debiles. Como el 
Estado no representa en si mäs que una forma, es dificil educar hombres de acuerdo con 
esa sola forma y menos ahn imponerles deberes. Una forma es susceptible de romperse 
fäcilmente. El concepto "Estado" carece hoy de un sentido claro y no deja otro camino 
que el de la educaciön "patriötica" corriente. En la Alemania de la anteguerra, descansaba 
ese "patriotismo" en una glorificaciön poco inteligente, y a menudo muy tonta, de 
minüsculos potentados, lo cual implicaba, desde luego, renunciar al culto que se debia a 
las figuras realmente eminentes de nuestro pueblo. El resultado por parte de las masas 
populäres fue el insuficiente conocimiento de nuestra Historia, por la falta de percepciön 
de las lineas esenciales. 

Es obvio anotar que en estas condiciones no es posible concebir un entusiasmo 
nacional verdadero. A nuestros hombres-shnbolos no se les supo presentar ante el pueblo 
como a heroes mäximos, haciendo que la atenciön general se concentrase en ellos y se 
crease asi un sentimiento civico comün. No se comprendiö la importancia de todo esto 
para conformar una opiniön definida en el seno de las masas. No se puede, en el 
tratamiento de las diferentes materias de los programas nacionales destinados a exaltar la 
gloria de la Naciön, ignorar el papel de nuestros heroes. Por eso, los brillantes ejemplos 
del pasado no pudieron inflamar el orgullo nacional. Para muchos, eso parecia 
"chauvinismo", cosa que, bajo esta forma, gustaba poco. El patriotismo dinästico pareciö 
mäs agradable y mäs fäcil de practicar que las "peligrosas pasiones" que despierta el 
orgullo nacional. Con la primera forma de patriotismo se estaba siempre dispuesto a 
"servir"; con la segunda se podia, un dia, dominar. El patriotismo monärquico tenninö 
en las asociaciones de veteranos; la meta a la que se llegaria con el verdadero ardor 
nacional era mäs dificil de ser determinada. Este se compara con un caballo noble que no 
admite ser montado por cualquiera. No es de admirar, pues, que la mayoria de la gente 
prefiriese retroceder ante ese peligro. Nadie pensö en que un dia una guerra, con todos 
sus horrores, podria poner a prueba la consistencia de esos sentimientos patriöticos. 
Cuando esto aconteciö, se verificö de la manera mäs dramätica la falta de un elevado 
sentimiento nacional. Los hombres tenian cada vez menos voluntad de "morir por su 
Emperador, por sus reyes". Y la "Naciön" era desconocida para la mayor parte de ellos. 

Desde que la Revoluciön derrotista de 1918 hiciera su entrada triunfal en 
Alemania y el patriotismo monärquico tocara a su fin, el objeto de la ensenanza 
de la Historia en nuestras escuelas no es otro realmente que la mera adquisiciön de 
conocimientos inütiles. El Estado, tal como ahora existe, no requiere del sentimiento 
nacional y lo que anhela tampoco lo lograrä jamäs. Si en una epoca regida por el 
principio de las nacionalidades, no pudo existir un decidido patriotismo dinästico, mucho 
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menos factible es ahora el entusiasmo republicano. Y no debe caber duda alguna de que 
bajo el lema "Por la Repüblica", el pueblo alemän nunca habrla permanecido cuatro 
largos anos en el frente de guerra. 

Es evidente que la Repüblica Alemana debe su tranquila existencia a la 
docilidad con que por doquier acepta voluntariamente cuänto tributo se le impone y 
a la facilidad con que suscribe todo pacto que implique un renunciamiento nacional. 

Es lögico que esta Repüblica goce de simpatlas en el resto del mundo: un debil es 
siempre mäs agradable para los que de el se sirven, que un hombre füerte. En la simpatla 
por esta fonna de gobiemo estä, sin embargo, la mayor crltica a la misma. A la Repüblica 
Alemana se la quiere y se la deja vivir por la sencilla razön de que no se podrla encontrar 
un mejor aliado para la obra de esclavizaciön de nuestro pueblo. A eso debemos el 
"magnlfico' cuadro de la situaciön actual. De ahl la oposiciön a cualquier educaciön 
verdaderamente nacional y la exaltaciön de heroes ficticios que, en la hora del peligro, 
huirän como liebres. 

El Estado Alemän racista tendrä que luchar por su existencia y es claro que no 
podrä mantenerse ni defender su vida por la sola virtud de suscribir un "Plan Dawes". El 
Estado Racista requerirä para su existencia y seguridad justamente de todo eso de lo cual 
hoy se cree que se puede prescindir. Cuanto mäs incomparable y valioso se haga este 
Estado en su forma y en su fondo, mayor serä el odio y la resistencia que le opongan sus 
detractores. Sus ciudadanos mismos, y no sus armas, serän entonces sus mejores medios 
de defensa; no lo protegerän barricadas, sino la muralla viva de hombres y mujeres 
plenos de amor supremo a la Patria y de fanätico entusiasmo nacional. 

El tercer aspecto a considerarse en lo concemiente a la instrucciön es este: 

Tambien la ciencia tiene que servir al Estado Racista como un medio hacia el 
fomento del orgullo nacional. Se debe ensenar desde este punto de vista no solo la 
Historia Universal, sino toda la Historia de la cultura humana. No bastarä que un 
inventor aparezca grande ünicamente como inventor, sino que debe aparecer 
todavia mäs grande como hijo de la Naciön. La admiraciön que inspira todo hecho 
magno, debe transformarse en el orgullo de saber que el promotor del mismo es un 
compatriota. Del innumerable conjunto de los grandes nombres que llenan la 
Historia alemana, se impone seleccionar los mäs eminentes para imprimirlos en la 
mente de la juventud, de tal modo que esos nombres se conviertan en columnas 
inconmovibles del sentimiento nacional. 

De acuerdo con esos puntos de vista debe ser seleccionada la materia a ser 
ensenada en las escuelas. La educaciön debe ser orientada de tal manera que un joven, al 
dejar la escuela, no sea un pacifista demöcrata o cosa parecida, sino un verdadero alemän, 
en la mäs amplia acepciön de la palabra. 

Para que este sentimiento nacional sea legitimo desde un comienzo y no 
consista en una apariencia, justo es que en los cerebros plasmables de la juventud se 
cimente un ferreo principio: quien ama a su Patria prueba ese amor solo mediante 
el sacrificio que por ella estä dispuesto a hacer. Un patriotismo que no aspira sino al 
beneficio personal, no es patriotismo. Tampoco es nacionalismo el que pretende 
abarcar solo a determinadas clases sociales. Los "hurras" nada prueban y no le dan 
derecho a llamarse patriota a quien asi exclama, si no estä imbuido en la noble 
solicitud de velar por la conservaciön de su raza. Puede uno sentirse orgulloso de su 
pueblo solo cuando ya no tenga que avergonzarse de ninguna de las clases sociales 
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que forman ese pueblo. Pero cuando una mitad de el vive en condiciones miserables 
e incluso depravadas, el cuadro es tan triste que no hay razön para sentir orgullo. 
Solo cuando una Naciön es material y moralmente sana, en todas sus partes 
constitutivas, puede la satisfacciön de pertenecer a ella que experimenta un patriota, 
exaltarle con derecho a la categoria del elevado sentimiento que denominamos 
orgullo nacional. Mas, este noble orgullo puede sentirlo ünicamente aquel que es 
consciente de la grandeza de todo su pueblo. 

Esta alianza intima entre el nacionalismo y el espiritu de justicia social debe 
ser implantada ya en los corazones juveniles. Asi se formarä, para el futuro, un 
Estado compuesto de ciudadanos unidos entre si, fortalecidos en conjunto por un 
amor y un orgullo comün a todos y que se harä inamovible e invencible para 
siempre. 

El miedo que el "chauvinismo" le inspira a nuestra epoca constituye el signo de su 
impotencia. Como le falta al Estado burgues aquella fuerza exuberante (que hasta 
parece desagradarle), el mismo jamäs estä destinado a grandes hazanas. Las 
mayores revoluciones de la Humanidad no habrian sido posibles si las fuerzas 
impulsoras de las mismas fueran solo virtudes burguesas, inspiradas en la "paz" y 
en la "tranquilidad", en lugar de las fanäticas pasiones inspiradas por una causa. 

Es evidente que el mundo de hoy va camino de una gran revoluciön y todo se 
reduce a la incögnita de saber si ella resultarä en bien de la Humanidad Aria o en 
provecho del Judio Errante. 

Mediante una apropiada educaciön de la juventud, podrä el Estado Racista 
contar con una generaciön capaz de resistir la prueba en la hora de las supremas 
decisiones. 

Sera vencedor aquel pueblo que primero opte por este camino. 

La culminaciön de toda la labor educacional del Estado Racista consistirä en 
infiltrar instintiva y racionalmente en los corazones y los cerebros de la juventud 
que le estä confiada, la nociön y el sentimiento de Raza. 

Ningün adolescente, sea varön o mujer, deberä dejar la escuela antes de 
hallarse plenamente convencido de lo. que significa la pureza de la sangre y su 
necesidad. 

De esta manera se establecerän las condiciones esenciales para la 
conservaciön de los fundamentos raciales y, con ello, las condiciones preliminares 
para el posterior desarrollo cultural. 

Toda educaciön fisica e intelectual, en ultimo anälisis, se volveria inütil si no 
pudiese ser aprovechada por una criatura dispuesta y resuelta a mantener la pureza de su 
sangre. 

Al contrario, sucederia lo que nosotros los alemanes ya hoy lamentamos, sin 
tal vez darnos cuenta de la extensiön de esa trägica infelicidad: en el futuro 
serviriamos solo de adorno para la civilizaciön, no solo en el sentido de las limitadas 
concepciones de los burgueses actuales, que sienten la perdida de los individuos 
solamente porque con eilos se pierde el Estado burgues, sino tambien en el sentido 
de que, a pesar de toda nuestra ciencia, nuestra raza se habria arruinado. 

Si nos mezclamos con otras razas, elevaremos a un nivel mäs alto a las razas 
inferiores, pero nosotros descenderemos para siempre de la posiciön elevada en la 
que nos enconträbamos antes. 
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La educaciön, desde el punto de vista racial, tiene que alcanzar su perfecciön 
en el Servicio Militär; es decir, que el tiempo que dure este servicio hay que 
considerarlo como la etapa final del proceso normal de la educaciön del alemän en 
general. 

Si en el Estado Racista ha de tener Capital importancia la forma de la 
educaciön fisica e intelectual, no menos esencial serä para el la selecciön de los 
elementos mejores. 

Este aspecto se toma hoy en cuenta muy superficialmcnte. Por lo general, es solo 
a los hijos de familias de alta situaciön econömica y social a quienes, desde luego, se les 
conceptüa dignos de recibir una instrucciön superior. El talento juega aqul un papel 
secundario. Propiamente, el talento se puede apreciar solo de modo relativo. Es posible, 
por ejemplo, que un muchacho campesino, aunque de instrucciön inferior con respecto al 
hijo de una familia que ocupa desde generaciones aträs un rango elevado, posea mäs 
talento que este. El hecho de que el nino burgues revela mayores conocimientos, nada 
tiene que ver en el fondo con el talento mismo, sino que eso radica en el cümulo 
notoriamente mäs grande de impresiones que este nino recibe ininterrumpidamente, como 
resultado de su multiple educaciön y del cömodo ambiente de vida que le rodea. Si el 
campesino de talento, desde los primeros anos, hubiese crecido en el mismo medio, su 
capacidad de asimilaciön serla otra. En la actualidad, existe quizä un solo campo de 
actividad donde realmente influye menos el origen social que el talento innato: el Arte. 
Como aqul no se trata solamente de aprender, sino que todo proviene de las cualidades 
innatas que solo precisan ser desarrolladas posteriormente, la cuestiön del dinero y de la 
posiciön de los padres no se toma en consideraciön, lo que evidencia manifiestamente 
que el genio no es atributo de las esferas superiores ni de la fortuna. No es raro que los 
mäs grandes artistas procedan de las mäs pobres familias. Muchos pequenos campesinos 
se hacen, mäs tarde, celebrados maestros. 

La cultura de nuestra epoca no acepta que se saque partido de esa verdad, en 
beneficio de la vida espiritual de la colectividad en conjunto. Se pretende afirmar que lo 
que en el arte es innegable, no cabe en las llamadas ciencias exactas. 

Sin duda se puede acostumbrar a los hombres a unas ciertas habilidades automäticas, asl 
como es posible, por un buen adiestramiento, conducir a los perros a realizar trabajos casi 
increlbles. En un caso como en otro, no es, sin embargo, la inteligencia del individuo lo 
que le lleva a la präctica de sus habilidades. 

Se puede, en cualquier hipötesis, conseguir que un talento inferior adquiera 
habilidades cientlficas, pero el resultado se caracteriza siempre por la falta de vida, de 
alma, tal como sucede con los animales. Si bien, a base de un cierto entrenamiento 
mental, es posible infiltrar en el cerebro de un hombre de tipo corriente conocimientos 
superiores a los de su medio, en cambio todo esto no serä mäs que ciencia muerta y, por 
tanto, esteril. Este hombre resultarä una enciclopedia viviente, pero serä un perfecto inütil 
en todas las situaciones dificiles y momentos decisivos de la vida. A cada nueva 
exigencia que se le presente el tendrä que aprender de nuevo. Ese individuo es incapaz de 
contribuir con algo nuevo a un mayor desarrollo de la Humanidad. Esa ciencia mecänica 
sirve admirablemente para ser aceptada por los buröcratas de hoy. Es perfectamente 
comprensible que en todas las clases sociales de una Naciön se encontrarän talentos y que 
el merito del saber serä tanto mayor cuanto mäs pueda ser vivificado por esas naturalezas 
de elite. El resto es conocimiento muerto. 
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Solo alli donde se aünan la capacidad y el saber pueden surgir obras de 
impulso creador. 

jCömo la Humanidad de hoy se equivoca en ese sentido, lo demuestra un ünico 
ejemplo! 

De vez en cuando, los periödicos ilustrados comunican a sus lectores burgueses 
que,. por primera vez, aqul o allä, un negro se hizo abogado, profesor, sacerdote, tenor, 
etcetera. Mientras la burguesla sin esplritu queda admirada por un tan maravilloso 
adiestramiento y llena de respeto por ese fabuloso resultado del actual arte de educar, el 
judlo avispado comprende que de eso serä posible sacar una prueba mäs de la exactitud 
de la teorla que pretende inculcar en el püblico, segün la cual todos los hombres son 
iguales. 

No se da cuenta ese desmoralizado mundo burgues que se trata de un ultraje a nuestra 
razön, pues es una criminal idiotez adiestrar, durante mucho tiempo, a un medio-mono 
hasta que logre hacerse abogado, mientras millones de personas, pertenecientes a razas 
mäs elevadas, deben permanecer en una posiciön indigna, sin tener en cuenta su 
capacidad. Es un atentado contra el propio Creador dejar perecer, en el actual pantano 
proletario, a centenas de indes de personas bien dotadas para adiestrar a hotentotes y 
cafres. 

En ese caso, se trata en realidad de un adiestramiento como el del perro, y nunca 
de una educaciön cientlfica. 

La misma atenciön aplicada alas razas inteligentes, darla a cada individuo, mil 
veces mäs deprisa, identica capacidad de realizaciones. 

Es intolerable pensar que, todos los anos, centenas de indes de individuos, 
absolutamente sin talento, reciban una educaciön superior, mientras cientos de indes de 
otros, dotados de gran inteligencia, quedan privados de esa educaciön. No es para 
desestimar la perdida que la Naciön con eso experimenta. Si en los Ultimos decenios el 
nümero de inventos importantes aumentö extraordinariamente, sobre todo en los Estados 
Unidos, no fue sin duda por otra razön que por la circunstancia de que all! -mäs que en 
Europa- un porcentaje considerable de talentos procedentes de las esferas sociales 
inferiores tiene la posibilidad de lograr una instrucciön superior. 

La facultad inventiva no depende pues de la simple acumulaciön de conocimientos, sino 
de la inspiraciön del talento. Desgraciadamente, hoy en dla en Alemania no se da ningün 
valor a eso. Solo las exigencias imperiosas de la necesidad son las que despertarän al 
pueblo ante esa verdad. 

Tambien en este orden, el Estado Racista tendrä un dla que dejar sentir su acciön 
educativa. El Estado Racista no tiene por misiön el mantenimiento de la influencia 
preponderante de una determinada clase social; su tarea consiste mäs bien en la 
selecciön de los mäs capacitados dentro del conjunto nacional, para luego 
promoverlos a la posiciön de dignidad que merecen. Ademäs, el papel del Estado 
Racista no se reduce solamente a la obligaciön de dar al nino en la escuela primaria una 
determinada instrucciön, sino que le incumbe tambien el deber de fomentar el talento, 
orientändolo convenientemente. Ante todo, tiene que considerar como su mäs alto 
cometido el abrirles las puertas de los institutos oficiales de instrucciön superior a todos 
los dotados de talento, sea cual fuere su origen social. Esa finalidad debe cumplirse, pues 
solo asl, de las clases de los representantes de una ciencia, hoy muerta, podrän surgir los 
conductores geniales de la Naciön. 
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Ahn por otra razön tiene que obrar en este sentido la previsiön del Estado: los 
clrculos intelectuales en Alemania se han hecho tan exclusivistas y estän tan 
momificados, que han perdido todo contacto vivo con las clases inferiores. Este 
exclusivismo resulta doblemente nefasto: primero, porque estos circulos carecen de 
comprensiön y simpatia para la gran masa. Hace tanto tiempo que los intelectuales viven 
apartados de la masa populär que no pueden poseer la necesaria comprensiön psicolögica 
de la misma. Se han vuelto extranos los unos a los otros. A esas clases superiores, en 
segundo lugar, les falta la fuerza de voluntad, la cual es siempre menos firme en los 
circulos intelectuales, con espiritu de casta, que en el pueblo. Gracias a Dios, a nosotros 
los alemanes nunca nos faltö la educaciön cientifica; en compensaciön, era general la 
deficiencia en fuerza de voluntad y poder de decisiön. Cuanto mäs "intelectuales" eran 
nuestros estadistas, tanto mäs debiles eran sus realizaciones. La preparaciön politica, asi 
como el apertrechamiento tecnico para la Guerra Mundial, fueron deficientes, no porque 
nuestros hombres de gobiemo hubiesen tenido escasa instrucciön, sino justamente por lo 
contrario, pues aquellos hombres eran superinstruidos, atestados de saber y de 
intelectualidad, pero huerfanos de todo instinto sano y privados de energia y audacia. 

Fue una fatalidad que nuestro pueblo hubiera tenido que luchar por su existencia 
bajo el gobierno de un Canciller que era un filösofo sin caräcter. Si en lugar de un 
Bethmann-Hollweg hubiesemos tenido por dirigente a un hombre del pueblo, de recia 
contextura, no se habria vertido en vano la sangre heroica del granadero raso. Ese mismo 
exagerado culto de lo puramente intelectual entre nuestros elementos dirigentes fue el 
mejor aliado para la chusma revolucionaria de 1918. La manera vergonzosa con la que 
esos intelectuales sacrificaban el interes nacional que les estaba confiado, en vez de 
promover su defensa por los medios mäs energicos, brindö a los adversarios la condiciön 
esencial para la victoria. 

La Iglesia Catölica ofrece un ejemplo del cual se puede aprender mucho. En el 
celibato de sus sacerdotes radica la obligada necesidad de reclutar siempre las 
generaciones del clero entre las clases del pueblo, no pudiendolo de sus propias fdas. 
Pero, precisamente, este aspecto de la instituciön del celibato no se sabe apreciar a 
menudo en su verdadera importancia. Ahi radica la razön de la increible fuerza de esa 
instituciön multisecular. Porque, ininterrumpidamente, ese gigantesco ejercito de 
dignatarios espirituales es reclutado de entre las clases inferiores. Solo por eso, la Iglesia 
se asegura una natural ligazön con los sentimientos del pueblo, como tambien una suma 
de energia que solo se puede encontrar en la clase populär. Al celibato se debe la 
asombrosa lozania del gigantesco organismo de la Iglesia Catölica, con su ductilidad 
espiritual y su ferrea fuerza de voluntad. 

Sera misiön del Estado Racista velar porque su sistema educacional permita 
una constante renovaciön de las capas intelectuales subsistentes, mediante el flujo de 
elementos jövenes procedentes de las clases inferiores. 

El Estado tiene la obligaciön de seleccionar del conjunto del pueblo, con mäximo 
cuidado y suma minuciosidad, aquel material humano notoriamente dotado de capacidad 
por la Naturaleza, para luego utilizarlo en servicio de la colectividad. El Estado y sus 
dirigentes no estän para posibilitar una vida cömoda a las diferentes clases, sino para que 
esas puedan cumplir la misiön que les estä reservada. Eso, sin embargo, solo serä posible 
si para los puestos de direcciön se prepara a los mäs capaces, a los de mäs fuerza de 
voluntad. Eso se aplicarä no solo a todos los funcionarios püblicos sino tambien a los 
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directores intelectuales de la Naciön, en todos los ördenes, y constituirä el factor de 
grandeza de nuestro pueblo, pues asl se consigue hacer la selecciön de los mäs capaces y 
ponerlos al servicio de la Naciön. 

Cuando dos pueblos de Indole identica entran en competencia, el triunfo le 
corresponderä al que en la direcciön del Estado tenga representados sus mejores 
valores, y el vencido serä, en cambio, aquel cuyo gobierno este formado solo por 
determinados grupos o clases sociales, sin tomar en cuenta las aptitudes innatas que 
deberia reunir cada uno de los elementos dirigentes. 

Estas teorlas parecen, en el mundo de hoy, imposibles de llevar a la practica. Se 
dice, en oposiciön a ellas, que el hijo de un alto funcionario püblico no debe ser obrero, 
porque aquel es superior y vale mäs que el hijo cuyos padres fueron obreros. Eso estä de 
acuerdo con la idea que hoy se tiene del trabajo manual. En cuanto al concepto de trabajo, 
el Estado Racista tendrä que formar un criterio absolutamente diferente del que hoy 
existe. Valiendose, si es necesario, de un proceso educativo que dure siglos, darä al 
traste con la injusticia que significa menospreciar el trabajo del obrero. Como 
cuestiön de principio, tendrä que juzgar al individuo no conforme al genero de su 
ocupaciön, sino de acuerdo con la forma y la bondad del trabajo realizado. 

Esto parecerä monstruoso en una epoca en que el amanuense mäs estüpido, por el 
solo hecho de que trabaja con la pluma, estä por encima del mäs häbil mecänico-tecnico. 
Esta errönea apreciaciön no estriba, como ya se ha dicho, en la naturaleza de las cosas, 
sino que es el producto de una educaciön artificial, que no existiö ancestralmente. 

La actual situaciön antinatural se funda pues en los morbosos slntomas generales, 
que caracterizan el materialismo de nuestros tiempos. 

En principio, todo trabajo tiene un doble valor: el puramente material y el ideal. El 
primero consiste en la significaciön material de un trabajo hecho al servicio de la 
comunidad. Cuanto mayor sea el nümero de ciudadanos que se benefician -directa o 
indirectamente- con un determinado trabajo, tanto mayor es el valor material. Eso se 
verillca tambien en cuanto a la valoraciön del trabajo individual; es decir, en cuanto al 
salario. El valor del trabajo puramente material estä en funciön del ideal. El valor ideal, 
en cambio, no depende de la importancia del trabajo hecho, materialmente aquilatado, 
sino de su necesidad en sl. La comunidad tiene que reconocer, en su sentido ideolögico, 
la igualdad de todos, desde el momento en que cada uno, dentro de su radio de acciön - 
sea cual fuere- se esfuerza por hacer lo mejor que puede. 

Por ese criterio es por el que se debe medir el valor de un hombre, y no por lo que 
el gana. 

Asl, es deber del Estado asegurar a cada uno la actividad que corresponda a su 
capacidad, o, en otras palabras, perfeccionar a los individuos capaces para los trabajos 
que les estän reservados. La capacidad no es, sin embargo, solamente consecuencia de la 
educaciön; es una cualidad innata, un "presente de la naturaleza" y no constituye un 
merito para el individuo. La evaluaciön por la colectividad no puede ser hecha por la 
naturaleza de ese trabajo, que es producto de cualidades portadas desde la cuna, como de 
otras adquiridas mediante la educaciön. La medida del valor de un hombre depende de la 
manera con la que el cumple la misiön que le confiö la colectividad. El trabajo no es la 
finalidad de la existencia humana, sino solo un medio para garantizarla. El hombre 
debe continuar educändose, ennobleciendose, pero eso solo serä posible dentro del 
cuadro de una cultura general, cuyo fundamento debe ser siempre el Estado. Para la 
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conservaciön de ese Estado debe el hombre aportar su contribuciön. 

La forma de esa contribuciön estä determinada por la Naturaleza, cabiendo al 
individuo, por su diligencia y honestidad, restituir a la colectividad lo que esta le dio. La 
recompensa material debe depender de la utilidad colectiva del trabajo. Las fuerzas de 
que la Naturaleza dotö a los individuos, y que la colectividad perfeccionö, deben ser 
consagradas al interes general. No debe ser considerado una vergüenza ser un modesto 
trabajador. Vergüenza es ser un empleado incapaz que roba el pan al pueblo. Es 
perfectamente comprensible, sin embargo, que no se puede exigir de un individuo una 
determinada tarea, sin que el, desde el principio, haya sido educado para ejecutarla. 

La sociedad de hoy, sin embargo, estä promoviendo su propia ruina. Introduce el sufragio 
universal, parlotea sobre igualdad de derechos, no encontrando, sin embargo, 
fündamentos para esa doctrina. Ve en la recompensa material la expresiön del valor del 
individuo, demoliendo asi las bases de la mäs noble igualdad que puede existir. La 
igualdad no consiste y no puede consistir en las realizaciones humanas en si mismas; solo 
es posible en la forma en la que cada hombre cumple con sus obligaciones. Solo asi se 
puede, en el juicio de valor del individuo, poner de lado las diferencias de la Naturaleza, 
pudiendo entonces cada uno forjar su propia valia. 

En los tiempos actuales, en los que todos los grupos humanos solo se saben 
apreciar por los salarios, no puede existir un entendimiento a ese respecto. Eso no es, sin 
embargo, motivo para que renunciemos a nuestras ideas. Al contrario, quien quisiera 
salvar ese mundo podrido debe tener el valor de descubrir las causas primarias de 
ese mal. La preocupaciön del Movimiento Nacionalsocialista debe ser esta: 
despreciando todos los prejuicios burgueses, reunir y coordinar todas las fuerzas 
capaces de ser aprovechadas como pioneras de la nueva doctrina universal. 

Ciertamente se levantarä la objeciön de que, en la mayoria de los casos, es dificil 
establecer la distinciön entre el valor material y el ideal. El menor aprecio que hoy se 
tiene del trabajo manual se debe justamente a los menores salarios y es, a su vez, la causa 
de la menor participaciön de los individuos en las riquezas culturales de la Naciön. Asi es 
perjudicada la cultura ideal de los hombres, que nada tiene que ver con la clasificaciön de 
su trabajo. La vergüenza que se siente por el trabajo material es una consecuencia de los 
pequenos salarios que a su vez rebajan el nivel cultural del obrero y, con ello, pretenden 
justificar el menor valor en que es tenida su actividad. 

En esto hay mucha verdad. Justamente por ese motivo se debe evitar en el futuro 
una gran disparidad de salarios. No se argumente que el resultado del trabajo individual 
puede ser menor. Seria el mäs deplorable sintoma de decadencia de una epoca si el 
esthnulo para las mäs altas realizaciones espirituales dependiese solo de un salario 
elevado. Si ese punto de vista hubiera sido hasta hoy el ünico, entonces la Humanidad no 
habria alcanzado nunca sus grandes realizaciones en el dominio de la ciencia y de la 
cultura. Los mayores inventos, los mäs grandes descubrimientos, los trabajos que mäs 
revolucionaron la ciencia, los esplendidos monumentos de la cultura humana, no 
surgieron de la abundancia del dinero. Por el contrario, su origen coincide, no raramente, 
con la renuncia a los bienes terrenales. 

El oro se ha convertido hoy en el soberano exclusivo de la vida, pero no cabe 
duda de que un dia el hombre volverä a inclinarse ante dioses superiores. 

Muchas cosas del presente deben su existencia a la sed de dinero y de fortuna; mas, muy 
poco de todo esto hace realmente mäs rica la vida del hombre. 
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Es aqul donde le corresponde un cometido especial al Movimiento 
Nacionalsocialista, que predice el advenimiento de una epoca en que a cada uno se le 
darä lo que necesite para su existencia, cuidando, sin embargo, como cuestiones de 
principio, que el hombre no viva pendiente ünicamente del goce de bienes materiales. 
Esto encontrarä un dla su expresiön en fonna de una gradaciön sabiamente limitada de 
los salarios, de tal suerte que hasta el ultimo de los que trabajen honradamente pueda 
contar en todo caso, como ciudadano y como hombre, con una existencia honesta y 
ordenada. 

jY que no se diga que esta serla una utopla impracticable en el mundo en que 
vivimos, imposible de ser lograda jamäs! 

Tampoco nosotros somos tan ingenuos como para creer que se podria llegar 
a crear una epoca exenta de errores y de males. Pero esta consideraciön no anula el 
imperativo que se tiene de combatir errores reconocidos como tales, corregir 
defectos y aspirar a la consecuciön de "lo ideal", La dura realidad se encargarä por 
si sola de imponernos multiples limitaciones. Justamente por eso el hombre debe 
empenarse en servir al fin supremo sin dejarse arredrar en su propösito por ningün 
fracaso, del mismo modo como no se puede renunciar a los Tribunales de Justicia 
porque estos cometan equivocaciones, ni menos oponerse a los medicamentos 
porque, pese a eilos, siguen existiendo enfermedades. 

No debemos dar tan poco valor a la fuerza del Ideal. Quien se sienta desalentado, 
debe acordarse -si fue un soldado- de aquel tiempo cuando el herolsmo estaba 
representado por la certeza de la fuerza del Ideal. Lo que entonces hizo que los hombres 
desafiaran a la muerte, no fue la preocupaciön de carecer del pan cotidiano, sino el amor 
a la Patria, la fe en su grandeza, el sentimiento del honor de la Naciön. Solo cuando el 
pueblo alemän se alejö del Ideal, para seguir las falsas promesas de la Revoluciön, y 
cambiö las armas por el platillo de limosnas, fue cuando mereciö el desprecio general y la 
miseria. 

Es absolutamente imprescindible que se oponga a los gobernantes materialistas de 
la Repüblica de hoy, un Estado Idealista. 

jHay que saber reconocer la fuerza de un Ideal! 
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Capitulo III. 

SÜBDITOS Y CIUDADANOS. 


En general, la instituciön que hoy erröneamente se llama "Estado" distingue solo 
dos clases de individuos: los ciudadanos y los extranjeros. Ciudadanos son aquellos que, 
en virtud de su nacimiento o por efecto de su naturalizacion, poseen los derechos de la 
ciudadanla. Extranjeros son todos los que gozan de semejantes derechos en otro Estado. 
Tambien existen los que se pueden denominar "cometas", que no pertenecen a ningün 
Estado y que, por eso, no tienen el derecho de ciudadanla. 

El derecho de ciudadanla se adquiere, en primer lugar, como ya se ha dicho 
anteriormente, por haber nacido el individuo dentro de la circunscripciön territorial de un 
Estado. Los aspectos de raza y de nacionalidad de origen no juegan papel alguno. Un 
negro, por ejemplo, procedente de un protectorado colonial alemän, con residencia fija en 
Alemania, engendrarä, segün ese criterio, un "ciudadano alemän", del mismo modo que 
todo nino judio, polaco, africano o asiätico, nacido en Alemania, puede ser declarado, sin 
mayor trämite, ciudadano de este pais. 

Aparte del derecho a la ciudadanla por nacimiento, ese mismo derecho tambien es 
susceptible de adquirirse mäs tarde. Esa naturalizacion estä condicionada a varias 
exigencias. Por ejemplo, las siguientes: el candidato no deberä ser un asaltante de 
moradas, ni un sospechoso para la policia; no tomarä parte activa en politica; esto es, serä 
un imbecil. No serä peligroso para su nueva Patria. Naturalmente, lo mäs importante en 
esta epoca de "realismo" es la situaciön financiera del candidato. Es una recomendaciön 
importante presentarse como un posible futuro contribuyente para garantizar la 
adquisiciön del derecho de ciudadania en los tiempos que corren. 

Los argumentos de raza no sirven para nada en este caso. 

Todo el proceso de tal sistema de "ciudadanizaciön" no es muy diferente del 
trämite prescrito para el ingreso de un nuevo miembro en un club de automovilistas. El 
candidato formula su peticiön y, un dia, por medio de un "oficio", llega a su 
conocimiento la noticia de que estä considerado ciudadano alemän. Se participa al cafre 
en cuestiön que "con aquel oficio se ha vuelto ciudadano alemän". 

Ese "pase mägico" puede hasta preparar a un Presidente de la Repüblica. Lo que 
los cielos no consiguen hacer, lo hace un anönimo funcionario, mientras el diablo se 
muere de risa. la simple plumada de un buröcrata basta para hacer de cualquier mongol 
un "alemän autentico". 

No es que solamente se omita considerar el origen racial de semejante nuevo 
ciudadano, sino que hasta se prescinde de tomar en cuenta su estado de salud corporal. 
Nada importa que el sujeto este mäs o menos carcomido por la sifilis. Para el Estado 
actual, el es bienvenido como conciudadano, siempre que no sea una carga econömica o 
un peligro politico. 

El ciudadano alemän solo se diferencia del extranjero en que le estän abiertas las 
puertas para los cargos püblicos y, eventualmente, estä sujeto al Servicio Militär y puede 
votar, o ser elegido en las elecciones. En eso radica toda la diferencia. En cuanto a la 
protecciön de los derechos personales y de la libertad, la situaciön de los extranjeros es 
identica a la de los alemanes y, a veces, mejor. Por lo menos, eso es lo que sucede en la 
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Repüblica Alemana de hoy. 

Bien se que todo esto se oye con desagrado; pero dificilmente podrä imaginarse la 
existencia de algo que sea mäs ilögico y mäs absurdo que nuestro actual derecho de 
ciudadania. 

Existe una Naciön extranjera en la cual se deja ya sentir, por lo menos 
timidamente, la iniciaciön de un mejor criterio: es en los Estados Unidos de America, 
donde se nota el empeno de buscar en este orden el consejo de la razön. 

Al prohibir tenninantemente la entrada en su territorio de inmigrantes afectados 
de enfermedades infecto-contagiosas y excluir de la naturalizaciön, sin reparo alguno, a 
los elementos de determinadas razas, los EE.UIJ. reconocen en parte el principio que 
fundamenta la concepciön racial del Estado Nacionalsocialista. 

El Estado Racista clasifica a sus habitantes en tres grupos: ciudadanos, sübditos y 
extranjeros. 

En principio, el hecho de nacer en territorio alemän no supone mäs que la calidad 
de sübdito, calidad que como tal no capacita para investir cargos püblicos, ni menos para 
actuar en politica, sea activa o pasivamente. 

Es fundamental establecer la raza y la nacionalidad original de cada sübdito. 
Segün los casos, se puede pasar de esa situaciön a la de ciudadano del pais, dependiendo, 
eso si, de su nacionalidad original. 

El extranjero es diferente del sübdito. 

El sübdito joven de nacionalidad alemana tiene que realizar el ciclo de instrucciön 
escolar, que es obligatorio para todos los alemanes. De este modo se somete a la 
educaciön que conforma el caräcter de todo connacional alemän, consciente de. su raza y 
de su Patria. Despues deberä cumplir con los requisitos de entrenamiento fisico que 
prescribe el Estado, para ingresar finalmente en el servicio del Ejercito. El Servicio 
Militär es obligatorio. Debe abarcar a todos los alemanes, a fin de prepararlos fisica y 
espiritualmente para las posibles exigencias de combate. 

Concluido su Servicio Militär, al joven digno le serä entregada en forma solemne 
la Carta de Ciudadania, que para el vendrä a constituir el titulo mäs valioso de su vida 
terrenal. Con esto ingresa en el goce de todos los derechos ciudadanos y de los privilegios 
inherentes, pues el Estado debe hacer una cortante diferenciaciön entre los que, como 
hijos del pais, son los que sostienen y defienden su existencia y su grandeza, y aquellos 
elementos que se establecen en el territorio de un Estado con fines simplemente 
utilitaristas. 

La concesiön del titulo de ciudadano exige un solemne juramento con relaciön a 
la colectividad y al Estado. 

En ese titulo debe figurar: ser ciudadano de este Reich, aunque sea como 
barrendero, tendrä que conceptuarse mäs digno que ser Rey en un Estado 
extranjero. 

El ciudadano alemän es privilegiado con relaciön al extranjero. No obstante, ese rango de 
dignidad impone sagrados deberes. A los hombres deshonestos o faltos de caräcter, a los 
criminales, a los traidores a la Patria, etcetera, podrä privärseles del honor de la 
ciudadania y hacer que vuelvan a la categoria de simples sübditos. 

La joven alemana tiene la condiciön de sübdito y adquiere el derecho de 
ciudadania por virtud del matrimonio. El Estado puede tambien conceder ese derecho a 
las mujeres alemanas que vivan del ejercicio autorizado de una profesiön u oficio. 
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Capitulo IV. 

LA PERSONALIDAD 

Y LA CONCEPCIÖN RACISTA DEL ESTADO. 


Si el Estado Nacionalsocialista y Racista tiene como su mäs importante finalidad 
la formaciön y educaciön del pueblo, como soporte del mismo, es obvio que no basta 
solamente con favorecer a los elementos raciales en si y educarlos para la vida practica. 
Se hace necesario tambien que su propia organizaciön sea estructurada en armonia con 
ese objetivo. 

Seria una locura querer medir el valor de los hombres por la raza y declarar la 
guerra al principio marxista segün el cual "un hombre es siempre igual a otro", si no 
estuviesemos resueltos a extraer de nuestra concepciön las ültimas consecuencias. Esto 
es, el reconocimiento de la importancia de la cuestiön de la sangre. El fin de la doctrina 
racial debe consistir en llevar a los individuos a esa convicciön. Asi como yo debo 
establecer la diferencia entre los pueblos por la raza a la que pertenecen, de la misma 
manera debe tambien hacerse con los individuos dentro de una detenninada colectividad. 
La afinnaciön de que los pueblos no son iguales incluye la idea de que tampoco lo son 
entre si todos los individuos de una Naciön, porque, aunque en general sean semejantes, 
en lo particular se observan miliares de pequenas diferencias. 

La primera consecuencia de ese modo de encarar el problema es tambien la mäs 
elemental: se impone el trabajo de favorecer, en el seno de la colectividad, a los 
elementos de mäs valor, desde el punto de vista racial y cuidar sobre todo de su 
alimentaciön. 

Esa tarea puede ser casi mecänicamente comprendida y resuelta. Mäs dificil es, 
sin embargo, descubrir en el seno de la colectividad a los individuos de mäs valor, desde 
el punto de vista intelectual y espiritual, y ejercer sobre ellos una influencia que los ponga 
al servicio de la Naciön. 

Ese esfuerzo, en el sentido de estimular la inteligencia y la capacidad, no se puede 
hacer mecänicamente. 

Una ideologia que, rechazando el principio democrätico de la masa, aspira a 
consagrar este mundo en favor de los mejores, es decir, del hombre superior, estä 
lögicamente obligada a reconocer tambien el principio aristocrätico de la selecciön 
dentro de cada Naciön, garantizando asi el gobierno y la mäxima influencia de los 
mäs capacitados en sus respectivos pueblos. Esta concepciön se funda en la idea de 
la personalidad y no en la de la mayoria. 

Ha entendido muy superficialmente y nada sabe de lo que nosotros llamamos una 
Ideologia (Weltanschauung), aquel que cree que un Estado Nacionalsocialista se 
distingue de otros Esta dos en el aspecto puramente social, o por efecto de una mejor 
estructuraciön de su vida econömica; es decir, por virtud de una distribuciön mäs 
equitativa entre riqueza y pobreza, o por el papel mäs influyente de la gran masa social en 
el proceso econömico de la Naciön o, por ultimo, mediante salarios justos, que traten de 
anular un sistema de diferencias demasiado grandes. Quien asi pensare, repito, se 
encontrarä en un gran error y probarä no tener la menor idea de lo que entendemos por 
una verdadera Concepciön del Mundo. Todo aquello no ofrece la verdadera seguridad 
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de subsistencia ni, menos aün, de grandiosidad. Un pueblo que se aferrase a tales 
reformas, ünicamente externas, no habrä logrado nada que le garantice una posiciön de 
vanguardia en el concierto de las naciones. Un movimiento de opiniön que ve su 
cometido solamente en un proceso, sin duda justificado, de equidad general, no alcanzarä 
a cumplir en realidad una reforma magna del estado de cosas existente, y ello debido a la 
sencilla razön de que toda su labor queda a la postre limitada a aspectos superficiales, sin 
poder darle al pueblo aquella contextura espiritual que le permita, con una seguridad 
inconmovible, desarraigar definitivamente los defectos secularmente adquiridos. 

Para una mejor comprensiön, serä tal vez conveniente lanzar una mirada 
retrospectiva sobre los orlgenes verdaderos y las causas determinantes del desarrollo de la 
cultura humana. 

Lo que visiblemente liberö al hombre del mundo animal, fue su capacidad de 
hacer descubrimientos. Muchos de esos descubrimientos se basaban en el ingenio, cuyo 
uso facilitö la lucha por la supervivencia y el exito en la misma. 

Esos descubrimientos primarios no fueron obra colectiva, aün cuando el 
observador de hoy los vea apropiados por la masa. Ciertos artificios y progresos tecnicos 
aparecen simplemente como un hecho natural. No estando el observador en condiciones 
de determinar o investigar sus causas primigenias, se contenta en considerar esas 
cualidades como "instintivas". En nuestro caso, esta ultima palabra nada significa. 

Quien cree en una evoluciön mäs elevada de la vida debe admitir que todas las 
manifestaciones de esa lucha por la existencia deben haber sido inspiradas. En un 
momento dado, un individuo practicö una determinada acciön. Por la fuerza de la 
repeticiön, ese hecho se fue volviendo cada vez mäs general hasta, de cierto modo, pasar 
al subconsciente de los hombres, llegando a ser considerado como "instintivo". 

Las primeras medidas inteligentes que aplicö el hombre en su lucha contra los 
seres y los poderes hostiles de este mundo se originaron en la acciön individual de sujetos 
particulannente capacitados. Tambien en aquellos tiempos constituyö indudablemente la 
personalidad el punto de partida de decisiones y de hechos que despues fueron adoptados 
por la Humanidad entera como las realidades mäs naturales. Parecido a lo que ocurre hoy, 
por ejemplo, con un detenninado principio militar convertido, digämoslo, en el 
fundamento de toda la estrategia y que originariamente debiö su concepciön ala idea de 
un solo cerebro, adquiriendo valor universal a traves de los anos y quizä hasta de los 
milenios, como algo perfectamente inherente al hombre. 

Una segunda iniciativa vino a complementar la primera: el hombre habla 
aprendido a poner, al servicio de su lucha por la existencia, otros elementos y hasta seres 
vivientes; y he aqul cömo naciö la verdadera actividad creadora del hombre, cuyos frutos 
constituyen la realidad que ahora experimentamos por doquier. Los inventos materiales, 
comenzando por el uso de la piedra tallada como arma, que condujeron a la 
domesticaciön de animales y le dieron al hombre el fuego, artificialmente producido., 
hasta llegar sucesivamente a los multiples y asombrosos descubrimientos de nuestros 
dlas, permiten reconocer en el individuo al representante de todo ese trabajo creador, y 
esto con tanta mäs claridad cuanto menos distantes se hallan de nuestro tiempo, o cuanto 
mäs importantes y trascendentales sean. 

Todos los inventos que vemos en nuestro derredor fueron el resultado del poder 
creador y de la capacidad del individuo y todos eilos, en el fondo, contribuyen a situar al 
hombre, cada vez mäs, sobre el nivel del mundo animal, hasta alejarlo radicalmente de 
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este. 

Lo que, en un principio, eran solo simples artificios para ayudar a los cazadores del 
bosque en su lucha por la existencia, sirve ahora, bajo la forma de los brillantes 
descubrimientos cientlficos, para auxiliar a la Humanidad en la lucha por la 
supervivencia y forjar las armas para futuras confrontaciones. 

Todo pensamiento humano, todas las invenciones, en sus Ultimos efectos, sirven, 
en primer lugar, para facilitar la lucha del hombre por la vida en este planeta, incluso 
cuando la utilidad real de un descubrimiento o de una profunda concepciön cientlfica 
pase inadvertida al comienzo. 

En cuanto todo eso auxilia al hombre a elevarse por encima del nivel de las 
criaturas que lo rodean, este fortalece cada vez mäs su posiciön, erigiendose, a todos los 
efectos, en el Rey de la Creaciön. 

Todos los descubrimientos son, pues, la consecuencia del poder creador del 
individuo. Todos esos inventores constituyen, se quiera o no, los mayores benefactores de 
la Humanidad. Su actuaciön proporciona a millones de hombres medios de subsistencia y 
recursos posteriores para facilitarles la lucha por la vida. 

Si, en el origen de la civilizaciön material de hoy, vemos siempre personalidades 
que se complementan unas con otras y siempre realizan nuevos progresos, lo mismo 
sucede en la ejecuciön y perfeccionamiento de las cosas descubiertas. Los procesos de 
producciön, en ultimo anälisis, son siempre obras de determinados individuos. Del mismo 
modo, el trabajo de elucubraciön puramente teörico, que escapa a toda medida, pero que 
sin embargo es condiciön inherente a la totalidad de los descubrimientos materiales, 
aparece tambien como producto exclusivo de la personalidad. No es la masa quien 
inventa, ni es la mayorla la que organiza o piensa; siempre es el individuo, es la 
personalidad, la que por doquier se revela. 

Una comunidad humana reüne las caracteristicas de hallarse bien organizada solo 
cuando sabe fomentar del mejor modo posible las fuerzas creadoras del hombre y 
utilizarlas provechosamente en servicio del conjunto. 

Lo que hay mäs importante en materia de invenciones, ya se träte de inventos de 
orden material, ya de descubrimientos en el mundo del pensamiento, es siempre el fruto 
de la fuerza creadora de un individuo. 

Utilizarlas en beneficio de la colectividad es la primera y mäs elevada rnisiön de 
la organizaciön social, que debe servir solo al desarrollo de ese principio. Por eso, debe 
librarse de la plaga de la orientaciön mecänica para transformarse en una organizaciön 
viva. La organizaciön de esa comunidad deberä encarnar la aspiraciön de colocar 
cabezas por encima de las muchedumbres y hacer que, consiguientemente, estas se 
subordinen a aquellas. 

Segün esto, la organizaciön no solamente debe no obstaculizar que las 
individualidades surjan del seno de la masa, sino que, por el contrario, tiene que impulsar 
y facilitar su revelaciön en grado mäximo. Debe partir del principio de que la prosperidad 
del genero humano nunca se debe a las masas, sino a las cabezas creadoras, que, por eso, 
deben ser consideradas como bienhechoras. Facilitarles su influencia deberia estar en el 
interes de la colectividad. Esto nunca se halla favorecido por la dominaciön de las masas 
incapaces, sino ünicamente por la direcciön de la individualidades privilegiadas por la 
Providencia. La selecciön de esas personas se opera sobre todo en virtud de la dura lucha 
por la existencia. En esa lucha muchos sucumben, no resisten las pruebas y, a la postre, 
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solamente unos pocos aparecen como los escogidos. 

En los dominios del pensamiento, de las creaciones artlsticas y hasta en los de la 
economla, todavla hoy ese procedimiento de selecciön se verifica siempre, aunque en el 
terreno econömico encuentre grandes obstäculos. 

La Administraciön del Estado, asl como el poder que representa la organizaciön 
militar de la Naciön, estän igualmente regidas por la idea de la personalidad. Dentro del 
estado de cosas actual, subsiste todavla, en el esplritu de las instituciones mencionadas, la 
idea de la personalidad y de su autoridad para con los subordinados, junto a la obligaciön 
de la responsabilidad de los superiores. 

La vida polltica, en cambio, se ha alejado completamente de la observaciön de 
este principio fundamental. Y asl como mientras toda la cultura humana no constituye 
mäs que el resultado de la actividad creadora de la personalidad, el valor del principio 
mayoritario hace su apariciön con efecto decisivo en el seno de la comunidad y, ante 
todo, en el gobierno, empezando de este modo a envenenar paulatinamente, desde las 
altas esferas, el conjunto de la vida nacional; vale decir, destruyendola. 

Tambien la influencia disociadora del judlo en el organismo de los pueblos 
extranos al suyo y que le dieron acogida, es imputable, en el fondo, a su eterno ernpeno 
de destruir el significado de la personalidad y exaltar en su lugar la importancia de la 
masa. Asl, el principio de organizaciön constructiva, peculiar a la raza aria, es 
reemplazado por el impulso destructor que vive en el judlo, convertido de este modo en el 
fermento de descomposiciön de los pueblos y de las razas y, en un sentido mäs amplio, en 
el factor de disoluciön de la cultura humana. 

El marxismo representa el eficaz instrumento de la aspiraciön judla con su 
tendencia de anular la significaciön preponderante de la personalidad, para substituirla 
por el nümero de la masa. Pollticamente tambien corresponde a esa orientaciön la forma 
parlamentaria de Gobiemo que se revela funesta, desde las mäs Infimas celulas de la 
administraciön comunal, hasta las mäs elevadas esferas gubernamentales del Reich; 
econömicamente, encama la aspiraciön de un movimiento sindicalista que no sirve a los 
verdaderos intereses del obrero, sino exclusivamente a los propösitos disociadores del 
judalsmo intemacional. 

En la proporciön que la economla se substrala a la actuaciön del principio de la 
personalidad, y, en lugar del mismo, se instalaba la influencia de las masas, se perdla la 
oportunidad de tener a su servicio todas las capacidades reales y entraba en decadencia 
inevitable. 

Todas las organizaciones sindicales que, en lugar de atender a los intereses de sus 
empleados, procuran tener influencia sobre la producciön, sirven a esos mismos objetivos 
destructores de la economla. Son nocivos a la vida de la colectividad y, en consecuencia, 
tambien a los individuos considerados aisladamente. La satisfacciön de los intereses de 
los miembros de una colectividad, en ultimo anälisis, no radica en la elocuencia de meras 
frases retöricas, sino, sobre todo, en la seguridad que al individuo se ofrece con respecto a 
las necesidades de la vida diaria y a la convicciön dclinitiva de ahi resultante de que la 
direcciön general de una colectividad debe atender a los intereses de los individuos. 

Poco importa que el marxismo, en el terreno de su teoria de las masas, aparente 
capacidad para tomar bajo su direcciön el desarrollo de la economia existente en el 
momento. La critica sobre la justicia o injusticia de ese principio no serä determinada por 
la prueba de su aptitud para preparar el presente hacia el futuro, sino por la prueba de su 
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capacidad para crear una cultura. Mil veces podria el marxismo asumir la direcciön de la 
economia y dejarla progresar, el exito de esa actividad nada probarla contra el hecho de 
no estar en condiciones -por el uso del principio de las mayorlas- de crear cultura. Ya dio 
de eso una prueba practica. No solo nunca pudo, en ninguna parte, crear una cultura, ni 
incluso un sistema econömico propio, como tambien nunca consiguiö desarrollar un 
sistema ya existente, de acuerdo con sus principios. Por el contrario, despues de corto 
espacio de tiempo, ha sido obligado a volver aträs y a hacer concesiones al principio de la 
personalidad, que no puede negar ni incluso en sus propias organizaciones. 

La ideologia Nacionalsocialista tiene que diferenciarse fundamentalmente de 
la del marxismo en el hecho de reconocer, no solo el valor de la raza. sino tambien la 
significaciön de la personalidad, constituyendo ambas las columnas principales de 
toda su estructura. Esos son los factores bäsicos en su manera de concebir el mundo. 

Si el Movimiento Nacionalsocialista no comprendiese la importancia fundamental 
de esa verdad, sino, por el contrario, en vez de eso, procurase poner 
remiendos al Estado actual y viese en el punto de vista de las masas el suyo propio, se 
transfonnaria en un partido de concurrencia al marxismo. No tendria, entonces, el 
derecho de hablar de una nueva doctrina. 

Si el programa social del nuevo movimiento consistiese solamente en suprimir la 
personalidad y poner en su lugar la autoridad de las masas, el Nacionalsocialismo, ya al 
nacer, estaria inoculado por el veneno del marxismo, como es el caso de los partidos 
burgueses. 

El Estado Racista tiene que velar por el bienestar de sus ciudadanos, reconociendo 
en todos los aspectos la significaciön que encarna la personalidad y fomentando asi, en 
cada dominio de la actividad humana, aquel grado mäximo de capacidad productiva que, 
a su vez, le pennita al individuo el mayor grado de beneficio. El Estado Nacionalista 
debe trabajar infatigablemente para liberar al Gobiemo, sobre todo en los altos cargos de 
la direcciön, del principio parlamentario de la mayoria, para asegurar, en su lugar, la 
indiscutible autoridad del individuo. 

De ahi resultan las siguientes nociones: 

La mejor Constituciön Politica de un Estado y su forma de gobierno es 
aquella que, con la seguridad mäs natural, lleva a situaciones de importancia 
preponderante y de influencia directriz a los mäs calificados elementos de la 
comunidad nacional. 

Como en la vida econömica los hombre mäs capaces no vienen de las alturas, sino 
que tienen que abrirse camino luchando y, en esa lucha, reciben las lecciones de la 
experiencia, tanto en los pequenos negocios como en las grandes empresas, no pueden 
por ello las cabezas politicas ser descubiertas de un momento a otro, ni de un modo fäcil. 

En su organizaciön, el Estado, desde los puestos mäs modestos hasta los mäs 
elevados de la colectividad, debe basarse en el principio de la personalidad. Deben 
desaparecer las decisiones por mayoria y solo existir la personalidad responsable. La 
palabra "consejo" adquirirä su antiguo significado. Bien es cierto que junto a cada 
hombre dirigente hay consejeros que asesoran, pero la decisiön definitiva corresponde 
adoptarla a uno solo. 

La razön por la que el Ejercito Prusiano se pudo transformar en un admirable 
instrumento de grandeza del pueblo alemän es que, en sentido figurado, aquel representa 
el edificio de nuestra organizaciön nacional: autoridad y responsabilidad. 
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No nos podremos basar en esas corporaciones que designamos bajo el nombre de 
Parlamento. La diferencia estriba en que, aunque sus consejos sean verdaderamente bien 
intencionados, la responsabilidad caerä siempre sobre una sola persona, la ünica que tiene 
la autoridad y el derecho de dar ördenes. Los Parlamentes en sl son necesarios, antes que 
nada porque en ellos denen la oportunidad de afirmarse los valores individuales, a los 
que, mäs tarde, se pueden confiar misiones de responsabilidad. De todo esto resulta lo 
siguiente: 

El Estado Racista, en ninguno de sus sectores, tendrä un cuerpo de representantes que 
pueda resolver por medio de la mayoria de votos, sino solo "Consejos Consultivos" que 
auxilien al Jefe escogido. Por mediaciön de el, tomarän parte en los trabajos y, de acuerdo 
con las necesidades, aceptarän responsabilidades incondicionales, en la misma forma en 
que actüa el Jefe o el Presidente en las grandes cuestiones. 

Por principio, el Estado Racista no admite que en ramos especiales, por ejemplo, 
en cuestiones de indole econömica, se solicite el consejo o el dictamen de gentes que, 
debido a su preparaciön profesional y genero de actividad, no conocen la materia del 
asunto que se trata. Es por esta razön que subdivide sus corporaciones representativas en 
Cämaras Politicas y Cämaras Profesionales, 

Para garantizar una labor fecunda de cooperaciön entre esas cämaras existe -como 
instancia de selecciön- un Senado permanente, al cual estän subordinadas. En Cämara ni 
Senado alguno tendrä lugar jamäs una votaciön, porque son organizaciones de trabajo y 
no mäquinas de sufragio. Cada miembro tiene voto consultivo, pero no voto de decisiön, 
el cual es solo atributo del respectivo Presidente responsable. 

Este principio de conexiön irrestricta entre la nociön de la absoluta 
responsabilidad, por una parte, y la nociön de autoridad absoluta, por la otra, darä lugar a 
la fonnaciön paulatina de una selecciön del elemento dirigente, algo que hoy, en la epoca 
del parlamentarismo irresponsable, es sencillamente inconcebible. Entonces, la 
Constituciön Politica de la Naciön serä puesta en armonia con la ley a la que esta debe su 
grandeza, en los dominios de la cultura y de la economia. 

En lo que respecta a la posibilidad de llevar a la präctica estas concepciones, pido 
no olvidar que el principio parlamentario de decisiön por mayoria no dominö a la 
Humanidad en todos los tiempos; por el contrario, hizo su apariciön solo en periodos muy 
cortos de la Historia, que significaron siempre epocas de decadencia para pueblos y 
Estados. Mas, no debe creerse que por virtud de medidas de gobierno puramente teöricas 
es factible provocar una tal transformaciön que, lögicamente, no podria limitarse a la sola 
Constituciön del Estado, sino que tendria que penetrar tambien en toda la legislaciön; es 
decir, abarcar la totalidad de la vida civil. 

Una Revoluciön de caracteristicas semejantes solo se produce y podrä producirse 
por obra de un Movimiento cimentado en el espiritu de estas ideas renovadoras y que 
encarne en si mismo el alma del futuro Estado. De ahi que el Movimiento 
Nacionalsocialista tiene que identificarse, ya en la actualidad, con tales ideas y llevarlas a 
la präctica dentro de su propia organizaciön, a Ein de que, en el momento dado, se 
encuentre en condiciones no ünicamente de senalarle al Gobiemo esas mismas directivas, 
sino tambien de poner a disposiciön de este el cuerpo ya conformado de su tipo ideal de 
Estado. 
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Capftulo V. 

WELTANSCHAUUNG Y ORGANIZACIÖN. 


El Estado Racista, cuyo cuadro general he tratado de delinear a grandes rasgos, no 
podrä considerarse como tal por el solo hecho de reconocer todo lo que es indispensable a 
su existencia. El saber que apariencia ha de tener el Estado Racista no es lo esencial; mäs 
importante es el problema de su formaciön. De ningün modo se puede esperar que los 
partidos militantes de hoy, que son en primer termino los beneficiarios del Estado actual, 
se resuelvan por impulso propio a un cambio radical de cosas y decidan modificar 
espontäneamente su criterio polltico. Esto aparece todavla menos factible si se tiene en 
cuenta que los elementos realmente dirigentes de esos partidos son judlos y nada mäs que 
judlos. 

La situaciön por la que atravesamos tenninarä un dla, si no le pusieramos fin, en 
la profecla judaica: el judio devorarä a todos los pueblos de la Tierra y se harä senor 
de los mismos. Perfectamente consciente de sus objetivos, el judio los defiende de 
manera tenaz en sus relaciones con millones de alemanes proletarios o burgueses, los 
cuales caminan hacia su destrucciön, principahnente debido a su cobardla, estrechamente 
arada a la estupidez. Los partidos bajo su direcciön no pueden hacer otra cosa que no sea 
proteger sus intereses, los que nada tienen de comün con el caräcter de las naciones arias. 

Intentando llevar a la practica la visiön ideal de un Estado Racista, se impone 
buscar, independientemente de los poderes de la vida publica actual, una fuerza nueva 
que quiera y que este capacitada a afrontar la lucha por este ideal. Porque es una lucha de 
lo que en efecto se trata, y la primera tarea no consiste aqui en crear una concepciön 
racista del Estado, sino, ante todo, en eliminar la concepciön judaica existente. 

En este caso, como en muchos otros de la Historia, el obstäculo Capital no estriba 
en la conformaciön del nuevo estado de cosas, sino en la dificultad de abrirle paso a este. 
Prejuicios e intereses creados, formando una cerrada falange, se oponen por todos los 
medios al triunfo de una idea que se considera incömoda y que hasta parece amenazante. 
Por eso, el combatiente por un nuevo ideal de esa naturaleza estä desgraciadamente 
forzado, de manera vehemente, a comenzar la lucha por la parte negativa, debiendo 
demoler las instituciones en vigor. 

Por ingrato que fuese el Nacionalsocialista tendrä que aplicar sin reparo la sonda 
de la critica mäs severa, como su arma principal de lucha. Da una prueba de escasa 
penetraciön en el desarrollo de los procesos histöricos, el manifiesto interes que tienen los 
pseudonacionalistas de afinnar que en ningün caso intentan desplegar actividad de 
"critica negativa", sino ünicamente de "trabajo constructivo" (aunque en el caso del 
marxismo se träte solo de instituir el despotismo de la llnanza judfa internacional). 
Pero no por eso anteriormente, durante setenta anos, dejö el marxismo de ejercitar su 
critica demoledora y disociante, hasta que el antiguo Estado monärquico debiö 
derrumbarse, corroido por ese äcido que obraba sin cesar. Entonces füe cuando el 
marxismo comenzö su pretendida obra "constructiva". Eso era comprensible, justo y 
lögico. Una situaciön existente no puede ser puesta al margen por el simple enunciado de 
un nuevo estado de cosas. No es admisible que los adeptos e interesados en la 
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manutenciön del Status quo se conviertan al nuevo Movimiento simplemente porque se 
proclamase su necesidad. Por el contrario, sucede frecuentemente que las dos situaciones 
continüan una al lado de la otra y, entonces, se constituyen en un partido, llegando a 
hacerse imposible que la nueva concepciön del mundo logre elevarse sobre el nivel de las 
facciones. 

Una ideologla que irrumpe, tiene que ser intolerante y no podrä reducirse a jugar 
el papel de un simple "partido" junto a otros, sino que exigirä imperiosamente que se la 
reconozca como exclusiva y ünica, aparte de la transformaciön total del conjunto de la 
vida publica. No podrä, por tanto, admitir la coexistencia de ningün factor representativo 
del antiguo regimen imperante. 

Esta intolerancia es propia de las religiones. Tampoco el Cristianismo se redujo 
solo a levantar su altar, sino que, lögicamente, tuvo tambien que proceder a la destrucciön 
de los "otros altares". Unicamente gracias a esa intolerancia fanätica pudo surgir la fe 
apodictica, de la cual es precisamente la intolerancia su condiciön previa. 

Puede hacerse la objeciön de que, en la Historia de la Humanidad, ese hecho es 
caracteristico del modo de pensar de los judios y que la intolerancia y el fanatismo son su 
razön de ser. Esa objeciön puede ser muy justa y se puede incluso lamentar como cierta, 
quedando confirmada con tristeza en la historia humana. Eso, sin embargo, no impide que 
todavia hoy se verifique el mismo fenömeno. 

Los hombres que quieran salvar a nuestro pueblo de la actual situaciön no deben 
quebrarse la cabeza sobre si las cosas deberian pasar de esa o de aquella manera, sino 
deben procurarse los medios para remover los obstäculos del presente. Una concepciön 
ideolögica como la marxista, saturada de un infernal espiritu intolerante, podrä ser rota 
solamente por una idea que, siendo pura en principio y veridica en absoluto, este 
impulsada por el mismo espiritu de intolerancia y sostenida por una voluntad no menos 
fuerte que la que anima a aquella. 

Cada uno puede hoy, con pena, comprobar que, en la Antigüedad, mucho mäs 
libre, el primer error espiritual se verificö con motivo de la apariciön del Cristianismo. Es 
efectivo el hecho de que el mundo, desde aquel tiempo, fue torturado y dominado por ese 
sectarismo fanätico. Mas, solo se vence un terror con otro terror. Unicamente entonces se 
podrä iniciar la obra de construcciön. 

Los partidos politicos se prestan para compromisos; las concepciones 
ideolögicas jamäs. Los partidos politicos cuentan con competidores; las 
concepciones ideolögicas proclaman su infalibilidad. 

Los partidos politicos, aunque presenten a veces leves trazos de una concepciön 
mundial, la estrechez de sus programas carece del heroismo que una doctrina universal 
exige. La capacidad de conciliar atrae hacia su seno los espiritus debiles y con esos 
ninguna cruzada verdadera puede realizarse. Asi quedan desde muy temprano reducidos a 
sus mezquinas proporciones. Por ello, no intentan luchar por una renovaciön de las 
formas de vida, sino, en lugar de eso, predican una "colaboraciön positiva" con el 
Gobiemo de turno, tratando de conquistar un puestecito en el reparto de los bienes y ahi 
pennanecer por mucho tiempo. En eso consiste todo su esfuerzo. Cuando, por una fuerte 
e inteligente corriente renovadora, son expulsados del "poder compartido", concentran 
toda su inteligencia y esfuerzos para, por medio de la fuerza o de la astucia, de nuevo 
entrar en las primeras filas con sus companeros famelicos, y, aunque "con el sacrificio de 
sus mäs sagradas convicciones", gozar de las delicias de un nuevo reparto. jSon los 


Adolf Hitler. Mi Lucha. Primera Ediciön electrönica, 2003.Jusego-Chile. 


268 



chacales de la politica! 

De la misma forma en que una doctrina mundial nunca entrarä en 
compromisos con otra, asi tambien no podrä colaborar en una situaciön por ella 
condenada, sino que, por el contrario, se siente en el deber de combatirla y combatir 
tambien todas las ideas adversas, preparando de este modo la derrota de las mismas. 
Despues de una campana demoledora, cuyo peligro serä inmediatamente reconocido por 
todos, encontrando por ello resistencia general, se iniciarä su acciön positiva, destinada a 
asegurar el exito de las nuevas ideas, haciendose entonces preciso luchadores resueltos. 
Una concepciön ideolögica llevarä sus principios al triunfo solo cuando en las fdas de sus 
adeptos reüna a los elementos de mäs entereza y de mayor fuerza de acciön de su epoca y 
de su pueblo, haciendo de ellos la falange de una organizaciön apta para la lucha. Pero 
para esto es necesario que esta concepciön ideolögica, tomando en cuenta a esos 
elementos, puntualice en su mundo general de ideas ciertos postulados que, por su 
precisiön y presentaciön en una fonna apropiada, puedan servir de credo a la nueva 
comunidad. 

Mientras que el programa de un partido netamente politico no es mäs que una 
receta para el buen resultado de las pröximas elecciones, el Programa de una concepciön 
ideolögica representa la förmula de una declaraciön de guerra contra el orden establecido, 
contra el estado de cosas existente; en lin, contra el criterio dominante de la epoca. 

No se requiere que individualmente cada uno de los que luchan por esta ideologia este al 
corriente y conozca exactamente el pensar intimo y las reflexiones politicas de los 
dirigentes del movimiento. Mucho mäs necesario es que se le esclarezcan ciertos puntos 
de vista de conjunto y las lineas esenciales capaces de provocar un entusiasmo 
pennanente, de manera que cada uno se compenetre de la necesidad de la victoria del 
movimiento en el que estä empenado. Es lo mismo que lo que sucede con el soldado en la 
guerra, que nunca estä al corriente de los planes estrategicos generales. Cuanto mäs 
educado este en una rigida disciplina, cuanto mayor sea su fanatismo con respecto al 
derecho y a la fuerza de su causa, tanto mäs se entregarä en cuerpo y alma a la misma. 
Asi sucede con el adepto a un movimiento de grandes proporciones, de gran futuro y que 
exige gran fuerza de voluntad. 

Asi como en la präctica tendria poca eficacia un ejercito donde cada soldado fuese 
un general, no precisamente por su rango, sino por poseer la misma instrucciön y la 
misma penetraciön que el jefe, asi tambien no triunfarä un movimiento politico 
representante de toda una ideologia, si es que no aspira a ser otra cosa que un mero 
receptäculo de "intelectuales". No. Este movimiento necesita tambien indispensablemente 
del concurso del soldado raso, sin el cual no es posible mantener la cohesiön de la 
disciplina interior. 

Es peculiar al caräcter de una organizaciön el que esta pueda solo subsistir cuando una 
jefatura inteligente tenga a su disposiciön un vasto sector de la masa, de orientaciön mäs 
sentimental que racional. 

Seria mäs dificil, a la larga, disciplinar una compania de 200 hombres, todos 
igualmente capacitados e inteligentes, que otra que cuente con 190 elementos de 
mentalidad inferior a la de los 10 restantes, mejor instruidos. 

La socialdemocracia supo sacar de esa conclusiön un mäximo provecho. Se 
beneficiö de los que se habian licenciado del Servicio Militär, ya acostumbrados a la 
disciplina y extraidos de las amplias clases populäres, para someterlos a su rigida 
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disciplina partidista. Tambien su organizaciön abarca un ejercito de oficiales y soldados. 
El artesano alemän, licenciado del Servicio Militär, pasö a ser su soldado y el intelectual 
judlo a ser el oficial. Los empleados de las fäbricas, el cuerpo de suboficiales. 

Eso que nuestra burguesla solla observar con asombro, es decir, el hecho de que 
solo las llamadas multitudes ignaras eran partidarias del marxismo, fue en realidad la 
condiciön bäsica que le asegurö a este el triunfo. En efecto, mientras los partidos 
burgueses, con su intelectualismo estratificado, representan un conjunto indisciplinado y 
nulo, el marxismo formö, de su material humano poco inteligente, un ejercito de soldados 
pollticos que segulan al dirigente judlo con la misma ciega obediencia que otrora a su 
oficial alemän en el Ejercito del Reich. 

La burguesia alemana, por juzgarse superior, nunca se preocupö seriamente dedos 
problemas psicolögicos; no juzgö necesario, en ese caso, reflexionar sobre la importancia 
de ese hecho y el peligro que en el se ocultaba. Se creia, por el contrario, que un 
movimiento politico que se componia de elementos reclutados en los circulos 
intelectuales, solo por ese hecho era de mäs valor y tenia mäs derecho, e incluso mäs 
probabilidad, de alcanzar el Gobierno que un simple movimiento de masas sin 
instrucciön. 

Jamäs se quiso comprender que la potencialidad de un partido politico no 
reside en la inteligencia ni en la independencia espiritual de cada uno de sus 
miembros, sino mäs bien en la obediencia disciplinada con que eilos se subordinan a 
sus dirigentes. Lo decisivo es en la capacidad personificada en la Jefatura misma. 

Cuando dos cuerpos de ejercito luchan uno contra el otro, no vence aquel en que 
cada soldado recibiö una perfecta educaciön estrategica, sino el que dispone de la mejor 
direcciön y, al mismo tiempo, de las tropas mäs disciplinadas, mäs ciegas en su 
obediencia y mäs entrenadas. Eso es un punto de vista fundamental que, en el cälculo de 
las posibilidades para la conversiön de una doctrina en realidad, debemos siempre tomar 
en cuenta. Por consiguiente, esto quiere decir que para llevara la victoria una ideologia se 
impone previamente la transformaciön de esta en un movimiento de lucha, cuyo 
programa deberä lögicamente tener muy en cuenta el material humano de que se dispone. 
Cuanto mäs inalterable fuera el objetivo a ser alcanzado, cuanto mäs dogmäticas fueran 
las ideas fundamentales, tanto mäs psicolögicamente justo debe ser el programa de 
seducciön de las masas, sin el auxilio de las cuales las ideas mäs elevadas quedan siempre 
en el terreno de la teoria. 

Si la idea racista, saliendo de su propösito poco definido de hoy, quiere 
alcanzar un dia un exito evidente, tiene que remarcar determinadas tesis tomadas 
de su amplio conjunto ideolögico, que por su significado sean apropiadas para 
atraer y conseguir la adhesiön de amplias masas populäres, justamente aquel las que 
pueden asegurar el exito de la gran lucha de finalidad universal. Nos referimos al 
proletariado alemän. 

Por eso el Programa de nuestro Movimiento estä condensado en veinticinco 
puntos fundamentales que, en primer tennino, tienen el objeto de proporcionarle al 
hombre del pueblo un cuadro general de las aspiraciones que encarna nuestra lucha. Esos 
veinticinco puntos constituyen, por decirlo asi, un credo politico que tiende, por una 
parte, a ganar adeptos en favor de la causa y que, por la otra, se presta a reunirlos 
cohesionändolos bajo la nociön de un deber comün. 

Asi, no debemos nunca ignorar el siguiente aspecto de la cuestiön: el Programa 
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del Movimiento, en su mäs alta finalidad, es absolutamente justo, pero debe atender al 
momento psicolögico; con el correr de los tiempos se puede llegar a pensar que los 
individuos dejarlan de comprender ciertas proposiciones y que podrlan acoger mejor otro 
Programa. Toda tentativa de modificaciön en ese sentido serla, sin embargo, fatal. Con 
ello, se entregarla a la discusiön lo que se debe conservar incuestionablemente firme. Una 
vez que cualquier punto de dogma polltico es dejado, no se llegarä a producir uno nuevo, 
mejor y mäs conforme con el Programa, sino, por el contrario, se marcharä a traves de 
discusiones sin fin hacia el caos general. En esa situaciön se debe siempre procurar saber 
lo que es mäs conveniente, si una nueva förmula, aunque mejor, que origine la 
descomposiciön del movimiento, o una antigua que, no obstante no ser perfecta, por el 
momento se corporifica en una nueva organizaciön inquebrantable, centralizada. Del 
examen mäs superficial resalta la ventaja de esta ultima hipötesis. 

Disminuyen asl la voluntad y la fuerza en el combate por la idea, y la actividad 
que se deberla emplear en la Propaganda externa se gasta inütilmente en luchas internas 
sobre cuestiones de programa. 

En el caso de una teorla polltica, que evidentemente es justa en sus llneas 
generales, resulta menos peligroso conservar una förmula -aunque ya no responda 
enteramente a la realidad- que modificarla y dejar de este modo librado a la discusiön 
publica y a sus temerarias consecuencias el dogma del Movimiento, considerado hasta 
entonces como granltico. De ello solo podrän resultar las peores consecuencias, entre las 
cuales estä la imposibilidad de victoria del Movimiento. Esto es peligroso, sobre todo 
mientras el Movimiento lucha por imponerse. 

^Cömo es posible inspirar en las personas una fe ciega en la excelencia de una 
doctrina, cuando constantes modificaciones en el programa de la misma desarrollan la 
incertidumbre y la duda? 

Lo esencial no debe buscarse jamäs en la förmula exterior, sino siempre en el 
sentido interior; es decir, en el fondo, que es inmutable. En propio interes no se puede 
sino desear que el Movimiento mantenga la energla necesaria para su lucha, apartando 
todos los factores que pudieran ocasionar inseguridad y desuniön entre los adeptos. 
Tambien en esto la Iglesia Catölica debe servirnos de ejemplo, ya que a pesar de que su 
cuerpo doctrinal estä en colisiön en muchos puntos -y en parte inmotivadamente- con el 
estudio de las ciencias exactas y la investigaciön, jamäs se resigna a sacrificar ni un äpice 
del contenido de su doctrina. Con razön supo conocer que su fuerza de resistencia no 
consiste en adaptarse con mäs o menos habilidad a los resultados siempre variables de la 
investigaciön cientlfica en el transcurso del tiempo, sino en el hecho de un aferramiento 
inquebrantable a sus dogmas ya expuestos, que son los que le dan al conjunto el caräcter 
de una fe. He aqul por que la Iglesia Catölica se mantiene ahn hoy firme. 

Quien realmente desee con sinceridad la victoria de una Doctrina Racista, 
debe reconocer que, para la consecuciön de un resultado exitoso, es indispensable, 
primeramente, que el Movimiento se revele capaz para la lucha. Y solo se 
mantendrä si tiene como fundamento un Programa inalterable y firme. Ese 
Programa no debe hacer concesiones a la "opiniön publica", sino mantener la 
förmula considerada buena, por lo menos hasta la hora de la victoria. Antes de eso, 
provocarä desänimo cualquier tentativa que tenga por fin modificar la finalidad de 
uno u otro punto del Programa y traerä como consecuencia la destrucciön del 
espiritu de decisiön y de capacidad para la lucha, en la misma proporciön en que sus 
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adeptos se inmiscuyan en discusiones internas. 

Anädase a eso que una "reforma" ejecutada hoy, ya manana podria ser destruida 
por nuevas criticas para, al dla siguiente, encontrarse ahn con otra. Quien entra en ese 
camino, toma una carretera de la cual solo se conoce el comienzo. El punto final se pierde 
en el horizonte sin lhnites. Esta importante nociön debe ser comprendida por el nuevo 
Movimiento Nacionalsocialista. 

El Partido Nacionalsocialista Alemän de los Trabajadores recibiö 
con su Programa de los veinticinco puntos un fundamento inconmovible. 

Ni ahora ni en el futuro no es ni serä tarea de los miembros de nuestro 
Movimiento ocuparse de criticar o de alterar los puntos de ese Programa; les incumbe 
mäs bien la obligaciön de mantener su lealtad hacia eilos. De lo contrario, las pröximas 
futuras generaciones con el mismo derecho disiparlan sus fuerzas en esa actividad 
interna, en lugar de atraer hacia el seno del Partido a nuevos adeptos, a nuevas fuerzas. 
La mayorla de nuestros correligionarios sabe que la esencia del Movimiento reside menos 
en la letra de nuestros principios, que en el sentido que nosotros les damos. 

A esta idea fundamental debiö en sus origenes nuestro joven Movimiento el 
nombre que hoy lleva, y de esto surgiö mäs tarde el Programa del Partido, 
encarnando en si mismo el secreto de su difusiön. Para conseguir la victoria de las 
ideas racistas, se debe organizar un Partido populär, un Partido que no se 
componga solamente de guias intelectuales, sino tambien de proletarios. 

Sin una organizaciön fuerte, cualquier intento para promover la realizaciön de 

ideas en el seno del pueblo serä inoperante, tanto hoy como en el futuro. 

De esta forma El Movimiento tendrä no solo el derecho, sino tambien el deber, de 
considerarse como el pionero representante de esas ideas. 

Las ideas bäsicas del Movimiento Nacionalsocialista son nacionalistas, de la 
misma forma en que las ideas nacionalistas son tambien las del Partido 
Nacionalsocialista. Para la victoria del Partido Nacionalsocialista es preciso que este se 
adhiera absolutamente a esas convicciones. Es su deber y derecho proclamar, de la 
manera mäs incisiva, que es inadmisible cualquier intento de representar la idea 
Nacionalista fuera de los lhnites del Partido y que, en la mayorla de los casos, esa 
tentativa no pasa de ser un embuste. 

Si alguien hiciera al Movimiento la censura de que el mismo actüa como si tuviese 
"monopolizada" la idea Racista-Nacionalista, se le debe responder sencillamente: no solo 
la "monopolizö", sino que la creö para su uso exclusivo. 

Lo que hasta hoy existla, en materia de organizaciön partidista, no estaba en 
condiciones de ejercer la menor influencia sobre la suerte de nuestro pueblo, pues a todas 
las ideas en boga les faltaba una exteriorizaciön clara, un plan uniforme. Se trataba, en la 
mayorla de los casos, de nociones mäs o menos justas, que no era extrano que se 
contradijeran y que ninguna ligazön Intima tenlan las unas con las otras. Incluso, aun en 
el caso de que existiese la uniön mencionada, esas ideas, por su debilidad, nunca habrlan 
sido suficientes para organizar con eilas un Movimiento. 

Ya es una consecuencia de la acciön del Movimiento Nacionalsocialista el hecho 
de que en la actualidad todo genero de asociaciones, sociedades, simples grupos y hasta 
grandes partidos reclamen para sl el derecho de adjudicarse la denominaciön "völkisch" 
(racista). Sin nuestra influencia, jamäs se le habrla ocurrido a ninguna de tales 
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organizaciones ni siquiera pronunciar esa palabra; probablemente no habrian tenido ni la 
mäs remota idea de su significaciön y, en particular, sus hombres dirigentes habrian 
carecido de toda relaciön con el sentido profundo que ese concepto entrana. Solo gracias 
a la labor del Partido Nacionalsocialista Alemän de los Trabajadores se le dio una 
significaciön substancial al vocablo "völkisch", que apareciö despues en labios de gentes 
de toda catadura. Sobretodo, nuestra brillante acciön de Propaganda ha demostrado la 
fuerza que encierra el pensamiento racista, hasta el punto que los demäs partidos, en su 
ansia de ganar adeptos, a firm an que tambien persiguen fines semejantes. Porque ellos 
ponen todo al servicio de sus pequenas especulaciones electorales, la concepciön 
Nacionalista-Racista no pasö de ser un estribillo hueco, superficial, con el que los 
partidos intentan rivalizar con la fuerza creadora del Movimiento Nacionalsocialista. 

Solo la preocupaciön de su propia subsistencia y el recelo de la prosperidad de un 
Movimiento que se crea en tomo de una nueva concepciön del mundo, cuya significaciön 
ellos temen, los obliga a usar esa palabra que hace ocho anos no conocian, hace siete 
ridiculizaban, hace seis la senalaban como una insensatez, hace cinco la combatian, hace 
cuatro la odiaban, hace tres la perseguian y solo hace dos la incluyeron en su vocabulario, 
para usarla como Propaganda electoral. 

Todavia hoy mismo es fäcil demostrar que todos esos partidos no tienen la menor 
idea de lo que es preciso para el pueblo alemän. La prueba mäs evidente de ello es la 
superficialidad con la que comprenden el concepto "nacionalista". 

No menos daninos son los partidos que se agitan en torno a estas ideas, aparentemente 
nacionalistas; hacen planes fantästicos, apoyados solo en ciertos conceptos que, en si 
mismos, pueden ser justos, pero en su forma de exponerlos no tienen ninguna 
significaciön para una lucha continua en favor de la colectividad, y, mucho menos, para 
la construcciön de un nuevo estado de cosas. 

Esa gente, que fabrica un programa de ideas propias o de ideas resultantes de 
lecturas, es generalmente mäs peligrosa que los enemigos declarados de la concepciön 
Nacionalista. No menos peligrosos son los que trafican como pseudorracistas, forjando 
planes que no tienen otro fundamento que alguna monomania. En el mejor de los casos, 
esas gentes no pasan de ser esteriles teorizantes, que creen a menudo poder disfrazar su 
vacuidad espiritual con la aparatosidad de un germanismo extravagante. 

En contraste con todos estos infructuosos ensayos, vale la pena rememorar aquella 
epoca en que el joven Movimiento Nacionalsocialista comenzö su lucha. 
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Capftulo VI. 

NUESTRA LUCHA EN LOS PRIMEROS TIEMPOS. 
LA IMPORTANCIA DE LA ORATORIA. 


Perduraba ahn la resonancia de nuestra primera asamblea, realizada el 24 de 
febrero de 1920 en la sala principal de la "Hofbräuhaus" de Munich, cuando comenzaron 
los preparativos para una pröxima reuniön. Contrariamente al criterio, hasta entonces 
sustentado, sobre el riesgo que entrana efectuar pequenas asambleas politicas una vez al 
mes y hasta cada quince dias, resolvimos que en adelante debia llevarse a cabo 
semanalmente un gran mitin. 

En aquellos tiempos, nos haciamos siempre esta angustiosa pregunta: ( ',E1 pueblo 
vendrä a nuestras reuniones, estarä dispuesto a oirnos? Por lo que a mi respecta, ya estaba 
fmnemente convencido de que una vez que el pueblo asistiese a los mitines, alli 
pennaneceria y escucharia a los oradores con atenciön. 

En aquella epoca, la sala de la "Hofbräuhaus" llegö a tener para los 
Nacionalsocialistas una significaciön casi sagrada. Cada semana un mitin, y cada vez mäs 
concurrido y mäs ferviente el auditorio. En nuestras conferencias discutiamos sobre la 
"culpabilidad de la guerra", tema del cual nadie se ocupaba en aquellos tiempos; nos 
interesäbamos igualmente por los tratados de paz y, en Ein, por todo aquello que, 
ideolögicamente o desde el punto de vista de la agitaciön politica, parecia conveniente o 
necesario. Sobre todo, la critica del Tratado de Paz despertaba gran atenciön populär. 
Casi todo lo que el nuevo movimiento profetizö sobre ese asunto se realizö despues. Hoy 
es fäcil hablar o escribir sobre el Tratado de Paz. Un mitin populär de grandes 
proporciones, fonnado por excitados elementos proletarios y no por flemäticos burgueses 
y donde se tenia por tema el Tratado de Versalles era considerado entonces como un 
ataque contra la Repüblica y como el sintoma de una tendencia reaccionaria, si no 
monärquica. Ya a las primeras palabras que implicaban una critica para el Tratado de 
Versalles, se podia oir en el auditorio la exclamaciön violenta con la fräse estereotipada: 
"^Y que es el Tratado de Brest-Litovsk?". "jBrest-Litovsk! IBrest-Litovsk!", continuaba 
gritando la muchedumbre, hasta quedar ronca, o bien hasta que el orador renunciaba a su 
propösito de persuadir. Ante un pueblo semejante, uno habria podido darse con la cabeza 
contra la pared de desesperaciön. 

Era un pueblo sordo, reacio a querer comprender que Versalles constituia una 
deshonra y un oprobio. Hasta se resistia a reconocer que ese Tratado significaba una 
inicua expoliaciön de la Naciön Alemana. El trabajo destructor del marxismo y el veneno 
de la Propaganda enemiga habian nublado la razön de aquellas gentes. En realidad no 
habia derecho para quejarse, puesto que la culpa pesaba gravemente sobre nuestra 
burguesia. ^Quc habia hecho ella para atajar tan terrible obra disociadora y para 
combatirla, imponiendose el deber de abrir paso a la verdad, mediante una labor de 
difusiön populär bien encaminada y minuciosa? Nada, absolutamente nada. Nunca 
encontre, en aquellos tiempos, a los grandes apöstoles de hoy. Tal vez estuviesen 
pronunciando conferencias en reuniones familiäres, a la hora del te o en otros circulos 
semejantes. No se encontraban nunca en el lugar en que debieran estar, esto es, entre los 
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lobos, aullando con eilos. 

En esa epoca me era claro el hecho de que para el pequeno nücleo de nuestro 
Movimiento, en sus comienzos debla aclarararse previamente la cuestiön de la 
culpabilidad de la guerra, es decir, establecer la verdad histörica. Fue una condiciön sine 
qua non del exito de nuestra causa el haber proporcionado a las masas la comprensiön del 
Tratado de Paz. Como en aquellos tiempos todos velan en esa paz una victoria de la 
democracia, se hacla necesario luchar contra esa idea y grabar en la cabeza del pueblo y 
para siempre el odio contra ese Tratado para que mäs tarde cuando esa obra de mentiras 
apareciese en su dura realidad, el recuerdo de nuestra actitud de antano sirviese para 
mantener hacia nosotros la confianza del pueblo. 

Ya en aquellos dlas, sin temer a la impopularidad, al odio ni a la lucha, asuml una 
actitud abiertamente contraria al criterio dominante con respecto a las grandes cuestiones 
de principio, en las cuales toda la opiniön publica sostenia un punto de vista erröneo. El 
Partido Nacionalsocialista no debe ser un esbirro de la opiniön publica, sino el fonnador 
de la misma. 

Existe naturalmente, sobre todo para un Movimiento todavia incipiente, la gran 
tentaciön de adherirse y vociferar con los demäs, cuando un adversario mucho mäs 
poderoso ha logrado, gracias a su arte de seducciön, inducir al pueblo a una resoluciön 
absurda, o a adoptar una actitud falsa. Y esto precisamente cuando unas pocas razones, 
aunque solo aparentes, desde el punto de vista del interes del propio Movimiento, 
inducen a obrar en aquel sentido. 

La cobardia humana busca con tanto ardor esas razones que casi siempre 
encontrarä alguna cosa que ofrezca una apariencia de justicia para, desde su punto de 
vista, colaborar en un criaren semejante. 

Mäs de una vez experimente casos en los cuales fue necesario el mäximo de 
energia para impedir que la nave de nuestro Movimiento resultase arrastrada por la 
corriente general, artificialmente provocada. La ultima vez que esto sucediö fue cuando 
nuestra prensa infernal, que es la Hecuba de la Naciön Alemana, consiguiö dar a la 
cuestiön del Sur del Tirol una preeminencia que tuvo graves consecuencias para el pais. 

Sin reflexionar sobre la causa a la que estaban sirviendo, muchos de los llamados 
nacionalistas, individuos, partidos y asociaciones, simplemente por temor a la opiniön 
publica excitada por los judios, hicieron coro comün con el sentir general e idiotamente 
dieron su apoyo a la lucha contra un sistema que nosotros los alemanes, especiahnente en 
la crisis actual, deberiamos ver como una brillante esperanza en este momento de 
corrupciön mundial. Mientras el judaismo intemacional, lenta pero firmemente, intentaba 
estrangularnos, los que se dicen patriotas vociferaban contra un hombre y un sistema que 
se habia aventurado a liberar por lo menos un trozo del planeta de la dominaciön de los 
judio-masones y a oponer las fuerzas nacionales contra ese veneno intemacional. Era mäs 
cömodo, sin embargo, para caracteres debiles navegar a favor de los vientos y capitular 
ante el clamor de la opiniön publica. Y, de hecho, todo no pasö de una capitulaciön. 
Pueden esos individuos, con la falsedad y la maldad que les es peculiar, no confesar esa 
debilidad, ni incluso ante su propia conciencia, pero la verdad es que solo por miedo y 
cobardia de la opiniön publica, preparada por los judios, consintieron en colaborar en la 
acciön a la que nos referimos. Todas las demäs razones que presentaron no pasaron de ser 
mäs que miserables subterfugios de quienes tienen la mala conciencia del crimen 
ejecutado. 
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Se hacia, pues, necesario un puno de hierro para dar otra orientaciön a la politica y 
librarnos asi de los danos ocasionados por esa mala direcciön. Intentar un cambio de esa 
naturaleza en un momento en que la opiniön publica era excitada en un determinado 
sentido por las oscuras fuerzas, no era una misiön populär sino, al contrario, 
extremadamente peligrosa, incluso para los mäs audaces. Sucede, sin embargo, en la 
Historia que, en estos momentos, aparecen algunos raros individuos que se dejan lapidar 
por un gesto que darä a la posteridad motivos para postrarse a sus pies. 

Con ese reconocimiento de la posteridad debe contar todo Movimiento de gran 
alcance y no solamente con los aplausos de los coetäneos. Puede suceder que, a veces, los 
individuos se dejen perturbar. No deben, sin embargo, olvidar que, despues de esas horas 
dificiles, vienen las gloriosas del triunfo y que una Idea que pretende renovar el mundo 
tiene que mirar mäs al futuro que al presente. 

Se puede comprobar fäcilmente que los mayores exitos y sus efectos mäs 
duraderos en la Historia de la Humanidad fueron incomprendidos en los comienzos. Y 
eso porque se contraponlan a los puntos de vista de la opiniön publica. Lo pudimos 
verificar en los primeros dlas de nuestra presentaciön en püblico. Nunca hemos 
implorado el favor de las masas, sino que hemos afrontado los desvarlos de este pueblo. 
Casi siempre sucedla, en aquellos tiempos, el que me presentara en reuniones de hombres 
que crelan y querlan lo contrario de lo que yo les decla y ofrecla. Nuestra misiön era, 
durante dos horas o mäs, liberar a dos o tres mil hombres de las nociones erradas que 
poselan; por golpes sucesivos, destruir los fundamentos de las mismas y, finalmente, 
atraerlos hacia nuestras ideas y nuestra causa. 

En corto tiempo habla aprendido algo muy importante: arrebatarle al enemigo de 
la mano el arma de su replica. Pronto se hizo notorio que nuestros adversarios, 
particulannente sus oradores, apareclan en escena con un "repertorio" detenninado y en 
el cual se repetlan siempre los mismos argumentos contra nuestros asertos, de tal modo 
que la sistemätica del procedimiento permitla deducir que se trataba de un definido y 
homogeneo entrenamiento. Y asl era en efecto. Aqul nos fue dado conocer la 
extraordinaria disciplina de la Propaganda puesta en acciön por nuestros adversarios, y 
aün hoy me siento orgulloso de haber encontrado el medio de neutralizar la eficacia de 
esa Propaganda y de anular a sus autores. Dos anos mäs tarde me habla hecho maestro en 
ese arte. 

En cada uno de los discursos era esencial orientarse previamente acerca del 
probable contenido y la forma de las objeciones que podrlan ser formuladas en el curso 
de la discusiön, para, segün eso, analizarlas minuciosamente en el propio discurso. 
Convenla desde un comienzo mencionar las posibles impugnaciones del adversario y 
demostrar su inconsistencia. Asl el oyente, a pesar de las numerosas objeciones que le 
hablan sido inspiradas, por la destrucciön anticipada de las mismas era fäcilmente 
conquistado para la causa, siempre que fuese un hombre bien intencionado. La lecciön 
que le ensenaron de memoria era abandonada y su atenciön era cada vez mäs atralda 
hacia la exposiciön del orador. 

Esa fue la razön por la que a partir de mi primera conferencia sobre el Tratado de 
Paz de Versalles, que dicte para la tropa de mi regimiento, en mi calidad de "instructor", 
optara por cambiar el tema, hablando en lo sucesivo simultäneamente de los "Tratados de 
Paz de Brest-Litovsk y Versalles". El primero de estos siempre habia irritado al auditorio; 
poco tiempo despues, y a decir verdad, ya en el curso de la primera de mis nuevas 
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conferencias, pude constatar que la gente no tenia en realidad ni la menor idea de lo que 
era BrestLitovsk, pero que, sin embargo, gracias a la habil Propaganda de sus partidos 
politicos, habia sido posible presentar este Tratado y no el de Versalles como uno de los 
actos de violencia mäs humiliantes del mundo. La persistencia con que semejante mentira 
era difundida entre la gran masa del pueblo hizo que millones de alemanes creyesen ver 
en el Tratado de Versalles una justa compensaciön para el crimen cometido por nosotros 
en Brest-Litovsk, considerando, en consecuencia, injusta toda oposiciön al Tratado de 
Versalles. 

Y esta fue tambien una de las causas que contribuyö a que en Alemania se 
arraigara aquella tan desvergonzada como monstruosa palabra: "reparaciön". Simulaciön 
canallesca, que aparecia realmente ante los ojos de millones de nuestros enganados 
compatriotas como la concreciön de una justicia superior. jTerrible, pero fue asi! A pesar 
de ello, tuve exito con la Propaganda que dirigi contra el Tratado de Brest-Litovsk. En 
mis conferencias confrontaba ambos Tratados, los comparaba punto por punto, 
demostrando cuän inmensamente humano debia aparecer en verdad el Tratado de Brest- 
Litovsk frente a la inhumana crueldad del de Versalles. El resultado debiö ser 
sorprendente. Träte el tema en asambleas de dos mil personas, donde a menudo se 
concentraba sobre mi la mirada hostil de unas mil ochocientas. Tres horas mäs tarde me 
veia rodeado de una muchedumbre poseida de indignaciön sagrada y de furia inaudita 
contra los enemigos de la Patria. Una vez mäs se desarraigaba de los corazones y de los 
cerebros de indes una gran mentira, para en su lugar quedar inculcada una verdad. 

Yo consideraba las conferencias sobre "Las Verdaderas Causas de la Guerra" y 
sobre "Los Tratados de Versalles y Brest-Litovsk" como las mäs importantes. Por eso las 
repetia decenas de veces, siempre con argumentos nuevos, hasta que una comprensiön 
clara y definida se formase en el espiritu de los oyentes, entre los cuales nuestro 
Movimiento captaba los primeros adeptos. 

Estas asambleas tuvieron para mi, ademäs, la ventaja de haber ido adaptändome 
poco a poco al caräcter de un orador de grandes mitines: se me habia hecho corriente el 
tono patetico y la mimica que se requiere para hablar en una gran sala ante un auditorio 
de indes. 

Como ya dije, hasta entonces nunca se habia dado en püblico y ante grandes 
masas una explicaciön sobre esos Tratados con la orientaciön adoptada por mi. Sin 
embargo, hoy otros partidos llenan su boca con esas ideas y actüan como si fuesen ellos 
los que hubieran modificado la opiniön populär. Si los llamados partidos politicos 
nacionalistas alguna vez hicieron conferencias en ese sentido, fue siempre en circulos que 
ya poseian las mismas ideas de los conferenciantes y solo servian para fortalecer las 
convicciones del auditorio. 

No sucediö nunca, sin embargo, que por medio de la Propaganda se procurase conquistar 
la adhesiön de los que, hasta entonces, por su educaciön y por sus ideas se mantenian en 
el campo opuesto. 

Al servicio de nuestra labor de difusiön pusimos tambien la Propaganda impresa. 
Ya en el seno de la tropa yo habia redactado un folleto haciendo una comparaciön entre el 
Tratado de Brest-Litovsk y el de Versalles, que alcanzö una gran tirada. Mäs tarde me 
servi de ese medio para la Propaganda del Partido. En ese punto, tambien la eficiencia se 
hizo sentir. 

Nuestras primeras asambleas se caracterizaron por la circunstancia de que las 
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mesas halläbanse cubiertas de volantes, periödicos, revistas, folletos, etcetera. Sin 
embargo, a la palabra hablada le atribuiamos importancia Capital, porque en reabdad solo 
ella es capaz de impulsar grandes transformaciones, y esto debido a razones de orden 
psicolögico. 

En otro capitulo de este libro, ya llegue a la conclusiön de que todos los acontecimientos 
importantes, todas las revoluciones mundiales, no son nunca fruto de la palabra escrita 
sino, por el contrario, son siempre producidos por la palabra hablada. 

Sobre este asunto se entablö, en un sector de la prensa, una amplia discusiön, en la 
que nuestros intelectuales de la burguesia combatieron aquella afirmaciön. La razön por 
la que esto acontecia era suficiente para destruir los argumentos de los que contrariaban 
esa verdad. Los intelectuales burgueses protestaban contra tal nociön, solo porque 
visiblemente no poseian energia y capacidad para ejercer influencia sobre la masa por 
medio de la palabra hablada. Acostumbrados a actuar siempre por la palabra escrita, no 
eran capaces de utilizar la gran fuerza explosiva de un discurso. Ese häbito, con el correr 
de los tiempos, tuvo fatalmente el resultado que hoy descubrimos en la burguesia; esto es, 
la perdida del instinto de acciön sobre las masas. 

El orador tiene en el auditorio al cual se dirige un punto permanente de referencia; 
siempre que sepa leer en la expresiön de sus oyentes hasta que punto estos son capaces de 
seguirle y comprender sus ideas, y que sepa ver tambien si la impresiön y el efecto 
producidos por sus palabras conducen al propösito deseado. El escritor, en cambio, nada 
sabe de sus lectores. En consecuencia no podrä dirigirse a un determinado püblico situado 
al alcance de sus ojos, sino que deberä dar a sus exposiciones un caräcter general y 
difuso. De esta fonna pierde, hasta cierto punto, la finura necesaria para comprender la 
psicologia populär y, con el tiempo, la plasticidad indispensable. Es mäs frecuente que un 
brillante orador consiga ser un gran escritor que viceversa. 

Es preciso anotar aun que las masas humanas son naturalmente prejuiciosas y, por 
eso, inclinadas a conservar sus antiguos häbitos. Raramente, por impulso propio, 
procuran leer cualquier cosa que no corresponda a las ideas que ya poseen o que no 
contengan aquello que esperan encontrar. Un impreso de tendencia detenninada serä 
leido en la mayoria de los casos ünicamente por gentes que ya se cuentan entre los 
adeptos de esa corriente. Quizä, por su concisiön, puede un volante o un anuncio contar 
con la posibilidad de atraer pasajeramente la atenciön de una persona que piensa de modo 
diferente. 

Mejores perspectivas de exito tiene en este orden la Propaganda gräfica en todas 
sus formas, incluso el film. En este caso, los individuos no son obligados a hacer ningün 
trabajo mental. Basta mirarlos pequenos textos. Muchos preferirän una representaciön por 
imägenes a la lectura de un largo escrito. Un gräfico proporciona en tiempo mucho mäs 
corto, a veces casi de golpe, una explicaciön que por escrito se obtendria solo despues de 
penosa o dilatada lectura. 

Lo mäs importante es que el escritor nunca sabe a que medios van a parar sus 
obras ni quien va a aceptar sus ideas. La actuaciön del propagandista serä, en general, 
tanto mäs eficiente cuanto mäs las ideas propagadas correspondan al nivel intelectual y al 
modo de ser de los lectores. Un libro que este destinado a las grandes masas debe, en 
primer lugar, esforzarse por adoptar un estilo y una elevaciön completamente diferentes 
de otro que se dirija a las altas clases intelectuales. Solo con esa capacidad de adaptaciön 
puede la palabra escrita aproximarse, en sus efectos, a la palabra hablada. 


Adolf Hitler. Mi Lucha. Primera Ediciön electrönica, 2003.Jusego-Chile. 


278 



Supongamos que el orador träte del mismo asunto explicado en un libro. Si el es 
un gran orador, no precisa repetir el mismo asunto dos veces de la misma forma. El 
orador siempre se dejarä influenciar por la masa, de modo que instintivamente fluyen de 
sus labios justamente aquellas palabras que el necesita para tocar el alma de los oyentes. 
Cuando toma un camino equivocado, tiene la oportunidad de corregirlo. En la fisonomia 
del auditorio podrä observar, primero, si estä siendo comprendido; segundo, si todos los 
oyentes pueden seguirlo; tercero, si estän persuadidos de la justicia de lo que estä 
diciendo. 

Si ve que no le comprenden, expresarän sus conceptos en formas tan elementales 
y claras que hasta el ultimo de sus auditores tendrä que entenderle; si se percata de que no 
son capaces de seguirle, entonces desarrollarä sus ideas tan cuidadosa y lentamente que el 
mäs ignorante de entre eilos no quede sin participar; y si, fmalmente, nota que sus 
oyentes no parecen hallarse convencidos de la veracidad de lo expuesto, optarä por 
repetir lo mismo cuäntas veces sea necesario, siempre en forma de nuevos ejemplos, 
refutando las objeciones que, sin serle hechas, el capta en el auditorio y las refuta y 
desmenuza hasta que, en definitiva, el ultimo sector de oposiciön revele, a traves de su 
actitud y de la expresiön de los que lo forman, haber capitulado ante la poderosa 
argumentaciön del orador. 

Lo mäs corriente es que se träte de destruir en las gentes prejuicios que no tienen 
arraigo en su intelecto, sino que inconscientemente estän basados solo en el instinto. 
Vencer esta barrera de anhnadversiön instintiva, de odio apasionado y de repulsiön 
preconcebida, es mil veces mäs dificil que rectificar una opiniön cientifica deficiente o 
errönea. Las concepciones falsas y la deficiente instrucciön son susceptibles de corregirse 
mediante la ensenanza; en cambio, jamäs se rectificarän por el mismo medio las 
resistencias del sentimiento. Solo una llamada a esas fuerzas misteriosas es capaz de 
hacer efecto. Muy dificilmente puede lograr esto el escritor. 

La prueba mäs evidente de eso estä en el hecho de que la prensa burguesa, a pesar 
de su gran habilidad, a pesar de distribuirse por millones sus ejemplares, no ha podido 
evitar que las masas se constituyeran en los mayores enemigos del mundo burgues. El 
aluviön de periödicos y de libros que todos los anos producen los intelectuales se escurre 
entre millones de alemanes de las clases inferiores, corno agua sobre piel untada de 
aceite. 

Este hecho puede probar dos tesis: o el error de contenido de todas esas 
producciones escritas, o la imposibilidad de alcanzar el corazön de las masas solo por la 
palabra escrita, sobre todo cuando esta palabra escrita no estä de acuerdo con la 
psicologla colectiva, como es nuestro caso. 

No se objete (como lo intentö un gran periödico Nacionalista de Berlin) que el 
marxismo con sus escritos, sobre todo por la actuaciön de la obra fundamental de Karl 
Marx, ofrece una prueba en contrario de nuestra afirmaciön. 

Lo que al marxismo le dio el asombroso poder sobre las muchedumbres no fue de 
ningün modo la obra escrita, de caräcter judlo, sino mäs bien la enonne avalancha de 
Propaganda oratoria que en el transcurso de los anos se apoderö de las masas. Entre eien 
mil obreros alemanes no hay, por tennino medio, eien que conozcan la obra de Marx, 
obra que desde un principio fue estudiada mil veces mäs por los intelectuales, y ante todo 
por los judios, que por los verdaderos adeptos al marxismo, situados en las vastas esferas 
inferiores del pueblo; como que tampoco esta obra fue escrita para la masa, sino 
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exclusivamente para los dirigentes intelectuales de la mäquina judla de conquista 
mundial, mäquina que se alimentö luego con un combustible muy poderoso: la prensa 
marxista, tan diferente a nuestra prensa burguesa. 

La prensa marxista estä escrita por agitadores, en tanto que la burguesa, aun 
queriendo hacer tambien agitaciön, se sirve solo de "plumiferos". 

El redactor clandestino socialdemöcrata y marxista, que casi siempre sale de los 
locales de reuniön para las redacciones, conoce a su gente mejor que nadie. El plumlfero 
burgues, que sale de su oficina para ponerse en contacto con el pueblo, se pone enfermo 
solo al sentir el olor de las masas y, por eso, queda impotente frente a ellas, con su 
"palabra escrita". 

Lo que hizo que el marxismo conquistase a millones de trabajadores fue menos la 
manera de escribir de los pontifices marxistas que la infatigable y verdaderamente 
poderosa Propaganda de eien mil incansables agitadores, empezando por los apöstoles de 
la primera fila, hasta los pequenos empleados de fäbricas y los oradores populäres. Fue en 
las centenas de indes de reuniones, en las salas contaminadas de humo de los albergues, 
donde los oradores martillaban sus ideas en la cabeza del pueblo, obteniendo un 
conocimiento fabuloso del material humano, donde el marxismo aprendla a usarlas annas 
adecuadas para conquistar la opiniön publica. 

La victoria del marxismo se debiö tambien a las formidables demostraciones 
colectivas, a aquellas manifestaciones de cientos de indes de hombres, ante los cuales los 
individuos se consideraban mezquinos gusanos, pero, a pesar de eso, se enorgulleclan de 
pertenecer a la gigantesca organizaciön, al soplo de la cual el odiado mundo burgues 
podrla ser aventado, permitiendo a la dictadura proletaria festejar su victoria final. 

De esa Propaganda proceden los hombres que estaban preparados para leer la 
prensa socialdemöcrata, prensa que no es escrita sino "hablada". Mientras, en el campo 
burgues, profesores y exegetas, teöricos y escritores de todas las ideas, intentaron usar la 
tribuna, los oradores marxistas tambien se dedicaron a la producciön de trabajos escritos. 
Sobre todo el judio, que, en esos asuntos, no debe ser nunca perdido de vista; sin 
embargo, gracias a su dialectica mentirosa y a su maleabilidad, el serä siempre mäs 
aficionado a la oratoria que a la palabra escrita. 

Esa es la razön por la que los burgueses (poniendo de lado el hecho de que 
estaban en gran parte influenciados por los judios y no tenian ningün interes en instruir a 
la colectividad) no pudieron ejercer la menor influencia sobre la gran masa del pueblo. 

De cuän dificil es destruir prejuicios, impresiones y sentimientos y substituirlos 
por otros que dependen de influencias y condiciones imprevisibles, solo 

el orador, que siente el alma populär, se puede hacer una idea. Porque, 

extranamente, la misma conferencia, el mismo orador, el mismo tema, producen 

efectos diferentes a las diez de la manana que a las tres de la tarde, o en la noche. 

Yo mismo, como principiante, intente hacer reuniones por la manana y me 
acuerdo muy bien de una demostraciön que, como "protesta contra la modificaciön 
de nuestras fronteras", hicimos en el 'Kindl-Keller" de Munich. Era la mayor 
sala de la ciudad y el riesgo que corriamos pendia sobre nuestras cabezas. Para 
facilitar la presencia de nuestros adeptos y de todos los que quisieran tomar parte 
en la misma, fije la reuniön para las diez de la manana de un domingo. La 
expectativa era de ansiedad, que luego se transformö en una lecciön de las mäs 
instructivas: la sala se llenö, la impresiön era de victoria, pero se notaba la mäs 
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fria disposiciön por parte del auditorio. Nadie se inflamaba. Yo mismo, como 
orador, me sentla infeliz, no consegula establecer contacto con los oyentes. 
Ademäs, estaba convencido de que no habla hablado mal; pero, a pesar de ello, 
el efecto de la conferencia fue nulo. Descontento, a pesar de haber adquirido una 
experiencia mäs, abandone la sala de reuniones. Otras pruebas que mäs tarde intente 
dieron el mismo resultado. 

Eso no debe causar admiraciön de nadie. Quien asista a una representaciön teatral 
a las tres de la tarde y despues asista a la misma obra a las ocho de la noche, quedarä 
sorprendido con la diferencia de impresiones. Cualquier persona de sentimientos 
delicados y de capacidad artlstica para comprender ese estaco de änimo podrä luego 
comprobar que la impresiön causada por la representaciön de la tarde no se puede 
comparar con la misma de la noche. Lo mismo sucede con el eine. Esta ultima 
observaciön es importante, porque se podrla decir que, durante el dla, los artistas de 
teatro no desarrollan el mismo esfuerzo que durante la noche. 

Sin embargo, con el eine sucede lo mismo, en el dla y en la noche. La razön es el 
tiempo que provoca la alteraciön, tal como sucediera conmigo con relaciön al sitio 
elegido. Hay lugares que provocan frialdad, por motivos que dificilmente se pueden 
analizar, y donde cualquier intento de armonla con el pueblo encuentra la mäs firme 
resistencia. Los recuerdos y representaciones del pasado, presentes en el esplritu de los 
hombres, tambien pueden crear una cierta impresiön. Asl, una representaciön de 
"Parsifal" en Bayreuth producirä una impresiön diferente de la que tendrla lugar en 
cualquier otra parte del mundo. El mlstico encanto de la casa de Fest-Spielhügel, de la 
ciudad de los antiguos margraves, no puede ser substituido ni sobrepasado. 

En cualquier caso, significa una disminuciön del libre albedrlo del hombre. Esto 
es mäs verdadero todavla cuando se trata de asambleas en las que los individuos poseen 
puntos de vista opuestos. Por la manana, e incluso durante el dla, la fuerza de voluntad de 
las personas parece resistir mejor, con mäs energla, contra la tentativa de imponerles una 
voluntad extrana. Por la noche, se dejan vencer mäs fäcilmente por la fuerza dominadora 
de una voluntad fuerte. En realidad, en cada una de esas reuniones hay una lucha de dos 
fuerzas opuestas. La superioridad de un verdadero apöstol, en cuanto a elocuencia, se 
verificarä en la conquista de nuevos adeptos. 

Tiende al mismo objetivo la misteriosa y mägica hora del Angelus de la Iglesia 
Catölica, con sus luces, su incienso y plegarias. 

En esa lucha del orador con el adversario al que se quiere convencer, adquiere 

aquel, poco a poco, un esplritu de combatividad que casi siempre le falta al escritor. De 

ahl resulta que las producciones escritas, en su limitada eficiencia, se prestan mejor a la 

conservaciön, fortalecimiento y ahondamiento de un punto de vista ya aceptado. Todas 

las grandes modificaciones histöricas fueron debidas a la palabra hablada y no a la escrita 
1 

No se crea, ni por un momento, que la Revoluciön Francesa se realizö por la fuerza de las 
teorlas filosöficas de los Enciclopedistas. Habrla fracasado si no se hubiera contado con 
un ejercito de demagogos de alto estilo, que despertaron las pasiones del pueblo 
enfervorizado hasta el punto de provocar la terrible erupciön que dejö a Europa transida 
de espanto. 

La misma explicaciön tiene la mayor Revoluciön de nuestros dlas, la Revoluciön 
Comunista de Rusia. Ella no fue la consecuencia de los escritos de Lenin, sino de la 
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eficacia oratoria de grandes y pequenos agitadores que despertaron el odio de las masas 
contra la situaciön existente. 

Un pueblo de analfabetos no serla arrastrado nunca a una revoluciön comunista 
por la lectura de un teörico como Karl Marx, pero sl por los miliares de agitadores que, al 
servicio de una idea, arengaban al pueblo. 

Eso fue y ha de ser asl. 

Corresponde plenamente a la falta de sentido präctico de la mentalidad alemana la 
creencia de que lögicamente el escritor tiene que ser de inteligencia superior al orador. 
Tal criterio resulta graciosamente ilustrado por el comentario de un periödico burgues, al 
decir que a menudo decepciona ver publicado el discurso de un orador notable. 

Esto me recuerda una crltica anäloga que conocl durante la guerra. Se analizaba 
minuciosamente los discursos de Lloyd George, por entonces Ministro britänico de 
municiones, para llegar a la ingeniosa conclusiön de que esos discursos, moral y 
cientlficamente considerados, eran de valor secundario y, por lo demäs, productos 
banales y simples. Yo mismo recibl en forma de un pequeno folleto algunos de los 
discursos de Lloyd George y no pude menos de relr a carcajadas pensando que, 
naturalmente, un vulgär emborronador de cuartillas no podla tener capacidad para 
comprender aquellas piezas maestras de manipulaciön psicolögica de las masas. Tal 
crltico juzgaba los discursos de Lloyd George exclusivamente a traves de la impresiön 
que ellos habian producido en su mente presuntuosa, sin darse cuenta de que en realidad 
el gran demagogo ingles dirigia sus discursos ünicamente al propösito de ejercerla mayor 
influencia posible sobre la masa de sus oyentes y, en sentido mäs amplio, sobre la 
totalidad de las clases populäres. 

Considerados desde este punto de vista, los discursos de Lloyd George constituian 
admirables producciones, porque testimoniaban un conocimiento verdaderamente 
asombroso de la psicologia de las multitudes. 

jCompärese estos discursos con el imponente balbuceo de BethmannHollweg. Lo 
cierto es que, aparentemente, los discursos de este eran de mäs calidad intelectual, pero 
en realidad no demostraban otra cosa que la incapacidad de aquel hombre para hablar a 
su pueblo. 

Que Lloyd George tenia un ingenio no solo equivalente, sino mil veces superior al 
de un Bethmann-Hollweg, lo comprobö el hecho de que Lloyd George encontrö para sus 
discursos aquella forma y aquella expresiön que debieron abrirle el corazön de su pueblo 
y ,que a la postre redujeron a ese pueblo a su incondicional voluntad. El sobresaliente 
talento politico de este ingles se manificsta precisamente en la sencillez de su lenguaje, 
en lo elemental de sus formas de expresiön y en el empleo de ejemplos simples y 
fäcilmente comprensibles. 

La fuerza de la palabra de un estadista que habla a su pueblo no se debe 
medir por la impresiön que produce en el änimo de un profesor de Universidad, sino 
por el efecto causado en el seno del pueblo mismo. 

Y es solo esto lo que da la medida para apreciar la genialidad de un orador. 

Exclusivamente al conocimiento y a la aplicaciön constante de esta verdad se debe 
el asombroso desarrollo del Movimiento Nacionalsocialista, que hace pocos arios surgiera 
de la nada y contra el cual se estrellan hoy los enemigos intemos y extemos de nuestro 
pueblo. 

Por mäs importante que sea la producciön escrita del Movimiento, ella tendrä 
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siempre mas valor para la formaciön intelectual de los grandes y pequenos llderes, en un 
plano partidista, que para la conquista de las masas situadas en puntos de vista contrarios. 
Solo en casos excepcionallsimos un socialdemöcrata convencido o un fanätico comunista 
condescenderä en adquirir un folleto o incluso un libro Nacionalsocialista para leerlos y 
de ahl formarse una idea sobre nuestra doctrina o para estudiar la crltica a sus 
convicciones. Los periödicos raramente se leen cuando no traen bien claro el sello del 
partido al que pertenecen. Ademäs de eso, la lectura de un ejemplar del periödico aclara 
muy poco. Su literatura es de tal modo difusa, que de la misma ninguna influencia digna 
de relieve se puede esperar. No se puede y no se debe exigir de nadie, sobre todo de 
aquellos para los que un Pfennig es mucho dinero, que se suscriban a periödicos 
enemigos, solo por el deseo de obtener aclaraciones sobre los puntos de vista opuestos. 
Eso tal vez suceda en un caso sobre diez mil. Quien ya se adhiriö a una causa leerä 
naturalmente el periödico de su partido, para ponerse al tanto de las noticias del 
movimiento en el que esta incluido. 

Lo contrario sucede con los boletines y folletos. Las personas los toman en sus 
manos y los leen, sobre todo cuando aquellos se distribuyen gratuitamente. Eso sucede 
mas frecuentemente todavia cuando se anuncia la discusiön de un tema que esta en boca 
de todos. Despues de la lectura de algunos de esos boletines, el lector tal vez sea 
conquistado por los nuevos puntos de vista o, al menos, se le habrä despertado su 
atenciön hacia el nuevo Movimiento. Sin embargo, por ese medio solo se conseguirä 
producir un impulso y nunca una situaciön definitiva. Esto solo se obtendrä con los 
mitines populäres. 

Desde luego, la asamblea es indispensable porque el individuo, que como 
futuro proselito de un naciente Movimiento se muestra hostil al principio, encuentra 
alli el cuadro de una comunidad numerosa, lo cual tiene, para la mayoria de las 
gentes, influencia reconfortante y alentadora. 

El mismo individuo, fonnando parte de una compania o de un batallön, rodeado 
de todos sus camaradas, se lanzara mas temerariamente al asalto que cuando se halle solo. 
Agrupado, sentirase siempre protegido hasta cierto punto, aunque präcticamente mil 
razones demuestren lo contrario. El sentimiento de comunidad que inspira la 
manifestaciön colectiva no solo alecciona al individuo, sino que cohesiona y contribuye 
tambien a crear el espiritu de cuerpo. 

El hombre que se inicia en una nueva doctrina y que en su empresa o en su oficina 
sufre opresiones, precisa fortalecerse por la convicciön de que es un miembro y un 
luchador dentro de una gran colectividad. Esta impresiön la recibe solo en las 
manifestaciones colectivas. Cuando sale de su pequena oficina o de su gran fäbrica, 
donde se siente infinitamente pequeno y, por primera vez, entra en una asamblea y alli 
encuentra a miliares de personas con las mismas ideas que las suyas, cuando es arrastrado 
por la fuerza sugestiva del entusiasmo de tres o cuatro mil personas, cuando el exito 
visible de la causa y de la unanimidad de opiniones le proporcionan la convicciön y la 
certeza del nuevo Movimiento, despertändole la duda sobre la verdad de sus antiguas 
ideas, entonces estarä bajo la influencia de lo que podriamos designar con estas palabras: 
sugestiön de las masas. La voluntad, el ansia y tambien la energia de indes, se acumulan 
en cada uno. El hombre que lleno de dudas y vacilaciones entra en una asamblea, sale de 
ella intimamente reconfortado: se convirtiö en un miembro de la comunidad. 

El Movimiento Nacionalsocialista nunca debe olvidar esto, y no se debe nunca 
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dejar influenciar por esos bobos burgueses que lo saben todo, pero que, ni por eso, 
impidieron ir a la ruina a un gran Estado y perdieron hasta la direcciön de la propia clase. 
Eilos son extraordinariamente inteligentes, saben todo, endenden de todo; solo una cosa 
ellos no endenden: cömo impedir que el pueblo alemän cayese en las garras del 
marxismo. En eso fracasaron de la manera mäs estrepitosa. Su presunciön actual es pura 
ignorancia. Es sabido que el orgullo anda siempre de la mano de la estupidez. 

Cuando esos individuos se rehusan a dar cualquier valor a la palabra hablada, 
actüan asl simplemente porque estän convencidos de la ineficacia de su palabrerla hueca. 
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Capitulo VII. 

LA LUCHA CONTRA EL FRENTE ROJO. 


En los anos 1919 y 1920, y tambien en 1921, concurrla los llamados mltines 
burgueses. Siempre me produjeron la misma repulsiön que en mi ninez la consabida 
cucharada de aceite de bacalao. Se debe tomar y se dice que es muy bueno, pero su gusto 
es horrible. Si fuese posible amarrar con cuerdas a todo el pueblo alemän, arrasträndolo a 
la fuerza a esas manifestaciones püblicas, atrancando las puertas para no dejar salir ni a 
uno solo, hasta el fin de la representaciön, tal vez al cabo de algunos siglos todo eso diese 
algün resultado. Ademäs, debo confesar abiertamente que, si eso sucediera, yo no tendrla 
el placer de vivir, prefiriendo hasta incluso no ser alemän. No siendo eso posible -gracias 
a Dios- nadie se debe admirar que el pueblo sano y no corrompido evitase tales 
"asambleas de grandes multitudes burguesas". 

He conocido a los profetas de una concepciön ideolögica burguesa y no me 
sorprende, sino que mäs bien comprendo ahora por que ellos no dan importancia a la 
palabra hablada. Por entonces visite reuniones de demöcratas, de nacionalistas alemanes, 
del Partido Populista Alemän y del Partido Populista Bävaro (El Partido Catölico de 
Baviera). Lo que resaltaba a primera vista era la homogeneidad del auditorio, que se 
componla casi exclusivamente de los miembros del respectivo partido. El conjunto, falto 
de toda disciplina, parecla mäs un club de aburridos jugadores de cartas que un mitin del 
pueblo que acababa de sufrir una gran Revoluciön. Los oradores mismos haclan, por su 
parte, lo posible para mantener esa atmösfera paclfica. "Discurseaban" o, mejor dicho, 
lelan discursos del estilo de un ingenioso artlculo de prensa o de una disertaciön 
cientlfica, evitando toda expresiön de tono fuerte y dejando escapar, solo de vez en 
cuando, algün pobre chiste academico, ante el cual los miembros del directorio relan 
obligadamente, no a carcajadas sino con mesura y con la reserva del caso. 

Cierta vez concurrl a una asamblea en la Sala Wagner de Munich, con motivo de 
conmemorarse la batalla de Leipzig 1 . El discurso fue pronunciado, o leldo por un 
respetable senor de edad, profesor de una Universidad cualquiera. En la tribuna se hallaba 
reunida la mesa directiva: a la izquierda, uno de monöculo; a la derecha, otro de 
monöculo, y en medio de ambos uno sin monöculo. Los tres de levita, dando la impresiön 
de que se trataba de un Tribunal de Justicia que tenla que dictar una sentencia de muerte, 
o de un bautizo solemne; en todo caso, mäs parecla una ceremonia religiosa que otra 
cosa. El pretendido discurso, que editado habrla producido quizä mejor impresiön, fue de 
hecho desastroso, pues apenas transcurridos tres cuartos de hora toda la concurrencia 
estaba corno dominada por un sueno hipnötico, interrumpido solamente por la salida de 
uno u otro hombre o, mejor, por el ruido de los bostezos de los oyentes, en nümero cada 
vez mayor. Tres obreros que asistlan a la reuniön, por curiosidad o por mandato, se 
miraban de cuando en cuando con un gesto mal disimulado, dändose con los codos antes 
de salir sigilosamente. Deträs de ellos me encontraba yo. Se notaba que no querlan 
incomodar, precauciön francamente superflua en una asamblea de este genero. Por fin, 
pareciö llegar a su termino. Despues de concluida la conferencia del profesor, cuya voz se 
fue volviendo cada vez mäs debil, se levantö el presidente de tal sesiön, expresando, en 
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frases rimbombantes, su gratitud a los "hermanos y hennanas" alemanes all! reunidos y 
sugiriendo la actitud que deberian tomar ante el extraordinario y magnlfico discurso del 
Sr. Profesor X, pronunciado con la mäxima profundidad y gran conocimiento del tema, 
habiendo sido verdaderamente una "experiencia vivida", "una acciön cristalizada en la 
palabra". "Anadir todavla una discusiön a esas luminosas disertaciones, significaria una 
profanaciön de esta hora sagrada". De acuerdo con todos los presentes, desistla el, por 
consiguiente, de continuar, hablando, pidiendo a todos, sin embargo, que se levantasen, 
entonando el grito de "jSomos un pueblo de hermanos unidos!". Para terminar la sesiön 
fueron todos invitados a entonar el Himno Nacional. 

Entonces cantaron. Mi impresiön era que, ya en la segunda estrofa, las voces 
disminulan, incrementando su Volumen solo en el estribillo; en la tercera, la misma 
impresiön aumentö tanto, que llegue a dudar si todos sabrlan bien de memoria lo que 
estaban cantando. jPor el contrario, que cosa tan emocionante cuando semejante Himno 
se entona con todo el fervor, desde el fondo del alma de un alemän Nacionalista! 

Despues de eso se dispersö la reuniön. Todos tenlan prisa por salir, unos para 
beber cerveza, otros para tomar cafe, algunos para pasear. Era el deseo general: "jAfuera! 
IHacia el aire libre, hacia afuera!". Mi voluntad era hacer lo mismo. jRayos os partan! 

;Solo el Gobiemo puede gustar de tales cosas! Naturalmente, eso es lo que se 
puede llamar una asamblea "paclfica". El Ministro del Interior debe preocuparse sobre la 
perturbaciön de la paz y del orden, o que el entusiasmo pueda hacer desbordar 
sübitamente la medida de la conveniencia burguesa o que, llevado por el fervor, el pueblo 
se precipite fuera de la sala, no hacia el cafe o hacia la tabema sino para marchar por las 
calles de la ciudad cantando "jViva Alemania!" e incomodando de esta fonna a una 
Policla que desea descansar. [No! Con tales ciudadanos, el Estado se puede dar por 
satisfecho. 

Ciertamente que, en comparaciön con tales reuniones, las asambleas 
Nacionalsocialistas no eran asambleas "paclficas". En ellas se estrellaban las corrientes 
de dos concepciones ideolögicas diferentes y conclulan no con canciones patriöticas, 
mecänicamente entonadas, sino con la explosiön fanätica del sentimiento de la Patria y de 
la Raza. 

Ya desde el comienzo fue una necesidad establecer rigurosa disciplina en nuestras 
reuniones y asegurarle autoridad absoluta al dirigente de la asamblea. Pues lo que 
nosotros exponlamos no era la laxa charlatanerla de un "conferenciante" burgues sino 
algo que, en el fondo y en la forma, se prestaba siempre a provocar la replica del 
adversario. Y adversarios habla en nuestras asambleas. Con que frecuencia venlan en 
grupos compactos, presididos por algunos agitadores y reflejando en sus fisonomlas la 
convicciön: "Hoy daremos al traste con ustedes". Sl, cuäntas veces nuestros adversarios 
rojos acudlan hasta all!, en columnas cerradas, con la misiön bien precisa de dispersar 
nuestra reuniön por la fuerza. Cuäntas veces pendla todo de un hilo, de tal modo que solo 
la singulär energla del dirigente de la asamblea y la brutal decisiön de nuestros 
encargados de guardar el orden podlan poner coto a los propösitos de nuestros 
adversarios. 

Y tenlan motivos suficientes para sentirse provocados. 

Bastaba ya el color rojo de nuestros emblemas para atraerlös al local de nuestras 
asambleas. La burguesla corriente se mostraba indignada al pensar que tambien nosotros 
nos hubieramos apropiado del rojo de los bolcheviques, y crela ver en esto algo de doble 
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sentido. Los llamados nacionalistas de Alemania se cuchicheaban los unos a los otros la 
misma sospecha de que, en el fondo, no eramos sino una especie de marxistas, tal vez 
marxistas enmascarados, socialistas. La diferencia entre marxismo y socialismo hasta hoy 
todavla no entrö en esas cabezas. Especialmente cuando se descubriö que, en nuestros 
discursos, tenlamos por principio no usar los terminos "senoras y senores", sino "camara- 
das". El fantasma marxista surgiö claramente ante muchos de nuestros adversarios. 
jCuäntas buenas bromas hicimos a costa de esos burgueses y su intento de descifrar el 
enigma de nuestro origen, nuestras intenciones y nuestra finalidad! 

Hablamos elegido el color rojo despues de minuciosa y honda reflexiön, buscando 
con ello provocar a los de izquierda e inducirlos a concurrir a nuestras asambleas, aunque 
solo fuese con la intenciön de atacarnos. De este modo nos daban, por lo menos, la 
ocasiön de hacerles escuchar nuestra palabra. 

Cuän interesante nos fue en aquellos anos constatar de cerca, en el cambio 
continuo de la täctica de nuestros adversarios, la desorientaciön y la impotencia que los 
dominaban. Primero, incitaban a sus adeptos a que no nos prestaran la menor atenciön, 
evitando asistir a nuestras reuniones, consejos por otra parte generalmente cumplidos. 
Como, sin embargo, en el correr del tiempo algunos haclan acto de presencia 
aisladamente, aumentando cada vez mäs el nümero, la impresiön dejada por nuestra 
doctrina era manificsta. Sus jefes iban poniendose nerviosos, afirmändose en la 
convicciön de que esa situaciön no podla continuar, debiendo ponerle tennino mediante 
el terror. 

Asl, se encomendaron iniciativas al "proletariado consciente de su clase", a fin de 
que concurriera en masa a nuestras asambleas, para reducir con "el puno proletario" a los 
representantes de la "agitaciön monärquica y reaccionaria". 

Nuestras asambleas estaban repletas de obreros, hasta tres cuartos de hora antes de 
que comenzasen. Semejaban un barril de pölvora, capaz de explotar en cualquier 
momento, teniendo ya la mecha encendida. Mas, los hechos se produjeron siempre de 
otro modo. Aquellas gentes entraban como adversarios y sallan, si no convencidos de 
nuestra causa, por lo menos poseldos de esplritu reflexivo y hasta crltico respecto de su 
propia doctrina. Poco a poco, y despues de una conferencia mla que durö tres horas, 
adeptos y adversarios llegaron a fundirse en una sola masa llena de entusiasmo. Todo 
intento para dispersar nuestras asambleas se volviö inütil. Los jefes adversarios 
comenzaron francamente a tener miedo, dirigiendose nuevamente hacia sus 
correligionarios, que ahora dudaban, y les prohibieron categöricamente la asistencia a 
nuestras reuniones. 

Y efectivamente, por un tiempo disminuyö la asistencia. Al cabo de dicho 
perlodo, se reinlciö el mismo juego. 

Al no observar la prohibiciön, las masas proletarias concurrlan cada vez mäs. 
Finalmente se impusieron los partidarios rojos de la täctica violentista. Querlan hacernos 
saltar por los aires. 

Dcfinitivamentc quedö establecido que el sabotear nuestras reuniones era mäs 
fäcil en la teorla que en la präctica, y que el resultado de cada una de nuestras asambleas 
significaba un nuevo desmembramiento de las fuerzas rojas. Ya habla sido invalidado el 
lema: "jCompaneros proletarios, no concurräis a las asambleas de los agitadores 
Nacionalsocialistas!". La misma täctica vacilante podla observarse tambien en la prensa 
roja. De pronto, se ensayaba ignoramos por completo para luego persuadirse de la 
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ineficacia de ese metodo y de volver a echar mano al procedimiento contrario. Todos los 
dias eramos citados con cualquier pretexto. Y casi siempre con el fin de hacer ver al 
obrero lo ridlculo de nuestra existencia. Pasado algün tiempo, tales senores tuvieron que 
sentir no solo la inocuidad, sino hasta la inutilidad de tal estrategia. Naturalmente, 
algunos de ellos se formulaban a sl mismos la pregunta: "^Para que perder tantas palabras 
con algo que no pasa de ser una ficciön ridlcula?". La curiosidad populär crecla. En este 
tiempo, se operö una transformaciön: se habia comenzado por tratarnos corno a verda- 
deros criminales de la Humanidad. Articulo tras articulo, puntualizando nuestra 
pretendida criminalidad, documentada siempre de nuevo con historias de ti escändalos y 
otras cosas, aunque todas inventadas de principio a fin, completaban la obra difamatoria. 
Pronto debia quedar a la vista la ineficacia de esos ataques. 

En realidad, todo esto solo servia para contribuir a que la atenciön general se 
centrase sobre nosotros, aun mäs que antes. 

Entonces adopte el criterio de que en todo caso, se mofasen o renegasen de 
nosotros, nos presentasen como a bufones o a criminales, lo importante era que nos 
mencionaran, que se ocupasen constantemente de nosotros. Asi, poco a poco, 
apareceriamos ante los ojos del obrero como el ünico poder al cual se combatia. Lo que 
en verdad eramos y lo que en verdad queriamos. ya tendriamos tiempo de mosträrselo un 
dia a la jauria israelita de la prensa. 

Una de las razones por la que en aquellos tiempos no se llegö a atacar por la 
fuerza nuestras asambleas fue tambien la increible cobardia de los dirigentes adversarios. 
Todas las situaciones criticas se concretaban en mandar por delante a unos cuantos 
mozalbetes, mientras ellos esperaban fuera del local el resultado del proyectado sabotaje. 

Casi siempre estäbamos bien informados sobre las intenciones de esas personas, 
no solo por tener en medio de las filas de los rojos a muchos partidarios que servian a 
nuestras conveniencias, sino tambien a causa de la charlataneria de los propios matones 
enemigos. En todo caso, ello nos tue de gran utilidad, aunque no deje de ser un defecto 
desgraciadamente muy extendido entre el pueblo alemän. No podian quedarse callados 
cuando tenian noticias nuevas; acostumbraban la mayoria de las veces cacarear incluso 
antes de poner el huevo. Muchas veces ya teniamos hechos los preparativos mäs 
importantes, sin que los comandantes rojos del cuerpo de ataque lo sospecharan ni por 
asomo. 

En aquel tiempo nos vimos forzados a velar nosotros mismos por el 
mantenimiento del orden en nuestras reuniones, ya que jamäs se podia contar con la 
protecciön de las autoridades; contrariamente, sabiamos por experiencia que esa 
protecciön favorecia siempre a los perturbadores, pues el ünico resultado efectivo de la 
intervenciön policiaca era la disoluciön de la asamblea, es decir, su clausura. Y no otros 
eran en verdad el intento y la finalidad que perseguian los saboteadores enemigos. 

En general la Policia ha hecho escuela de una präctica que, por su ilegalidad, 
constituye lo mäs monstruoso que uno puede imaginarse. Cuando por medio de 
amenazas, las autoridades se dan cuenta de que existe el peligro de que se sabotee una 
reuniön, en lugar de arrestar a los provocadores se prohibe la realizaciön de la asamblea; 
procedimiento del cual el tipo corriente de autoridad policiaca se siente muy orgulloso y 
lo califica como "medida preventiva para evitar una infracciön de la Ley". 

El bandido resuelto, por consiguiente, dispone, a toda hora, de las armas 
necesarias para imposibilitar al individuo honesto a tomar parte o a trabajar en politica. 
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En nombre del sosiego y del orden püblico se inclina la autoridad del Gobiemo delante 
del bandido y pide al otro que desista de provocarlo. Cuando entonces los 
Nacionalsocialistas queriamos hacer reuniones en detenninados locales, y las 
corporaciones obreras declaraban oposiciön a tal iniciativa, la Policla no ponla a esos 
malhechores deträs de las rejas, limitändose a prohibir nuestra reuniön. Esos organismos 
de la Ley tuvieron hasta el increlble descaro de hacernos llegar innumerables veces estas 
comunicaciones por escrito. 

Para escapar de semejantes eventualidades, era preciso tomar precauciones para 
ahogar, ya en el germen, cualquier intento de perturbaciön. En relaciön con todo esto 
habla que considerar tambien lo siguiente: Toda asamblea protegida por la Policia 
desacredita a sus organizadores ante los ojos del pueblo. 

De la misma forma en que un hombre valiente vencerä a un cobarde en la 
conquista de los corazones femeninos, un grupo de luchadores heroicos mäs fäcilmente 
ganarä el alma populär que un movimiento pusilänime, que ünicamente sobrevive debido 
a la protecciön policial. 

Nuestro joven Partido debla, pues, velar por sl mismo, defenderse solo y destruir 
tambien por sl solo el terrorismo adversario. 

Dos condiciones garantizaban la seguridad de nuestras reuniones: 

1) Una mano dirigente energica y psicolögicamente sabia. 

2) La presencia de un grupo organizado para hacer guardar el orden. 

Cuando los Nacionalsocialistas celebräbamos una asamblea, eramos nosotros 
mismos y no otros los soberanos; derecho a la libre independencia que a cada minuto 
subrayäbamos. Nuestros adversarios sabian perfectamente que cualquier provocaciön de 
desorden seria combatida sin la menor consideraciön, incluso i cuando nosotros fuesemos 
solo doce hombres y ellos quinientos. En las reuniones de aquella epoca, normalmente 
fuera de Munich, quince o dieciseis de nuestros correligionarios se enfrentaban 
frecuentemente con quinientos, seiscientos, setecientos u ochocientos adversarios. 
Incluso asi, no toleräbamos ninguna provocaciön y los asistentes a nuestras reuniones 
sabian muy bien que nosotros preferiamos la muerte a la rendiciön. Mäs de una vez 
ocurriö que un punado de nuestros camaradas se impuso heroicamente sobre una masa 
furiosa de elementos rojos, que gritaban y daban palos a diestra y siniestra. 

Seguramente que a la postre habria podido ser dominado aquel punado de quince 
o veinte hombres, pero bien sabian los otros que antes se les hundiria el cräneo al doble o 
al triple nümero de ellos. Y a esto no querian exponerse. 

Intentamos aprender, y realmente aprovechamos alguna cosa sobre la tecnica de 
las asambleas marxistas y burguesas. 

Los marxistas tuvieron, desde el principio, absoluta disciplina, de modo que 
ningün grupo burgues jamäs intentö atacar una de sus reuniones. La cosa era el 4 reves. 
Con el tiempo, los marxistas habian alcanzado en ese terreno no solo una indiscutible 
pericia, sino que hasta llegaron al extremo de acusar cualquier asamblea antimarxista en 
todo el territorio del Reich como "una provocaciön al proletariado", sobre todo cuando se 
senalaba, en cualquier mitin, la enumeraciön de sus errores, o se desenmascaraba la 
bajeza de sus acciones mentirosas, practicadas contra el pueblo. Apenas se escuchaba el 
anuncio de una reuniön de este tipo, la prensa roja, en bloque, comenzaba un griterio 
desaforado y estos "profesionales de la Ley" buscaban entonces a las autoridades, con el 
ruego suplicante de impedir inmediatamente tal "provocaciön al proletariado", para evitar 
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consecuencias mäs graves. Sus palabras eran acogidas, alcanzando el exito gracias a la 
estupidez del "funcionario' a quien se diriglan. Si, por excepciön, en tal puesto se 
encontraba realmente un funcionario alernän (y no una "criatura automatizada"), siendo 
rechazado el descarado pedido, se producia entonces el conocido convite a repeler "la 
provocaciön". Y se convocaba para aquel dla a una contramanifestaciön. 

Para que se pueda hacer una idea, es preciso haberse visto en una de esas 
reuniones y haber sentido la responsabilidad de la direcciön de una sesiön semejante. Mäs 
de una vez bastaron amenazas de esa naturaleza para que una asamblea burguesa 
postergara sus reuniones. A veces, el miedo era tan grande que raramente alguien 
aparecla antes de las nueve, habiendo sido citado a las ocho. El presidente se esforzaba 
entonces por explicar a los "senores de la oposiciön" presentes -y esto con innumerables 
zalemas- hasta que punto el y todos los participantes se alegraban mtimamente (jmentira 
crasa!) con la visita de hombres que todavla no participaban de sus convicciones; sin 
embargo, el intercambio de ideas podla aproximar las convicciones, despertar la 
comprensiön reclproca y "formar como un puente entre ellas". Afirmaba, al mismo 
tiempo, que la asamblea no tenla la mäs ligera intenciön de apartarse de cada una de sus 
ideas antiguas. "Lejos de nosotros tal suposiciön", decla. "Cada uno siga sus propias 
convicciones, consintiendo que los otros hagan los mismo". Por eso pedla que dejasen al 
orador continuar hasta el final, para evitar, ademäs, "dar al mundo el espectäculo 
vergonzoso de odio Intimo entre hennanos de la misma Patria". 

Es verdad que la "hennandad de la izquierda" no atendla casi nunca a tal llamada, 
pues, antes incluso de que el orador abriese la boca, ya era blanco de las mäs violentas 
agresiones, teniendo que escabullirse. No raramente dejaba la impresiön de sentir una 
cierta gratitud por la suerte que le impedla el proceso martirizante de tener que hablar. 
Bajo un barullo infernal, como un "torero burgues", abandonaba el ruedo, si es que no 
rodaba por las escaleras con la cabeza llena de cardenales, lo que sucedla frecuentemente. 

De este modo, la organizaciön de nuestros mltines, y sobre todo el caräcter que les 
däbamos, fue una verdadera novedad para los marxistas. Entraban plenamente 
convencidos de que podrlan repetir su eterno juego: "jHoy debemos acabar con esto!". 
jCuäntos, al penetrar en nuestras reuniones, no habrän dicho con arrogancia esta fräse a 
algün colega, para caer ante la puerta de la sala, antes de proferirla una segunda vez! Y 
todo esto con la rapidez de rayo. 

En primer lugar, ya la iniciaciön de nuestros mltines era diferente de la de los 
demäs. No se mendigaba el permiso para iniciar la conferencia, tampoco se garantizaba a 
nadie, de antemano, la libertad de pronunciar discursos interminables. Observäbamos que 
la presidencia era completamente nuestra, que estäbamos en nuestra casa y que la osadla 
de interrumpir la sesiön por intervenciones extemporäneas serla, sin piedad, castigada 
con la expulsiön inmediata. Si sobrase tiempo y eso nos conviniese, tolerarlamos un 
coloquio, pero solo en ese caso. 

Y ya solo eso provocaba nuestro disgusto. 

En segundo lugar, tenlamos a nuestra disposiciön un servicio bien organizado de 
orden. Entre los partidos burgueses, ese servicio de defensa generalmente estaba confiado 
a senores que, por la dignidad de su edad, juzgaban poseer algün derecho a la autoridad y 
al respeto. Como las masas populäres, incitadas por marxistas, no daban en absoluto 
importancia a la autoridad, ni a la edad, esa tal guardia burguesa era präcticamente inütil. 

Despues del comienzo de nuestra gran actividad de asambleas, propuse la 
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organizaciön de una "guardia de sala", como un servicio de orden para el cual solo 1 se 
debla reclutar a muchachos fuertes. Unos eran camaradas que yo conocla de 1 los 
tiempos del Servicio Militär; otros eran correligionarios desde hacia poco y 3 que, desde 
los primeros dias, venian siendo educados en la convicciön de que al terror solo se le 
vence por el terror y que, en este mundo, el exito siempre favoreciö al que demoströ 
mayor coraje y resoluciön; que nuestro combate giraba en torno a una idea fonnidable, 
tan grande y elevada que merece plenamente ser resguardada y protegida, incluso con el 
sacrificio de hasta la ultima gota de sangre. Estaban convencidos de la verdad del 
siguiente principio: el ataque constituye el arma mäs eficaz de la defensa, una vez que la 
razön se calla y la violencia es llamada a hablar. Nuestra tropa del servicio de orden tiene 
que estar precedida de la fama de ser una comunidad de combatientes decididos hasta el 
extremo, y no un "club de debates". 

[El entusiasmo reinaba, entre esa juventud, por una divisa tal! 

[Que decepciön e indignaciön, que enojo y repugnancia animaba a esta generaciön 
de luchadores ante la tibieza sin nombre de los burgueses! 

Ahl es donde se vela, claramente, que la Revoluciön marxista solo vino gracias a 
la timorata direcciön burguesa de nuestro pueblo Incluso en aquella epoca habrla sido 
posible encontrar brazos fuertes para proteger al pueblo alemän. Faltaban solo las cabezas 
para conducirlo. jCömo brillaban los ojos de mis muchachos cuando les explicaba la 
necesidad de su misiön y les recalcaba que la mayor sabidurla del mundo serä siempre 
inütil mientras no se halle respaldada por una fuerza que la proteja y defienda, y que la 
dulce Diosa de la Paz puede aparecer solo al lado del Dios de la Guerra, como que toda 
obra grande de esa paz necesita la protecciön y el apoyo de la fuerza! Pude asl inspirarles 
una idea mucho mäs viva de la que tenlan sobre el Servicio Militär Obligatorio. No en el 
sentido estereotipado del esplritu de viejos y anquilosados funcionarios al servicio de la 
autoridad muerta de un Estado que habla dejado de existir, sino con plena conciencia del 
deber que le impone al individuo el sacrificio de su vida por la existencia del conjunto de 
su pueblo, en todo tiempo y en toda situaciön. 

jY como actuaron esos muchachos despues! 

Como un enjambre de avispas calan sobre los perturbadores de nuestras 
asambleas, fuese cual fuese la proporciön numerica de estos, sin temor a ser heridos, 
dispuestos a todo sacrificio y plenos siempre de la gran idea de abrirle paso a la sagrada 
misiön de nuestro Movimiento. 

Ya en el verano de 1920, nuestra organizaciön destinada al mantenimiento del 
orden fue adquiriendo poco a poco contornos precisos, y en la primavera de 1921 se 
formaron companias de eien hombres, subdivididas a su vez en grupos. 

Y esto resultö indispensable, por lo mismo que la actividad asamblelsta del 
Partido habla ido aumentando constantemente. Todavla nos reunlamos, a veces, en la sala 
de fiestas de la "Münchener Hofbräuhaus"; pero frecuentemente en salas mäs espaciosas. 
La sala de fiestas del 'Bürgerbräu" y la del "Münchener Kindl-Keller" fueron el 
escenario, en 1920 y 1921, de la realizaciön de asambleas populäres cada vez mäs 
formidables. El cuadro, sin embargo, era siempre el mismo. Ya en esa epoca, las 
manifestaciones del Partido Nacionalsocialista Alemän de los Trabajadores tenlan que ser 
prohibidas por la Policla la mayor parte de las veces, debido a las aglomeraciones antes 
del comienzo de las reuniones. 

La organizaciön de nuestras Tropas de Orden trajo consigo la soluciön de una cuestiön 
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muy importante: hasta entonces el Movimiento no poseia una insignia especial, ni menos 
una bandera del Partido. La ausencia de tales simbolos suponia inconvenientes no solo 
momentäneos, sino que tambien para el porvenir. Los inconvenientes consistian, ante 
todo, en el hecho de que nuestros correligionarios carecian en absoluto de un signo 
exterior que revelase su pertenencia y que, por otra parte, caracterizara al Movimiento 
con una ensena como simbolo opuesto al emblema de la Internacional marxista. 

Mas de una vez tuve en mi juventud ocasiön de danne cuenta y penetrar 
instintivamente la enorme significaciön psicolögica que entraiian los simbolos. Despues 
de la guerra asisti en Berlin a un mitin marxista delante del Palacio Real, en Lustgarten. 
Un mar de banderas rojas, de brazaletes rojos y de flores rojas daba a esta demostraciön, 
aproximadamente de ciento veinte mil personas, un aspecto exterior imponente, y yo 
mismo sentia y comprendia la facilidad con que el hombre del pueblo se deja dominar 
por la magia seductora de un espectäculo de tan grandiosa apariencia. 

La clase burguesa, que politicamente no tiene ni representa en verdad concepciön 
ideolögica alguna, carecia lögicamente de un simbolo propio; constaba de "patriotas" y 
llevaba por doquier los colores del Reich de la postguerra, negro, rojo y oro. Si eso fuese 
realmente el simbolo de una determinada doctrina, se comprenderia que los 
"propietarios" del Estado proyectaran tambien en la bandera de este la representaciön de 
sus ideales, porque el simbolo ya se habia vuelto bandera del Reich, gracias a sus 
esfuerzos. 

Entre tanto, las cosas no sucedieron de ese modo. El Reich se habia fonnado sin la 
contribuciön de la burguesia alemana. La propia bandera habia sido creada en el campo 
de batalla. No pasaba, sin embargo, de una bandera del Estado, sin mayor significado en 
el sentido de una finalidad universal. 

Solo en la Austria alemana existia, hasta entonces, alguna cosa parecida, con una 
bandera del Partido Burgues. Una parte de la burguesia nacional austriaca, escogiendo los 
colores de 1848 -negro, rojo y oro- para la bandera de su Partido, habia creado un 
simbolo que, a pesar de no tener significaciön mundial, al menos representaba las 
caracteristicas politicas del Estado. Los enemigos mäs radicales de esa bandera negra, 
roja y oro eran en aquel tiempo -no olvidemos eso hoy- los socialdemöcratas y los 
socialcristianos. Eran ellos justamente los que insultaban entonces y ultrajaban esos 
colores, como mäs tarde, en 1918, hicieron con el pabellön negro, rojo y oro. Es cierto 
que el negro, el rojo y el oro de los partidos alemanes de la vieja Austria representaban el 
ano 1848, por tanto, una epoca que pudo haber sido casi de fantasia, aunque contara entre 
sus representantes con los alemanes mäs honestos, a pesar de existir siempre deträs, e 
invisible, la mano del judio. Por esa razön, la traiciön a la Patria y la vergonzosa entrega 
del pueblo alemän y de sus riquezas tomaron mäs tarde esa misma bandera grata al 
marxismo. 

Es asi como, hasta el ano 1920, el marxismo no contaba con ninguna bandera 
adversaria que le ofreciese una oposiciön en materia doctrinal. La misma burguesia 
alemana, con sus mejores partidos, no quiso, despues de 1918, adoptar como su propio 
simbolo la bandera del Reich negra, roja y oro, careciendo ademäs de un programa que 
ofrecer para el futuro, con alguna idea para la reconstrucciön del antiguo Reich. 

La bandera negro-blanco-rojo del antiguo Imperio fue nuevamente adoptada por 
los llamados partidos nacional-burgueses. 

No cabe duda de que el simbolo de una epoca que fue dominada por el 
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marxismo, en condiciones y circunstancias poco gloriosas, mal pueda servir de 
emblema para destruir ese sistema, por sagrados y queridos que fuesen los antiguos 
colores para todo buen alemän que combatiö bajo sus simbolos y vio el sacrificio de 
tantos. Esos colores de belleza ünica, lozana y fresca, no se prestan ya para 
constituir el simbolo de una lucha del porvenir. 

Contrariamente a los pollticos burgueses, siempre sostuve dentro de nuestro 
Movimiento el punto de vista de que para la Naciön alemana significaba una verdadera 
suerte haber perdido la antigua bandera 2 . Desde el fondo de nuestros corazones 
deberlamos dar gracias al Destino de que haya querido preservar a nuestra gloriosa 
bandera de guerra del oprobio de servir de trapo para la prostituciön mäs vergonzosa. El 
Reich actual, que vende a sus ciudadanos y se vende a sl mismo, nunca deberla enarbolar 
la bandera negra, blanca y roja, cubierta de herolsmo. Mientras perdure la vergüenza de 
noviembre podrä la Repüblica continuar usando sus insignias sin apropiarse de la bandera 
de un pasado glorioso. Nuestros pollticos burgueses deberlan tener conciencia de que el 
uso de la bandera negra, blanca y roja equivale a un robo histörico. El antiguo pabellön 
solo se adaptaba al extinto Reich. Gracias. a Dios, la Repüblica eligiö otro mäs de 
acuerdo con sus ideas. 

Nosotros, los Nacionalsocialistas, no podemos ver en la antigua bandera del Reich un 
simbolo de nuestra acciön, pues no aspiramos a resucitar el Imperio que cayö vlctima de 
sus propios defectos, sino mäs bien a erigir un nuevo Estado. El Movimiento, que en este 
sentido lucha ahora contra el marxismo, tenla que llevar desde entonces en su bandera el 
simbolo del nuevo Reich. 

La cuestiön de nuestra bandera, es decir, lo relacionado con su aspecto, nos 
preocupö por entonces muy intensamente. De todos lados reciblamos sugestiones bien 
intencionadas, pero carentes de valor präctico. La nueva bandera tenla que representar el 
simbolo de nuestra propia lucha y, al mismo tiempo, deberla producir un efecto 
majestuoso sobre las masas. Quien tuviera el häbito de lidiar con la masa populär, verla 
fäcilmente en esas bagatelas aparentes cuestiones de suma importancia. Un emblema que 
produzca gran efecto puede dar el primer impulso al interes populär por un movimiento 
importante. 

Es por lo que tuvimos que rehusar todas las propuestas, bastante numerosas, para 
identificar con una bandera blanca nuestro Movimiento, conectändolo con el antiguo 
Estado o, mejor todavla, con aquellos partidos debiles, cuyo ünico Ein polltico consistla 
en la restauraciön de situaciones pasadas. Ademäs, el blanco no es un color 
impresionante; es apropiado para las congregaciones de vlrgenes castas y puras, pero no 
para un movimiento de acciön, en una epoca revolucionaria. 

El negro fue igualmente propuesto. Siendo apropiado para la epoca actual, no 
expresaba, sin embargo, las aspiraciones de nuestro Movimiento. El efecto de ese color 
no es fulminante. 

El blanco-azul tampoco fue aceptado, a pesar de su maravilloso efecto estetico, 
por ser los colores de un Estado de Alemania, desgraciadamente de una actitud polltica 
estrechamente regionalista. Ademäs de que nada lo identificaba con nuestro movimiento. 
El negro y el blanco estaban en el mismo caso. El negro, rojo y oro no se puso siquiera a 
discusiön, por los motivos ya mencionados. Negro, blanco y rojo tampoco fue discutido. 
En cuanto a su efecto, esta ultima composiciön de colores se llevaba la palma sobre todas 
las demäs, por su brillante armonla. 


Adolf Hitler. Mi Lucha. Primera Ediciön electrönica, 2003.Jusego-Chile. 


293 



Por mi parte, me pronuncie en favor de la conservaciön de los antiguos colores, no 
solo porque, como soldado, para ml son los mäs sagrados, sino tambien por su efecto 
estetico, ya que mejor que cualquier otra combinaciön armoniza con mi propio modo de 
sentir. 

A pesar de eso fui obligado a rehusar, sin excepciön, los innumerables esbozos 
que se hicieron en aquel tiempo en los circulos del incipiente Movimiento, aun cuando la 
mayor parte habian introducido la esvästica en la antigua bandera. Como lider, no queria 
aparecer todavia en püblico con mi propio proyecto, ya que siempre era posible que 
alguien tuviese la idea de otro parecido, o incluso mejor que el mio. En efecto, un 
dentista de Starnberg realizö un dibujo muy parecido al que yo imaginaba, con la ünica 
diferencia de traer la esvästica con las astas curvas sobre un disco blanco. 

Despues de innumerables ensayos, logre precisar una forma definitiva: sobre un 
fondo rojo, un disco blanco y, en el centro, la svästica en negro. Igualmente pude 
encontrar una relaciön apropiada entre la dimensiön de la bandera y la del disco y entre la 
forma y el tamano de la svästica. Y asi quedö. 

Inmediatamente se mandö confeccionar brazaletes con la misma combinaciön 
para nuestras Tropas de Orden; esto es, un brazalete rojo sobre el cual aparece el disco 
blanco y la svästica negra. 

Tambien la insignia del Partido fue creada siguiendo la misma orientaciön: un 
disco blanco sobre fondo rojo y en el centro la svästica. Un joyero de Munich, de nombre 
Füss, confeccionö el primer modelo susceptible de ser adoptado y usado. 

En el verano de 192Q lucimos por primera vez nuestra bandera. Correspondia 
admirablemente a la indole de nuestro naciente Movimiento. jJövenes y nuevos eran 
ambos! Nunca habian sido vistos antes. Su efecto, en aquel momento, fue el de una 
antorcha encendida. Nuestra alegria fue casi infantil cuando un fiel miembro de nuestro 
Partido confeccionö el modelo por vez primera y nos lo entregö. A los pocos meses, 
poseiamos media docena en Munich. Las tropas del Servicio de Orden, cada vez mäs 
numerosas, contribuirian extraordinariamente a la propagaciön del nuevo shnbolo del 
Movimiento. 

;Y realmente es un simbolo! No solo porque mediante sus colores, 
ardientemente amados por nosotros y que tantas glorias conquistaron para el pueblo 
alemän, testimoniamos nuestro respeto al pasado, sino porque ese shnbolo es tambien la 
mejor encarnaciön de los propösitos del Movimiento. Como socialistas nacionales, vemos 
en nuestra bandera nuestro programa. En el rojo, la idea social del movimiento; en el 
blanco, la aspiraciön Nacionalista, y en la esvästica la misiön de luchar por la victoria 
del hombre ario y, al mismo tiempo, por el triunfo de la concepciön del trabajo 
productivo, idea que es y serä siempre antijudia. 

Dos anos mäs tarde, cuando nuestra Fuerza de Orden se habia convertido en una 
"Secciön de Asalto" (SA: Sturm-Abteilung) que abarcaba muchos indes de hombres, se 
hizo necesario darle a esta Organizaciön de Combate de la Nueva Concepciön Ideolögica 
un simbolo especial de victoria: el estandarte. Este tambien fue disenado por mi y su 
ejecuciön fue confiada a un leal miembro del Partido, el joyero Guhr. Desde aquel 
momento, los estandartes pasaron a ser las ensenas caracteristicas de la campana 
Nacionalsocialista. 

La actividad de nuestros mitines populäres crecia cada vez mäs durante el ano 
1920 y nos llevö a tener que efectuar dos reuniones por semana. Las multitudes se 
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aglomeraban delante de nuestros carteles de Propaganda, las salas mäs espaciosas de la 
ciudad estaban siempre repletas y decenas de miles de adeptos, arrebatados a los 
marxistas, volvieron a formar parte de la comunidad alemana para luchar por la libertad 
de un Reich futuro. Ya nos conocla el püblico de Munich. Se hablaba de nosotros por 
nuestro propio nombre, y la expresiön "Nacionalsocialista" ya era familiär a muchos, 
significando incluso todo un programa. El nümero de adeptos del Movimiento comenzö a 
crecer sin interrupciön, de modo que en el invierno de ese ano ya podlamos presentamos 
en Munich como un Partido fuerte. 

Por entonces no existla, en oposiciön a los partidos marxistas, ningün movimiento 
de claro caräcter nacional que hubiese podido preciarse de organizar mltines populäres 
tan imponentes como los nuestros. 

La sala del «Münchener Kindl-Keller" en Munich, que puede dar cabida a cinco 
mil personas, estuvo mäs de una vez atestada a reventar; quedaba un solo local cuya 
enonne capacidad habla hecho que no nos atrevieramos aün a tomarlo como lugar de 
reuniön: el Circo "Krone". 

En los Ultimos dlas de enero de 1921 volvieron a presentarse graves incidencias 
para Alemania. El Pacto de Paris, que obligaba al Reich a pagar la absurda suma de eien 
mil millones de marcos oro, debla ser puesto en vigencia conforme al dictamen de 
Londres. 

Con este motivo, una "Cooperativa" de las llamadas asociaciones nacionalistas, 
existente desde hacia largo tiempo en Munich habia querido organizar un mitin general 
de protesta. El tiempo apremiaba, y yo mismo me sentia nervioso ante las eternas 
vacilaciones en cuanto a las resoluciones tomadas. Se hablö primero de una 
manifestaciön de protesta ante la Feldherrnhalle. 

Eso tambien fracasö, surgiendo, entonces, la propuesta para una reuniön general 
en la "Münchener Kindl-Keller". Entre tanto, pasaron los dias insensiblemente; los 
grandes partidos no habian tomado ni la menor nota del tremendo suceso y la 
"Cooperativa" misma no pudo resolverse a fijar la fecha de la demostraciön proyectada. 

El martes 10 de febrero de 1921 exigi urgentemente una decisiön definitiva. Se 
me habia pedido que esperara hasta el miercoles y ese dia insisti en obtener de todos 
modos una clara informaciön sobre si la asamblea tendria lugar al rin, y cuändo. La 
respuesta fue nuevamente evasiva e imprecisa. Se decia que se tenia la "intenciön" de 
reunir la "Cooperativa" para el miercoles siguiente. 

Ante semejante estado de cosas se me habia agotado la paciencia y acabe por 
organizar yo mismo el mitin de protesta. El miercoles, al mediodia, dicte a mäquina, en 
diez minutos, el texto de la proclama y al mismo tiempo ordene alquilar para el dia 
siguiente - el jueves 12 de febrero— el local del Circo "Krone". 

Por entonces, esto significaba exponerse a un gran riesgo; no solo porque era 
dudoso llenar tan enorme local, sino tambien porque se corria el peligro del sabotaje. 
Nuestras Fuerzas de Orden no eran suficientes para vigilar un espacio tan grande. Yo 
tampoco tenia una idea definida sobre la actitud a tomar ante la eventualidad de un 
ataque. Ello porque consideraba la defensa mäs dificil en un local como ese que en una 
sala comün. Debiö ser justamente lo contrario, como quedö probado mäs tarde. Un ärea 
gigantesca era mäs fäcil de dominar para un batallön de asalto que una sala estrecha. 

Pero una sola cosa era segura: el fracaso podia significar un retroceso de varios 
anos para el desarrollo del Movimiento. Un sabotaje coronado por el exito podria 
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destruir, de un golpe, nuestra fama y estimular al adversario. Ello podria ocasionar un 
enonne dano a toda nuestra actividad futura. Y semejante desastre solo podria repararse 
despues de muchos meses y tras grandes luchas. 

Para pegar las proclamas no disponlamos mäs que de un solo dla; esto es, el 
mismo jueves. Por desgracia, llovla ya por la manana y parecla fundado el temor de que, 
en tales circunstancias, mucha gente preferirla quedarse en casa a concurrir con agua y 
nieve a una asamblea donde probablemente habrla muertos y heridos. 

En la manana de ese dla se apoderö de ml el temor de que no conseguirlamos 
llenar la sala. Inmediatamente dicte y mande imprimir algunos boletines para ser 
distribuidos por la tarde. Si mi temor se realizase, serla un desastre para la asociaciön de 
trabajadores del Movimiento. Los folletos naturalmente contenlan la invitaciön para la 
reuniön. 

Dos camiones, que hice alquilar, fueron decorados de rojo y provistos de algunas 
banderas nuestras; cada uno iba ocupado por quince o veinte camaradas, con la orden de 
recorrer diligentemente las calles de la ciudad y distribuir volantes; en una palabra: hacer 
Propaganda para el mitin de la noche. Esta fue la primera vez que se vio circular 
camiones con banderas rojas, conduciendo elementos no marxistas. Es por lo que la 
burguesia veia, boquiabierta, pasar los camiones decorados de rojo y de banderas nazis 
que tremolaban al viento, mientras en los barrios apartados de la ciudad se levantaban 
tambien innumerables punos cerrados que expresaban su furia contra la ultima 
"provocaciön al proletariado". Hasta entonces solo el marxismo poseia el monopolio de 
organizar reuniones y de andar para arriba y para abajo en camiones de Propaganda. 

A las siete de la noche, el local del Circo no estaba todavia suficientemente 
concurrido. Cada diez minutos se me informaba por telefono y me sentia un tanto 
inquieto; pero no tardaron en llegar noticias favorables. En las dimensiones gigantescas 
del nuevo local, mil personas, que en la sala de la "Hofbräuhaus" daban un magnifico 
efecto, pasaban completamente inadvertidas en el Circo "Krone". Casi no se veia a nadie. 
Poco despues comenzaron a llegar informaciones mäs favorables y, a las ocho menos 
cuarto, me decian que tres cuartas partes del Circo ya estaban ocupadas, enconträndose 
una gran multitud ante las taquillas de entrada. Con esa noticia me puse en camino. 

Llegue al local a las ocho y dos minutos. Se veia todavia una gran multitud 
delante del mismo; algunos parecian meros curiosos; otros, adversarios que esperaban 
afuera el desarrollo de los acontecimientos. 

Cuando entre en el amplio local, experimente la misma sensaciön de alegria que 
un ano antes al realizarse nuestra primera reuniön en la sala de fiestas de la 
"Hofbräuhaus" de Munich. Tuve que abrinne paso entre el apinado püblico y cuando 
llegue a la tribuna pude danne cuenta de la magnitud del exito. Ese local se extendia ante 
mi como una plaza enorme, repleta de indes y indes de personas. 

Hasta la galeria estaba repleta. Mäs de cinco mil seiscientas entradas habian sido 
vendidas, y si a esto se anadia el nümero de los sin trabajo, los estudiantes pobres y los 
elementos de nuestra guardia encargada de mantener el orden, posiblemente la 
concurrencia pasaba de 6.500 personas. 

"El Porvenir y la Ruina". Tal era el tema de mi conferencia, y mi corazön 
palpitaba en la convicciön de que el futuro estaba alli, delante de mis ojos. Hable 
aproximadamente por espacio de dos horas y media, y ya despues de los primeros treinta 
minutos supe que el mitin alcanzaria un exito grandioso, porque sentia el contacto intiino 
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con aquellos miles de personas. A partir de la primera hora, los aplausos, con vltores 
espontäneos, cada vez mayores, empezaron a interrumpir mi discurso para luego, despues 
de la segunda hora, volver a aplacarse y quedar el püblico sumido en aquel silencio 
religioso que, en ocasiones posteriores, tantas y tantas veces, debl volver a experimentar 
en aquel mismo local, y del que cada uno de nosotros guarda un recuerdo imperecedero. 
No se escuchaba otra cosa que la respiraciön de la multitud colosal, y en cuanto hübe 
pronunciado la ültima palabra, estallö el entusiasmo populär en mäximo fervor patriötico, 
cantando el Hiinno Nacional. Yo observaba cömo, paulatinamente, la enorme ärea 
comenzaba a vaciarse y una monstruosa ola de gente buscaba la salida por la gran puerta 
central. Eso durö casi veinte minutos. Solo entonces, poseldo de la mäs viva alegrla, volvl 
a casa. 

Se tomaron fotografias de esa primera reuniön del Circo "Krone" de Munich. 
Mejor que las palabras servirän aquellas para probar la importancia de la manifestaciön. 
Las gacetas burguesas publicaron fotografias y comentarios, mencionando ünicamente 
que se habla tratado de una demostraciön "nacional" y omitiendo, por supuesto, citar los 
nombres de los organizadores. 

Con esa demostraciön, salimos por primera vez del marco de los partidos 
existentes. No podlamos ya pasar inadvertidos. Para impedir a cualquier precio la 
impresiön de que ese exito pudiese ser considerado como efimero,, anuncie 
inmediatamente, para la semana pröxima, la segunda manifestaciön en el "Krone", y el 
exito fue identico. 

Nuevamente, el inmenso espacio se hallaba lleno, hasta tal punto que decidl 
organizar, por tercera vez, otra reuniön del mismo genero a la semana siguiente y, de 
nuevo, el gigantesco espacio se repletö de püblico. 

Despues de aquellos exitos, en 1921, intensifique considerablemente nuestra 
actividad asamblelsta en Munich, optando por celebrar en adelante no solamente una 
reuniön, sino dos y hasta tres por semana, en el verano y al finalizar el otono. Nuestros 
mltines se realizaban siempre en el local del Circo "Krone"; y con Intima satisfacciön 
pudimos constatar que cada vez tenlamos el mismo exito. 

El resultado fue una creciente adhesiön al Movimiento y un aumento notable del 
nümero de miembros del Partido. 

Era natural que ante semejantes exitos no se quedasen inactivos nuestros 
adversarios. Aunque siempre vacilantes en su täctica, una vez aconsejaban el terror; otra, 
el silencio absoluto. Asl, se volvlan incapaces de impedir el progreso de nuestro 
Movimiento, como ellos mismos füeron obligados a reconocer. De este modo, se 
resolvieron a llevar a cabo un ultimo acto de terrorismo que pusiese definitivamente fin a 
nuestra actividad asambleista. Como pretexto de su actitud se aprovecharon de un 
atentado extremadamente misterioso contra un diputado de la Dieta llamado Erhard Auer. 
Cierta noche, este recibiö un tiro, sin saber de quien. Aunque no fue herido, se hizo un 
gran escändalo. Se decia que solo la fantästica presencia de espiritu, asi como el valor 
proverbial de ese lider del Partido Socialdemöcrata, habrian no solo anulado el ataque 
criminal, sino tambien inducido a huir, vergonzosamente, a los miserables autores. 
Habian huido tan deprisa y tan lejos, que la Policia no pudo jamäs descubrir el menor 
rastro de ellos. Ese atentado misterioso sirviö al diario del Partido Socialdemöcrata de 
Munich como medio de intriga contra el Movimiento. Y se tomaron medidas para 
impedir nuestro impresionante progreso. Fue asi como se preparö una intervenciön 
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violenta del proletariado marxista. 

Ese dla no se hizo esperar. ! 

Para el encuentro decisivo eligieron una de nuestras reuniones en la sala de fiestas 
de la "Hofbräuhaus"; donde yo debla hablar. 

En efecto, el 4 de noviembre de 1921, entre las 6 y las 7 de la tarde, recibl las 
primeras infonnaciones concretas anunciando que nuestra asamblea de aquella noche 
serla interrumpida a toda costa, y supe que se tenla la intenciön de mandar al local 
grandes grupos de obreros rojos, reclutados especialmente para ese fin. 

Fue atribuible a una infeliz circunstancia el que no hubieramos podido tener antes 
tal comunicaciön. Ese mismo dla hablamos desocupado nuestra antigua oficina en la 
Sterneckergasse, en Munich, para trasladarnos a otra. Hablamos dejado el antiguo local 
sin poder ahn instalarnos en el nuevo, debido a que en este se haclan todavla trabajos de 
reparaciön. El telefono tampoco estaba funcionando, y por eilos fracasaron muchas 
tentativas encaminadas a infonnarnos mayormente sobre el proyectado sabotaje. 

La consecuencia de esto fue que nuestra asamblea de aquella noche iba a estar 
protegida solamente por un grupo escaso de nuestra guardia de orden. Su nümero no 
pasaba de cuarenta. Como nuestra organizaciön de protecciön no estaba todavla 
suficientemente perfeccionada, habrla sido imposible por la noche, en el termino de una 
hora, disponer de un conveniente refuerzo. Aumentaba la incertidumbre el que rumores 
alarmantes de ese genero ya nos hablan llegado en innumerables ocasiones, sin que nada 
de extraordinario hubiera acontecido. El viejo dicho, segün el cual los actos anunciados 
generalmente no acontecen, siempre se habla confirmado. 

Es por esto por lo que no se adoptaron todas las precauciones necesarias para 
repeler un ataque de la fonna mäs energica. 

Consideräbamos la sala de fiestas de la "Hofbräuhaus" de Munich como mäs 
dificil de ser atacada. Hablamos temido aquello mayormente en las grandes salas, sobre 
todo en el Circo. A este respecto, ese dla nos proporcionö una preciosa lecciön. Despues 
estudiarlamos todo con metodos cientlficos, por asl decir, llegando a resultados tan 
sorprendentes como interesantes y que llegaron a ser, en los tiempos que siguieron, de 
una importancia fundamental para la organizaciön y la täctica de nuestras Tropas de 
Asalto. 

Cuando a las ocho menos cuarto llegue al vestlbulo de la "Hofbräuhaus" no podla 
ya dudarse de la intenciön de nuestros adversarios. La sala se hallaba repleta, debiendo la 
Policla clausurar la entrada. Nuestros enemigos, que hablan tenido buen cuidado de venir 
muy temprano, llenaban el recinto, mientras que nuestros adeptos quedaron en su mayor 
parte fuera. El pequeno grupo de las SA esperaba en el vestlbulo y ordene formar a los 
cuarenta y seis hombres que lo componlan. Les dije a mis muchachos que seguramente 
aquella noche tendrlan que poner a prueba, por primera vez a sangre y fuego, su fidelidad 
al Movimiento, y que ninguno de nosotros deberla salir del local salvo que nos sacasen 
muertos; dije que yo personalmente no me moverla del lugar y que jamäs podrla imaginär 
que uno solo de eilos fuese capaz de abandonarme. Finalmente, subraye que si viese que 
alguno se portaba como un cobarde yo mismo le arrancarla el brazalete y la insignia del 
Partido. Les inste a reaccionar inmediatamente contra la menor tentativa de sabotaje, sin 
olvidar ni por un momento que la mejor forma de defensa es siempre el ataque. La 
exclamaciön '[Heil!', pronunciada tres veces mäs vigorosamente que nunca, fue la 
respuesta a mis palabras. Una vez en la sala, pude apreciar la situaciön con mis propios 
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ojos. Los concurrentes estaban apinados y me esperaban con penetrantes miradas. Sus 
fisonomias llenas de odio se tornaban hacia mi, en tanto que otros me dirigian insultos 
seguidos de amenazantes gesticulaciones. "jHoy acabarian con nosotros! jDeberiamos 
defender nuestras panzas! ;Nos cerrarian definitivamente la boca!". En fin, una serie de 
insultos de grueso calibre. Estaban convencidos de su superioridad numerica y pensaban 
demostrarlo. 

A pesar de todo, la asamblea fue inaugurada y empece mi discurso. En la sala de 
la cerveceria "Hofbräuhaus" yo tomaba siempre mi lugar en una mesa en medio del 
püblico. Tal vez esa circunstancia contribuyese para crear en el lugar un ambiente como 
nunca encontre en ningün otro. 

Delante de mi solo habia adversarios, sentados y de pie. Eran todos ellos hombres 
robustos, en su mayor parte trabajadores de la fäbrica Maffei, de Kusterman y del Isar. 
Junto a la pared izquierda de la sala ya habian empujado las mesas hasta muy cerca de la 
mia. Pedian cada vez mäs cerveza, colocando las jarras vacias debajo de la mesa. Asi 
fireron formando autenticas baterias. Hubiera sido un milagro que las cosas, en esta 
ocasiön, hubiesen acabado en paz. Despues de hora y media, mäs o menos - periodo 
durante el cual consegui hablar a pesar de todas las interrupciones-, parecia como que yo 
llegaria a dominar la situaciön. El mismo temor se iba apoderando de los jefes del 
enemigo. Su inquietud aumentaba. De vez en cuando salian y entraban nuevamente, 
hablando, entre ellos, visiblemente nerviosos. 

Un pequeiio error psicolögico que cometi al contestar una interrupciön, y del cual 
yo mismo me percate apenas hübe respondido, dio ocasiön a la senal de ataque. Gritos 
furiosos, y de repente un hombre que salta sobre una silla y exclama: "jLibertad!". A esta 
senal dada, los "libertarios" comenzaron su obra. Pocos instantes despues dominaba en el 
local el bramido de una inmensa horda humana sobre la cual volaban, como descarga de 
obuses, infinidad de vasos de cerveza y, en medio de todo, el crujir de silletazos, vasos 
que se estrellaban, chillidos estridentes y silbatina. 

El espectäculo era salvaje. Yo quede de pie en mi puesto y desde alli pude 
observar como todos mis muchachos cumplieron con su misiön admirablemente. iMe 
hubiera gustado ver cömo lo habrian hecho los burgueses en una situaciön 
anäloga! 

Apenas comenzö el ataque entraron mis "Tropas de Asalto", como desde entonces 
las Harne. Como jövenes leones, en grupos de ocho o diez, caian sucesivamente sobre sus 
adversarios y poco a poco estos fueron arrollados y echados del recinto. No habian 
transcurrido cinco minutos cuando vi que casi todos los mios sangraban y estaban 
heridos. jA cuäntos de ellos me fue dado conocerlos entonces! A la cabeza, mi bravo 
Maurice, ademäs de mi actual secretario privado Rudolf Hess y muchos otros que, aun 
gravemente heridos, atacaban siempre de nuevo, mientras podian mantenerse en pie. El 
escändalo infernal se prolongö durante veinte minutos. Al final, los adversarios, que 
podian ser setecientos u ochocientos, ya habian sido expulsados de la sala, rodando 
escaleras abajo, vencidos por mi pequeiio grupo de valientes, que no superaba los 
cincuenta. 

En uno de los rincones, al fondo de la sala, quedaba todavia un considerable 
bloque de adversarios que oponia tenaz resistencia. Inesperadamente detonaron dos tiros 
de revölver, disparados desde la entrada de la sala, y con esto se iniciö un tremendo 
tiroteo. Nos hallamos asi ante la resurrecciön de una antigua escena guerrera. 
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A partir de ese momento era imposible precisar de dönde venlan los disparos, pero 
una cosa pude establecer claramente: desde aquel instante el ardor combativo de mis 
muchachos habla llegado al paroxismo, acabando por arrojar de la sala, vencidos, a los 
Ultimos provocadores. 

Pasaron aproximadamente veinticinco minutos. En la sala parecla como si hubiese 
estallado una granada. Muchos de mis correligionarios heridos fueron. curados de 
urgencia, otros fueron transportados por las ambulancias. Sin embargo, hablamos 
quedado duenos de la situaciön. 

Hermann Essen, que aquella noche presidla la reuniön, declarö: "La asamblea 
continüa. La palabra la tiene el conferenciante". Y continue hablando. 

Ya hablamos clausurado la reuniön, cuando entrö deprisa y muy excitado un 
oficial de Policla moviendo nerviosamente los brazos y gritando: "[La asamblea queda 
disuelta!". 

Sin querer tuve que relnne ante semejante alarde autenticamente policlaco. Entre los 
policlas esa manla por darse importancia es tlpica. Cuanto mäs inferiores son, mayor 
autoridad quieren aparentar. 

jRealmente, mucho hablamos aprendido aquella noche, y mäs ahn nuestros 
adversarios, que no olvidaron jamäs la lecciön recibida! 

Hasta el otono de 1923, el Münchener Post no nos amenazö mäs con la violencia 
de parte del proletariado. 
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Capitulo VIII. 

EL FUERTE ES MAS FUERTE 
CUANDO ESTA SOLO. 


En el Capitulo precedente he mencionado la existencia de una Cooperativa de 
Asociaciones Alemanas Nacionalistas. Ahora deseo ocuparme brevemente del problema. 

Por lo general se comprende bajo la denominaciön "cooperativa de trabajo" un 
grupo de asociaciones que, con el fin de facilitar su labor, se someten entre si a reciprocas 
obligaciones, eligiendo un directorio comün con mäs o menos facultades, para luego 
poder llevar a cabo una acciön conjunta. De esto se in Here que ha de tratarse de 
sociedades, asociaciones o partidos cuyos propösitos y procedimientos no se diferencian 
demasiado los unos con los otros. Para el ciudadano medio es agradable y cömodo saber 
que, por el hecho de que tales ligas se unan formando una asociaciön, ellas destacan los 
lazos que las unen, poniendo de lado aquellos aspectos que las pueden separar. Existe la 
difundida convicciön de que una tal "cooperativa" alcanza un enorme incremento de 
fuerza para la acciön y que, automäticamente, deberia transformar la potencia de los 
grupos que la componen, por si solos debiles y pequenos. 

Esta creencia es errönea en la mayoria de los casos. 

A mi modo de ver, es interesante y necesario, para una mejor comprensiön del 
tema, dilucidar cömo se forman las sociedades, asociaciones, etcetera, tendientes al 
mismo fin. 

Seria lögico que cada organizaciön tendiese a un solo fin. Incuestionablemente, ese 
objetivo habria sido visto al comienzo por un solo individuo, quien proclama una verdad, 
preconiza la soluciön de un detenninado problema, expone una finalidad y crea, por 
ultimo, un Movimiento destinado a servir a su propösito. Asi es corno se funda una 
asociaciön o un partido que, de acuerdo con su respectivo programa, pretende conducir a 
la supresiön de las anomabas existentes y a determinar un nuevo estado de cosas. 

Tan pronto queda fonnado un movimiento de esta indole, entra präcticamente en 
posesiön de un cierto derecho de prioridad. Seria natural y comprensible que todos los 
hombres que persiguen una misma finalidad se incorporen a un tal movimiento, para 
reforzarlo y de esta manera servir mejor a la idea comün. Cada individuo que piensa por 
si mismo deberia ver en una tal filiaciön la condiciön indispensable para el exito de la 
causa colectiva. Para alcanzar ese objetivo solo un movimiento organizado puede ser 
eficaz. 

El que esto no sea asi, puede atribuirse a dos causas: la primera querria yo 
calificarla de casi trägica, en tanto que la segunda tiene un fondo de miseria y hay que 
buscarla en la flaqueza de la naturaleza humana. En verdad, solo veo en ambas causas el 
hecho de la carencia de voluntad y de energia. Sin embargo, por una educaciön 
perfeccionada de la actividad humana, se hace posible la soluciön de ese problema. 

La causa trägica reside en que cuando se trata del cumplimiento de un 
detenninado cometido, raramente los hombres se cohesionan en una agrupaciön ünica, no 
obstante que, por lo general, en el mundo toda acciön grandiosa es la t realizaciön de un 
deseo latente en millones de corazones. Un anhelo acariciado por muchos en silencio. 
Puede suceder que durante siglos se desee ardientemente la soluciön de un detenninado 
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problema, sin que, debido a la presiön de condiciones dificiles, se llegue a la realizaciön 
de esos anhelos. Se debe dar el calificativo de impotentes a los pueblos que, en una tal 
emergencia, no encuentran una soluciön heroica. La fuerza vital de un pueblo, su derecho 
a la vida, se manifiesta del modo mäs impresionante en el momento en que ese pueblo 
recibe la gracia de un hombre que el destino reservö para la realizaciön de sus 
aspiraciones; esto es, para la liberaciön de su cautiverio, para la supresiön de esas 
amargas dificultades. 

Corresponde al caräcter de los grandes problemas contemporäneos el que indes de 
individuos se empenen en su soluciön y que muchos de ellos se consideren predestinados, 
o que el Destino mismo los proponga, para hacer que a la postre, en el libre juego de 
fuerzas, se incline el exito en favor del mäs capacitado, del mäs apto. 

Asi puede suceder que durante muchos siglos, descontentos con la conformaciön 
de su vida religiosa, muchos aspiren a una innovaciön y que, de esa aspiraciön moral, 
surjan docenas de hombres que se creen elegidos, por su clarividencia o por su saber, 
como profetas de una nueva doctrina, o al menos como luchadores contra otra ya 
existente. 

Aqui tambien, por el orden natural de las cosas, ciertamente serä el mäs fuerte el 
que serä elegido para cumplir la gran misiön; sin embargo, la persuasiön de que 
justamente ese hombre es el ünico predestinado, suele casi siempre llegan tarde a la 
conciencia de los demäs. Por el contrario, todos se juzgan con los mismos derechos para 
resolver el asunto, y la colectividad generalmente es la que menos sabe distinguir quien 
de entre ellos es el capaz de realizar esa alta misiön, quien merece el apoyo colectivo. 

Es asi como en el transcurso de los siglos y muchas veces dentro de una misma 
epoca, aparecen hombres distintos, que crean movimientos encaminados a defender 
finalidades semejantes, o por lo menos consideradas como anälogas por la gran masa. El 
pueblo alimenta deseos vagos y convicciones indeterminadas, sin saber explicar con 
claridad lo que realmente constituye la esencia de su deseo propio, menos ahn cömo 
realizarlo. 

Lo trägico estä en que aquellos hombres, sin conocerse entre si, aspiran a llegar al 
mismo objetivo por caminos totalmente diferentes. Intimamente convencidos de su 
propia misiön, se creen obligados a ir cada uno aisladamente por su lado. En la fe de su 
propia misiön, van siguiendo su camino, juzgändose en el deber de cumplirla, sin la 
menor consideraciön para con los demäs. 

Que tales movimientos, partidos, agrupaciones religiosas, completamente 
independientes los unos de los otros, surjan de las aspiraciones generales, en un 
determinado momento histörico, para encaminar su actividad en la misma direcciön, a 
primera vista parece lastimoso. Aqui prevalece la opiniön general de que las fuerzas 
dispersadas, yendo al comienzo por caminos diferentes y despues concentradas en un 
solo haz, conducen mäs deprisa y mäs seguro al exito anhelado. Esto, sin embargo, no es 
asi. La Naturaleza, en su lögica implacable, decide la cuestiön, haciendo que los 
diferentes grupos entren en competiciön por la victoria y permitiendo al movimiento de 
los que hubiesen escogido el camino mäs recto, mäs corto y mäs seguro, alcanzar el fin 
deseado. 

Pero, ^cönio podrä apreciarse desde fuera que el rumbo elegido es bueno o malo, 
si se da paso al libre juego de fuerzas, y con esto se sustrae al juicio intelectual de 
hombres infatuados de su saber la decisiön definitiva, dejändola librada a la implacable 
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prueba del exito competitivo para que, en ultimo anälisis, sea lo que confirme la 
conveniencia y la utilidad de una doctrina? 

La concurrencia tiene por finalidad un perfeccionamiento del combate individual, 
y no es extrano que la Humanidad deba el triunfo de alguna doctrina al fracaso de 
intentos precedentes. Asl es como podemos reconocer en el hecho aparentemente 
lamentable de la dispersiön inicial el incentivo por el cual alcanzaremos el exito. 

La Historia nos podrla hacer creer que las dos posibilidades que existieron para 
solucionar el problema alemän, y cuyos gestores principales eran Austria y Prusia -los 
Habsburgos y los Hohenzollern-, debieron haber sido desde un principio unificadas, para 
cohesionar sus energlas, optando por la parte mäs representativa, es decir, Prusia; porque 
estä fuera de duda que la orientaciön austriaca nunca hubiera conducido a la creaciön de 
un Reich alemän. 

El Reich alemän surgiö justamente de aquello que millones de alemanes 
consideraban, con dolor, como la mayor tragedia: rina entre hermanos. La Corona 
Imperial de Alemania saliö verdaderamente del campo de batalla de Königgrätz y 
no de los combates en las puertas de Paris, como generalmente se supone. 

La fundaciön de este Reich no fue el fruto de una voluntad comün puesta al 
servicio de un procedimiento tambien comün, sino mäs bien el resultado de una lucha 
consciente, y a veces inconsciente, por la hegemonia politica, lucha de la cual surgiö a la 
postre la Prusia vencedora. Y quien no este ofüscado por la politica partidista, tendrä que 
reconocer que la sabiduria humana jamäs hubiera llegado a una decisiön tan sabia como a 
la que llegö la sabiduria de la vida, permitiendo el libre juego de las füerzas. 

En efecto, £ quien en los paises alemanes hubiera creido seriamente hace 
doscientos anos que la Prusia de los Hohenzollern, y no el reino de los Habsburgos, 
iba a convertirse un dia en el nücleo creador y director del nuevo Reich? En cambio, 
^ quien podria hoy desconocer que de ese modo obrö mejor el Destino? quien seria 
capaz de imaginarse un Reich alemän basado en los principios de una dinastia corrupta y 
degenerada como era la de los Habsburgos? 

No, el desarrollo natural debiö colocar al mejor en el puesto que le correspondia; 
bien es cierto que despues de una lucha de siglos. Asi fue y serä eternamente. 

Por eso no es de lamentar que, al comienzo, diferentes luchadores se encaminen 
en pos del mismo objetivo. El mäs capaz y el mäs diligente serä el vencedor. 

Consideremos ahora la segunda causa por la que, en la vida de los pueblos, 
movimientos anälogos en apariencia tratan de alcanzar por caminos diversos un objetivo 
tambien aparentemente anälogo. Esta causa es no solo trägica, sino, ademäs, odiosa. Se 
origina en una mezcla de emulaciön, envidia, ambiciön y fraude, caracteristicas que 
desgraciadamente se encuentran reunidas en algunos sujetos de la Humanidad. 

Despues de aparecer el hombre que conozca profündamente las miserias de su 
pueblo y que procure descubrir claramente la naturaleza de sus males, e intentando 
remediarlos tienda a un solo fin y trace el camino a seguir, esos espiritus mezquinos 
siguen con ansiedad los pasos de aquel hombre que logrö concitar la atenciön general. Se 
comportan como los päjaros que, aparentemente sin ningün interes, observan con la 
intenciön de robar a un companero que logrö encontrar una migaja de pan. Bastarä que 
uno vaya por un nuevo camino para que muchos se pongan al acecho, presintiendo algün 
buen bocado al fin de la jornada. Tras descubrirlo, inician la marcha para alcanzar su 
objetivo, si es posible por un atajo. 
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Ahora bien, una vez creado el nuevo Movimiento y formulado su Programa, 
aparecen tales gentes, aseverando que persiguen el mismo fin. Pero de ningün modo los 
gula un propösito sincero al incorporarse al Movimiento y reconocer su prioridad, sino 
que se limitan a robarle su Programa para luego fundar, a base de el, un Partido propio. 
En eso todos ellos se muestran desvergonzados, afinnando al püblico ignorante que las 
intenciones del otro Partido ya hace mucho tiempo que eran tambien las. suyas. Y lo peor 
es que, con esas actitudes, consiguen paulatinamente aparecer bajo un prisma honorable, 
en lugar de caer en el desprecio general como merecerian. Pues, <;,no es una gran falta de 
vergüenza apropiarse asi de las banderas ajenas, rehusando las directrices de un 
Programa, para despues seguir sus propios derroteros, aparentando el plagiante ser el 
creador de todo? El mayor descaro consiste en que, siendo esos elementos los primeros 
causantes de la dispersiön, son los que mäs proclaman la necesidad de la uniön, despues 
que se convencen de que no pueden tomar la delantera al adversario. 

A un proceso de este genero es al que se debe la llamada "dispersiön de los 
elementos racistas". Es evidente que la fundaciön de toda la serie de grupos, partidos, 
etc., llamados "nacionalistas", que aparecieron en los arios de 1918-19 fue el resultado del 
natural desenvolvimiento de las cosas y no obra de sus fundadores. Ya en 1920, el 
Partido Nacionalsocialista Alemän de los Trabajadores -NSDAP- fue cristalizändose 
poco a poco como la agrupaciön vencedora entre aquel conjunto de organizaciones 
politicas. La honestidad doctrinal de sus fundadores no podia revelarse mejor que a traves 
de la decisiön, realmente admirable de muchos de ellos, de sacrificar su propio 
Movimiento, de exito visiblemente menor, en pro del Movimiento mäs vigoroso, esto es, 
optando por disolverlo o incorporändolo incondicionalmente al otro. 

Este merito corresponde ante todo a Julius Streicher, Jefe del Partido Socialista 
Alemän de entonces. El NSDAP y el DSP 1 habian nacido inspirändose ambos en los 
mismos propösitos, pero independientes el uno del otro. El principal precursor en las 
luchas preparatorias para la formaciön del Partido Socialista Alemän fue, como ya dije, 
Julius Streicher, en aquel entonces profesor en Nürnberg. Por cierto que Julius Streicher 
estuvo al principio intimamente convencido de la misiön y del futuro de su Movimiento; 
empero, tan pronto como llegara a reconocer de manera clara e indubitable el vigor y el 
crecimiento del NSDAP, mayores a los de su propio Partido, suspendiö sus actividades e 
instö a sus camaradas a continuar luchando desde sus Ellas para el objetivo comün, lo que 
constituye una resoluciön tan heroica como digna de un hombre de bien. 

De esta suerte no resultö, pues, ninguna divisiön durante aquella primera epoca de 
nuestro Movimiento, siendo que casi por todas partes la voluntad bien intencionada de los 
hombres de la epoca conducia a un resultado honesto y seguro. Lo que hoy 
caracterizamos con la fräse "divisiön de los partidos nacionalsocialistas" debe 
exclusivamente su existencia a la segunda de las causas que he mencionado: hombres 
ambiciosos que nunca antes habian tendido a Eines propios ni poseido ideas 
independientes, sienten aparecer su "vocaciön" precisamente en el momento en que los 
exitos del Partido Nacionalsocialista Alemän de los Trabajadores comienzan a 
consolidarse. 

Repentinamente surgieron programas politicos plagiados del nuestro; se 
proclamaron principios tomados del conjunto de nuestras ideas; precisäronse objetivos 
por cuya consecuciön hacia anos que luchäbamos y se eligiö, por ultimo, caminos ya 
andados por el NSDAP. Se procurö por todos los medios buscar un motivo para la 
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formaciön de esos nuevos partidos, aun cuando ya existia hacia tiempo el nuestro. Cuanto 
mäs nobles aparentaban ser los pretextos, menos verdad contenlan. 

En verdad, un motivo ünico era la causa de todo: la ambiciön personal de los 
fundadores por representar un papel demasiado grande para su propia estatura. Esta gran 
osadla de apropiarse de lo ajeno se acostumbra a atribuir a los ladrones. 

En aquella epoca no existlan programas ni ideas de las que semejantes 
cleptömanos pollticos no se apoderasen para servir a sus propios intereses. Los autores de 
tal plagio eran, sin embargo, los mismos individuos que mäs tarde, con lägrimas en los 
ojos, deploraban profundamente la "dispersiön de los elementos racistas", hablando sin 
cesar de la "necesidad de la uniön". Tenlan asl la secreta esperanza de que, finalmente, 
confundirlan a los otros. 

Si aün no consegulan eso y si las nuevas empresas no rendlan lo que de eilas se 
esperaba, debido a la poca capacidad intelectual de sus dirigentes, el asunto se liquidaba 
mediante un precio menor, y ya se consideraba feliz quien en ese caso podla ingresar en 
una asociaciön de militantes pollticos. 

Todo lo que era incapaz de mantenerse en pie sobre sus propios medios, acabö por 
fusionarse en cooperativas de trabajo, partiendo seguramente de la convicciön de que 
ocho cojos, apoyados mutuamente, pueden dar un atleta. 

Si sucedla que entre todos eilos apareciese de hecho uno que no era cojo, tenla 
aquel que ocupar todas sus fuerzas solo para mantener a los otros de pie, acabando 
finalmente por quedar invälido tambien. Es preciso considerar siempre como una 
cuestiön de täctica la cooperaciön en esas llamadas asociaciones de trabajadores; no 
debemos, sin embargo, alejarnos nunca de la siguiente verdad fundamental: 

La formaciön de una asociaciön de luchadores pollticos servirä para transformar 
coaliciones debiles en poderosas; una agrupaciön fuerte, por el contrario, puede a veces 
debilitarse por causa de aquellas. Es falsa la suposiciön de que de la fusiön de los grupos 
pueda resultar un factor de aumento de la energla, pues la mayorla de las asociaciones 
han sido siempre las representantes de la idiotez y de la cobardla. Es asl como todas las 
corporaciones dirigidas por muchas cabezas estän fatalmente abocadas al fracaso. Pues 
sucede que una reuniön tal impide el libre ejercicio de las fuerzas en la lucha por la 
selecciön del mejor, impidiendo de esta forma la posibilidad de la victoria final, que debe 
coronar al mäs sano y al mäs fuerte. 

Semejantes coaliciones son, por tanto, contrarias a la selecciön natural, 
impidiendo, la mayor parte de las veces, la soluciön pendiente. 

Puede suceder que consideraciones de orden puramente estrategico lleguen a 
inducir a la jefatura suprema del Movimiento a concluir, por un corto periodo, un pacto 
de coaliciones de ese genero, a fin de tratar determinadas cuestiones y emprender algunos 
pasos en comün. Sin embargo, semejantes relaciones no deberian nunca prolongarse 
indefinidamente, si el Movimiento no quiere renunciar a su misiön redentora. Es que, una 
vez que se obliga en una tal uniön, el Movimiento pierde la posibilidad y el derecho de 
ejercer plenamente su propia voluntad, en el sentido de una evoluciön natural, y la derrota 
de los rivales, con la victoria del fin propuesto. 

Jamäs debe olvidarse que todo lo realmente grande en este mundo no fue 
obra de coaliciones, sino el resultado de la acciön triunfante de uno solo. El exito de 
las asociaciones ya trae en su origen el germen de la corrupciön futura. Las grandes 
revoluciones ideolögicas de trascendencia universal son imaginables y factibles 
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ünicamente como luchas titänicas de grupos individuales y nunca como empresas de 
"concertaciön". 

En consecuencia, el Estado Nacionalsocialista jamäs serä creado por la 
voluntad condicionada de una "cooperativa nacionalista", sino solo gracias a la 
ferrea voluntad de un Movimiento ünico que sepa imponerse por encima de todos 
los demäs. 
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Capftulo IX. 

IDEAS BASIC AS SOBRE EL OBJETIVO Y LA ORGANIZACIÖN DE LAS "SA" 


El poder de la antigua Naciön estaba apoyado en tres columnas: la Constituciön 
monärquica, el cuerpo administrative) y el Ejercito. La Revoluciön de 1918 aboliö en 
Alemania la fonna monärquica del Estado, disociö el Ejercito y la Administraciön 
Publica quedö librada a la corrupciön politica. Con esto fueron tambien destruidos los 
fundamentos de lo que se denomina "autoridad del Estado", la cual reposa casi siempre 
sobre tres elementos que esencialmente son la base de toda autoridad. 

El primer fundamento inherente a la creaciön de la autoridad proviene 
siempre de la popularidad. Pero una autoridad que solo descansa sobre este fundamento 
es en extremo debil, inestable y vacilante. De ahi que todo representante de una autoridad 
cimentada exclusivamente en la popularidad tenga que esforzarse por mejorar y asegurar 
la base de esta autoridad mediante la formaeiön del poder. En el poder, esto es, en la 
fuerza, vemos representado el segundo fundamento de toda autoridad; desde luego, 
un fundamento mucho mäs estable y seguro, pero no siempre mäs eficaz que la 
popularidad. Si reunidas la popularidad y la fuerza subsisten un determinado 
tiempo, entonces surge el factor tradieiön, que es el tercer fundamento que consolida 
la autoridad. Solo cuando se aünan los tres factores: popularidad, fuerza y 
tradieiön, puede una autoridad considerarse inconmovible. 

Con la revoluciön, esta ultima hipötesis fue completamente apartada, pues ya no 
existia la tradieiön. Con la caida del Imperio, con el cambio de la antigua fonna del 
Estado, con la destrucciön de las antiguas insignias y simbolos del Imperio, la tradieiön 
se destruyö de un golpe. El resultado de ello fue la mäs fuerte conmociön de la autoridad 
del Estado. 

Incluso la segunda columna de la autoridad, la fuerza material, ya tampoco 
existia. A fin de hacer lo posible para llevar a cabo la Revoluciön, era necesario disolver 
el Ejercito como encarnaciön de la capacidad organizadora y de la fuerza del Estado. 

Mäs aün, se debia utilizar una parte del Ejercito dividido, como elemento para el combate 
revolucionario. Si bien en el firente no se habia realizado totalmente esa descomposiciön, 
debido a la proporeiön de bajas que dejaban tras de si sus heroicas luchas, que duraban ya 
cuatro anos y medio, lo iban corroyendo con el äcido de la desorganizaeiön para terminar, 
despues de la desmovilizaeiön, por mezclarse en la confusiön de la denominada 
"obediencia espontänea" de la epoca de los "Consejos de Soldados". 

En esas hordas revoltosas, que eran de la opiniön de que el Servicio Militär 
deberia ser identico a la jornada de ocho horas de trabajo, no se podia, estä claro, apoyar 
ninguna autoridad. Con esto desaparecia tambien el segundo elemento que es la garantia 
de la solidez de la autoridad, y la Revoluciön pasaba a disponer del primero, o sea, de la 
popularidad para erigir sobre ella su autoridad. Esa base era, sin embargo, un elemento 
extraordinariamente debil. Si bien es cierto que la revoluciön logrö demoler con su 
impetu de un golpe el edificio del antiguo Estado, no es menos cierto que esto se debiö, 
en ultimo anälisis, a la circunstancia de que el equilibrio normal, dentro de la estructura 
de nuestro pueblo, se hallaba ya destruido por la guerra. 

Cada pueblo consta en su conjunto de tres grandes categorias: por una parte, un 
grupo fonnado en el sentido de la virtud y que se caracteriza por su valor y su espiritu de 
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sacrificio; en el extremo opuesto, la hez de la Humanidad, es decir, el especimen del 
egoismo y del vicio. Entre ambos extremos, se sitüa la tercera categorla que es la vasta 
capa media de la sociedad, en la cual no se refleja ni deslumbrante herolsmo ni un bajo 
instinto criminal. 

Los periodos de florecimiento de un pueblo existen ünicamente gracias a la 
hegemonia absoluta del extremo positivo representado por los buenos elementos. 

Los periodos de desarrollo normal y regulär, o lo que es lo mismo, de una situaciön 
estable, subsisten mientras dominan los elementos de la categoria media, en tanto 
que los dos extremos se equilibran o se anulan reciprocamente. 

Finalmente, las epocas de decadencia de un pueblo son el resultado de la 
preponderancia de los malos elementos. 

Notable es que la gran masa, como clase del centro, como la clasifique, en el caso 
de la victoria de uno de los dos extremos siempre se subordina voluntariamente al 
vencedor. 

En el caso de vencer el extremo mejor, la gran masa lo secundarä; en la hipötesis 
de triunfar el extremo del mal, la masa por lo menos no le opondrä resistencia, pues las 
clases del centro nunca entran en combate. 

La guerra sangrienta, en sus cuatro anos y medio, destrozö hasta tal punto el 
equilibrio interno de esas tres clases que se puede declarar -sin dejar de reconocer todos 
los sacrificios de la masa del centro- que el resultado para la parte superior de la sociedad 
fue perder casi completamente lo mejor de su sangre. 

Es increlble lo que, en esos cuatro anos y medio, Alemania perdiö justamente en 
la sangre de sus heroes. Sumemos todas las centenas de indes de casos 
particulares en los que se decla siempre: jVoluntarios para el frente! jPatrullas de 
reconocimiento voluntarias! jCarteros voluntarios! jTelefonistas voluntarios! 
jVoluntarios para la construcciön de puentes! jVoluntarios para submarinos! 
jVoluntarios para la aviaciön! jVoluntarios para los batallones de asalto!, etcetera, 
siempre y siempre, durante cuatro anos y medio, en mil ocasiones, voluntarios y 
nuevamente voluntarios. Se observaba siempre el mismo resultado: los jövenes menores 
o el hombre maduro, todos imbuidos de amor ardiente por la Patria, de gran valor 
personal y de la mäs elevada conciencia del deber, se presentaban ininterrumpidamente. 
Diez mil, eien mil de esos casos acontecian. Poco a poco iba disminuyendo, cada vez 
mäs, ese torrente de hombres. Los que no caian en el campo de batalla, quedaban 
mutilados, lisiados, o se dispersaban paulatinamente. Considerese, ante todo, que el ano 
1914 puso en pie de guerra a ejercitos completos de los denominados voluntarios, los 
cuales, gracias a la criminal falta de conciencia de nuestros perversos parlamentarios, no 
habian recibido la educaciön militar necesaria y, en esas condiciones, se les presentaba a 
los enemigos como carne de canön. Los cuatrocientos mil que, en aquel tiempo, cayeron 
en las batallas de Flandes o se convirtieron en invälidos, no pudieron ya nunca mäs ser 
substituidos. Su perdida era mäs que una simple perdida numerica. Con sus muertos, el 
platillo malo de la balanza subiö, y mäs que antes pesaban ahora los representantes de la 
vileza, de la infamia, de la cobardia; en fin, la gran masa de los inferiores. 

Pero eso no fue todo. 

Mientras, durante cuatro anos y medio, los mejores elementos iban escaseando en 
proporciön alannante, los peores se conservaban de manera explosiva. A cada heroe que, 
sacrificando su vida, subia las escaleras de la gloria, correspondia un cinico que, 
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cautelosamente, se salvaba de la muerte y, en el interior del pais, desarrollaba una 
actividad danina. 

Concluida la guerra, Alemania ofrecla el siguiente cuadro: la clase media, la mäs 
numerosa de la Naciön, habla rendido honorablemente su tributo de sangre; el extremo 
mejor de la Naciön se habla sacrificado casi integramente, con herolsmo ejemplar; el 
extremo mäs malo, en cambio, acogiendose a leyes criminales y, ademäs, debido a la no 
aplicaciön de las sanciones del Cödigo Militär, quedö desgraciadamente intacto. 

Esta hez de nuestro pueblo, bien protegida, fue la que despues hizo la Revoluciön, 
y pudo hacerla solo porque el extremo bueno de la Naciön habla dejado de existir. 

Por eso, la Revoluciön Alemana, desde el principio, era una empresa de 
popularidad muy relativa. No fue el pueblo alemän quien cometiö este crimen de Caln, 
sino la canalla compuesta por desertores y rufianes. 

El soldado del frente se regocijaba con el 11 n de la lue ha sangrienta, se sentla feliz 
de poder volver a la Patria, volver a ver a la esposa y a los hijos. Por la Revoluciön, sin 
embargo, no tenla en su interior ningün interes; no simpatizaba con ella, ni mucho menos 
con sus autores y organizadores. En los cuatro anos y medio de combate, habla olvidado 
a las hienas y habla quedado al margen de sus disputas. 

Solamente para una pequena parte del pueblo alemän, la Revoluciön era 
verdaderamente populär; esto es, para aquella clase que habla escogido un platillo de 
limosnas como emblema del nuevo Estado. Sin embargo, ellos no simpatizaban con la 
Revoluciön por si misma, como muchos creen ahn hoy equivocadamente. 

Sin embargo, con dificultad podia una autoridad apoyarse en forma duradera sobre la 
"popularidad" de los saqueadores marxistas. La "Nueva Repüblica" precisaba de una 
autoridad a cualquier precio, si no queria ser derrotada, despues de un corto caos, por la 
acciön de los Ultimos buenos elementos de nuestro pueblo. 

Nada temian mäs en aquel tiempo los organizadores de la Revoluciön que ver 
hundirse el suelo y ser cogidos por sorpresa por el puno de hierro, como muchas veces 
sucede en la vida de la naciones en tales circunstancias. La Repüblica debia consolidarse, 
costase lo que costase. 

Por eso se vio obligada a organizar inmediatamente, junto al pilar vacilante de su 
popularidad, un regimen de violencia, para fundamentar mejor la autoridad. 

Cuando en los meses de diciembre, enero y febrero de 1918-19, los mercaderes de la 
Revoluciön sentian que la tierra firme cedia a sus pies, procuraron encontrar hombres que 
estuviesen dispuestos a reforzar, por el poder de las armas, la debil posiciön que les 
ofrecia el apoyo de su pueblo. La Repüblica "antimilitarista" necesitaba soldados. Mas, 
como el sosten primordial y ünico de su autoridad, es decir, su "popularidad" radicaba 
solo en una comunidad de rufianes, ladrones, salteadores, desertores y emboscados -en 
una palabra, en aquella categoria que hemos venido en llamar el extremo peor de la 
Naciön-, vano esfüerzo era el de tratar de reclutar en estos circulos hombres dispuestos a 
sacrificar la propia vida en servicio del nuevo ideal, ya que ellos no aspiraban en modo 
alguno a consolidar el orden y el desenvolvimiento de la Repüblica Alemana, sino 
simplemente a explotarla. Los que habfan hecho la Propaganda de la idea 
revolucionaria y habfan organizado la Revoluciön, no eran capaces ni estaban 
dispuestos a proveer, de sus propias filas, soldados para la defensa de la misma. 
Pues aquella gente no deseaba, de ningün modo, la organizaciön de un Estado 
republicano, sino la desorganizaciön de lo existente, para mejor satisfacer sus 


Adolf Hitler. Mi Lucha. Primera Ediciön electrönica, 2003.Jusego-Chile. 


309 



instintos. Su lema no era: orden y progreso de la Repüblica Alemana, sino, por el 
contrario, el saqueo de la misma. 

De esta forma, fatalmente, el grito de socorro que en aquellos dlas lanzaban los 
defensores de la Repüblica no podla ser oldo por esas masas. Por el contrario, solo podrla 
provocar acusaciones y exasperaciön, cuando ya entonces se pensaba en la constituciön 
de una autoridad que no fuese apoyada solamente en su "popularidad" sino tambien en su 
füerza. Se intentö combatir los puntos bäsicos de la Revoluciön, los ünicos importantes 
para aquellos elementos; esto es, el derecho al robo y al saqueo, para asl poder controlar 
el poder desenfrenado de una horda de ladrones y salteadores que hablan escapado de los 
recintos penitenciarios. 

Los defensores de la Repüblica podlan gritar hasta desganitarse; nadie les 
respondla desde aquellos sectores. Esto les hizo comprender cömo los portadores de su 
"popularidad" pensaban. 

Fue entonces cuando comenzaron a presentarse numerosos jövenes alemanes, 
dispuestos a vestir de nuevo el uniforme de soldado, para ponerse — como se les habla 
hecho creer- al servicio de la "tranquilidad y el orden". Con las armas al hombro y su 
casco de combate lucharlan contra los destructores de la Patria. Se agruparon como 
voluntarios en formaciones libres (Freikorps) y, aunque sentian ensanado odio 
contra la Revoluciön marxista, inconscientemente empezaron a protegerla, 
consolidändola präcticamente. 

Esa gente actuö de buena fe. 

El autentico organizador de la Revoluciön y su verdadero instigador -el judlo 
intemacional-habla apreciado justamente las circunstancias del momento. El pueblo 
alemän no estaba todavla maduro para ser arrastrado al sangriento fango bolchevique, 
como ocurriö con el pueblo ruso. En buena parte se debla esto a la homogeneidad racial 
existente en Alemania entre la clase intelectual y la clase obrera; ademäs de la sistemätica 
penetraciön en las vastas capas del pueblo de elementos de cultura, fenömeno que 
encuentra paralelo solo en los otros estados occidentales de Europa y que en Rusia es 
totalmente desconocido. All!, la clase intelectual estaba constituida en su mayorla por 
elementos de nacionalidad extrana al pueblo ruso, o por lo menos de raza no eslava. La 
clase superior de la intelectualidad rusa de aquellos tiempos podla ser manejada, o 
manipulada, porque le faltaban totalmente los elementos que la podlan unir con la gran 
masa del pueblo. El nivel intelectual de esta ültima era, tambien, terriblemente bajo. 

Tan pronto como en Rusia füe posible movilizar a la masa ignara y analfabeta en 
contra de la debil capa intelectual que no guardaba contacto alguno con aquella, estuvo 
echada la suerte de este pais y ganada la Revoluciön. El analfabeto ruso quedö con ello 
convertido en esclavo indefenso de sus dictadores judios, los cuales füeron lo 
suficientemente perspicaces para hacer que su ferula llevase el sello de la "dictadura del 
proletariado". 

En Alemania, la situaciön era la siguiente: la Revoluciön solo habia sido posible 
como consecuencia de la gradual descomposiciön del Ejercito. El soldado del frente no 
habia sido el verdadero causante de la Revoluciön, ni el destructor del Ejercito, pero si la 
miserable canalla que deambulaba en las guarniciones de la retaguardia o prestaba 
servicios como "indispensable" en cualquier parte de la "economia interior". Ese Ejercito 
estaba reforzado aün por decenas de indes de desertores que, sin el menor riesgo, 
pudieron dar las espaldas al frente de batalla. El verdadero cobarde de todos los tiempos 
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nada teme tanto como la muerte, y esta se encuentra delante de los hombres, diariamente 
y bajo mil aspectos, en el frente de combate. 

Para que se pueda obligar a hombres indecisos y vacilantes, o hasta incluso 
cobardes, a cumplir con su deber, en todas las epocas solo existiö un medio: el 
desertor debe saber que su deserciön trae justamente consigo aquello de lo que el 
deseaba huir: la muerte. En el frente de batalla se puede perecer; el desertor muere, 
en todo caso. 

Unicamente por medio de una amenaza draconiana como esta, para todo intento 
de deserciön, se puede evitar el desänimo no solo del individuo sino tambien de la 
totalidad de la gran masa. 

Esos eran el sentido y la finalidad de los artlculos del Cödigo de Justicia Militär. 

Entrar en la gran lucha en pro de la existencia de la Naciön entera era una 
creencia superior, unicamente apoyada en la fidebdad espontänea, nacida y conservada 
como cumplimiento del deber espontäneo, lo que inspirö las acciones de los hombres 
superiores; nunca, sin embargo, las de los hombres comunes. Por esta razön tambien son 
necesarias leyes contra la delincuencia, las cuales no son decretadas para los honestos, 
sino para los elementos dudosos y debiles. Esas leyes deben ser el medio para aterrorizar 
a los peores, a fin de impedir que se cree una situaciön en la que, finalmente, el honrado 
serla considerado como el mäs imbecil, quien hasta podrla llegar a tener la impresiön de 
ser mucho mäs conveniente participar tambien en el robo, que presenciarlo como simple 
espectador, o dejarse robar. 

Por esto fue un error creer que en una lucha que se prolongarla por anos, se podrla 
prescindir de los medios con que la experiencia de muchos siglos, incluso de milenios, 
obligö en los momentos mäs graves a esos hombres indecisos y debiles al cumplimiento 
del deber. 

Para los heroes voluntarios, evidentemente no se necesitaba de artlculos del 
Cödigo Militär, indispensables sin embargo para el cobarde y el egolsta, que en la hora en 
que la Patria corre peligro estima mäs su vida que la de la colectividad. Tales cobardes 
solo podrän abandonar esa actitud si se aplica contra eilos los mäs severos castigos. 
Cuando los hombres se enfrentan ininterrumpidamente con la muerte y durante semanas 
son obligados a permanecer en combates sin tregua, dentro de las trincheras llenas de 
barro, a veces sin los alimentos mäs indispensables, no se puede pennitir a otros, que 
prefieren la vida cömoda en sus ciudades, el incumplimiento del deber, obligändolos no 
solo por medio de la amenaza de cärcel, sino ademäs por una rigurosa aplicaciön de la 
pena de muerte. 

Esos individuos consideran, como lo prueba la experiencia, la prisiön como un 
lugar todavla mil veces mäs agradable que el campo de batalla, dado que alb, al menos, 
su inestimable vida no estä amenazada. 

Causa de los peores desastres tue que, durante la guerra, se hubiese dejado de 
aplicar la pena de muerte. Un ejercito de desertores se extendiö por el pais en 1918 y 
colaborö en la formaciön de la organizaciön criminal a la que se debe la Revoluciön de 
noviembre de 1918. 

El frente de batalla se encontraba ajeno a eso. Los soldados que luchaban alb 
ansiaban la paz. Justamente en ese hecho existia un gran peligro para la Revoluciön. En 
la proporciön que, despues del armisticio, los ejercitos alemanes regresaban a la Patria, 
surgian en el espiritu de los revolucionarios las dudas: ^Que harän las tropas del frente 
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de batalla? ^Soportarän todo esto? 

Durante aquellas semanas, la Revoluciön en Alemania deberia presentar una 
extrema moderaciön, si no queria correr el peligro de ser destruida de un momento a otro 
por algunas divisiones alemanas. En aquella epoca, si el comandante de una ünica 
divisiön hubiera tomado la resoluciön, con el auxilio de sus decididos soldados, de 
arriar los trapos rojos, destruir los "Consejos" y vencer cualquier resistencia, 
mediante lanza-minas y granadas de mano, esa divisiön en menos de cuatro semanas 
se habria transformado en un ejercito de sesenta divisiones. Los judlos que mane- 
jaban el movimiento revolucionario temlan a eso mäs que a nada. Justamente para 
impedir que esta hipötesis se realizase, era necesario imponer a la Revoluciön un cierto 
aire de moderaciön, dando la impresiön de que ella, de ninguna manera, degenerarla en el 
bolchevismo; al contrario, debla disimular que se batla "por la tranquilidad y por el 
orden". Ese fue el motivo de las grandes concesiones: la llamada al antiguo cuerpo de 
funcionarios püblicos y a los jefes del antiguo Ejercito. Se precisaba de aquellos, por lo 
menos durante cierto tiempo, y, solamente despues que el ingenuo hubiera cumplido su 
trabajo, se podrla intentar darle el merecido puntapie y apartar de esta forma la Repüblica 
de las manos de los antiguos servidores del Estado, entregändola a las garras de los 
buitres de la Revoluciön. 

Solamente asl, por la aparente inofensividad y tolerancia del nuevo regimen, se 
podrla esperar enganar a viejos generales y empleados del Estado y evitar una posible 
resistencia de los mismos. 

Hasta que punto lo lograron, se demoströ en la practica. 

La Revoluciön no fue hecha, sin embargo, por elementos paclficos y amigos del 
orden, sino por ladrones y saqueadores. 

Con el aumento progresivo de su influencia, la socialdemocracia perdiö mäs y 
mäs el caräcter de un partido revolucionario. Eso se produjo no porque se divisasen otros 
Eines que los de la Revoluciön o porque sus organizadores hubieran cambiado de 
intenciones. La razön fue que con un Partido de diez millones de adeptos ya no se 
podia hacer la Revoluciön. 

En un Movimiento semejante ya no se puede contar con una actividad extrema, 
debido a la influencia inerte de la gran masa de centro. Comprendiendo esto, el judlo, aun 
antes de que tenninase la guerra, provocö la celebre escisiön de la socialdemocracia. Del 
Partido Social-Democrätico fueron extraldos los elementos mäs radicales y activos. Con 
los mismos se formarlan batallones de ataque, de una fuerza decisiva: El Partido Social- 
Democrätico Independiente y la Union Espartaquista fueron los batallones de asalto 
del marxismo revolucionario. La burguesla cobarde fue juzgada con justicia y tratada 
sencillamente como chusma. Como es sabido que, por su humildad canina, las 
organizaciones pollticas de una generaciön vieja e invälida son incapaces de resistencia, 
se juzgö superfluo prestarles ninguna atenciön. 

La Revoluciön habla vencido y demolido los pilares principales del antiguo 
regimen, pero el Ejercito, volviendo a la Patria, aparecla como un fantasma amenazador, 
que deberia poner un fireno al desarrollo natural de la misma. El grueso del Ejercito ocupö 
las posiciones conquistadas y los batallones de asalto de los "independientes" y de los 
"espartaquistas" fueron puestos al margen. 

Eso no se consiguiö, sin embargo, sin lucha. 

Las mäs activas formaciones de asalto de la Revoluciön se sentlan desplazadas, 
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pues no habian sido satisfechos sus deseos y querian continuar la lucha. 

Su desenfrenada indisciplina era bien vista por los que manejaban la Revoluciön.., 
Mal se habla modificado la situaciön y ya apareclan dos partidos, lado a lado: el i Partido 
de la Tranquilidad y el Orden y el Grupo Terrorista. ( ;,Que podrla ser mäs natural, ahora, 
que nuestra burguesla inmediatamente entrase, con banderas desplegadas, en el 
campamento de la Tranquilidad y del Orden? Esas miserables organizaciones politicas 
tenian asi la posibibdad de una actividad para la cual habian encontrado nuevamente una 
base con la que conseguirian sobdarizarse con el poder al que tanto odiaban, pero que 
tanto temian. La burguesia politica alemana habia obtenido el alto honor de serle 
pennitido sentarse en la misma mesa con los malditos jefes marxistas, para combatir por 
el bolchevismo. 

De esa manera, ya en diciembre de 1918 y febrero de 1919, era esta la situaciön: 
Con una minoria de pesimos elementos, fue hecha una Revoluciön a la que se adhirieron 
inmediatamente todos los partidos marxistas. La Revoluciön tenia aparentemente un 
caräcter moderado, con lo que provocaba la enemistad de los fanäticos extremistas. Estos 
comenzaron a trabajar con granadas de mano y ametralladoras, ocupando edificios 
püblicos, o sea, amenazando la Revoluciön moderada. Para apartar los horrores de una 
evoluciön tal, los adeptos al nuevo regimen hicieron un annisticio con los adeptos al 
antiguo para, unidos, combatir a los extremistas. El resultado fue que los enemigos de la 
Repüblica cesaron su lucha contra ella y ayudaron a vencer a aquellos que, desde puntos 
de vista completamente diferentes, tambien eran enemigos de la misma Repüblica. El 
segundo resultado fue que, de este modo, el peligro de un combate de los adeptos al 
antiguo regimen contra los del nuevo orden de cosas, parecia definitivamente alejado. 

Es importantisimo no olvidar nunca ese hecho. Solamente quien lo comprenda podrä 
explicar cömo fue posible imponer esa Revoluciön a un pueblo del cual el 90% no tomö 
parte en ella, el 70% la rechazaba y el 60% la odiaba. 

Asi, mientras los combatientes de las barricadas espartaquistas, de un lado, y los 
fanäticos nacionalistas e idealistas del otro, derramaban su sangre aniquiländose ambos 
extremos, vencia como siempre la masa del centro. Burguesia y marxismo se rindieron a 
los hechos consumados y la Repüblica comenzö a consolidarse. Eso, sin embargo, no 
impedia que los partidos burgueses, especialmente antes de las elecciones, hablasen 
todavia durante algün tiempo de las ideas monärquicas para, evocando a los espiritus del 
mundo pasado, atraer a sus adeptos y utilizarlos nuevamente. 

Eso no era honesto. Todos estaban, hacia mucho tiempo en su interior desligados 
de la Monarquia. La duplicidad del nuevo regimen comenzö a producir sus efectos 
tentadores tambien en el seno del partido burgues. El tipo normal de politico burgues de 
hoy se siente mejor en el fango de la corrupciön republicana que en la austeridad del 
regimen antiguo, que aün no habia desaparecido de su memoria. 

Como ya explique, despues de la destrucciön del antiguo Ejercito, la Revoluciön 
estaba enfrentada a crear un factor nuevo: la autoridad de su Gobierno. En las 
condiciones en que se hallaban las cosas, ese factor solo podia ser encontrado en las filas 
de los partidarios de una doctrina politica contraria a la suya. De esas filas podria, 
entonces, surgir poco a poco un cuerpo militar que, numericamente limitado por los 
tratados de paz, debia transformarse en un instrumento de la nueva concepciön del 
Estado. 

Si independientemente de los defectos evidentes del antiguo Estado nos 
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preguntamos el porque del exito de la Revoluciön de 1918, como acciön en sl, llegaremos 
a estas conclusiones: 

1°. Porque las nociones del cumplimiento del deber y de la obediencia estaban 
aletargadas en nosotros. 

2°. A causa de la cobarde pasividad observada por nuestros partidos llamados 
conservadores. 

A ello conviene agregar la siguiente observaciön: 

El aletargamiento de esas nociones del cumplimiento del deber y de la obediencia, 
tenia su honda raiz en la indole de nuestra educaciön carente de sentido nacional y 
orientada netamente hacia la autoridad del Estado. De ahi resulta el descredito de medios 
y fines. La conciencia y 1 a nociön del cumplimiento del deber y tambien la 
subordinaciön no son fines en si, como tampoco el Estado es un fin en si mismo; todos 
juntos deben constituir los medios conducentes a facilitar y garantizarle la existencia en 
este mundo a una comunidad de seres psiquica y fisicamente afines. 

En la hora critica en que un pueblo, debido a los manejos de unos cuantos 
malhechores, cae en la desgracia y queda a merced de la mäs dura humillaciön, la 
obediencia y el cumplimiento del deber para con eilos es formulismo doctrinario, es 
locura. Solo se podria conseguir evitarla ruina de un pueblo semejante por la 
recusaciön a la obediencia y al cumplimiento del deber. 

De acuerdo con la actual concepciön burguesa del Estado, el comandante de 
divisiön que, de parte del Gobiemo, hubiese recibido orden de no hacer fuego, habria 
cumplido con su deber y procedido correctamente, porque para el mundo burgues vale 
mäs la obediencia formal y absoluta que la existencia del propio pueblo. En la 
Concepciön Nacionalsocialista, en tales momentos no obra la obediencia para con 
superiores pusilänimes, sino la lealtad para con la comunidad del pueblo. Aparece 
entonces el deber de la responsabilidad personal frente al conjunto de la Naciön. 

La Revoluciön triunfö porque nuestro pueblo, mejor dicho, nuestros gobernantes, habian 
perdido el concepto vivo de estas nociones, para dar paso a una concepciön puramente 
doctrinaria y formal de las mismas. 

En lo concerniente al segundo punto, habria que subrayar lo siguiente: 

La causa profimda de la pusilanimidad de los partidos "conservadores" fue, en primer 
lugar, la desapariciön del sector activo y bien intencionado de nuestro pueblo, el cual se 
desangrö durante la guerra. Prescindiendo de todo esto, nuestros partidos burgueses, que 
podemos clasificar como las ünicas instituciones politicas cimentadas sobre la plataforma 
del antiguo Estado, se hallaban persuadidos de que debian defender sus convicciones 
exclusivamente en el terreno intelectual y por medios intelectuales, ya que el empleo de 
la fuerza material era facultad privativa del Estado. Se deberia reconocer en una tal 
concepciön la senal de una decadencia que paulatinamente se iba acentuando. Eso era 
insensato, en un tiempo en que el adversario politico ya hacia mucho que se habia 
apartado de ese punto de vista y proclamaba por todas partes, con la mayor franqueza, 
estar resuelto a defender sus fines incluso por la fuerza. Pero en el momento en que 
surgiö el marxismo en el mundo de la democracia burguesa, apelar a la lucha con "armas 
espirituales" constituia un solemne absurdo que despues debiö acarrear tremendas 
consecuencias sobre el mundo burgues, desde que el marxismo siempre defendiö la 
opiniön contraria; esto es, que el empleo de las armas deberia atender solo a puntos de 
vista de conveniencia y que el derecho a ese recurso se justifica por el exito del mismo. 
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Cuän exacta era esa opiniön quedö probado en los dlas 7 y 11 de noviembre de 
1918. En aquel momento el* marxismo no tomö en consideraciön ni al parlamentarismo 
ni a la democracia sino, por medio de bandas de criminales 

annados, dio el golpe de muerte a ambos. Es perfectamente comprensible que las 
organizaciones de los charlatanes burgueses estuvieran desarmadas en aquellos dlas. 
Despues de la Revoluciön, cuando los partidos burgueses, aunque bajo nuevos nombres, 
repentinamente reaparecieron y sus 'heroicos jefes" salieron de la obscuridad de las 
bodegas seguras y bodegones bien ventilados, se vio cömo todos los representantes de 
esas antiguas organizaciones hablan olvidado sus errores sin aprender nada nuevo. Su 
programa polltico tenla ralces en el pasado, sin asimilar nada del nuevo estado de cosas. 
Su objetivo era poder tomar parte del poder, en lo posible. Antes, como despues, su ünica 
anna siguiö siendo siempre la palabra. 

Incluso despues de la Revoluciön, los partidos burgueses siempre capitularon de 
la forma mäs miserable en todas las manifestaciones callejeras. 

Cuando se tratö de votar la Ley de Defensa de la Repüblica no era posible contar, 
desde luego, con una mayorla. Ante la manifestaciön de doscientos mil marxistas, los 
estadistas burgueses sufrieron tal terror, que votaron favorablemente la Ley, contra su 
convicciön, sencillamente por miedo de que, al salir del Reichstag, fueran atacados por la 
furiosa masa populär. Fue una pena que eso no sucediera. 

De esta fonna, el nuevo Estado siguiö su camino como si nunca hubiese existido 
una oposiciön nacional. 

Las ünicas organizaciones que en aquellos tiempos tuvieron el valor y la fuerza 
necesarios para enfrentarse con el marxismo y sus enfurecidas masas fueron, en un 
comienzo, los Cuerpos de Voluntarios \ mäs tarde las agrupaciones 
de la Propia Defensa, los Guardias Territoriales y, por ultimo, las Ligas Tradicionalistas. 

El motivo por el que tambien la existencia de esos elementos de defensa no 
consiguiö ninguna alteraciön sensible en la evoluciön alemana, fue el siguiente: 

Asi como los llamados partidos nacionales no consiguieron ejercer ninguna 
influencia, por incapacidad de dominar los Movimientos colectivos, de la misma 
manera las llamadas "asociaciones de defensa" no lo pudieron por falta de ideas 
politicas, de objetivos politicos, 

Lo que a los marxistas les dio el triunfo fue la perfecta cohesiön existente 
entre su voluntad politica y el caräcter brutal de su acciön. 

En cambio, lo que privö a los sectores nacionalistas de toda influencia en los destinos 
de Alemania, fue la falta de la fuerza y la voluntad de una genial inspiraciön 
politica. 

Cualquiera que hubiese sido la ideologla de los partidos "nacionales", el valor de 
estos debla ser siempre nulo, porque esos partidos no contaban con ningün poder para 
defenderla, y mucho menos para imponerla en la calle. 

Las Ligas de Defensa sl disponlan de algün poder y dominaban präcticamente la 
calle, pero careclan de una idea politica y tambien de una finalidad definida con las que 
pudiesen trabajar por el bienestar de Alemania. En todo caso, fue la astucia del judlo la 
que consiguiö, por medio de consejos prudentes, garantizar al menos la ganancia ya 
lograda. 

Fue el judlo el que, con asombrosa habilidad, supo lanzar mediante su prensa la 
idea del "caräcter apolltico" de las Ligas de Defensa, ensalzando y proclamando la Indole 
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"puramente espiritual" de la lucha politica. Millones de alemanes ingenuos repetian 
semejante farsa, sin presentir ni en lo mäs minimo que de ese modo se desarmaban eilos 
mismos y calan indefensos en manos del judlo. 

Pero tambien esto es susceptible de una explicaciön: La falta de una idea grande 
e innovadora significa siempre la limitaciön de la fuerza combativa. 

La convicciön de tener el derecho de valerse hasta de las armas mäs brutales, 
ha de ir unida permanentemente a la fe fanätica en la necesidad del triunfo de un 
nuevo orden revolucionario en el mundo. 

He aqui la razön del porque jamäs apelarä al ultimo recurso aquel 
Movimiento que no lucha en pro de fines y de ideales elevados. 

La revelaciön de una nueva gran idea fue el secreto del exito de la Revoluciön 
Francesa; asimismo, es a una idea que le debe su triunfo la Revoluciön Bolchevique y 
solo por el Ideal tambien ha podido ganar el Fascismo la fuerza necesaria para someter 
venturosamente a un pueblo a una reforma de vastas proporciones. 

Los partidos burgueses no son capaces de eso. 

No eran solamente los partidos burgueses los que reconocian su fin politico en 
una restauraciön del pasado, sino tambien las asociaciones de defensa. Asociaciones de 
veteranos y otras de menor jaez ayudaban a destruir politicamente la mäs fuerte arma que 
la Alemania Nacionalista poseia en aquel tiempo y concurrieron para, poco a poco, 
colocarla al servicio de la Repüblica. Que las mismas actuaban con la mejor intenciön, 
con la mejor buena fe, en nada modifica la insensatez de los acontecimientos de aquel 
tiempo. 

Paulatinamente el marxismo logrö obtener, con la consolidaciön de la Reichswehr 
- el Ejercito alemän de la postguerra- el apoyo indispensable para su autoridad y, obrando 
lögica y consecuentemente, comenzö a disolver las Ligas nacionales de defensa que le 
parecian peligrosas y superfluas. Principahnente algunos jefes audaces, de los que se 
desconfiaba, fueron conducidos a los Tribunales de Justicia y metidos en la cärcel. Todos, 
sin embargo, cumplieron el destino que tenian merecido. 

Con la fundaciön del NSDAP, apareciö por primera vez un Movimiento cuyo 
objetivo no radicaba, corno en el caso de los partidos burgueses, en una restauraciön 
automätica del pasado, sino en la voluntad de erigir un Estado orgänicamente nacional, 
en lugar del absurdo mecanismo estatal existente. 

Desde el primer dia, el joven Movimiento sostuvo el punto de vista de que su 
ideario debia ser propagado por medios espirituales y que esa acciön espiritual 
tendria que estar garantizada en caso necesario por la fuerza del puno. Fiel a su 
convicciön sobre la enorme importancia encarnada en la nueva doctrina, considerö 
natural que ningün sacrificio seria demasiado grande para la consecuciön de sus 
fines. 

Ya demostre que un Movimiento que aspira a conquistar el corazön de un pueblo 
debe, dentro de sus propias fdas, organizar la defensa contra los intentos terroristas de los 
enemigos. Es eterna lecciön de la Historia el que una concepciön ideolögica apoyada en 
el terror jamäs podrä ser reducida por virtud de procedimientos legales de la autoridad 
establecida, sino ünicamente por obra de otra concepciön ideolögica nueva y de acciön no 
menos audaz y resuelta que aquella. 

Oir esta verdad les serä siempre desagradable a los funcionarios encargados de 
velar por la seguridad del Estado. El poder püblico podrä garantizar el orden y la 
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tranquilidad solo cuando el Estado se halle identificado con la ideologla dominante y 
cuando proteja intemamente su concepciön, de manera que los elementos terroristas 
aparezcan como criminales y no puedan ser vistos ünicamente como representantes de 
una concepciön contraria a la oficial. De no ser asl, el Estado puede emplear durante 
siglos las mayores medidas policiales contra un terrorismo que lo este amenazando; al 
final, nada conseguirä hacer y serä siempre vencido. 

El Estado alemän estä expuesto a los ataques mäs duros del marxismo. Durante 
siete anos de lucha no ha podido impedir la victoria de esa doctrina, a pesar de las indes 
de penas de prisiön y de las mäs sangrientas medidas que decretö contra los activistas del 
amenazador dogma marxista, teniendo que capitular casi completamente. Esto lo negarä 
el estadista burgues, pero no podrä, sin embargo, convencer a nadie. 

Aquel Estado, que el 9 de noviembre de 1918 capitulö incondicionalmente ante el 
marxismo, no podrä reaparecer de la noche a la manana como el vencedor de ese mismo 
dogma. Burgueses sabihondos, que ocupan carteras ministeriales, 

pontifican la conveniencia de no gobernar contra el proletariado; mas, al identificar al 
obrero alemän con el marxismo, no solamente incurren en una cobarde mixtificaciön de 
la verdad, sino que mediante su interpretaciön capciosa tratan tambien de disimular su 
propia incapacidad de comprensiön y lucha contra la ideologla y la organizaciön 
marxistas. 

En vista sin embargo de este hecho, o sea, de la sumisiön incondicional del actual 
Estado al marxismo, tanto mäs tiene el Movimiento Nacionalsociabsta el deber de 
preparar la victoria de sus ideas, no solamente en el sentido intelectual, sino tambien en el 
de su defensa contra el propio terror de la Internacional. 

Ya he explicado cömo en la vida präctica de nuestro joven Movimiento fue 
formändose paulatinamente una guardia para la protecciön de nuestros mltines y como 
ella adoptö poco a poco el caräcter de una fuerza de orden, tendiendo finalmente a 
constituir toda una organizaciön. Aunque esa formaciön, que se montara paulatinamente, 
diese la impresiön de una fuerza militar, le faltaba aün mucho para poder merecer esa 
denominaciön. 

Como ya explique, las organizaciones defensivas alemanas no tenlan un programa 
pobtico definido. Eran, de hecho, apenas uniones para la protecciön propia, con una 
educaciön y organizaciön que representaban, a decir verdad, una formaciön ilegal, como 
un agregado a los medios de defensa del Estado. Su caräcter de "cuerpos voluntarios" 
estaba justificado solamente por el estilo de su alineamiento y por la Constituciön del 
Estado de aquel tiempo; pero de ningün modo les correspondla el tltulo de "formaciones 
libres de combate" por una convicciön propia y superior. No mereclan ese tltulo, a pesar 
de la actitud de oposiciön sostenida por alguno u otro de los jefes de esas asociaciones 
contra la Repüblica. 

No basta que se este convencido de una situaciön negativa, para hacerse 
merecedor de representar una opiniön mäs elevada, pues esta tiene sus ralces en el 
conocimiento de una nueva concepciön del mundo, que los luchadores se sienten en el 
deber de alcanzar. 

Esto distingula y diferenciaba a la Guardia de Orden del Movimiento 
Nacionalsociabsta de todos los demäs "cuerpos de defensa" de aquellos tiempos. Sus 
miembros no estaban, en absoluto, ni deseaban estar al servicio de la situaciön creada por 
la Revoluciön; combatlan exclusivamente por una Alemania nueva. 
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El primer cometido de esta Fuerza de Orden era limitado en un comienzo. 
Consistla en la tarea de facilitar la realizaciön de mltines, los cuales habrlan sido 
saboteados sin dificultad por los adversarios, a no mediar esa Fuerza. Ya en aquella epoca 
estaba nuestra Organizaciön de Orden entrenada para la ciega ejecuciön del ataque; pero 
no porque se hubiera hecho un culto de la fuerza bruta, como se solia decir en ciertos 
circulos nacionabstas, sino llanamente porque aquella Fuerza supo comprender que hasta 
el hombre mäs genial puede quedar anulado ante los golpes de puno; como que en efecto 
no es raro en la Historia el caso de eminentes cabezas que sucumbieron a manos de los 
esclavos enanos. Nuestra organizaciön no trataba de imponer la violencia como finalidad, 
sino que pretendia salvaguardar de la violencia a los predicadores del Ideal. Y al mismo 
tiempo, entendiendo que no estaba obligada a amparar a un Estado que no defendia a la 
Naciön, se encargö de proteger a esa Naciön y a su pueblo contra los que amenazaban 
destruirlos. 

Despues de la lucha en la asamblea de la "Hofbräuhaus" de Munich, obtuvo 
la Guardia de una vez para siempre, como recuerdo etemo de sus heroicos hechos, el 
nombre de "Cuerpo de Asalto". Como su nombre lo indica, la Secciön de Asalto (SA: 
Sturm-Abteilung) no representa mäs que una secciön de nuestro Movimiento; es decir, 
una parte, del mismo modo que la Propaganda, la prensa, los institutos 3 cientificos, 
etcetera, no constituyen otra cosa que eslabones del conjunto del Partido. 

Cuän necesaria era su organizaciön lo pudimos ver no solamente en aquella 
memorable asamblea, sino tambien cuando intentamos ampliar el Movimiento, mäs allä 
de los limites de la ciudad de Munich, hacia otras regiones de Alemania. Desde el 
momento en que el marxismo nos comenzö a juzgar peligrosos, no dejaba pasar ninguna 
oportunidad para sofocar cualquier intento de una reuniön Nacionalsocialista, o de 
impedir su realizaciön por medio de intervenciones violentas. Era perfectamente 
comprensible que las organizaciones marxistas se concentrasen en esas tentativas, aun 
resguardändose deträs de otros partidos. Los partidos burgueses, totalmente anulados por 
el marxismo, en muchas ciudades ni se atrevian a dejar hablar püblicamente a sus 
representantes. No obstante, con una alegria incomprensible y estüpida, constituia para 
ellos un s motivo de placer que no pudiera ser aniquilado por nosotros aquello que ellos 
mismos no habian podido vencer. ^Que debiamos pensar de los empleados püblicos, 
comisarios de Policia, incluso ministros, que se complacian en presentarse püblicamente 
como "nacionabstas" y que, sin embargo, en todas las discusiones que nosotros los 
Nacionalsocialistas tuvimos con el marxismo, ayudaban a este como sus humildes 
vasallos? ^Que se debia pensar de individuos serviles, que llegaron al punto de que, por 
un miserable elogio de los periödicos judios, perseguian sin escrüpulos a hombres a cuyo 
heroico sacrificio de la propia vida tenian en parte que agradecer el no haber sido 
colgados por esa jauria roja en postes de alumbrado? 

Fueron estos tristes fenömenos los que un dia inspiraron al inolvidable Presidente 
Pöhner -que odiaba a todos los aduladores tanto como un corazön puro era capaz de 
odiar- la siguiente expresiön: "jEn toda mi vida siempre desee ser, en primer lugar, un 
alemän y, luego, un füncionario del Estado; pero no desee nunca ser confundido con esas 
criaturas que prostituyen el trabajo que, en un determinado momento, podria desempenar 
un verdadero senor!". 

Y era trägico que fuera precisamente esa clase de hombres la que dominase a 
decenas de indes de los mäs honestos e integros servidores del Estado, los infectase con 
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su caräcter miserable, los persiguiese y, finalmente, los expulsara de sus cargos y 
empleos, presentändose ellos mismos como "nacionalistas". 

De hombres de tal categorla no podlamos esperar ningün apoyo y ünicamente los 
recibimos entre nosotros en casos muy excepcionales. Solo la Organizaciön de Defensa 
podla asegurar la actividad del Movimiento y, al mismo tiempo, atraer la atenciön publica 
y el respeto general que siempre se presta a un hombre que se defiende motu proprio 
cuando es atacado. 

El pensamiento Capital para la organizaciön de nuestra Secciön de Asalto 
fue siempre, junto al del entrenamiento fisico, hacer de ella una fuerza moral 
inquebrantable, hondamente compenetrada con el ideal Nacionalsocialista y consolidada 
en grado mäximo por su espiritu de disciplina. Nada debia tener de comün con una 
organizaciön aburguesada y, menos aün, con el caräcter de una sociedad secreta. 

La causa de mi oposiciön tenaz en aquellos tiempos al intento de hacer que la 
Secciön de Asalto del NSDAP se presentase como una "liga secreta" tenia su razön de ser 
en lo siguiente: 

Desde un punto de vista puramente objetivo, no es posible realizar la educaciön 
militar de un pueblo mediante instituciones privadas, salvo que se cuente con enormes 
subvenciones del Estado. Pensar de otro modo supondria atribuirse a si mismo demasiada 
capacidad. Desde luego, estä fuera de discusiön el hecho de que a base de la llamada 
"disciplina voluntaria" se pueda crear, pasando de un cierto limite, organizaciones de 
importancia militar. Aqui hace falta el instrumento esencial del mando, es decir, la 
sanciön disciplinaria. Bien es cierto que en el otono de 1918 o, mäs propiamente, en la 
primavera de 1919, fue factible fonnar "cuerpos de voluntarios" que tenian no solo la 
ventaja de contar entre sus componentes una mayoria de ex combatientes educados en la 
escuela del antiguo Ejercito, sino tambien la circunstancia de que las obligaciones 
impuestas al individuo le sometian a este incondicionahnente a la disciplina militar, por 
lo menos durante un tiempo fijo. Eso falta completamente a la "organizaciön de defensa" 
de hoy. Cuanto mäs crece el nümero de cuerpos de esta clase, tanto mäs debil es la 
disciplina, tanto menor serä la exigencia que se hace individualmente a cada hombre y 
tanto mäs adoptarän el caräcter de antiguas asociaciones militares de veteranos. 

Una educaciön voluntaria para el Servicio Militar, sin asegurarse la disciplina 
incondicional del mando, no se podrä llevar a cabo cuando se träte de grandes masas. 
Solo muy pocos estarän dispuestos a someterse voluntariamente a la obligaciön de la 
obediencia, natural e imprescindible en un ejercito. Ademäs de eso, una educaciön militar 
real no es posible como consecuencia de los medios financieros ridiculamente 
restringidos de que dispone un cuerpo de defensa. La mejor y mäs segura ensenanza 
debia ser la tarea principal de semejante instituciön. Pasaron ocho anos tras el final de la 
guerra y, desde aquel tiempo, ninguna clase de juventud alemana recibiö educaciön 
militar. Claro estä que no puede ser el fin de un cuerpo de defensa reclutar adeptos en las 
clases que antano recibieron educaciön militar, porque, por su edad, luego de un tiempo 
habria que llamarlos a retiro. Incluso el soldado joven de 1918 serä incapaz para el 
combate dentro de veinte anos, y ese momento se aproxima con demasiada rapidez. Asi 
asumiria cada cuerpo de defensa, forzosamente y cada vez mäs, el caräcter de una 
"asociaciön de veteranos de guerra". Ese, sin embargo, no puede ser el fin de una 
instituciön que no debe correr el riesgo de ser llamada de este modo, sino "asociaciön de 
defensa", y para la cual, como su nombre lo senalaria, su misiön no deberä ser la 
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conservaciön de la tradiciön y de la camaraderia de los antiguos soldados sino, 
principalmente, la educaciön para la defensa y la representaciön practica de esa idea; esto 
es, la creaciön de un cuerpo capaz de tomar las armas. 

Esta misiön, sin embargo, necesita absolutamente del entrenamiento militar de los 
hombres jövenes hasta ahora no educados en ese sentido, y eso es imposible al presente. 
Con la educaciön militar de una o dos horas por semana, no se puede realmente conseguir 
formar soldados. Con las exigencias, hoy enonnemente aumentadas en la profesiön 
guerrera, el Servicio Militar de dos anos no es suficiente para transformar al joven en un 
soldado. Todos nosotros ya hablamos visto en el frente de batalla las terribles 
consecuencias de no haber sido educados para la guerra. Fonnaciones de voluntarios 
entrenados durante quince o veinte semanas, con energla ferrea y una dedicaciön total, 
eran solo carne de canön en el frente de batalla. Unicamente en conjunto con veteranos y 
experimentados soldados podlan estos nuevos reclutas, educados durante cuatro a seis 
meses, ser ütiles para un regimiento. Eran dirigidos por los mäs experimentados y, poco a 
poco, se familiarizaban con sus deberes. 

( ;,Que esperanza se puede depositar, por ello, en el intento de educar, sin una elite 
de mando y sin grandes recursos materiales, a una tropa? De esa fonna se puede tal vez 
rejuvenecer a viejos soldados, pero nunca se podrä disponer de gente nueva. 

Hoy el Estado roba a millones y millones de hombres jövenes sus instintos naturales, 
envenenando su pensamiento patriötico por medio de una educaciön pacifista- 
democrätica, y los transfonna, poco a poco, en un rebano de ovejas inertes, incapaces de 
reaccionar contra cualquier despotismo. 

jComo ridlculos aparecen, en comparaciön a eso, todos los esfuerzos de los 
cuerpos de defensa por transmitir sus ideas a la juventud alemana! 

Todavla mäs importante es el punto de vista que me llevö a oponerme contra 
cualquier tentativa de una preparaciön militar sobre la base del voluntariado. Aun en la 
hipötesis de que no obstante las dificultades puntualizadas lograse una organizaciön de 
defensa instruir militarmente, ano a ano, un cierto nümero de alemanes, en el orden 
moral, flsico y tecnico, el resultado tendrla que ser inevitablemente nulo en un Estado 
que, consecuente con su tendencia polltica, no desea, e incluso detesta, una tal 
militarizaciön, por estar en contradicciön absoluta con el objetivo Intimo que persiguen 
sus dirigentes. 

En cualquier caso, serla sin valor un resultado tal. bajo gobiernos que no solo 
probaron por los hechos que no tienen interes en la fuerza militar de la Naciön, sino que, 
ademäs, nunca harän uso de esa fuerza, a no ser para el apoyo de su propia existencia. 

Esta es la situaciön en el presente. ( ;,Es que acaso no serla absurdo pensar que el actual 
regimen de Gobiemo pudiera dar sigilosamente instrucciön militar a algunas decenas de 
indes de hombres, siendo ese mismo regimen el que pocos anos antes abandonö 
ignominiosamente a ocho millones y medio de soldados, de admirable preparaciön, y 
cuyos servicios a la Patria fueron correspondidos con vejämenes? ,;,Es comprensible que 
asl fuera cuando no solo se despreciaba sus servicios, sino que, incluso, como 
recompensa por sus sacrificios se les exponla a los insultos de todos? <;,Cömo entonces 
formar soldados que otrora vilipendiaron y escupieron, permitiendo que se les arrancase 
del pecho sus condecoraciones, se pisoteara sus banderas y denigrase su herolsmo? 

Acaso dio jamäs ese Estado paso alguno que tendiera a restaurar el honor mancillado del 
antiguo Ejercito, castigando a sus disociadores y detractores? jCiertamente que no! Por el 
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contrario, vemos hoy a esos elementos entronizados en los mäs altos puestos püblicos. 

Hoy en dia el poder se encuentra en las manos de los mismos hombres que en su 
tiempo hicieron la revoluciön, y esa Revoluciön representa el mäs miserable y vil acto de 
la Historia alemana, la mäs baja traiciön a la Patria. No se puede realmente pensar que 
esos hombres vayan a trabajar por la formaciön de un nuevo ejercito de jövenes. Todos 
los motivos que la razön pueda aducir nos indican lo contrario. 

Despues de la Revoluciön de 1918, ese Estado hizo todo lo posible para impedir 
un resurgimiento militar. Pero cuando las fuerzas militares intervenian en defensa de 
revolucionarios cobardes, no eran consideradas indeseables. Luego, gracias a la gradual 
decadencia de nuestro pueblo, el peligro para esos poltrones pareciö alejarse, y entonces 
resurgieron algunas asociaciones nacionalistas. Nuevamente se hizo todo lo posible para 
desmantelarlas. 

La Historia ofrece pocos ejemplos de la gratitud de los principes. Contar con la 
gratitud de los revolucionarios incendiarios, saqueadores del pueblo y traidores de la 
Naciön, es una idea que solo podria pasar por la cabeza de nuestros burgueses. 
Analizando el problema de la conveniencia o inconveniencia de crear ligas voluntarias de 
defensa, no podria dejar de preguntarme: <;,Para que se instruye a la juventud? ( ;,A que Ein 
servirä y en que momento deberä ser movilizada? La respuesta daria la mejor indicaciön 
para la conducta que se deberia adoptar. 

Si el Estado actual tuviese alguna vez que echar mano de reservas preparadas de 
este modo, jamäs lo haria en defensa de los intereses nacionales contra el enemigo 
externo, sino ünicamente en servicio de los opresores de la Naciön, en el momento en que 
estallase el furor del pueblo enganado, traicionado y vendido. 

Desde luego, ya por esa sola razön la SA no debia tener nada de parecido con una 
organizaciön militar. Era simplemente un medio protector y educativo del Movimiento 
Nacionalsocialista y su cometido se dirigia a un campo totalmente diferente que el de las 
llamadas "Ligas de Defensa". 

Tampoco debia constituir una organizaciön secreta terrorista, porque el objetivo 
de estas organizaciones se contrapone a la ley. Con todo esto sin duda se disminuia la 
amplitud de la Organizaciön. No es posible, principalmente teniendose en cuenta la 
locuacidad del pueblo alemän, constituir una organizaciön de cierta amplitud, y, al mismo 
tiempo, mantenerla secreta, o incluso disfrazar sus (ines. Todo intento en ese sentido serä 
frustrado de mil maneras. Ademäs de eso, en el seno de nuestra Policia se encuentra hoy 
una gran cantidad de rufianes y gente de mala estofa, quienes, por las treinta monedas de 
Judas, traicionarian todo lo que pudieran encontrar e inventarian lo que fuera necesario 
para danar. Solo por este motivo, nunca se podrä conseguir, ni de los propios partidarios, 
el necesario secreto. Solamente grupos muy pequenos, por selecciön de anos, pueden 
adoptar el caräcter de organizaciones secretas efectivas. La poca importancia de tales 
formaciones anularia, sin embargo, su valor para el Movimiento Nacionalsocialista. 

Lo que nosotros, los Nacionalsocialistas, necesitäbamos y necesitaremos 
siempre, no son eien o doscientos conspiradores desalmados, sino cientos de miles de 
fanäticos adeptos, que luchen por nuestra ideologia. Nuestra obra no ha de 
realizarse en conciliäbulos, sino en imponentes demostraciones populäres, y 
tampoco valiendose del punal, ni del veneno ni de la pistola, sino conquistando en 
abierta lid el dominio de la calle. Tenemos que ensenarle al marxismo que el futuro 
dueno de la calle ha de ser el Nacionalsocialismo, que un dia serä tambien el dueno 
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del Estado. 

El peligro de las organizaciones secretas de atentados estriba en el hecho de que la 
mayorla de sus miembros desconocen sus Ultimos fines y se hacen hasta la idea de que la 
suerte de un pueblo o de una causa podrla tomarse favorable de subito, gracias a la 
perpetraciön de un asesinato polltico. Tal criterio puede tener justificaciön histörica 
ünicamente cuando un pueblo gime bajo la tiranla de algün opresor genial, del cual se 
sabe que solo es su personalidad extraordinaria la que mantiene la consistencia interior y 
la temeridad del regimen imperante. En tal caso, puede un hombre decidido salir del seno 
del pueblo para sacrificarse, dando el golpe de muerte en el corazön del odiado opresor. 
Entonces, solo la mentalidad republicana, de enanos cobardes y corrompidos, declararä 
un tal gesto como execrable, cuando aun el mäs grande cantor de la libertad de nuestro 
pueblo (Schiller) tuvo la osadla de glorificar semejantes hechos en su inmortal Guillermo 
Teil. 

En los anos de 1919 y 1920 existla el peligro de que miembros de organizaciones 
secretas, inspirändose en los grandes ejemplos de la Historia y hondamente conmovidos 
por la infinita desgracia nacional, intentaran vengarse de los corruptores de la Patria, en la 
creencia de que asl se pondrla fin a la miseria del pueblo. Pero era absurdo semejante 
propösito por la sencilla razön de que el marxismo no habla triunfado gracias al genio 
superior y la significaciön personal de un solo individuo, sino mäs bien debido a la 
incalificable flaqueza moral y la cobarde inacciön del mundo burgues. La crltica mäs 
cruel que se puede hacer de nuestra burguesla es el comprobar que la Revoluciön no hizo 
aparecer una sola cabeza de cierta importancia y que, a pesar de eso, se sometiö 
iguahnente. Pase ante un Robespierre, un Danton o un Marat, pero siempre serä 
vergonzoso someterse a un famelico Scheidemann, a un obeso Erzberger, a un Friedrich 
Ebert y otros minüsculos pollticos. Realmente no existla ninguna individualidad en la que 
se pudiese reconocer al hombre genial de la Revoluciön y al culpable de la desgracia de 
la Patria. Solo existlan los pigmeos de la Revoluciön, espartaquistas limosneros al por 
mayor. Vano hubiera sido eliminar a alguno de ellos, porque el resultado no habrla hecho 
mäs que acelerar la entronizaciön de otro, no menos 1 sanguinario y ävido de poder que el 
anterior. 

En aquel siglo, cualquier oposiciön no habrla sido bastante energica contra hechos 
que tenlan sus motivos fundamentales en los grandes fenömenos de la Historia, mäs que 
en el caräcter liliputiense de la epoca actual. 

Bajo el mismo punto de vista debe ser encarado el problema de la eliminaciön 
de los llamados traidores de la Patria 2 . Es ridlculamente ilögico fusilar a un muchacho 
que abandonö un canön, cuando en el Gobiemo se encontraban canallas, en las mäs altas 
posiciones, que vendieron a una Naciön entera y que hoy tienen sobre su conciencia el 
crimen de haber sacrificado inütilmente a dos millones de hombres, siendo ademäs 
responsables por los millones de mutilados, todo eso con la mayor sangre frla, para 
satisfacer sus "intereses republicanos". 

Eliminar a los pequenos traidores de la Patria es absurdo en un regimen cuyo 
gobiemo libera a los grandes traidores de toda culpa. En tal caso, es importante la 
siguiente pregunta: ^Es conveniente que un pequeno chinche traidor sea eliminado por un 
idealista? En todo caso, el exito es dudoso, pues se ha eliminado un chinche con el riesgo 
de la vida de un idealista insustituible. 

En esa cuestiön, mi punto de vista es este: que no se ahorque a criminales 
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pequenos para dejar impunes a los grandes, sino que, un dla, un Alto Tribunal de Justicia 
Alemän juzgue y ejecute a algunas decenas de miles de los organizadores y responsables 
del crimen de traiciön de noviembre y todo lo que con ello se relacione. Un ejemplo tal 
servirä tambien de escarmiento, de una vez por todas, para el pequeno traidor. 

Todas esas consideraciones me llevaron a prohibir siempre participar en 
organizaciones secretas terroristas, alejando a las Secciones de Asalto de tales 
organizaciones. Prohibl en aquellos anos al Movimiento Nacionalsocialista cualquier 
intento de esa naturaleza, pues sus autores, aun cuando fueran en la mayorla de los casos 
magnlficos jövenes alemanes idealistas, al intentar realizar atentados no lograrlan con 
ello mejorar los destinos de la Patria. 

Si las SA no podlan ser una organizaciön militar, ni tampoco una instituciön 
secreta de esa Indole, fuerza era deducir de esto las siguientes conclusiones: 

1) Su instrucciön tiene que efectuarse consultando la conveniencia del Partido y no 
desde el punto de vista militar. 

Tratändose de entrenamiento fisico, no debe darse importancia Capital a la 
practica de ejercicios militares, sino mäs bien a la actividad deportiva. He considerado 
siempre mäs importante el pugilato y el jiu jitsu que un curso de tiro. Proporciönense a la 
Naciön alemana seis millones de hombres perfectamente entrenados en los deportes, 
todos con amor fanätico por la Patria y educados en el mäs decidido esplritu ofensivo, y 
luego un Estado Nacionalista formarä de ellos, si fuese necesario, y en menos de dos 
anos, a un verdadero Ejercito. En las condiciones actuales solo la Reichswehr se hallarla 
en condiciones de cumplir con este trabajo 3 . El entrenamiento corporal tiene que inculcar 
en el individuo la convicciön de su superioridad fisica y darle con esto aquella confianza 
que radica siempre en la conciencia de la propia fuerza; se debe ensenar las destrezas 
deportivas que sirvan de armas para la defensa del Movimiento Nacionalsocialista. 

2) Para evitar desde el primer momento todo caräcter secreto terrorista de las SA, 
aparte de que ya su uniforme las hace inconfundibles, la magnitud de sus efectivos 
tiene que seguir el camino que le conviene al Partido y que sea del dominio püblico. 
No deben reunirse furtivamente sino, por el contrario, marchar al aire libre, 
estableciendo con esto una practica que destruya definitivamente todas las leyendas 
que las acusan de ser una "organizaciön furtiva y violentista". Para distraerlas 
tambien intelectualmente de cualquier intento de emplear su actividad en pequenas 
conspiraciones, deben, desde el comienzo, ser iniciadas en la gran idea del Movimiento y 
en el deber de defender esa idea, de manera que se amplie su horizonte mental y que cada 
uno contemple su misiön, no como la eliminaciön de un enemigo, sino corno la 
colaboraciön entusiästica para la fonnaciön de un nuevo Estado Nacional-Socialista- 
Racista. Asi se consiguiö elevar el combate contra el actual Estado, desde una atmösfera 
de pequenas acciones de venganza y conspiraciones, a la altura de una guerra contra el 
marxismo y sus creaciones, desde el punto de vista universal. 

3) La fonna de la organizaciön de las SA, asi como su uniforme y equipo, no deben 
copiarse de los modelos del antiguo Ejercito, sino elegirse conforme a las necesidades del 
cometido que le incumbe. 

Esas consideraciones que me sirvieron de guia en los anos 1920y 1921, y que 
träte de imprimir, paulatinamente, a las nuevas organizaciones, tuvieron tanto exito que 
ya, en pleno verano de 1922, disponiamos de un nücleo respetable de pelotones de eien 
hombres, que a finales del otono recibian su uniforme caracteristico. Tres sucesos fueron 
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de trascendental importancia para el desenvolvimiento de las SA. 

1°) La gran demostraciön de protesta de todas las asociaciones patriöticas, realizada 
en el verano de 1922 en la Königsplatz de Munich contra la Ley de Protecciön de la 
Repüblica. 

Las asociaciones patriöticas de Munich habian publicado, en aquel tiempo, el 
manifiesto de protesta contra la promulgaciön de la Ley de Defensa de la Repüblica, en 
que invitaban a una gigantesca manifestaciön. Tambien el Movimiento Nacionalsocialista 
habia tomado parte en aquella demostraciön. El desfile general del NSDAP estuvo 
precedido por seis grupos de eien hombres de las SA de Munich, seguidos de las 
secciones politicas de los miembros del Partido. Teniamos, ademäs, dos bandas de guerra 
y lleväbamos quince banderas, mäs o menos. La llegada de los Nacionalsocialistas a la 
gran plaza de reuniön, ya ocupada hasta la mitad, despertö un entusiasmo desbordante en 
la multitud. Tuve el honor de ser uno de los oradores que dirigieron la palabra a aquel 
gentio, que pasaba de sesenta mil personas. 

El exito del mitin fue portentoso, sobre todo porque, pese a las amenazas de los 
rojos, se demoströ por primera vez que tambien los Nacionalsocialistas eran capaces de 
presentarse en la calle. Miembros de las asociaciones rojas republica- 
nas que intentaron oponerse por el terror al cortejo en marcha, fueron dispersados en 
pocos minutos, con las cabezas rotas, por las companias de las Secciones de Asalto. El 
Movimiento Nacionalsocialista, en ese dia, moströ por primera vez su firme voluntad de 
reclamar para si el dominio de la calle y de terminar con el monopolio de los traidores 
intemacionales y de los enemigos de la Patria. 

El resultado de aquel dia fue la comprobaciön indiscutible de la exactitud de 
nuestras ideas sobre la organizaciön de las Secciones de Asalto. 

Pocas semanas despues, en Munich, ya existia un nümero superior de companias. 
2°) El desfile de octubre de 1922 en Coburgo 

Diferentes asociaciones "nacionales" habian acordado celebrar en Coburgo el 
llamado "Dia Alemän". Yo tambien recibi una invitaciön con la recomendaciön expresa 
de llevar conmigo algunos acompanantes. Esta invitaciön, que recibi a las once de la 
manana, llegö muy a tiempo. Una hora mäs tarde se cursaban las ördenes para la 
asistencia a ese "Dia Alemän". En efecto, como "acompanantes" seleccione ochocientos 
hombres de las SA, formando catorce pelotones, los cuales debian ser trasladados en tren 
especial desde Munich a la ciudad de Coburgo, que se hallaba, desde hacia muy poco, 
bajo la jurisdicciön de Baviera. Ördenes identicas se dieron a los grupos 
Nacionalsocialistas de las Tropas de Asalto que se habian formado en otros lugares. 

Era la primera vez que un tren especial de esa indole corria en Alemania. En todas las 
estaciones del trayecto, donde se agregaban nuevos elementos de las SA, nuestro tren era 
motivo de gran expectaciön. Muchos nunca habian visto nuestras banderas. La impresiön 
que causaban era enorme. 

Llegados a Coburgo, fuimos recibidos por una delegaciön del comite organizador 
de la reuniön y se nos entregö un pliego que, a manera de "convenio", contenia una orden 
de los sindicatos obreros de la ciudad, es decir, del Partido Independiente y del 
Comunista, prohibiendonos desfilar en columnas cerradas y con banderas desplegadas y 
müsica (habiamos traido especialmente una banda compuesta de cuarenta y dos 
instrumenta s).’ 

Rechace de plano condiciones tan denigrantes y no deje de expresarles a los 
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senores de la delegaciön mi extraneza por el hecho de que se mantuviera tratos y 
celebrara acuerdos con tales gentes. Declare terminantemente que las SA formarian al 
instante secciones para marchar por las calles de la ciudad con müsica y banderas. 

Y asi fue. 

Ya en la Plaza de la Estaciön nos esperaba una exaltada muchedumbre de varios 
indes que vociferaba, apostrofändonos con los apelativos de "asesinos", "bandidos", 
"criminales" y otros. Eran los calificativos con los que amablemente nos reciblan los 
"fundadores" de la Repüblica Alemana. Las jövenes SA mantuvieron su disciplina 
ejemplar. Hablan fonnado secciones delante del edificio de la Estaciön y demostraban 
una total indiferencia ante los denuestos del populacho. Debido a la timidez de las 
autoridades policiacas, nuestro desfile, en una ciudad que desconociamos completamente, 
no fue dirigido hacia el alojamiento preparado para nosotros, en la periferia de la 
poblaciön, sino hacia la "Hofbräuhauskeller", situada muy cerca del centro de la ciudad. 
A izquierda y derecha del cortejo aumentaba cada vez mäs el griterio de las masas que lo 
acompanaban. Apenas habia acabado de entrar en el patio de la "Hofbrizuhauskeller" 
nuestra ultima secciön, una gran multitud tratö de seguimos y en medio de 
ensordecedores gritos quiso penetrar en el local, lo cual impidiö la Policia clausurando la 
entrada. Como la situaciön se hiciera insoportable, ordene a las SA formar de nuevo. Las 
arengue brevemente y exigi de la Policia la inmediata apertura de las puertas. Al fin, 
despues de largo vacilar, se accediö a mi demanda. 

Recorrimos de nuevo el camino para poder llegar a nuestro alojamiento, y fue en 
ese trayecto donde los representantes del verdadero socialismo, de la "igualdad" y de la 
"fratemidad", apelaron al recurso de las piedras. Esto debiö poner punto final a nuestra 
paciencia. Durante diez minutos llovieron piedras, a derecha e izquierda, y un cuarto de 
hora mäs tarde no quedaba en la calle un solo comunista. 

Por la noche hubo todavia graves choques. Patrullas de las SA encontraron 
gravemente heridos a elementos Nacionalsocialistas que habian sido agredidos 
aisladamente. La reacciön de los nuestros no se dejö esperar. Al dia siguiente estaba 
dominado el terror rojo bajo el cual habia sufrido Coburgo desde anos aträs. 

Con la caracteristica hipocresia del judio marxista, se quiso, por medio de 
volantes, incitar de nuevo a hombres y mujeres, a los "companeros del proletariado 
intemacional", para que otra vez se lanzasen a la calle. Tergiversaron completamente la 
verdad de los hechos: se afirmaba que nuestras "hordas de 'asesinos" habian dado 
comienzo a una guerra de extenninio contra los "pacificos" obreros de Coburgo. A la 
1,30 de aquel dia debia realizarse la gran "demostraciön populär", integrada por decenas 
de indes de obreros de todos los alrededores de Coburgo, como decian sus organizadores. 
Resuelto a eliminar definitivamente el terror rojo, hice formar, a las 12 en punto del dia, a 
las SA, que entre tanto habian engrosado sus filas hasta alcanzar un efectivo de mil 
quinientos hombres, y con ellas me puse en marcha pasando por la plaza donde iba a 
tener lugar la anunciada demostraciön comunista. Queria ver si ellos se atrevian una vez 
mäs a desafiarnos. Pero en vez de las "decenas de indes" no vimos alli mäs que unos 
pocos cientos, los cuales ante nuestra presencia se mantuvieron mäs o menos tranquilos y 
hasta se retiraron en gran parte. En algunos lugares, grupos rojos que habian llegado de 
fuera y no nos conocian todavia intentaron atacarnos, pero inmediatamente perdieron el 
gusto por esa aventura. Entonces pudimos notar cömo la atemorizada poblaciön 
recobraba poco a poco su serenidad, se revestia de valor y hasta osaba saludamos con 
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aclamaciones. Por la noche, cuando nos dirigiamos a la Estaciön, en muchos lugares del 
trayecto estallö a nuestro paso unjübilo espontäneo. 

Una vez en la Estaciön, el personal ferroviario nos declarö inesperadamente que 
no conducirla el tren. Comence por hacer saber a algunos de los organizadores del 
sabotaje que en tal caso apresarla a cuanto plcaro cayese en mi poder y que el tren partirla 
manejado por nosotros mismos, llevändonos ademäs, como rehenes, en la locomotora, en 
los techos y en cada vagön una docena de los famosos "companeros de la solidaridad 
internacional". Tampoco omitl llamar la atenciön de esos senores sobre el hecho de que el 
viaje a cargo nuestro significaria una muy arriesgada empresa y no serla raro que todos 
resultäramos descalabrados, consoländonos pensar que, por lo menos, no nos irlamos 
solos al otro mundo sino que en "igualdad" y "fratemidad" nos acompanarian los senores 
comunistas. 

Ante mi actitud resuelta, el tren partiö puntualmente y a la manana siguiente 
llegamos a Munich sanos y salvos. 

Fue, por tanto, en Coburgo donde, por primera vez desde el ano 1914, quedö 
restablecida la igualdad de los ciudadanos ante la ley. Si hoy un alto funcionario püblico 
cualquiera puede hacer la alegaciön de que el Estado defiende la vida de sus ciudadanos, 
en aquel tiempo eso no era absolutamente exacto, pues eran los ciudadanos los que se 
deblan defender de los representantes del Gobierno. 

La importancia de aquel dla, en sus consecuencias, no podrla ser evaluada en toda 
su extensiön. Con esto, las victoriosas Secciones de Asalto fueron extraordinariamente 
reforzadas en su confianza en sl mismas y en la fe de su adecuada direcciön. Como 
tambien el pals comenzaba a ocuparse de nosotros de manera mäs precisa, muchos 
reconocieron por primera vez en el Movimiento Nacionalsocialista la instituciön que con 
toda probabilidad un dia seria llamada a poner fin a la locura marxista. 

Finalmente, la "democracia" sin duda sufria porque podiamos arriesgarnos a no 
dejarnos pacificamente quebrar los cräneos, sino, al contrario, respondiamos a un ataque 
brutal con otro ataque y no con cänticos de paz. 

La prensa burguesa se mostraba, como siempre, quejumbrosa, o bien indiferente. 
Solo pocos diarios honestos se declararon satisfechos porque se habia desbaratado la 
acciön de los criminales marxistas. 

En Coburgo, una parte de los obreros marxistas, incluso de los que tenian que ser 
considerados como enganados, habia aprendido, a costa de los punos de los obreros 
Nacionalsocialistas, que tambien estos defendian sus ideales, porque, como es sabido, la 
gente solo se bäte por la causa en la que tiene confianza y por la cual siente amor. 

Quienes sacaron el mayor provecho fueron las Tropas de Asalto. Aumentaron 
räpidamente, de manera que ya en la reuniön del Partido, el dia 27 de enero de 1923, 
cerca de seis mil hombres pudieron tomar parte en el acto de la consagraciön de las 
banderas. Y las nuevas companias usaron su nuevo uniforme. 

La experiencia de Coburgo nos habia ensenado, pues, cuän ütil era introducir el 
uso de un uniforme regulär en las SA, y esto no solo para fortalecer el espiritu de cuerpo, 
sino tambien para evitar confusiones y poder reconocerse entre si. Hasta entonces las SA 
habian llevado ünicamente un brazalete como distintivo; despues vino el uso de la camisa 
y de la conocida gorra. 

Otra experiencia adquirida en Coburgo fue demostrarnos la necesidad que habia 
de ir anulando sistemäticamente el terror rojo y restablecer la libertad de reuniön en 
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aquellos lugares donde desde anos aträs se hacia imposible toda demostraciön de otros 
partidos. De ahi en adelante, siempre se reunieron batallones Nacionalsocialistas en tales 
lugares, y poco a poco, en Baviera, las fortalezas rojas fueron cayendo una deträs de otra 
ante la acciön Nacionalsocialista. Las Secciones de Asalto cada vez mejor comprendlan 
sus deberes, perdiendo el aspecto de un grupo de defensa, sin gran importancia, y 
elevändose a la categorla de una organizaciön de combate para la formaciön de un nuevo 
Estado alemän. 

Hasta marzo de 1923, ese Movimiento siguiö su camino lögico. Entonces ocurriö 
algo que me obligö a desviar al Movimiento del camino hasta entonces seguido y 
someterlo a una transfonnaciön. 

3°) La ocupaciön del Ruhr por los franceses, en los primeros meses de 1923, tuvo 
enorme trascendencia para el desarrollo de las SA. 

Todavla hoy no es posible -a causa del interes de la Naciön- hablar o escribir 
sobre eso abiertamente. Puedo adelantar solo que ese asunto ya fue tratado en discusiones 
püblicas, por lo tanto el pueblo quedö al corriente de todo. 

Esta ocupaciön, que no nos vino de sorpresa, engendrö la fundada esperanza g de 
que al Ein tenninarla la cobarde polltica de las condescendencias, y con ello las Ligas de 
Defensa asumirlan un papel perfectamente definido. Tampoco las SA, que ya por 
entonces abarcaban en su organizaciön muchos indes de hombres jövenes y fuertes, 
debian quedar privadas de prestar su concurso a este servicio nacional. En la primavera y 
durante el verano de 1923 se operö la transfonnaciön de las SA en una organizaciön 
militar de combate. Fueron ellas, en gran parte, las responsables en 1923 del desarrollo 
futuro de nuestro Movimiento. 

Mas delante, y en lineas generales, explicare el progreso del Movimiento. Aqui 
quiero dejar solamente constancia de que la transfonnaciön de las Secciones de Asalto en 
fuerzas de acciön militar contra Francia, fue perjudicial. 

La tenninaciön del ano 1923, que aparentemente fue triste para Alemania, 
constituyö sin embargo, considerada desde un mäs alto punto de vista, algo s distinto para 
nosotros, puesto que la transfonnaciön militar de las SA, que fue perjudicial para el 
Movimiento, debiö terminar bruscamente por la prohibiciön que decidiö el Gobierno del 
Reich. Asi surgiö para nuestro ideario Nacionalsocialista la obligaciön de retornar al 
punto de partida, al verdadero camino; es decir, el de no ser una organizaciön militar. 

El NSDAP -constituido en 1925 sobre bases nuevas-tuvo que reconstruir, educar y 
organizar sus SA de acuerdo con los principios ya mencionados en el comienzo de este 
capitulo. El NSDAP retomö a sus sanas concepciones de antes, a mantener como tarea 
suprema el propösito de crear con sus SA un instrumenta para reforzar y sostener la lucha 
ideolögica del Movimiento. 

El NSDAP no pennitiria que las SA descendieran a la categoria de una liga de 
defensa, ni tampoco al nivel de una organizaciön secreta de atentados; mäs bien, tendria 
que esforzarse por hacer de ella una Guardia de eien mil hombres, protectora de la 
Doctrina Nacionalsocialista y, por lo tanto, del Ideal Racial, en su sentido mäs hondo. 
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Capitulo X. 

LA MASCARA DEL FEDERALISMO. 


En el invierno de 1919, y mäs todavla en la primavera y el verano de 1920, el 
joven Partido Nacionalsocialista se vio obligado a definir su posiciön frente a un 
problema que habla asumido extraordinaria importancia durante la guerra. En la breve 
descripciön contenida en la primera parte de este libro, acerca de los slntomas que pude 
constatar personalmente sobre el desastre alemän, hice referencia a la Indole especial de 
la Propaganda ejercitada, tanto por los franceses como por parte de los ingleses, para 
fomentar la antigua querella entre el Norte y el Sur de Alemania. En la primavera de 
1915 aparecieron sistemäticamente en el frente alemän los primeros volantes de agitaciön 
contra Prusia, senalando a esta regiön como la ünica culpable de la guerra. En 1916 habia 
alcanzado esta campana un grado de desarrollo consumado, a la par habil y villano, pues 
estaba calculado para despertar los mas sördidos instintos. Pronto comenzö a dar sus 
frutos entre los alemanes del Sur, levantändolos contra los del Norte. Habria que hacerles 
a las autoridades responsables de entonces, tanto en el Gobierno como en el Ejercito -ante 
todo en el mando bävaro-, un reproche que no pueden eludir: y es que, en criminal olvido 
del cumplimiento de su deber, no obraron con la entereza necesaria frente a semejante 
campana. Nada se hizo. Por el contrario, 

incluso parecia como que en algunos sectores no se veia con desagrado aquella 
campana y, con evidente limitaciön mental, quizäs se pensaba que, mediante aquella 
funesta influencia, no solo se oponia una barrera al desenvolvimiento alemän, sino que 
con ello se producia tambien automäticamente una intensificaciön de la tendencia 
federalista. ;Raramente ha de encontrarse en la Historia un caso de deliberada estupidez 
con efectos mäs graves' El debilitamiento que se creia infligir a Prusia afectö a toda 
Alemania y su consecuencia fue precipitar el desastre y la ruina de cada uno de los 
Estados en particular. 

Munich, la ciudad donde con mäs violencia ardia el odio artificialmente 
provocado hacia Prusia, debiö ser la primera en lanzar el grito revolucionario contra su 
tradicional Monarquia. 

Pero seria un error atribuir exclusivamente a la Propaganda de guerra enemiga el 
origen de ese espiritu hostil a Prusia. Luego vino la Revoluciön. 

Si hasta el ano 1918 o, mejor dicho, hasta noviembre de aquel ano, el hombre 
nonnal, principalmente el burgues y el obrero poco instruido, todavia no habian podido 
darse cuenta de la realidad y de las consecuencias inevitables de las luchas de los Estados 
alemanes entre si, principalmente en Baviera, por lo menos la parte que se llamaba 
"nacionalista" deberia haber comprendido lo propicio del momento tras el comienzo de la 
Revoluciön, pues apenas se iniciö esta en Baviera ya el jefe y organizador de la 
revoluciön se transformö en "representante de los intereses bävaros". El judio 
internacional Kurt Eisner comenzö a intrigar en Baviera contra Prusia, Era 
perfectamente comprensible que fuese justamente aquel oriental, que como periodista 
recorria Alemania en todas direcciones, el menos indicado para defender los intereses de 
Baviera, que para el eran absolutamente indiferentes. 

Dando al Movimiento revolucionario bävaro un cariz deliberadamente hostil 
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contra el resto de Alemania, Kurt Eisner no obraba ni en lo mäs minirno animado del 
propösito de servir los intereses de Baviera, sino llanamente como ejecutor del judalsmo. 
Explotö los instintos y antipatlas del pueblo bävaro para poder por ese medio desmoronar 
mäs fäcilmente a Alemania: el Reich en ruinas habrla caldo en manos del bolchevismo. 
La täctica empleada por el fue continuada incluso despues de su muerte. 

El marxismo, que siempre contemplö con desden a los Estados Federados y a sus 
prlncipes, de subito apelaba ahora, como "partido independiente" a aquellos sentimientos 
e instintos que tenlan sus mäs hondas ralces en las Casas Reinantes y en los Estados 
Federados. 

La lucha de la Repüblica del Consejo contra los verdaderos patriotas fue 
explotada para fines de Propaganda, sobre todo como una lucha de obreros bävaros contra 
el militarismo prusiano. 

Solo asl se puede comprender por que en Munich, muy diferente de las demäs 
regiones alemanas, la victoria sobre la Repüblica de los Consejos no consiguiera 
despertar a las grandes masas populäres y sl contribuir cada vez mäs a aumentar el odio y 
la irritaciön contra Prusia. 

Öptimos frutos produjo la habilidad con que los agitadores bolcheviques supieron 
presentar la eliminaciön de la Repüblica del Consejo de Soldados como una victoria del 
"militarismo prusiano" sobre el pueblo bävaro antimilitarista y antiprusiano. Cuando en 
Munich se realizaron las elecciones para la Dieta Constituyente de Baviera, Kurt Eisner 
contaba en su favor escasamente con diez mil adeptos, y el Partido Comunista apenas si 
llegaba a tres mil, en tanto que al producirse el fracaso de la Repüblica Comunista, el 
nümero de ambos grupos habia alcanzado ya un total aproximado de eien mil. 

Desde aquella epoca me empene personalmente en la lucha contra la descabellada 
oposieiön de los Estados alemanes entre si. 

En toda mi vida no creo haber emprendido jamäs obra mäs unpopulär que aquella 
campana mia de resistencia contra la animadversiön existente hacia Prusia. Durante el 
Gobiemo del Consejo de Soldados tuvieron lugar en Munich los primeros mitines donde 
se excitaba el odio contra el resto de Alemania, en especial contra Prusia, en una forma 
tal, que no solo entranaba peligro de vida para el alemän del Norte que se arriesgaba a 
concurrir a un mitin de aquellos, sino que tales demostraciones concluian casi siempre 
con la estüpida vocingleria de "jAbajo Prusia!", "jSeparemonos de Prusia!", "jGuerra a 
Prusia!", etcetera. Este estado de änimo hallaba su expresiön mäxima en el grito de 
guerra de un "dignisimo" representante de los altos intereses de Baviera en el Reichstag: 
' jPreferible morir como bävaro antes que vivir corrompido como prusiano!". 

Solamente quien asistiö a los mitines de entonces podrä hacerse una idea de lo 
que tuve que soportar cuando, por vez primera, rodeado de algunos amigos, inicie el 
ataque a esa locura en una reuniön en la "Löwenbräukeller" de Munich. Eran mis 
camaradas de guerra los que en aquella ocasiön me prestaron ayuda. Es fäcil imaginär 
nuestro estado de änimo cuando sabiamos que la masa irracional que gritaba contra 
nosotros y amenazaba con golpeamos, estaba fonnada justamente por aquellos que, 
mientras nosotros defendiamos la Patria, ellos, en su mayor parte, como desertores y 
vagabundos deambulaban en su tierra natal. Es verdad que para mi ofrecian esas escenas 
una cierta ventaja. Mis adeptos se sentian mäs ligados a mi, estableciendose al poco 
tiempo una uniön para la vida y para la muerte. 

Esas luchas, que siempre se repetian y se prolongaron durante todo el ano 1919, 
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recrudecieron al comienzo de 1920. Hubo un mitin (todavia me acuerdo muy bien de uno 
que se realizö en la "Wägnersaal de la Sonnenstrasse de Munich) durante el cual mi 
grupo, que con el paso del tiempo se habia incrementado, tuvo que mantener las luchas 
mäs encarnizadas, no siendo extrano que terminaran con apaleamiento de decenas de mis 
camaradas, tirados por tierra y sacados a puntapies fuera de la sala, con mäs aspecto de 
cadäveres que de seres vivos. 

La campana que yo habia iniciado, apoyado al principio ünicamente por unos 
cuantos de mis camaradas de la guerra, debiö ser luego continuada por el joven 
Movimiento Nacionalsocialista como un deber sagrado. 

Ahn hoy me llena de orgullo poder decir que en aquellos tiempos -contando casi 
exclusivamente con nuestros correligionarios bävaros- dimos al traste, poco a poco, pero 
de modo seguro, con aquel brote separatista, mezcla de ignorancia y de traiciön. Digo 
ignorancia y traiciön porque no puedo atribuir a sus organizadores e instigadores tanta 
simpleza, y por estar convencido de la buena intenciön e ingenuidad de la mayoria de sus 
adeptos. Yo consideraba, y todavia hoy considero, a esos instigadores como traidores 
asalariados, pagados por Francia. En el Caso Dorten, la Historia ya dio su veredicto. 

Lo que en aquel tiempo convertia la acciön en muy peligrosa era la habilidad con que se 
sabian esconder las verdaderas tendencias, presentändose, en primer plano, intenciones 
federalistas como el ünico motivo para ese Movimiento. Obvio seria explicar que la 
agitaciön del sentimiento antiprusiano nada tenia que ver con el federalismo alemän. 
Desde luego, sorprende el hecho de una "actividad federalista" empenada en disolver o 
disgregar un Estado Federal alemän ya existente. Un federalista sincero, para quien la 
concepciön bismarckiana del Reich unido no representa una mentida fräse, mal podia 
desear la disgregaciön del Estado Prusiano, creado y perfeccionado por el mismo 
Bismarck, y menos todavia alentar abiertamente aspiraciones separatistas. jCömo no se 
habria protestado en Munich si un partido conservador prusiano hubiese favorecido la 
separaciön de Franconia de Baviera! Lo que mäs nos apenaba en todo eso era ver que las 
naturalezas honestas, los federalistas bien intencionados, eran los primeros en ser 
victimas del escamio, sin comprender ese infame firaude. Asi desviado, el Movimiento 
federalista tenia, en sus propios adeptos, sus principales sepultureros. No se puede 
propagar ninguna formaciön federalista del Reich si se margina el miembro mäs 
importante de una tal organizaciön estatal, como es el caso de Prusia; en una palabra, si 
se procura hacer imposible su participaciön en la Federaciön. Eso era todavia mäs 
absurdo por el hecho de que la campana de esos pseudofederalistas se dirigia justamente 
contra Prusia, la que ninguna relaciön tuvo con la Democracia de Noviembre. No era 
contra los autores de la Constituciön de Weimar-que, dicho sea de paso, fueron en su 
mayoria alemanes del Sur y judios- contra quienes se dirigian las injurias y ataques de 
esos pseudofederalistas; su acciön iba contra los elementos representativos de la antigua 
Prusia conservadora, esto es, justamente contra lo antagönico del espiritu de Weimar. La 
circunstancia de que en aquella campana se tuviera buen cuidado de no aludir a los 
judios, no debe sorprendemos mayormente, pero nos da la clave del enigma. 

Asi como antes de la Revoluciön de 1918 el judio supo desviar de sus Comites de 
Aprovisionamiento, mejor dicho, de si mismo, la atenciön publica, aleccionando contra 
Prusia a las muchedumbres y, en particular, al pueblo bävaro, asi tambien, despues de la 
Revoluciön, debia el proteger de nuevo de cualquier modo el botin de su pillaje, que 
ahora era diez veces mayor. Y otra vez ganö su juego, en este caso sembrando rencillas y 
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odios entre los elementos nacionales de Alemania; asi intrigö a los bävaros de tendencia 
conservadora contra los prusianos no menos conservadores. De nuevo actuaba el judlo 
con su habilidad de siempre. El que tenla en sus manos los destinos de Alemania incitaba 
a combates tan groseros y tan sin tino, que la sangre de las victimas consecuentemente 
siempre provocaba nuevas reacciones. Pero los ataques nunca estaban dirigidos contra los 
judios, sino contra el hermano alemän. El bävaro no veia el Berlin de los cuatro 
millones de activos e incansables trabajadores, sino aquel otro Berlin flojo y 
corrompido de los mäs corrompidos barrios del oeste. Su odio no se dirigia en 
realidad contra aquel mundo malsano; su objetivo era "la ciudad prusiana". 

Aquello era desesperante. 

La habilidad de los judios para desviar de si la atenciön publica y distraerla con 
otra cosa cualquiera se puede descubrir tambien en ese montaje. 

En el ario 1918 no existia ninguna campana dirigida contra el judaismo. Todavia 
me acuerdo de las dificultades que se presentaban a quien pronunciase la palabra "judio". 
Lina de dos: o se le miraba con espanto o se le oponia una fortisima resistencia. Nuestros 
primeros intentos para mostrar al püblico al verdadero enemigo parecian estar destinados 
al completo fracaso. Lentamente se iniciö un cambio en este estado de cosas. A pesar de 
las deficiencias de su plan de organizaciön, la Union de Defensa y Resistencia tuvo el 
merito de poner nuevamente sobre el tapete de discusiön la cuestiön judia. 

La forma insensata en que estaba organizada nuestra economia de guerra que, con una 
centralizaciön rayana en el absurdo, mantenia bajo su tutela a todo el territorio del Reich 
y lo explotaba, fue una de las causas principales que engendraron aquel sentimiento 
antiprusiano; pues, para la concepciön de la gente del pueblo, los Comites de 
Aprovisionamiento, que tenian su central en Berlin, estaban identificados con la 
Capital del Reich y, a su vez, Berlin con Prusia. Casi nadie sabia por entonces que los 
organizadores de estos Comites de Guerra no eran ni berlineses, ni prusianos, y ni 
siquiera alemanes: eran judios. Solo se constataban las faltas y errores graves que alli 
se cometian. La continua arrogancia de esa odiosa instituciön, que funcionaba en la 
Capital del Imperio, hizo que el pueblo concentrase todo su odio sobre Berlin y, 
simultäneamente, sobre Prusia, porque los poderes püblicos de ciertos Estados no solo 
nada hicieron para impedir tales demostraciones de antipatia, sino incluso se alegraban 
con una interpretaciön semejante por parte del pueblo. 

Demasiado astuto era el judio para no haberse dado cuenta, ya entonces, de que la 
infame campana de explotaciön que el mismo habia organizado contra el pueblo alemän, 
bajo la capa de los Comites de Aprovisionamiento, provocaria y debia provocar 
resistencia. Mientras esa resistencia no implicö para el un peligro, no tenia por que 
temerla; pero, a fin de prevenir una explosiön de las masas movidas por la desesperanza y 
la indignaciön, descubriö que no podia haber receta mejor que la de desviar el furor 
populär en otro sentido, corno medio de neutralizarlo. 

jCuanto mäs los bävaros y los prusianos se hostilizasen, tanto mejor! La lucha 
mäs encarnizada de ambos significaba para el judio una paz segura. La atenciön general 
se concentraba en esa lucha regional, y todos parecian haberse olvidado de la guerra. Y 
para el caso de que pudiese surgir el peligro de elementos sensatos -que habia tambien en 
gran nümero en Baviera- que aconsejasen prudencia y el cese de tales maniobras, el judio 
solo precisaba poner en escena una nueva provocaciön en Berlin y esperar la victoria. 
Inmediatamente se lanzarian todos los actores de la discordia entre el Norte y el Sur sobre 
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ese acontecimiento y no darian tregua mientras la llama de la Revoluciön no se 
encendiese de nuevo. 

Fue un juego habillsimo que el judio desarrollö en aquella epoca, el de 
desviar la atenciön de ciertos Estados alemanes para poder saquearlos mejor. 
Es evidente que ya en el invierno de 1918-19 comenzö a dejarse sentir en el 
ambiente un algo colectivo, que podrla interpretarse como antijudalsmo. Mas 
tarde, gracias al impulso del Movimiento Nacionalsocialista, se abordö el 
problema judio de manera concreta, ante todo porque al sacar este problema de 
la esfera limitada de los clrculos burgueses, se supo hacer de el el motor propulsor 
de un gran Movimiento populär. Pero tan pronto como esto fue real, el judio 
empezö a organizar su defensa. Volviö a recurrir a su vieja täctica. Con 
asombrosa celeridad lanzö en el seno mismo del Movimiento Racista la chispa de 
la discordia y sembrö asl el gennen de la desuniön. La ünica posibilidad de 
desviar la atenciön publica con otros problemas y detener el ataque concentrado contra el 
judalsmo, residla -dada la situaciön reinante- en promover la cuestiön del 
ultramontanismo y provocar de esta suerte la consabida lucha entre el catolicismo y 
el protestantismo. Jamäs podrän reparar el dano causado los hombres que agitaron esta 
cuestiön en el seno del pueblo alemän. En todo caso, el judio alcanzö el objetivo deseado: 
catölicos y protestantes hablan entrado en renida controversia y el enemigo mortal del 
mundo ario y de la cristiandad toda celebraba asl su triunfo. 

De la misma forma en que antes se habla juzgado ütil, durante anos y anos, atraer 
la opiniön publica hacia la lucha entre el federalismo y el unitarismo hasta extenuarla, 
mientras el judio vendla la libertad de la Naciön y traicionaba a nuestra Patria ante la alta 
finanza internacional, de igual manera ahora el consegula oponer las dos confesiones 
alemanas, la una contra la otra, mientras las bases de ambas eran minadas y corroldas por 
el veneno del judalsmo internacional. 

Considerese cuän funestas son las consecuencias que a diario trae consigo la 
bastardizaciön judaica de nuestro pueblo y reflexiönese tambien que este envenenamiento 
de nuestra sangre solo al cabo de siglos -o tal vez jamäs podrä ser eliminado del 
organismo nacional. En seguida debemos todos reconocer cömo esa descomposiciön de 
la raza rebaja nuestros Ultimos valores arios; no solo los desvaloriza sino que tambien, 
frecuentemente, los destruye. Asl, nuestra fuerza como Naciön portadora de cultura estä 
retrocediendo visiblemente y nos arriesgamos, al menos en las grandes ciudades, a llegar 
al mismo nivel en que hoy se encuentra el Sur de Italia. Miliares de nuestros 
conciudadanos se hallan ciegos ante el envenenamiento de nuestra raza, sistemäticamente 
practicado por el judio. Metödicamente, esos paräsitos de las naciones estän degenerando 
a nuestros inexpertos jövenes, destruyendo de esta forma un valor que nunca mäs podrä 
ser restituido. Y las dos Iglesias Cristianas -la Catölica y la Protestante - se muestran 
indiferentes frente a esta obra de profanaciön y destrucciön. Para el futuro de la 
Humanidad, no radica la importancia del problema en el triunfo de los protestantes sobre 
los catölicos o de los catölicos sobre los protestantes, sino en saber si la raza aria 
subsistirä o desaparecerä. A pesar de ello, esas dos confesiones, lejos de combatir al 
destructor de la especie, tratan solo de aniquilarse mutuamente. Justamente el hombre 
de sentimientos nacionalistas deberia tener la sagrada obligaciön, cada uno dentro 
de su propio credo, de cuidar y no solo de hablar de la voluntad de Dios, sino 
tambien de cumplirla, no permitiendo que la obra de Dios sea deshonrada. La vo- 
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luntad de Dios fue la que dio a los hombres su forma externa, su naturaleza y sus 
facultades. Aquel que destruye la obra de Dios estä de esta manera combatiendo la obra 
divina, la voluntad divina. Por eso cada uno debe esforzarse por actuar con eficiencia en 
el campo de su confesiön y reconocer como su primer y mäs sagrado deber el hacer frente 
a aquellos que por palabra, actos u omisiones, salen del terreno de su religiön e intentan 
inmiscuirse en las otras confesiones. Pues el combate a las formas de una determinada 
religiön tiene, debido a la divergencia religiosa existente en Alemania, forzosamente 
como resultado una guerra de efectos destructores para los dos credos. La situaciön de la 
Iglesia en Alemania no permite comparaciön alguna con Francia, Espana o Italia. En 
todos estos palses se puede propagar, por ejemplo, la lucha contra el clericalismo o contra 
el ultramontanismo, sin correr el riesgo de que de tal ernpeno resulte una disociaciön en 
el seno del pueblo frances, espanol o italiano. Cosa semejante serla imposible en 
Alemania, porque seguramente los protestantes no tardarlan en inmiscuirse en la lucha. 
Una crltica que en otros palses serla sustentada exclusivamente por catölicos frente a 
intromisiones de Indole polltica cometidas por los dignatarios de su propia Iglesia, en 
Alemania asumirla de hecho el caräcter de una agresiön del protestantismo contra el 
catolicismo. Asl se explica que se pueda soportar toda crltica, aunque sea injusta, con tal 
de que venga de sus propios feligreses, en tanto que se la rechazarä de plano si procede 
de otro sector religioso. Ese sentimiento va tan lejos que incluso los hombres que, en 
determinado momento, estaban dispuestos a aceptar cualquier sugerencia para remediar 
un visible error en el campo de su propia confesiön, abandonarlan esa posiciön y 
concentrarlan sus resistencias contra la misma propuesta, en el caso de que esta partiese 
de otra religiön. Ellos sienten que no es una conducta ni justificada ni pennitida, y hasta 
indigna, el meterse alguien en asuntos que no son de su competencia. Tales 
intervenciones no se disculpan ni incluso en los casos en que se justifican por la defensa 
de los derechos o de los intereses de la comunidad nacional, porque los sentimientos 
religiosos todavla son mäs poderosos que cualquier conveniencia polltica nacional. Eso 
no se transfonnarä instigando a las dos confesiones a una guerra sin tregua. Solo existe 
para eso un remedio, que consiste, por medio de concesiones por ambas partes, en 
preparar un futuro que, por su grandeza, tendria efectos paulatinamente reconciliadores. 

No vacilo en declarar que juzgo a los hombres que arrastran al Movimiento de 
hoy a una crisis de divergencias religiosas como a los peores enemigos de la Patria, mäs 
incluso que cualquier comunista con tendencias intemacionalistas, pues convertir al 
comunista es la tarea del Movimiento Nacionalsocialista. Quien trata de disociar al 
Nacionalsocialista con problemas de esa indole, de apartarle de su verdadera misiön, estä 
actuando de la manera mäs condenable. Es, consciente o inconscientemente, un 
combatiente en favor de los intereses de los judios. El interes del judio es hoy este: agotar 
las fuerzas del Movimiento Nacionalsocialista en una guerra religiosa, precisamente por 
el motivo de que este Movimiento comienza a resultarle peligroso. Estoy haciendo 
hincapie en la palabra "agotamiento", pues solo un hombre completamente ignorante de 
la Historia Universal puede imaginär ser posible solucionar asi un problema en que 
zozobraron esfuerzos seculares y estadistas de gran relieve. 

Ademäs de eso, los hechos hablan por si solos. Aquellos que en el ano 1924 
creyeron que la lucha contra el ultramontanismo constituia el supremo cometido del 
Movimiento Nacionalsocialista, no han destruido el ultramontanismo, pero si han roto la 
unidad de la causa Nacional y Racista. Tambien debo oponerme a admitir que en las (ilas 
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de nuestro Movimiento haya alguien que suponga poder realizar lo que el mismo 
Bismarck no pudo. Sera siempre el mäs alto deber de los dirigentes del 
Nacionalsocialismo combatir energicamente todo intento que tienda a poner el 
Movimiento Nacionalsocialista al servicio de aquellas luchas, debiendose apartar ipso 
facto de nuestras fdas a los propagandistas de propösitos semejantes En realidad, 
habiamos conseguido ese objetivo hasta el otono de 1923. El mäs ferviente protestante 
puede alinearse al lado del mäs ferviente catölico, sin que jamäs surjan para ellos 
problemas de conciencia por su convicciön religiosa. Por el contrario, la gigantesca lucha 
comün que deberian sostener ambos contra el destructor del mundo ario les deberia 
inspirar para el trabajo conjunto. Y fue precisamente en aquellos anos cuando el 
Movimiento realizö una tenaz oposiciön contra al Partido del Centro (partido catölico), 
no por motivos religiosos, sino exclusivamente por razones de indole nacional, racial y 
econömica. El resultado, en aquellos tiempos, nos fue favorable, como hoy contra los 
sabihondos. 

En estos Ultimos anos, la situaciön llegö algunas veces hasta tal punto que circulos 
nacionalistas, en la maldita ceguera de sus discusiones religiosas, ni siquiera se 
apercibian del desvario de su modo de proceder, a pesar del hecho de que periödicos 
marxistas ateos de repente se transformasen, cuando era necesario, en abogados de las 
comunidades religiosas, para, por ese medio, perjudicar a uno u otro de los combatientes, 
atizando asi el fuego entre los dos bandos. 

Justamente un pueblo como el alemän, capaz de luchar hasta la ultima gota de su 
sangre en cualquier clase de guerra, como lo prueba su Historia, es el que correrä un 
mayor peligro de muerte envolviendose en tales luchas. Siempre fue ese el medio para 
desviar a nuestra raza de los problemas reales de su destino. Mientras nos consumiamos 
combatiendo por conflictos religiosos, los otros se repartian el mundo. Mientras el 
Nacionalsocialista discute sobre si el peligro ultramontano es mayor que el peligro 
judaico, o viceversa, el judio continüa destruyendo los fundamentos raciales de nuestra 
existencia, aniquilando de esta manera, cada vez mäs, a la Naciön. Respecto a esos 
combatientes "nacionalistas", nuestro Movimiento y el pueblo alemän piden al 
Todopoderoso que nos dispense de semejantes aliados. Que de los enemigos nosotros nos 
sabremos librar. 

La lucha entre el federalismo y el unitarismo, que tan astutamente supieron 
suscitar los judios en los anos 1919a 1921, obligö al Movimiento Nacionalsocialista, aun 
siendo contrario a esta lucha, a definir tambien su posiciön firente a las cuestiones 
esenciales resultantes de dicha controversia. 

^Debia Alemania ser Estado federal o unitario? öQue caracteristicas distinguen en 
la präctica a ambas formas? A mi modo de ver, la segunda forma me parece la mäs 
importante porque no solamente es indispensable para el esclarecimiento del problema, 
sino tambien concurre para un entendimiento mutuo y la consiguiente reconciliaciön. 

^Que es un Estado Federal? 

Por Estado federal entendemos una asociaciön de paises soberanos que, en virtud 
de su propia soberania se fusionaron voluntariamente, renunciando cada uno de ellos en 
favor del conjunto a aquella parte de sus propias prerrogativas, capaz de posibilitar y 
garantizar la existencia de la federaciön constituida. 

Esta förmula teörica no tiene en la präctica aplicaciön absoluta en ninguno de los 
Estados federales del mundo y menos aun en los Estados Unidos de Norteamerica, donde, 
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en la mayor parte de sus Estados, ni siquiera se puede hablar de una soberania primitiva. 
Muchos de eilos solo en el correr de los tiempos comenzaron a figurar en el mapa general 
de la Union. En los Estados de la Union Norteamericana se trata, en la mayorla de los 
casos, de menores o mayores territorios formados por motivos de tecnica administrativa, 
territorios que antes nunca poseyeron soberania propia ni la podlan poseer. No fueron los 
Estados los que constituyeron la uniön federal americana, sino que fue esta la que previa- 
mente dio forma a una gran parte de esos llamados Estados. Los amplios derechos 
privativos conferidos, o mejor dicho, reconocidos a los diferentes territorios americanos, 
no solo corresponden al caräcter de esta confederaciön de palses, sino que estän ante todo 
en relaciön con la magnitud de sus dominios y la extensiön de la superflcie territorial del 
conjunto, que es casi la de un continente. Por eso, en el caso de la Uniön Americana, no 
se puede hablar de la soberania polltica de los Estados, sino ünicamente de sus derechos 
o, mäs propiamente, de sus privilegios detenninados y garantizados constitucionalmente. 
Tratändose de Alemania, tampoco tiene aplicaciön exacta la defmiciön dada, y esto a 
pesar del hecho indudable de que los respectivos sectores existieron antes aisladamente, 
constituidos como Estados soberanos, habiendo nacido de la reuniön de eilos el Reich 
alemän. Mas, la fonnaciön del Reich no se debiö a la libre voluntad o a la cooperaciön de 
esos Estados, sino a la influencia de la hegemonla de uno solo de eilos: Prusia. Desde 
luego, ya la sola gran diferencia territorial existente entre los diversos Estados alemanes 
no permite establecer un paralelo con la uniön federal americana. Esa diferencia 
territorial entre los mäs pequenos Estados alemanes de antano y los grandes o el mayor 
de todos, evidencia la desigualdad de capacidades y, por otra parte, la falta de 
uniformidad del aporte de cada uno a la fundaciön del Reich; o sea, a la constituciön de la 
Confederaciön. De hecho, no se puede hablar, en relaciön a la mayor parte de estos 
Estados, de una soberania efectiva, a no ser que la palabra soberania tenga solo la signifi- 
caciön de una fräse oficial. En realidad, no solo en el pasado, sino tambien en el presente, 
muchos de esos Estados denominados soberanos hablan desaparecido, lo que claramente 
demuestra la debilidad de esa concepciön de "soberania". 

No deseamos ’mencionar aqul cömo cada uno de esos Estados se formö 
histöricamente. Es incuestionable que los mismos, casi en ningün caso, tienen sus lhnites 
primitivos. Son creaciones puramente pollticas, las cuales tienen sus ralces, por lo 
general, en los mäs tristes tiempos de la debilidad de la Naciön y de la consiguiente 
descomposiciön de nuestra Patria. 

Todo esto lo tomö en consideraciön, por lo menos en parte, la Constituciön del 
Primer Reich, no dando a los diferentes Estados la misma representaciön numerica en el 
Consejo federal, sino ünicamente una representaciön que correspondiese a las unidades 
federativas en la fonnaciön del Reich. 

La cesiön que los respectivos Estados hicieron de sus derechos de soberania en 
favor de la creaciön del Reich fue espontänea solo en una minima parte; por lo demäs, 
präcticamente no existlan tales derechos, o si existieron, fueron llanamente anulados bajo 
la presiön del poder de Prusia. Bien es verdad que en esto Bismarck no partiö del 
principio de dar al Reich todo lo que buenamente se hubiese podido tomar de los diversos 
Estados, sino que exigiö de eilos ünicamente aquello que para el Reich era indispensable; 
un criterio, por cierto, a la par moderado y sabio que contemplaba por un lado, con un 
respeto mäximo, las costumbres y la tradiciön y, por el otro, le granjeaba de este modo al 
nuevo Reich un mayor contingente de afecciön y de colaboraciön entusiasta por parte de 
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cada uno de los Estados confederados. Pero seria fundamentalmente erröneo querer 
atribuir este proceder de Bismarck a la convicciön que el podla tener de que con lo hecho 
el Reich se hallarla para todos los tiempos en posesiön de una suma suficiente de 
derechos soberanos. Por el contrario, el no tuvo tal convicciön. Su propösito no fue otro 
que dejar para el futuro aquello que por el momento era dificil de realizar y de 
sobrellevar. Bismarck contaba con la vigorosa y aplanadora fuerza del tiempo y con la 
presiön del progreso en sl. El juzgaba tener, con el correr de los dlas, mäs fuerza para 
reaccionar contra la posible resistencia de los diferentes Estados. Con eso probö de la 
manera mäs elocuente su gran habilidad de gobernante. En efecto, con el tiempo vino 
creciendo la soberanla del Reich a costa de la soberanla de los Estados confederados. El 
tiempo justificö la previsiön de Bismarck. El desastre de Alemania en 1918 y la 
destrucciön del Estado monärquico aceleraron el curso de este desarrollo. Como las 
diferentes unidades alemanas deblan su existencia menos a fundamentos nacionalistas 
que a motivos puramente pollticos, era lögico que la importancia de esos Estados tenla 
que desaparecer en el momento en que desapareciö la encarnaciön fundamental del 
desarrollo polltico de los mismos: el sistema monärquico, con su dinastla. Muchas de 
esas creaciones pollticas perdieron, asl, tanta fuerza interior que, como consecuencia de 
ello, automäticamente deblan renunciar a una ulterior existencia independiente y reunirse, 
por motivos de conveniencia, unas con otras. Voluntariamente, se dejaron absorber por 
las de mayor importancia. Esa es la prueba mäs evidente de la debilidad extraordinaria de 
la soberania efectiva de esas pequenas fonnaciones politicas y de la poca consideraciön 
en que eilas mismas eran tenidas por sus propios ciudadanos. 

Si con la eliminaciön del regimen monärquico y sus representantes se habia 
asestado un rudo golpe al caräcter federal del Reich, aun mäs fuerte debiö ser el efecto al 
aceptar Alemania las obligaciones resultantes del Tratado de "paz" de Versalles. 

Era natural y lögico que los Estados confederados perdiesen toda soberania sobre 
el control de sus finanzas, desde el momento en que al Reich se le impuso, como 
consecuencia de la guerra perdida, una obligaciön financiera que jamäs habria llegado a 
cumplirse mediante contribuciones parciales de los Estados. Las medidas posteriores, 
conducentes a la centralizaciön de los servicios de correos y ferrocarriles, fueron 
consecuencia inevitable de la esclavizaciön de nuestro pueblo, paulatinamente iniciada 
por los tratados de paz. El Reich fue obligado a tomar en cuenta nuevos valores para 
poder hacer firente a las obligaciones resultantes de las cada vez mayores extorsiones. 
Muy lögico y natural era aquel hecho. La culpa de ello le incumbe a los partidos y a los 
hombres que nada habian hecho para terminar la guerra con la victoria. Culpables eran, 
especiahnente en Baviera, los partidos que, tendiendo hacia Eines egoistas, abandonaron 
durante la guerra el ideal del Reich, lo que deberian lamentar mil veces despues de la 
derrota. [Ah, la venganza de la Historia! Raramente el castigo del cielo ha sido tan duro 
como en este caso. Los mismos partidos que pocos anos antes habian colocado los 
intereses de sus Estados particulares -especiahnente en Baviera sobre los intereses del 
Reich, debian ahora presenciar cömo, bajo la presiön de los hechos, el Reich terminaba 
con la existencia de esos mismos Estados. Todo por culpa de ellos mismos. 

Es una hipocresia sin par frente a las masas de los electores (pues solo a estas se 
dirige la actividad de nuestros partidos actuales) quejarse de la perdida de la soberania de 
los Estados, cuando todos ellos competian en la präctica de una politica que, en sus 
ültimas consecuencias, debia provocar profundas alteraciones en el interior de Alemania. 
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El Reich de Bismarck era libre y estaba exento de obligaciones exteriores. No pesaban 
sobre el cargas financieras tan graves, y al propio tiempo tan improductivas, como lo es 
el Plan Dawes para la Alemania actual. En el orden interno, su incumbencia se limitaba a 
aspectos contados y absolutamente necesarios. Asl se podla renunciara mantener una 
administraciön financicra central y vivir de las contribuciones de los Estados 
confederados. Era asl natural el sentimiento de adhesiön de los Estados hacia el Reich, 
por el hecho de que estos continuaran en el ejercicio del derecho soberano de administrar 
sus propias rentas, aparte de la circunstancia de que era relativamente poco elevada la 
cifra de sus contribuciones al Reich. Es completamente falso alegar hoy, como 
Propaganda, que la actual falta de entusiasmo por el Reich se debiö a la consecuencia 
ünica de la dependencia financiera de los Estados para con aquel. Eso no es la verdad de 
los hechos. La disminuciön del entusiasmo por las ideas. del Reich no es la 
consecuencia de la perdida de soberania de los Estados, sino el resultado de la 
manera miserable como la Naciön alemana estaba representada en su Gobierno 
Central. A pesar de todas las manifestaciones en nombre de la Bandera alemana y de la 
Constituciön, el Gobiemo de hoy es ajeno a los sentimientos de todas las clases de la 
Naciön. Las leyes republicanas pueden impedir un ataque a las instituciones republicanas, 
pero nunca, sin embargo, conquistar el amor de un solo alemän. El cuidado excesivo en 
defender la Repüblica contra sus propios ciudadanos mediante leyes y prisiones es 
la critica mäs demoledora a la instituciön y su condenaciön mäs cierta. 

Por otro lado, tambien las declaraciones de ciertos partidos de hoy, segün las 
cuales la desapariciön del entusiasmo por el Reich es la consecuencia de los abusos del 
mismo frente a ciertos derechos de soberania de los Estados particulares, no corresponde 
a la verdad. Supuesto que el Reich no hubiese abusado de su autoridad, no es creible que 
el amor de los Estados por el mismo fuese mayor si, no obstante eso, las contribuciones 
totales fuesen las mismas de hoy. Por el contrario: si los Estados hubiesen debido 
soportar las contribuciones que hoy el Gobiemo Central necesita para el cumplimiento 
del Tratado de esclavitud a las potencias extranjeras, el odio contra el Reich seria todavia 
mucho mäs fuerte. Las importantes contribuciones que pagarian los Estados al Reich solo 
con mucha dificultad podrian ser cobradas. Seria necesario emplear medios de coacciön. 
Como la base sobre la cual la Repüblica fue fundada consiste en los tratados de paz, y 
como no tienen el coraje, ni la intenciön de romperlos, ellos deben pensar en la manera de 
cumplir esas obligaciones. Tambien en este caso son culpables ünicamente los 
partidos que, a toda hora, hablan a la masa de electores sobre la necesidad de 
autonomia de los Estados y, al mismo tiempo, favorecen una politica que, 
necesariamente, tendrä como resultado el destruir los restos de los llamados 
"derechos de soberania". 

Digo "necesariamente" porque al Reich de hoy no le queda absolutamente otra 
posibilidad para hacer frente a la sobrecarga de sus obligaciones, originadas por una 
politica infame, tanto en el interior como en el exterior. La criminal deuda externa debe 
ser saldada mediante el aumento de la presiön interior, que, nuevamente, tiene como 
resultado abolir, poco a poco, toda la soberania de los Estados, con el fin de no dejar en 
ellos formarse geratenes de resistencia, o aumentar los ya existentes. 

En general, la diferencia caracteristica de la politica del Reich de hoy, en 
comparaciön con la politica de antes, es la siguiente: el Primer Reich daba libertad en 
el interior, demostraba fuerza en el exterior, y la Repüblica estä demostrando 
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debilidad en el exterior y estä oprimiendo a sus ciudadanos en el interior. Un hecho 
es consecuencia del otro. Un Estado Nacionalista vigoroso necesita, para su vida 
interior, solo de pocas leyes, como consecuencia del mayor amor y dedicaciön de sus 
ciudadanos; un Estado de esclavos, con tendencias internacionalistas, solo por la 
violencia bruta puede conseguir los servicios forzados de simas sübditos. Una de las 
mäs atrevidas insolencias del Gobierno de hoy es hablarle "ciudadanos libres". 
Ciudadanos libres solamente existlan en la Alemania de antano. La Repüblica, como 
colonia de esclavos, bajo el dominio extranjero, no tiene ciudadanos, sino, en la 
mejor de las hipötesis, sübditos. Por ese motivo, tampoco posee una Bandera 
Nacional, sino ünicamente un simbolo de privilegios, creado por las autoridades y 
protegido por las leyes. Ese shnbolo, admitido como "chapeau de Gessler" de la 
democracia alemana, siempre serä extrano a los Intimos sentimientos de la Naciön. La 
Repüblica que, sin el mäs mlnimo respeto por la tradiciön, por la grandeza del pasado, 
ensucia los emblemas de ese pasado, quedarä admirada de cömo es superficial el afecto 
de los sübditos para con sus emblemas. Esa Repüblica, por culpa propia, figurarä en la 
Historia alemana como un "entreacto". 

El Estado alemän de la postguerra se ve ahora obligado, para poder subsistir, a 
cercenar cada vez mäs los privilegios de los respectivos Estados del Reich, no solamente 
por razones de Indole material, sino tambien de orden ideal. Al exigir de sus sübditos 
hasta el ültimo tributo, como consecuencia de su polltica financiera de exacciön, este 
Gobierno tiene necesariamente que privarles tambien hasta de los ültimos derechos, si es 
que no quiere que el descontento general conduzca un dla al estallido de una rebeliön. 
Invirtiendo el sentido de la fräse anterior, nosotros, los Nacionalsocialistas, tenemos una 
regia fündamental que observar: Un Reich nacional vigoroso, que en su polltica 
exterior cuide y proteja, en el mäs amplio marco, los intereses de sus sübditos, puede 
ofrecer libertad interna sin riesgo para la estabilidad del Estado. Por otra parte, un 
Gobierno nacional fuerte puede tambien llegar a coartar considerablemente las 
libertades individuales, lo mismo que la de los Estados confederados, sin detrimento 
de la popularidad del Reich y siempre que el ciudadano reconozca en estas medidas 
un medio hacia la grandeza nacional. 

Es indiscutible que todos los Estados del mundo tienden en su organizaciön 
interna a una cierta centralizaciön administrativa, y Alemania no serä en esto una 
excepciön a la regia. Ya hoy en dla es un absurdo hablar, tratändose de los diferentes 
Estados alemanes, de una "soberanla de Estado", soberanla que ya no existe, dadas las 
proporciones ridlculas de esas formaciones estatales. La importancia particular de cada 
uno de los palses que fonnan una confederaciön disminuye progresivamente, tanto en el 
ramo de comunicaciones como en el de orden administrativo. El träfico y la tecnica 
modema reducen, de dla en dla, distancia y extensiones. Una Naciön antigua representa, 
hoy en dla, ünicamente una provincia y las naciones de la actualidad serlan consideradas, 
antiguamente, como continentes. Desde el punto de vista tecnico, la dificultad de 
administrar una Naciön como Alemania no es mayor que la dificultad de la 
administraciön de una provincia como. Brandenburgo, hace ciento veinte anos. Vencer la 
distancia de Munich a Berlin es, hoy en dla, mäs fäcil que de Munich a Starnberg hace 
eien anos. Y todo el territorio nacional hoy es, debido a la tecnica actual de los 
transportes, menor que cualquier unidad federativa alemana en el tiempo de la guerra de 
Napoleon. Quien desconozca las consecuencias resultantes de estos hechos, quedarä pues 
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rezagado. Criaturas que actüan de ese modo, existirän en todos los tiempos y tambien 
existirän en el futuro. Eilos pueden disminuir la marcha de los acontecimientos, nunca, 
sin embargo, pararlos. 

Nosotros, los nacionalistas, no debemos pasar ciegamente sobre las consecuencias 
de esas verdades. En esos asuntos, no debemos tampoco dejarnos embaucar por las 
"frases" de nuestros denominados partidos burgueses nacionalistas. Hago uso de la 
palabra "frases", primero, porque esos partidos no creen seriamente en la posibilidad de 
llevar a cabo sus intenciones y, en segundo lugar, porque los mismos son culpables, y en 
gran medida, de la situaciön actual. Principalmente en Baviera, el grito por la 
descentralizaciön es realmente un juego sin intenciones reales. En todos los momentos en 
que esos partidos deberlan haber tomado en serio sus "frases", fallaron, sin excepciön, de 
una forma estrepitosa. Las "frases" como "asalto a los derechos soberanos" del Estado de 
Baviera por el Reich, no pasan de ser una farsa repugnante, sin la minima consistencia. Si 
realmente alguien se atreviese a hacer algo con seriedad, frente a ese desorientado 
sistema, entonces seria considerado como fuera del Estado por los mismos partidos, 
puesto a margen de la ley y condenado y perseguido hasta ser reducido al silencio, 
bien por medio de la prisiön o por una prohibiciön legal de hablar o escribir s, 
Justamente, como consecuencia de eso, deben nuestros adeptos reconocer la mentira 
de esos llamados circulos federalistas. Asl como sucede con la religiön, el federalismo 
es solo un medio para alcanzar sus intereses particulares. 

Si bien parece natural un cierto grado de centralizaciön, sobre todo en los 
servicios de comunicaciones, no menos natural consideramos los Nacionalsocialistas 
el deber de asumir una firme actitud contra una evoluciön semejante en el Estado 
actual, cuando las medidas pertinentes no buscan otro objetivo que el de facilitar 
una politica exterior desastrosa. Justamente porque el Reich actual ha procedido a la 
llamada estatizaciön de los ferrocarriles, correos y finanzas, no obedeciendo a razones de 
elevado interes nacional, sino ünicamente a la finalidad de tener en sus manos los 
recursos y la garantla necesarios para satisfacer su politica de condescendencia con los 
"aliados", debemos los Nacionalsocialistas hacer cuanto este a nuestro alcance para 
obstaculizar y, si es posible, impedir la realizaciön de una politica tal. Para ese fin, sin 
embargo, es preciso luchar contra la actual centralizaciön de importantes organizaciones, 
la cual solo es emprendida para conseguir por ese medio los millones que se entregan al 
exterior. 

El segundo motivo que nos lleva a resistir una tal centralizaciön es que asl es 
reforzada la eficiencia de un sistema de gobiemo interior que, en sus efectos generales, ha 
dado origen a la mayor desgracia de la Naciön alemana. El Reich del 'judlo democrätico" 
de hoy, que se ha transfonnado en una verdadera maldiciön para el pueblo, trata de anular 
las objeciones levantadas por los Estados que, hasta ahora, no adoptaron el modo de 
pensar corriente. Frente a una situaciön tal, a nosotros los Nacionalsocialistas nos estä 
reservada la tarea de intentar no solo dar a estos diferentes Estados la base .de una 
particularidad nacional, con posibilidades de exito, sino transformar totalmente su lucha 
contra la centralizaciön y darle la expresiön de un mäs elevado interes nacional. Mientras, 
sin embargo, el Partido Populär Bävaro, por motivos regionales insignificantes, trata de 
asegurar derechos especiales para Baviera, debemos servirnos de esa situaciön particular 
a favor de un interes nacional mäs elevado, actuando contra la "Democracia de 
Noviembre". 
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El tercer motivo que nos puede inducir a reaccionar contra la centralizaciön es la 
convicciön de que gran parte de los llamados controles de hecho no constituyen una 
unificaciön y mucho menos una simplificaciön, sino, por el contrario, en muchos casos se 
trata solamente de reducir la soberanla de los Estados, para abrir la puerta a los intereses 
de los partidos revolucionarios. Jamäs, en la Historia alemana, hubo un favoritismo tan 
sin pudor como en la Repüblica democrätica. La mayor parte del furor actual de 
centralizaciön tuvo su origen en los partidos que, antano, prometieron aprovechar a 
los hombres activos y capaces, y cuando se tratö de la designaciön para empleos y 
posiciones püblicas, tuvieron en cuenta exclusivamente el criterio partidista. Fueron, 
sobre todo, los judios los que inundaron desde los primeros dias de la Repüblica, en 
nümero increible, las grandes organizaciones econömicas y los repartos püblicos, que de 
esta fonna pasaron completamente a estar bajo su control. Principalmente esa tercera 
consideraciön nos obliga, por motivos täcticos, a examinar con mayor rigor cualquier 
medida en el sentido de la centralizaciön, y, si füere necesario, tomar una actitud decisiva 
en contra de la misma. Pero obrando asi, nuestra norma serä siempre de interes 
nacional y jamäs de tendencia mezquina y particularista. 

Esta consideraciön es indispensable para evitar que entre nuestros correligionarios 
surja la creencia de que nosotros, los Nacionalsocialistas, tratamos de negarle al Reich el 
derecho de encarnar una soberania mayor que la de los Estados que lo fonnan. Sobre este 
derecho no puede ni debe existir entre nosotros duda alguna, pues desde el momento en 
que el Estado en si significa para nosotros mäs que una forma, siendo lo esencial su 
contenido, es decir, la Naciön, el pueblo, claro esta que todo lo demäs tiene que 
subordinarse obligadamente a los soberanos intereses de la Naciön. Ante todo, 
dentro del conjunto nacional, representado por el Reich, no podemos tolerar la 
autonomia politica o el ejercicio de soberania de ninguno de los Estados en 
particular. Un dia ha de acabar y acabarä el desatino de mantener, por parte de los 
Estados confederados, sus llamadas representaciones diplomäticas en el exterior y entre 
ellos mismos. 

Mientras subsistan anomalias semejantes, no hay por que asombrarse de que el 
extranjero ponga siempre en duda la estabilidad del Reich y obre de acuerdo con ella. El 
absurdo de tales representaciones resalta todavia mäs cuando consideramos que solo 
acarrea inconvenientes. Los intereses de un ciudadano alemän en el extranjero, que no 
pueden ser defendidos por el Embajador del Reich, lo serän mucho menos por el 
Embajador de un minüsculo Estado, de proporciones ridiculas en la situaciön actual del 
mundo. Son esas pequenas unidades federativas las que sirven ünicamente de 
estimulantes a la tendencia de disgregaciön de la Naciön alemana y a su debilitamiento 
intemo y extemo. Nuestras representaciones diplomäticas en el extranjero eran, ya en el 
tiempo del antiguo Reich, tan miserables que se hacia completamente indispensable otra 
evaluaciön de ellas. 

De todos modos, la importancia de cada uno de los Estados del Reich tendrä en el 
futuro que gravitar con preferencia en el campo de la actividad cultural. El Monarca que 
mäs hizo por el prestigio de Baviera no fue ningün testarudo particularista, contrario al 
sentimiento unitario nacional, sino un hombre que, junto a su aficiön por el arte, aspiraba 
a la Gran Patria Alemana: el Rey Luis I. Cuando el utilizaba las fuerzas del Estado para la 
promociön del progreso cultural de Baviera, y no en el fortalecimiento de los poderes 
politicos, prestaba mayores y mäs duraderos servicios a su pueblo de lo que hubiera sido 
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posible si actuase de otra manera. Elevando a Munich de la posiciön de Capital 
provinciana de poca importancia a la de una gran metröpolis del arte alemän, 
transformändola en un centro de cultura que todavia hoy tiene la facultad de atraer a los 
franceses, a pesar de ser su modo de pensar tan diferente. Suponiendo que Munich 
hubiese quedado en lo que era antiguamente, se habria repetido en Baviera la misma 
evoluciön que se verificö en Sajonia, ünicamente con la diferencia de que Nürnberg, la 
Leipzig bävara, no habria quedado como una ciudad bävara, sino que se habria 
transformado en una ciudad de Franconia. No füeron los que gritaban "jAbajo Prusia!" 
los que hicieron grande a la ciudad de Munich, pero si el Rey que queria hacer a la 
Naciön alemana el regalo de una joya artistica, que merecia ser vista y apreciada y que, 
de hecho, lo fue posteriormente. En eso se debe ver una lecciön para el futuro. La 
importancia de los diferentes Estados no se debe buscar en absoluto en el terreno del 
poder politico, sino en la raza o en el campo cultural. Incluso aqui, la acciön del 
tiempo es niveladora. Las facilidades del transporte moderno estän aproximando a los 
hombres de tal manera que, paulatina y continuamente, las fronteras de los Estados 
desaparecerän y, con eso, el cuadro cultural de los diferentes pueblos tenderä, poco a 
poco, a alcanzar el mismo nivel. 

Por encima de todo se cuidarä de preservar al Ejercito de influencias regionalistas. 
El Estado Nacionalsocialista venidero no deberä caer en el error pasado de atribuir a la 
instituciön armada un cometido que no le corresponde ni puede ser propio de ella. El 
Ejercito Alemän no estä en el Reich para servir de escuela a la conservaciön de 
peculiaridades regionales, sino mäs bien para formar una instituciön donde todos 
los alemanes aprendan a comprenderse reciprocamente y a adaptarse los unos a los 
otros. Todo aquello que en la vida nacional pudiera significar antagonismo ha de saberlo 
allanar el Ejercito obrando como el factor de unificaciön. Deberä, ademäs, sacar al joven 
conscripto del horizonte estrecho de su aldea y situarlo en el ambiente de la Naciön. No 
serän las fronteras de su terruno las que el vea, sino las de la Patria, pues serän estas las 
que un dia tendrä que defender. Por eso es un absurdo dejarlo en su propio terruno en 
lugar de hacer que conozca otras partes de Alemania durante el tiempo de su Servicio 
Militär. Eso es hoy en dia tanto mäs necesario cuanto que los alemanes no acostumbran 
viajar; asi ampliarän sus horizontes, como lo hacian antiguamente. No es 
contraproducente dejar al joven bävaro en Munich, al franconio en Nürnberg, al habitante 
de Baden en Karlsruhe, al württenburgues en Stuttgart, etcetera. ( ;,No seria mäs razonable 
mostrar al joven bävaro el Rhin y el Mar del Norte, al hamburgues los Alpes, al prusiano 
del Este las montanas de Alemania Central? El amor por la tierra natal debe ser cultivado 
en el Ejercito y en las guamiciones regionales. Toda tentativa de centralizaciön deberä 
tener nuestra desaprobaciön; pero nunca, sin embargo, la que debe operarse en el 
Ejercito. Aunque otros intentos de centralizaciön no fuesen aconsejables, ese, por lo 
menos, debe serlo. 

Ademäs de eso, un Movimiento nuevo debe apartar cualquier obstäculo que pueda 
anular su actividad en la lucha por la victoria de sus ideas. El Nacionalsocialismo debe 
reclamar para si el derecho de imponer a la totalidad de la Naciön alemana sus principios, 
sin consideraciön a las actuales fronteras de los Estados, y educar a la Naciön en sus 
ideas. De la misma forma en que las religiones no estän dependientes de los limites 
politicos, la Idea Nacionalsocialista es independiente de los diferentes Estados de nuestra 
Patria. 
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La Doctrina Nacionalsocialista no estä llamada a servir aisladamente los intereses 
pollticos de determinados Estados en la Confederaciön del Reich, sino que aspira a estar 
un dla al servicio de toda la Naciön. 

Ella tendrä que reorganizar y orientar la vida de todo un Pueblo y, por tanto, 
atribuirse imperativamente el derecho de pasar sobre fronteras establecidas por una 
antigua evoluciön polltica que nosotros rechazamos. Cuanto mäs decisiva sea la victoria 
de nuestras ideas, tanto mayor podrä llegar a ser mäs tarde la libertad individual, rodeada 
de todas las garantlas necesarias. 
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Capitulo XI. 

PROPAGANDA Y ORGANIZACIÖN. 


El ano 1921 tuvo para el Movimiento una importancia Capital. Inmediatamente 
despues de haber ingresado en el Partido Alemän de los Trabajadores, tome a mi cargo la 
direcciön de la Propaganda. Consideraba esta parte como la mäs importante del momento. 
La Propaganda debla preceder a la organizaciön y ganar en favor de esta el material 
humano necesario a su actividad. Siempre fui enemigo de metodos de organizaciön 
precipitados y pedantes, porque generalmente el resultado no es otro que un mecanismo 
muerto, raras veces una organizaciön viva. Las organizaciones estän en funciön de la 
vida, del desenvolvimiento orgänico de un pueblo. Ideas que conquisten a un cierto 
nümero de individuos siempre provocarän la necesidad de una cierta disciplina, absoluta- 
mente indispensable. Pero tambien aqul se debe tener en cuenta la debilidad humana, 
inclinada a oponerse, por lo menos al comienzo, contra una direcciön superior. En el caso 
de una organizaciön sin vida surge inmediatamente el gran peligro de la apariciön de un 
hombre, aceptado por todos, pero aün no completamente experimentado y que, por su 
poca capacidad, träte de impedir dentro del Movimiento la elevaciön de los elementos 
mäs calificados. El mal resultante de ello puede ser, especiabnente en un Movimiento 
nuevo, de fatales consecuencias. 

Por dicha razön, conviene mäs difundir previamente una idea, mediante la 
Propaganda dirigida durante un cierto tiempo, y luego examinar el material humano 
paulatinamente reclutado, estudiändolo cuidadosamente, a Ein de seleccionar a los mäs 
capacitados para dirigentes. No serä raro observar de esta manera que elementos 
aparentemente insignificantes merecen considerarse como hombres que reünen 
condiciones innatas de lider.. 

Seria totalmente erröneo querer encontrar en el acopio de conocimientos 
teöricos las pruebas caracteristicas de aptitud y competencia inherentes a la 
condiciön de lider. Con frecuencia ocurre lo contrario. 

Los grandes teöricos solo muy raramente son tambien grandes organizadores, y 
esto porque el merito del teorizante y del programätico reside, en primer termino, en el 
conocimiento y definiciön de leyes exactas de indole abstracta, en tanto que el 
organizador tendrä que ser ante todo un psicölogo. Debe ver a los hombres como ellos 
son en reabdad. No les debe dar demasiada importancia ni tampoco subestimarles, en 
oposiciön a la masa. Debe tener en cuenta su debilidad como sus cualidades instintivas, 
para, tomando en consideraciön todos estos factores, organizar una fuerza capaz de 
sustentar una idea y de garantizar el exito. 

Mäs raro todavia es el caso de que un gran teorizante sea al mismo tiempo un gran 
lider. Para ello tiene mäs capacidad el agitador - y se explica-, aunque esta verdad la 
oigan con desagrado muchos de los que se consagran con exclusividad a especulaciones 
cientificas. Eso es perfectamente comprensible. Un agitador capaz de difundir una idea en 
el seno de las masas serä siempre un psicölogo, aun cuando el no sea sino un demagogo. 
En todo caso, el agitador podrä resultar un mejor lider que un teorizante abstraido del 
mundo y extrano a los hombres. Porque guiar quiere decir saber mover 
muchedumbres. El don de conformar ideas nada tiene de comün con la capacidad propia 
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del lider. Inütil serä discutir que es lo que tiene mayor importancia: ^concebir ideales y 
plantear finalidades a la Humanidad, o realizarlos? Como pasa a menudo en la vida, 
tambien en este caso lo uno serla perdido sin lo otro. La mäs bella concepciön teörica 
quedarä sin objetivo ni valor präctico alguno, si falta el lider que mueva las masas en 
aquel sentido. E inversamente, ( ;,de que serviria la genialidad del lider y todo su empuje si 
el teorizante ingenioso no precisase de antemano los fines de la lucha humana? Pero lo 
mäs raro en este planeta es hallar encarnados en una misma persona al teörico, al 
organizador y al lider. Esta conjunciön es la que revela al hombre genial. 

Como ya dije, durante la primera epoca de mi actividad en el Movimiento, me 
dedique por entero a la Propaganda. Gracias a ella debiö crearse, poco a poco, un 
pequeno nücleo de hombres imbuidos en la nueva doctrina, fonnando asi el material que 
despues iba a darlos primeros elementos bäsicos de una organizaciön. Cuidäbamos mäs la 
Propaganda que la organizaciön. 

Cuando un Movimiento tiene como finalidad demoler una situaciön existente, 
para reconstruir en su lugar un mundo nuevo, es preciso que sus lideres esten todos de 
acuerdo sobre los siguientes principios fundamentales: el Movimiento debe dividir el 
conjunto humano conquistado para la causa en dos grandes grupos: simpatizantes y 
militantes. 

El cometido de la Propaganda consiste en reclutar adeptos, en tanto que el de 
la organizaciön es ganar militantes. 

Adepto a una causa es aquel que declara hallarse de acuerdo con los fines a 
que tiende la misma; militante es el que lucha por ella. 

El adepto se alista a un Movimiento por medio de la Propaganda. El 
militante es conducido por la organizaciön a cooperar personal y activamente para 
la incorporaciön de nuevos adeptos, de los cuales entonces se pueden seleccionar 
nuevos militantes. 

Como la calidad del adepto exige solamente el reconocimiento pasivo de una 
idea, y la cualidad del militante la representaciön activa y su defensa, entre diez 
adeptos se encontrarän al mäximo uno o dos militantes. 

La adhesiön radica en el solo reconocimiento de la Idea, mientras 
que ser miembro supone el coraje de representar personalmente la verdad 
reconocida como tal y propagarla. 

Ese reconocimiento de la Idea en su forma masiva corresponde a la mentalidad 
de la mayoria humana, que es negligente y cobarde; el ser miembro obliga a la acciön y 
es propio ünicamente de la minoria. 

Segün eso, la Propaganda tendrä que laborar incesantemente a Ein de ganar 
adeptos, y la organizaciön concretarse rigurosamente a seleccionar del conjunto de los 
adeptos solo a los mäs calificados, para conferirles la calidad de miembros. La 
Propaganda, por consiguiente, no necesita examinar el valor de cada uno de los 
convertidos por ella, en cuanto a eficacia, capacidad, inteligencia o caräcter, en tanto que 
la organizaciön debe escoger cautelosamente de la masa de estos elementos a los que 
efectivamente tienen capacidad para conducir el Movimiento a la victoria. 

La Propaganda trata de imponer una doctrina a todo el pueblo; la organizaciön acepta en 
sus cuadros ünicamente a aquellos que no amenazan transfonnarse en obstäculo para una 
mayor divulgaciön de la Idea. 

La Propaganda orienta a la opiniön publica en el sentido de una determinada idea 
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y la prepara para la hora del triunfo, en tanto que la organizaciön pugna por ese triunfo 
mediante la cohesiön activa, constante y sistemätica de aquellos correligionarios que 
revelen disposiciones y aptitudes para impulsar la lue ha hasta un final victorioso. 

La victoria de una idea serä mäs fäcil cuanto mäs intensa fuere la Propaganda y 
cuanto mäs exclusiva, rlgida y sölida sea la organizaciön que, präcticamente, toma a su 
cargo la realizaciön del combate. 

De esto se infiere que el nümero de adeptos jamäs podrä ser suficientemente 

grande; el nümero de miembros, en cambio, es susceptible de resultar demasiado grande. 

* * 

Cuando la Propaganda ya conquistö a una Naciön entera para una idea, surge el 
momento propicio para que la organizaciön, con un punado de hombres, saque las 
consecuencias präcticas. Propaganda y organizaciön estän en fünciön la una de la otra. 
Cuanto mejor hubiese actuado la Propaganda tanto menor podrä ser la organizaciön; 
cuanto mayor fuese el nümero de adeptos, tanto mäs exiguo puede ser el nümero de 
militantes y viceversa; cuanto peor füese la Propaganda, tanto mayor debe ser la 
organizaciön, y cuanto mäs diminuto el nümero de adeptos de un Movimiento, tanto mäs 
numeroso debe ser el nümero de sus organizadores, si se quiere contar con el exito. 

El primer deber de la Propaganda consiste en conquistar adeptos para la 
futura organizaciön; el primer deber de la organizaciön consiste en seleccionar los 
adeptos para engrandecer el Movimiento. El segundo deber de la Propaganda es la 
destrucciön psicolögica del actual estado de cosas y la divulgaciön de la nueva 
doctrina; en cuanto que el segundo deber de la organizaciön debe ser la lucha por el 
poder para conseguir, por ese medio, el exito definitivo de la doctrina. 

El exito decisivo de una revoluciön ideolögica consiste en lograr siempre que 
la nueva ideologia sea inculcada a todos e impuesta despues, por la fuerza si es 
necesario; en tanto que la organizaciön de la Idea, esto es, el Movimiento mismo, 
deberä abarcar solamente el nümero de hombres indispensable para el manejo de 
los organismos centrales, en el mecanismo del futuro Estado. 

En otras palabras: en cada gran Movimiento destinado a revolucionar el mundo, la 
Propaganda primeramente tendrä que di vulgär la ideologia del mismo. Inmediatamente 
tendrä que aclarar a las masas las nuevas ideas, atraerlas a sus filas o, por lo menos, 
destruir las creencias en boga. Como, sin embargo, la difusiön de una idea, esto es, la 
Propaganda, debe tener un nücleo central de direcciön, serä necesaria una organizaciön 
sölida. La organizaciön recluta a sus miembros del nümero total de adeptos conquistados 
porla Propaganda. 

El supremo cometido de la Revoluciön estriba en evitar que posibles divergencias 
surgidas en el seno de los miembros del Movimiento lo conduzcan a una divisiön y, con 
ello, a un debilitamiento de la labor del conjunto. Debe cuidar, ademäs, de que el espiritu 
de acciön no desaparezca, sino mäs bien se renueve y se consolide constantemente. No es 
preciso que aumente infinitamente el nümero de combatientes; al contrario, como solo 
una pequena parte de la Humanidad posee un caräcter energico y resuelto, quedaria 
forzosamente debilitado un Movimiento que aumentase desproporcionadamente su 
organizaciön central. Organizaciones, es decir, conjuntos de miembros que sobrepasan un 
cierto limite, pierden paulatinamente su fuerza combativa y no son ya capaces de 
impulsar con interes y dinamismo la Propaganda de una Idea, y menos de saber utilizarla 
convenientemente. Cuanto mäs fuerte y revolucionaria fuese una Idea, tanto mäs 
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eficientes deben ser sus defensores, debiendose apartar de eilos a los cobardes e 
incapaces. A escondidas, querrän pasar como adeptos, pero, en püblico, desistirän de 
probar su adhesiön. Asl se incorporarän a la organizaciön de una doctrina efectivamente 
revolucionaria solamente los mäs eficientes de entre los adeptos conquistados por la 
Propaganda. Es justamente en la eficacia de los miembros de un Movimiento, garantizada 
por su selecciön natural, donde reside la condiciön esencial para un combate bien 
orientado a la realizaciön de la doctrina. 

El mayor peligro que puede amenazar a un Movimiento es un nümero exagerado 
de adeptos adquiridos como consecuencia del triunfo fäcil. Todos los cobardes y egolstas 
huyen de un Movimiento, en cuanto este se tiene que enfrentar a luchas äsperas, al paso 
que se incorporan cuando el triunfo es fäcil de prever, o se haya realizado. 

Ese es el motivo por el que muchos movimientos victoriosos fracasan antes de 
alcanzar su finalidad, cesan la lucha y finalmente desaparecen. Como consecuencia de la 
victoria inicial, entran en en su organizaciön muchos elementos malos, indignos, sobre 
todo cobardes, y esos caracteres inferiores consiguen finalmente la preponderancia sobre 
los luchadores energicos y luego desvlan el Movimiento en favor de sus propios 
intereses, degradändolo, sin hacer nada para culminar la victoria del primitivo Ideal. 
Desaparece el entusiasmo fanätico, se anula la fuerza de combate. Es decir, "se ha echado 
agua al vino". Se ha destruido el alto vuelo del Movimiento. 

Por eso es esencial que en el momento en que el exito se ha puesto del lado del 
Movimiento, este -obrando por simple instinto de conservaciön- suspenda 
automäticamente la admisiön de nuevos miembros y amplie en el futuro su 
organizaciön con sumo cuidado y tras un minucioso examen de los respectivos 
elementos que lo constituyen. Unicamente asl podrä el Movimiento mantener su nücleo 
incölume y sano; luego, harä que bajo tales circunstancias sea exclusivamente este nücleo 
el que gule y conduzca al Movimiento, es decir, el que determine la Propaganda destinada 
a lograr que se le reconozca universalmente y que-como dueno del poder- adopte los 
procedimientos necesarios a la realizaciön practica de sus ideas. 

La organizaciön debe reclutar del primitivo nücleo del Movimiento no solo a los 
hombres que deben ocupar todos los puestos importantes en el terreno conquistado, sino 
tambien en la direcciön general, y eso debe durar hasta que los principios y doctrinas del 
Partido se transformen en base del nuevo Estado. Solo entonces podrä pasar, 
paulatinamente, el Gobiemo a ser dirigido por la nueva Constituciön, nacida del esplritu 
del Movimiento. Eso, sin embargo, tambien generalmente se realiza mediante luchas 
intemas, porque no se trata de una cuestiön de ideas sino de un juego de fuerzas que, en 
verdad, pueden ser previamente reconocidas, pero no pueden ser constantemente 
controladas. 

Todos los grandes movimientos, sean de indole religiosa o polltica, debieron su 
exito portentoso al conocimiento y aplicaciön de estos principios: sobre todo, no se 
conciben exitos perdurables sin la observancia de tales leyes. 

Como dirigente de la Propaganda del Partido, me esforce no solamente en 
preparar el terreno para el gran desarrollo ulterior de nuestro Movimiento, sino que, 
gracias a un criterio radical en esta labor, me empene tambien porque la organizaciön 
recibiera siempre los mejores elementos; pues, cuanto mäs intensa y combativa era mi 
Propaganda, tanto mäs atemorizados se sentlan los debiles y thnidos, impidiendose de 
esta suerte su ingreso en el nücleo central de nuestra organizaciön. Ellos quizä se hicieran 
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adeptos de la causa, pero ciertamente no muy decididos. Cuäntos miles afirmaban, en 
aquel tiempo, que estarian absolutamente dispuestos a todo, pero ni por eso fueron 
aceptados como miembros del Partido. El Movimiento tendrla que ser tan radical que sus 
partidarios se expusieran a los mäs seriös peligros. 

Si todos los que, en su interior, no estaban de acuerdo con la Revoluciön, se 
hubiesen afiliado a nuestro Partido, podrlamos ser hoy considerados como una 
congregaciön pla, mas no como un Movimiento fuerte y dispuesto para el combate. 

La forma agresiva que se dio, en aquel tiempo, a nuestra Propaganda consolidö y 
garantizö la tendencia radical del nuevo Movimiento. Asi el mismo quedö constituido, 
salvo rarisimas excepciones, por revolucionarios capaces de asumirla responsabilidad de 
defensores de la Causa. El efecto de esa Propaganda era tal que, al poco tiempo, centenas 
de miles no solamente concordaban con nosotros sino que deseaban nuestra victoria, 
aunque, personalmente, Hieran demasiado cobardes para atreverse a afdiarse al Partido. 

Hasta mediados de 1921 bastö para la marcha del Movimiento aquella actividad 
puramente propagandistica. En el verano del mismo ano, sucesos especiales aconsejaron 
la conveniencia de adaptar la Organizaciön al exito cada vez mäs evidente de la 
Propaganda. 

El ensayo de un grupo de racistas de opereta, con el apoyo benevolo del primer 
Presidente del Partido de entonces, para apoderarse de la direcciön del mismo, no tuvo 
mayor exito. En una asamblea general, me fue conferida, unänimemente, la Jefatura de 
todo el Movimiento. Al mismo tiempo, se tomö una nueva resoluciön por la cual el 
Presidente estaba investido de la suficiente responsabilidad como para abolir las 
resoluciones de las comisiones, substituy endo las por un sistema de divisiön del trabajo 
que, desde entonces, ha dado los mejores resultados. 

Desde el primero de agosto de 1921 me encargue de la reorganizaciön interna del 
Partido y encontre para ello el apoyo de un nümero de camaradas excelentes. 

La experiencia aportada por los resultados de la Propaganda logrö apartar de la 
Organizaciön un cierto nümero de häbitos y reafirmar principios que no existian en 
ninguno de los partidos de aquel entonces. 

En los anos de 1919 y 1920 se hallaba a cargo de la direcciön del Movimiento un 
Comite elegido por las Asambleas de Miembros, las cuales, a su vez, estaban prescritas 
por los Estatutos del Partido. La Comisiön se componia de un primer y un segundo 
tesorero; un primer y un segundo secretario y, como jefes, un primer y un segundo 
presidentes. A esto se anadia un fiscal, un jefe de Propaganda y varios asistentes. Este 
Comite encarnaba, aunque esto sea paradöjico, precisamente aquello que el Movimiento 
se proponia combatir con todo rigor: el parlamentarismo. Estä claro que se trataba de 
una organizaciön que, partiendo del pequeno grupo local, y pasando por los futuros 
distritos, provincias, etcetera, hasta el Gobiemo del Reich, representaba el mismo sistema 
parlamentario, bajo el cual todos estäbamos y estamos todavia hoy sufriendo. 

Era una necesidad urgentisima modificar ese estado de cosas, a menos que no 
quisieramos que el Movimiento quedase para siempre sacrificado como consecuencia de 
las bases falsas de su organizaciön interna. Las sesiones del Comite, de las cuales, se 
llevaba un registro y donde las resoluciones eran adoptadas por mayoria, representaban 
realmente un Parlamento en pequeno. En ellas habia ausencia de cualquier 
responsabilidad personal. Como en las grandes asambleas politicas, imperaban en esos 
comites los mismos absurdos y las mismas extravagancias. Fueron nombrados para ese 
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Comite secretarios, tesoreros, representantes de la totalidad de los miembros de la 
organizaciön, representantes para la Propaganda y para muchas otras cosas. Todos juntos 
deblan, sin embargo, tomar resoluciones por medio del voto con respecto a cualquier 
cuestiön aislada. Querla decir que el individuo que representaba la Secciön de 
Propaganda decidla sobre un asunto de competencia del encargado de las finanzas, este 
decidla sobre asuntos de organizaciön, sobre detalles que competlan a los secretarios, 
etcetera. 

El motivo por el cual se habla nombrado aun especialista para la Propaganda, 
cuando tesoreros o secretarios deblan decidir sobre asuntos que solamente eran de la 
competencia de aquel, aparecla tan incomprensible para un cerebro nonnal, como 
incomprensible serla si, en una gran empresa industrial, los gerentes o directores de otras 
secciones o de otros ramos decidiesen sobre asuntos con los cuales no tienen 
absolutamente nada que ver. 

Semejante absurdo no comulgaba conmigo y muy pronto deje de asistir a las 
reuniones. Cumplla con mi deber de Propaganda y eso era todo; por lo demäs, no admitla 
que ningün ignorante tratase de inmiscuirse en mi ramo, de la misma manera que yo 
tampoco intentaba arrogarme injerencias en las decisiones de los demäs. 

El mal debiö tocar a su fin en el momento en que, aprobados los nuevos Estatutos 
y llamado a ocupar la Presidencia del Partido, conte con la autoridad suficiente. En lugar 
de resoluciones del Comite, estableci el principio de la responsabilidad absoluta. 

El Presidente fue responsable de la marcha de todo el Movimiento. Le incumbiö 
la distribuciön de labores entre los miembros del Comite dependiente de el, y entre los 
colaboradores que fuesen necesarios. Cada uno, a su vez, fue responsable ünico del 
cometido que se le confiö y estuvo directamente subordinado al Presidente, quien debiö 
velar por la cooperaciön de todos, ya sea seleccionando elementos o dando directivas 
generales. 

Esta ley de la responsabilidad, como cuestiön de principio, se hizo poco a poco 
carne dentro del Movimiento, por lo menos en cuanto a la direcciön del Partido. En los 
pequenos grupos locales y tal vez en los distritos, serian precisos anos para hacer triunfar 
esos principios, porque espiritus timidos e incapaces siempre se opondrän a los mismos. 
Para eilos siempre serä desagradable la responsabilidad personal en cualquier decisiön. 
Se sienten mejor y mäs libres si tienen en cualquier decisiön dificil el apoyo de la 
mayoria de un Comite. Parece, sin embargo, necesario enfrentar, con todo rigor, tales 
tendencias, no hacer concesiones a la cobardia ante la responsabilidad y conseguir asi, 
aunque despues de mucho tiempo, una aceptaciön del deber del Jefe, que pennite 
ascender a la posiciön de lideres justamente a los mäs competentes y predestinados. 

En cualquier hipötesis, un Movimiento que se propone combatir la locura 
parlamentaria debe evitar el mismo el mal que combate. Solamente sobre una base tal 
puede adquirir la fuerza para su lucha. 

Un Movimiento que, en una epoca donde reina la norma mayoritaria en todo, 
acata el principio de la autoridad del Führer y la responsabilidad 
inherente a este principio, superarä un dia con seguridad matemätica el estado de 
cosas existente y serä el vencedor. 

Ese principio dio origen, en el seno del Movimiento, a una completa 
reorganizaciön del mismo, y, en su resultado lögico, a una separaciön muy rigurosa entre 
las funciones intemas del Movimiento y las funciones de la direcciön politica general. La 


Adolf Hitler. Mi Lucha. Primera Ediciön electrönica, 2003.Jusego-Chile. 


348 



idea de la responsabilidad fue adoptada tambien para todas las funciones intemas y trajo, 
como era de esperar, en identica proporciön, un saneamiento de las mismas, liberändolas 
de cualquier influencia polltica y limitändolas a puntos de vista puramente präcticos. 

Cuando, en el otono de 1919, entre en el Partido, entonces formado por seis 
miembros, este no tenla ni un oficina ni un funcionario; ni siquiera formularios, sellos o 
impresos. El local para las reuniones del Comite era, al principio, un restaurante en la 
Herrengasse, y mäs tarde un cafe en Gasteig. Aquello era una situaciön inadmisible. Poco 
tiempo despues me puse a recorrer un gran nümero de cervecerlas y restaurantes de 
Munich, con la intenciön de poder alquilar un salön independiente o cualquier otro local 
para el Partido. En la antigua "Sterneckerbräu" encontre un pequeno lugar, un sötano que 
antiguamente sirviö a los Consejeros de Estado de Baviera como una especie de taberna. 
Era sombrio y obscuro, y tan propio para su anterior destino como impropio para los 
nuevos objetivos. El hueco que constituia su ünica ventana era tan estrecho que incluso 
en los dias mäs luminosos del verano el cuarto era obscuro. Esa fue nuestra primera 
oficina. Como, sin embargo, el alquiler era solo de cincuenta marcos por mes (para 
nosotros en aquel tiempo una suma enorme), no podiamos alimentar grandes pretensiones 
ni nos podiamos quejar. 

Incluso asi, eso ya significaba un gran progreso. Poco a poco fuimos mejorando el 
local. Primero instalamos luz electrica, despues un telefono; llevamos una mesa y algunas 
sillas prestadas, finalmente una libreria, despues un armario; dos mostradores 
pertenecientes al dueno de la casa servian para guardar folletos, carteles, etcetera. 

La direcciön del Movimiento, mediante una asamblea del Comite una vez por 
semana, era imposible que fuese efectiva. Solo un empleado, pagado por el Movimiento, 
podia garantizar un andar continuo de los asuntos. 

Eso era muy dificil en aquel tiempo. Contäbamos todavia con un nümero tan 
diminuto de adeptos que fue preciso un esfuerzo especial para encontrar entre ellos a un 
hombre que se contentase con poco dinero y pudiese realizar las multiples exigencias del 
Movimiento. 

Fue un soldado, antiguo camarada mio, de nombre Schüssler. Encontramos 
tambien, despues de una prolongada büsqueda, al primer Director Econömico del Partido. 
Al principio, diariamente entre las 18 y las 20 horas, comparecia por nuestra oficina; mäs 
adelante, entre las 17 y las 20 y, poco a poco, despues llegö a ser nuestro Secretario 
exclusivo, ocupändose, de la manana a la noche, con su trabajo. Era un hombre tan activo 
como recto, absolutamente honesto; trabajaba bien en todos los sentidos y era un fiel 
partidario. Schüssler trajo consigo una pequena mäquina de escribir "Adler" de su 
propiedad. Era la primera mäquina al servicio de nuestro Movimiento. Mäs tarde esa 
mäquina le fue comprada con facilidades. Una pequena caja fuerte se hacia necesaria para 
evitar el robo del fichero y de los libros de los miembros del Partido. Esta compra no se 
efectuö para guardar sumas de dinero, que en aquel tiempo no teniamos. Eramos 
infinitamente pobres, y muchas veces sacrifique parte de mis pequenos ahorros. 

Ano y medio despues, la oficina se hizo pequena y nos trasladamos a otro local en 
la Corneliusstrasse. Una vez mäs, seria un restaurante donde nos instaläsemos, pero ahora 
ya no teniamos solamente una habitaciön, sino tres. En aquel entonces esas instalaciones 
nos parecian enormes. En aquel local permanecimos hasta noviembre de 1923. 

En diciembre de 1920 tuvo lugar la adquisiciön del Völkischer Beobachter. Este 
periödico, que, como su nombre indica, defendia en general los intereses "populäres" 
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nacional-racistas, debia ahora convertirse en el örgano oficial del Partido. Durante un 
primer tiempo apareciö dos veces por semana; en 1923, como publicaciön diaria y, 
finalmente, en agosto del mismo ano, adoptö el fonnato conocido que hoy tiene. 

En aquel tiempo, sin la minima experiencia en materia de imprenta, tuve que 
realizar un aprendizaje que me costö mucho sacrificio. 

Daba mucho que pensar el hecho de que, frente al poderio de la prensa judia, no 
existiese casi ningün periödico nacionalista de importancia efectiva. En gran parte esto 
era atribuible -como mäs tarde tuve ocasiön de constatar personalmente en infinidad de 
casos präcticos- a la contextura comercial poco habil de las empresas de indole politica 
Nacionalsocialista. Se dejaban absorber demasiado por el criterio de que la Idea debia 
predominar sobre el esfuerzo productivo; un punto de vista totalmente errado, si se tiene 
en cuenta que precisamente el esfuerzo productivo es el que representa la mäs bella 
expresiön del modo de pensar y que nada tiene de extemo y superficial. Aquel que estä 
efectivamente creando para su Naciön cosas de valor, estä probando con eso poseer una 
Idea superior a la de otros que las tienen, pero no las realizan. 

Tambien el Völkischer Beobachter era, como su titulo indica, un örgano 
"populär" con todas las ventajas y, sobretodo, los defectos y debilidades inherentes a las 
instituciones populäres de la epoca. Aunque era honesto su contenido, la administraciön 
de la empresa era comercialmente imposible. Tambien aqui partiase de la opiniön errada 
de que los periödicos "nacional-racistas" debian ser sostenidos mediante contribuciones 
voluntarias de los circulos nacional-racistas, en lugar de reflexionar que, al fin y al cabo, 
un periödico tiene que abrirse paso en competencia con los demäs y que es indigno 
querer cubrir negligencias o errores de la gerencia de la empresa por medio de donativos 
de patriotas bien intencionados. 

Por mi parte, me esforce en innovar aquel estado de cosas, de cuya gravedad me 
habia dado cuenta, y la casualidad favoreciö mi propösito, permitiendome conocer al 
hombre que desde entonces ha prestado meritisimos servicios a la causa 
Nacionalsocialista, no solo como gerente de la empresa, sino tambien como el 
Administrador del Partido. En 1914, es decir, en la Guerra, habia conocido (entonces yo 
era subordinado suyo) a este nuestro actual gerente, Max Amann. Durante los cuatro anos 
de la Guerra tuve ocasiön de observar casi constantemente las extraordinarias 
condiciones de capacidad, diligencia y escrupulosidad que caracterizaban al que despues 
debiö ser mi colaborador. 

Cuando en el verano de 1921 nuestro Movimiento atravesaba una dificil crisis y 
me hallaba descontento del trabajo de algunos empleados, especiahnente ’ de uno de 
ellos, de muy pesimo recuerdo, apele a mi antiguo camarada de regimiento, pidiendole 
que tomara a su cargo la administraciön del Partido. Amann ocupaba por entonces una 
posiciön sölida y solo despues de larga reflexiön decidiö aceptar mi llamado, aunque bajo 
la expresa condiciön de reconocer una sola autoridad y no ponerse jamäs a merced de un 
comite de sabihondos. Corresponde al merito perdurable de este nuestro primer gerente, 
hombre de amplia preparaciön comercial, el haber introducido correcciön y orden en el 
mecanismo administrativo del Partido, quedando desde entonces estas caracteristicas 
como ejemplares. Como, sin embargo, siempre en la vida la capacidad no raras veces es 
la causa de la envidia y de los celos, eso se debia esperar tambien en este caso. 

Ya en 1922 existian ciertas directrices para guiar el Movimiento, tanto en el 
sentido econömico como en lo que respecta propiamente a la organizaciön. Ya habia un 
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fichero central completo, que abarcaba a todos los miembros del Partido. Del mismo 
modo estaban las finanzas orientadas firmemente. Los gastos normales deberlan ser 
cubiertos por ingresos corrientes; las entradas extraordinarias eran destinadas a satisfacer 
los gastos extraordinarios. A pesar de los malos tiempos, se podla asl mantener el 
Movimiento. Se trabajaba como en una empresa privada: el personal de empleados debla 
distinguirse por su propio esfuerzo y de nada valla tratar de cobijarse en su calidad de 
correligionario. La convicciön de cada Nacionalsocialista se probaba, en primer lugar, 
por su buena voluntad, por su actividad y capacidad para el cumplimiento del trabajo que 
le fue encomendado. Quien no cumplla su deber, no podrla vanagloriarse de poseer un 
ideal que no estaba encamado. El nuevo Director Econömico del Partido defendla, con 
toda energla, contra cualquier influencia el punto de vista segün el cual las funciones 
intemas no se deben transformar en sinecuras para miembros o socios poco dispuestos a 
trabajar. Es natural que un Movimiento que tan acremente reprobaba la corrupciön 
polltica reinante en la administraciön del Estado marxista tuviera que mantener exento de 
vicios su propio aparato administrativo. Sucediö que fueron admitidos en la 
administraciön del periödico elementos que, en cuanto a sus "convicciones", hablan 
pertenecido al Partido Populär Bävaro y que, sin embargo, por sus trabajos, deblan ser 
calificados como de primera clase. El resultado de esta experiencia fue excelente. 
Justamente por ese leal y franco reconocimiento de la capacidad de cada uno, el 
Movimiento conquistö los corazones de estos empleados. Se hicieron mäs tarde buenos 
Nacionalsocialistas, no solo de palabra sino por el trabajo consciente y firme que 
ejercieron al servicio del nuevo Movimiento. Estä claro que, en igualdad de condiciones, 
se daba preferencia al adepto. Nadie, sin embargo, era empleado solo por ser miembro 
del Partido. La energia con que el nuevo Director Econömico defendia este principio 
fundamental, poniendolo en practica contra cualquier resistencia, produjo, a corto plazo, 
las mayores ventajas para el Movimiento. Solo asi fue posible que, en los tiempos 
dificiles de la inflaciön monetaria, cuando decenas de indes de empresas quebraban y 
decenas de periödicos debian cerrar las puertas, no solo la direcciön del Movimiento 
pudo ser conservada y cumplir sus deberes, sino que la confecciön del Völkischer 
Beobachter cada vez era mäs perfecta. Fue clasificado en aquel tiempo entre los grandes 
periödicos del pais. 

El ano 1921 tuvo, ademäs, la trascendencia de que, en mi calidad de Presidente 
del Partido, consegui, poco a poco, anular en nuestras diversas reparticiones la influencia 
de un sinnümero de miembros del Comite. Eso fue importante porque no se puede 
conquistar para cualquier trabajo una cabeza realmente capaz cuando continuamente los 
ignorantes se meten en todo, creyendo entender y, en verdad, provocan solo la peor 
confusiön, para despues retirarse silenciosamente a la büsqueda de otro campo para su 
actividad "fiscalizadora" e "inspiradora". Habia gentes dominadas por el prurito de la 
critica y que vivian en una especie de pennanente prefiez de excelentes planes, ideas, 
proyectos, metodos, etcetera. Su mayor y mäxima aspiraciön. era, generalmente, 
constituir un comite de control que no tenia otro fin que espiar el trabajo honrado de los 
demäs. Cuän perjudicial y poco acorde al Nacionalsocialismo era que la gente que nada 
sabe de una determinada cosa estuviese continuamente contrariando a hombres realmente 
competentes. Esto nunca entrö en la conciencia de aquellos entusiastas de los comites. 
Juzgue mi deber defender contra semejantes elementos, en aquellos tiempos, a todas las 
fuerzas eficaces del Movimiento sobre las que recaian las responsabilidades, 
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garantizändoles el necesario apoyo y un campo de actividad en el que pudiesen continuar 
trabajando. 

El procedimiento mäs eficaz para neutralizar tan inütiles comites, que no haclan 
nada mäs que incubar resoluciones präcticamente irrealizables, consistla en 
encomendarles un trabajo efectivo cualquiera. jQue risible era entonces ver cömo se 
esfumaba insensiblemente todo ese conjunto de individuos! Eso me hacla pensar en el 
Reichstag. Con que presteza desaparecerlan tambien de all! todos los senores diputados, 
si en lugar de su locuacidad se les impusiese una labor positiva; es decir, un trabajo que 
tuviese que ser realizado bajo la responsabilidad personal de cada uno de esos 
fanfarrones. 

Ya en aquel tiempo exigl que, con respecto al Movimiento, se deberla buscar, 
dentro de los diferentes sectores, al empleado, administrador o gerente evidentemente 
capaz y honesto. Luego se le deberla dar la autoridad y la libertad de acciön 
incondicionales con respecto a sus subordinados y, al mismo tiempo, exigir de ellos 
responsabilidad absoluta para con sus superiores. Nadie puede tener autoridad sobre sus 
subordinados sin personalmente conocer el trabajo en cuestiön. En el curso de dos anos 
logre imponer mäs y mäs mi modo de pensar. Hoy el Movimiento Nacionalsocialista estä 
plenamente compenetrado con el. 

El exito material de aquel metodo de organizaciön quedö revelado el 9 de 
noviembre de 1923. Cuando cuatro anos antes ingrese en el Movimiento, no se disponia 
ni de un simple sello; cuatro anos mäs tarde -al producirse por orden del Gobierno la 
disoluciön del Partido y la confiscaciön de sus bienes- nuestro activo econömico, 
incluyendo los objetos de valor y el periödico, ascendia a la suma de 170.000 marcos oro. 
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Capitulo XII. 

EL PROBLEMA 

DE LOS SINDICATOS OBREROS. 


El räpido crecimiento de nuestro Movimiento nos obligö, en el ano 1922, a tomar 
posiciön sobre un problema que, todavla hoy, no estä totalmente solucionado. 

En nuestro propösito de estudiar aquellos metodos que mäs pronto y mäs fäcilmente 
podlan abrir a nuestro Movimiento el camino hacia el corazön de las masas, 
tropezäbamos siempre con la objeciön de que el obrero jamäs llegarla a pertenecemos 
enteramente, mientras la representaciön de sus intereses de orden profesional y 
econömico continuase en manos de individuos y de organizaciones pollticas de 
orientaciön diferente. 

Estä claro que mucho se hablaba a favor de esa objeciön. El obrero que ejercla su 
actividad en una fäbrica no podla, segün la convicciön general, de ningün modo 
sobrevivir sino se afiliaba a un sindicato. No era solo su importancia profesional la que 
parecla protegida por ese medio; tambien la estabilidad de su posiciön en la fäbrica solo 
era imaginable estando afiliado a un sindicato. La mayorla de los obreros formaba parte 
de uniones sindicales. Estas hablan defendido, en general, las luchas por el salario y 
convenido pactos salariales, los cuales ahora iban a asegurar al obrero una ganancia 
determinada. Indudablemente los resultados de esa lucha eran favorables a todos los 
obreros de las fäbricas, mientras que para el hombre honesto iban a surgir conflictos de 
conciencia, si por Ventura el viniese a participar del salario obtenido a costa de la lucha 
de los sindicatos, habiendo permanecido personalmente ajeno a la misma. 

Con el tipo normal de empresario burgues era muy dificil poder hablar sobre esos 
temas. Eilos no tenlan la comprensiön, o no querlan tenerla, del lado material de la 
cuestiön, ni tampoco del lado moral. Finalmente, todos los pretendidos intereses 
econömicos estän contra toda concepciön organizadora de las fuerzas del trabajo, de 
suerte que la mayorla dificilmente se podrla formar un juicio imparcial. Por tanto, en ese 
caso, como tambien en otros muchos, es necesario que la gente se agrupe en 
organizaciones extemas, las cuales no sucumban a la tentaciön de no ver la realidad. Con 
buena voluntad, lograrän la comprensiön de un asunto que, de una manera u otra, 
pertenece a los temas mäs importantes de nuestra vida actual y del futuro. 

Ya en la primera parte de este libro he emitido mi opiniön acerca del caräcter 
objetivo y la conveniencia de los sindicatos obreros. Sostuve el punto de vista de que 
mientras no cambie -sea por efecto de medidas proteccionistas del Estado (generalmente 
infructuosas) o gracias a la influencia de una nueva educaciön - la actitud que el patrön 
mantiene frente al obrero, no le quedarä a este otro recurso que asumir por sl solo la 
defensa de sus intereses, fundändose en el derecho que tiene como factor importante y 
necesario en la vida econömica de la Naciön. Subraye, ademäs, que esto respondla 
totalmente a la conveniencia de la comunidad toda, si es que por tal procedimiento se 
lograba ahorrar al conjunto nacional los graves danos resultantes de las injusticias 
sociales. Esta necesidad dije tambien- tendrä que considerarse como justificada mientras 
entre los patrones existan hombres no solo faltos de toda nociön de los deberes sociales, 
sino carentes de comprensiön hasta para los mäs elementales derechos de los obreros. 
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Saque de ahi la conclusiön de que, desde el instante en que una tal autodefensa sea 
considerada necesaria, su forma, lögicamente, solo puede consistir en una organizaciön 
de empleados con bases sindicales. 

En cuanto a la concepciön general, nada se modificö en ml en el ano 1922. Pero, 
en verdad, se tuvo entonces que buscar una förmula clara y determinada sobre la actitud a 
ser tomada frente a ese problema. No se tratö, de ahi en adelante, de contentar a la gente 
solo con reconocimientos, sino que fue necesario que se sacasen conclusiones de orden 
präctico. 

Cuatro son las cuestiones que nos hablamos planteado a este respecto: 

1) <,Son necesarios los sindicatos obreros? 

A mi modo de ver, dentro del estado de cosas actual, son indispensables y se 
cuentan entre las mäs importantes instituciones econömicas de la Naciön. 

Creo haber respondido a esta primera pregunta hasta la saciedad. Tal como se encuentran 
las cosas hoy en dia, y de acuerdo con mi manera de pensar, los sindicatos son 
imprescindibles. Estos pertenecen al nümero de instituciones mäs importantes de la vida 
econömica nacional. Pero su importancia no reposa solo en la esfera politico-social, y si, 
en grado mayor, en un sector politico-nacional general. Pues un pueblo cuyas extensas 
masas obtienen, por medio de un Movimiento sindical bien dirigido, satisfacciön para las 
necesidades de su vida, pero al mismo tiempo educaciön, tambien alcanzarä por ese 
medio una fuerza de resistencia enonne en su lucha por la existencia. 

Los sindicatos son necesarios como piedra fundamental de las futuras 
instituciones econömicas y de trabajadores del Estado Nacionalsocialista y Racista. 

2) ^Deberä el NSDAP (Partido Nacionalsocialista Alemän de los Trabajadores) 
organizar sindicatos obreros e inducir a sus miembros a participar en cualquier 
forma de la actividad sindicalista? 

La segunda pregunta ya no es tan fäcil de responder. El Movimiento 
Nacionalsocialista, que ve el objetivo de su lucha en la creaciön del Estado Racial- 
Nacionalsocialista, debe estar persuadido de que todas las instituciones de este 
futuro Estado tienen que emerger necesariamente del seno mismo del Movimiento. Sera 
el mayor de los errores creer que la sola posesiön del mando, y sin contar de antemano 
con un cierto contingente de hombres preparados, sobre todo ideolögicamente, haga que 
ipso facto y de la nada pueda llevarse a cabo un nuevo plan de reorganizaciön. Tambien 
aqui tiene valor intrinseco el principio de que la forma exterior, de fäcil creaciön 
mecänica, es siempre menos importante que el espiritu que encama la fonna. 
Autoritariamente se puede, en verdad, insertar, por ejemplo, en el organismo estatal el 
Führer Prinzip de manera dictatorial. Pero eso solo adquirirä vida si, en su propia 
evoluciön, se hubiera ido aplicando en la minimas cosas, paulatinamente, y por la 
constante selecciön que pone ante si ininterrumpidamente la dura realidad de la vida, 
acumulando en el transcurso de muchos arios el material dirigente necesario para la 
ejecuciön de ese principio. 

Por tanto, no se debe imaginär que sübitamente han de extraerse de una cartera los 
proyectos destinados a una nueva estructuraciön del Estado, para luego ponerlos en 
präctica desde "arriba" y por virtud de un mero decreto. Se puede intentar, pero el 
resultado no serä viable, y a menudo apareceria tan solo como un "nino muerto al nacer". 
Esto me recuerda el origen de la Constituciön de Weimar y la tentativa de darle al pueblo 
alemän, juntamente con aquella Constituciön, una nueva bandera que no tenia la menor 
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relaciön con la Historia de nuestro pueblo durante los Ultimos cincuenta anos. 

Tambien el Estado Nacionalsocialista tiene que ponerse a cubierto de 
experimentos semejantes. Este Estado podrä emerger ünicamente de una organizaciön ya 
existente desde tiempo aträs y que encame el esplritu Nacionalsocialista en su esencia 
misma. 

Como ya fue senalado, los nücleos de la Cämaras Econömicas estarän contenidos 
en las diversas representaciones profesionales, por tanto, antes que nada, en los 
sindicatos. Pero si esa posterior representaciön de clases y el Parlamente Econömico 
Central tuviesen que representar una instituciön Nacionalsocialista, entonces serä 
menester que tambien esos importantes nücleos sean portadores de una opiniön y de una 
concepciön Nacionalsocialistas. Las instituciones del Movimiento serän llevadas al 
Estado, pero el Estado no puede, de esta manera y repentinamente, sacar de la nada, por 
arte de magia, las instituciones correspondientes, a no ser que ellas tengan que quedar 
siendo figuras absolutamente desprovistas de vida. 

Desde luego, ya este elevado punto de vista obliga a nuestro Movimiento a 
reconocer la necesidad de desplegar una actividad propia, cuando se trata de la cuestiön 
sindicalista. Ello debido al hecho de que una educaciön realmente Nacionalsocialista, 
tanto de empresario como de empleado, en los dos extremos de la comunidad nacional, 
no se realizarä mediante adoctrinamientos teöricos, proclamaciones o advertencias, sino 
por medio de la lucha de la vida cotidiana. En ella y por ella el Movimiento tiene que 
educar a los diferentes grupos econömicos y, en los grandes puntos de vista, aproximarles 
unos a otros. Sin un trabajo preparatorio de ese genero, cualquier esperanza en la 
duraciön de una verdadera comunidad nacional fütura quedarä siendo una pura ilusiön. 
Solamente el gran Ideal de la Concepciön del Universo que el Movimiento defiende 
podrä ir formando lentamente aquel estilo general, el cual, entonces, en los nuevos 
tiempos, ha de aparecer como una actitud de vida interior realmente firme y no como un 
modo puramente externo. 

3) ^Que caräcter deberä revestir un sindicato obrero Nacionalsocialista? ^Cuäles 
son sus fines y cuäles nuestras obligaciones? 

La respuesta a la tercera pregunta resulta de lo dicho anteriormente. 

La instituciön sindicalista dentro del Nacionalsocialismo no es un örgano de lucha 
de clases, sino un portavoz de representaciön profesional. El Estado Nacionalsocialista no 
distingue "clases" y conoce, en el sentido politico, ünicamente ciudadanos con derechos 
absolutamente iguales y, consiguientemente, con deberes generales tambien iguales; y, 
junto al ciudadano, el sübdito que carece por entero de derechos politicos. 

El sindicato, en la manera Nacionalsocialista de entenderlo, no tiene por misiön 
transfonnar en una clase a determinados hombres concentrados en el seno de una 
Corporaciön Nacional, para despues ir con ella a entablar la lucha contra elementos 
organizados de manera identica en el seno de la comunidad nacional. Esa misiön no la 
podemos atribuir al sindicato, pero le serä conferida en el momento en que se transforme 
en un instrumento de lucha contra el marxismo. El sindicalismo en sl no es sinönimo de 
"antagonismo social"; es el marxismo quien ha hecho de el un instrumento para su 
lucha de clases. 

El marxismo creö con ello el anna que emplea el judio intemacional para destruir 
la base econömica de los Estados nacionales, libres e independientes, y lograr, de este 
modo, la devastaciön de sus industrias y de su comercio nacionales, tendiendo a la postre 
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a esclavizar pueblos autönomos para ponerlos al servicio de la finanza judia, que no 
conoce fronteras entre, los Estados. 

El sindicalismo Nacionalsocialista tiene, por el contrario, gracias a la 
concentraciön organizada de ciertos grupos de elementos que participan en el 
proceso econömico de la Naciön, el deber de acrecentar la seguridad de la economia 
nacional y de reforzarla mediante la extirpaciön correctiva de todas aquellas 
anomalias que, a fin de cuentas, ejercen una inlluencia destructora sobre el 
organismo nacional, danando la vitalidad del pueblo y con ello la del Estado mismo, 
para determinar a la postre la ruina de toda la economia. 

Para el sindicato Nacionalsocialista, por consiguiente, la huelga no es un medio de 
agitaciön y destrucciön de la producciön nacional, sino, por el contrario, un instrumento 
para su incremento y su expansiön mediante la aboliciön de todas las situaciones que, 
como consecuencia de su caräcter antisocial, dificultan la capacidad de la economia y 
consecuentemente la existencia de la comunidad. Pues, la capacidad del individuo estä 
siempre en relaciön causal con la posiciön juridica y social general que el adopta dentro 
del proceso econömico y con el reconocimiento que, solo de ahi, resulta de la necesidad 
del florecimiento de ese proceso para su propio beneficio. 

El obrero Nacionalsocialista debe saber que la prosperidad de la economia 
nacional significa su propio progreso material. 

Por su parte, el patrön Nacionalsocialista debe estar persuadido de que la 
felicidad y el contento de sus obreros son condiciön previa para la existencia y el 
progreso de su propia capacidad econömica. 

Ambos, patrones y obreros Nacionalsocialistas, son los representantes y 
administradores del conjunto de la comunidad nacional. La elevada medida de 
libertad personal que se les otorga en su actuaciön, es explicable por el hecho de que, de 
acuerdo con la experiencia, la capacidad del individuo aumenta mäs con la concesiön de 
una amplia libertad que con la coacciön venida de lo alto. Tambien es buena para impedir 
que el proceso de selecciön natural de los mäs habiles, los mäs capaces y lo mäs 
diligentes, sea obstaculizado. 

Para el sindicalismo Nacionalsocialista, la huelga es un recurso que puede y ha de 
emplearse solo mientras no exista un Estado Racial-Nacionalsocialista, encargado de 
velar por la protecciön y el bienestar de todos en lugar de fomentar la lucha entre los dos 
grandes grupos de patrones y obreros y cuya consecuencia es la disminuciön de la 
producciön, lo que perjudica siempre los intereses de la comunidad. Incumbe a las 
Cämaras Econömicas la obligaciön de garantizar el funcionamiento de esta actividad 
nacional, subsanando errores y corrigiendo anomalias. Lo que hoy implica una lucha de 
millones de individuos, rnanana encontrarä soluciön en las Cämaras Profesionales y en 
un Parlamento Econömico Central. Dejarän de combatir los unos contra los otros - 
obreros y patrones- en la guerra de salarios, que dana a ambos, y, de comün acuerdo, 
arreglarän sus divergencias ante una instancia superior imbuida en el ideal del bien de la 
comunidad y el Estado. 

Tambien aqui, como en cualquier parte, tiene que prevalecer el principio superior 
de que, en primer lugar, estä la Patria y solo despues el Partido. 

El objetivo del sindicalismo Nacionalsocialista reside en la educaciön y 
preparaciön hacia ese Ein que puede definirse asi: el trabajo comün de todos en pro de 
la conservaciön y seguridad de nuestro pueblo y del Estado, conforme a las 
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aptitudes y energias de cada uno, desarrolladas en el seno de la comunidad nacional. 
4) ^Cömo llegaremos a organizar los sindicatos obreros? 

Esta cuarta pregunta de <;,cömo llegaremos a organizar estos sindicatos? parece ser 
la mäs dificil de responder. 

Generalmente es mäs fäcil edificar en terreno nuevo que en uno donde ya existe 
una obra anterior. En un lugar en el que todavla no existe nada semejante se puede 
organizar algo mäs apropiado. Pero mäs dificil se vuelve eso cuando ya se encuentra alli 
una empresa similar. Y es dificilisimo cuando, ademäs, coexisten circunstancias en virtud 
de las cuales solo uno logra prosperar. Pues aqui los fundadores se encuentran ante la 
tarea de no solo introducir su propia empresa nueva, sino de poder subsistir, aniquilando 
lo que anterionnente ya se encontraba en el mismo lugar. 

Desde luego, seria absurdo suponer un sindicato obrero Nacionalsocialista 
junto a otros sindicatos obreros de indole diferente. Pues este tambien se debe sentir 
compenetrado de su misiön poseedora de una concepciön del mundo y de la intolerancia 
que deriva de ese deber innato, con relaciön a otras fonnaciones anälogas u hostiles y de 
la acentuaciön de la necesidad exclusiva de su propia singularidad. Tampoco existe la 
posibilidad de un entendimiento o de un compromiso hermanando tendencias parecidas 
sino ünicamente el imperio del derecho absoluto y exclusivo. 

Hay dos procedimientos para alcanzar esa evoluciön. 

1) Se podria fundar una instituciön sindicalista propia, para luego iniciar la lucha 
contra el sindicalismo internacional marxista, o 

2) Penetrar en el seno de los sindicatos marxistas y tratar de saturarlos del nuevo 
espiritu y transformarlos en instrumentos de la nueva ideologia. 

Contra el primer recurso hablan las siguientes ponderaciones: nuestras 
dificultades financieras eran, en aquel tiempo, cada vez mäs graves y los medios que 
tenlamos a nuestra disposiciön, absolutamente sin importancia. La inflaciön paulatina, 
pero siempre creciente, agravaba la situaciön por la circunstancia de que en esos anos se 
podria hablar de una utilidad material tangible del sindicato para sus miembros. El 
obrero, considerado desde ese punto de vista, no tenla absolutamente motivo alguno para 
hacer contribuciones econömicas para el sindicato. Incluso los sindicatos marxistas 
existentes estaban casi a las puertas de la quiebra. Mas, en virtud de la genial acciön en el 
Ruhr del senor Cuno, los millones les caerlan sübitamente en su seno. Ese Canciller 
federal, sedicente" nacional’, puede ser designado como el Salvador de los sindicatos 
marxistas. 

Con tales posibilidades financieras no podlamos contar en aquella ocasiön; y no 
llegarlamos a seducir a nadie para entrar en un sindicato, como consecuencia de su 
situaciön econömica, ni le habrlamos podido ofrecer la mäs minima cosa. Por otro lado, 
me debla defender constantemente de crear en una de esas nuevas organizaciones solo 
una sinecura para esplritus mäs o menos superiores. 

Ademäs, la cuestiön personal desempena un papel importante. No disponla 
entonces ni siquiera de una cabeza a la que yo hubiera confiado la soluciön de ese tema. 
^Quien, en aquel tiempo, hubiese realmente infiltrado los sindicatos marxistas para, 
en lugar de esa instituciön de lucha de clases aniquiladora, colocar la idea del 
sindicato Nacionalsocialista y contribuir a su victoria? Ese ser perteneceria al 
nümero de los verdaderos grandes hombres de nuestro pueblo y su busto deberia un 
dia estar en el Walhalla de Regensburg. 
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Pero yo no conocl a ningün cerebro que mereciera este homenaje. 

Es absolutamente falso tambien creer que los sindicatos internacionales disponen 
de algunas cabezas medianas. En realidad, cuando esos sindicatos fueron fündados, 
antano, no habia otros. Hoy, ei Movimiento Nacionalsocialista 

tiene que luchar contra una organizaciön gigantesca ya existente hace mucho 
tiempo y bien construida en sus minimos detalles. Pero el conquistador debe ser siempre 
mäs genial que el defensor, si quiere vencer a este. La fortaleza sindical marxista puede, 
en verdad, ser administrada hoy por bonzos mediocres, pero asaltada solo lo serä por la 
salvaje energia y por la capacidad de una grandeza extraordinaria venida del lado 
opuesto. Si no se encuentra esto, es asunto fuera de tiesto y se estaria luchando contra el 
Destino, y todavia mucho mäs insensato seria querer forzar las cosas con sucedäneos 
inadmisibles. 

Aqul imponlase aplicar la experiencia de que en la vida resulta preferible dejar de 
lado una cosa antes de hacerla mal, o a medias, por falta de elementos apropiados. 

Otra consideraciön que, en verdad, no se deberla considerar como demagögica, 
surge todavia. Yo posela antes, y poseo todavia hoy, la convicciön incuestionable de que 
es peligroso unir una gran polltica de concepciones filosöficas, demasiado 
prematuramente, con asuntos econömicos. Esto es välido especiahnente para nuestro 
pueblo alemän. Pues, en un caso tal, la lucha econömica restarä energlas a la lucha 
polltica. Asl como el pueblo llegö a la convicciön de que por medio de la economla se 
podrä obtener una casa, se dedicarä solo a esa tarea y ya no le quedarä ningün tiempo 
para la lucha polltica contra aquellos que, dlas mäs dlas menos, piensan en substraerle de 
nuevo los mil marcos economizados. En vez de luchar en el campo polltico por la opiniön 
y convicciön adquiridas, al Ein de cuentas se quedarla sin hacer nada. 

El Movimiento Nacionalsocialista estä hoy en el principio de su lucha. En su 
mayor parte debe primero formar su concepciön filosöfica y completarla. Tiene que 
luchar con todas sus energlas para la realizaciön de sus grandes ideales y un exito solo es 
posible si todas las fuerzas entraran, sin excepciön, al servicio de esa lucha. Mas, que la 
ocupaciön en problemas econömicos puede paralizar la fuerza activa de la lucha, lo 
vemos justamente hoy, en un ejemplo cläsico: 

La Revoluciön de noviembre de 1918 no fue hecha por sindicatos, sino que se 
realizö contra eilos, La burguesia alemana no entrö en la lucha por el futuro 
econömico, porque ese futuro entonces aparecia suficientemente garantizado. 
Debemos aprender con esas experiencias. Se que las cosas no pasarlan de otra manera. 
Cuanto mäs concentramos la fuerza de nuestro Movimiento en la lucha polltica, tanto 
mäs de prisa podremos contar con el exito en toda la llnea; pero si nos sobrecargamos 
prematuramente con problemas de sindicatos, poblaciones u otros semejantes, tanto mäs 
dificil se nos harä el camino del triunfo. Pues, por mäs importantes que esos asuntos sean, 
su soluciön solo podrla aparecer en el gran cuadro general cuando estuviesemos en 
condiciones de colocar el poder del Estado al servicio de esos temas. Hasta entonces, esos 
problemas lo que harän serä paralizar el Movimiento. Cuanto mäs a destiempo el se 
ocupe de esas cuestiones, tanto mäs gravemente su voluntad polltica se verä perjudicada. 
Podria darse fäcilmente el caso de que los movimientos sindicales pasasen a 
gobernar el movimiento politico, en lugar de ser la concepciön Nacionalsocialista la 
que forzase al sindicato a seguir su rumbo. 

Utilidad real para el Movimiento, como para nuestro pueblo en general, sin 
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embargo, solo puede surgir de un Movimiento Sindical Nacionalsocialista, si este ya 
estuviese tan fuertemente embebido de nuestras ideas Nacionalsocialistas que no 
corriera mäs peligro de seguir las pisadas marxistas. Pues un sindicato 
Nacionalsocialista que viese como su misiön solo competir con los marxistas, seria 
peor que ninguno. El tiene que declarar su lucha al sindicato marxista no solo como 
organizaciön, sino antes de nada, como idea. Debe ver en el al propagandista de la lucha 
de clases y de la idea de clases, oponiendose y convirtiendose en el guardiän de los 
interese profesionales de los ciudadanos alemanes. 

Todos esos puntos de vista hablaban antes, y hablan todavla hoy, contra la 
fundaciön prematura de sindicatos propios, Seria preciso que surgiese, ünicamente, una 
cabeza evidentemente designada por el Destino para la soluciön de ese problema. 

Siendo asl, habla solo otras dos posibilidades: o recomendar a los propios 
correligionarios que saliesen de los sindicatos, o pennaneciesen en ellos para actuar alli 
de la manera mäs destructora posible. 

De una forma general recomende este ultimo recurso. Especialmente en los anos 
1922 y 1923 se podia llevar a cabo eso sin mäs dilaciones, pues la ventaja financiera era 
casi nula. La consecuencia negativa resultante de la juventud de nuestro Movimiento se 
vio compensada con la salida de numerosos afiliados del sindicato a consecuencia de la 
gran inflaciön y deterioro econömico de los trabajadores. El perjuicio para el fue muy 
grande, pues los partidarios Nacionalsocialistas eran sus criticos mäs agudos, y asi 
contribuian a su destrucciön. 

Rechace de plano todos aquellos experimentos que tenian por descontado lograr 
el fracaso. Habria considerado un crimen restarle al obrero, de su miserable salario, una 
cierta suma destinada al fomento de una instituciön de cuya utilidad, en provecho de sus 
miembros, yo no estaba persuadido. 

Si un nuevo partido politico un dia desaparece, eso mal llegaria a ser un dano, 
sino casi siempre una ventaja, y nadie tiene el derecho de lamentarse por causa de eso; 
pues, lo que el individuo da a un movimiento politico lo da a fondo perdido. Pero quien 
hace sus aportaciones a un sindicato tiene derecho al cumplimiento de una compensaciön 
o seguro. Si no se procede asi, entonces los organizadores de un sindicato tal son 
embaucadores, o cuando menos personas irresponsables que deben ser llamadas a la 
seriedad. 

En 1922 procedimos de acuerdo con este criterio. Otros partidos creyeron 
solucionar el problema fundando sindicatos obreros. A nosotros se nos echaba en cara, 
como el signo mäs claro de nuestra concepciön errönea y limitada, el hecho de que no 
tuviesemos una tal organizaciön. Pero estas agrupaciones sindicalistas no tardaron en 
desaparecer, de modo que el resultado final fue el mismo, con la sola diferencia de que 
nosotros no habiamos defraudado a nadie ni nos habiamos enganado a nosotros mismos. 
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Capitulo XIII. 

LA POLITICA ALIANCISTA DE ALEMANIA 
DESPUES DE LA GUERRA. 


El desconcierto reinante en el manejo de los asuntos exteriores del Reich, debido 
a la falta de directivas fundamentales para una polltica aliancista conveniente, no solo 
continuö despues de la Guerra, sino que llegö a alcanzar caracteres peores. Si antes de 
1914 se podla considerar en primer termino como origen de nuestros errores de polltica 
externa la confusiön de conceptos pollticos, en la postguerra la causa residla en la 
ausencia de un propösito. Era natural que aquellos clrculos que hablan logrado con la 
Revoluciön su objetivo destructor no tuviesen interes en realizar una polltica aliancista 
que tendiera a restablecer la autonomia del Estado alemän. No solamente una evoluciön 
semejante estaria en contradicciön con las ideas del crimen de noviembre, sino que asi se 
interrumpia, o incluso se anularia, el plan de internacionabzaciön de la economia 
alemana. Por otro lado, el efecto politico interno de una reconquista de la libertad en la 
pobtica exterior seria fatal en el futuro para los actuales detentores del poder. Mal se 
puede realizar la idea del resurgimiento de un pueblo sin una nacionalizaciön previa del 
mismo. Por otro lado, todo gran exito politico externo forzosamente tiende a ese 
resultado. Es un hecho sabido que cualquier combate por la libertad resulta en un 
fortalecimiento del sentimiento nacional, de la consciencia de la dignidad propia y 
tambien en un sentimiento mäs acentuado contra elementos y esfuerzos anti- 
nacionalistas. Situaciones y personas que, en tiempos pacificos, son toleradas y, muchas 
veces, hasta pasan inadvertidas, encuentran en momentos de entusiasmo nacional no 
solamente rechazo sino hasta una resistencia violenta que frecuentemente les es fatal. 
Basta que nos acordemos, por ejemplo, del recelo que todos tenian de los espias que, en 
el momento de estallar la Guerra, en el fervor de las pasiones humanas eran conducidos a 
las mäs brutales e injustificadas persecuciones. Sin embargo, todos, fäcilmente, se podian 
convencer de que el peligro del espionaje, durante los largos tiempos de paz, es mucho 
mayor, aunque no despierte en las mismas proporciones la atenciön general. 

Por su instinto de supervivencia, los paräsitos del Estado, traidos a la superficie 
por los acontecimientos de noviembre, ya estän previendo su propia destrucciön en un 
combate por la libertad de nuestro pueblo, apoyado en una sabia pobtica de alianzas y en 
el resurgir de entusiasmos nacionales impulsados por esa pobtica. 

Asi se comprende que los detentadores del poder, desde 1918, fallaran con 
respecto a la pobtica exterior y por que la direcciön del Estado se oponia, casi siempre 
premeditadamente, a los intereses de la Naciön alemana. Lo que a primera vista podia 
aparecer como no obedeciendo a ningün plan, tras un examen mäs minucioso se descubre 
como la consecuencia lögica de la orientaciön tomada püblicamente por la Revoluciön de 
noviembre de 1918. 

Verdad que en ese caso se debe distinguir entre los jefes responsables, o mejor 
dicho, "los que debian ser responsables" de los asuntos püblicos, la media de los 
pobtiqueros parlamentarios y el grande y estüpido rebano de nuestro pueblo, con 
paciencia de corderos. 

Unos saben lo que quieren. Los otros, los acompanan conscientemente, o porque 
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son demasiado cobardes para oponerse finnemente a hechos cuya nocividad comprenden. 
La mayoria se somete por incomprensiön y estupidez. 

Mientras el pequeno Partido Nacionalsocialista de los Trabajadores Alemanes no 
pasö de ser una agrupaciön pequena y poco conocida, los problemas de la polltica 
exterior podian parecerles de importancia secundaria a muchos de nuestros 
coneligionarios. Debiase esto sobre todo al hecho de que justamente nuestro Movimiento 
sostuvo y sostiene, en principio, la convicciön de que la libertad exterior no viene del 
cielo ni menos es el resultado de fenömenos naturales, sino mäs bien es el fruto del 
desamollo de fuerzas interiores propias. Unicamente la eliminaciön de las causas del 
desastre de 1918 y la anulaciön de los que con ella se beneficiaron, podrä establecer 
la base de nuestra lucha libertaria, 

Como consecuencia de tales puntos de vista, se puede comprender por que, en los 
primeros tiempos, el valor de las cuestiones de la polltica externa, en comparaciön con las 
intenciones de reformas intemas, fue relegado a segundo plano. 

Pero tan pronto como el marco de ese pequeno circulo cobrö amplitud y la joven 
instituciön adquiriö la importancia de una asociaciön, debiö surgir lögicamente la 
necesidad de definir posiciones frente a los problemas de la polltica exterior del Reich. 
Habia que fijar directivas que no solamente no resultasen contrarias a las concepciones 
fundamentales de nuestra ideologia, sino que fuesen la expresiön de esta. 

Justamente en la falta de educaciön de nuestro pueblo en polltica exterior, resultö 
un deber del nuevo Movimiento facilitar, mediante directrices generales, tanto a cada uno 
de los diferentes jefes como a la gran masa, una manera de pensar con respecto a la 
polltica a adoptar que sea la condiciön indispensable para cualquier futura realizaciön 
practica en el sentido de la recuperaciön de la libertad de nuestro pueblo y de una 
soberania efectiva del Reich. 

El principio bäsico y esencial que siempre debemos tener presente al tratar esta 
cuestiön es el de que tambien la polltica exterior no es mäs que un medio hacia un fin, 
pero un fin al servicio de nuestra propia nacionalidad. Ninguna consideraciön de polltica 
externa podrä hacerse desde otro punto de vista que no 

sea la reflexiön siguiente: ^Beneficiarä a nuestro pueblo, ahora o en el porvenir, o le 
serä perjudicial? 

He aqui la ünica opiniön preconcebida que debe ponerse en juego cuando de esta 
cuestiön se trata. Puntos de vista de polltica partidista, de orden religioso, humano y, en 
general, de cualquier otra indole, quedan totalmente fuera de lugar. 

Si antes de la Guerra fue objetivo de la polltica exterior de Alemania asegurar el 
sustento de nuestro pueblo y de sus hijos, preparando los caminos que conducian a este 
fin, asi como ganando el concurso de aliados convenientes, hoy el problema es el mismo, 
con una sola diferencia: en la anteguerra el lema era la conservaciön de acervo 
nacional alemän a base del poderio que encarnaba el Estado existente. Ahora se 
trata de restituirle previamente a la Naciön, en forma de un Estado libre, la fuerza 
que necesita como condiciön esencial hacia la realizaciön posterior de una polltica 
externa practica, en el sentido de garantizar la conservaciön, el desarrollo y el 
sustento de nuestro pueblo en el futuro. 

En otros tenninos: la finalidad de una polltica exterior alemana en el presente 
tiene que tender a recobrar la libertad para el manana. 

En eso no se debe dejar de observar un principio fundamental: la posibilidad de 
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recuperar la independencia de un pueblo no depende exclusivamente de los limites 
territoriales pero si de la existencia de una base, por pequena que sea, de ese pueblo 
y de ese Estado, capaz de disponer de la necesaria libertad para serla 
personificaciön no solamente de la comunidad intelectual de la Naciön entera, sino 
tambien el instructor para el combate militar en favor de la independencia. 

Si un pueblo de eien millones tolera el yugo de la esclavitud, solo para conservar 
la integridad del Estado, eso es peor que si tal Estado o tal pueblo hubiese sido 
destrozado, o hubiese conservado solamente una parte del mismo la libertad completa. En 
esta ultima hipötesis, se esperaria que esta parte pregonase ininterrumpidamente la 
reuniön intelectual y cultural de lo dividido, ademäs de preparar, por las armas, la 
definitiva liberaciön e incorporaciön de lo separado. 

La cuestiön de la reintegraciön de los territorios que perdiö un Estado serä 
siempre, en primer termino, la cuestiön del restablecimiento del poder politico y de 
la autonomia de la Madre Patria. Por eso, en este caso, los intereses de tales 
territorios tienen que ser relegados sin miramiento frente al interes primordial de 
recobrar la libertad del pais como tal. Luego, no por virtud de ardorosas protestas, 
sino por la acciön del golpe contundente de una espada, vuelven al seno de la Patria 
comün los territorios cautivos. 

Por tanto, la condiciön esencial para la recuperaciön de territorios perdidos es el 
fortalecimiento del territorio que se conservö libre y la resoluciön incuestionable de 
poner, en el momento oportuno, la nueva fuerza adquirida al servicio de la liberaciön y de 
la uniön de toda la nacionalidad. En resumen, se debe postergar la defensa de los 
intereses de los territorios cautivos, viendo modo de conseguir para la Naciön el poder 
politico absolutamente necesario para la anulaciön de la obra del enemigo vencedor. Los 
pueblos subyugados no serän reconducidos al seno de la Patria comün por medio de 
ardientes protestas, sino mediante una espada clicaz. 

Forjar esta espada es obra de la politica interior del Gobierno de una 
Naciön; garantizar ese proceso y buscar aliados, es tarea que incumbe a la politica 
exterior. 

En la Primera Parte de este libro he impugnado la deficiencia de nuestra politica 
aliancista de la anteguerra. De las cuatro posibilidades de entonces, que tendian a la 
conservaciön y el sustento del pueblo alemän, se habia elegido la ultima, que era la peor 
de todas. En lugar de una sana politica territorial en Europa se optö por una politica 
colonial y comercial, que fue tanto mäs descabellada por haberse creido que asi se podia 
esquivar un conflicto armado. Quisose simultäneamente tomar asiento en todas las sillas 
y el resultado no pudo ser otro que el de caer al suelo entre dos de ellas. El estallido de la 
Guerra vino a constituir el ultimo testimonio de la errada politica intemacional del Reich. 
El buen camino hubiera sido en aquel tiempo el que ofrecia la tercera posibilidad: 
consolidaciön Continental del Reich mediante la adquisiciön de nuevos territorios en 
Europa, con lo que justamente se habria alcanzado la posibilidad de una futura politica 
colonial. En realidad, aquella politica solo habria sido posible en alianza con Inglaterra o 
llevando la fuerza militar a un desarrollo tal que, por cuarenta o cincuenta anos, se 
postergaran todos los objetivos culturales. La importancia cultural de una Naciön casi 
siempre esta ligada a la libertad politica y a la independencia de la misma, siendo estas 
ültimas la condiciön sine qua non para la garantia de su existencia. 

Por ese motivo, todo sacrificio en favor de la libertad politica esta perfectamente 
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justificado. El sacrillcio de los intereses culturales por una preparaciön militar serä 
grandemente compensado. Se puede incluso decir que, despues de un esfuerzo 
concentrado en el sentido de la conservaciön de la independencia nacional, generalmente 
se vcrifica una sorprendente expansiön de las fuerzas culturales de la Naciön, hasta 
entonces relegadas a segundo plano. El peligro de la Guerra de los Persas provocö el 
florecimiento del siglo de Pericles y, despues de las preocupaciones de las Guerras 
Pünicas, comenzö el Estado romano a desarrollar una cultura mäs elevada. 

Estä claro que no se puede confiar a la resoluciön de una mayorla de idiotas 
parlamentarios la subordinaciön incondicional de todos los demäs intereses de una 
Naciön al deber ünico de la preparaciön militar para la seguridad del Estado. Solo el 
padre de Federico el Grande serla capaz de sacrificar todos los demäs problemas al de la 
preparaciön militar, pero los miembros de nuestra impostura parlamentaria, de cuno 
judaico, no son capaces de eso. 

Solo por este motivo, la preparaciön militar antes de la Guerra, tendiendo hacia 
una conquista territorial en Europa, era casi imposible sin una inteligente polltica de 
alianzas. 

Como no se querla saber nada de una preparaciön sistemätica para la Guerra, se 
renunciö a la expansiön territorial en Europa y, dedicändose a la 

polltica colonial y comercial, se sacrificö la posibilidad de aliarse con Inglaterra; pero 
tampoco se buscö, como habrla sido lögico, el apoyo de Rusia. Y es asl como Alemania 
acabö por caer en la Guerra Mundial, abandonada de todos, salvo la decadente 
Monarqula de los Habsburgos. 

Nuestra polltica internacional no posee una directriz que la caracterice. Si antes de 
la Guerra se tomaba erradamente el cuarto camino, para seguirlo de fonna indecisa, 
despues de la Revoluciön ni para los ojos mäs capaces serla posible descubrir una 
orientaciön. Mäs que antes de la Guerra, falta ahora cualquier plan regulär, a no ser el de 
intentar aniquilar la ultima posibilidad de una resurrecciön de nuestro pueblo. 

Un sereno examen de las condiciones actuales del poderlo polltico europeo 
conduce a la siguiente conclusiön: 

Desde hace trescientos anos la Historia de nuestro continente ha sido 
notablemente influenciada por las miras pollticas de Inglaterra, dirigidas a asegurarse 
indirectamente, mediante la relaciön de fuerzas de compensaciön reclproca entre los 
Estados europeos, el apoyo conveniente para el logro de los Eines de su polltica mundial. 
La tendencia tradicional de la diplomacia britänica, comparable en Alemania ünicamente 
con la tradiciön del Ejercito Prusiano, obrö sistemäticamente, desde la epoca del 
Gobiemo de la reina Isabel, en el sentido de impedir por todos los medios, y si fuera 
necesario tambien por las armas, que una potencia europea sobresaliese del marco 
general de las demäs naciones. Los medios de fuerza que Inglaterra solla emplear en tales 
casos variaban segün la situaciön y el cometido propuesto, en tanto que su decisiön y su 
entereza permaneclan siempre inalterables. Cuanto mäs dificil era la situaciön de 
Inglaterra, tanto mäs necesario parecla al Gobierno ingles el mantenimiento del Status 
quo en las diferentes fuerzas de Europa, promoviendo las rivalidades entre las mismas. 
Producida la independencia polltica de sus dominios coloniales en Norteamerica, 
Inglaterra redoblö sus esfuerzos a Ein de consolidar la garantla de su seguridad en Europa. 
Fue asl como despues del aniquilamiento de Espana y de los Palses Bajos como potencias 
marltimas, el Estado ingles concentrö todas sus energlas contra Francia, ävida de 


Adolf Hitler. Mi Lucha. Primera Ediciön electrönica, 2003.Jusego-Chile. 


363 



supremacla, hasta que con la calda de Napoleon I pudo considerarse descartado el peligro 
de la hegemonla de esta potencia militar, tan temible para Inglaterra. 

El cambio de frente de la polltica inglesa en contra de Alemania se operö 
paulatinamente. Por una parte, debido a la circunstancia de que faltando una unidad 
nacional alemana no existla desde luego un peligro evidente para Inglaterra y, por otra, 
del hecho de que la opiniön publica de un pals (de Inglaterra, en este caso), 
convenientemente influenciada hacia un determinado propösito, solo puede adaptarse 
poco a poco a los Eines de otra nueva polltica. Las opiniones de los estadistas se 
transfonnan, en el esplritu del pueblo, en valores sentimentales que hacen no solo 
posible, sino aun mäs eficaz, su actuaciön. Ellos resisten la acciön del tiempo. Asl el 
estadista, despues de haber alcanzado su objetivo, frecuentemente muda de ideas; la 
masa, sin embargo, solo despues de 

una lenta y continuada Propaganda podrä servir de instrumenta de la nueva polltica de los 
jefes. 

Ya el resultado de la Guerra Franco-prusiana de 1870-71 habla definido la 
posiciön de Inglaterra. Desgraciadamente, Alemania no supo aprovecharse de las 
fluctuaciones que en varias oportunidades sufriera la orientaciön inglesa a causa de la 
importancia econömica que adquirlan los Estados Unidos y el desarrollo del poderlo ruso 
en Europa; asl fue acrecentändose cada vez mäs la tendencia de origen de la polltica 
britänica. 

Inglaterra vela en Alemania una potencia de gran significaciön comercial, cuya 
posiciön en la polltica mundial -debido ante todo a su enonne industrializaciön- habla 
aumentado en una medida tal, que ya podla equipararse al poderlo polltico y comercial 
britänico. La conquista "paclfico-econömica" del mundo, considerada por nuestros 
gobernantes como la ultima palabra de la suprema sabidurla, fue para la polltica inglesa 
el punto de partida de una resistencia organizada en contra nuestra. El que esa resistencia 
se manifestara en forma de una acciön amplia y sistemätica, respondla plenamente al 
caräcter de una polltica cuya finalidad no consistla en el mantenimiento de una paz 
mundial dudosa, sino en la consolidaciön de la hegemonla britänica en el orbe. 
Asimismo, respondla a su prudencia tradicional en el modo de apreciar la capacidad del 
adversario y el justo cälculo de su propia momentänea impotencia, el hecho de que 
Inglaterra buscara el concurso de todos los Estados que, desde el punto de vista militar, 
podlan ser convenientes a su polltica. Pero no es posible calificar de "inescrupulosa" esta 
conducta, ya que el vasto preparativo que requiere una guerra no se juzga por aspectos 
contemplativos, sino por los de orden utilitario. Obra de la diplomacia de un pueblo es 
velar porque este no sucumba por mero herolsmo, sino que sea conservado 
präcticamente. Todo medio que conduzca a esta finalidad ha de ser apropiado, y el 
no emplearlo deberä considerarse como una criminal omisiön en el cumplimiento 
del deber. 

La Revoluciön alemana de 1918 significö para la polltica inglesa el termino de la 
preocupaciön que habla creado para la tranquilidad de Gran Bretana la amenaza de una 
hegemonla gennänica en el mundo. 

A partir de ese momento, Inglaterra tampoco tuvo ya interes en que Alemania 
desapareciese del mapa de Europa; por el contrario, el tremendo desastre alemän de 
aquellos dlas de noviembre de 1918 colocö a la diplomacia inglesa frente a una nueva 
situaciön inesperada: jAlemania vencida y Francia elevada a la categoria de la 
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primera potencia Continental de Europa! 

Durante cuatro anos y medio, el Imperio Britänico habia luchado para evitar la 
hipotetica preponderancia de una potencia Continental. Ahora, con la perdida de la 
Guerra, parecia desaparecer completamente aquella potencia, que daba una demostraciön 
de la ausencia del mäs elemental instinto de conservaciön propia. Se temiö que el 
equilibrio europeo se rompiera por un acontecimiento de apenas cuarenta y ocho horas. 

La Propaganda extraordinaria que en la Guerra mantuvo el entusiasmo y la perseverancia 
del pueblo britänico y despertö todos sus instintos primitivos y pasiones, debia ahora ser 
la pesadilla de los diplomäticos britänicos. Con el aniquilamiento de Alemania, esto es, 
de su politica colonial econömica y comercial, estaba logrado el objetivo britänico de la 
Guerra; todo lo que no fuese eso redundaria en perjuicio para los intereses ingleses. El 
aniquilamiento del poderio alemän solo podia beneficiar a los enemigos de Inglaterra en 
la Europa Continental. Sin embargo, en el transcurso de noviembre de 1918 al verano de 
1919, ya no era posible un nuevo cambio de frente de la politica inglesa, politica que en 
el curso de la larga guerra pusiera tantas veces a prueba el fanatismo y las energias de la 
gran masa de su pueblo. No era posible desde el punto de vista de orientaciön afectiva del 
propio pueblo y no era posible en vista de las proporciones entre las diferentes potencias 
militares. Francia se habia atribuido el derecho de obrar y podia imponer su voluntad. La 
ünica Naciön que, en aquellos meses de negociaciones y de regateos, hubiese podido 
determinar un cambio en aquel estado de cosas, era Alemania misma. Pero esta sufria las 
convulsiones de la guerra civil y, por boca de sus pseudoestadistas, proclamaba una y mil 
veces hallarse dispuesta a aceptar cualquier dictado. 

Cuando un pueblo, como consecuencia de la falta absoluta de instinto de 
conservaciön propia, pierde la capacidad de constituirse en aliado eficaz de otro, 
degenera en una Naciön esclava y pasa a la categoria de colonia. 

La ünica forma posible de actuar que le quedaba a Inglaterra, como medio 
de impedir que el poderio frances creciese demasiado, era participar de la 
rapacidad de Francia. 

Realmente Inglaterra no alcanzö la finalidad que habia perseguido con la 
guerra: pues no solamente no logrö poner atajo a la preponderancia de una potencia 
europea sobre las demäs del continente, sino que mäs bien fomentö esto en grado 
superlativo. 

Alemania, como potencia militar, estaba, en el ano 1914, comprimida entre 
dos paises, de los cuales uno disponia de un poder igual y el otro de una mayor. 
A eso se debe unir el predominante poder maritimo de Inglaterra. Francia y 
Rusia solas ofrecian a cualquier desmedida expansiön alemana obstäculos y 
resistencias invencibles. Ademäs de eso, la situaciön geogräfica extraordinaria 
mente desfavorable del Reich, desde el punto de vista militar, deberia ser 
considerada como una seguridad mäs contra un excesivo aumento de la fuerza 
de Alemania. Especialmente el litoral alemän era, desde el punto de vista militar, 
desfavorable en el caso de una guerra contra Inglaterra, por sus pequenas 
proporciones frente a la extensiön del frente Continental, completamente abierto. 
La Francia de hoy, como potencia militar, es la primera del continente y no 
tiene rival serio alguno. Hacia el Sur, sus fronteras con Espana e Italia son poco 
menos que infranqueables: hacia Alemania, estän garantizadas por la impotencia de 
nuestra Patria y, por ultimo, sus costas se extienden ampliamente frente 
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a los nervios vitales del Imperio Britänico. Aparte de que esos centros de la vida 
inglesa son blancos fäciles para aviones y artillerla de largo alcance, las grandes vlas del 
comercio ingles estarlan a merced de la guerra submarina. Una guerra submarina con 
apoyo tanto en las extensas costas del Atläntico como en las no menos extensas del 
Mediterräneo, en Europa y en Africa del Norte, tendrla consecuencias devastadoras. 

Asi el resultado de la guerra contra el aumento de poder de Alemania 
significö, desde el punto de vista politico, la hegemoma francesa en el continente. El 
resultado belico fue la consolidaciön de Francia como primera potencia militar, y el 
reconocimiento de los Estados Unidos como potencia maritima equivalente. En 
materia de politica econömica, lo que se verificö fue el traspaso de grandes terri- 
torios, donde predominaban los intereses britänicos, a sus aliados. 

De la misma manera que los tradicionales objetivos pollticos de Inglaterra exigen 
una especie de balcanizaciön de Europa, los de Francia son en el sentido de una 
balcanizaciön de Alemania. 

El perpetuo deseo de Inglaterra es el mantenimiento de cierto equilibrio de 
fuerzas entre los Estados europeos, como una condiciön primordial para la 
hegemoma britänica del mundo. 

EI deseo de Francia, en cambio, no es otro que el de evitar la formaciön de 
una potencia homogenea alemana; el mantenimiento en Alemania de un sistema de 
pequenos Estados de fuerzas compensadas, no sometidos a un Gobierno Central y, 
finalmente, llegar a apoderarse de la ribera izquierda del Rhin, como medio de 
crear y de asegurar su supremacia en Europa. 

La mäxima aspiraciön de la diplomacia francesa serä eternamente contraria 
a la suprema tendencia de la politica britänica. 

Quien, desde los puntos de vista arriba expuestos, hiciese un examen de las 
posibilidades de alianza de Alemania, debe llegar a la convicciön de que solo nos queda 
un entendimiento posible, y ese es con Inglaterra. Por mäs horrorosas que hayan sido y 
sean todavia para Alemania las consecuencias de la politica inglesa en la Guerra, no se 
debe perder de vista que ya no existe, por parte de Inglaterra, el deseo de aniquilar a 
Alemania, sino, por el contrario, la politica inglesa, cada vez mäs, trabaja para poner un 
freno al exceso de poder de Francia. Ahora no se harä mäs una politica de alianzas 
influenciada por divergencias pasadas, sino apoyada en la experiencia. La experiencia 
deberia haber ensenado que las alianzas para la ejecuciön de (ines negativos son 
naturalmente debiles. 

Los destinos de los pueblos solo se unen por la perspectiva de un exito comün 
en el sentido de adquisiciones territoriales, de conquistas comunes, que redunden en 
un aumento de la fuerza por ambos lados. 

La falta de sentido de nuestro pueblo en temas de politica exterior se demuestra 
claramente en las noticias diarias de la prensa con respecto a la mayor o menor "simpatia 
por Alemania" manifestada por ese o aquel diplomätico extranjero, en la cual se ve la 
garantia de una politica de colaboraciön con nosotros. Eso es un absurdo increible, una 
muestra de la ingenuidad sin par del tipo normal del politico alemän. No hay estadista 
que, siendo ingles, norteamericano o italiano, hubiese pensado jamäs en "pro’ de 
Alemania. Todo ingles, como hombre de Estado, serä naturalmente ingles ante todo; el 
americano, americano, y tampoco encontraremos un italiano dispuesto a hacer otra 
politica que no fuese italianöfila. Por eso, quien crea que se puede cimentar alianzas con 
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naciones extranjeras a base de la sola simpatia que los gobernantes de estas tengan por 
Alemania, o es un asno o un clnico. La condiciön esencial para la alianza de pueblos no 
estä nunca en una estima reclproca, sino en el reconocimiento de una conveniencia de las 
partes contratantes. Eso significa que un diplomätico ingles siempre harä polltica 
proinglesa y nunca proalemana. Puede suceder, sin embargo, que los objetivos de la 
polltica inglesa y de la alemana sean identicos, aunque por motivos diferentes. Esa 
armonfa que se verifica en determinado momento puede desaparecer en el futuro. 
La habilidad de un estadista diligente se revela justamente en el hecho de saber 
encontrar siempre para la realizaciön de las necesidades de su pais aquellos aliados 
que, velando tambien por sus propios intereses, tienen que seguir el mismo camino, 
en un determinado momento. 

La utilidad practica para la actualidad solamente puede resultar de la respuesta a 
las siguientes preguntas: ^Cuäles son los Estados que actualmente no tienen un interes 
vital en que el poderlo econömico militar de Francia llegue a una situaciön de absoluta 
hegemonla, como consecuencia de la completa anulaciön de una Europa Central 
alemana? ;Y cuäles los que, debido a las condiciones inherentes a su propia existencia y 
siguiendo la orientaciön tradicional de su polltica, vislumbran en el desarrollo de una 
situaciön tal una amenaza para su porvenir? 

No debemos tener la mäs minima duda de que el enemigo mortal, inexorable del 
pueblo alemän es y serä siempre Francia. Es indiferente que Francia sea gobemada por 
Borbones o jacobinos, bonapartistas o demöcratas, burgueses, republicanos clericales o 
bolcheviques rojos. Desde luego conviene aclarar un hecho: la clave de la polltica 
exterior francesa residirä siempre en el propösito de apoderarse de la frontera del Rhin y 
consolidar el dominio de este rio en favor de Francia, al precio de una Alemania en 
escombros. 

Si Inglaterra no admite a Alemania como potencia mundial, Francia, en 
cambio, no tolera potencia alguna que se llame Alemania. jDiferencia esencial! 
Nosotros no luchamos hoy por una posiciön de poderio mundial; luchamos 
simplemente por la existencia de nuestra Patria, por la unidad de nuestra Naciön y 

por el pan cotidiano para nuestros hijos. Si partiendo de este punto de vista tratamos 
de buscar aliados en Europa, solo dos Estados deberän tomarse en cuenta: Inglaterra e 
Italia. 

Inglaterra no quiere una Francia cuyo puno militar, libre de todo estorbo en 
Europa, se constituya en ärbitro de una polltica que, por cualquier motivo tendrä que 
chocar con intereses ingleses. Es comprensible que Inglaterra jamäs desee que Francia, 
aduenändose de las enonnes minas de hierro y de carbön de la Europa Occidental, 
adquiera elementos bäsicos para una situaciön de predominio econömico en el mundo. La 
preponderancia militar de Francia es para el Imperio ingles una pesadilla mucho mayor 
que las bombas de nuestros dirigibles. 

Tampoco Italia puede ni podrä ver con simpatia la consolidaciön de la supremacia 
francesa en Europa. El porvenir de Italia dependerä siempre de un desenvolvimiento 
politico que territorialmente gire en tomo de los intereses del Mediterräneo. Lo que a 
Italia indujera a entrar en la Guerra no fue de ningün modo el propösito de contribuir al 
engrandecimiento de Francia, sino ünicamente la intenciön de asestarle un golpe mortal a 
Austria, su odiada rival en el Adriätico. Todo nuevo afianzamiento del poderio frances en 
el continente significa para Italia un obstäculo para el porvenir; y no se olvide que las 


Adolf Hitler. Mi Lucha. Primera Ediciön electrönica, 2003.Jusego-Chile. 


367 



afinidades raciales no son capaces de borrar rivalidades entre las naciones. 

Si se reflexiona friamente, se llega a la conclusiön de que Inglaterra e Italia son 
los dos Estados cuyos intereses naturales se encuentran menos en conflicto con las 
condiciones esenciales para la existencia de la Naciön alemana y que, hasta cierto punto, 
se identifican con nuestros intereses. 

En el anälisis de las posibilidades de una alianza tal, no debemos despreciar tres 
factores: el primero reside en nosotros, los otros dos dicen respecto a los demäs palses. 

^Pero, es que podrä convenirles a otros Estados aliarse con la Alemania 
actual? Las potencias solo se allan para reforzar sus posiciones y su poder ofensivo. 
<;,Quien pensarla en aliarse a un Estado cuyo Gobierno, hace anos, ofrece el espectäculo 
de la mäs lastimosa incapacidad y cobardla pacifista, en el cual la mayor parte del pueblo 
-cegada por los demöcratas-marxistas- estä traicionando los intereses de la propia Naciön, 
de una manera que clama al cielo? ^Puede cualquier potencia, hoy en dla, alimentar la 
esperanza de hacer alianza eficiente con un Estado, en la suposiciön de defender un dla 
intereses comunes, si ese Estado aparentemente no tiene ni coraje ni änimo de defender la 
propia vida? ^Existirä una potencia cualquiera -para la cual una alianza sea mäs que un 
pacto de garantla para la conservaciön de un Estado en lenta podredumbre que se 
comprometa, para la vida o para la muerte, con una Naciön cuyas caracterlsticas 
consisten en la sumisiön canina para con el exterior y en la mäs vergonzosa ausencia de 
virtudes nacionales en el interior; con una Naciön que no posee mäs grandeza porque ya 
no la merece, como consecuencia de la propia conducta de gobiernos que no gozan de la 
mäs minima estima por parte de los ciudadanos y mucho menos por parte de los 
extranjeros? 

jSeguramente no! Lina potencia que cuida su reputaciön y que de una alianza 
espera algo mäs que simples comisiones de dinero para ävidos parlamentarios, no pactarä 
con la Alemania de hoy ni podrla hacerlo. En nuestra incapacidad aliancista del 
presente radica, en ultimo anälisis, la causa profunda de la solidaridad que une a 
nuestros rapaces enemigos. Como Alemania nunca se defiende sino por algunas 
ardorosas "protestas" por parte de nuestros parlamentarios, el resto del mundo no tiene 
razön para liberar a naciones cobardes. [El propio Creador no otorga la libertad a los 
pueblos pusilänimes! Frente a las lamentaciones de nuestros "patriotas" no queda a los 
Estados que no tengan ningün interes directo en vernos completamente aniquilados, nada 
mäs que tomar parte en las piraterlas francesas, al menos para evitar el fortalecimiento 
exclusivo de Francia. 

Ademäs de eso, ya nos hemos referido a la dificultad de conseguir una 
transfonnaciön de los sentimientos de las grandes masas populäres, cuando estän 
influenciadas en una cierta direcciön por una Propaganda intensiva. No se puede, pues, 
apuntar durante anos a una Naciön como formada por "hunos", "piratas", "vändalos", 
para de repente, de un dla para otro, proclamar lo contrario y recomendar al antiguo 
enemigo como aliado. 

Mayor atenciön merece todavla otro hecho de importancia fundamental para la 
conformaciön de las futuras alianzas europeas: si considerando el problema desde puntos 
de vista pollticos netamente britänicos, resulta minirno el interes de Inglaterra en el 
aniquilamiento creciente de Alemania, tanto mäs grande es, en cambio, la expectativa que 
cifra en tal resultado el judalsmo internacional de la Bolsa. La contradicciön existente 
entre la polltica oficial o, mejor dicho, tradicional de la Gran Bretana y la tendencia que 
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encarnan las fuerzas judlas preponderantes en la Bolsa, tiene su mäs clara expresiön en la 
actitud divergente de ambas frente a los problemas de la polltica exterior. 
Contrariamente a los intereses del Estado britänico, la finanza judia quiere no solo 
la total destrucciön econömica de Alemania, sino tambien su completa esclavitud 
polltica. La internacionalizaciön de la economla alemana, esto es, la explotaciön del 
trabajo alemän por parte de los financieros judlos internacionales, solamente serä 
practicable en un Estado pollticamente bolchevizado. Pero la tropa de asalto marxista y 
del capitalismo internacional judaico solo podrä quebrar defmitivamente la espina dorsal 
del Estado alemän mediante la asistencia de fuera. Por eso, los ejercitos de Francia deben 
ocupar Alemania hasta que el Reich, corroldo en el interior, sea dominado por las fuerzas 
bolcheviques al servicio del capitalismo judio internacional. 

Asi es como el judio se ha constituido ahora en el mäs grande instigador de la 
devastaciön alemana. Todo lo que por doquier leemos en el mundo en contra de 
Alemania procede de inspiraciön judia, del mismo modo que antes y durante la 
Guerra fue la prensa judia de la Bolsa y del marxismo la que fomentö 
sistemäticamente el odio contra nosotros, hasta lograr que Estado tras Estado 
abandonasen la neutralidad y, sacrificando el interes verdadero de sus pueblos, se 
pusieran al servicio de la coaliciön belica mundial fraguada contra Alemania. 

Saltan a la vista las pruebas del proceder judio. La bolchevizaciön de Alemania, 
esto es, el exterminio de la clase pensante nacionalracista, logrando con ello la 
posibilidad de someter al yugo internacional de la finanza judia las fuentes de producciön 
alemana, no es mäs que el preludio de la realizaciön de la polltica judia de conquista 
mundial. Como tantas veces en la Historia, Alemania constituye tambien en este caso el 
punto central de una lucha gigantesca. Si nuestro pueblo y nuestro Estado sucumben bajo 
la presiön de esos tiranos, ävidos de sangre y dinero, el orbe entero serä presa de sus 
tentäculos de pulpo; mas, si Alemania alcanza a libertarse de ese encadenamiento, podrä 
decirse que para todo el mundo se habrä evitado uno de los mayores peligros. 

Por eso es que el judaismo desarrolla todos sus esfuerzos no solamente para 
mantener la actual hostilidad de las naciones contra Alemania, sino para, si es posible, 
aumentarla ahn mäs. Por lo general, el judaismo incrustado en el organismo vital de 
los diferentes pueblos sabe emplear siempre aquellas armas que, teniendo en cuenta 
la mentalidad de las respectivas naciones, parecen ser las mäs eficaces y las que 
mayor exito prometen. En Alemania, son las ideas mäs o menos "cosmopolitas" o 
pacifistas, en una palabra, las tendencias internacionales, las que utiliza el judio en su 
lucha por el poder; en Francia, explota el chauvinismo, con bien medido cälculo; en 
Inglaterra, opera desde puntos de vista econömicos y de polltica mundial. En una palabra, 
actüan siempre de acuerdo con los atributos esenciales que caracterizan la mentalidad de 
cada Naciön. Cuando, de esa manera, consiguen una verdadera influencia predominante 
en la direcciön econömica y polltica es cuando desprecian esas armas y revelan las 
intenciones intimas de su lucha. Comienza el periodo de destrucciön, cada vez mäs 
acentuado, hasta haber convertido en un campo de ruinas una Naciön tras otra y, sobre 
esas ruinas, erigir la soberania del Imperio Judaico Etemo. 

En Italia, como en Inglaterra, se manifiesta -a veces hasta con caräcter drästico-la 
divergencia que reina entre las concepciones de la polltica tradicional de esos paises y las 
tendencias judaicas de la Bolsa internacional. 

Solo en Francia, hoy mäs que nunca, existe una intima convivencia entre los 
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propösitos de la Bolsa, manejada por judios, y las aspiraciones de una polltica nacional- 
chauvinista. Y es justamente esta identidad la que encierra tan inmenso peligro para 
Alemania, haciendo de Francia nuestro mäs temible enemigo. El pueblo frances, que 
cada vez va siendo en mayor escala presa de la bastardizaciön negroide, entrana, 
debido a su conexiön con los fines de la dominaciön judia en el mundo, una amenaza 
inminente para la raza blanca en Europa. La contaminaciön de sangre negra en el 
Rhin, en el corazön mismo de Europa, responde a la sädica sed de venganza del 
chauvinismo frances, enemigo secular de nuestro pueblo, y tambien al frlo cälculo del 
odio judlo, que, de este modo, quiso dar comienzo a la bastardizaciön del continente 
europeo, en su nücleo central y, al infestar la raza blanca con una humanidad inferior, 
despojarla de los fundamentos de su soberana existencia. 

Aquello que Francia comete hoy en Europa, estimulada por su sed de 
venganza y sistemäticamente guiada por el judio, constituye un pecado contra la 
existencia de la Humanidad blanca, y un dia caerä sobre este pueblo la maldiciön de 
una generaciön entera que habrä reconocido, en la deshonra de la raza, el pecado 
original de la Humanidad. 

Para nosotros los alemanes, sin embargo, el peligro frances nos impone el 
deber, con abandono de todo motivo sentimental, de extender la mano a aquel que 
bajo la misma amenaza sea contrario a apoyar y permitir los deseos de dominaciön 
de Francia. 

En Europa hay solo dos aliados posibles para Alemania: Inglaterra e Italia. 

Quien se tome la molestia de echar un vistazo retrospectivo sobre la orientaciön 
de la polltica exterior de Alemania desde la Revoluciön, debe, ante los constantes fallos 
de nuestro Gobierno, o perder la esperanza de dias mejores o rebelarse contra semejante 
Gobierno. No se puede imaginär nada mäs contrario al sentido comün. Los "gigantes" 
intelectuales de la Revoluciön de Noviembre llegaron a esto, inconcebible para cualquier 
cerebro nonnal: jprocurar merecer las simpatias de Francia! Con una conmovedora 
ingenuidad buscaban nuestros estadistas adular a Francia, lisonjear siempre a la "Gran 
Naciön" y, en cada müsica de caramillo frances, procuraban ver la senal de un cambio de 
sentimientos a nuestro favor. Los verdaderos orientadores de nuestra polltica exterior 
naturalmente que nunca creyeron en tal idiotez. Para eilos la lisonja de Francia era el 
pretexto para evitar toda polltica de alianzas que realmente sirviese a los intereses de la 
Naciön. Ellos sabian perfectamente cuäles eran las intenciones de Francia y de los que 
maniobraban entre bastidores. Lo que los forzö a lingir que creian honestamente en la 
posibilidad de un cambio en la situaciön alemana fue la certeza de que, de otro modo, 
nuestro pueblo habria tomado por si mismo otra orientaciön. 

Es natural que tambien para nosotros, los Nacionalsocialistas, resulte dificil en 
nuestras propias filas proclamar a Inglaterra como un posible aliado de Alemania en el 
futuro. La prensa judia en nuestro pais supo siempre concentrar la animadversiön sobre 
Inglaterra y mäs de un buen ingenuo alemän cayö en el ardid judio. La chächara de esta 
prensa giraba en tomo de un supuesto resurgimiento de nuestro poderio maritimo, 
protestaba contra el robo de nuestras colonias y no omitia recomendar la necesidad de 
reconquistarlas. Con todo esto no hacia otra cosa que suministrar el material que luego el 
judio bellaco se encargaba de remitir a sus compinches en Inglaterra, con fines de 
präctico aprovechamiento en su Propaganda germanöfoba. Que hoy no estamos para 
luchar por poderios maritimos ni cosas parecidas, es una persuasiön que ya debe ir 
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infilträndose en las huecas cabezas de nuestros pollticos burgueses. Orientar en ese 
sentido las fuerzas de la Naciön sin tener previamente asegurada nuestra posiciön en 
Europa, constituyö, antes de la Guerra, una locura. En la actualidad, una idea semejante 
se cuenta entre aquellas torpezas que, pollticamente consideradas. merecen calificarse 
con la palabra crimen. 

Cuäntas veces podla llegarse al llmite de la desesperaciön, viendo cömo los 
instigadores judlos sablan entretener a nuestro pueblo con motivos completamente 
secundarios, promoviendo demostraciones y protestas, mientras en aquellos 
mismos dlas Francia desgarraba el cuerpo alemän pedazo a pedazo, despojändolo 

impone el deber, con abandono de todo motivo sentimental, de extender la mano a 
aquel que bajo la misma amenaza sea contrario a apoyar y permitir los deseos de 
dominaciön de Francia. 

En Europa hay solo dos aliados posibles para Alemania: Inglaterra e Italia. 

Quien se tome la molestia de echar un vistazo retrospectivo sobre la orientaciön 
de la polltica exterior de Alemania desde la Revoluciön, debe, ante los constantes fallos 
de nuestro Gobierno, o perder la esperanza de dlas mejores o rebelarse contra semejante 
Gobierno. No se puede imaginär nada mäs contrario al sentido comün. Los "gigantes" 
intelectuales de la Revoluciön de Noviembre llegaron a esto, inconcebible para cualquier 
cerebro nonnal: jprocurar merecer las simpatias de Francia! Con una conmovedora 
ingenuidad buscaban nuestros estadistas adular a Francia, lisonjear siempre a la "Gran 
Naciön" y, en cada müsica de caramillo frances, procuraban ver la senal de un cambio de 
sentimientos a nuestro favor. Los verdaderos orientadores de nuestra polltica exterior 
naturalmente que nunca creyeron en tal idiotez. Para ellos la lisonja de Francia era el 
pretexto para evitar toda polltica de alianzas que realmente sirviese a los intereses de la 
Naciön. Ellos sablan perfectamente cuäles eran las intenciones de Francia y de los que 
maniobraban entre bastidores. Lo que los forzö a lingir que crelan honestamente en la 
posibilidad de un cambio en la situaciön alemana fue la certeza de que, de otro modo, 
nuestro pueblo habria tomado por si mismo otra orientaciön. 

Es natural que tambien para nosotros, los Nacionalsocialistas, resulte dificil en 
nuestras propias filas proclamar a Inglaterra como un posible aliado de Alemania en el 
futuro. La prensa judla en nuestro pais supo siempre concentrar la animadversiön sobre 
Inglaterra y mäs de un buen ingenuo alemän cayö en el ardid judio. La chächara de esta 
prensa giraba en tomo de un supuesto resurgimiento de nuestro poderio maritimo, 
protestaba contra el robo de nuestras colonias y no omitia recomendar la necesidad de 
reconquistarlas. Con todo esto no hacla otra cosa que suministrar el material que luego el 
judio bellaco se encargaba de remitir a sus compinches en Inglaterra, con fines de 
präctico aprovechamiento en su Propaganda germanöfoba. Que hoy no estamos para 
luchar por poderios maritimos ni cosas parecidas, es una persuasiön que ya debe ir 
infilträndose en las huecas cabezas de nuestros pollticos burgueses. Orientar en ese 
sentido las fuerzas de la Naciön sin tener previamente asegurada nuestra posiciön en 
Europa, constituyö, antes de la Guerra, una locura. En la actualidad, una idea semejante 
se cuenta entre aquellas torpezas que, pollticamente consideradas, merecen calificarse 
con la palabra crimen. 

Cuäntas veces podla llegarse al limite de la desesperaciön, viendo cömo los 
instigadores judios sablan entretener a nuestro pueblo con motivos completamente 
secundarios, promoviendo demostraciones y protestas, mientras en aquellos mismos dlas 
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Francia desgarraba el cuerpo alemän pedazo a pedazo, despojändolo nos 
sistemäticamente de los fundamentos de nuestra autonomla. 

Aqul debo mencionar particularmente un tema del cual el judlo sabla servirse en 
aquellos aiios con extraordinaria habilidad: la cuestiön del Tirol del Sur. 

jSi, la cuestiön del Tirol! 

Si insisto en este asunto, es porque deseo llamar a rendir cuentas a esa chusma de 
mentirosos que, contando con la falta de memoria y la estupidez de las grandes masas 
populäres, se atreven a fingir un movimiento de revuelta nacional, que sobre todo a los 
mixtificadores parlamentarios les es tan absurdo como la nociön de propiedad le es a una 
urraca. 

Quisiera subrayar que yo estuve entre aquellos que, desde agosto de 1914 a 
noviembre de 1918 -cuando se definla la suerte de Alemania y, con ella, la suerte del 
Tirol del Sur- actuaron all! donde realmente tuvo lugar la defensa de este territorio: en el 
Ejercito. Yo tambien habla combatido en aquellos aiios, no para que el territorio dejase de 
pertenecernos, sino para que, como todos los demäs del suelo alemän, siguiese siendo 
nuestro. 

En aquel tiempo no estaban en las llneas de combate los bandidos parlamentarios, 
la canalla de los pollticos partidistas. Por el contrario, cuando estäbamos combatiendo en 
la convicciön de que solo una victoria militar podrla conservar para la Naciön alemana el 
Tirol del Sur, esos hipöcritas conspiraban contra esa victoria hasta conseguir abatir, por la 
traiciön, al soldado heroico. La conservaciön del Tirol del Sur en poder de Alemania 
naturalmente no podia ser garantizada por los inflamados y falsos discursos de los 
parlamentarios de la Rathausplatz de Viena o de frente a la Feldherrnhalle de 
Munich, sino exclusivamente por los batallones combatientes del frente. Los que 
debilitaron el frente fueron los verdaderos traidores del Tirol del Sur, como de las 
otras partes del territorio alemän. 

Quien hoy crea poder resolver, por medio de protestas, declaraciones, 
manifestaciones de entusiasmo de clubmen, la cuestiön del Tirol del Sur, o es un 
mentiroso o un gran ingenuo. 

La reintegraciön de territorios perdidos no se realizarä por la sola virtud de 
invocaciones solemnes al Todopoderoso o por esperanzas piadosas en la justicia de 
una Liga de Naciones, sino ünicamente por la fuerza de las armas. 

El problema debe ser puesto en estos terminos: £ quien estarä dispuesto a forzar la 
recuperaciön de estos territorios perdidos por el uso de las armas? 

En lo que respecta a mi, puedo aseverar que tendrla la voluntad de intentar la 
conquista del Tirol del Sur al frente de un batallön compuesto por parlamentarios, jefes 
de partidos y de consejeros de la Corte. jCömo me alegrarla si, sobre la cabeza de los 
vehementes charlatanes de repente estallasen algunos obuses! Si una raposa invadiese un 
gallinero, el cacareo no serla peor y el "sälvese quien pueda" de las gallinas no podrla ser 
mäs bullicioso que el de esos politiqueros. 

Lo que, sin embargo, es mäs infame en todo esto, es que esos individuos estän 
lejos de creer que, de esa manera, podrlan llegar a algün resultado positivo. Ellos 
conocen, mäs que nadie, la imposibilidad y la ingenuidad de sus procedimientos. Actüan 
asl porque hoy es mäs fäcil discutir sobre la recuperaciön del Tirol del Sur que haber 
combatido antes por su conservaciön. Cada cual desempena su papel; nosotros 
arriesgamos en aquel tiempo nuestras vidas, hoy aquella gentuza pronuncia discursos. 


Adolf Hitler. Mi Lucha. Primera Ediciön electrönica, 2003.Jusego-Chile. 


372 



Es curioso tambien observar cömo aumenta el entusiasmo de los legitimistas 
vieneses en su actual trabajo de recuperaciön del Tirol del Sur. Siete anos antes, la 
augusta Dinastla concurriö, mediante una vil traiciön, para que una coaliciön mundial 
conquistase el Tirol del Sur. En aquel tiempo ayudaron a esos circulos la politica de la 
perfida Dinastia y ningün caso hicieron del Tirol del Sur ni de ninguna otra cosa. 
Naturalmente hoy es mäs sencillo combatir por esos territorios con armas "intelectuales", 
hacer protestas verbales hasta enronquecer con intima y sublime indignaciön, escribir 
articulos de periödicos hasta gastar los dedos, que hacer volar puentes por los aires. 

EI motivo por el que, en los Ultimos anos, en ciertos circulos, la cuestiön del 
Tirol del Sur constituia el eje de las relaciones germanoitalianas es, pues, evidente. 
Los legitimistas judios y habsburgueses tienen el mäximo interes en hacer fracasar 
una politica de alianza de Alemania, de la que pueda resultar la resurrecciön de una 
Patria alemana libre. No es por amor al Tirol del Sur por lo que asi actüan - pues 
con eso no se le presta un servicio, sino, por el contrario, se le hace un perjuicio- 
pero por el recelo de un entendimiento entre Italia y Alemania. 

En esa tendencia para calumniar y mentir, tan frecuente en esos circulos, estä la 
explicaciön de la felonia con la que intentan presentar las cosas de forma de hacemos 
pasar como "traidores" a la causa del Tirol del Sur. 

Es preciso que se les diga a esos Caballeros con toda claridad: el Tirol del Sur 
fue traicionado, primero por todo alemän sano, que en los anos de 1914-18 no se 
encontraba en el frente poniendo a disposiciön de su Patria todos sus servicios; en 
segundo lugar, por todos los que en aquellos anos no se esforzaron por aumentar la 
resistencia y la perseverancia de nuestro pueblo en la Guerra; en tercer lugar, por 
todos los que cooperaron, directa o indirectamente, en la Revoluciön de Noviembre, 
inutilizando la ünica arma que habria podido salvar al Tirol del Sur; y, en cuarto 
lugar, por todos los partidos que aceptaron los tratados vergonzosos de Versalles y 
Saint Germain. 

Hoy estoy convencido de que no se puede readquirir territorios perdidos por 
medio de discursos, sino por el empleo de la fuerza. 

No dudo, sin embargo, en declarar que ahora, despues de los hechos 
consumados, la reconquista del Tirol del Sur no solo es imposible y se deberia 
desistir de la misma, desde que no se puede ya conseguir despertar el entusiasmo 
nacional indispensable para la victoria. Soy de la opiniön que si para eso se 
arriesgase hoy la vida, se consumaria un crimen, combatiendo por doscientos mil 
alemanes, mientras en las otras fronteras del pais mäs de siete millones estän 
gimiendo bajo el dominio extranjero y alli la sangre alemana estä siendo 
contaminada por hordas de negros africanos. 

Si Alemania quiere poner fin al peligro de exterminio que la amenaza en 
Europa, deberä tener cuidado de no reincidir en los errores de la anteguerra, 
haciendose enemiga del mundo entero, sino que deberä reconocer al adversario mäs 
peligroso y concentrar todas sus fuerzas para combatirlo. Y si esa victoria fuera 
conseguida mediante sacrificios en otros sectores, las generaciones futuras no nos 
condenarän. Sabrän valorar tanto mejor los motivos de esa amarga resoluciön 
cuanto mäs radiante fuera el exito alcanzado. 

Nuestra constante preocupaciön debe ser la comprensiön de que, por encima de la 
recuperaciön de los territorios perdidos, estä la recuperaciön de la independencia politica 


Adolf Hitler. Mi Lucha. Primera Ediciön electrönica, 2003.Jusego-Chile. 


373 



y de la fuerza de la Patria. 

Realizar este objetivo mediante una politica inteligente es el principal deber de un 
Gobiemo consciente. 

Precisamente nosotros, los Nacionalsocialistas, debemos evitar ser arrastrados por 
nuestros compatriotas burgueses de pacotilla, dirigidos por los judlos. ; Ay de nuestro 
Movimiento si, en lugar de prepararnos para la lucha, continuäsemos en el häbito de 
platönicas protestas! 

Fue la fantästica concepciön de una alianza nibelunguesca con el cadaverico 
Estado de los Habsburgos la que precipitö a Alemania en la ruina. Dejarse llevar 
por sentimentalismos frente a las posibilidades de nuestra actual politica exterior, 
serä el mejor medio de impedir para siempre el resurgimiento alemän. 

Es preciso que tambien se ocupe, aunque sea brevemente, de las objeciones 
referentes a las tres cuestiones siguientes ya anteriomiente citadas: 

1) ^Es de esperar que alguna potencia se quiera aliar con la Alemania de hoy, 
visiblemente debilitada? 

2) Serän las naciones enemigas capaces de tomar una nueva orientaciön? 

3) ^La influencia innegable del judaismo, mäs fuerte que la posible buena voluntad 
de las naciones, no aniquilarä todos los nuevos planes? 

Creo ya haber discutido, en sus aspectos principales, la primera cuestiön. Estä 
claro que nadie entrarla en una alianza con la Alemania actual. No hay potencia en el 
mundo que se arriesgue a asociar su destino al de una Naciön cuyo Gobiemo no inspira 
ninguna confianza. Se debe, sin embargo, protestar energicamente contra la tentativa de 
muchos de nuestros compatriotas de disculpar la politica del Gobierno con la deplorable 
mentalidad del pueblo alemän. 

No hay duda de que la falta de caräcter de nuestro pueblo, de los Ultimos seis anos 
para acä, es profundamente lamentable; su indiferencia por los intereses mäs vitales del 
pais es deprimente, y su cobardia a veces clama a los cielos. No se debe olvidar nunca 
que, a pesar de eso, se trata de un pueblo que, pocos anos antes, diera al mundo un 
ejemplo admirable de las mäs altas virtudes humanas. Desde agosto de 1914 hasta el fin 
de la Guerra, ninguna Naciön del mundo jamäs demoströ mayor coraje, mäs tenaz 
perseverancia y paciencia que la nuestra, en situaciön hoy tan miserable. Nadie 
pretenderä afirmar que el oprobio de la epoca que vivimos es la expresiön tipica del 
caräcter de nuestro pueblo. Lo que hoy vemos en torno nuestro y experimentamos 
intimamente, no es mäs que el resultado horripilante de la influencia devastadora del 
perjurio cometido el 9 de noviembre de 1918. Una vez mäs queda demostrado el aserto 
del poeta: "Un mal genera otro mal". Tampoco en estos tiempos han desaparecido 
completamente las buenas cualidades fundamentales de nuestro pueblo: existen latentes. 
Mäs de una vez, como relämpagos en el obscuro firmamento, aparecieron virtudes 
luminosas, de las cuales la Alemania del porvenir se acordarä un dia como de los 
primeros signos reveladores de su resurgimiento. Nuevamente miliares y miliares de 
jövenes alemanes, dispuestos a todos los sacrificios, se presentarän voluntaria y 
alegremente, ofreciendo su vida, tal como sucediera en 1914, a la amada Patria. Millones 
volverän a trabajar asiduamente, como si nunca hubiera existido la Revoluciön 
devastadora. El herrero volverä a la firagua, el labrador al arado y el hombre de estudio a 
su gabinete, todos con el mismo empeno, con la misma dedicaciön en el cumplimiento 
del deber. 
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No se verä ya en la cara de los opresores enemigos la risa de ahora, sino rostros 
asustados. Sera incuestionable que se ha iniciado un importante cambio en la mentalidad 
del pueblo. 

Si todo eso hoy todavla no se manifiesta en el renacimiento de la orientaciön 
polltica y del instinto de conservaciön de nuestro pueblo, es por culpa de los que, desde 
1918, estän conduciendo al pals hacia su muerte. 

Al lamentar el estado actual de nuestra Patria debemos preguntarnos: ^Que se 
hizo para mejorarla? que hicieron los gobemantes para que renaciese en este pueblo el 
esplritu del orgullo nacional, de la entereza varonil y del odio sagrado? 

Cuando en 1919 se le impuso a la Naciön alemana el Tratado de Versalles, con 
justa razön habrla podido esperarse que precisamente ese instrumenta de opresiön sin 
lhnites estimularla hondamente el grito libertario de Alemania. Tratados de paz cuyas 
imposiciones esclavizan a los pueblos constituyen la mayorla de las veces el primer 
redoble de tambor que anuncia el levantamiento futuro. 

[Que enorme partido se habrla podido sacar del Tratado de Versalles! 

En manos de un Gobierno dispuesto a la acciön, habrla podido convertirse este 
instrumenta de extorsiön inaudita y de la humillaciön mäs vergonzosa en un medio de 
aguijonear hasta el grado mäximo los sentimientos nacionales. jCuän fäcil era, mediante 
una inteligente Propaganda de las crueldades y del sadismo de los conquistadores, 
transformar la indiferencia del pueblo en revuelta, en el furor del odio mäs intenso! 

Se habrla podido imprimir en el cerebro y en el alma de nuestro pueblo cada uno de los 
puntos de aquel Tratado hasta que en la conciencia de sesenta millones de hombres y 
mujeres estallase el sentimiento del oprobio y del odio en una ünica inmensa llamarada, 
para que de sus ascuas resurgiera luego, dura como el acero, una sola voluntad y con ella 
el clamor: jArmas, armas! 

No hay duda de que, para conseguir eso, nada mäs apropiado que un Tratado de 
Paz como el de Versalles. La opresiön desmedida, la vergüenza de las exigencias hechas 
por el enemigo, ofreclan la mejor arma de Propaganda para la resurrecciön de los 
sentimientos adormecidos de la Naciön. 

Todo deberla haber sido puesto al servicio de esa gran misiön, desde el silabario 
de los ninos hasta el ultimo periödico; el teatro, el eine, toda clase de espectäculos. Eso se 
deberla repetir hasta que la thnida oraciön de nuestros actuales "patriotas": "jDios 
Todopoderoso, llbranos!", se transformase, aun en la boca de los mäs jövenes, en la 
ardiente demanda: "jDios Todopoderoso, bendice el futuro de nuestras armas; tan justo 
como siempre fuiste, decide ahora si somos dignos de la libertad. jDios Todopoderoso, 
bendice nuestra lucha!". 

Todo se omitiö y nada se hizo. 

( ;,Quien ha de sorprenderse ahora de que nuestro pueblo no sea lo que debiö y 
pudo ser, si el resto del mundo no ve en nosotros mäs que al perro sumiso que lame 
reconocido las manos que acaban de fustigarlo? 

La posibilidad de que en el presente se busque la alianza de Alemania se halla 
impedida por los errores de nuestro propio pueblo, pero aun mucho mäs por culpa de 
nuestros gobernantes. Son estos, con su corrupciön, los responsables de todo. Por eso es 
que, despues de ocho anos de horrible opresiön, existe tan poco deseo de libertad. 

Una eficiente polltica de alianzas depende siempre del concepto que se tenga de nuestro 
pueblo y de la existencia de un Gobierno que no quiera ser esclavo de naciones 
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extranjeras, sino heraldo de la conciencia nacional. 

Si el pueblo alemän contara con un Gobierno que pusiera en eso su principal 
finalidad, en menos de seis anos de una politica exterior activa, ese Gobierno tendria en 
su apoyo la Finne voluntad de una Naciön sedienta de libertad. 

La segunda objeciön, esto es, la gran dificultad del cambio de mentalidad de los 
pueblos enemigos a nuestro respecto, podrä ser contestada asl: 

La psicosis antialemana general, sembrada y fomentada por la Propaganda de 
guerra en todos los demäs palses, subsistirä lögicamente mientras el Reich no recobre, 
mediante un evidente resurgimiento del espiritu de la conservaciön nacional, las 
caracteristicas de un Estado capaz de jugar su papel sobre el tablero de la politica europea 
y ser digno de consideraciön. Solamente cuando, tanto por parte del Gobierno como por 
parte del pueblo, estuviera asegurado ese ambiente de confianza, es cuando otra potencia, 
estimulada por intereses identicos a los nuestros, podrä pensar en modificar 1 a opiniön de 
su pueblo por la Propaganda. Para eso son precisos anos de un trabajo continuo y habil. 
Justamente porque esa remodelaciön de la opiniön publica exige un trabajo lento, es por 
lo que se explica la necesidad de actuar prudentemente cuando se presenta la ocasiön de 
iniciarlo. No se comenzarä nunca una Propaganda tal sin tener antes la absoluta certeza 
del valor de semejante trabajo y de sus efectos futuros. Nadie ha de querer modificar la 
mentalidad de una Naciön solamente como consecuencia del palabrerio vacio de un 
Ministro de Relaciones exteriores mäs o menos inteligente, sin tener la certeza del calor 
real de una modificaciön tal. Resultaria eso, ademäs, un juego cruel con la opiniön 
publica. La seguridad mäs sölida para la posibilidad de una alianza entre pueblos no 
radica en frases pomposas de uno u otro miembro del Gobierno, sino en la estabilidad de 
una determinada orientaciön del Gobierno, asi como en una opiniön publica dirigida en 
sentido anälogo. esa seguridad serä tanto mayor cuanto mäs firme fuera la actividad de 
Gobierno en la preparaciön y en el control de la misma. 

Una Naciön en situaciön anäloga a la nuestra serä tomada en cuenta como 
aliado posible solo cuando el Gobierno y la opiniön publica de la misma proclamen 
y sostengan fanäticamente la voluntad de iniciar su cruzada libertaria. Tal es, pues, 
la condiciön que hay que cumplir previamente para provocar un cambio favorable en la 
opiniön publica de los otros Estados. Entonces, con los gobiernos dispuestos a defender 
sus intereses propios, al lado de un socio que les parece confiable, es como una alianza es 
posible. 

Pero hay otro aspecto que considerar todavia. La modificaciön de un determinado 
criterio, arraigado en un pueblo, representa por si misma una dificil tarea y serän muchos 
los que al principio no comprendan el nuevo objetivo. De ahi que sea un crimen y un 
absurdo a la vez proporcionarles con nuestros propios errores a esos elementos adversos 
las armas para su oposiciön. 

Es perfectamente comprensible que pase mucho tiempo hasta que un pueblo 
comprenda completamente las intenciones del Gobierno, pues no se pueden dar 
explicaciones püblicas sobre la finalidad de una cierta preparaciön politica. Se debe 
contar ünicamente con la fe ciega de las masas, o con la intuiciön de las clases dirigentes 
de un nivel intelectual mäs elevado. Como, sin embargo, mucha gente no tiene un tacto 
politico, ni el poder de adivinar, y como las explicaciones no pueden ser dadas, por 
motivos politicos, siempre habrä una parte de la clase intelectual dirigente que quede en 
oposiciön a las nuevas tendencias que, por no ser comprendidas, fäcilmente podrän ser 
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interpretadas como errores. Y de este modo se fortalece la resistencia de los elemento 
pollticos conservadores. 

Justamente por este motivo es preciso tomar precauciones para substraer todas las 
armas de las manos de tales perturbadores desde un comienzo. Especialmente si se trata, 
como en nuestro caso, de conversadores profesionales y de infatuados patriotas de club, 
de burgueses frecuentadores de cafes. Nadie que reflexione tranquilamente podrä negar 
que la discusiön acerca de una nueva flota, sobre la restituciön de nuestras colonias, 
etcetera, no es realmente mäs que una tonta vocinglerla sin valor präctico alguno. 

Pues, no puede calificarse de favorable a Alemania la forma como en Inglaterra se 
explotan püblicamente estos desatinados brotes de revanchismo, ora inofensivos, ora 
desorbitados, pero siempre al servicio de los que son nuestros implacables enemigos. 
Agotändonos en demostraciones hostiles contra todo el mundo, olvidamos el principio 
que es esencial a todo y a cualquier exito, y que se traduce en las siguientes palabras: el 
trabajo que comiences debes continuarlo con ahinco, hasta su culminaciön. 
Antagonizando a cinco o diez palses se desconcentran en cambio las fuerzas necesarias 
para el golpe decisivo contra nuestro adversario mäs cruel y se sacrifica la posibilidad de 
adquirir fuerza en nuevas alianzas para la reparaciön de la vergüenza que nos fue 
impuesta por la derrota. 

Tambien aqui tiene el Nacionalsocialismo una misiön que cumplir: ensenar a 
nuestro pueblo a saber desechar cuestiones secundarias y concretarse solo en lo mäs 
importante, sin olvidar que el objetivo por el cual debemos luchar hoy es la 
existencia de nuestro pueblo. El ünico enemigo que debemos combatir a muerte es y 
serä aquel que nos quite el derecho a esa existencia. 

Por duros que hubiesen sido los golpes recibidos, no pueden constituir 
motivo suficiente para sustraerse a la razön y, en insensato resentimiento, 
querellarse contra el mundo entero, en lugar de hacer 1 frente con fuerzas 
concentradas al enemigo mäs peligroso. 

Fuera de esto, el pueblo alemän carece de un derecho moral para reprobarla 
conducta del mundo adverso a Alemania, mientras no haya sentado en el banquillo 
de los acusados a aquellos alemanes criminales que vendieron y traicionaron a su 
propia Patria. No es honesto protestar y gritar contra Inglaterra o Italia y pennitir que 
actüen libremente entre nosotros los propios criminales que, pagados por los 
propagandistas enemigos, negändonos las armas nos quitaron la fuerza moral y vendieron 
por treinta monedas al Reich maniatado. 

El enemigo actuö como era de prever. Deberlamos sacar lecciones de sus actitudes. 

Quien no pudiese elevarse a esta comprensiön, debe considerar que no nos 
quedarä nada mäs que cruzar los brazos, pues quedarä fuera del futuro cualquier polltica 
de alianzas. Por esa actitud, no somos capaces de entrar en una alianza con Inglaterra, 
porque esta "nos robö las colonias"; con Italia, porque "tiene bajo su poder el Tirol del 
Sur", ni con Polonia o Checoslovaquia. Quedaria entonces en Europa solo Francia, que - 
digämoslo de paso- "nos robö Alsacia y Lorena". 

Si con eso se presta o no un servicio a Alemania no puede haber dudas. Y no hay 
diferencias si una opiniön semejante es defendida por un papanatas estüpido o por un 
ingenuo refinado. 

Asi, una modificaciön de la psicologia de los diferentes pueblos, hasta ahora 
enemigos, cuyos intereses futuros ahora fueran mäs o menos identicos a los nuestros, solo 
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podrä ser posible si el poder interno de nuestro Estado y la voluntad visible para la 
conservaciön de nuestra existencia permitieran la suposiciön de que volvieramos a tener 
nuevamente valor como aliados. 

La mäs dificil de responder es la tercera pregunta: 

<;,Seria imaginable que los representantes de los verdaderos intereses de aquellas 
naciones que estän en situaciön de pactar una alianza con Alemania logren imponer su 
criterio frente a la voluntad del judio, que es el enemigo mortal de los Estados nacionales 
y autönomos? 

^Las fuerzas de la politica tradicional britänica podrän anular la influencia 
devastadora de los judios? 

Responder a esa pregunta es muy dificil. Es preciso estudiar un gran nümero de factores 
para hacer a este respecto un juicio definitivo. En todo caso, uno es cierto: solo existe un 
Estado en que se puede considerar al actual poder püblico tan firmemente establecido, y 
sirviendo los intereses del pais tan incondicionalmente, que alli no se puede hablar de una 
reacciön eficaz del judaismo internacional contra su orientaciön politica. 

La guerra que la Italia Fascista sostiene, quizäs inconscientemente (aunque yo no 
lo creo), contra las tres principales armas del judaismo, es la mejor prueba de la forma en 
que -si bien solo por procedimientos indirectos- se ha de romperle los dientes ponzonosos 
a esa potencia que se extiende por encima de los Estados: la prohibiciön de las sociedades 
masönicas secretas, la persecuciön puesta en practica contra la prensa internacionalizada 
del pais, asi como la progresiva destrucciön del marxismo, frente a la consolidaciön 
creciente de la concepciön fascista del Estado, harän, en el curso de los anos, que el 
Gobiemo italiano pueda consagrarse mäs y mäs a los intereses de su propio pueblo, sin 
dejarse influenciar por el silbido de la hidra judaica universal. 

Mäs dificil se presenta el problema en Inglaterra. En este pais de la "democracia 
liberal" por excelencia, ejerce el judio una dictadura casi absoluta, valiendose de la 
"opiniön publica". Pero no por eso es menos evidente la lucha constante que alli se libra 
entre los representantes de los intereses del Estado britänico y los defensores de la 
dictadura internacional del judaismo. 

La violencia con que a menudo chocan ambas corrientes, pudo observarse 
claramente, por primera vez despues de la Guerra, en la divergente actitud que, con 
respecto al problema japones, adoptaron en Inglaterra el Gobierno y la prensa. 

Concluida la Guerra Mundial comenzö a recrudecer la reciproca quisquillosidad existente 
entre los Estados Unidos y el Japön, y era natural que las grandes potencias europeas no 
quedasen indiferentes ante el peligro inminente de un nuevo conflicto. Los vinculos de 
afinidad racial no son obstäculo para impedir que Inglaterra vea siempre con cierto 
sentimiento -mezcla de temor y envidia- el aumento del poderio internacional de la Union 
Norteamericana en todos los dominios de la actividad econömica y politica. Parece que la 
colonia de antario -hija de la gran metröpolis- va camino de convertirse en una nueva 
soberana del mundo. Comprensible es pues que Inglaterra revise hoy, llena de dudas, sus 
antiguos pactos de alianza y comience a vislumbrar con inquietud el älgido momento en 
que ya no se dirä: 

"Gran Bretana, la Reina de los Mares", sino: "Los mares de los Estados Unidos de 
America". 

Es mäs dificil enfrentarse al gigantesco coloso americano, con sus inmensas 
riquezas, que a la Naciön alemana cercada por todos lados. Si algün dia se tuviera que 
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decidir esa disputa entre las dos grandes potencias maritimas, Inglaterra serä fatalmente 
vencida si continüa en su aislamiento. 

Inglaterra recurre ansiosa, por esto, al concurso del poder amarillo. 

Mientras el Gobiemo ingles -pese al hecho del frente comün que la Gran Bretana 
y America formaron en los campos de guerra europeos- no se resolvla a aflojar sus 
vlnculos con el aliado japones, toda la prensa judla atacaba perfidamente aquel pacto. 

^Cömo se comprende que la prensa judaica de repente haya cambiado de actitud, 
tomando otra orientaciön? 

La destrucciön de Alemania no estaba en el interes de Inglaterra, sino de los 
judlos, asl como hoy una destrucciön del Japön sirve menos a los intereses pollticos 
britänicos que a los cälculos de los dirigentes del planificado Imperio mundial judaico. 
Mientras que Inglaterra se afana en la conservaciön de su posiciön en el mundo, el judlo 
organiza su ataque para conquistar la Tierra. 

En los Estados europeos de hoy no ve el judlo mäs que instrumentos suyos ya 
sojuzgados, sea por el medio indirecto de la llamada "democracia Occidental", o 
directamente mediante la dominaciön del bolchevismo ruso. Pero no solamente el Viejo 
Mundo ha caldo en las garras del judlo, sino que tambien al Nuevo le amenaza igual 
destino: judlos son los duenos de la potencialidad econömica de los Estados Unidos. 
Cada vez mäs eilos controlan la fuerza del trabajo de un pueblo de ciento veinte millones; 
muy pocos son los que se mantienen completamente independientes. 

Con una gran habilidad preparan a la opiniön publica, haciendo de ella el 
instrumento de combate para el futuro de su causa. 

Los jefes mäs importantes del judalsmo ya estän convencidos de que se aproxima 
el cumplimiento de la profecla de sus libros sagrados: la destrucciön de los pueblos. 

En medio de este gran nümero de territorios desnacionalizados, solo un Estado 
independiente podrla hacer desmoronarse, en la ultima hora, toda la obra, pues el 
bolchevismo solo puede perdurar alcanzando la totalidad del mundo. 

Cuando incluso solo un Estado quedase, conservando su grandeza nacional, 
sucumbirla el Imperio mundial de los sätrapas judaicos, como cualquier tiranla en este 
mundo ha de sucumbir ante el poder de la Idea Nacional. 

Demasiado bien sabe el judlo que, gracias a su milenaria capacidad de adaptaciön 
y astucia, puede socavar a los pueblos europeos y bastardizarlos; pero comprende, al 
propio tiempo, que nunca llegarla a someter a la misma suerte a un Estado Nacional 
asiätico de la Indole del Japön. Finge ser alemän, ingles, americano, frances, mas, para 
convertirse en amarillo asiätico tendrla que salvar un abismo. Y he aqul por que, 
sirviendose del concurso de otros Estados de naturaleza semejante, intenta roinper el 
bastiön del Estado Nacional japones, para asl librarse de tan peligroso adversario, lo que 
es indispensable para la fundaciön del Imperio judaico mundial. Como antano contra 
Alemania, hoy instiga a los pueblos contra el Japön y no serä raro que, llegado el 
momento, mientras la diplomacia britänica crea apoyarse todavla en la alianza japonesa, 
la prensa judla de Inglaterra exija, por su parte, romper lanzas con el aliado y preparar 
contra este la guerra de devastaciön bajo el pretexto de la democracia y con el grito de 
batalla: "jAbajo el militarismo y el imperialismo japoneses!". 

El judlo se ha insubordinado en Inglaterra. 

En consecuencia, tambien all! comenzarä un dla la lucha contra el peligro mundial 
del judalsmo. 
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Es en ese terreno donde el Movimiento Nacionalsocialista tiene que cumplir su 
misiön mäs importante. 

El Nacionalsocialista debe abrir los ojos del pueblo con respecto a los peligros 
extranjeros y debe continuar siempre mostrando al mundo de hoy a su verdadero 
Enemigo. En lugar del odio contra razas arias, de las que podemos estar distanciados por 
muchos motivos, pero con las cuales estamos unidos por la sangre comün y por la 
homogeneidad de la cultura, debe fomentar el rechazo contra el perverso Enemigo de la 
Humanidad, el verdadero autor de todos los males actuales. 

El Movimiento Nacionalsocialista en Alemania deberä procurar que, por lo 
menos en nuestra propia Patria, se descubra al Enemigo mortal y que la lucha 
contra el sirva tambien a los demäs pueblos de guia luminosa hacia un porvenir mäs 
promisorio para la Humanidad Aria. 

[Que sea la razön nuestra guia, que sea la voluntad nuestra fuerza; que el deber 
sagrado de proceder asi nos de la perseverancia y que nuestro mäs fuerte apoyo sea 
siempre nuestra fe! 
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Capftulo XIV. 

ORIENTACIÖN POLITICA HACIA EL ESTE. 


Dos razones me inducen a analizar de modo especial las relaciones entre 
Alemania y Rusia. 

1. Por tratarse quizäs de la cuestiön mäs importante de toda la polltica exterior alemana. 

2. Por constituir la piedra de toque que da la medida de la capacidad polltica, del pensar 
clarividente y del justo modo de obrar del joven Movimiento Nacionalsocialista. 

Debo confesar que, sobre todo, el segundo punto me llenö muchas veces de 

aprensiones. Como nuestro Movimiento no obtiene a sus adeptos en el campo de los 

indiferentes y sl entre los ideölogos mäs extremistas, es muy natural que esos hombres, 
en lo que respecta a la polltica exterior, esten sobrecargados de los prejuicios y de la 
estrechez de miras provenientes de los clrculos a los que anteriormente perteneclan. 
Polltica e ideolögicamente. Esto no sucede con los que provienen de la "izquierda". Al 
contrario. Por mäs equivocadas que las ensenanzas fuesen con relaciön a esos problemas, 
en no raros casos ellas eran compensadas por la existencia de un instinto natural y sano. 
Seria solo necesario substituir la influencia anterior por una nociön superior; nuestro 
aliado, en ese trabajo, era la intuiciön sana todavla existente, asi como el instinto de 
conservaciön. 

Mucho mäs dificil, por el contrario, es hacer que un ser cuya educaciön anterior 

no fue hecha de acuerdo con la razön y con la lögica y que haya sacrificado todo el resto 

del instinto natural, piense con claridad en materia polltica. Justamente nuestros llamados 
intelectuales son los que mäs dificilmente llegan a la comprensiön verdadera y clara de 
sus intereses y de los intereses de su pueblo. Eilos no solo estän saturados con ideas y 
prejuicios de lo mäs absurdos, sino que, ademäs de eso, perdieron todo instinto de 
conservaciön. El Movimiento Nacionalsocialista tiene que mantener duras luchas con 
esas criaturas, luchas serias justamente porque, no obstante su completa incapacidad, no 
es raro que ellos esten poseidos de un extraordinario orgullo, lo que hace que miren de 
arriba a abajo a las demäs personas, incluso a las que les son superiores. Son pretenciosos 
y arrogantes sabihondos, sin ninguna capacidad de examen sereno y de ponderaciön, 
condiciones primordiales para cualquier resoluciön en polltica externa. 

Como precisamente esos seres comienzan hoy, de una fonna nociva, a desviar 
nuestra polltica externa de cualquier representaciön real de los intereses nacionales, para 
que la misma sirva a sus fantästicas teorias, me siento obligado a hablar, con especial 
cuidado, a nuestros adeptos sobre una importantisima cuestiön de polltica externa, esto 
es, sobre nuestras relaciones con Rusia, pues eso debe ser comprendido por todos, al 
mismo tiempo que tratado en una obra como esta. 

En tenninos generales hare todavia la consideraciön siguiente: 

Si debemos comprender como polltica exterior la reglamentaciön de las relaciones 
de un pueblo con el resto del mundo, esa clase de regulaciön estarä condicionada por 
hechos detenninados. Como Nacionalsocialistas, podemos en seguida sentar la siguiente 
proposiciön, en cuanto al caräcter de la polltica externa de un Estado Nacionalsocialista: 
La polltica exterior del Estado Racista tiene que asegurarle a la raza que constituye 
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ese Estado los medios de subsistencia sobre este planeta, estableciendo una relaciön 
natural, vital y sana entre la densidad y el aumento de la poblaciön por un lado, y la 
extensiön y la calidad del suelo en que se habita por otro. 

Cuando hablo en proporciön natural me refiero a la posibilidad del Estado de 
asegurar la alimentaciön a un pueblo en su propio suelo. Cualquier otra situaciön, dure 
ella siglos o incluso miliares de anos, no serä natural y, tarde o temprano, conducirä al 
debilitamiento, si no al aniquilamiento. del pueblo. 

Solo un territorio suficientemente amplio puede garantizar a un pueblo la 
libertad y su vida. 

Por eso no se puede juzgar la extensiön del ärea de poblaciön solamente por las 
necesidades presentes, ni incluso por la capacidad de producciön de la tierra en relaciön 
al nümero de habitantes. Pues como ya explique en la primera parte, en el capitulo 
"Politica aliancista de Alemania antes de la Guerra", no hay que perder de vista que, a 
la significaciön que tiene el territorio de un Estado como fuente directa de 
subsistencia, se anade la importancia que debe reunir desde el punto de vista 
politico-militar. Cuando un pueblo tiene asegurada su subsistencia gracias al suelo 
que posee, deberä, sin embargo, preocuparse todavia de la manera de garantizar la 
seguridad de este suelo; seguridad que reside en el poder politico general de un 
Estado, el cual depende a su vez en gran parte de la posiciön geogräfico-militar del 
pais. 

Bajo tales circunstancias, solo como potencia mundial podrä el pueblo alemän 
defender su futuro. Casi por espacio de dos mil anos ha sido "Historia Universal’ la 
defensa de los intereses de nuestro pueblo, que es como propiamente deberiamos llamar a 
nuestra actividad, mäs o menos acertada, de politica exterior. Nosotros mismos hemos 
sido testigos de ello; pues la gigantesca conflagraciön de pueblos en los anos de 1914 a 
1918 -denominada "Guerra Mundial"- no fue otra cosa que la lucha de la Naciön 
Alemana por su existencia sobre la Tierra. 

El pueblo alemän entrö en aquella lucha como una pseudo-potencia mundial, y 
digo "pseudo" porque en realidad no era una potencia. Si en 1914 hubiese sido diferente 
en Alemania la relaciön entre la superficie de su territorio y la densidad de su poblaciön, 
la Naciön Alemana habria sido efectivamente una potencia mundial y la Guerra, 
prescindiendo de un sinnümero de otros factores, hubiera podido concluir 
favorablemente. 

No es aqui mi tarea, ni incluso mi intenciön, mostrar el "acaso" ni el "pero". 
Siento, si, una necesidad imperiosa de exponer de manera simple el actual estado de 
cosas y apuntar a sus angustiantes errores, para -al menos en las fdas del 
Nacionalsocialismo- profundizar el examen de lo esencial. 

Alemania no es en el presente una potencia mundial. Aun cuando nuestra 
actual debilidad militar cambiase un dia, no por ello solamente tendriamos derecho a 
pretender a tal titulo. ( ;,Que significa hoy en dia una estructura que, en su relaciön de 
habitantes por ärea, estaba tan lamentablemente constituida como el Reich Alemän de 
antes de la Guerra? En una epoca en que paulatinamente el mundo pasa a dividirse entre 
Estados, de los cuales algunos abarcan continentes casi enteros, no se puede nombrar 
potencia mundial a una Naciön cuya metröpolis politica se halla restringida a un ärea 
ridicula de menos de quinientos mil kilömetros cuadrados. 

Considerando la cuestiön desde el punto de vista netamente territorial, el ärea de 
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Alemania aparece insignificante en comparaciön con las de las llamadas potencias 
mundiales. No tomemos el caso de Inglaterra como prueba de lo contrario, pues el 
territorio de su metröpolis en Europa no es, a decir verdad, mäs que la gran Capital del 
Imperio Britänico mundial, que abarca casi una cuarta parte de la superficie del globo. 
Luego, por orden de magnitud, debemos considerar como naciones gigantescas: los 
Estados Unidos de America, la Rusia Sovietica y China; todas ellas circunscripciones 
territoriales diez veces mayores al ärea del Reich actual. Francia misma deberla contarse 
entre estos Estados. No solo engrosa su ejercito en proporciön cada vez mäs grande con 
elementos de las reservas de color que pueblan sus enormes colonias, sino tambien la 
bastardizaciön negroide de su raza hace progresos tan räpidos que ya casi se puede hablar 
de la genesis de un Estado africano sobre suelo europeo. La polltica colonial de Francia 
no es susceptible de compararse con la de la antigua Alemania. Si en Francia continuase 
este desarrollo por espacio de tres siglos, llegarla a desaparecer hasta el ultimo resto de la 
sangre de los francos, absorbida por un Estado de mulatos europeo-africano en 
formaciön, y tendrla un territorio formidable, del Rhin al Congo, poblado por una raza 
inferior que cada vez se bastardizarla mäs. Y es en esto en lo que la polltica colonial 
francesa difiere de la anterior polltica alemana. 

La antigua polltica colonial alemana no aumentö la zona de poblaciön de raza 
alemana ni menos hizo el criminal intento de reforzar el poderio del Reich con el aporte 
de sangre negra. La organizaciön militar de los ascarios en el Africa Oriental Alemana 
estaba en realidad destinada solamente a la defensa de la colonia misma. Jamäs -aun 
prescindiendo de la circunstancia de que durante la conflagraciön mundial era cosa 
präcticamente imposible abrigö Alemania la idea de traer tropas de color a un teatro de 
guerra europeo y tampoco habria pensado hacerlo aun bajo condiciones mäs favorables: 
en tanto que los franceses consideraron siempre esta idea como uno de los motivos 
determinantes de su actividad colonial. 

En la actualidad vemos una serie de potencias que superan notablemente el 
poderio de Alemania, no solo en la cifra de su poblaciön, sino sobre todo haciendo residir 
su potencia polltica en el dominio territorial que poseen. Desde el comienzo de nuestra 
Historia, hace dos mil anos, y ahora de nuevo, nunca fue tan desfavorable la proporciön, 
en cuanto al ärea y ala poblaciön, entre el Imperio Alemän y otras potencias. En aquella 
lejana epoca, irrumpimos como un pueblo joven en un mundo de grandes naciones en 
decadencia, cuyo ultimo gigante, Roma, nosotros mismos ayudamos a aniquilar. Nos 
encontramos hoy en dia en un mundo de potencias en formaciön, entre las cuales nuestro 
pais cada vez disminuye mäs en importancia. 

Es preciso que encaremos calmadamente esa amarga verdad. Es menester que 
estudiemos y comparemos al Imperio Alemän, a traves de los siglos, en sus relaciones 
con otros Estados, en lo que respecta a la poblaciön y a la superficie. Se que cada cual 
llegarä con constemaciön al resultado ya apuntado por mi al tratar este asunto: Alemania 
no es mäs una potencia mundial, importando poco que sea militarmente fuerte o 
debil. 

Nos hallamos fuera de toda competencia en relaciön a los grandes Estados del 
mundo, y esto debido a la fatal orientaciön de la polltica exterior de nuestro Gobierno, a 
una absoluta falta de tradiciön, por asi decirlo, y de una politica exterior tendente hacia 
un objetivo determinado. Esto indica la perdida de todo instinto de conservaciön. 

Si el Movimiento Nacionalsocialista quiere realmente consagrarse a una gran 
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mision en favor de nuestro pueblo ante la Historia, tendrä que luchar con denuedo, 
compenetrado con el dolor provocado por la situaciön actual de nuestra Naciön y 
teniendo como mira un objetivo determinado, contra la dispersiön e incapacidad 
que hasta ahora nos condujeron por los caminos de esta polftica exterior. Se tendrä 
que encontrar el valor para, despreciando prejuicios, congregar al pueblo y a sus 
fuerzas para la marcha por el sendero que nos libertarä de la estrechez actual de 
nuestro suelo, liberändonos asi para siempre del peligro de perecer o de tener, como 
pueblo esclavizado, que servir a otras naciones. 

El Movimiento Nacionalsocialista tiene que imponerse la mision de eliminar 
la desproporciön existente entre la densidad de nuestra poblaciön y la extensiön de 
nuestra superficie territorial -superficie territorial que debe ser considerada desde 
el doble punto de vista de fuente de subsistencia y de apoyo del poder politico-, y 
tambien harä que desaparezca la falta de relaciön que hay entre nuestro gran 
pasado histörico y la triste perspectiva de nuestra impotencia en el presente. El 
Movimiento se deberä convencer de que, como preservadores del mäs alto espiritu de la 
Humanidad, estamos tambien ligados al mäs elevado de los deberes. Y mäs fäcilmente 
cumpliremos esa mision cuanto mäs haga el pueblo alemän por alcanzar su consciencia 
racial. 

La prueba de mi afinnaciön de que la politica exterior alemana, hasta ahora, 
carece de objetivo y es inepta, reside en el fracaso real de la misma. Si nuestro pueblo 
fuese intelectualmente inferior y cobarde, los resultados de sus luchas en el mundo no 
podrian haber sido peores de los que tenemos hoy ante nosotros. Los acontecimientos de 
los Ultimos decenios anteriores a la Guerra no nos deben enganar, pues la potencialidad 
de una Naciön no puede apreciarse en si misma, sino ünicamente valiendose de la 
comparaciön con otros Estados. Pero es justamente esta comparaciön la que demuestra 
que el acrecentamiento del poderio de otras naciones no solo fue mäs regulär, sino que, 
en su efecto final, alcanzö tambien resultados mucho mäs importantes que en Alemania, 
no obstante su ascensiön aparente, pues en realidad se apartaba cada vez mäs de los otros 
paises, quedando muy rezagada. En pocas palabras: la diferencia de potencia aumentaba 
desfavorablemente para nosotros. Incluso en lo que respecta a la poblaciön, a medida que 
pasaba el tiempo nos quedäbamos mäs aträs. Considerando que en espiritu heroico 
ningün pueblo ha superado al nuestro, que seguramente es el que en conjunto ha hecho 
mayores sacrificios de sangre en la lucha por su existencia, habrä que admitir que el 
fracaso de sus esfuerzos puede solo atribuirse a la forma errönea de su aplicaciön. 

Si en conexiön con estos antecedentes examinamos los acontecimientos politicos 
de nuestro pueblo durante los Ultimos mil arios y rememoramos las numerosas guerras y 
luchas libertarias, y, por ultimo, analizamos el resultado de toda esta historia, tendremos 
que confesar que de este mar de sangre emergieron propiamente solo tres realidades 
culminantes que bien merecen considerarse como los frutos perdurables de sucesos 
perfectamente definidos de la politica exterior y de la politica alemana en general: 

1. La colonizaciön de la Marca Oriental, llevada acabo principahnente por los bayuvares. 

2. La conquista y la penetraciön del territorio al Este del Elba. 

3. La organizaciön, debida a los Hohenzollern, del Estado Prusiano de Brandenburgo, 
como modelo y punta de cristalizaciön de un nuevo Reich. 

[Lina advertencia llena de ensenanzas para el futuro! 

Aquellos exitos de nuestra politica exterior fueron los mäs duraderos. Sin ellos, 
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nuestro pueblo no tendria hoy importancia en el conjunto de las naciones. Fueron la 
primera tentativa y, desgraciadamente, tambien la ünica por procurar establecer un 
equilibrio entre la poblaciön creciente y la extensiön del suelo. Debe ser considerado una 
verdadera fatalidad el hecho de que nuestros historiadores no hayan sabido dar nunca el 
verdadero valor a estos dos resultados como los mäs formidables y de mayor repercusiön 
para la posteridad. Por el contrario, glorificaron todo herolsmo de fantasla, elogiaron 
innumerables guerras y luchas de aventuras en lugar de reconocer cuän insignificantcs 
eran la mayorla de esos acontecimientos para el desarrollo de la Naciön. 

El tercer suceso trascendental de nuestra actividad polltica fue la fonnaciön del 
Estado de Prusia y, con ello, de un especial concepto polltico, asl como del instinto de 
propia conservaciön y defensa del Ejercito Alemän a base de organizaciön sistemätica y 
de acuerdo con las necesidades de la epoca. El cambio de la idea de defensa regional 
hacia la defensa nacional, considerada como un deber, surgiö directamente de la 
fonnaciön de ese Estado y de los nuevos principios introducidos por el. Es imposible 
exagerar el significado de ese acontecimiento. Fue precisamente gracias al regimen de 
disciplina de la instituciön militar prusiana por lo que el pueblo alemän -disociado y 
superindividualista, por la diversidad de sus componentes- pudo recobrar al menos una 
parte de su casi perdida capacidad de organizaciön. Por medio del ejercicio militar 
conquistamos para nosotros aquello que las otras naciones siempre poseyeron; esto es, 
unidad. 

Por eso la aboliciön del Servicio Militar Obligatorio -que no tendria importancia 
para una decena de otras naciones- para nosotros tiene consecuencias desastrosas. Diez 
generaciones de alemanes sin la disciplina y la educaciön militares, abandonados a las 
influencias malsanas provenientes de la falta de unidad inherente a su sangre, y nuestro 
pais habrä perdido los Ultimos vestigios de existencia independiente en este planeta. El 
espiritu gennänico daria su contribuciön a la civilizaciön exclusivamente bajo las 
banderas de naciones extranjeras y su origen se perderia en el olvido. Pasaria a ser "adobe 
de civilizaciön, hasta que el ultimo resto de sangre aria-nördica se hubiese descompuesto, 
o desaparecido de nosotros. 

Merece subrayarse que la importancia de los exitos politicos que alcanzö nuestro 
pueblo en sus luchas milenarias, la comprenden y aprecian muchisimo mejor nuestros 
adversarios que nosotros mismos. Hasta hoy solo destacamos un heroismo que costö a los 
alemanes millones de sus mäs nobles vidas, sin resultado final y apreciable. Para nuestro 
modo de obrar del presente y del futuro tendria una mäxima significaciön el saber 
distinguir entre los exitos politicos efectivos de nuestro pueblo y lo que fue la sangre 
nacional sacrificada en vano. 

Nosotros, los Nacionalsocialistas, jamäs debemos asociarnos al patriotismo 
corriente de nuestro actual mundo burgues. Sobre todo, entrana un gravisimo 
peligro el que nos consideremos ligados, ni aun en lo mäs minimo, a la ultima etapa 
de la evoluciön de la anteguerra. De todo el periodo histörico del siglo XIX no se puede 
deducir, en lo que a nosotros respecta, un ünico compromiso que estuviese bien 
fundamentado en ese mismo periodo. Tenemos que, en contraposiciön a la actitud de los 
representantes de aquella epoca, convertirnos al punto de vista mäs elevado de cualquier 
pohtica exterior, a saber: procurar establecer el equilibrio entre el suelo y la 
poblaciön. La ünica conclusiön que debemos sacar del pasado es la de orientar nuestra 
acciön pohtica en un doble sentido: como objetivo de nuestra polltica exterior, la 
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cuestiön territorial; y como finalidad de politica interna, un fundamento nuevo de la 
unidad nacional, ideolögicamente deflnido. 

Hasta que punto la exigencia del suelo estä moralmente justificada, es la cuestiön 
que deseo tratar. Eso se hace necesario, pues desgraciadamente aparecen, incluso en los 
denominados clrculos nacionalistas, toda clase de charlatanes que se esfuerzan en 
proponer al pueblo alemän, como objetivo de toda politica exterior, la reparaciön de la 
injusticia de 1918, pero encontrando necesario asegurar al mundo entero la fraternidad de 
las razas, una vez que aquella injusticia haya sido borrada. 

Yo desearla anticipar lo siguiente: 

La pretensiön de restablecer las fronteras de 1914 constituye una insensatez 
politica de proporciones y consecuencias tales que la revelan como un crimen, y esto 
aün sin considerar en absoluto el hecho de que las fronteras del Reich de entonces 
fueron todo menos lögicas. En efecto, no eran ni perfectas en lo tocante a abarcar el 
conjunto territorial ha-bitado por elementos de nacionalidad alemana, ni menos 
razonables desde el punto de vista de su conveniencia estrategico-militar. No habian 
sido, pues, el resultado de una acciön de politica meditada, sino simplemente 
fronteras provisorias fijadas en el curso de una evoluciön totalmente inconclusa o, si 
se quiere, fronteras resultantes en parte de la pura casualidad. Con el mismo 
derecho, y en muchos casos con mäs derecho, se podrla tomar un ano cualquiera de la 
Historia Alemana, a fin de, recomponiendo las condiciones de aquella epoca, fijar el 
objetivo de una acciön en el terreno de la politica exterior. Esa pretensiön responde 
enteramente al criterio de nuestro mundo burgues, que tampoco en esto posee ni una sola 
idea de orientaciön politica para el futuro, sino que vive en el pasado mäs inmediato. Sus 
miradas retrospectivas no van mäs allä de su propia epoca. La ley de la inercia hace que 
se oponga resistencia contra cualquier modificaciön. Por lo tanto es comprensible que la 
visiön politica de esta gente no vaya mäs allä de 1914. Al proclamar eilos la restituciön 
de esas fronteras, como objetivo de su politica, no hacen otra cosa que fomentar la 
solidaridad decadente de nuestros adversarios. Solo asl se explica que ocho anos despues 
de la guerra, en la cual tomaron parte palses de lo mäs heterogeneos, pueda mantenerse 
todavla la coaliciön de los vencedores de entonces. 

Todos estos Estados sacaron provecho del desastre alemän. El temor a nuestro 
poderlo relegö a segundo plano la ambiciön y la envidia de las grandes potencias entre sl. 
Vislumbraban en una posible reparticiön comün de las heredades de nuestro Reich la 
mejor garantla contra un futuro resurgimiento alemän. La mala conciencia y el miedo que 
sienten ante la vitalidad de nuestro pueblo es lo que mantiene unidos a los miembros de 
esta coaliciön. 

Fijando como punto esencial de su programa polltico el restablecimiento de las 
fronteras de 1914, nuestro mundo burgues amedrenta al "socio" de la coaliciön enemiga, 
que por casualidad quisiera abandonar la alianza, pues tendrä miedo de ser atacado 
aisladamente, perdiendo la protecciön de sus "aliados". Cada Estado se siente alcanzado y 
amenazado por aquella contingencia. 

Sin embargo, ella es descabellada, por lo siguiente: 

1. Faltan los medios materiales para que del humo de las reuniones noctumas de los 
restaurantes se produzca algo real. 

2. Incluso, si esto fuera posible, el resultado serla tan magro, que no habrla valido la pena 
arriesgar otra vez la sangre de nuestro pueblo en una aventura de esta especie. 
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Es evidente que el restablecimiento de las fronteras de 1914 solo se podrla 
conseguir con sangre. Unicamente esplritus infantiles pueden pensar en que una 
reconsideraciön del dictado de Versalles sea factible por obra de rogativas o de artimanas, 
aparte de que un intento tal supondria la intervenciön de un Talleyrand, que no tenemos. 
La mitad de nuestros politicos estä constituida por elementos esencialmente solapados, 
sin caräcter y enemigos de nuestro pueblo, mientras que la otra mitad estä formada por 
hombres debiles, buena gente, inocentones y llenos de complacencia. Ademäs, los 
tiempos han cambiado desde el Congreso de Viena: Ya no son principes y "maitresses" 
los que hoy regatean las fronteras; es el inexorable judio cosmopolita el que ahora 
lucha para imponer su hegemonia sobre los pueblos. No existe pais que logre separar 
esa garra de su garganta, ano ser por la espada. Solo 1 a fuerza unida y concentrada de una 
pasiön nacional en ebulliciön conseguirä hacer frente a la esclavitud internacional de los 
pueblos. Una soluciön tal se lograrä siempre solo por medio de la fuerza. 

Si existe la convicciön de que el futuro de Alemania exige el mayor sacrificio, es 
preciso saber que el objetivo por el cual se quiere combatir es digno del mismo. 

Las fronteras del anos 1914 nada significan para el futuro de la Naciön alemana. 
No fueron una garantia en el pasado ni tampoco la constituirian para el porvenir. 
Recuperändolas, el pueblo alemän no podrä recobrar su unidad interior y menos todavia 
asegurar su subsistencia; ademäs, esas fronteras, desde el punto de vista militar, no son 
convenientes, ni siquiera satisfactorias. No lograrian mejorar la situaciön en que ahora 
nos encontramos frente a las demäs potencias; es decir, frente a los imperios mundiales. 
La ventaja que nos lleva Inglaterra no disminuiria; tampoco llegariamos a la 
potencialidad de los Estados Unidos, ni sufriria menoscabo la importancia politica de 
Lrancia en el mundo. 

Solo una cosa seria evidente: el intento de restaurar las fronteras de 1914 solo 
conduciria a un nuevo desangramiento de nuestro pueblo, de modo que, en el momento 
preciso de adoptar resoluciones que tendiesen a asegurar realmente la vida y el porvenir 
de la Naciön, ya no se dispondria de ninguna reserva valiosa. Existiendo, ademäs, el 
peligro de que, de un exito superficial, se renunciara a todo objetivo posterior, satisfechos 
por haber reparado el honor patrio y abierto algunas puertas al desarrollo comercial, por 
lo menos durante cierto tiempo. 

frente a todo esto, nosotros, los Nacionalsocialistas, teneos que sostener 
inquebrantablemente nuestro objetivo de politica exterior, que es asegurarle al pueblo 
alemän el suelo que en el mundo le corresponde. Y esta es la ünica acciön que ante 
Dios y ante nuestra posteridad puede justificar un sacrificio de sangre; ante Dios, porque 
sobre la Tierra hemos sido puestos con la misiön de la lucha eterna por el pan cotidiano, 
siendo como somos criaturas que nada reciben del presente y que deben su posiciön de 
senores en el mundo exclusivamente al genio y al valor con que sabremos luchar por ello; 
ante nuestra posteridad, porque no se verterä la sangre de un solo ciudadano sin que este 
sacrificio signifique la vida de otros mil ciudadanos de la Alemania futura. Solo el suelo 
en que algün dia las generaciones de campesinos alemanes podrän engendrar hijos 
fuertes, justificarä el sacrificio de los hijos de hoy, y los estadistas, aunque 
incomprendidos en la actualidad, serän en el futuro absueltos de la culpa del 
derramamiento de sangre y del sacrificio del pueblo. 

De la fonna mäs violenta, me veo obligado a rebelarme contra aquellos escritores 
que ven en una forma tal de adquisiciön de suelo una "violaciön de los sagrados derechos 
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de las gentes", dirigiendo sus escritos contra una actuaciön semejante. No se sabe nunca 
quien estä escondido deträs de tales individuos. Lo que es cierto, sin embargo, es que la 
confusiön que eilos consiguen crear es deseada por alguien y favorece a nuestros 
enemigos. Adoptando tales actitudes, ellos ayudan criminalmente a disminuir o a destruir 
en nuestro pueblo la voluntad de persistir en el punto de vista justo y en la realizaciön de 
sus necesidades vitales. Ningün pueblo sobre la Tierra posee ni un solo metro cuadrado 
de territorio en virtud de una voluntad divina o de un derecho divino. De la misma forma 
que las fronteras de Alemania son debidas a la casualidad o a las luchas politicas 
ocasionales, tambien sucede lo mismo en relaciön a las fronteras dentro de las cuales 
viven los otros pueblos. Solo un necio puede considerar graniticamente inmutable el 
establecimiento de nuestra superficie terrestre, superficie esta que es la creaciön de 
formidables fuerzas de la Naturaleza y que quizä manana sufrirä destrucciön o 
transformaciön por fuerzas mäs poderosas todavia. Lo mismo sucede en la vida de todos 
los pueblos, en relaciön a las fronteras dentro de las que ellos viven. 

Las fronteras de los Estados las crean los hombres y son ellos mismos los que las 
modifican. 

El hecho de que un pueblo logre apropiarse de una extensiön territorial excesiva 
no significa adquirir un derecho de posesiön perpetua. A lo sumo, pone en evidencia la 
fuerza de los conquistadores y la impotencia de los conquistados. Y solo en esta fuerza 
reside el derecho de posesiön. El hecho de que el pueblo alemän, hoy en dia, se encuentre 
comprimido en una extensiön territorial insignilicante, aguardando un futuro deplorable, 
no es un designio de la Fatalidad, asi como tampoco una rebeliön contra este estado de 
cosas representa una acciön contra el Destino. Del mismo modo que nuestros antepasados 
no recibieron como don del Cielo el suelo sobre el que vivimos, sino que lo ganaron con 
riesgo de sus vidas, asi tambien no serä por concesiön graciosa que nuestro pueblo 
obtenga en el futuro el espacio vital, y con el la seguridad de su subsistencia. Serä 
ünicamente por obra de una espada victoriosa. 

A pesar de que tambien nosotros reconocemos la necesidad de llegar a un arreglo 
con Francia, en principio todo seria inütil si el objetivo de nuestra politica exterior 
acabase con esto. Tal arreglo tendria su razön de ser solo en el caso de favorecer el 
ensanchamiento territorial de la Naciön alemana en Europa, pues no es en la posesiön de 
dominios coloniales en lo que debemos ver la soluciön de este problema, sino 
exclusivamente en la adquisiciön de una zona de territorio colonizable que aumente la 
extensiön de la Madre Patria, proporcionändoles de este modo a los nuevos pobladores no 
solo la posibilidad de mantener una comunidad intima con el nücleo nacional de origen, 
sino tambien de asegurarle al conjunto las ventajas resultantes del aumento territorial. 

El Movimiento Nacionalsocialista no deberä ser el critico de otros pueblos y si el 
pionero del propio. De no ser asi, seria superfluo y sobre todo no tendria derecho a 
criticar el pasado, pues estaria actuando de la misma manera que aquellos. La antigua 
politica alemana fue erradamente planeada, teniendo en consideraciön los intereses y 
puntos de vista de las dinastias. En el futuro no deberä ser dirigida por estos 
sentimentalismos. Sobre todo, no debemos seguir siendo policias protectores de los 
"pobres y pequenos paises", y si soldados de nuestro propio pueblo. 

Nosotros, los Nacionalsocialistas, tenemos que ir mäs lejos: el derecho al suelo 
no se aplica a cualquier poblado de negros, sino a la Patria germänica. Y este es un 
deber cuando un gran pueblo, sin posibilidad de aumento territorial, se encuentra 
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predestinado a desaparecer. Sobre todo cuando es el que imprimiö al mundo de hoy su 
sello cultural. Alemania, o se hace una potencia mundial, o dejarä de existir. Para ello 
necesita de aquella grandeza que su importancia le confiere. 

Nosotros, los Nacionalsocialistas, hemos puesto deliberadamente punto final 
a la orientaciön de la politica exterior alemana de la anteguerra; ahora comenzamos 
alli donde hace seis siglos nos quedamos detenidos. Terminemos con el eterno exodo 
germänico hacia el Sur y el Oeste de Europa y dirijamos la mirada hacia las tierras 
del Este. Cerremos al fin la era de la politica colonial y comercial de la anteguerra y 
pasemos a orientar la politica territorial alemana del porvenir. 

Cuando hoy hablamos en Europa de "nuestro suelo", pensamos en primer lugar 
solamente en Rusia y los Estados adyacentes que le son subordinados. 

El destino mismo parece querer mostramos el derrotero. El haber abandonado a Rusia en 
manos del bolchevismo, despojö al pueblo ruso de aquella clase pensante que hasta 
entonces habla creado y garantizado su existencia como Estado. La organizaciön de un 
Estado ruso no fue el resultado de la capacidad politica del eslavismo en Rusia, sino un 
maravilloso ejemplo de eficacia, como creadores, de los elementos gennänicos directores 
de una raza inferior. Mas de una vez, pueblos inferiores guiados por soberanos y 
organizadores de origen germänico llegaron a constituir poderosas naciones que 
subsistieron mientras pudo conservarse el nücleo racial dirigente. Durante siglos, Rusia 
se habla mantenido gracias al nücleo granltico germänico de sus esferas superiores, el 
cual se puede decir que hoy estä extenninado completamente. En su lugar se ha impuesto 
el judlo; pero asl como es imposible que el pueblo ruso sacuda por sl solo el yugo 
israelita, no es menos imposible que los judlos logren a la larga sostener bajo su poder el 
gigantesco organismo ruso. El judlo mismo no es elemento organizador, sino fermento de 
descomposiciön. El coloso del Este estä maduro para el derrumbamiento. Y el fin de la 
dominaciön judaica en Rusia serä al mismo tiempo el fin de Rusia como Estado. 
Estamos predestinados a ser testigos de una catästrofe que constituirä la prueba 
mäs formidable para la verdad de nuestra teoria racista. 

Nuestro cometido, es decir, la misiön del Movimiento Nacionalsocialista, ha 
de ser llevar a nuestro pueblo a la persuasiön politica de que no debe esperar ver 
colmado su objetivo futuro en el delirio de una nueva campana triunfal de 
Alejandro, sino mäs bien en la faena laboriosa del arado alemän, al cual la espada 
tiene que proporcionarle antes el suelo. 

Es natural que el judalsmo oponga tenaz resistencia a una politica alemana tal. El 
judlo se da cuenta mejor que nadie de la trascendencia de esto para su propio futuro. Y es 
justamente este hecho el que deberla imprimir una nueva orientaciön a nuestras 
concepciones. Pero, por desgracia, son tambien clrculos nacionalistas y hasta 
"nacionalracistas" los que se declaran en abierta oposiciön a la idea de una politica 
orientada hacia el Este e invocan en su apoyo una consagrada figura de nuestra Historia. 
Se cita a Bismarck para defender una politica absurda y perjudicial a los intereses del 
pueblo alemän. Afirmase que Bismarck dio siempre importancia a mantener buenas 
relaciones con Rusia. En efecto fue asl. Pero se olvidan de mencionar, a este respecto, 
que el daba igualmente gran valor, por ejemplo, a las buenas relaciones con Italia. El 
propio Bismarck se aliö antano con Italia para anular mejor a Austria. ^Por que no se 
continüa, pues, esa politica? "Porque la Italia de hoy no es la Italia de antes", se dice. 
jBien! Pero en ese caso, honorables senores, pennltaseme tambien afirmar que la Rusia 
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actual no es la Rusia de antano. A Bismarck jamäs se la habria ocurrido querer fijarse 
como definitiva la täctica de un determinado camino politico. En consecuencia, la 
pregunta no debe ser: ^Que es lo que Bismarck hizo?, sino mäs bien: ^Que es lo que 
Bismarck haria en las actuales circunstancias? Esta interrogaciön es la mäs fäcil de 
responder, concluyendo que Bismarck, guiado por su inteligencia politica, jamäs 
pactaria una alianza con un Estado predestinado a la ruina. 

Ademäs, Bismarck ya vio en su epoca con recelo la politica colonial y comercial 
alemana, debido a que en primer lugar le preocupaba facilitar la consolidaciön del 
Imperio creado por el. Esta fue tambien la ünica razön por la cual se alegraba del 
respaldo ruso que le permitia operar libremente hacia el Oeste. Pero aquello que entonces 
fue provechoso para Alemania, hoy le seria perjudicial. 

Ya en los anos 1920-1921, cuando el joven Movimiento Nacionalsocialista 
comenzaba a perfilarsc lentamente en el horizonte politico y cuando acä y allä se lo 
saludaba como al Movimiento libertario de la Naciön alemana, se intentö desde 
diferentes sectores establecer una cierta conexiön entre este y las corrientes liberadoras de 
otros paises. Esto respondia a la orientaciön de una "liga de naciones oprimidas", 
pregonada por algunos. Se trataba de representantes de ciertos Estados balcänicos, de 
Egipto y de la India, que a mi me dieron siempre la impresiön de charlatanes, huerfanos 
de todo sentido de la realidad. No pocos fueron los alemanes, particularmente en los 
circulos nacionalistas, que se dejaron seducir y que creian ver en cualquier simple 
estudiante hindü o egipcio un "representante" de la India o de Egipto. Jamäs pudieron 
comprender esas gentes que se trataba en la mayoria de los casos de individuos 
insignificantes, no autorizados por nadie para celebrar acuerdo con persona alguna, de 
modo que el resultado präctico de mantener relaciones con tales sujetos deberia ser nulo. 
Yo siempre me defendi contra tales tentativas, no solo porque tenia mäs cosas que hacer 
que perder semanas enteras en conspiraciones esteriles, sino incluso porque, aun 
tratändose de representantes autorizados de aquellas naciones, eso seria inviable e incluso 
perjudicial. 

Ya era suficientemente grave que la politica alemana aliancista del Reich en la 
epoca de la anteguerra -debido a la falta de un propösito propio de visiön ofensiva- 
hubiese tenninado por constituir una "sociedad defensiva" con Estados hace tiempo 
relegados por la Historia mundial. Tanto la alianza con Austria, como la pactada con 
Turquia, tenian muy poco de satisfactorio. Mientras las mäs grandes potencias militares e 
industriales del orbe se asociaban en torno a un plan activo de agresiön, nosotros nos 
empenäbamos en reunir unos cuantos Estados viejos y ya impotentes, para tratar de 
afrontar con aquellas ruinas la acciön de una coaliciön mundial. Alemania pagö muy caro 
el error de su politica exterior; sin embargo, esta experiencia no parece haber sido lo 
suficientemente amarga para prevenir que nuestros etemos ilusionistas caigan en el error 
de siempre, pues la tentativa de neutralizar a un vencedor todopoderoso por medio de una 
"alianza de naciones oprimidas", no solo es ridicula, sino tambien danina. Es nociva 
porque, con eso, nuestro pueblo es apartado de sus posibilidades reales y se le entrega a 
esperanzas e ilusiones fantästicas y esteriles. El alemän de hoy se parece en realidad al 
näufrago que se agarra a cualquier tablön, incluso cuando se trata de gente muy culta. 
Despues que aparece el fuego fatuo de una esperanza, por mäs irreal que sea, esas 
criaturas siguen a ese fantasma, ya se träte de una "liga de pueblos oprimidos", de una 
Sociedad de Naciones o de cualquiera otra nueva quimerica invenciön. Aqui siempre se 
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hallarä a miles de esplritus credulos. 

Conservo fresco el recuerdo de las expectativas pueriles e incomprensibles que 
bruscamente surgieron en los "Clrculos Nacionalracistas", allä por los anos 1920-1921. 
Declase que Inglaterra se hallaba en la India al borde de la catästrofe. Unos cuantos 
tlteres asiäticos, "campeones de la libertad" hindü, que por entonces pululaban en Europa, 
hablan logrado convencer, incluso a gente sensata, de la absurda idea de que el Imperio 
Britänico estaba efectivamente frente a su ruina inminente en la India, que es el gozne - 
por decirlo asl- de su poderlo colonial. Naturalmente no se dieron cuenta de que tambien 
en ese caso era solamente su propio deseo el que generaba sus ideas. No comprendlan la 
contradicciön de sus propias esperanzas. Esperando ver en la calda del dominio ingles en 
la India el fin del Imperio Mundial Britänico y del poderlo ingles, eilos mismos 
reconoclan que justamente la India era para Inglaterra de importancia fundamental. 

Es realmente infantil suponer que en Inglaterra no se hubiese sabido apreciar en su justo 
valor la significaciön que tiene la India para el Imperio Britänico Mundial. Solo 
demuestra que en Alemania no se ha aprendido nada de las ensenanzas de la Guerra, ni 
menos llegado a reconocerla entereza anglosajona, al imaginär que Inglaterra pudiese 
resignarse a perder la India sin antes arriesgarlo todo. Por otra parte, constituye una 
prueba de la completa ignorancia que manifiesta el alemän respecto a la manera cömo el 
ingles sabe controlar y administrar ese enorme dominio. Inglaterra perderfa la India 
solo cuando en su elite administrativa resultase victima de un proceso de descom- 
posiciön racial, (Eventualidad que, en este caso y por el momento, se halla fuera de toda 
discusiön). O bien, si fuese vencida por un enemigo poderoso. Pero los agitadores 
hindües no lo conseguirän. Por propia experiencia sabemos nosotros cuän dificil es poder 
reducir a Inglaterra. Aun prescindiendo de esto, como germano yo preferire siempre ver 
la India bajo la dominaciön inglesa que bajo otra cualquiera. 

No menos insignificantes son las esperanzas cifradas en el mitolögico 
levantamiento de Egipto contra Inglaterra. La "guerra santa" puede provocar en nuestros 
ingenuos alemanes la agradable sensaciön proveniente de la creencia de que otros puedan 
estar dispuestos a derramar sangre por nosotros. Pero es solo una especulaciön cobarde. 
En verdad, cualquier intento de rebeliön all! tendrla un fin brusco bajo el fuego de las 
companlas de ametralladoras inglesas o bajo una lluvia de bombas. 

Lo que sl es un hecho es la imposibilidad de que con una coaliciön de lisiados se 
pueda luchar contra un Estado poderoso, que estä decidido a sacrificar por su existencia 
hasta la ultima gota de su sangre. Como nacionalista que aprecia el valor humano 
conforme a principios raciales y sabe de la inferioridad de esas llamadas "naciones 
oprimidas", no puedo identificar la suerte de mi pueblo con la de esos palses. 

Exactamente el mismo criterio tenemos que mantener con respecto a Rusia. La 
Rusia actual despojada de su clase dirigente de origen gennano, no puede - aparte de lo 
que en sl persiguen sus nuevos soberanos- servir jamäs de aliado en la lue ha libertaria del 
pueblo alemän. Desde el punto de vista militar serian realmente cataströficas las 
circunstancias en el caso de una guerra de Alemania y Rusia coligadas contra la 
Europa Occidental, y probablemente contra todo el resto del mundo. La lucha se 
desarrollaria sobre territorio alemän sin que Alemania recibiese de Rusia ni el mäs 
minimo concurso eficaz. El poder material del actual Reich alemän es tan precario y de 
tal fonna inapropiado para una lucha externa, que cualquier protecciön de su frontera 
Occidental serla imposible de realizar. Es justamente la regiön industrial alemana la que 
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estaria indefensa contra las armas concentradas de nuestros enemigos. Aumenta esta 
dificultad el tener, entre Alemania y Rusia, a Polonia, que se encuentra totalmente en 
manos de los franceses. Ademäs, en el caso de una guerra, Rusia tendrla que arrollar 
previamente a Polonia para poder llevar el primer soldado ruso a un frente de batalla 
gennänico. Pero propiamente no se tratarla de recibir soldados del aliado ruso, sino ante 
todo material belico. El papel de Rusia serla totalmente nulo como factor tecnico y habrla 
de repetirse lo que pasö en la Guerra Mundial, en que la industria alemana fue debilitada 
por tener que proveer a nuestros aliados, de modo que la guerra tecnica tuvo que 
sostenerla Alemania casi sola. A la tecnificaciön general del mundo, que caracterizarä la 
guerra del futuro en una medida nunca vista, casi nada podrlamos oponer nosotros. Es un 
hecho que en este ramo tan importante, Alemania manifiesta un vergonzoso atraso y que 
lo poco que posee tendrla que entregarlo a Rusia, pais que no cuenta con una sola fäbrica 
capaz de producir un automövil en fonna. Siendo esto asl, la lucha asumiria solamente el 
caräcter de una carniceria. La juventud alemana seria aun mäs aniquilada que antano, 
pues, como siempre, el peso de la lucha recaeria sobre nosotros exclusivamente y el 
resultado seria una inevitable derrota. 

Pero, incluso en el caso de producirse un milagro y que la guerra no terminara con 
el completo aniquilamiento de Alemania, el resultado final seria que el pueblo alemän, 
exangüe, pennaneceria igual que antes, rodeado de grandes potencias militares, sin que 
su situaciön real se modificase de ningün modo. 

Y no se diga que en el caso de una alianza con Rusia desapareceria el peligro de 
una guerra, o bien, que se podria ganar el tiempo necesario para una preparaciön 
fundamental para la misma. Una alianza cuyo objetivo no comprenda la hipötesis de 
una guerra, no tiene sentido ni valor. Aunque, en el momento de ser realizado un 
tratado de alianza, este muy alejada la idea de la guerra, la posibilidad de una 
complicaciön belica es, no obstante, el verdadero motivo. Y no se crea que pueda existir 
alguna potencia que interprete de otra manera una alianza. Si asi lo fuera, una coaliciön 
ruso-alemana quedaria solo en el papel, y en ese caso no tendria para nosotros 
significaciön ni valor alguno, con el agravante que el resto del mundo habria quedado 
sobre aviso. Es ingenuo pensar que Inglaterra y Francia, en tal caso, esperarian una 
decada hasta que la alianza ruso-alemana hubiese concluido sus preparativos tecnicos 
para la lucha. No. La tempestad caeria de repente sobre Alemania. 

Asi, pues, el simple hecho de una alianza con Rusia seria un sintoma para la 
pröxima guerra. Su desenlace seria el fin de Alemania. 

Anado todavia lo siguiente: 

Los actuales poseedores del poder en Rusia no piensan, en absoluto, hacer 
una alianza honesta o cumplirla 2 . 

Es preciso no olvidar nunca que los dirigentes de la Rusia actual son vulgares 
criminales sanguinarios y que se trata de la escoria de la sociedad, que, favorecida por las 
circunstancias, en una hora trägica, derribö a un gran Estado y, en la furia de la masacre, 
estrangulö y destruyö a millones de los mäs inteligentes de sus compatriotas. Desde hace 
diez anos, dirige el regimen mäs tiränico de todos los tiempos. Hay que tener presente 
que muchos de ellos pertenecen a una raza que combina una rara mezcla de crueldad 
bestial con una habilidad para mentir y que se considera especialmente llamada a someter 
a todo el mundo a su sangrienta opresiön. Fuera de todo esto, no se debe olvidar jamäs 
que el judio internacional, soberano absoluto de la Rusia de hoy, no ve en Alemania a un 
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posible aliado, sino solo un Estado predestinado a la misma suerte que Rusia. No se 
celebra un tratado con una parte cuyo ünico interes estä en el aniquilamiento de la 
otra. No se firman convenios con individuos para los cuales ningün pacto serla sagrado, 
pues ellos no estän en este mundo como representantes de la honra y de la verdad, pero sl 
como representantes de la mentira, de la impostura, del robo, del saqueo, del hurto. 
Pensar en poder concluir relaciones contractuales con estos "paräsitos" se parece al 
intento de un ärbol de llegar a acuerdos con un hongo. 

El mal en el que Rusia sucumbiö gravita como un peligro permanente sobre 
Alemania. Solamente el burgues ingenuo es capaz de imaginär que el peligro 
bolchevique este superado. En su manera superficial de pensar, el hombre corriente no 
tiene la menor idea de que aqul se trata de un proceso genetico instintivo, es decir, de una 
acciön automätica para el dominio de la Tierra por parte del pueblo judlo; de un proceso 
que es tan natural como el instinto del anglosajön de apropiarse de este mundo. Y asl 
como el anglosajön sigue ese camino a su modo y lucha con sus armas, de la misma 
manera tambien los hace el judlo. Este procura infiltrarse entre los pueblos y 
carcomerlos, luchando tambien con sus "armas"; esto es, con la mentira y con la 
calumnia, el veneno y la corrupciön, intensificando la lucha hasta la sangrienta 
extirpaciön del enemigo odiado. Debemos descubrir en el bolchevismo ruso la 
tentativa del judalsmo, en el siglo XX, de apoderarse del mundo, de la misma manera 
que en otros perlodos de la Historia buscö alcanzar identico objetivo. Su aspiraciön tiene 
ralces en su confonnaciön sangulnea. Asl como otros pueblos no desisten en la expansiön 
de su poder, siendo presionados a ello por circunstancias extemas y bajo pena de 
disminuir de importancia, de la misma forma el judlo no renunciarä espontäneamente a su 
aspiraciön de una dictadura mundial, ni reprime su ansia eterna en ese sentido. Solo 
puede ser repelido por la fuerza, porque su deseo de dominio universal solo desaparecerä 
con la extinciön de la raza. La impotencia de los pueblos, su propia muerte por la edad, se 
halla en el problema de la pureza de su sangre. Esta pureza el judlo la guarda mejor que 
ningün pueblo de la Tierra. Asl sigue su camino nefasto, hasta que se le oponga otra 
fuerza que, en su lucha gigantesca, arroje al invasor del Cielo a los brazos de Satanäs. 
Alemania constituye para el bolchevismo el gran objetivo de su lucha. Se requiere todo el 
vigor de una idea nueva, encarnando una Misiön, para arrancar a nuestro pueblo de la 
estrangulaciön de esta serpiente internacional y poner atajo a la contaminaciön de nuestra 
sangre, a fin de que las energlas de la Naciön, de este modo liberadas, puedan ser 
dedicadas a garantizar la seguridad de la Patria alemana, previniendo hasta en el mäs 
lejano füturo catästrofes como las actuales. Y si se persigue esta finalidad, serla una 
locura aliarse con un Estado que tiene por soberano al enemigo mortal de nuestro 
porvenir. ( ;,Cömo es que se quiere liberar a nuestro pueblo de las cadenas de ese apretado 
abrazo destructor, atrayendole hacia sus brazos? ( ;,Cömo es posible explicar al trabajador 
alemän que el bolchevismo es un crimen horroroso contra la Humanidad, si el Gobierno 
se alla a ese producto del Infierno, reconociendolo oficialmente? «fifon que derecho se 
condena a las grandes masas por sus simpatlas por una doctrina, si los propios Jefes de 
Estado escogen a los dirigentes de esa teorla universal por aliados? 

La lucha contra el bolchevismo mundial exige una actitud clara con relaciön 
a la Rusia Sovietica. No se puede ahuyentar al Diablo con Belcebü. 

Cuando los propios clrculos nacionalistas se entusiasman con una alianza con 
Rusia, deben ellos lanzar sus miradas hacia Alemania y examinar con quien cuentan para 
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eso. encaran los racistas como benefica para el pueblo alemän una acciön que estä 
recomendada y exigida por la prensa marxista internacional? <;,Desde cuändo combaten 
los racistas con una annadura que, como escudo, nos presenta el judlo? 

Al Antiguo Imperio se le podla hacer, en relaciön a su politica de alianzas, 
una censura Capital: que perjudicaba sus relaciones con todos por su vacilaciön y 
debilidad, queriendo conservar la paz a toda costa. Solo una cosa no se le puede 
censurar: no continuö teniendo relaciones con Rusia. 

Confieso francamente que ya en la epoca de la anteguerra me habrla parecido mäs 
conveniente que Alemania, renunciando a su insensata politica colonial y al incremento 
de su flota mercante y de guerra, hubiese pactado con Inglaterra en contra de Rusia y 
pasado asl de su trivial politica cosmopolita a una politica europea resuelta, de tendencia 
territorial en el Continente. 

No olvido las amenazas constantes e insolentes que la Rusia paneslavista de 
entonces osaba hacer a Alemania; no olvido los frecuentes ensayos de movilizaciön, cuyo 
objeto no era otro que provocarnos; tampoco puedo olvidar el estado de änimo de la 
opiniön publica rusa que, ya antes de la guerra, intensificaba sus ataques llenos de odio 
contra nuestro pueblo y el Imperio. Menos aün puedo olvidar la actitud de la prensa de 
ese pals que deliraba de entusiasmo por Francia. 

Mas, a pesar de todo esto, antes de la Guerra habrla existido todavla la posibilidad 
de tratar de apoyarse en Rusia para hacer frente a Inglaterra. 

Hoy son otras las circunstancias. Si antes de la Guerra aün habrla sido posible 
aliarse con Rusia, hoy en dla ya no lo es. La aguja del reloj mundial desde entonces ha 
avanzado y ese mismo reloj, con grandes campanadas, nos anuncia la hora en que el 
destino de nuestro pueblo tendrä que decidirse de una forma u otra. El proceso de 
consolidaciön en el que al presente se encuentran empenadas las grandes potencias, es 
para nosotros el ultimo toque de alarma, inständonos a la reflexiön, a IIn de que nuestro 
pueblo vuelva del ensueno a la dura realidad y siga por el ünico camino del porvenir 
capaz de conducir al Reich a una epoca de nueva prosperidad. 

Si el Movimiento Nacionalsocialista, haciendo conciencia de la magnitud y de la 
importancia de su misiön, se desembaraza de ilusiones y deja prevalecer solamente la 
razön, es posible que un dla la catästrofe de 1918 se convierta en una infinita bendiciön 
para el destino de nuestro pueblo. Del desastre puede llegar la Naciön alemana a una 
orientaciön totalmente nueva de su politica exterior y, luego, interiormente galvanizada 
por una nueva ideologla, alcanzar una definitiva estabilizaciön de su politica 
internacional. Entonces podrä Alemania tener por fin aquello que Inglaterra tiene y que la 
misma Rusia poseyö y que a Francia le permitiö adoptar decisiones siempre convenientes 
a sus intereses: un Cödigo para su politica. 

La conducta politica de la Naciön alemana, en su situaciön externa, deberä y 
tendrä que ser siempre esta: 

No tolerar jamäs la fonnaciön de dos potencias continentales en Europa. Impedir 
todo intento de creaciön, en las fronteras de Alemania, de una segunda potencia militar 
capaz de un ataque en su contra, incluso de una potencia militar aün en fonnaciön. En 
esto no solo se debe ver un derecho, sino tambien un deber. Por todos los medios, incluso 
con el einpleo de la füerza armada, tenemos que evitar la fonnaciön de un Estado tal, o 
destruirlo, en el caso de que ya se haya formado. La füerza de nuestro pueblo no debe 
basarse en colonias, sino en tienas de Europa. No se puede considerar jamäs al Reich en 
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seguridad, mientras no se halle en condiciones de ofrecer a cada västago de nuestro 
pueblo su propio pedazo de tierra. Y esto por siglos. No olvideis nunca que el derecho 
mäs sagrado en este mundo es el derecho sobre la tierra que queremos cultivar y el 
sacrificio mäs sagrado, la sangre que derramemos por esa tierra, 

No quisiera tenninar estas consideraciones sin senalar una vez mäs la ünica 
posibilidad de alianza que en el momento existe para nosotros en Europa. En el capitulo 
anterior he mencionado a Inglaterra e Italia como los dos ünicos Estados de Europa con 
los cuales seria aconsejable el acercamiento. Brevemente delineare ahora la importancia 
militar de una alianza como esa. Las consecuencias resultantes de este pacto significarian 
lo opuesto a una alianza con Rusia. Ein acercamiento con Inglaterra e Italia no implica en 
si el peligro de una guerra. Francia, que seria la ünica potencia interesada en asumir una 
actitud contraria al pacto, no se hallaria en condiciones de hacerlo. La alianza daria a 
Alemania la oportunidad de realizar aquellos preparativos que, en el marco de una 
coaliciön tal, se hacen posibles. Lo mäs importante es que Alemania no estaria, en este 
caso, expuesta a una invasiön enemiga repentina. La Alianza desbarataria la Entente, a la 
cual debemos tanta desgracia. Francia, el enemigo mortal de nuestro pueblo, caeria en el 
aislamiento. Incluso si, al principio, solo tuviese un efecto moral, bastaria para dar a 
Alemania una libertad de movimientos dificil de ser evaluada hoy. La iniciativa de la 
acciön ya no estaria en manos de Francia sino de parte de la nueva Liga Europea Anglo- 
italo-alemana. 

El resultado seria que, de un golpe, Alemania se habria librado de su situaciön 
estrategica desfavorable. La protecciön de sus flancos, de una parte, la completa 
seguridad de nuestro suministro de viveres y material belico, por otra, seria el efecto 
benefico del Nuevo Orden politico. 

Pero tal vez tendria una significaciön mayor el hecho de que la nueva coaliciön 
agruparia paises dotados de una capacidad tecnica susceptible de una reciproca 
complementaciön. Por vez primera Alemania tendria aliados que no serian sanguijuelas 
de nuestra economia, sino que hasta podrian contribuir para completar nuestra 
preparaciön tecnica. 

No se debe perder de vista el hecho de que, ademäs, se trataria de aliados que no 
se pueden comparar a Turquia o a la Rusia actual. La Mayor Potencia Mundial y un joven 
Estado Nacionalista poseerian otras cualidades para una lucha en Europa, que los 
putrefactos cadäveres de Estados con los que Alemania se ha aliado durante la ultima 
Guerra. 

Ciertamente son grandes las dificultades que se oponen a la realizaciön de una 
Alianza tal. Pero cabria preguntarse si la fonnaciön de la Entente fue obra menos dificil. 
Aquello que le fue posible a un Eduardo VII, contrariando en parte intereses naturales, 
podremos lograrlo tambien hoy si es que, convencidos de la necesidad de un tal cambio, 
adoptamos un proceder inteligente. Eso se conseguiria en el momento en el que, en lugar 
de la politica exterior sin objetivo de los Ultimos diez anos, se siguiese por el ünico 
camino aconsejable. No debe ser la orientaciön en Occidente o en Oriente la que marque 
el futuro objetivo de nuestra politica exterior y, si, la politica hacia Oriente, ünica 
necesaria para nuestro pueblo. Como para eso es preciso füerza y nuestro enemigo 
mortal, Francia, nos asfixia y nos roba esa fuerza, tendremos que hacer todos los 
sacrificios posibles y necesarios para contribuir al aniquilamiento de las tendencias 
hegemönicas francesas en Europa. Toda potencia que, como la nuestra, no acepte las 
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ansias de poder de Francia en el Continente, es hoy en dla nuestro aliado natural. Ningün 
acercamiento a una potencia tal, ninguna otra renuncia nos debe resultar irrealizable, 
desde que el resultado final ofrece la posibilidad de aniquilamiento de nuestro mäs feroz 
enemigo. Dejemos la curaciön de nuestras pequenas heridas a los efectos del tiempo, y 
consigamos cicatrizar y cerrar la mayor. 

Es natural que hoy por hoy estemos a merced del aullido de los enemigos 
interiores de nuestro pueblo. Nosotros, los Nacionalsocialistas, jamäs hemos de permitir 
que se nos impida proclamar lo que de acuerdo con nuestra mäs Intima convicciön es 
indispensable. Ciertamente que en la actualidad tenemos que ir contra la corriente de la 
opiniön publica, sugestionada por la falsedad judla, que sabe explotar la ingenuidad 
alemana. Muchas veces el oleaje se estrella terriblemente contra nosotros; mas, es sabido 
que quien va contra la corriente pasarä menos desapercibido que aquel que se deja llevar 
por ella. Ahora, somos un simple escollo; pero en pocos anos el Destino podrä 
convertirnos en un dique donde se rompa el oleaje y la corriente busque un nuevo curso. 
Es por eso necesario que, ante los ojos del resto del mundo, el Movimiento 
Nacionalsocialista sea reconocido y considerado como el portador de una opciön polltica 
diferente. Sea cual fuere el Destino que el Cielo nos reserve, se nos ha de distinguir 
por nuestro programa superior. 

De la misma forma en que nosotros conocemos la gran necesidad que existe de 
definir nuestra polltica exterior, ese mismo conocimiento nos obliga a persistir, cuando, 
bajo el fuego cerrado de la prensa enemiga, mäs de alguno se amedrenta y se deja llevar 
por la inclinaciön de hacer concesiones, para ponerse a aullar con los lobos. 
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Capftulo XV. 

EL DERECHO DE LA LEGITIMA DEFENSA. 


Depuestas las armas en noviembre de 1918 se iniciö una polltica que, segün toda 
previsiön humana, debla conducir paulatinamente a un completo sometimiento de 
Alemania. Ejemplos de la Historia demuestran que los pueblos que depusieron sus armas 
sin que hubiesen mediado causas superiores para ello, prefieren despues aceptar las 
mayores humillaciones antes que intentar un cambio de su suerte apelando de nuevo al 
recurso de las armas. 

Eso es perfectamente humano. Un vencedor inteligente no harä sus exigencias 
todas de una vez al vencido, sino por partes. Podrä contar, entonces, en el caso de tratarse 
de un pueblo que se volviö sin caräcter -y como tal se puede considerar todo pueblo que 
se rinde voluntariamente- que no encontrarä en cada una de esas imposiciones un motivo 
suficiente para la rebeliön. Cuanto mäs opresiones fueran aceptadas voluntariamente, 
tanto mäs injustificado parecerä a esos hombres ponerse en guardia contra otras nuevas, 
häbilmente repetidas y sabiamente dosificadas, sobre todo considerando que, al fin de 
cuentas, ya se tolerö mucho mäs en silencio. 

La destrucciön de Cartago es la terrible demostraciön de la lenta agonia de un 
pueblo precipitado por si mismo a la ruina. 

Por eso, Clausewitz destaca, en sus tres Confesiones, de manera incomparable 
esos pensamientos y los fija para siempre diciendo que: "Es imborrable la mäcula 
vergonzosa de una sumisiön cobarde; porque esa gota de veneno paraliza la sangre de la 
posteridad y destruirä la fuerza de las generaciones venideras". Y en contraposiciön: 
"Incluso la derrota, despues de una lucha sangrienta y honrosa, asegura el renacimiento 
de un pueblo y es el nücleo vital que echarä las raices de un nuevo ärbol". 

Naturalmente, una Naciön que perdiö la honra y el caräcter no prestarä oidos a 
una doctrina tal, pues quien la toma a pecho no podrä rebajarse a tanto. Solo decae quien 
la olvida o quien no quiere saber mäs de ella. De ahi que no se pueda esperar que los 
responsables de una sumisiön cobarde recapaciten y, basados en la experiencia histörica, 
actüen de fonna diferente. Por el contrario, ellos apartarän de si cualquier doctrina 
honorable, hasta que el pueblo se acostumbre defmitivamente a su condiciön de esclavo, 
o hasta que fuerzas mejores afloren a la superficie para arrancar el poder de las manos de 
esos miserables. En el primer caso, esos responsables no se sienten avergonzados, pues 
reciben de los inteligentes vencedores el cargo de administradores de los esclavos, 
funciön que generalmente ejercen de la manera mäs cruel, en contra de su propio pueblo, 
peor ahn que cualquier fiera extranjera ahi colocada por el enemigo. 

El curso de los acontecimientos a partir de 1918 nos prueba palmariamente que la 
esperanza que en Alemania se abrigaba de poder alcanzar la clemencia del vencedor, 
sometiendonos voluntariamente a el, ha influido del modo mäs funesto en el criterio 
politico y la conducta de las masas. Yo desearia, por eso, dejar patente el valor nulo que 
presto a la gran masa, pues no consigo convencerme de que la manera de actuar de los 
dirigentes de nuestro pueblo pueda ser atribuida solamente a su locura nefasta. Como, 
desde el final de la Guerra, la direcciön de nuestros destinos estä orientada por judios, no 
se puede en realidad suponer que una nociön errada de los dirigentes visibles haya sido la 
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causa ünica de nuestra desgracia. Por el contrario, se debe tener la convicciön de que una 
intenciön consciente y oculta conduce a nuestro pueblo a su aniquilamiento Y cuando 
se examine, desde este punto de vista, la aparente locura en la direcciön de nuestra 
polltica exterior, se revelarä con una lögica depurada la lucha frla de los judlos por la 
conquista del mundo. 

Esta razön nos permite tambien explicar que un perlodo de siete anos haya 
transcurrido inütilmente, trayendo consigo un creciente debilitamiento nacional. En 
cambio, un mismo lapso de tiempo, desde 1806 a 1813, bastö para animar con nuevas 
energias y espiritu de lucha a la Prusia totalmente aniquilada de entonces. 

[Siete anos despues de la Revoluciön de 1918 se finnaba el Pacto de Locarno! 
El proceso de lo que ocurriö no fue otro que el ya mencionado: Una vez 
aprobado el oprobioso armisticio, no se tuvo ni energia ni coraje para oponer re 
sistencia a las medidas opresoras que nos impusieron sucesivamente los ad 
versarios. [Estos eran demasiado inteligentes para haberlo exigido todo de un 
golpe! Se restringiö su plan a una extensiön paulatina de las imposiciones que - 
segün el modo de ver y la opiniön de nuestros dirigentes alemanes- en aquel 
momento serian soportables sin temer una explosiön del sentimiento populär. 
Cuantos mäs tratados se firmasen y tolerasen, tanto menos parecia justificado 
hacer de repente aquello que no se habia hecho antes; esto es, oponer resistencia. 
Esa es justamente aquella "gota de veneno" de la que habia Clausewitz: la 
indignidad, una vez perpetrada, puede aumentar su intensidad sin resistencia, 
llegando a convertirse en un terrible peso del que un pueblo dificilmente 
conseguirä liberarse sin que antes su raza haya sido arrastrada a la esclavitud. 
Asi se sucedieron alternativamente en Alemania edictos de desarme y de 
esclavizaciön, inhabilitändonos politicamente y extorsionändonos en lo econömico, para 
engendrar al fin aquel estado de änimo que hacia ver una felicidad en el dictamen de 
Dawes y un triunfo para Alemania en el Pacto de Locarno. 

Por mäs amarga y patente que haya sido la derrota de nuestro pueblo, en los anos 
que siguieron a 1918 mäs encarnizada y violenta era la persecuciön de todo aquel que 
osase profetizar los acontecimientos que efectivamente se realizaron posteriormente. La 
direcciön del Gobierno era tan deplorable como grande era su maldad, especiahnente 
cuando se trataba de poner de lado a aquellos que entreveian el peligro y por eso 
aparecian inoportunos y desagradables. Entonces, y ahn hoy, se podia ver a los mayores 
imbeciles parlamentarios elevarse sübitamente al pedestal de hombres de Estado, para, 
una vez ahi, atacar a los pequenos mortales. No importaba en absoluto que semejantes 
hombres, a los pocos meses de actividad fuesen desenmascarados como los mäs grandes 
mistificados, ante el escarnio y desprecio de todo el mundo, no sabiendo para dönde ir y 
dando asi la prueba infalible de su completa incapacidad. No, eso no tenia la mäs minima 
importancia. Al contrario, cuanto mäs esos "estadistas parlamentarios" carecen de 
verdadera eficacia en el servicio de "su Repüblica", tanto mayor es la furia con la que 
persiguen a aquellos que esperan de ellos realizaciones o que se atreven a profetizar su 
fracaso en el futuro. 

Ya en el inviemo de 1922-1923 debiö todo el mundo darse cuenta de que Francia, 
aun despues del Tratado de Paz, continuaba persiguiendo con ferrea tenacidad el objetivo 
que se habia propuesto desde un principio. Porque nadie creerä seguramente que Francia, 
en la lucha mäs decisiva de su historia, hubiese sacrificado en cuatro anos y medio de 
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guerra la sangre de su pueblo con la sola expectativa de recibir despues el pago de 
reparaciones por los danos causados. La reconquista misma de Alsacia-Lorena no hubiera 
bastado para justificar la entereza del mando frances, si es que en aquella lucha no se 
hubiese tratado de realizar ya una parte del verdadero gran programa futuro de la polltica 
exterior de Francia, consistente en lograr el desmembramiento de Alemania en un punado 
de pequenos Estados. Esa fue la finalidad por la que luchö la Francia chauvinista, 
poniendo a su pueblo en manos del judlo internacional. 

Este objetivo de guerra frances habrla sido factible por la Guerra misma si es que 
la lucha -como se pensö al principio en Paris- se hubiese desarrollado sobre territorio 
alemän. Imaginese por un momento que las sangrientas batallas de la Gran Guerra no 
hubiesen tenido lugar en el Somme, en Flandes, en Artois, en las inmediaciones de 
Varsovia, Nijni-Novgorod, Kovno, Riga y otros lugares mäs sino en Alemania, en la 
cuenca del Ruhr, del Main, del Elba, en las inmediaciones de Hannover, Leipzig, 
Nürnberg, etcetera, y entonces tendrä que convenirse que en tales circunstancias habria 
sido posible la devastaciön de Alemania. Es muy dudoso que nuestra Federaciön, 
bastante reciente, hubiese resistido esa gran prueba durante cuatro anos y medio, como 
Francia, que ya fue centralizada rigurosamente hace muchos siglos y solo tiene un centro 
indiscutible: Paris. El hecho de que este combate entre pueblos (el mäs formidable que 
jamäs existiö) se hubiese desarrollado fuera de los limites de nuestra Patria, no fue solo el 
merecimiento inmortal del incomparable antiguo Ejercito, sino tambien la mayor 
felicidad posible para el futuro de Alemania. Estoy firmemente convencido de que, dada 
la segunda hipötesis, hace ya mucho tiempo no existiria mäs un Reich alemän, sino, 
apenas, "Estados alemanes". Esta es tambien la ünica razön que nos pennite afirmar que 
nuestros camaradas y hermanos no vertieron su sangre totalmente en vano. 

Bien es cierto que en noviembre de 1918 se produjo, con la rapidez del rayo, el 
desastre de Alemania: sin embargo, mientras la catästrofe cundia en los lares de la Patria, 
los ejercitos alemanes acampaban todavia en pleno territorio enemigo. La primera 
preocupaciön de Francia en aquellos dias no fue la disoluciön de Alemania, sino la 
cuestiön de saber cömo se conseguiria desalojar cuanto antes de los territorios ocupados 
de Francia y de Belgica a los ejercitos nuestros. De ahi que al concluir la Guerra fuera 
una tarea primordial para el Gobiemo frances desarmar a estos ejercitos y procurar su 
repliegue hacia Alemania; solo despues podia pensarse en el objetivo esencial de la 
guerra. Sin embargo, para realizarlo, Francia deberia encontrar la oposiciön de Inglaterra, 
pues, para esta, la Guerra ya habia tenninado victoriosamente con la destrucciön del 
poderio colonial y comercial de Alemania y su consiguiente degradaciön a la categoria de 
Estado de segunda clase. No solo no tenia interes en el aniquilamiento total de la Naciön 
alemana, sino que, por el contrario, habia razones suficientes para que deseara en el 
futuro la existencia de un rival de Francia en Europa. La politica francesa tenia, por 
consiguiente, que proseguir mediante una "decidida labor de paz". La fräse de 
Clemenceau, al decir que para el "la paz no era mäs que la continuaciön de la guerra", 
cobrö entonces mäxima vigencia. 

Ya en el invierno de 1922-1923 quedö claro el propösito que Francia perseguia. 
Nos quedaban solamente dos posibilidades: debilitar la voluntad de Francia en la lucha 
contra la resistencia del organismo populär alemän, o desviar la direcciön del barco del 
Gobiemo. 

Significaba eso un combate de vida o muerte, solo teniendo esperanza de 
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salvaciön, si hubiese la posibilidad de aislar a Francia de tal modo que esa lucha no fuese 
ya mäs vista como una lucha de Alemania contra el mundo, sino como una defensa de 
Alemania contra Francia, haciendola aparecer como una potencia que, sin cesar, estaba 
perturbando la paz universal. 

Subrayo este punto, pues estoy completamente convencido de que esa hipötesis se 
realizarä fatalmente, no creyendo nunca que las intenciones de Francia a nuestro respecto 
puedan un dla mudar; pues ellas estän definitivamente arraigadas y se traducen en la 
conservaciön de su Naciön. 

Si yo mismo fuera frances, deseando, por con siguiente, el engrandecimiento de 
Francia, como deseo el de Alemania, tampoco podrla ni querrla actuar de otra manera que 
la senalada por Clemenceau. 

La identidad francesa, amenazada de desaparecer lentamente, no solo por la 
disminuciön de la densidad de su poblaciön sino, sobre todo, por la de sus mejores 
elementos raciales, solo podrla mantener de una manera duradera su importancia mundial 
mediante el aniquilamiento de Alemania. No importa cuäntas veces la polltica francesa se 
pueda disfrazar, al final aparecerä siempre ese objetivo como realizaciön de los deseos 
mäximos y de la mäs arraigada aspiraciön nacional. Es un error, sin embargo, suponer 
que una voluntad puramente pasiva y que solo tienda a su propia conservaciön pueda 
resistir a otra no menos fuerte pero que actüa de un modo activo. Mientras el etemo con- 
flicto entre Alemania y Francia solo se traduzca por una defensa alemana contra un 
ataque frances, este permanecerä sin soluciön; Alemania irä, de siglo en siglo, perdiendo 
una etapa tras otra. Analizando la extensiön de la frontera lingülstica de Alemania del 
siglo XII hasta hoy, serä dificil esperar resultado satisfactorio de una actitud y de una 
evoluciön que tanto mal nos ha reportado. 

Solamente cuando Alemania se compenetre de esa verdad y no deje mäs 
debilitarse su voluntad de existir, por una actitud de defensa pasiva, sino, al contrario, se 
arme para un encuentro decisivo con Francia, dispuesta a lanzarse en una lucha de vida o 
muerte, con los mayores objetivos en vista, llegarä al punto de poner tennino a la etema e 
infructlfera pelea entre nuestros dos palses 2 . Eso solo sucederä bajo la condiciön de que 
Alemania descubra un medio para final mente dar a nuestro pueblo su posible expansiön 
en otro terreno. jHoy somos, en Europa, ochenta millones de alemanes! Nuestra polltica 
solo serä reconocida y aprobada cuando, antes de un siglo, doscientos cincuenta millones 
de alemanes vivan en este Continente, no comprimidos unos junto a otros como esclavos 
del resto del mundo, sino como labradores y obreros que, por su trabajo, hacen posible la 
existencia de unos y otros. 

En diciembre de 1922 pareciö agudizarse en grado amenazante la situaciön entre 
Francia y Alemania. Francia intentaba poner en präctica nuevas temerarias extorsiones y 
para esto necesitaba garantlas. La explotaciön econömica tenla que estar precedida de una 
presiön polltica, y solo una compulsiön violenta, interviniendo en el centro del sistema 
nervioso de toda la vida alemana, podrla ser, a los ojos de los franceses, un medio 
apropiado para someter a nuestro pueblo "rebelde" a un yugo aün mäs fuerte. 

Con la ocupaciön de la Cuenca del Ruhr crelase en Francia romper 
definitivamente la moral de Alemania y colocarnos al mismo tiempo en una situaciön 
econömica tal, que nos verlamos constrenidos a aceptar hasta las mäs pesadas cargas. 

Era una cuestiön de doblegarse o quebrarse. Y Alemania desde el principio se 
doblegö, para tenninar en una completa disgregaciön. 
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Con la ocupaciön del Ruhr el destino le tendiö una vez mäs la mano al pueblo 
alemän para que se levantara; pues aquello que en un primer momento debiö 
presentärsenos como una tremenda calamidad, encerraba en el fondo una posibilidad 
infinitamente prometedora para poner 11 n a los sufrimientos de Alemania. 

Desde el punto de vista de pobtica internacional, la ocupaciön del Ruhr significö 
el primer alejamiento entre Inglaterra y Francia, no solo en la diplomacia britänica que 
habia pactado y mantenido la alianza francesa con un criterio de frio calculador, sino 
tambien en vastos sectores del pueblo ingles. En particular, fue en los circulos financieros 
donde se mostraba un indisimulable desagrado por el nuevo formidable incremento del 
poderio frances en el Continente. En efecto, vista la cuestiön con un sentido politico- 
militar, Francia asumia en Europa una posiciön como no la habia tenido antes ni 
Alemania, y en lo econömico adquiria igualmente poderes que le asignaban una situaciön 
poco menos que de privilegio junto a su posiciön de importante competidor politico. Las 
minas mäs ricas de hierro y de carbön de Europa se hallaban en manos de una Naciön 
que, a diferencia de Alemania, habia hasta entonces defendido sus propios intereses 
vitales con decisiön y dinamismo y que en la Guerra puso de relieve ante el mundo entero 
la seguridad que le ofrecia su Ejercito. Con la ocupaciön de la zona carbonifera del Ruhr, 
Francia le arrebatö a Inglaterra todo el exito que habia obtenido de la Guerra, y el dueno 
de la victoria ya no fue entonces la sagaz diplomacia inglesa, sino el Mariscal Foch y la 
Francia que el encarnaba. 

Tambien en Italia se trocö en odio contra Francia el estado de änimo poco 
favorable que existia allä a partir de la conclusiön de la Guerra. Presentöse el gran 
momento histörico en que los aliados de ayer podian ser los enemigos de rnanana. Y si 
esto no ocurriö y los aliados no se fueron a las manos, como en el caso de la Segunda 
Guerra Balcänica, fue debido exclusivamente a la circunstancia de que Alemania no 
contaba con un Enver-Pascha, sino con un Wilhelm Cuno como Canciller del Reich. 

No solo en el orden de la pobtica exterior, sino tambien en el de la pobtica interna, le 
brindö a Alemania la ocupaciön del Ruhr por los franceses una gran posibilidad para el 
futuro. Un considerable sector de nuestro pueblo que, bajo el influjo constante de los 
embustes de su propia prensa, seguia viendo en Francia al campeön del progreso y de las 
libertades, debiö quedar repentinamente curado de semejante desvario. La primavera de 
1923 tuvo la misma trascendencia que el ano de 1914, cuando al declararse la guerra se 
esfumaron de los cerebros de nuestros obreros los suenos de sobdaridad internacional, 
para hacerlos volver al mundo real de la lucha por la existencia, donde un ser vive a 
expensas del otro y donde el extenninio del mäs debil representa la vida del mäs fuerte. 

En el dia en que el frances reabzö sus amenazas, penetrando finalmente en la 
regiön carbonifera de la Baja Alemania, en este dia sonö para Alemania una grande y 
decisiva hora para su existencia. Si en aquel momento nuestro pueblo, mudando de 
sentimientos, tambien hubiese modificado la actitud mantenida hasta entonces, la regiön 
del Ruhr podria haber sido para Francia lo que Moscü fue para Napoleon. 

Solo habia entonces dos posibilidades: o se soportaba aquello todavia sin 
resistencia, o, con la mirada vuelta a los hornos de Essen, se creaba para el pueblo 
alemän la voluntad ferrea de poner termino a esa eterna vergüenza de soportar el 
terror de una opresiön que no acababa nunca. 

Le cabe a Cuno, entonces Canciller del Reich, el haber sido capaz de descubrir 
una tercera soluciön "genial", junto a los partidos burgueses que lo admiraban. 
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Pero antes me propongo examinar de una manera general la segunda soluciön: 
Como, con la ocupaciön del Ruhr, Francia habla realizado una clara infracciön al Tratado 
de Versalles, se habla con ello indispuesto con varias grandes potencias, sobre todo con 
Inglaterra e Italia. Cualquier apoyo de esos Estados para su propia campana egolsta de 
pillaje estaba fuera de cuestiön. Esta tenla que llevarla a termino sola, con sus propios 
recursos. Para un Gobiemo nacionalista alemän solo podla existir una salida: la trazada 
por el honor. Era patente que no se podla entrar en choque frontal con Francia en una 
acciön belica. Sin embargo, era necesario que se comprendiese que toda acciön no 
apoyada en la fuerza solo conducirla a resultados ridlculos y esteriles. Era un absurdo, sin 
la perspectiva de una resistencia activa, hacer la siguiente declaraciön: "!No entraremos 
en ninguna negociaciön!". Mayor absurdo serla, sin embargo, acabar por entrar en la 
negociaciön sin que se hubiese tomado la precauciön de apoyarse en alguna fuerza. 

No es que se tratase de impedir la ocupaciön del Ruhr por medio de medidas 
militares. Solo un perturbado habrla podido aconsejar cosa semejante. Pero bajo la 
impresiön del atropello que cometla Francia y mientras lo perpetraba, se pudo y se debiö 
asegurar -sin tomar en consideraciön el Tratado de Versalles, despedazado por los 
mismos franceses- aquellos recursos militares que mäs tarde habrlan servido para 
respaldar la posiciön de nuestros delegados; pues no cabla la menor duda de que el dla 
menos pensado habrla de resolverse en la mesa de una conferencia intemacional la suerte 
de aquel territorio ocupado por Francia. Y tampoco debla perderse de vista que hasta los 
mäs calificados negociadores pueden contar solo con escaso exito si no llevan por escudo 
la entereza de su pueblo. Un individuo debil no puede luchar con atletas, de la misma 
manera que un diplomätico sin armas tendrä, para hacer firente a la espada enemiga, que 
oponerse con otra espada. No era acaso una calamidad consumada tener que ver la 
eterna comedia de las conferencias intemacionales, que desde 1918, sollan preceder a la 
imposiciön de los respectivos dictados? Y aquel denigrante espectäculo que se ofrecla al 
mundo entero, invitändosenos como por ironla a tomar asiento en la mesa de las 
conferencias, para luego presentarnos resoluciones y programas acordados de antemano, 
sobre los cuales se podla discutir, pero sin admitirse modificaciön alguna? 

La verdad es que nuestros diplomäticos rarlsimas veces rebasan el tipo medio y, 
en su casi generalidad, justifican la arrogante afirmaciön de Lloyd George, en la 
presencia del entonces Canciller Simon, de que "los alemanes no saben escoger hombres 
de valor intelectual para sus jefes y representantes". Pero ni incluso genios habrlan 
podido, firente a la resuelta voluntad del enemigo y la lamentable debibdad de nuestro 
pueblo, alcanzar un exito, bajo ningün aspecto. 

Si en 1923 se hubiese querido tomar el hecho de la ocupaciön del Ruhr como un 
motivo para restablecer nuestra instituciön armada, previamente habrla sido necesario 
darle a la Naciön armas morales, incrementando su fuerza de voluntad y eliminando al 
propio tiempo a los destructores de las energlas nacionales, como condiciön sine qua non 
de toda resistencia material. 

En 1918 tuvimos que pagar sangrientamente el error de no haber triturado en los 
anos 1914 y 1915, de una vez por todas, la cabeza de la vlbora marxista. 

Toda idea de resistencia contra Francia serla una locura de remate, si no se 
declarase la guerra a muerte a los elementos marxistas, que, cinco anos antes, impidieron 
que Alemania continuase la lucha en las llneas del frente. Solo por la mente de individuos 
simplones podrla pasar la idea de que los marxistas han cambiado de orientaciön y de que 
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los canallas de la revoluciön de 1918, que frlamente pasaron sobre los cadäveres de dos 
millones de alemanes, para poder instalarse con mäs facilidad en el poder, de un 
momento a otro se dispusieran a pagar su tributo a la Naciön. No podla concebirse idea 
mäs absurda ni mäs loca que la de creer que los traidores a la Patria se transformasen 
repentinamente en campeones de las libertades alemanas. De la misma forma que una 
hiena nunca desprecia un cadäver, asl tampoco el marxista nunca dejarä de ser traidor a la 
Naciön. No se haga la objeciön de que muchos obreros dieron tambien su sangre por la 
Patria. Esos, sin embargo, eran reales trabajadores alemanes, ya no eran marxistas 
intemacionales. Si en 1914 la clase trabajadora alemana hubiera estado fonnada solo por 
marxistas, la Guerra habrla tenninado en tres semanas. Alemania habrla sido derrotada 
antes de que su primer soldado atravesase las fronteras. 

El hecho de que nuestros soldados de antano lucharan con ardor, es la prueba mäs 
evidente de que no estaban todavla contaminados por la enfermedad marxista. 

Los soldados y trabajadores alemanes que, en el transcurso de la Guerra, iban 
cayendo en las garras del marxismo, estaban perdidos para la Paria. 

Si en el comienzo y durante la Guerra, se hubiera tambien sometido a la prueba de 
los gases asfixiantes a unos doce o quince mil de esos judlos, de esos corruptores de 
pueblos, prueba que en los campos de batalla sufrieron centenas de indes de nuestros 
mejores trabajadores, de todas las categorlas, no se habrla cumplido el sacrificio de 
millones de nuestros compatriotas en las llneas del frente. La eliminaciön de doce mil 
bellacos, en el momento oportuno, habrla tal vez influido sobre la vida de un millön de 
hombres honestos, tan ütiles para la Naciön en el Futuro. Es caracteristico de los 
"estadistas" burgueses no vacilar en el sacrificio de la vida de millones en los campos de 
batalla y ver en diez o doce mil traidores, ladrones, usureros y mentirosos, preciosas 
reliquias de la Patria, a los que proclaman como insustituibles. En este mundo burgues no 
se sabe que admirar mäs: si la cretinez, la debilidad y la cobardia, o su absoluta 
bellaqueria. Se trata en realidad de una clase destinada a desaparecer y que, desgraciada- 
mente, arrastra en su ruina a un pueblo entero. 

En 1923 estäbamos ante una situaciön identica a la de 1918. Cualquiera que fuese 
la forma de resistir que se escogiese, la condiciön indispensable seria acabar 
definitivamente con la obra de los marxistas traidores a la Patria y verdugos del pueblo. 

Y segün mi convicciön, el primer problema de un Gobiemo verdaderamente 
nacionalista, era procurar las fuerzas que estuviesen dispuestas a declarar la guerra a 
muerte al marxismo y, räpidamente, dar libertad de acciön a esas fuerzas. Era deber del 
mismo no rendir culto a la estupidez de la "paz y el orden", en un momento en que el 
enemigo exterior asestaba el golpe mäs terrible sobre nuestra Patria y mientras, en el seno 
del pais, en cada esquina se encontraba un traidor. Un Gobierno autenticamente nacional 
tenia que desear que se produjera primero el desorden y la intranquilidad, de modo que en 
medio de ese caos fuera posible realizar un ajuste de cuentas con los enemigos mortales 
de nuestro pueblo: los marxistas. Dejando de hacer eso, cualquier idea de resistencia, 
fuese de la clase que fuese, no pasaria de pura locura. 

Entre tanto, un ajuste de cuentas real y de importancia universal no es posible 
realizarlo segün las ideas de cualquier consejero privado o del alma mustia de un 
Ministro. Pero si segün las leyes eternas de la vida en este mundo, que son y serän 
siempre una lucha a muerte por la misma vida. Era necesario tener en mente que de las 
mäs sangrientas guerras civiles muchas veces naciö un pueblo en acciön, lleno de 
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vitalidad, mientras que de la paz artificial mente cultivada mäs de una vez se desprenden 
las emanaciones de las cosas podridas. Los destinos de los pueblos no se manejan con 
guantes. He aqul por que en 1923 debiö obrarse con brutal energla para exterminarlos 
microbios que emponzonaban nuestro organismo nacional. Solo cuando eso se haya 
conseguido totalmente, la Naciön estarä preparada para una resistencia activa. 

Con que frecuencia me esforce en aquellos tiempos tratando de convencer, por lo 
rnenos a los llamados clrculos nacionalistas, acerca de la trascendencia del momento y de 
que con los mismos errores de 1914 y de los anos que siguieron, forzosamente se llegarla 
a un resultado igual del de 1918. Insistl siempre en que se ayudase al Movimiento 
Nacionalsocialista, dändole la oportunidad de liquidar cuentas con el marxismo; pero 
predique en el desierto. Todos, incluso el jefe de la Reichswehr -el Ejercito alemän de la 
postguerra-, lo sablan rnejor que yo, para enfrentarse luego ante la capitulaciön mäs 
humiliante que conocen los tiempos. 

Ya entonces pude danne cuenta de que la burguesla alemana habla llegado al fin 
de su misiön y que no estaba predestinada a jugar ningün papel mäs. Vi cömo todos esos 
partidos luchaban contra el marxismo solamente por una envidia de competencia 
electoral, sin que desearan destruirlo seriamente. En su interior, todos ellos estaban de 
acuerdo con la destrucciön de la Patria y lo que los movla era exclusivamente la 
preocupaciön de poder tomar parte en el funeral. Solamente por eso todavla "luchaban". 

En aquella epoca -lo confieso francamente- sentl profunda admiraeiön 
por el Hombre del Sur, allende los Alpes, que poseldo de amor ardiente por su 
pueblo no hizo causa comün con los enemigos interiores de Italia, sino que intentö 
destruirlos por todos los rnedios. Lo que a Mussolini lo colocarä entre los grandes 
hombres de la Historia, es su inquebrantable resolueiön de no haber tolerado el 
marxismo en Italia y haber salvado a su Patria, quebrando el internacionalismo. 
jCuän diminutos aparecen comparados con Mussolini nuestros actuales 
pseudoestadistas en Alemania y cömo nos sentimos indignados cuando esas 
nulidades se atreven a criticar a un hombre mil veces superior a ellos; y cuän doloroso es 
pensar que eso sucede en un pals que hace poco rnenos de medio siglo tenla un dirigente 
del tipo de Bismarck! 

Con la actitud que adoptö la burguesla y la consideraciön de que gozaba el 
marxismo, era una utopla la idea de toda resistencia activa en 1923. Querer enfrentarse 
con Francia, teniendo al enemigo mortal en las propias filas, constitula una locura. Lo 
que se hizo entonces podla, a lo mäxirno, ser una comedia llevada a cabo para contentar a 
los elementos nacionalistas en Alemania y calmar "el alma del pueblo en efervescencia". 
Solo con la inteneiön de enganar. Si ellos creyesen seriamente en lo que haclan tendrlan 
que reconocer que la fuerza de un pueblo, en prirner lugar, no reside en sus armas, sino en 
su voluntad y que, antes de vencer a enemigos extemos, tiene que ser destruido el 
enemigo interior; de lo contrario, jpobre de esa Naciön si la victoria no recompensa la 
lucha en el prirner dla! La menor sornbra de derrota de un pueblo que no estä libre del 
enemigo interior destruirä su resistencia y el enemigo se alzarä con la victoria. 

Eso podia ser previsto ya en 1923. j Si el resultado de la acciön alemana firente a la 
invasiön francesa en el Ruhr hubiese sido ünicamente la destrucciön del marxismo en el 
interior, solamente con eso la victoria ya seria nuestra. Una Alemania liberada de ese 
fatal enemigo de su existencia y de su futuro habria sido capaz de energias que nadie en 
el mundo hubiera podido vencer. El dla en que el marxismo haya sido anulado en 
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Alemania, sus cadenas quedarän rotas para siempre. Jamäs -a traves de nuestra 
Historia- fuimos vencidos por nuestros adversarios, sino siempre por nuestros propios 
vicios y por enemigos ocultos entre nosotros mismos. 

Como con la orientaciön de nuestro Gobiemo, en aquella ocasiön, no era posible 
que surgiese un acto tal de heroismo, lögicamente solo se podria seguir el primer camino, 
a saber: no hacer nada y dejar las cosas correr como de costumbre. 

Y fue en aquella hora trascendental de 1923 cuando la fatalidad quiso enviarle al 
pueblo alemän un hombre como el senor Cuno. El no era un estadista ni un polltico de 
profesiön, y menos aün de nacimiento; era un experto en negocios. Toda una maldiciön 
para Alemania, porque aquel comerciante conceptuaba tambien la politica como una 
empresa econömica y obraba de acuerdo. 

"Francia habia ocupado el Ruhr. ^Que habia alli? jCarbon! En consecuencia, 
Francia ocupaba el Ruhr por el carbön", Pues, entonces, nada mäs racional para el senor 
Cuno que el recurso de la huelga como medio de impedir que los franceses obtuvieran 
carbön, lo cual -segün la opiniön del mismo Cuno- conduciria seguramente a que un dia, 
en vista de la "irrentabilidad de la empresa", quedase desocupado el Ruhr. Mäs o menos 
asi se desarrollaba el raciocinio de ese "importante estadista nacional", que tuvo ocasiön 
de hablar a "su pueblo" en Stuttgart y en otras localidades y que, por ello, fue admirado 
con beatitud. 

Para provocarla huelga requeriase naturalmente de los agitadores marxistas, por 
ser los obreros los que en primer lugar debian ir al paro. Se imponia, por lo tanto, 
constituir un frente unitario entre el obrero (que en la mente del tipo de estadista burgues. 
es siempre sinönimo de marxista) y todos los demäs alemanes. [Era de ver, entonces, el 
entusiasmo de esa mentalidad decadente frente a una tal divisa "nacionalista" y "genial'! 
Finalmente habian conseguido aquello que en los Ultimos tiempos buscaban 
denodadamente. Se habia tendido un puente entre el marxismo y el caballero de industria 
nacional. Ahora era posible estrechar la mano al traidor internacional con apariencia de 
alemän y fraseologia nacionalista. Los marxistas respondieron ipso facto al llamamiento, 
por la sencilla razön de que, asi como Cuno necesitaba de los agitadores marxistas para 
formar su "frente unitario", tambien ellos necesitaban el dinero de Cuno. Ambos podian 
estar satisfechos. Cuno obtuvo su "frente", constituido por charlatanes "nacionales" y por 
especuladores antinacionales, en tanto que los traficantes marxistas podian, gracias a los 
dineros del fisco, servir su objetivo supremo; es decir, destruir la economia nacional. Y 
esta vez a expensas del Estado mismo. [Fue una idea increible querer salvar a una Naciön 
por medio de una huelga pagada! 

Que no se pueda liberar a un pueblo por medio de plegarias, es una cosa 
generalmente sabida. Lo que tenia que ser histöricamente probado era si no seria tal 
vez posible liberarlo por medio de la inactividad. Si el senor Cuno, en lugar de 
incitar a una huelga general subvencionada por el Gobierno para formar un frente 
unitario, hubiese exigido de cada uno de los alemanes dos horas mäs de trabajo 
diario, el fraude que significaba ese famoso "frente unitario" habria acabado al 
tercer dia. ;No se libertan los pueblos por la inacciön, sino mediante sacrificios! 

Ciertamente que esta llamada "resistencia pasiva" no debiö durar largo tiempo, 
pues solo un hombre totalmente ignorante en materia de politica de guerra podia 
imaginarse que valiendose de recursos infantiles fuese factible desalojar a un Ejercito de 
ocupaciön. Y la desocupaciön del Ruhr habria sido lo ünico capaz de justificar un 
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procedimiento cuyo costo fue muy alto y que contribuyö capitalmente a la total 
destrucciön de la moneda nacional. 

Era natural que los franceses pudieran instalarse cömodamente y concierto 
sosiego al ver que la resistencia alemana se servla de tales medios. Sablan que tan pronto 
como esta resistencia pasiva en el Ruhr se hiciese realmente peligrosa para Francia, las 
tropas de ocupaciön darian con admirable facilidad, y en menos de ocho dias, un fin 
sangriento a todo aquel juego infantil. [Con que esfuerzo habiamos, nueve anos antes, 
aniquilado a los bandos de francotiradores belgas y mostrado a la poblaciön civil la 
gravedad de la situaciön! Debido a la actividad de aquellos, el Ejercito alemän corriö el 
riesgo de sufrir graves danos. Ahora, si la resistencia pasiva en el Ruhr se hubiera vuelto 
realmente seria, la tropa de ocupaciön habria tenido que poner un final sangriento a la 
aventura. Por ello, la ultima pregunta es siempre: ^Quc se podrä hacer cuando, al fin, la 
resistencia pasiva irrite al enemigo y este se decida a luchar contra esa actitud? 
^Continuar la resistencia? En caso afirmativo, bien o mal, serä necesario soportar las mäs 
duras pruebas. De ahi se concluye que toda resistencia pasiva solo tiene un sentido 
cuando deträs de ella existe la decisiön de continuar esa resistencia en campo abierto o en 
una guerra de guerrillas. De un modo general, toda lucha de esta clase tiene que estar 
unida a la convicciön de una posible victoria. Cuando una fortaleza sitiada, duramente 
atacada por el enemigo, es forzada a perder la ultima esperanza de socorro, casi siempre 
se rinde. Quitese ala guarniciön de una fortaleza sitiada toda esperanza de salvaciön y las 
fuerzas de defensa bruscamente se desvanecerän. 

Por eso, una resistencia pasiva en el Ruhr, teniendose en cuenta las ültimas 
consecuencias que ella debia acarrear, no tenia sentido. Solo una resistencia activa tendria 
posibilidad de salir victoriosa. Solo entonces hubiese podido nuestro pueblo conseguir 
algo extraordinario. Si cada uno de esos habitantes de Westfalia tuviese la certeza de que 
la Patria levantaria un ejercito de ochenta o eien divisiones, los franceses habrian pisado 
sobre ascuas. Porque la verdad es que existen mäs hombres valientes para sacrificarse por 
una causa con posibilidades de exito que por una visible insensatez. 

La fonnaciön del Frente Unitario fue el hecho que nos obligö a los 
Nacionalsocialistas a oponernos tenazmente contra semejante "llamado nacional". En 
aquellos meses fui atacado con frecuencia por elementos cuyo sentimiento nacional no 
era mäs que una mezcla de estulticia y simulaciön. Eran gentes que vociferaban con los 
demäs solo porque tenian la ocasiön de poder revelar su "patriotismo" sin peligro alguno. 
Considere aquel misero Frente Unitario como una de las mäs risibles manifestaciones 
politicas. Y la Historia se encargö de darme la razön. 

En el momento en que las organizaciones sindicalistas habian llenado su caja con 
los dineros procedentes del Gobierno de Cuno, y cuando la "resistencia pasiva" que hasta 
entonces se habia apoyado en la huelga debiö pasar a la acciön, las hienas marxistas 
escaparon repentinamente del rebano nacional de borregos que formaban el Frente 
Unitario para volver a ser lo que siempre fueron. Por su parte, el serior Cuno retornö 
tranquilamente a sus actividades navieras, en tanto que Alemania registraba en sus anales 
una amarga experiencia mäs y una gran esperanza menos. 

Hasta el final, muchos oficiales no creyeron en un desenlace tan vergonzoso. 
Habian alimentado la secreta esperanza de que se adoptaran las medidas para transfonnar 
esa resistencia a Francia en un nuevo punto de partida para la resurrecciön alemana. 
Tambien en nuestras filas habia muchos que tenian confianza en el Ejercito. Y esa 
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convicciön era tan viva que orientö el modo de actuar y, sobre todo, la aspiraciön de 
innumerables jövenes. 

Al producirse el vergonzoso fracaso del Ruhr, despues del sacrificio de miliares 
de bienes materiales y de la confianza de miles de jövenes alemanes que tuvieron la 
ingenuidad de dar credito a los dirigentes del Reich, estallö la indignaciön del pals contra 
semejante traiciön a nuestro pueblo. En millones de cerebros surgiö entonces con claridad 
meridiana el convencimiento de que solo una transformaciön radical de todo el sistema 
polltico imperante serla capaz de salvar a Alemania. 

Nunca una epoca fue mäs oportuna, nunca se exigiö tan perentoriamente una 
soluciön como en el momento en que se manifestaba tan abiertamente la traiciön a la 
Patria, al mismo tiempo que todo un pueblo era condenado a la muerte por el hambre. 
Aquel Estado que conculcö todos los preceptos de lealtad y que 

escameciö los derechos de sus ciudadanos, que defraudö los sacrificios de millones de 
sus mäs leales hijos y que, finalmente, los despojö tambien hasta del ultimo Pfennig, no 
podla merecer otra cosa que el odio de sus sübditos. Y este sentimiento de odio contra los 
corruptores del pueblo y de la Patria, debiö estallar un dla de todos modos. Aqul debo 
repetir la fräse final de mi ultima declaraciön, hecha ante los tribunales de Leipzig, en el 
gran proceso de la primavera de 1924: 

"Los jueces de este Estado pueden condenarnos tranquilamente por nuestras 
acciones; mas, la Historia, que es encarnaciön de una verdad superior y de un mejor 
derecho, despreciarä un dia esta sentencia, para absolvernos de toda culpa". 

Pero esta misma Historia emplazarä tambien ante su Tribunal a aquellos que, 
imperando hoy en el mundo, pisotean leyes y derechos, precipitando a nuestra Naciön a 
la ruina. En medio de la desgracia de la Patria, colocan sus intereses personales por 
encima de los de la comunidad. 

Omito relatar en este libro aquellos acontecimientos que precedieron al 9 de 
noviembre de 1923 y las consecuencias que se derivaron. Deliberadamente no lo hago, 
porque de ello nada constructivo se puede esperar para el porvenir, y nada se gana con 
reabrir heridas que ya estän cicatrizadas. Nada sirve tampoco culpar a personas que, tal 
vez en lo mäs intimo de sus corazones, estän con nosotros. Ellos tambien aman a su 
Patria y solamente erraron el camino, o no nos comprendieron. 

Ante la infinita desgracia comün que aflige a nuestra Alemania, no quisiera ahora 
ahondar las diferencias para no alejar a aquellos que en el futuro tendrän que fonnar con 
nosotros el Gran Frente de todos los compatriotas leales, contra los enemigos de nuestro 
pueblo. Bien se yo que llegarä el tiempo en que hasta los que estuvieron en contra 
nuestra recordarän reverentes a los que, como Nacionalsocialistas, entregaron al 
pueblo alemän el caro tributo de su sangre. 

A aquellos dieciseis heroes a los que dedique el primer volumen de esta obra, a 
esos camaradas y luchadores de nuestra Doctrina, heroes que a plena conciencia se 
sacrificaron por todos nosotros, al finalizar este libro deseo de nuevo recordarles. Ellos 
llamarän al cumplimiento del deber a los vacilantes y a los debiles, con su ejemplo 
llevado hasta las ültimas consecuencias. Y quiero tambien recordar al hombre que, como 
uno de los mejores entre los nuestros, consagrö su vida en la poesia, en la idea y, a la 
vez, en la acciön, para el resurgimiento de nuestro pueblo: [DIETRICH ECKART! 
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EPILOGO 


El 9 de noviembre de 1923, en el cuarto ano de su existencia, el Partido 
Nacionalsocialista Alemän de los Trabajadores (NSDAP) fue disuelto y prohibido en 
todo el Reich. Hoy, en noviembre de 1926, de nuevo resurge en toda Alemania, mäs 
fuerte y mäs sölido que nunca. 

Todas las persecuciones al Movimiento y a sus dirigentes, todas las injurias y 
difamaciones vertidas, no consiguieron nada. La grandeza de sus ideales, la fuerza de su 
voluntad, el espiritu de sacrificio de sus militantes, hicieron que saliese de todas las 
pruebas mäs prestigiado cada vez. 

Si en en el mundo de la actual corrupciön parlamentaria, cada vez mäs el 
Movimiento se compenetra de la esencia de su lucha y se siente como personificaciön del 
valor de la raza y de cada individuo en particular, rigiendose conforme a esos principios, 
con certeza casi matemätica saldrä victorioso en la lucha, de la misma manera que 
Alemania necesariamente tiene que recuperar la posiciön que le corresponde en este 
mundo, si es dirigida y organizada por los mismos ideales. 

Un Estado que en la epoca del envenenamiento de las razas se dedica a cultivar a 
sus mejores elementos raciales, tiene un dia que hacerse senor del 
mundo. 

Que los fieles a nuestro Movimiento no se olviden nunca de eso, incluso cuando, 
por la enormidad del sacrificio y de la lucha, puedan llegar a dudar de la posibilidad del 
triunfo 
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LOS 25 PUNTOS 


En la magna asamblea que tuvo lugar el 25 de febrero de 1920 en la 
"Hofbräuhausfestsaal" de Munich, el Partido Nacionalsocialista Alemän de los 
Trabajadores proclamö su Programa a la faz del mundo. 

En la Secciön 2a. de la Constituciön de nuestro Partido, se declara que este 
Programa es inalterable. 

Los dirigentes no se proponen, una vez alcanzados los fines anunciados en el, 
concebir propösitos nuevos, con el solo objeto de aumentar artilicialmente las 
aspiraciones de las masas y asegurar asi la continuidad de la existencia del Partido. 

El Programa 

1. Exigimos la uniön de todos los alemanes para constituir una Gran Alemania fundada 
en el derecho de la independencia de que gozan las Naciones. 

2. Exigimos para el pueblo alemän la igualdad de derechos en sus tratados con las demäs 
naciones y la aboliciön de los tratados de Paz de Versalles y de Saint Germain. 

3. Exigimos espacio y territorio (colonias) para la alimentaciön de nuestro pueblo y para 
establecer a nuestro exceso de poblaciön. 

4. Nadie, fuera de los miembros de la Naciön, podrä ser ciudadano del Estado. Nadie, 
fuera de aquellos por cuyas venas circule la sangre alemana, sea cual fuere su credo 
religioso, podrä ser miembro de la Naciön. Por consiguiente, ningün judio serä miembro 
de la Naciön. 

5. Quien no sea ciudadano del Estado, solo residirä en Alemania como huesped y serä 
considerado como sujeto a leyes extranjeras. 

6. El derecho a sufragar para la formaciön del gobierno del Estado y para la sanciön de 
las leyes serä ejercido ünicamente por ciudadanos del Estado. Exigimos, en consecuencia, 
que todas las funciones oficiales, sea cual sea su naturaleza, tanto en la Naciön como en 
el campo y en las localidades menores, sean desempenadas exclusivamente por 
ciudadanos del Estado. 

Nos oponemos a la corruptora präctica parlamentaria de llenar los puestos teniendo en 
cuenta solamente consideraciones de partido en lugar de caräcter o de idoneidad. 

7. Exigimos que el Estado contemple como su primer y principal deber el promover el 
progreso de la industria y el velar por la subsistencia de los ciudadanos del Estado. Si no 
fuera posible alimentar a toda la poblaciön del Estado, serä indispensable que los 
residentes extranjeros (no ciudadanos del Estado) sean excluidos de la Naciön. 

8. Hay que impedir toda inmigraciön no alemana. Exigimos que se obligue a todo no ario 
llegado a Alemania a partir del 2 de agosto de 1914 a abandonar inmediatamente el 
territorio nacional. 

9. Todos los ciudadanos del Estado gozarän de iguales derechos y tendrän identicas 
obligaciones. 

10. El primer deber de todo ciudadano del Estado consiste en trabajar con la mente o con 
el cuerpo. Las actividades individuales no estarän renidas con los intereses generales, 
sino que se adaptarän al marco impuesto por la comunidad y tendrän en cuenta las 
conveniencias de la misma. 
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Por lo tanto, exigimos: 

11. La aboliciön de todo ingreso no conseguido por medio del trabajo. Aboliciön de la 
servidumbre impuesta por el interes del dinero 

12. En vista de los enormes sacrificios de vidas y propiedades que exige toda guerra, el 
enriquecimiento personal logrado merced a los conflictos armados internacionales se 
considerarä como un crimen contra la Naciön. Exigimos, en consecuencia, la 
confiscaciön implacable de todas las ganancias realizadas por medio de la guerra. 

13. Exigimos la nacionalizaciön de todos los negocios que se han organizado hasta la 
fecha en forma agrupaciones de sociedades trusts. 

14. Exigimos que las utilidades del comercio al por mayor sean compartidas por la 
Naciön. 

15. Exigimos que se ponga en practica un plan gradual de asistencia social a la vejez. 

16. Exigimos la creaciön y mantenimiento de una sana clase media, la nacionalizaciön 
inmediata de las propiedades utilizadas en la especulaciön, a fin de que se alquilen en 
favorables condiciones a pequenos comerciantes, y que se tengan especiales 
consideraciones para con los pequenos proveedores del Estado, de las autoridades de 
distrito y de las localidades menores. 

17. Exigimos la reforma de la propiedad rural para que sirva nuestros intereses 
nacionales; la sanciön de una ley ordenando la confiscaciön sin compensaciön de la tierra 
con propösitos comunales; la aboliciön del interes de los prestamos sobre tierras y la 
prohibiciön de especular con las mismas. 1 

18. Exigimos la persecuciön despiadada de aquellos cuyas actividades sean perjudiciales 
al interes comün. Los sördidos criminales que conspiran contra el bienestar de la Naciön, 
los usureros, especuladores, etcetera, deben ser castigados con la muerte, sean cuales 
fueren su credo o su raza. 

19. Exigimos que el Derecho Romano, que sirve al regimen materialista del mundo, sea 
reemplazado con un sistema legal concebido para toda Alemania. 

20. Con el fin de proporcionar a todo alemän competente e industrioso la posibilidad de 
una mejor educaciön y promover asi el progreso, el Estado abordarä la reconstrucciön 
total de nuestro sistema nacional de educaciön. El plan de estudios de todo 
establecimiento educativo deberä hallarse de acuerdo con las necesidades präcticas de la 
vida. El inculcar y hacer comprensible la idea de Estado (sociologia del Estado) debe ser 
uno de los propösitos fundamentales de la educaciön y comenzarä con el primer destello 
de inteligencia del alumno. Exigimos que el Estado eduque a sus expensas a los ninos 
dotados de superior talento e hijos de padres pobres, sean cuales sean la respectiva clase u 
ocupaciön de estos Ultimos. 

21. El Estado procurarä elevar el nivel general de la salud de la Naciön amparando a las 
madres e infantes, prohibiendo el trabajo de los ninos, aumentando la eficiencia corporal 
mediante la gimnasia obligatoria y los deportes y apoyando sin restricciones a los clubes 
fimdados con el objeto de promover el mejoramiento fisico de la juventud. 

22. Exigimos la aboliciön del Ejercito mercenario y la formaciön de un Ejercito Nacional. 

23. Exigimos la adopciön de medidas legales contra la impostura politica deliberada y su 
difusiön por medio de la prensa. Para facilitar la creaciön de una prensa nacional alemana 
exigimos: 

a) Que todos los editores de periödicos y sus asistentes, cuando empleen la lengua 
alemana, sean miembros de la Naciön. 
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b) Que la apariciön de periödicos no alemanes no tenga lugar sino en virtud de un 
permiso especial acordado por el Estado. No serä indispensable que tales örganos se 
impriman en alemän. 

c) Que se prohiba por ley la participaciön financiera o la influencia de no alemanes en los 
periödicos germanos, estableciendo como penalidad para los infractores la supresiön del 
periödico y el inmediato destierro de los no alemanes implicados en el asunto. 

Debe prohibirse la publicaciön de örganos cuyos propösitos no contemplen el bienestar 
nacional. Exigimos que se persiga legalmente a todas las tendencias artisticas y literarias 
pertenecientes a algün genero capaz de contribuir a la disgregaciön de nuestra vida como 
Naciön, y la supresiön de cualquier instituciön cuyos lines esten renidos con la citada 
exigencia. 

24. Exigimos libertad para todas las denominaciones religiosas dentro del Estado 
mientras no representen un peligro para este y no militen contra los sentimientos morales 
de la raza alemana. 

El Partido defiende, en su caräcter de tal, la idea del cristianismo positivo, mas no se 
compromete, en materia de credo, con ninguna confesiön en particular. Combate el 
materialismo judio filtrado entre nosotros y estä convencido de que nuestra Naciön no 
lograrä la salud pennanente sino dentro de si misma y gracias a la aplicaciön de este 
principio. 


El interes comtin antes que elpropio 

25. Para realizar todo lo que precede, exigimos la creaciön de una poderosa autoridad 
central del Estado; incuestionables atribuciones del Parlamente politicamente 
centralizado sobre toda la Naciön y sobre su organizaciön, y formaciön de una cämara 
representando a las clases y profesiones, con el propösito de poner en practica en los 
diversos Estados de la Confederaciön las leyes generales promulgadas por la Autoridad. 
Los Jefes del Partido juran consagrarse sin desmayo-y, si fuera necesario, sacrificar su 
vida- para lograr el cumplimiento de los puntos precedentes. 

Munich, 24 de febrero de 1920 
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MANIFIESTO OFICIAL DEL PARTIDO SOBRE LA POSICIÖN 
DEL N.S.D.A.P CON RESPECTO A LA POBLACIÖN CAMPESINA 

Y A LA AGRICULTURA 


1. Importancia de la poblaciön campesina y de la Agricultura para Alemania 

La Naciön Alemana obtiene una cantidad considerable de los vlveres que necesita 
para su subsistencia merced a la importaciön de sus productos alimenticios procedentes 
del extranjero. Antes de la Gran Guerra logräbamos pagar dicha importaciön con nuestro 
comercio y con los intereses de nuestros capitales colocados en el extranjero. El resultado 
de la guerra puso fin a esta posibilidad. 

Hoy estamos pagando nuestras importaciones de vlveres principalmente con la 
ayuda de emprestitos extranjeros, que endeudan cada vez mäs a la Naciön, hipotecando 
su patrimonio en favor de los financistas internacionales que le suministran los creditos. 
De continuar las cosas como en la actualidad, el pueblo alemän se irä empobreciendo en 
medida cada vez mayor. 

La ünica posibilidad de escapar a esta esclavitud radica en la capacidad de 
Alemania para producir por sl misma los alimentos esenciales. El aumento de la 
producciön agrlcola constituye, por consiguiente, una cuestiön de vida o muerte para el 
pals. 

Ademäs, la existencia de una poblaciön rural econömicamente sana y 
grandemente productiva es condiciön indispensable para la prosperidad de nuestra 
industria, que en lo porvenir habrä de contar cada vez mäs con las posibilidades que le 
brinda el mercado interno. 

Tambien contemplamos a la poblaciön campesina como al depositario de la 
herencia de salud, fuente de la juventud de la Naciön, y como la espina dorsal de sus 
fuerzas armadas. 

La existencia de una clase rural eficiente, cuya importancia crezca a medida que 
aumente la poblaciön general del pals, es un punto esencial del Programa 
Nacionalsocialista, porque nuestro Movimiento tiene en cuenta el bienestar de nuestro 
pueblo representado por las generaciones futuras. 

2. El Estado de hoy descuida a la clase rural y a la agricultura 

La producciön agrlcola, capaz de ser aumentada, tropieza con graves escollos, 
porque la insolvencia creciente de los agricultores impide a estos adquirir las cosas 
necesarias para el cultivo, y debido al hecho de que la agricultura que no compensa las 
fatigas del labriego, no estimula a aumentar la producciön. 

Las razones por las cuales la agricultura no retribuye debidamente los esfuerzos 
del trabajo habrän de buscarse en lo siguiente: 

1. En la polltica fiscal existente, que agobia ala agricultura con indebidas gabelas. Esto se 
debe a consideraciones de Partido y a que el mundo judlo -que es quien domina en 
realidad ala democracia parlamentaria de Alemania-desea destruir la agricultura alemana, 
para tener a nuestra Naciön, y especialmente a nuestra clase trabajadora, a su merced. 

2. En la competencia de los agricultores extranjeros, que trabajan en condiciones mäs 
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favorables, y por no existir ninguna politica de protecciön a los agricultores alemanes. 

3. En las extravagantes utilidades de los grandes intermediarios mayoristas que se 
interponen entre el productor y el consumidor. 

4. En las abrumadoras tarifas que el agricultor debe pagar en concepto de energla 
electrica y abonos artificiales a empresas dirigidas principalmente por judlos. 

La mezquina recompensa del trabajador de la tierra no alcanza para satisfacer las 
elevadas contribuciones. El agricultor se ve obligado a endeudarse, tomando prestamos a 
intereses usurarios; se humilla cada vez mäs al yugo impuesto por esta tiranla y acaba 
cediendo cuanto posee al prestamista judlo. La clase rural alemana estä siendo 
expropiada. 

3. En la Naciön, tal cual esperamos verla nosotros, se respetarän los derechos del 
campo y habrä una politica agricola para Alemania 

No puede haber esperanzas de una mejora trascendental en las condiciones de 
pobreza en que se debate el pals, ni un renacimiento de la agricultura, mientras el 
gobiemo alemän este en realidad dominado por los magnates financieros, ayudados por el 
sistema parlamentario democrätico de gobierno; porque estos desean destruir la pujanza 
de Alemania, que radica en el campo. 

En el nuevo y enteramente diferente Estado Alemän, al cual aspiramos, los 
labradores y la agricultura serän tratados con las consideraciones que merecen, en virtud 
del hecho de que constituyen uno de los principales puntos de apoyo de un verdadero 
Estado Nacional Alemän: 

1. La tierra de Alemania, adquirida y defendida por la Naciön Alemana, estarä al servicio 
del pals, asl en su caräcter de morada como en su caräcter de 

medio de subsistencia. Quienes ocupen la tierra la administrarän de manera que satisfaga 
estas finalidades. 

2. Solo los miembros de la Naciön Alemana podrän poseer tierras. 

3. Las tierras legalmente adquiridas por los mismos serän consideradas propiedades 
heredables. El derecho de tener propiedades implica, einpero, la obligaciön de emplear 
estas con arreglo al interes nacional. Se establecerän tribunales especiales para vigilar 
esta obligaciön; estos tribunales se compondrän de representantes de terratenientes de 
todas las esferas y de un representante del Estado. 

4. La tierra alemana no podrä ser objeto de especulaciones financicras (Cf. Punto 17 del 
Programa del N.S.D.A.P.), ni proporcionar a su propietario un ingreso inmerecido. 
Solamente podrä ser adquirida por aquel que se proponga cultivarla por sl mismo. Por lo 
tanto, el Estado tiene derecho de prioridad en toda operaciön de tierras. 

Estä prohibido hipotecar la tierra a prestamistas particulares. Los prestamos 
necesarios para el cultivo serän acordados al agricultor en condiciones fäciles, por 
asociaciones reconocidas por el Estado o por el Estado mismo. 

5. El Estado percibirä derechos por el uso de la tierra, confonne a la superficie y calidad 
de la propiedad. El impuesto a la tierra evitarä todo nuevo tributo a la propiedad ralz. 

6. No es posible establecer una regia inflexible en lo tocante ala superficie cultivada. 
Desde el punto de vista de nuestra politica de poblaciön, necesitamos gran nümero de 
granjas pequenas y medianas. Asl y todo, el cultivo en gran escala desempena un papel 
importantlsimo y, si conserva una saludable relaciön con respecto a los establecimientos 
agrlcolas menores, estarä justificado. 

7. Serä necesaria la sanciön de una ley de herencia que impida la subdivisiön de la 
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propiedad y la acumulaciön de deudas sobre la misma. 

8. El Estado tendrä derecho a incautarse de la tierra, en cambio de una compensaciön 
adecuada, en los casos siguientes: 

a) Cuando no sea propiedad de un miembro de la Naciön. 

b) Cuando -a juicio del Tribunal de la Tierra- se compruebe que su propietario no 
procede, merced a una mala manera de cultivar, de acuerdo con los intereses nacionales. 

c) Con el propösito de establecer en ella agricultores independientes en 
los casos en que el propietario no lo cultive por sl mismo. 

d) Cuando asl lo exijan fines del Estado que contemplen el interes 
nacional (verbigracia: comunicaciones, defensa nacional, etcetera). 

La tierra ilegalmente adquirida (conforme a la Ley Alemana), podrä ser 
confiscada sin compensaciön. 

9. El Estado tiene el deber de colonizar toda tierra disponible con arreglo a un plan 
fundado en las altas consideraciones de una polltica de poblaciön. La tierra serä 
adjudicada a los colonos como posesiön hereditaria, bajo condiciones que tornen posible 
la subsistencia. Los colonos habrän de escogerse examinando sus aptitudes clvicas y 
profesionales. Deberä favorecerse en primer tennino a los hijos de agricultores que no 
pueden heredar (ver Punto 7 de este Manifiesto). 

La colonizaciön de las fronteras orientales es de importancia suma. No bastarä en 
este caso con el mero establecimiento de granjas; serä necesario, ademäs, fundar 
poblaciones que sirvan de mercado, segün la nueva rama de la industria. Esta serä la 
ünica forma de crear la posibilidad de que las granjas mäs pequenas resulten un negocio 
conveniente. 

Serä deber de la polltica exterior de Alemania el proporcionar grandes 
extensiones para la nutriciön y el establecimiento de la creciente poblaciön de Alemania. 

4. Hay que elevar a la clase rural tanto desde el punto de vista econömico como 
desde el educativo 

1. La presente miseria de la poblaciön rural debe aliviarse de inmediato merced a la 
aboliciön de gravämenes y otras medidas de emergencia. Hay que evitar que se declaren 
nuevas insolvencias reduciendo por ley el tipo de interes de los prestamos, colocändolo 
en el nivel que prevalecla antes de la guerra, y mediante la acciön sumaria contra la 
extorsiön. 

2. La polltica del Estado debe velar porque la agricultura resulte conveniente como 
negocio. La agricultura alemana estarä protegida por medio de aranceles, de la 
reglamentaciön gubernativa de las importaciones y por medio de un plan nacional de 
instrucciön. 

La fijaciön de los precios de los productos agricolas no estarä sujeta a las 
especulaciones bursätiles, debiendose impedir la explotaciön de los intereses agricolas 
por parte de los grandes intermediarios. El Estado estimularä la transferencia de los 
negocios de estos Ultimos a las asociaciones de agricultores. 

La misiön de estas organizaciones profesionales consistirä en procurar la 
reducciön de los gastos generales del agricultor, aumentando la producciön (provisiön de 
implementos, abonos, semillas, reproductores, en favorables condiciones, mejoras, lucha 
contra los insectos y animales daninos, etcetera). El Estado prestarä a estas 
organizaciones su concurso para que puedan llevar a cabo su misiön con el mayor exito; 
insistirä especialmente en una considerable reducciön del costö de los abonos artificiales 
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y de la energla electrica. 

3. Las organizaciones fundarän tambien, por medio de contratos concebidos en ei sentido 
social, la clase de los trabajadores del campo, como miembro de la comunidad agrlcola. 
La inspecciön y el arbitraje en lo que atane a estos asuntos, serän de incumbencia del 
Estado. El tan aspirado mejoramiento de las condiciones de vida y de los salarios de los 
obreros agrlcolas tendrä lugar en forma automätica con la mejora de la situaciön de la 
agricultura en general. Una vez modificado favorablemente este estado de cosas, ya no 
habrä necesidad de emplear en el campo a trabajadores extranjeros, costumbre que en lo 
porvenir serä prohibida. 

4. La importancia nacional de la clase rural exige que el Estado promueva en ella la 
educaciön tecnica (instituciones juveniles, escuelas profesionales agrlcolas, en 
condiciones muy favorables para losjövenes de talento pero carentes de recursos). 

5. Las organizaciones profesionales no pueden proporcionar toda la ayuda que necesita la 
clase rural; esto solo puede hacerlo el Movimiento del N.S.D.A.P. en favor de la libertad 
alemana. 

La poblaciön del campo es pobre porque toda la Naciön Alemana es pobre: Es 
erröneo figurarse que existe una sola clase que no comparte el destino de la comunidad 
alemana en general, y un crimen provocar rivalidades entre la poblaciön urbana y la 
poblaciön rural, unidas por indestructibles lazos en la dicha y en la adversidad. 

La ayuda econömica no puede promover, bajo el actual sistema polltico, una 
mejora permanente, porque el origen de la miseria de nuestro pueblo es la esclavitud 
polltica, que solo puede eliminarse merced a metodos pollticos. 

Los antiguos partidos pollticos, que fueron y son responsables de la esclavizaciön 
nacional, no pueden guiar al pals por la senda de la liberaciön. 

Hay muchas e importantes tareas econömicas que esperan a las organizaciones 
profesionales de nuestro futuro Estado; ya ahora pueden eilas realizar un considerable 
trabajo preparatorio en tal sentido; mas, para la lucha polltica en favor de la libertad que 
ha de construir los cimientos de un nuevo regimen econömico, no son totalmente 
apropiadas, porque esta lucha habrä de sostenerse, no desde el punto de vista de una sola 
profesiön, sino con la Naciön entera. 

El Movimiento que llevarä a cabo y conducirä hasta el fin la lucha polltica por la 
libertad, es el Partido Nacionalsocialista Alemän de los Trabajadores. 

(Firmado) ADOLF HITLER 
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